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HISTORIA 
DEL 

CONSULADO Y DEL IMPERIO. 

LIBRO DÉCIMO. 

E V A C U A C I Ó N DEL EGIPTO . 

Interés general que excitan las negociaciones entabladas en Londres.—Pregúntase por 
todas partes qué influencia ejercerá en dichas negociaciones la muerte de Pablo I. 
—Estado de la corte de Rusia.—Carácter de Alejandro.— Forma con sus jóvenes ami
gos un gobierno secreto que dirige todos los negocios del Estado.—Alejandro consien
te en reducir mucho las pretensiones presentadas en París por M. de Kalücheff en 
nombre de Pablo I.—Recibe á Duroc con benevolencia.—Reitera sus promesas de se
guir en armonía con la Francia.—Principio de la negociación entablada en Londres. 
—Condiciones anticipadas de ambas partes.—Conquistas de ambos países por mar y 
tierra.— La Inglaterra consiente en restituir una parte de sus conquistas marítimae, 
pero lo hace depender todo de la cuestión de saber si la Francia conservará el Egip
to.—Ambos qobiernos estántácitamente de acuerdo para contemporizar , á fin de aguar
dar el resultado de los acontecimientos de la guerra.—Advertido el primer Cónsul 
de que la negociación depende de aquellos acontecimientos , apremia á España pa
ra que penetre en Portugal, y hace nuevos esfuerzos para socorrerá Egipto.—Des
tino de las fuerzas navales.-—Varios proyectos de expediciones.—Navegación de Gan-
teaume al salir de Brest.—Este almirante pasa con felicidad el estrecho.—Pronto 
ya á hacer rumbo hacia Alejandría se asusta con peliqros imaginarios y entra en 
Tolón.—Estado del Egipto después de la muerte de Kleber.—Sumisión del pais, y 
situación próspera de la Colonia bajo su aspecto material.—Incapacidad y anarquía 
en el mando.—Funesta división de los generales.—Medidas mal concebidas de Me-
nou, quien quiere abacarlo todo á la vez.—A pesar de los anuncios reiterados que 
recibe acerca de una expedición inglesa no toma precaución alguna.—Desembarco de 
los ingleses en la rada de Aboulnr el 8 de Marzo.—El general Friant que solo tie
ne 1500 hombres hace inútiles esfuerzos para rechazarlos.—Si se hubieran agregado 
dos batallones á la división de Alejandría se hubiera salvado el Egipto.— Tardia re
concentración de fuerzas mandada por Menou.—Llegada de la división de Lanus-
se, y segundo combate dado con fuerzas insuficientes el dia 13 de Marzo.-—Llega al 
fin Menou con el grueso del ejército.—Tristes consecuencias de la división de los ge
nerales.—Plan de una batalla decisiva.—Batalla de Canopo dada el 21 de Marzo, 
la cual queda indecisa.—Los ingleses quedan dueños de la playa de Alejandría.— 
Larga dilación, durante la cual hubiera podido mejorar Menou el estado de los 
franceses, maniobrando contra los cuerpos destacados del enemigo.—No hace nada. 
—Intentan los ingleses una operación sobre Rosetta, y logran apoderarse de una da 
las bocas del Nilo.—En seguida penetran en lo interior.—Ultima ocasión de salvar 
el Egipto en Ramanieh, perdida por la incapacidad del general Menou.—tos ingle-* 
ses se apoderan de Ramanieh, y separan la división del Cairo de la de Alejandría. 
—Cortado el ejército francés en dos partes no tiene otro recurso que capitular.— 

MALAGA 



6 L IBRO DÉCIMO 

A b r i l de 18O1. t̂ n breve i b a á l o g r a r -
— se el objeto que se pro-

La paz va á ser p U S o el pr imer Cónsul al 
genera l en E u - s u b ¡ r a l p ode r , porque 
l o p a - reinaba en Francia la 
t ranqui l idad, una inmensa satisfacción 
llenaba los án imos , y la paz firmada 
en Lunev i l l e con Austr ia , A lemania y 
las potencias italianas, y restablecida de 
hecho con Rusia, iba á negociarse en 
Londres con Inglaterra. Una vez firma
da formalmente con las dos últimas po
tencias , la paz era genera l , y en ve in
te y dos meses el j o v en Bonaparte ha
bía cumplido su noble tarea , y hecho 
á su patr ia , la potencia mas grande y 
fel iz del universo. Pero necesitaba con
cluir tan grande obra , y especia lmente 
terminar la paz con Ing laterra ; porque 
mientras esta potencia no depusiese las 
a rmas , permanecía el mar c e r r a d o , y 
l o que era mas grave aun, la guerra 
continental podia renacer bajo la influen
cia corruptora de los subsidios br i táni
cos. Verdad e s , que el cansancio uni
versal dejaba á la Inglaterra pocas pro 
babilidades de que pudiese armar de 
nuevo el cont inente , pues hasta acaba
ba de ver á la mayor parte unida con 
nosotros contra su poder mar í t imo , y 
sin la muerte de Pablo quizas hubiera 
expiado crue lmente sus violencias con
tra los neutra les ; pero esta misma muer
te impensada era un hecho nuevo y gra
ve , que debia modificar la situación. 
¿Qué influencia iba á e je rcer sobre los 
negocios de la Europa la catástrofe de 
San Petersburgo ? Esto era lo que toda
vía se ignoraba , y lo que el pr imer Cón
sul deseaba con impaciencia saber; 
para lo cual habia enviado á Duroc á 
San Pe te rsburgo . 

Poco antes de la muer -
Dif icultades d i - te de Pab l o , las re la-
p lomát icas con ciones con Rusia habían 
la Rusia nacidas presentado grandes di-
de las p j e t cns io - flcultades 4 c ¡ u s a d e l e x _ 
nes de Pab lo I . c e s ¡ V Q o r g u H o d ( j a q u e l 

Emperador , y del no menos exces ivo de 
su Embajador en París M. de Kalitcheff. 
Como ya lo hemos dicho en otra parte , 
e l Czar difunto queria dictar por sí mis
mo las condiciones de la Francia con 

Bav iera , W u r t e m b e r g , e l P iamonte y 
las dos Sici l ias, de cuyos Estados se ha
bia declarado p ro t e c t o r , bien espon
táneamente ó por ob l igac ión, á conse
cuencia de los tratados que 'hab ían for
mado la segunda coal ic ión; queria tam
bién arreglar nuestras diferencias con la 
Puerta , y pretendía que el pr imer Cónsul 
devo lv iese el E g i p t o , porque esta p ro 
vincia pertenecía al Sultán, y según su 
opinión no habia motivo para arrebatár
sela. 

Asi , pues , á pesar de ser este a l ia
do un poderoso enemigo contra la I n 
glaterra , presentaba grandes pel igros y 
no era extraño que renaciese de nuevo 
su enemistad contra la Francia. Por lo 
demás , lo que solo puede parecer c o m o 
producto de la locura del Emperador 
Pab lo , era un singular síntoma de los 
progresos de la ambición rusa hacía tres 
cuartos de siglo. En e f e c t o , apenas ha
bia ochenta años que Pedro el Grande, 
l lamando por la pr imera vez la atención 
de la Europa , se l imitaba á influir en 
el Nor te del cont inente , luchando contra 
Carlos X I I para dar un 
Rey á Polonia. Cuarenta Progresos de la 
años después , e x t en - amb i c i ón rusa y 
d iendo ya la Rus ia , su d . e s u P o t l . " h a " 
ambicion hasta A l e m a - c , a u u s , S l 0 -
n i a , combatía contra Feder i co con el' 
Austr ia y la Franc ia , para impedir l a 
formación de la potencia prusiana. A l gu 
nos años después , en 1772, d i v id ía la 
Polonia. En 1778 daba un paso mas , y 
arreg lando á medias con la Francia l os 
negocios alemanes , interponía su media
ción entre Prusia y Aus t r i a , prontas á 
venir á las manos por la sucesión de Ba
viera , y tenia el insigne honor de ga
rantir en Techen la constitución ge rmá
nica. Por úl t imo , antes que el siglo hu
biese conc lu ido , en 1779, enviaba áI ta
lia 100,000 rusos , no por una cuestión 
de terr i tor io , sino por una cuestión mo
ra l , para conservar , según de c í a , e l 
equi l ibr io europeo y el orden social, a m e 
nazados por la revo luc ión francesa. 

Nunca habia tenido una misma po 
tencia en tan pocos años tal aumento 
de inf luencia; y al querer Pablo hacerse 
el arbitro de todas las cosas , no era sino 
un loco que seguía aquella política profun-

Rendición del Cairo por el general Belliard.—Menou, encerrado en Alejandría sue
ña con la gloria de una defensa semejante á la de Genova. —Los franceses pierden 
definitivamente el Egipto. 
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vería á la desdichada Polonia sus leyes 
y su l ibertad. 

Habia notado Pablo aquella intimi
dad , y como concibiese c ierto rece lo , 
desterró al Principe Czartor isky, nom
brándole ministro de Rusia cerca de un 
Rey sin Estado cual lo era el Rey de Cer-
deña; pero apenas se vio Ale jandro Em
perador , l lamó á su amigo , que enton
ces residía en Roma, y l en i zo partir pa
ra San Petersburgo. También reunió en 

torno suyo a MM. Pablo 
G o b i e r n o oculto Strogonoff y de N o w o -
corapm-sto de s i | U u f l f o m i a n ( l o de es-

l « , d V n A l e ° j ™ o - le modo una especia de 
j r u ' gobierno ocu l to , com

puesto de jóvenes sin ex
periencia, animados de sentimientos g e 
nerosos que no conservaron todos, l le
nos de i lusiones, y poco apropósi lo , ne
cesario es dec i r lo , para dirigir un gran
de Estado en las diliciles circunstancias 
del siglo. Estaban impacientes por li
brarse de los viejos rusos que habían 
gobernado hasta entonces y o n los cua
les no simpatizaban bajo ningún aspec
to. Un solo personage de mas edad, y 
mas circunspección . el Principe de Kots-
choubey, que formaba parte de aque
lla sociedad de j óvenes , era «1 que mo
deraba con su exp ¡ r ienda la viveza y 
los ímpetus de sus compañeros. Habia 
visitado la Europa, y adquirido conoci
mientos preciosos , y siempre que con
ferenciaba con su Soberano, le hablaba 
acerca de las mejoras que creia conve
niente introducir en el rég imen interior 
del imperio. Unidos todos censuraban 
la política que habia consistido en ha
cer primero la guerra á Francia a causa 
d é l a Revolución, y después a Ing la ter 
ra por la cuestión del derecho de gen
tes ; pues no querían ni una guerra por 
principios con la Francia, ni una guer
ra marítima con la Inglaterra. Según 
e l l os , el grande imper io del Norte de
bía mantener la balanza entre aquellas 
dos potencias que amenazaban devorar 
al mundo en su- lucha, y ser de esta 
suerte el arbitro de la Europa y el apo
yo de los estados débiles contra los fuer
tes. Pero en gene ra l , menos les preo
cupaba la política exter ior que la r e 
generación interior del i m p e r i o ; y me
ditaban nada menos que darle institu
ciones nuevas , imitando en par le las de 
los países c iv i l i zados: en suma, tenian 
la generosidad, la inexperiencia y la 

T O H O I I . 

vanidad de la juventud. 
Los ministros ostensibles de A le jan

dro eran antiguos rusos, prevenidos con
tra la Francia, encaprichados á favor de 
la Ing la te i ra , y desagradables á su So
berano. Solo el conde Pab len , gracias á 
la firmeza de su j u i c i o , no participaba 
de las preocupaciones de sus co l egas , y 
queria que no se decidiesen por ningu
na influencia, permaneciendo neutrales 
entre Francia é Ing laterra ; y con rela
ción á esto sus ideas se adaptaban A 
las del nuevo Emperador y á las de sus 
amigos. Pero el conde Páhlen Cornelia el 
yerro de tratar á Ale jandro como si fue
se un principe ado lescente , al cual ha
bía colocado sobre el trono , había d i 
rigido y queria dir igir aun; por cuyo 
mot ivo se resentía muy á menudo la sus
ceptibil idad de su joven amo. El conde 
Páhlen trataba sobre todo con la ma
yor dureza á la Emperat r i z viuda, la cual 
manifestaba un dolor fastuoso, y un odio 
ardiente contra los asesinos de su espo
so. En un establecimiento rel ig ioso que 
dependía de e l l a , habia mandado co lo 
car una efigie de la V i r gen , con el E m 
perador Pablo á sus pies implorando 
la venganza del cielo contra sus asesi
nos ; pero el conde Páhlen hizo quitar 
la estatua, á pesar de los clamores de la 
Emperatr iz y del descontento de su h i 
j o . Un ascendiente ejercido con tanta 
dureza no podia ser duradero. 

En los pr imeros dias n • 0 

1 . , Pr imeras m e d r -del nuevo reinado con cias de l nuevo 
tíniló el Conde Panin con Kmpe rado r . 
la presidencia del des 
pacho de las relaciones ex ter io res , y el 
conde Páhlen permaneció siendo el m i 
nistro influyente, y mezclándose en to 
dos los negocios. Ale jandro , después de 
haberse puesto de acuerdo con sus ami
gos , trabajaba con sus ministros osten
sibles ; y bajo estas diversas influencias, 
á veces contrarias , resolvio.se tratar con 
la Ing la te r ra , empezando por levantar 
e l embargo que pesa- , 
ba sobre el comerc io f e l i ; v a n t a c m -
br i tán ico , y que , se- fe 1 a e P e s a b a 

. . . sobre el c o m e r -
gun A l e j a n d r o , era c i o l e s 

una medida injusta. 
Se decidió que debía hacerse con lord 
Saint-f lélens un reg lamento mar í t imo , 
que salvase, si no los derechos de los neu
trales , al menos los intereses de la na
vegac ión rusa. Poniendo Ale jandro en el 
número de las ideas poco juiciosas de 

¿ 
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su padre , la pretensión de ser Gran Maes
tre de la orden de Je-

A l e j a n d r o re - r u s a j e n i declaró que so-

M°e C . t ra2o d ™ 1 0 « u e r i a S 6 r e l P r ° t e C -
orden de M a l t a , to r , mientras tanto que 

se reuniesen las diver
sas lenguas que componían la orden, y 
nombrasen un nuevo Gran Maestre. Es
ta resolución hacia desaparecer muchas 
dif icultades, ya con la Ing laterra , que 
tenia á Malta en mucho, ya con la Fran
cia que no había querido empeñarse en 
una guerra porfiada para que se devo l 
viese aquella isla á la Orden ; ya en fin 
con Koma y España , que nunca habían 
consentido en reconocer por Gran Maes
tre de San Juan de Jerusalen á un prin
cipe cismático. 

Para poner t é rmi -
A l e j and ro cesa de n 0 ¿ o t r o mot ivo de 
sol ic i tar la evacúa- desavenencia con la 
con de ¿ g i p t o . F r a n c i a i s e decidió que 
no se sol icitada mas la evacuación de 
E g i p t o ; po ique en real idad, estaban mas 
interesados en verla en poder de los fran
ceses que en el de los ingleses. En cuan
to á Ñapóles y al P iamonte , se halla
ban ligados , según se decía , con trata
dos so lemnes, y Ale jandro aspiraba a 
dar al principio de su reinado , una e l e 
vada idea de su lealtad. Determinóse , 
pues , que se reclamaría para la corte 
de Ñapóles , no la revocación del trata
do de F lorenc ia , sino una garantía pa
ra sus estados actuales, y la evacuación 
del golfo de Tarento cuando se termi
nase la paz. Respecto al P iamonte , se 
resolvió pedir para la casa de Saboya, 
ó el mismo P iamonte , ó en su defec
to una indemnización proporcionada. Por 
ú l t imo , Alejandro esperaba arreglar de 
acuerdo con la Francia , la indemniza
ción prometida a los Principes a lema
nes por los territorios que perdían en 
la orilla izquierda del Rhín. Nuda de es
to presentaba dif icultades, pues el pri
mer Cónsul había consentido anter ior
mente en ello. Llamóse á M. Kal i lchel f 
y fue elegido para reemplazar le M. 
de MarkoB , hombre do ta lento , si 
bien no valia mucho mas que su prede
cesor en lo relat ivo á las formas d i 
plomáticas. 

Duroc , enviado para felicitar al nue
vo Emperador , encontró á su llegada á 
San Petersburgo resueltos todos aque
llos puntos, y fue muy bien acogido, no 
solo por los ministros, sino por el mis

mo Monarca. Su buen porte y su talen
to causaron en Rusia ei mismo efecto 
que en Prusia, y supo inspirar est ima
ción y confianza. Después de laspr ime-
ras audiencias de ceremonia obtuvo va
rias entrevistas particulares , en las cua
les procuró A le jandro mezclar cierta es
pecie de afectación en mostrarse á las 
claras ante e l representante del pr imer 
Cónsul. Un d ía , espec ia lmente , descu
brió este príncipe á Duroc en uno de 
los jardines públicos de San Petersbur
g o , y dir igiéndose á él le trató con una 
graciosa fami l iar idad, 
mandó á SUS oficiales Entrev ista secrc-
que se a le jasen, y l i e - entre A l e j a n -
vándole hacia un sitio d r o * D a r o c -
apartado, aparentó expl icarse con él con 
la mayor f ranqueza.—Hace t i empo , le 
dijo , que soy amigo de la Francia ; ad
miro á vuestro nuevo ge f e , y aprecio 
los esfuerzos que hace por el sosiego 
de su pais y e l establecimiento del or 
den social en Europa. No es por mi par
te de donde podrá temer una nueva guer
ra entre los dos imperios ; pero que me 
secunde y cese de suministrar pre tex 
tos á todos los que se hallan env id io 
sos de su poder. Bien veis que he he 
cho algunas concesiones. No hablo del 
Egipto , pues pref iero que esté en po 
der de los franceses mejor que en el de 
los ing leses ; y si por desgracia se apo
derase de él la Ing laterra , yo me uni
ría á vosotros para arrebatársele. He r e 
nunciado á Malta á fin de que desapa
rezca una de las dificultades que retar
daban la paz de la Europa, Me hallo l i 
gado por medio de tratados con los Re
yes del Piamonte y de Ñapóles : bien sé 
que han obrado mal con la Francia; 
pero ¿ qué podrían hacer rodeados y do 
minados, corno lo estaban, por la In 
glaterra? Por lo tanto será para mí de 
mucho sentimiento que el pr imer Cón
sul se apodere del P iamonte , como l o 
hacen presumir actos recientes de su ad
ministración. Ñapóles se queja de la pér
dida de una parte de su ter r i to r io , y to
do esto no es digno de la ambición del 
pr imer Cónsul, y perjudica á su gloria. No 
se le acusa como á los gobiernos que 
le han precedido de amenazar el or
den social, pero sí de querer invadir 
todos los Estados. Esto no le hace fa
vo r , y me expone á mí á las hablillas 
de esos príncipes inferiores que me 
tienen abrumado. Como concluyan en-
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I ré nosotros estas dificultades -viviremos 
en lo sucesivo en la mejor inte l igen
cia. 

Franqueándose Alejandro todavía mas , 
añad ió : Nada digáis de esto á mis mi
nistros; sed d iscre to , y no os valgáis 
mas que de correos seguros; pero man
dad á decir al general Bonaparle que 
me envié hombres en los que yo pue
da tener confianza. Las relaciones mas 
directas son las mejores para establecer 
la buena inteligencia entre los dos g o 
biernos.—Alejandro dijo también algo 
re lat ivo á la Ing la terra ; afirmó que no 
quería concederle la libertad de los ma
res , propiedad común de todas las na
ciones , que había levantado el embar
go de sus buques por espíritu de justi
cia , pues en tratados anteriores tenían 
estipulado que en caso de un rompi 
miento se concedería á los comerciantes 
ingleses un año para liquidar sus asun
t o s , y por ' l o tanto había sido una in
justicia apoderarse de sus propiedades; 
y yo no quiero cometerla , esclamó enér
gicamente Ale jandro^ he ahí el único 
mot ivo de haber obrado asi ; pero no por 
eso pienso entregarme á la Inglaterra. 
Solo del primer Cónsul depende que yo 
sea y permanezca siendo su aliado y su 
amigo. 

En esta conferencia se había mostra
do el joven Emperador sencillo , con
f iado, deseoso sobre todo de dejar aun 
lado á sus ministros, y de hacer ver 
que tenia sus miras y su política pe r 
sonales. 

Duroc partió de San Petersburgo co l 
mado de agasajos y de testimonios del 
favor de Ale jandro . 

Después de estas co-
Nada babia que municaciones era ev i -
csperar ni que d e n t e que la Rusia no 
temer de la i í u - p 0 ( ] ¡ a s e r ( ] e g r a n s o c o r . 
..a po ren tonccs . r Q c o n t r a , a Inglaterra, 
pero también lo era que no habría tan
tas dificultades con ella cuando se tra
tase del arreglo de los asuntos genera
les. Cierto ya el pr imer Cónsul de en
tenderse con aquella c o r t e , no se apre
suró á concluir la negociación , porque 
el t iempo parecía que allanaba cada día 
mas las dificultades que aun subsistían 
entre ella y nosotros. En e l e c t o , la In 
glaterra mostraba en aquel momento po 
co interés hacia las casas reinantes de 
Ñapóles y del Piamonte ; y si como era 
de creer , no hacia de lo relat ivo á ellas 

una- de las condiciones de la paz , de
bía ser mucho mas fácil manejarse del 
modo que se quisiese respecto aquellas 
dos casas, cuando la misma Inglaterra 
las hubiese entregado al pr imer Cón
sul. 

La negociación con , 
. B . I^a atenc ión c e -

nglalerra venia, pues, n o r a , s e r c ¿ u _ 
á ser el objeto esen- centra en la ne -
cial y casi único deaque l goc iac ion con la 
momento . Para seguirla, Ing l a t e r ra , 
era necesario no solo 
tratarjhábilmente en Londres, sino tam
bién apresurar la guerra en Portugal y 
disputar e l Egipto á las fuerzas br i táni
cas, porque el resultado de los sucesos 
en aquellos dos paises debia e jercer for
zosamente un grande influjo en el tra
tado futuro. Queriendo el pr imer Cón
sul poner nuevos pesos en la balanza 
hacía al mismo t iempo preparat ivos con 
mucha apariencia en Bolonia y en Ca
la i s , para dar á entender que aquel r e 
curso ex t remo de una expedic ión con
tra la Ing laterra , y en la que el Direc
tor io había pensado largo t i e m p o , no 
estaba fuera de sus cá lculos , ni fue
ra de sus medios. Adelantábanse ha
cia aquella parte de la Francia cuer 
pos numerosos , y en las costas de 
No rmand i a , de Picardía y Flandes se 
reunía un gran número de lanchas ca
ñone ras , só l idamente construidas, muy 
bien armadas , y capaces de conducir 
tropas y atravesar el Paso de Calais. 

Según se había conven ido , lord H a w -
kesbury v Mr. Ot to habían invert ido 
la mitad de Abr i l de 1801 (Germinal de l 
año I X ) en conferencias diplomáticas; y 
como es costumbre , las primeras pre 
tensiones habían sido excesivas. La I n 
glaterra proponía una base de convenio 
muy sencilla , cual era el Uti vossidetis, 
es decir que cada potencia conservase 
lo que los sucesos de la guerra habían 
puesto en sus manos. En e f ec to , apro
vechándose Inglaterra de la prolongada 
lucha de la Europa con
tra la Franc ia , se ha- Pr imeras p r e t e n -
bia enriquecido mien- siones presenta-
tras que sus aliados se " a s P o r l a I n S l a _ 

aniquilaban , apoderan- t e r r a -
dose de las colonias de todas las nacio
n e s ; y haciéndose dueña de todo el 
continente de las Indias , lo mismo que 
de las posesiones mercanti les mas 
importantes de las cuatro partes del 
mundo. 
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Se habia apoderado de 
conquistado du- I a i ? l a de Ceylan perte-
rante Ir. n im- , i , neciente a los holande

ses , de aquel la isla tan 
vasta y tan rica , que situada en un ex
tremo de la península indiana , forma su 
mas hermoso complemento. También ha
bia conquistado las demás posesiones de 
los holandeses en el mar de las Indias, 
á excepción de la gran colonia de Ja
va , y entre los dos Océanos les habia 
usurpado el Cabo de Bueña-Esperanza, 
una de las estaciones marítimas del globo 
mejor situadas. Todos sus esfuerzos no ha
bían podido proporcionarle la isla de Fran
cia que estaba en nuestro poder. En la 
Amér i ca meridional habia arrancado del 
poder de los pobres holandeses, los mas 
maltratados en aquella guerra , los ter
ritorios de la Guayana, que se extienden 
entre el r io de las Amazonas y el Ori
noco , tales como Surinam , Berbice, De-
merari y Essequibo , países soberbios que 
no presentaban ni presentan todavía un 
desarrol lo notable agrícola y mercantil, 
pero que están destinados á gozar algún 
dia de una inmensa prosperidad, y que te 
nían entonces la ventaja de ser un pa
so dado hacia las grandes colonias es
pañolas del continente amer icano , codi
ciadas por la Ing laterra , la cual abriga
ba la idea de impulsarlas cuando me
nos á que se declarasen independientes, 
para vengarse de lo que le habia suce
dido en la América del Norte , y se va
nagloriaba , con razón , que una vez de
claradas independientes, en breve serian 
presa de su comercio. Por el mismo mo
tivo daba mucha importancia á una con
quista hecha á los españoles en las An
tillas , la hermosa isla de la Tr in idad, 
situada cerca de la Amér ica del Sur, 
como una especie de apeadero , muy bien 
dispuesto, ya para hacer el contraban
do 1, ó para hostilizar á las posesiones es
pañolas. En las Antillas habia hecho otra 
adquisición de gran va lo r , apoderándo
se de la Martinica, perteneciente a los 
franceses. Los medios empleados para lo
grar lo no habian sido muy leg í t imos , 
porque temiendo los colonos de la Mar
tinica que se sublevasen los esclavos, 
se habian puesto bajo la protección de 
los ing leses , y de un depósito volunta
rio se habian hecho estos una propie
dad. Interesábales la Martinica á causa 
del vasto puerto que tiene aquella is
la. También habian tomado en las An

tillas á Santa Lucia y Tabago , islas me
dianas en comparación de las preceden
t e s , y San Pedro y Miguelon hacia el 
pais de la pesca. Por últ imo , en Eu
ropa habia usurpado á los españoles la 
isla mas preciosa de las Baleares, y á 
los franceses, quienes la habian conquis
tado á los caballeros de San Juan de Je-
rusalen, la isla de Malta, la reina del 
Medi terráneo. 

Después de estas conquistas, bien pue
de dec i rse , que no quedaba gran cosa 
que disputar á las naciones marít imas , 
á excepción de las posesiones continen
tales de los españoles en las dos A m é -
ricas. Verdad es que los ingleses amena
zaban indemnizarse , apoderándose del 
Brasil , del perjuicio que les podia oca
sionar la ocupación de Portugal por sus 
enemigos. 

En cambio de aque- r : o t , . 
, . . .* . Conquistas ele la 

lias vastas adqUISICIO- Francia durante 
nes marít imas, la Fran- n presente gner-
cia se habia apoderado ra. Sus p r e t e n 
de las comarcas mas her- s iones. 
mosas del continente eu
ropeo, y de mucha mas importancia que 
todos aquéllos terr i torios lejanos; pero 
las habia restituido , salva la parte com
prendida entre las grandes lineas de los 
A l p e s , del Rhin y de los Pirineos. A d e 
mas habia conquistado una colonia , que 
por si sola era una indemnización su
ficiente de toda la grandeza colonial aña
d ida á la Inglaterra . pues ninguna po 
sesión valia lo que el Egipto. Si se que 
r í a conmover de nuevo el imper io b r i 
tánico en las Indias, el Egipto era e l 
camino m a s seguro para l legar á eüas; 
y si, l o q u e era mas p ruden te , s o l ó s e 
quería l levar á los puertos de Francia 
una parte del comercio del Oriente , e l 
Egipto era también el conducto mas na
tural de aquel comercio . Para la paz lo 
mismo que p a r a l a guerra , e r a , pues, 
la colonia mas preciosa d e l globo. Si en 
aquel momento , solo hubiera pensado 
el gefe del gobierno francés en la Fran
cia y no en sus aliados , podia haber 
aceptado las proposiciones de la Ing la
terra ; porque la Martinica, única pér
dida de consideración que habia expe 
rimentado la Francia en aquella guer
r a , era poca cosa al lado del E g i p t o , 
verdadero imperio colocado entre el 
Oriente y el Occidente, que domina á la 
vez y abrevia el camino de aquellos ma
res. Pero el pr imer Cónsul tenia á ho-
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ñor que se devolv iesen á los aliados de 
la Francia la mayor parte de sus pose
siones. No dependía de él excusar á la 
Holanda todos los sacrificios a que la con
denaba la deserción de su marina que 
habia seguido, como ya se sabe . el Sta-
thouder á Inglaterra, pero aspiraba á q u e 
se les devolv iese el Cabo y laGuayana; 
y quería que la España que nada ha
bía adquirido en la guerra tampoco per 
d iese , y que por lo tanto volviesen á su 
poder la Trinidad y las Ba leares ; por 
úl t imo estaba decidido á no ceder á Mal
ta á ningún precio , porque lo contra
r io equivaldría á debilitar desde lue
go la conquista de Eg ip t o , y hacerla 
precaria en nuestras manos. Su inten
ción e ra , pues, dejar á los ingleses en 
el Indostan; aun con las pequeñas fac
torías de Chandernagor y de Pondiche-
r y , las cuales ningún interés tenían 
para nosotros, y concederles á Ceylan, 
propiedad de los holandeses, pero ex i 
gir les la restitución del Cabo , las Guaya-
nas, la Tr inidad, la Mart in ica , las Ba
leares y Mal ta , y conservar el Eg ip t o , 
considerando esta conquista como el 
equivalente para la Francia , de la ad
quisición del continente de las Indias 
por la Inglaterra. Ahora se verá de qué 
modo se condujo para l legar á aquel ob
je to , durante una negociación que duró 
cinco meses. 

A l a pretensión deadop-
Morlo de razonar { a r R [ V H p o s s i ( i e t ü COino 
de os dos n e g ó - b a s e f l e l f u l l l , . 0 tratado, 
c iadores . i - i r • 

el negociador trances tu
vo encargo de contestar con argumen
tos perentorios. Queréis sentar como prin
cipio , dijo á lord Hawkesbury , que ca
da una de las dos naciones conserve lo 
que ha conquistado: pero entonces la 
Francia debería conservar en Alemania 
á Badén , Wurtemberg , Baviera y las tres 
cuartas partes del Austr ia ; y en Italia, 
toda ella , es decir los puertos de Ge
nova , L io rna , Ñapóles y Venec ia ; de 
bería conservar la Suiza que se propo-
pone evacuar, cuando se haya restable
cido un orden de cosas razonable ; y la 
Holanda ocupada por sus e jérc i tos , don
de se organizarían bajo su influencia las 
escuadras mas poderosas. Podría apo
derarse del Hannover y darle como com
pensación á ciertas potencias del conti
nente , y por este medio atraérselas pa
ra siempre. Por ú l t imo , podría l l e v a r á 
cabo la campaña empezada contra Por 

tugal , indemnizar á España con los des
pojos de aquel Estado, y asegurarseá sí 
misma nuevos puertos. También son im
portantes posiciones marítimas las que 
se ext ienden desde el Texe l hasta Lisboa 
y Cádiz , desde Cádiz hasta Genova, des
de Genova hasta Olranto , y desde Otran-
lo hasta Venecia. Si se pretende sen
tar principios absolutos en la negociación, 
toda paz es imposible . La Francia ha 
devuel to la mayor parte de sus conquis
tas á los gobiernos vencidos por e l l a : 
al Austria ha vuelto una parte de la 
I t a l i a ; á la corte de las dos Sicilias el 
reino de Ñapó l es ; al Papa lodo el Es
tado Romano ; ha dado á España la Tos -
cana . que podía haberse r e s e r vado ; ba 
restablecido á Genova en su independen
cia; se l imita á hacer de la Lombardia 
una república amiga, y se prepara á eva
cuar la Suiza , la Holanda y hasta el 
Hannover . Necesario e s , pues , que la 
Ing laterra restituya también una parte 
de sus conquistas. Las que la Francia r e 
clama no le locan directamente, pero pe r 
tenecen á sus a l iados, y la Francia se 
hace un deber de recobrarlas para d e 
volvérselas á aquel los. Por otra par te , 
cuando se conceden á la Inglaterra la 
India y Ceylan ¿qué valen al lado de e s 
tas posesiones las que se le piden que 
restituya? Si no se quiere conceder na
da , debe decirse, y declarar francamen
te que la nerrociacion no es mas que un 
engaño. Entonces sabrá el Universo quien 
tiene la culpa de que la paz sea impo 
s ib le ; entonces hará la Francia un pos
trer esfuerzo , y este esfuerzo d i f í c i l , 
pe l i g roso , sin duda , será quizas morta l 
para la Ing la te r ra , porque el p r imer 
Cónsul no desespera poder pasar el es
trecho de Calais á la cabeza de cien mil 
hombres. 

Lord Hawkesbury 
y M. Addington negó- El g a b i n e t e i n g l e s 

ciaban con el deseo de P . r M C n l a P r o P o s l -
. C l one s m a s m o d e -

a lcanzar , como es na- r i i c [ a s 

t u r a l , u n a p a z venta
josa para e l l os , pero próxima. Asi es 
que no desatendiendo los a rgumentos 
del gabinete francés, pues les habia da 
do en que pensar la resolución que ma
nifestaba en sus palabras, presentaron 
proposiciones mas moderadas, que p r o 
dujeron un avenimiento. En pr imer lu
gar contestaron al argumento del p r i 
mer Cónsul re lat ivo á la restitución que 
habia hecho la Francia de sus conquis-
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tas , que si las habia abandonado seria 
por no poderlas conservar , mientras que 
ninguna marina del mundo podia a r re 
batar a la Inglaterra las colonias que ha
bia conquistado; que si la Francia de 
volvía una parte de los terr i tor ios ocu
pados por sus e j é rc i tos , conservaba á 
N i za , Saboya y las márgenes del Rhin, 
y sobre todo las bocas del Escalda, y 
A m b e r e s , lo que la engrandecía consi
derab lemente no solo por tierra sino tam
bién por mar ; que era necesario res
tablecer el roto equi l ibr io europeo , y 
restablecer lo sino en el continente don
de estaba enteramente destruido , al me
nos en el Océano ; que si la Francia que
ría conservar el Eg ip to , la India no era 
una compensación suficiente para la In
g la te r ra , y por lo tanto el gabinete br i 
tánico quería retener una gran parte de 
sus nuevas adquisiciones. Sin embargo, 
anadia lord Hawkesbury , solo hemos 
hecho una primera proposición, y esta
mos dispuestos á desistir de lo que hay 
en ella de mas r igoroso. Restituiremos 
algunas de nuestras conquistas; pe ro 
decidnos cuales tenéis mas empeño en 
que se restituyan. 

El pr imer Cónsul dio una enérgica con
testación á las razones de los ministros 
ingleses. Según él no era exac to , que 
la Inglaterra pudiese conservar todas sus 
conquistas mar í t imas, y que la Fran
cia no hubiera podido guardar sus con
quistas continentales. Habiendo conclui
do la guerra cont inental , bien por el 
aniquilamiento absoluto de una parte de 
los aliados do Ing la t e r ra , bien por el 
disgusto que causaba a las otras su alian
za , la Francia ayudada de los recursos 
de Holanda , España é Ital ia, hubiera he
cho cuanto hubiese querido en el con
t inente ; hallándose al mismo t iempo en 
estado de hacer por mar mucho mas de 
lo que creían los ministros británicos. 
Es verdad que la Francia no hubiera po
dido conservar el centro de la Alemania 
y las tres cuartas parles del Austria sin 
causar un trastorno en la Europa , pero 
habría podido concluir una paz menos 
moderada que la de Lunev i l l e ; pues ha
llándose el Austria agoviada y aniquila
da después de la batalla de Houenl in-
den , habría sido fácil á la Francia con
servar toda la I ta l ia , y hasta la Suiza, 
sin que nadie se atrev iera á oponerse. 
En cuanto al equi l ibro cont inenta l , ha
bia sido roto e l día en que Prusia, Ru

sia y Austria se repart ieron entre s i , sin 
equivalente para ninguna otra potencia, 
el dilatado y hermoso re ino de Polonia. 
Las oril las del Rhin y las vert ientes de 
los Alpes eran apenas para la Francia 
un equivalente de lo que sus rivales ha
bían adquir ido en el cont inente. Por mar 
apenas era el Egipto una compensación 
de la conquista de las I nd i a s ; y aun era 
dudoso que con aquella co lonia , con
servase Francia sus antiguas proporc io
nes de dominios marítimos respecto á I n 
glaterra. 

Estos argumentos t e 
nían el poder de la ra- Q< ' « la admi t i do 
zon , y también , por for- f I , , c Li_ Tng la te r -
tuna, el de la fuerza, r o u t i n r » p a r -

. , . ' te de sus c o n -
porque no basta una de i s t a s i n a r i l ¡ . 
las dos cuando se esta m a s , 
negociando. Pronto se 
pusieron de acuerdo sobre las bases de 
la negoc iac ión, conviniéndose que al 
qued i r Inglaterra en posesión de la In 
d ia , restituiría una par l e de las con
quistas hechas á Francia , España y H o 
landa. En seguida se entró en los por
menores acerca de lo que se debía con
servar ó rest i tuir . 

Sin acceder formal 
mente á que Francia Po rmeno r e s ace r -
conservase el Egipto T^Z 
acerca de lo cual e l rest i tuir , 
negociador ingles siem
pre dejaba pendiente alguna duda, p ro 
ponía, no obstante , dos hipótesis ; la de 
conservar Francia el E g i p t o , ó la de re 
nunciar á su poses ión, ya lo perdiese 
por la fuerza de las armas, ó ya porque 
lo abandonase voluntariamente. En la 
pr imer h ipó tes i s , la de conservar la 
Francia á Egipto , no solo quería la In 
glaterra permanecer dueña de la India 
y de Cey lan , sino también del Cabo de 
Bueña-Esperanza y de una parle de las 
Guayanas , es decir , d e B e r b i c e , Deme-
rari y Essequibo , de Trinidad y la Mar 
tinica en las Ant i l l a s , y espec ia lmente , 
en fin , d é l a isla de Malta; devo l v i endo 
tan solo las pequeñas posesiones holan
desas de las Indias , Surinam , las islas 
insignificantes de Santa Lucia y Tabago , 
San Pedro y Miguelon , y por últ imo M e 
norca. En la segunda hipótesis, la de 
no continuar los franceses en posesión 
de Eg ip t o , Inglaterra quería s iempre la 
India y Ceylan, pero se avenía á ent re 
gar las pequeñas factorías de Pond iche -
ry y de Chandernagor, el Cabo de Bue-
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cosas : .Será vencido 
el e jérc i to ingles en 
Egipto? ¿Marchará de -

tos de Portuga l y 
de Eg ip to . 

cid idamente la España contra Portugal? 
Apresuraos á obtener ambos resultados, 
ó uno solo , y a lcanzareis la paz mas 
lisonjera que se puede desear. P e r o , 
debo dec i ros , anadia, que s i l o s minis
tros ingleses temen mucho á nuestros 
soldados del e jérc i to de Egipto , no t e 
men nada la resolución de la co r l e de 
España.» 

Asi , pues , el p r i 
mer Cónsul hacía los Ksfuer/.os <i'l P " -
mayores esfuerzos pa- n i e r l ' : u a 

ra despertar a la an - r e s * [ l : u U ) d c j o s 

tigua corte de t s p a - . l c o n t l . u , „ ¡ e n t n s , i c 

ñ a , y para que to - K g i p t o y de F o r 
mara parte en sus dos tuga! , 
grandes designios, que 
consistían, el uno en apoderarse de Por 
tuga l , y el utró en dirigir hacia el Eg ip-

na-Esperanza, la Martinica ó la T r in i 
dad , una de las dos á nuestra elección, 
conservando la otra ¡ y por úl t imo , r e 
clamaba asimismo á Malta, pero no tan 
dec is ivamente. 
T 7 . . A juicio del pr i -
u i t i m a s p r c t e n s . o - m e r Cónsul no basta-

TR iT?e p
f

a i r , e c e " b a n aquellas rest i tu-
detmi t i vas (1c una . H , . . , , 
y otra parte . cíones. Av in iéronse al

go mas , y después de 
un mes de discusión, se presentaron 
al fin las proposiciones s iguientes , que 
eran en el fondo lo que pensaban los 
dos gobiernos. 

La Inglaterra quería de todos modos 
quedarse con la India y Ceylan. Si los 
franceses evacuaban á Egipto aquella les 
dejaría las pequeñas factorías de Chan-
dernagor y Pondichery , restituiría el 
Cabo a los holandeses con la condición 
que seria declarado puerto f ranco , y 
les dejaría á mas de iJerbice, Demera-
r i , y Essequibo en el continente ame
r icano , el establecimiento de Surinam; 
también abandonaría una dé las dos gran
des Anti l las, la Martinica ó la Tr inidad, 
y á Santa Luc ia , Tabago , San Pedro y 
Miguálon, y por últ imo la isla de Me 
norca y de Malta. A s i , por resultado 
d é l a guerra obtenia , si no conservába
mos el Eg ip to , el continente de la I n 
d ia , Ceylan y una de las dos principa
les Ant i l las , la Trinidad ó la Martinica, 
y sí permanecíamos en posesión de aquel, 
obtenia ademas á Chandernagor y Pon
dichery , el Cabo, la Martinica y la T r i 
nidad, y por último á Malta: es decir , 
que en el segundo caso, neces i taba, 
como precaución quitarnos los puntos de 
escala de Chandernagor y Pondichery, si
tuados en la península indiana , y como 
indemnización la Trinidad , que amena
zaba la Amér ica española; la Mart in i 
ca que es el primer puerto de las A n 
t i l las , y por ú l t imo , á Malta que es el 
pr imer puerto del Mediterráneo. 

Aun cuando el Cabo, la Martinica ó 
la Trinidad, y Malta, pedidas como un 
excedente en el caso de que conservá
semos á Eg ip to , estuviesen muy lejos 
de valer lo que esta importante pose
s ión, y aunque hubiese sido convenien
te cederlas en seguida, si aquella con
dición hubiera sido inev i tab le , el pr i 
mer Cónsul esperaba conservar el Egip
t o , pagando menos cara esta concesión. 
Confiaba que si el ejército ingles d i r ig i 
do hacia el Nilo sucumbía , y los espa-

fióles l levaban adelante con v igor la guer
ra contra Po r tuga l , podría á la vez de 
conservar á Eg ipto exig ir que se rest i 
tuyese el Cabo á los ,,,, . 
holandeses, la Trinidad ' TT 0 ' " I 1 " 8 

A I - i i , se ha la r edue t -
á los españoles , Malta ,. „ „ , • 
, . • í , . (la la negoc i . i -
a l a Orden de San Juan c ¡ o l l

 0 

de Jerusalen , y obl igar 
á la Ing la t e r ra , á contentarse con la I n 
dia , Cey lan , una parte de las Guaya-
nas , y una ó dos de las Ant i l las m e 
nores. 

T o d o depend ía , pues, de los acon
tec imientos de la guer ra ; y tampoco dis
gustaba á los ingleses aguardar, por 
que esperaban que les fuese favorable 
el resultado , que solo podia tardar un 
mes ó dos en ser conocido , pues úni
camente se trataba de saber si se a t re 
ver ían los españoles á marchar sobre 
Por tuga l , y si las tropas inglesas que 
se hallaban á bordo de los buques de 
la escuadra del almirante Ke i th en el 
Med i t e r ráneo , podrían desembarcar en 
Eg ipto . De este modo , á la vez que una 
y otra parte tenia el mayor empeño 
en no romper las negoc iac iones , pues 
se deseaba sinceramente la paz , toma
ron ambas el partido de ganar t iempo, 
y la multitud y compl icac ión de los ob 
jetos que habia que debat i r , proporc io 
naron un medio muy natural , sin que 
fuese preciso desplegar mucho tacto d i 
p lomát ico . 

«Todo dependo , es- ,., , , , 
c r i b i aM . Otto, de dos , ' o d ü l l l ' P ™ ( l < ; <I° 

los neo ntec i m i f t i 
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to las fuerzas navales de ambas nac io
nes. Desgraciadamente estaban gastados 
los resortes de esta antigua monarquía. 
Un Rey honrado, pero alucinado, y ab
sorto en los cuidados mas vu lgares , y 
menos dignos de un monarca; una Rei
na entregada á los mas vergonzosos pa
satiempos , y un favorito vano , superfi
cial é incapaz , consumían en la indo
lencia y el desenfreno los últ imos r e 
cursos de la monarquía de Carlos Quin
to. Nombrado Luciano Bonaparte Em
bajador en Madrid , para indemnizar le 
de la pérdida del ministerio de lo inte
r i o r , envidioso de los triunfos diplomá
ticos obtenidos por su hermano José, se 
esforzaba en España á tin de servir con 
cierto bri l lo á la política de su herma
no ; y había logrado adquirir alguna in
fluencia , merced á su nombre y á la osa
día afortunada con que había dejado á 
un lado á los ministros t i tulares, para 
ponerse en relaciones directas con el 
verdadero gefe del gob ie rno , es dec ir , 
con el Príncipe de la Paz. Dando á e le 
gir á este principe entre el resent imien
to y el favor del primer Cónsul, había 
excitado en él rn celo poco común por 
los intereses de la al ianza, haciéndole 
adoptar completamente el proyecto de 
la guerra contra Portugal. Luciano ha
bía dicho á la cor le de España:—Si de 
seáis la paz , y una paz ventajosa , ó al 
menos no funesta , y queréis terminar
la sin perder ninguna de vuestras co 
lon ias , ayudadnos á coger p rendas , de 
las que nos serv i remos para arrancar 
á la Inglaterra la mayor parte de sus 
conquistas marí t imas.—Semejantes ra
zones eran excelentes y no tenían con
testación, pero no eran las que mas in
fluían en el ánimo del Pr ínc ipe de la 
Paz ; y para este habia imaginado Lu
ciano otras mas ef icaces.—Aquí lo sois 
t odo , habia dicho al va l ido ; mi herma
no lo sabe , y á nadie culpará sino á 
vos del mal resultado que tengan los 
proyectos de la alianza. ¿ Queré is tener 
á los Bonapartes por amigos, ó por ene
migos ?—listos argumentos empleados ya 
para decidir le á la guerra contra Por
tuga l , se empleaban diariamente para 

, ace lerar los prepara-

Prepara t . vos h e - U v o s p o r l o d e m a s ?;°\r%P?¿:» - a l e s q u i e r a que fue-
de Po r tuga l . s e n l o s argumentos 

que influyesen en el 
Príncipe de la Paz para hacer aquella 

guerra , no compromet ía en nada los in 
tereses de su patria ; y antes, al contra
rio , de ningún modo podia servirla m e 
j o r , porque la guerra contra Portugal 
era el único medio de obligar á la In 
glaterra á que restituyese las colonias 
españolas. 

Los preparat ivos se aceleraban todo 
lo pos ib le , empleándose para el lo todos 
los recursos de la monarquía. ¿Quién 
creería que esa nación grande y noble, 
cuya gloria ha l lenado el mundo , y cu
yo patriotismo debia mostrarse en bre
ve con es t r ép i to , y por desgracia con
tra nosotros , quién creería que apenas 
pudiese reunir 25,000 hombres ; que con 
puertos magníficos y un gran número 
de buques , restos del bril lante reina
do de Carlos I I I , estuviese apurada pa
ra pagar á unos pocos obreros en sus 
arsenales para carenar sus embarcac io 
nes , y que se viese al fin en la im 
posibilidad de procurarse v íveres para 
abastecer sus escuadras? ¿Quién c r e e 
ría que los quince navios españoles en 
cerrados habia dos años en Bres t , com
ponían toda su marina, al menos la que 
se hallaba en estado de serv ic io? La fa l 
la de metálico , consecuencia de ha
berse interrumpido las relaciones con 
Még i co , la habían reducido al pape l -mo
neda , y es te habia l legado al ú l t imo 
grado de descrédi to . Se acababa de ape
lar al c l e r o , que aun cuando enton
ces no poseía los fondos que se ne 
cesitaban , gozaba de mayor crédito que 
la corona, y sirviéndose de él habían 
l og rado concluir los preparat ivos e m 
pezados. 

A l fin se habían adelantado hacia Ba
dajoz 25.000 hombres , no muy mal e qu i 
pados , pero esto no bastaba , y el P r in 
c ipe de la Paz habia declarado que no 
podía aventurarse á entrar en Portugal 
sin el auxi l io de una división francesa. 
El pr imer Cónsul habia acelerado la reu
nión de esta división en Burdeos, y en 
breve habia pasado los Pirineos y se di
rigía á marchas forzadas hacia Ciudad-
Rodrigo. El Pr incipe de la Paz quería 
entrar con los españoles por A lente jo , 
mientras que la división francesa lo v e 
rificaba por las provincias de Tras -os -
M o n t e s y de Beira. El general Saint-Cyr, 
que debia mandar á los franceses , ha
bía ido á Madrid para concertar con e l 
P r ínc ipe de la Paz el plan de las ope
raciones , y aunque fuese poCo apropó-
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sito para contemplar la susceptibil idad 
de o t r o , siendo por si mismo muy sus
cep t ib l e , habia logrado que el Pr inci 
pe admitiese sus buenos consejos, y 
concertó con él un buen plan de ope 
raciones. 

Viéndose el Portugal estrechado tan 
de cerca habia mandado á Madrid al Se
ñor de A rau jo , pero como el gobierno 
español le negase el pase, se dir igió 
á Francia donde encontró la misma ne-' 
gativa. Portugal dec ia , que estaba pron
to á cumplir todas las condiciones que 
se le impusiesen, con tal de que no se 
le obligase á cerrar sus puertos a los 
buques mercantes ingleses. Se rechaza
ron sus proposiciones y se conv ino , que 
se le pediría la total expulsión de los 
buques ingleses asi de guerra como mer
cantes ; que se conservarían en depósi
to tres de stis provincias hasta la paz, 
y que por último se le haría pagar los 
gastos de la expedición. 

Las tropas espa- L i l S t r o n a s , l c a n l b a s 

ñolas marchan, naciones se pusieren en 
hacia Por tuga l , marcha, y el príncipe 

de la Paz de jóá Madrid 
con la cabeza l lena de los mas he rmo
sos sueños de gloria. La corte y el mis
mo Luciano debían acompañarle. El 
primer Cónsul habia recomendado la 
mas exacta disciplina á las tropas fran
cesas , mandándoles que oyesen misa to
dos los Domingos , que visitasen á los 
Obispos cuando atravesasen la capital de 
alguna diócesis, y que se conformasen 
en un todo con las costumbres de los 
españoles. Quería que la vista de los 
franceses , en vez de causar odio á los 
españoles , los hiciese aun mas amigos 
de la Francia. 

Todo iba , pues . 
por este lado , con
forme á los deseos del 
primer Cónsul , y del 
modo mas adecuado 

para obtener un éxito feliz do las nego
ciaciones entabladas en Londres , pero 
quedaba mucho que .hacer relativo al 
empleo de las fuerzas navales. Va se 
ha visto de qué modo debían concurrir 
al objeto común las tres marinas de H o 
landa , Francia y España. Cine;} navios 
holandeses, cinco franceses y c inco es
pañoles en lodo quince , cargados de t ro 
pa , debían amenazar el sí casi I ó ver si 
podían recobrar la Trinidad ; y todas las 
demás fuerzas nabales estaban desl ina-

T O M O ir. 

Destino de las 
fuerzas navales de 
Francia , España 
y Ho landa . 

das á Egipto. Ganleaume que habia sa
l ido de Brest con siete nav ios , l levan
do un socorro cons iderab le , hacía rum
bo para Ale jandría. Los otros buques es
pañoles y franceses habían permanec ido 
en Brest , para inspirar continuos t emo
res acerca de una expedic ión á Ir lan
da , mientras que saliendo de Roche-
fort una segunda exped ic ión , y dando 
la mano á cinco navios españoles ar
mados en el Ferrol , y á otros seis ar
mados en Cádiz / debían seguir á Gan-
teaumo á E g i p t o ; pero como no se ha
bían atrev ido á comunicar este proyec
to al gabinete español temiendo su in
discreción , se le p id i ó , sin darle nin
gunas exp l i cac iones , comunicase sus 
órdenes para que pasase á Cádiz la 
division naval preparada en el Ferrol . 
La corte de España, se opuso al pronto, 
alegando el pe l i g ro de atravesar por me 
dio de los cruceros ingleses muy nu
merosos á la entrada del estrecho y en 
las aguas de Gibraltar. Por otra p a r t e , 
los navios del Ferro l apenas se hal la
ban en estado de salir á la mar por lo 
mucho que se habia atrasado su a rma
mento . Sin confesar Luciano el p r o y e c -
!o concebido respecto á E g i p t o , habló 
de la necesidad que habia de dominar 
el Med i t e r ráneo , de la posibilidad de 
emprender en este mar alguna opera
ción úti l á los dos países; ó intentar 
acaso una expedic ión para recobrar á 
Menorca. A l fin logró que se diesen las 
órdenes opor tunas , y la division espa
ñola del Ferro l debió ser conducida á 
Cádiz por ¡a escuadra francesa de R o -
chefort. No era esto todo : como se r e 
cordará , la España habia promet ido á 
Francia seis navios. Habíanse suscitado 
disputas acerca de la época en que de 
bía veri i ienrse aquella donac ión, pero 
como iba á entregarse la Toscana, aun 
antes de que se devolv iese la Luisiana 
á Francia , justo era que España ced i e 
se inmediatamente los navios promet i 
dos. El ministerio español se dec id ió , 
al fin , á e leg ir seis en el arsenal de 
Cádiz , y entregarlos al momento , pero 
desarmados y desprovistos de v íveres . 
Sin embargo no podían enviarse de Fran
cia ni cañones ni gal letas, y estas eran 
cuestiones mezquinas, en presencia del 
enemigo común , á quien era necesario 
vencer por lodos los medios , si se que
ría obl igarle á reducir sus pretensiones, 
'¡'odas estas dificultades fueron al fin r e -

3 
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sueltas como lo deseaba el p r imer Cón
sul. Ya se ha visto que el a lmirante fran
cés Dumanoir había salido en posta pa
ra Cádiz , con el fin de cuidar del equ i 
po de estos navios españoles, que ya 
pertenecían á la Francia , y de tomar el 
mando. Este almirante había visitado los 
puertos de España, y había hallado en 
el los toda la confusión y escacez de la 
opulencia descuidada y desordenada. Con. 
restos de un magnifico mater ia l , con' 
numerosos y exce lentes buques , pero 
desarmados , y con establecimientos so
be rb i o s , no habia en Cádiz por falta 
de paga ni un mar inero , ni un traba
jador para poner aquella marina en es
tado de serv ic io , hallándose todo entre
gado al despilfarro y al abandono ( 1 ) . 
El ministerio francés habia enviado al 
almirante Dumanoir créditos sobre las 
casas mas ricas de Cádiz , y á fuerza de 
d i n e r o , este oficial habia logrado ven
cer las principales dificultades. Después 
de haber e legido los buques que ha
bían sufrido menos por el t iempo y por 
el descuido de los españoles, los ar
m ó , sirviéndose del material tomado de 
los otros ; y se procuró marineros fran
ceses, los unos emigrados á consecuen
cia de la Revo luc ión , y los otros esca
pados de las prisiones de Ing la t e r ra ; 
recibió c ierto número de el los enviados 
de los puertos de Francia en buques l i
geros ; pidió y obtuvo permiso para ma
tricular algunos españoles , y enganchó, 
merced á una paga c r ec ida , á algunos 
suecos y dinamarqueses. Enviáronle en 
posta atravesando la Península los ofi
ciales necesarios para organizar sus es
tados mayores, y se hicieron marchar por 
Cataluña destacamentos de infantería 
francesa para completar sus tr ipulacio
nes. Esta d iv is ión, la del Ferro l y la 
de Rochefor t , componiendo una fuerza 
de diez y ocho navios, debía ir á Eg ip
to , después de haber tocado en Otran-
to , para tomar los 10,000 hombres de 
desembarco. Estos proyectos, que he
mos expl icado en otro lugar , estaban aho
ra puestos en ejecución. 

Para obtener de España los débiles 

( l ) Los partes ele este a lmirante que e x i s 
ten no en los archivos de la mar ina , s i
no en los de los negoc ios e x t r a n j e r o s , p r e 
sentan el cuadro mas curioso de lo que p u e 
de l legar á ser un grande Estado en m a 
las manos. 

esfuerzos que se acababan de conseguir 
con tanto t raba jo , e l pr imer Cónsul ha* 
bia cumplido con la mayor fidelidad to 
das las promesas que la habia hecho y 
hasta las habia sobrepujado. Hab i endo 
recibido la casa de Parma en lugar de 
su ducado, e l hermoso pais de Toscana, 
lo cual era , hacía mucho t iempo , e l deseo 
mas ardiente de la corte de Madr id , se 
necesitaba para tal substitución el con
sent imiento del Austria , y e l p r imer Cón
sul habia procurado ob t ene r l e , y lo 
habia logrado. Ademas habia sido e r i g i 
do e l ducado de Toscana en reino de 
Etruria. El duque re inante de Parma , 
príncipe anc i ano , d e v o t o , enemigo de 
todas las novedades del t i empo , era , c o 
mo hemos dicho , hermano de la reina 
de España. Su hijo , j o ven mal educado, 
se habia casado con una infanta y vivia 
en el Escor ia l ; á estos dos j óvenes es* 
posos se habia destinado el reino de Et ru
ria. No obstante , como el pr imer Cón
sul solo habia promet ido aquel reino en 
cambio del ducado de 

Parma, no estaba O b l í - Comp lacenc i a del 
gado á entregar el uno, P r l™e r p" 8 ? 1 , e s " 
L o c u . B d o % a c . s e el 
otro ; y esto solo po- f a v o r [ l e l a c a u s a 

dia verificarse con la común, 
muerte ó la abdicación 
del anciano duque re inante ; pero este 
anciano ni moría ni quería abdicar , y 
á pesar del interés que el pr imer Cón
sul tenia en librarse de tal huésped en 
I t a l i a , consintió en tolerarle en Parma, 
colocando en seguida á los infantes en el 
trono de Etrur ia , exigiendo solamente 
que fuesen á Par isá recibir la coronad-; 
sus manos , como iban otras veces los 
monarcas tributarios á la antigua Roma 
á recibir la corona de manos del pueblo 
rey . Era este un espectáculo grande y 
extraño que queria dar á la Francia r e 
publicana. Los jóvenes príncipes dejaron, 
pues, á Madrid para dir ig irse á Paris , 
al mismo t iempo que sus padres se enca
minaban á Badajoz, á fin de dar á su 
privado el gusto de ser visto por ellos á 
la cabeza de un ejército. 

En aquel momento to - A t e n c i o n _ 
do era para Eg ip t o ; ha- r a l e n e r t a

b
5 c ¡ r _ 

cía allí iban dirigidos los constancias há-
es fuerzos, las miradas, cia las cosas de 
los temores y las espe- Eg ip t o , 
ranzas de las dos gran
des naciones bel igerantes , Francia é In
glaterra. Parecía que antes de deponer 

http://cu.Bdo%ac.se
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las a rmas , querían servirse de ellas por 
la última v e z , para concluir con bril lo 
y en su mayor ventaja , la terrible guer
ra que hacia diez años ensangrentaba el 
g lobo. 

Dejamos á Ganteaurae 
Navegac i ón de procurando salir del puer-
Ganteau.ne que t Q ú & B r e g t e , 3 d ( J p , u . 
p ^ r t o ^ B r t l v i o - (23 de Enero de 
en med i o de una 1 8 ° 1 ) en medio oe una 
borrasca. horrorosa tempestad. Los 

vientos habían sido por 
largo t iempo flojos ó contrar ios ; pero 
habiendo soplado al fin una ráfaga del 
Noroeste , que l levaba sobre la costa, se 
habían dado á la vela para obedecer al 
ayudante de campo del pr imer Cónsul 
Savary, que se bailaba en Bres t , con el 
encargo de vencer todas los inconvenien
tes. Sin duda era esto una imprudencia 
muy g rave , pero ¿cómo se habia de obrar 
en presencia de una escuadra enemiga , 
que bloqueaba incesantemente y en todos 
tiempos la rada de Bres t , y solo se re
tiraba cuando era imposible hacer el c ru
cero? Era necesario no salir nunca , ó 
veri f icarlo en medio de una borrasca que 
alejase á los ingleses. La escuadra fuer
te de 7 navios , 2 fragatas y un bergan
tín , buques todos l igeros , l levaba 4000 
hombres de tropa, un inmenso material, 
y muchos empleados con sus familias que 
creían ir á Santo Domingo. Apagáronse 
las luces de la escuadra, á fin de no ser 
apercibidos, y se aparejó con las mayo
res precauciones. El v iento del Noroes-
to era para salir de Brest el mas pel i 
groso de todos , y reinaba en aquel mo
mento con mucha v io lencia; pero por for
tuna no adquirió toda su fuerza hasta 
que ya la escuadra habia pasado la bar
ra y navegaba mar adentro. Tuvieron 
que aguantar ráfagas horribles y una mar 
espantosa. La escuadra marchaba en or
den de batalla , con el navio almirante 
á la cabeza, que era el Indivisible. Se
guíale el Formidable , que llevaba el pa
bellón del contra-almirante Linois. Des
pués iba el resto de la d iv is ión, pronto 
cada navio á combatir si se presentaba 
el enemigo. Apenas se hallaban mar aden
t r o , cuando el v i e n t o , cada vez mas 
fuerte se l levó las tres gabias del For
midable. El navio Constitución , perdió su 
mastelero mayor de gabia: el Diez de 
Agosto y el Juan liart, que le seguían 
de ce rca , se colocaron á derecha é i z 
quierda, manteniéndose á la vista hasta 

la mañana siguiente, para socorrerle en 
caso de necesidad. El bergant ín Uuüre 
estuvo á punto de zozobrar y fue so
corr ido en el momento de sumergirse. 
En medio del temporal v de las tinieblas 
toda la escuadra se habia dispersado. A 
la mañana siguiente al apuntar el dia, 
Ganteaume, que montaba el Indivisible, es 
tuvo algún t iempo á la capa á fin de reu
nir su d iv is ión; pero temiendo que vo l 
viesen los ing l eses , que hasta entonces 
no se habian presentado, y confiando en 
la cita dada á cada navio , d ir ig ió su rum
bo hacia el punto conven ido , que era á 
cincuenta leguas al Oeste del Cabo de 
San V i c e n t e , uno de los mas salientes de 
la costa meridional de España. Los de 
más buques de la d iv is ión, después de 
haber aguantado el t empora l , repararon 
sus averias en medio del m a r , con e l 
material que l levaban de r e spe to , y se 
reunieron todos , á esceprion del navio 
A lmirante , que después de haberles aguar
dado , había hecho rumbo hacia el lugar 
de la cita. El único accidente de la tra
vesía fue un encuentro que tuvo la fra
gata francesa la Valentía con la fragata 
inglesa la Concordia', que habia ido á 
observar la marcha de la división'. El ca
pitán Dordeliri , que mandaba la Valentía, 
se fue directamente á la fragata inglesa, 
y le presentó el combate . Púsose á su 
costado y le disparó varias andanadas, 
que hicieron un horr ible destrozo sobre 
su puen te , y en el momento que el capi
tán Dordelín' daba sus disposiciones para 
tomarla al abordage , la fragata inglesa 
maniobró para l ibrarse del p e l i g r o , sal
vándose á fuerza de ve la (1 ) . 

La fragata francesa se unió á la di
visión , y en breve , por el meridiano in
d icado, todos los navios se reunieron al 
rededor del pabellón almirante. Asi se 
d ir ig ieron al estrecho d eG ib ra l t a r , des
pués de haber escapado , casi de mi la
g r o , de los pel igros del mar y de los 
del enemigo . La escuadra estaba ani
mada del mayor entusiasmo, pues e m 
pezaba á adivinar su destino, y cada cual 
deseaba llenar la gloriosa misión de sal-
var el Eg ipto . 

( I ) Los ingleses lian p r e t e n d i d o que la 
f ragata francesa fue la qne abandonó el c a m 
po de bata l la . Las not ic ias adqu i r idas d e 
dos oficiales super iores que aun existen , y 
que formaban par te de la escuadra , no me 
han de j ado ninguna duda acerca de la ve 
rac idad de l heci io que ref iero. 
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t r echo de G ibral-
tar . 

que cruzaba sin ce de Gibraltar á 
Mahon , solo lenia i nav ios , porque to
das Jas demás fuerzas inglesas se halla
ban con el almirante Keith , empleadas 
en el transporte del e jército de desem
barco. Por desgracia ignoraba Ganleau-
m e estos po rmenores , y la grave res
ponsabilidad que pesaba sobre su ca
beza , le causaba una turbación invo
luntaria, que nunca habían producido en 
su intrépido corazón las balas enemigas. 
Molestado por dos buques ingleses que 
habían venido á observarle muy de cer 
ca la balandra Sprigkíltj y la fragata Suc
ees, les dio caza y se apoderó de ambos. 
A l fin pasó el estrecho y entró en el 
Med i t e r ráneo ; ya no tenia mas que ha
cer fuerza de velas y dirigirse á Orien
te ; p u e s , en e f e c to , el almirante War
ren estaba metido en la rada de Mahon; 
y el almirante Jieith , embarazado con 
200 transportes, aun no habia abandona
do las costas del Asia menor. Las playas 
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de Egipto se hallaban pues l i b r es , y 
podian llevarse al e jérc i to francés los so
corros que aguardaba con impaciencia, 
y que hacia tanto t iempo se le habían 
anunciado. Pero Ganteaume , s iempre in
quieto por la suerte de su escuadra, y 
mucho mas por la de los numerosos sol
dados que llevaba á bordo , se turbaba 
á la vista de los buques mas pequeños; 
suponía entre él y el Egipto una escua
dra enemiga que no existia , y s o b r e t o 
do estaba temeroso por el estado de sus ' 
navios , y recelaba que si era preciso 
precipitar su marcha ante un enemigo su
per ior . no podría hacerlo con arboladu
ras maltratadas por el temporal , y r e 
paradas de prisa en la mar : en una pa
labra , habia perdido toda su confianza. 
Descontento de la fragata Valentía, que 
no andaba muy á su gusto , quiso des 
hacerse de ella y mandarla áTo l ón , p e 
ro en vez de darle orden para que se 
dirigiese sola hacia aquel pon to , y con
tinuar él á lo largo de la costa de Á f r i 
ca , navegando de Oeste á E s t e , comet ió 
el yerro de subir hacia el N o r t e , y si
tuarse casi á la altura de Tolón. Su idea 

'era escoltar á la Valentía durante una 
parte de la travesía . á fin de salvarla 
de los cruceros enemigos ; mala razón 
seguramente , porque valia cien veces 
mas comprometer la suerte de una fra
gata , que la de su misión. Por causa de 
esta falta , le avisto el almirante W a r 
ren y se apresuró á salir de Mahon. Gan
teaume , para imponer le fingió darle ca
za , y el intrépido capitán Berge re t , c o 
mandante del navio francés el Diez de 
.t/o.v'o , adelantándose mas aprisa que ios 
domas, fue á reconocer á los ingleses muy 
de cerca , y solo vio cuatro navios y dos 
fragatas. Lleno de alegría á su vista , c r e 
yó que siendo superiores á los ing leses 
Íbamos á marchar sobre ellos , para dar
les caza y combatir los ; pero de pronto 
notó la señal que le mandaba cesase en 
la persecución y se reuniese á la escua
dra. Afl igido este val iente oficial se pu
so en seguida en comunicación con Gan
teaume, le repitió que 

SUS vigías le habían en- Engañado G a n -
gai íado, y que solo t e - tc .umc acerca do 
iiian en su presencia V * - ' ' , t r * ? * la 
cuatro nav i o * ¡ va-ios es- d m 5 1 < > » d « 

, , ven entra en i o -
lue-rzos! Ganleaume, ere- ¡ o n t , M v i , . ¿ ( l e 

yó que habia siete ú ocho, d i , ¡ ; , ¡ r 3 C ; i K:;¡p-
y resolvió hacer rumbo t 0 . , J 

al Nor te . Sin embargo, 

Importaba apresurarse, porque en aquel 
m o m e n t o , reunida la escuadra del a lmi
rante Keit l i en la bahia de Maer i , en la 
costa del Asia menor , solo aguardaba 
los últ imos preparativos de los h i r c o s , 
s iempre muy lentos, para darse á la v e 
la y conducir un ejerci to inglés á las 
bocas del Ni lo . Era prec iso , pues, ade
lantarla , y las circunstancias se brinda
ban fel izmente a ello. El almirante in
gles Saint-Vinconl , que mandaba el b lo
queo de Bres l , advert ido demasiado lar
de de la salida de Ganleaume, había en
viado en su seguimiento al almirante Gal-
der con una fuerza igual á la división 
francesa, es decir con 7 navios y 2 fra
gatas. No imaginándose los ingleses (pie 
los franceses se hubiesen atrevido á pe
netrar en el Mediterr 'u ieo , enmedio de 
tantos cruceros, y engañados , por otra 
parte con las noticias adquir idas, cre 
yeron que los franceses habían hecho 
rumbo iiácia Santo Domingo ; y en su 
consecuencia, e l almirante Calder se di
r ig ió hacia las Canarias, para des le allí 
pasar á las Anti l las. Mientras tanto Gan-

teaume había penetrado 
Gnnteaumc nasa e n el estrecho , aproxi-
f d i z m e n t u <;1 es- , t , á n doso á la costa de 

África para no ser visto 
de los cruceros ingleses 

de Gibraltar; y si bien los vientos no le 
favorecían bastante , la ocasión era muy 
propicia para que desempeñase su encar
g o , porque el almirante inglés Warren , 
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era c ierto ( c omo lo ha probado después 
el mismo almirante Warren en sus des
pachos ) que solo teníamos delante cua
tro navios enemigos ( 1 ) . Ganteaume se 
aproximó , pues, al golfo de León para 
despachar a l a Valentía , y habiendo des
cubierto de nuevo á la escuadra ingle
sa , entró aturdido en Toion. Al l i le 
esperaban otras inquietudes , nacidas del 
t emor que le inspiraba la cólera del pr i 
m e r Cónsul, indignado al ver compro
met ida tan importante exped ic ión , en 
el mismo momento en que debia esperar 
el mejor resultado. Esta fatal resolución 
perdió al Egipto en el mismo dia en que 
quizas pudo ser salvado. 
T T . En e fec to , mien-
Unas fragatas sa- t r a g Ganteaume 
Jidas de l o l o n y • V , , , 
de fincheron lio- bordeaba entre la cos-
gan sin obstáculo ta de Alrica y Mahon, 
á A l e j andr ía . dos fragatas , la Justi

cia y la Egipciaca sa
lidas de Tolón con municiones y 400 hom
bres de tropa , habían hecho rumbo hacía 
el Es te , y entrado en Alejandría sin en
contrar á un solo navio ingles. Otras dos 
fragatas la Regenerada y la Africana, sa
lidas de Roche for t , acababan de atrave
sar el Océano, y penetrar por el estre
cho en el Med i ten aneo , sin exper imen
tar ningún contrat iempo : por desgracia 
se habían separado-, la Regeneradora, 
l l egó con felicidad a Alejandría el 2 de 
Marzo de 1801 (11 de Ventoso del año 
I X ) ; pero la Africana, alcanzada duran
te la noche por una fragata ing lesa, se 
detuvo para combatirla. Conducía á bor
do 300 soldados, los cuales queriendo 
tomar parle en el combate , causaron 
un espantoso deso rden , y después de 
una lucha heroica fueron causa de su 
der ro ta , y de que quedase en poder de 
la fragata inglesa. Pero se ha visto que 
de cuatro fragatas que habían salido de 
Tolón y de Rochefor t , tres habían l le
gado sin contrat iempo, y encontrado la 
costa de Egipto libre de enemigos , y 
tan fácil de abordar á ella , que habían 
entrado en el puerto de Ale jandría sin 
disparar un tiro. ¡Tan difíciles son los 
encuentros en la inmensidad de los ma
r e s , y de tal modo puede serv ir la au
dacia á un olicial que quiere arriesgar 

su pabellón por cumplir un gran deber. 
Ganteaume habia entrado en Tolón 

el 19 de Febrero ( 30 de Pluvioso ) agovia-
do de fatiga , inquieto en extremo , y su
friendo , según escribía al p r imer Cónsul, 
todos los tormentos á la vez ( 2 ) : y así 
debia ser , porque acababa de compro
meter intereses de pr imer orden. El pri
mer Cónsul, v io lento de suyo , contenia 
poco su enojo cuando hacían abortar sus 
proyec tos ; pero conocía ó los h o m b r e s , 
sabia que en el momento de la acción 
no conviene manifestarles señales de 
descontento , porque obrando así se les 
trastorna en vez de reanimarlos , y sa
bía que Ganteaume necesitaba ser a len
tado , sostenido y no desesperado por los 
ímpetus de una cólera , que todos t e 
mían entonces como la mayor de las des
gracias. A s í , p u e s , lejos de abrumar le 
con sus reconvenciones le env ió á su 
ayudante de campo Lacuée , á fin de 
consolarle y reanimarle , poner !x su dis
posición tropas , v íveres y dinero , y l o 
grar que inmediatamente saliese de nue
vo ; l imitando su severidad á censurar
le con c ier to miramiento por haberse 
venido de la costa de Áfr ica á las aguas 
de las Baleares , y por haber asi atraído 
al almirante War ren á perseguir le . 

Ganteaume era un hombre va l iente , 
buen marino y exce lente soldado , pero 
su falta de energía en estas circunstan
cias prueba que la responsabilidad tras
torna á los hombres mucho mas que el 
pe l igró de las balas; y esto es honro
so para e l l o s , pues manifiesta q u e t e 
men todavía mas comprometer los pla
nes que deben l levar á cabo, que su v i 
da propia. A lentado Ganteaume por el 
pr imer Cónsul , puso manos á la obra, 
pero perdió t iempo , ya en reparar las 
averias de sus nav ios , ya esperando 
vientos favorables. Quedaban, no obs
tante , todavía algunos momentos p ro 
picios. El almirante Warren se habia d i 
r ig ido hacia Ñapóles y Sicilia ; y si bien 
es c i e r to que el almirante Ke i th se apro
ximaba a Aboukir con el e jérc i to inglés , 
no era difícil engañar su vigilancia , y 
desembarcar las tropas francesas ó mas 
allá de Aboukir , es decir en Damieta, 
ó mas acá á veinte ó ve inte y cinco le-

(1 ) Véase un parte de l a lmi rante W a r 
ren de 23 de Abr i l de 180!, inserto en el 
Moniteuv del '11 de M es í do r de l año I X 
(número dob l e '296 y 297.) 

(2) Carta escrita e l 1 9 de F eb r e r o ( 30 
de P l u v i o s o ) dia m ismo de su entrada en 
T o l ó n , y conservada en los archivos de m a 
r ina . 
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guas al Oesle da Ale jandría , desde don
de hubieran podido nuestros soldados 
penetrar en el Eg ip to , haciendo algunas 
marchas por medio del desierto. 
Nueva salida Mientras que las ins-
dc G a n t e a u - tancias del pr imer Cónsul 
l l i e _ obligaban á Ganteaume á 

salir otra vez , nuevas car
tas llegadas de París apresuraban la or
ganización de las escuadras de Rochefort, 
el Ferro l y Cádiz , para enviar socorros á 
Eg ipto simultáneamente por varios con
ductos. Por últ imo , reanimado Ganteau
me por las exhortaciones del primer Cón
sul , mezcladas con pruebas numerosas 
de bondad , se hizo de nuevo á la vela 
el 19 de marzo ( 28 de V e n t o s o ) , pero 
en el momento de salir, varó el navio 
Constitución, y se necesitaron dos días 
para desencallarlo. El 22 de Marzo (1.° 
de Ge rm ina l ) la escuadra aparejó de 
nuevo con siete navios y varias fraga
tas , y se dir igió hacia Cerdeña, sin ser 
vista de los ingleses. 

Era muy de desear que tantos esfuer
zos tuviesen un buen resul tado, al me 
nos mediano , porque entregado nuestro 
e jérc i to de Egipto á sus solos recursos, 
iba á tener que lidiar á la vez con los 
soldados reunidos de Oriente y de Occi
dente. Sin e m b a r g o , aun reducido á sus 
propias fuerzas , hubiera vencido á la 
multitud de sus enemigos , como lo ha
bía hecho en los campos de Aboukir y 
de He l i ópo l i s , si hubiera estado bien 
dir ig ido. Por desgracia no se hallaba á 
su cabeza el general Bonaparte , y De-
saix y K leber habían muerto. 
Estado del E g l p - Necesario es ma
to después de la m i s t a r ahora la si-
muerte de K l e b e r . luacion de Egipto, des

de que el puñal de un 
asesino tendió sin vida al noble K l ebe r , 
cuyo solo aspecto bastaba, asi en las 
márgenes del Rhin como en las d e l N í -
lo, para enardecer el corazón de nues
tros so ldados, y para hacerles olvidar 
los pe l i g ros , la miseria y el sent imien
to de la expatriación. En pr imer lugar 
es menester describir el próspero esta
do de la colonia, y después su repent i 
na decadencia y sus desastres, porque 
es bueno presentar á la vista de una 
nación, asi el espectáculo de sus reve 
ses como el de sus t r iun fos , para que 
saque de el lo lecciones útiles. Es v e r 
dad, que en medio de las inauditas pros
peridades del Consulado, fruto de una 

acertada y prudente conducta , no p o 
dría una desgracia empañar el br i l lo del 
cuadro que. tenemos que trazar , pero 
debemos ofrecer á nuestros guerreros , 
y mas bien á nuestros generales que á 
los soldados, la cruel lección que se en
cierra en los últ imos (lias de la ocupa
ción de Egipto , i Ojalá los haga ella re 
f lexionar en su inclinación , demasiado 
frecuente , á desunirse , sobre todo cuan
do una mano poderosa no los domina, 
y no vuelve contra el enemigo común 
la actividad de su espíritu y el ímpetu 
de sus pasiones! 

Cuando K leber mu
r i ó , ya el Eg ipto pa- Res ignac ión de los 
recia somet ido ; pues eg ipc ios a sufrir 
después de haber v is- l a d o m m a c i o u f r a n -
to al e j é rc i to del gran c < s a ' 
visir disperso en un abrir y cerrar de ojos, 
y repr imida en pocos dias por un puñado 
de soldados la insurrección de los 300 ,000 
habitantes del Cairo , los egipcios mira
ban á los franceses como invencibles , 
y consideraban su establecimiento en 
las oril las del Nilo como un decreto del 
dest ino. Por otra par le , empezaban á fa
mi l iar izarse con sus huéspedes europeos, 
y á conocer que el nuevo yugo era mu
cho menos pesado que el antiguo , pues 
pagaban menos contribuciones que ba
j o el dominio de los Mamelucos , y no 
recibían palos en la época de la p e r c ep 
ción del miri, como cuando sus co r r e 
l ig ionarios , actualmente desposeídos, 
mandaban. Murad-Bey , ese príncipe ma
me luco , de un carácter tan bril lante y 
tan cabal leresco , y que había concluido 
por aliarse con los franceses , tenia en 
feudo el Egipto super ior , mostrándose 
vasallo fiel, pagando su tributo con 
exact i tud, y desempeñando con mu
cho cuidado la pol icía de aquella parte 
del N i lo . Era un aliado con el cual se 
podía contar , de modo que con una sim
ple brigada de 2,500 hombres situada en 
los alrededores de Beni -Souef , s iempre 
en disposición de replegarse sobre el 
Ca i ro , bastaba para contener e l Eg ip 
to super ior , lo que era una gran ven
taja en vista del número reducido de 
nuestros soldados. 

Por su parte e l ejército francés, que 
habia participado del error de su gene 
ral en la época del convenio de E I -
Ar isch, y que le habia reparado con el 
mismo en la llanura de He l i ópo l i s , co
nocía su fal ta, y no estaba dispuesto á 
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comete r la de nuevo. Comprendiendo que 
Exce l en t es d i s - debían dar cuenta á la 
pos ic iones de l República de una pose-
e jérc i to francés, sion tan hermosa ya no 

pensaban en evacuar la : 
por otra parte , veían al general Bona-
parte en e l poder , y esto les explicaba 
los motivos de su part ida, de modo que 
lejos de considerarle como un desertor , 
se creían siempre á la vista de su an
t iguo genera l , y no al imentaban la m e 
nor inquietud respecto á su suerte. En 
e fecto , gracias á la previs ión del pr i 
mer Cónsul, que mandaba fletar buques 
mercantes en lodos los puer tos , no se 
pasaba una semana sin que entrasen en 
el de Alejandría algunas embarcaciones 
mas ó menos grandes , conduciendo mu
niciones , géneros de Europa , per iódi
c o s , correspondencia de Jas famil ias, y 
despachos del g ob i e rno ; y merced á 
dichas comunicaciones, la patria estaba 
«orno presente en la generalidad de los 
ánimos. No hay duda que el pesar des
pertaba al punto en todos los corazo
nes cuando alguna nueva causa venia á 
conmover l os , c o m o , por e j emp lo , cuan
do después de la muerte de Ivleber to 
mó e l mando el general Menou ; todas 
las miradas se dir ig ieron de nuevo ha
cia la Francia. Un general de brigada 
al presentar sus oficiales á Menou le 
preguntó si pensaría al fin en volver los 
á su patria. Menou le reprendió con v i 
g o r , y en la orden del día anunció su 
resolución formal de conformarse con las 
intenciones del gob i e rno , que eran con
servar la colonia para siempre , y todos 
los ánimos se sometieron de nuevo. Pe
ro sobre todo esto veian al genera l Bo-
naparte ocupando el poder , lo que era 
s iempre para los antiguos soldados d e 
Italia la mejor razón que tenían para 
confiar y esperar. 

Las pagas estaban al 
£1 e jé rc i to v i ve cor r i ente , y los g ene -
en la abundan- r o g b a r a t o s ; y e n v e z 

C l a - de pagarle al soldado en 
v íveres se le pagaba en d ine ro , dándo
les solo en especie el pan. Asi gozaban 
del beneficio de la baratura, y v i v ían 
en la mayor abundancia , comiendo mas 
á menudo aves que carne de reses. El 
paño escaseaba , pero visto lo caluroso 
(leí clima suplían su falta para una par
le del vestuario con telas de algodón 
muy abundantes en Egipto. Por lo de-
mas, se había tomado todo el paño lle

vado por el comerc io á Oriente , sin re
parar en el co l o r ; resultando alguna va
riedad en el u n i f o r m e , pues se v e i a n . 
por e j e m p l o , regimientes vestidos de 
a z u l , á la vez que otros lo estaban de 
co lorado y otros de v e r d e ; p e r o , al fin, 
el soldado estaba vestido , presentando al 
mismo t iempo buena vista. El entendido 
coronel Conté , prestaba al e jérc i to gran
des servicios por la fe
cundidad de sus inven- Esfuerzos i n g e n i o -
c iones. Había l levado s o s d c u co lon ia 
consigo la compañía de P a . r a b a s t a l ' s o a 8 1 

aeróstatas, resto de m l s m a -
los aeróstatas de F leurus , que era una 
reunión de obreros en todas las profe
s iones , organizados mi l i tarmente. Con 
su ayuda se habían establecido en el 
Cairo máquinas para t e g e r , batanar y 
tundir el paño , y como no fallaba lana, 
esperábase que en breve podrían suplir 
completamente con sus tejidos los de 
Europa. Lo mismo sucedía con la pó l 
v o ra , y las fábricas establecidas en el 
Cairo por M. Champy, producían ya una 
cantidad suficiente para cubrir todas las 
necesidades de la guerra. El comerc io 
interior se restablecía v is ib lemente. Las 
caravanas, bien pro teg idas , empezaban 
á venir del centro del Á f r i ca ; y los ára
bes del mar Rojo se 

dirigían á los puer- Res tab l ec imiento del 
tos de Suez y de Cos-
se i r , donde cambia
ban el café , perfumería y dátiles, con los 
trigos y el arroz de Egipto ; á la vez 
que los griegos , aprovechándose del pa
bel lón turco , y mas ágiles que los c ru 
ceros ing l eses , desembarcaban en Da-
mieta , Roseta y Alejandría acei te , v ino 
y otros varios artículos. En una palabra, 
nada faltaba al presente , y se prepara
ban grandes recursos para el porven i r . 
V iendo los oficiales que la ocupación de 
finitiva de l Egipto era cosa resue l ta , 
daban sus disposiciones para pasarlo lo 
menos mal y t r is temente que les fuera 
posible. Los que habitaban en A le jandr ía 
y en el Ca i ro , y era el mayor número , 
habían encontrado cómodos a lo jamien
t o s , y vivían con mugeres s i r ias , g r i e 
gas y eg ipc i as , unas compradas á los 
mercaderes de esclavos , y otras que ar
rastradas por una incl inación volunta
ria habian ido á div id ir con ellos sus m o 
radas ; v iéndose á todos alegres. Dos in
genieros habian construido un teatro en 
el Ca i ro , y los mismos oficiales r ep re -

comerc i t ) con A f r i c a , 
A r ab i a y G r e c i a . 
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sentaban piezas francesas. Los soldados 
vivían también como sus g e f e s , y gra
cias á la facilidad con que el carácter 
francés se familiariza con todas las na
c iones , se les veia fumar , y beber ca
fé en compañía de los turcos y árabes. 
„ , 1 1 Los recursos renl ís-
.13uen e s t a d o d e , . • 
U h a c i e n d a . t l c o s c l e Lg 'P to , bien ad

ministrados bastaban pa
ra satisfacer todas las necesidades del 
e jérc i to . Bajo el dominio de los mame
lucos había pagado el Egipto de 135 á 
150 mil lones de rea les , según el ma
yor ó menor rigor con que se e jecuta
ban las recaudaciones; y ahora no pa
gaba mas que 75 á 93 millones de rea
les , y la recaudación no se verificaba 
con tanta violencia. Estos 75 á 9o mi
l lones bastaban para los gastos de la co
l on i a , porque todos ellos reunidos no 
ascendían de 1,700,000 francos al mes , es 
dec ir de 20,400,000 francos al año. M e 
jorando el t iempo, el sistema de recau
dac ión , haciéndola mas exacta y mode
rada á la v e z , debía aliviar las cargas 
de la población, y aumentar la riqueza 
del e j é r c i t o , no siendo imposible poder 
crear un excedente de 3 á 4 millones de 
francos al año , que hubiera servido á 
crear un pequeño tesoro , bien para sub
venir á los gastos que se necesitasen ha
cer en circunstancias extraordinarias, ó 
bien para construir obras de utilidad y 
de defensa. El e jérc i to se componía aun 

. de 25 á 20,000 individuos, 

< ¿rcVto 0 contando con el cuerpo ad-
i j e r c i o . ministral ivo , las mugeres . 
y los hijos de muchos mil itares y em
pleados. De este número podían sacarse 
23,000 soldados, 600« algo inválido?, pe
ro en estado de defender las cindade
las, y de 17 á 18,000 útiles y capaces de 
soportar el mas active serv ic io . La ca
ballería era soberbia , é igualaba á los 
mamelucos en valentía, sobrepujándoles 
en disciplina. La artil lería de campaña 
era l igera y estaba muy bien serv ida ; 
y el regimiento montado en dromedarios 
había l legado al mas alto grado de per 
fecc ión, pues recorría el desierto con 
una rapidez extraordinaria, habiendo 
quitado á los árabes su afición al pi
l lage. La pérdida común en hombres 
era de poca consideración, porque de 
20,000 peisonas solo se contaban 000 en
fermas. Sin embargo , suponiendo una 
larga guerra , quizas hubieran faltado los 
hombres , pero los griegos se alistaban 

á porfía y también los cophtos. Hasta los 
negros comprados a u n precio Ínfimo , y 
notables por su adhesión, formaban e x c e 
lentes reclutas. Con el tiempo hubiera po 
dido recibir el ejército en sus cuadros , 10 
á 12,000 soldados , valientes y fieles. Con
fiando también este ejército exces iva
mente en su arrojo y su experiencia mi
l i tar , no dudaba podría impedir que de 
sembarcasen los ingleses ó los turcos 
que le enviarían del Asia 6 de Europa. 
Es cierto , que aquellos 18,000 hombres, 
bien mandados, reunidos á t i empo , y 
dirigidos en masa sóbrelas tropas que se 
desembarcasen , debían quedar en cual
quier circunstancia, dueños de la pla
ya de Eg ipto ; pero se necesitaba para 
e l lo que fuesen bien dir igidos, siendo es 
ta condición indispensable para el triun
fo de aquel e j é r c i t o , as i ' como para e l 
de cualquier otro. 

Supongámonos que K leber , ó , lo que 
hubiera sido me jo r , que Dcsaix , el pru
dente y valiente üesaíx, hubiera que
dado en Egipto de donde le sacó , por 
desgracia, la tierna amistad del pr imer 
Cónsul , y supongámosle l ibertado del 
puñal musuln\an,y gobernando al Egip
to por espacio de algunos años : ¿quien 
podría dudar que no lo hubiera conver
tido en una colonia f lorec iente, fundan
do en ella un soberbio imper io? Con un 
clima saludable, sin conocerse una so
la calentura, con un terreno de inago
table fertilidad , poblado de campesinos 
sumisos y como adheridos á su sue lo , con 
reclutas voluntarios para nuestro e jér
c i t o , ¡cuan superior no era, por todas 
estas condiciones al establecimiento que 
estamos fundando hoy en el Á fr ica ! 

Pero en lugar de 
K leber ó do Desa ix , E l general M c -
era Menoil quien ha- non. —Razones por 
bia l legado á ser ge - que obtuvo el man-
neral en gefe por de -
recho de ant igüedad; lo cual fue una 
desgracia irreparable para la colonia, y 
una falta de parte del pr imer Cónsul por 
no haberle reemplazado. No teniendo la 
seguridad de que llegase á Egipto n in
guna orden , temia , que si el decreto que 
contuviese el nombramiento de un nue
vo genera l , caía en manos de los ing l e 
ses , se sirviesen de él para desorgani
zar el mando ; pues podían publicar la 
destitución de Menou sin transmitir la 
orden en que se nombrase al que ha
bía de sucederle , por cuyo medio bu-
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bieran dejado al e jérc i to por mas ó me 
nos t i e m p o , en la incert idumbre acer
ca de quien habría sido el e legido para 
encargarse del mando. Sin emba rgo , no 
bastaría este mot ivo para disculpar aí 
pr imer Cónsul, sí hubiera conocido la 
profunda incapacidad de Menou , en lo 
relat ivo á la parte militar. La razón que 
le decidió á favor de este g ene ra l , fue 
su conocido celo por la conservación y 
colonización de Egipto. En e f ec to , M e 
nou, había combatido fuertemente el 
proyecto de evacuación y la influencia 
de los oficiales del Ruin , hac iéndose, en 
una palabra, gefe del partido colonista, 
l levando su entusiasmo hasta el punto 
de convertirse al is lamismo, tomar por 
esposa á una muger turca , y hacer que 
le llamasen Abdallah Menou. Estas ra
rezas provocaban la risa de nuestros 
soldados naturalmente burlones; pero en 
nada perjudicaban al establecimiento en 
el ánimo de los egipcios. Menou era hom
bre de inteligencia, é instruido; muy apli
cado al trabajo , aficionado á los estable
cimientos coloniales , y con todas las cua
lidades precisas para la administración, 
pero con ninguna de las de genera l : des
provisto de exper ienc ia , de golpe de 
vista y de resolución , era ademas muy 
desgraciado en cuanto á su tísico, pues 
estaba muy grueso, era corto de vista, 
y montaba muy m a l a cabal lo ; circuns
tancias todas que manifestaban la mala 
elección que se había hecho de este g e -
fe para ponerle al frente de soldados tan 
despiertos y arrojados como los nuestros. 
Ademas era un hombre sin carácter , y , 
bajo su débil mando , se dividieron los g e -
fes del e jérc i to , inlroduciéntX>se en bre 
ve entre ellos las mas funestas disen
siones. 

Mandando el general Bonaparte no 
hubo en Egipto mas que un pensamien
to y una voluntad. Bajo el mando de 
K l ebe r , se formaron en breve dos par
tidos , los colonistas y los anticolonistas, 
los que querían quedarse y los que que
rían irse; pero desde la afrenta que inten
taron los ingleses hacer sufrir á nues
tros soldados, afrenta vengada glor iosa
mente en Hel iópol is ; desde que se r e 
conoció la necesidad de p e r m a n e c e r , 
lodo volv ió á entrar en orden. Bajo la 
imponente autoridad de K leber hubo 
unión, pero transcurrió poco t iempo 
entre la victoria de Hel iópol is y la 
muerte de K leber ; y desde que Menou 

T O M O I I . 

tomó el mando desapareció la unión. 
El general Reyn i e r , buen E , r a l 

oficial de estado mayo r , que R e y n i e r . 
en calidad de tal habia ser
vido bien en los ejércitos del Rhin , pe
ro de un exter ior frió que no se captaba 
las vo luntades, y sin influjo sobre los 
soldados, gozaba, sin embargo , del apre 
cio universa l , y se le consideraba como 
uno de los gefes mas dignos de figurar 
á la cabeza del ejército , siendo el de 
mas antigüedad después de Menou. E l 
mismo dia de la muerte de K l e b e r , se 
suscitó un v ivo altercado entre Reyn i e r 
y Menou , no para disputarse el mando, 
s ino , por el contrario , para deshacerse 
de aquella carga. Ninguno quería acep
tar la, y en e f e c t o , la situación era es
pantosa aquel dia. Creíase que la muer
te de K leber era la señal de una su
blevación g ene ra l , organizada en todo 
el Eg ip to por la influencia de los tur
cos y de los ingleses , y por lo tanto 
todos temían la pesada responsabil idad 
del mando en tan críTicas circunstancias. 
Sin embargo , accedió Menou á las ins
tancias de Reynier y de otros genera les , 
y se puso al frente de la colonia. En 
breve se conoció mejor la situación por 
la profunda tranquilidad que siguió á la 
muerte de K leber : e l mando antes rehu
sado vino á ser apetecido , y el g ene 
ral Reynier deseó lo que no habia que
rido en un pr inc ip io , pues bajo un ex 
ter ior f r í o , modesto y hasta t ímido, 
ocultaba una profunda vanidad. La au
toridad de Menou l legó á serle insopor
table ; y de tranquilo y subordinado que 
habia sido hasta en tonces , se convir t ió 
en murmurador y quisquil loso ; encon
trando en l o d o ' m o t i v o ue réplica y de 
censura. Menou habia aceptado el man
do á instancias de sus mismos compa
ñeros de armas, l lamándose General en 
(¡efe interino, y Reynier crit icaba que 
hubiese tomado tal t ítulo. En los fune
rales de K leber , Menou habia señalado 
los cuatro ángulos del féretro á gene 
rales de d iv is ión, colocándose él detras 
á la cabeza del estado mayor ; y Rey 
nier decía que habia querido ostentar e l 
papel de V i r ey . Menou habia encarga
do al i lustre Fourier que hiciese el pa
neg í r ico de K l e b e r ; y Reynier pre ten
día que era tener á menos la memoria 
d e . K l eber mandar que otro la alabase. 
Alguna tardanza notada en una sus-
cricion abierta , para er ig ir con su p r o -
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Traba jos a d m i -
nistrai ivos de 
Menou. 

ducto un monumento a K leber , y algunas Egipto en castigo de su 
dificultades ocurridas en la herencia de última rebelión. Este era 
este G e n e r a l , muy reducida , como la de un medio para mantener 
todos los guerreros de aquella época , al e jérc i to contento y su-
unidas á otras puer i l idades, fueron in - bordinado , porque en el momento de 
terpretadas por Reynier y por los que verificarse el convenio de El-Axiscb se 
seguían su e jemplo , de la manera mas habian notado algunos síntomas de in-
injusta. Citamos estas miserias que se- subordinación, provocados en parte por 
rian indignas de la h is tor ia , si su mis- el atraso de las pagas. Por lo tanto r e 
ma pequenez no las hiciese instructivas, putaba Menou el pago regular de lo 
mostrando hasta donde puede descen
der el descontento cuando no está mo-

perteneciente al soldado como una ga
rantía de o rden , y en el lo tenia ra* 

l i vado. Reynier l legó , pues , á ser un lu- zon ¡ pero contrajo el compromiso t e -
garteniente insubordinado, poco cuerdo y merar io de pagar el p r es t , siempre y 
culpable ; y uniéndosele el general Da- con preferencia á otras obl igac iones, o l 
mas , amigo de K l e b e r , gefe del estado vidando el caso forzoso en que la guer-
mayor g e n e r a l , y que abrigaba en su ra l as crease. También so ocupó del pan 
corazón todos los celos y rivalidades del de las tropas, hasta lograr que se ama-
ejército del lihin contra el de I ta l ia , la sase de exce lente calidad. O rgan i z ó l o s 
oposición cundió hasta el mismo seno de hospitales, y se aplicó cuidadosamente 

á introducir el orden en la contabil idad. 
Menou era hombre de suma integr idad, 
pero un poco inclinado á la dec lama-

las oficinas del estado mayor. Menou no 
quiso tenerla tan cerca de s í , y resol
v ió separar al general Damas del des
tino que había desempeñado bajo el man- c i on , y tantas veces expresó en Iasór -
do de Kleber . denes del dia su deseo de restablecer la 

Desconcertados los des- moral idad en el ejército , que concluyó 
contentos , intentaron pa- por ofender á todos los Generales. P r e -
rar el g o lpe , enviando á guntaban estos con amargura , sí todo 

estaba entregado al pi l lage antes de que 
mandase Menou , y sí no habian tenido 
honradez hasta su advenimiento al man-

Discordias en 
el seno de l 
e j é r e i t o . 

Menou , para entrar en ne 
gociaciones al prudente y denodado ge 
i ieral Fr iant , hombre dedicado única 
mente á cumplir con sus d e b e r e s , e x - do. En efecto, era verdad que muy po -
traño á todas las d iv is iones, y que so- cas malversaciones se habian comet ido 
lo se mezclaba en ellas para hacerlas desde la ocupación del Egipto. Con mo-
desaparecer ; pero Menou mas firme, t ivo de haberse roto el convenio de E l -
que lo que acostumbraba á ser lo , no Ariscli., se habia hecho una aprehensión 
ced ió , y el general Damas fue reempla- considerable en el puerto de Ale jandría, 
zado por el general Lagrange. Desde la cual consistía en el gran número de 
entonces no le incomodaban tan de cer- buques que habian l legado con pabellón 
ca sus enemigos , pero estos se irrita- turco para transportar al e jérc i toá Fran-
ron mas, y la discordia y desunión en- cia , y casi todos cargados de mercade-
tre los gef'es del ejército vino á ser mas l ias que se encargaron á una comisión 
escandalosa y alarmante. Las personas para venderlas en beneficio del tesoro 
sensatas lamentaban el trastorno que de la co lonia ; pero descontento Menou 
podía resultar en el mando ; trastorno, de las operaciones de dicha comisión , y 
siempre sensible y funesto , pero mu- del general Lanusse que mandaba en 
cho mas cuando la autoridad suprema Ale jandr ía , l lamó á es te de una mane-
está lejos y se v ive en medio de con l i - ra que ofendió su carácter , y le r e em-
nuos peligros. plazo con el general Friant. El general 

M e n o u , /nal genera l , pero adminis- Lanusse quedó o fendido , y de vuelta al 
trador laborioso, trabajaba noche y dia Cairo fue á aumentar el número de los 
en lo que él llamaba la organización de descontentos. Menou no paró a h í , sino 
la co lonia; haciendo cosas Dueñas y ma- que quiso también cambiar el sistema 
las , pero sobre todo haciendo mucho, de las contr ibuciones, y en esto comet ió 
En pr imer lugar se ocupó de que las graves faltas. No hay duda que mas tar-
pagas estuviesen corr ientes, invirt iendo de podría haberse hecho una reforma en 
en el lo la contribución de diez millones el sistema rentístico de Eg ip to , y que 
impuesta por K l eber á las ciudades de con un reparto equitativo de la contr i -
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bucion t e r r i t o r i a l , y algunos derechos 
bien entendidos sobre los consumos , hu
biera sido fácil al iviar á la población de 
Egipto y aumentar considerablemente las 
rentas de la autoridad pública ¡ pero en 
aquella época , expuestos como esta
ban á los ataques del exter ior , no de 
bían crearse dificultades en el inter ior , 
y hacer sufrir á la población cambios, 
cuyo beneficio no podia apreciar desde 
luego . Bastaba percibir con mas orden 
y equidad los antiguos impuestos , para 
establecer entre los mamelucos y los 
f ranceses , comparaciones ventajosas á 
estos ú l t imos , y para al imentar con de 
sahogo el e jército. Menou ideó un ca
tastro general de las prop iedades , un 
nuevo sistema de contr ibuciones, y es
pecia lmente la exclusión de los cophtos, 
que en Egipto eran los arrendadores de 
las rentas , y que desempeñaban sobre 
poco mas ó menos el papel que r ep re 
sentan los judíos en el norte de Euro
pa. Estos proyectos , buenos para el por
venir , eran muy malos en la actualidad. 
Por fortuna , no tuvo t iempo Menou pa
ra poner en ejecución todos sus planes, 
pero sí para crear contr ibuciones nue
vas. Los jeques El-Beled magistrados mu
nicipales de Egipto , recibían en ciertas 
épocas la investidura del poder muni
cipal , y obtenían de la autoridad que los 
investía algún r ega l o , que consistía en 
ropones forrados de pieles ó cha les , y 
correspondían á estos dones con ricos 
presentes de cabal los, de camellos y de 
reses. Los mamelucos renovaban esta 
ceremonia lo mas á menudo pos ib le , á 
causa del producto que les reportaba, 
y algunos hasta la habían convert ido en 
una prestación en dinero. Menou ima
ginó general izar esta medida en todo el 
E g i p t o , é impuso á los jeques El-Be
led una contribución que ascendía á dos 
mil lones y medio. Es cierto que eran 
bastante ricos para pagarla , y tam
bién que para muchos de e l l os , esta 
contribución regular era un verdadero 
al iv io , pero tenían mucha influencia en 
los 2,500 pueblos que dependían de su 
autoridad , y someterlos al pago de una 
contribución absoluta, uniforme y sin com
pensación , que por otra pa r t e , traia 
consigo la supresión de una costumbre 
de muy útil efecto mora l , era exponer
se á tenerlos por adversarios. Poseído 
Menou del deseo de aseme ja r e l Egipto 
á la Francia , k lo cual l lamaba él c iv i 

l izar le , imaginó ademas un sistema de 
arbitr ios. Tenia Egipto sus derechos de 
consumo que se cobraban en los okcls, 
especie de depósitos en los cuales se 
depositan en Oriente todas las merca
derías que se transportan de un lugar á 
otro , y este método de recaudación era 
sencil lo y fácil. Menou quiso conver t i r 
le en un impuesto que habia de recau
darse en las puertas de las c iudades, 
poco numerosas en Egipto. A mas del 
trastorno introducido en las costumbres 
del pa ís , el efecto inmediato fue au
mentar el prec io de los géneros en las 
guarniciones , hacer que recayese parte 
de esta carga sobre el e j é rc i to , y exc i 
tar nuevas hablil las. Por ú l t imo , M e 
nou resolvió sugetar a! pago de contr i 
buciones á los comerciantes ricos que 
se l ibraban d é l a s cargas públ icas, que 
eran los cophtos , los g r i e g o s , los j u 
díos , los damasquinos, los francos , & c , 
y les impuso una capitación de 2,500,000 
francos al año. De seguro, no era la car
ga muy pesada, espec ia lmente pá ra l o s 
cophtos enriquecidos con el arr iendo dé
las cont r ibuc iones ; pero estos últimos 
habian sido muy maltratados en la po s 
trer rebel ión del Ca i ro , y necesitándo
se ademas de e l l os , pues forzosamente 
habia que recurr ir á sus arcas s iempre 
que se necesitase tomar prestada a l gu
na cantidad de dinero , ' n o era pruden
te descontentar los , como tampoco á los 
comerciantes gr iegos y europeos , qu i e 
nes bastante adheridos á nuestras cos 
tumbres , á nuestros usos y á nuestro 
e sp í r i tu , debían ser nuestros naturales 
intermediar ios con los egipcios. En fin, 
Menou creó un derecho sobre las he 
renc ias , que quiso extender le hasta el 
e j é r c i t o , lo que fue un nuevo mot ivo 
de queja para los malcontentos. 

Aquella manía de asemejar una co 
lonia á la metrópol i , y de creer que hi
riéndola en sus intereses y cos tumbres 
se la civi l izaba , dominaba á Menou como 
á torios los colonizadores poco i lustrados, 
y que tienen mas empeño en hacer las co 
sas de prisa que en hacerlas bien. Pa
ra concluir su obra , creó Menou un con
sejo p r i vado , no compuesto de cuatro 
ó cinco gefes del serv ic io , sino de unos 
cincuenta empleados y mil itares de d i 
ferentes grados y categorías. Era un v e r 
dadero par lamento , á quien el r idiculo 
que le acompañaba impidió que l legara 
k reunirse. Para comp lemento , instituyó 



28 L IBRO DÉCIMO. 

un per iódico arábigo destinado a poner 
en conocimiento de los eg ipc ios y del 
e jérc i to los actos de la autoridad fran
cesa . 

Poco se cuidaban los soldados de es 
tas creac iones, pues vivían en la abun
dancia y se reian de Meuou , si bien 
apreciaban su bondad natural y e l cui
dado que se tomaba por el los. Los ha
bitantes estaban sumisos, y hallaban el 
yugo de los franceses mucho mas tole
rable que el de los mamelucos. Sin em
b a r g o , había personas muy irr i tadas, 
y eran los descontentos del e j é r c i t o , quie
nes solo hubieran dejado de censurar 
á Menou , en el caso que este nada hu
biese hecho absolutamente que presen
tase un solo acto á su envenenada cr í 
tica ; y aun asi hubieran censurado su 
inacción. Pero Menou estaba demasiado 
poseído de la manía de organizar , para 
no suministrar materia á su crítica. Da 
e l lo se aprovecharon, llegando hasta con
cebir el proyecto de deponer al Gane-
ra l en g e f e , acto insensato que hubie
ra trastornado la colonia y convert ido 
e l e jército de Egipto en un ejército de 
pretorianos. Sondeóse el espíritu de los 
cuerpos de oficiales en varias divis io
nes , pero le hallaron tan cuerdo y tan 
poco dispuesto á favor de los revo l to 
sos , que les fue preciso renunciar á su 
plan. Reynier y Dunas habían arrastra
do consigo á Lanusse; los tres compro
met ieron en su causa á Belliard y Ve r -
d i e r , y en breve todos los generales de 
div is ión, á excepción de Fr íant , forma
ron parte de aquella funesta oposición. 
Dos antiguos convencionales , á los cua
les habia conducido el general Bonapar-
te á Egipto para no tenerlos ocioso?, 
Tal l ien é Isnard se hallaban en el Cai
r o , y vueltos á sus antiguos hábitos se 
mostraban los agitadores mas ardientes. 
En defecto de la deposición del Gene
ra l en g e f e , reconocida como imposible, 
idearon los Generales presentarse ante 
él en corporación y hacerle sus obser
vaciones acerca de varias medidas que 
habia lomado, muy dignas en verdad 
de ser criticadas. Dir ig iéronse, pues, al 
alojamiento de Menou , y se presenta
ron sin hacerse anunciar, sorprendiéndo
l e mucho con su repentina aparición. 
Expusiéronle sus quejas y sus resenti
mientos , y él los oyó con bastante dis
gusto , pero con cierta d ignidad, prome
tiéndoles tener en cuenta algunas de sus 

observac iones , y teniendo la debi l idad 
de no reprender les en aquel instante por 
e l paso que daban tan ageno de sus de 
beres mi l i tares. Este hecho causó en el 
e jérc i to un gran escándalo , y fue c en 
surado por todos con la mayor sever i 
dad. Por lo demás Isnard y Ta l l ien pa
garon por t odos , y fueron embarcados 
para Europa . 

Entretanto l l egó l a ó r d e n d e l p r imer 
Cónsul que confirmaba á Menou en su 
posición, y le investía del mando en g e 
fe de una manera definit iva. Esta ex 
presión de la voluntad suprema l l egó 
muy á t i empo , é hizo entrar en su de 
ber á una parte de los descontentos ; 
pero por desgracia sobrev in ie ron n u e 
vas desavenencias , y vo lv ieron las co 
sas á su pr imer estado. Aque l l os ánimos 
disgustados , exasperados por el des t i e r 
ro , propensos á la discordia por la d e 
bilidad del mando , emplearon en mi
serables disputas y rencil las el t i empo 
transcurrido desde la batalla de He l í ó -
polis hasta aquel la f echa , es d e c i r , un 
año; t i empo precioso que debia haber
se invert ido en v iv i r unidos, para p r e 
pararse, por la unión á vencer al t emib le 
enemigo , próx imo á desembarcar en 
Eg ipto . 

El Nllo menguaba , las aguas vo lv ían 
á entrar en su cauce , y las tierras inun
dadas empezaban á secarse ; había , pues , 
l legado la época de los desembarcos ; ya 
casi se estaba á primaros de Feb re ro de 
1891 (Ventoso del año I ! t , ) y los i n g l e 
ses y los turcos se disponían á dar nue
vos asaltos á la colonia. El gran Vis ir , 
el mismo que, K leber ha
bia batido en He l iópo- Medios prepara -
lis, no habiéndose a t re - d , ° * P . " a a t a c a r 

vido á presentarse en a l E 3 ' l l t 0 -
Conslanünopla después de su derrota, 
se hallaba en Gaza entre la Palestina y 
el Egipto con unos 10 á 12,000 hombres , 
devorados por la paste , v iv iendo del 
pi l lage , y teniendo diariamente que sos
tener combates con los montañeses de 
Palestina , incomodados con la presen
cia de tales huéspedes. A s i , p u e s , e s 
tos no eran de temer. El capitan-bajá, 
enemigo del V i s i r , y favorito del Sul 
tán , cruzaba con algunos navios entre Si
ria y Egipto. Hubiera renovado con gus
to el convenio de E l -A r i s ch , pues tenia 
poca confianza en reconquistar al Eg i p 
to por la fuerza , y tenia poca fe en los 
ing l e ses , sospechando que estos solo que-
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rian arro jará los franceses de aquel so

berbio terr i tor io para apoderarse de él . 
En fin 18,000 hombres reunidos en Ma

cri en el Asia menor , los unos ingleses 
y los otros hesseses, suizos, malteses 
y napol i tanos, mandados por oficiales t o 

dos ingleses , y sometidos á una excelen

te disciplina iban á embarcarse á bordo 
de la escuadra de lord Keith, y á saltar 
á t ierra en Egipto a las órdenes del dis

t inguido general sir Ralph Abercromby . 
A estos 18,000 soldados europeos de 

bían añadirse 6,000 albaneses q u e e l c a 

pitanbajá transportaba entonces en su 
escuadra; 6,000 cipayos l legados de la 
India por el mar Rojo , y unos 20,000 
hombres, malos soldados de Oriente, pron

tos á unirse á los 10,000 hombres del 
gran Visir en Palestina. Todo esto com

ponía un total de cerca de 60,000 sol

dados que iban á atacar al e j é r c i t o fran

cés de Egipto. Este solo podía oponer

les 18,000 combat ientes; y no obstante 
eran bastantes, y aun mas de los que se 
necesitaban, si se les dirigía con habi

lidad y acierto . 

En primar lucrar no 
Numerosos avisos había el pel igro de ser 
anunciando una sorprendidos, porque 
próxima e x p e d í  l a s n o i ¡ c i a s l legaban 
c , ü n  _ de todas partes ; del 
Archipié lago por las embarcaciones g r i e 

gas; del Egipto superior por MuradBey, 
y de Europa por las frecuentes expedi 

ciones que disponía el pr ine r Cónsul. 
Todos estos avisos anunciaban una pró 

xima expedición compuesta á la vez de 
orientales y europeos ¡ pero Menou , sor

do á todas las advertencias, no hizo en 
tan critico momento nada do lo que de

bía, y tan indicado estaba por la situa

ción. 
La sana pol ít ica aconsejaba en pri

mer lugar que se alhagase con esmero 
la fidelidad de MuradBey , tratándole 
con ciertas consideraciones, porque guar

daba el Egipto superior , y prefer ía, por 
otra parte , los franceses á los turcos y 
á los ingleses. Menou no lo hizo as i , 
antes al contrario, contestó á las comu

nicaciones de MuradBey , de un modo 
capaz de habernos enagenado su buena 
voluntad, si hubiese sido posible. Tam

bién aconsejaba la sanp, polít ica apro

vecharse de !a desconfianza con que los 
turcos miraban á los ing l eses , y sin r e 

novar el escándalo del conven io de E l 

A r i s ch , detenerlos por medio de una ne

gociación engañosa , que ocupándolos hu

biera disminuido sus es fuerzos , pero 
Menou no pensó en este medio mas de 
lo que había pensado en los otros. 

Tampoco supo t o 
mar á t iempo ningu N o / o m a }}\nS"0!l 

na de las medidas ad ^ l a . medida» re

. • , „.. ... clamadas por las 
mimstrat ivas y mil i  C l r c l l n s t a n t ! i a s . 
tares que reclamaban 
las circunstancias. En pr imer lugar de

bían reunirse en Ale jandr ía , Roseta , 
Díame ta , R a m a n i e h , e l Cairo , y en to

dos los puntos donde el ejército pudie 

se estar acampado, grandes provisiones 
de guerra , lo que era fácil en un país 
tan abundante como es Egipto. Menou 
se negó á el lo no quer iendo distraer ni 
un maravedí del servicio de las pagas, 
que había promet ido satisfacer con pun

tual idad, y que por la dificultad de co 

brar las nuevas contr ibuciones , casi no 
podía verificarlo en aquel momento . Se 
necesitaba remontar la caballería y la 
art i l ler ía, principal recurso contra un 
e j é r c i t o de desembarco ; y también se 
negó á hacer lo alegando la misma falta 
de medios. L l e v ó su imprevis ión hasta 
el punto de e leg ir aquel momento pa

ra castrar á los caballos de la a r t i l l e 

ría , que estaban en t e r o s , y no po

dían manejarse bien á causa de su f o 

gosidad. 
Por últ imo, Menou se opuso á la con

centración de las tropas, oportuna en 
aquella estación á la salud del so ldado, 
aun cuando ningún pel igro hubiese ame

nazado el Egipto. En efecto , se había 
notado algún síntoma de peste , y por 
lo tanto le urgía sacar las tropas de las 
ciudades y acamparlas , aun presc indien

do de la necesidad de hacerlas mas m o 

vibles ; pues repartidas como se hal la

ban en las guarniciones , ó reunidas inú

ti lmente en el Ca i ro , ó empleadas en la 
recaudación del miri, en ninguna parte 
se hallaban en disposición de obrar. Y , 
no obstante , disponiendo bien de l o s 
23,000 hombres que 
le quedaban , y d é l o s Puntos de ataque 
d ia l es 17 Ó 18,000 po contra el Egipto 
(lian servir act ivamen У medios de r e 

t e , se hallaba Menou = l l a z a r l o s > 
en estado de defender por todas partes 
el Egipto con notable ventaja. Podia ser 
atacado por Ale jandr ía , ú causa de la 
rada de A b o u k i r , situada en sus i n m e 

diaciones, y prefer ida siempre para los 
desembarcos ; por Damieta , punto t am
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bien apropósi to para fondeadero , aun
que mucho menos favorable que el de 
A b o u k i r ; por ú l t i m o , por la frontera de 
S i r ia , donde se hallaba e l Visir con los 
restos de su e jérc i to . De estos tres pun
tos solo había uno formalmente amena
zado , y era Ale jandría y la rada de Abou
k i r , cosa fácil de preveer , porque todos 
l o pensaban as i , y asi se decia en e l 
e jérc i to . Por el cont rar io , la playa de 
Damieta era de difícil acceso, y se en
lazaba tan poco con el Delta que de 
sembarcado el e jército enemigo hubiera 
sido fácil bloquearle , obl igándole á vol
verse á embarcar. No e r a , pues , pro
bable que viniesen los ingleses por Da
mieta. Por el lado de Siria el Visir de
bía inspirar pocos t emore s , pues era de
masiado déb i l , y estaba muy reciente 
e l recuerdo de Hel iópol is para que se 
atrev iese á' tomar la iniciativa: asi es 
que no pensaba avanzar hasta que los 
ingleses hubiesen desembarcado. En to
do caso era un cálculo excelente dejar
le avanzar , porque mientras mas se ade
lantase mas compromet ido se veria. E l 
objeto único de la atención del General 
en gefe d e b i a s e r , p u e s , e l e jército in
gles cuyo desembarco se anunciaba co
m o muy próx imo. En aquella situación, 
debia colocarse una fuerte división en 
A le jandr ía , es dec ir 4 ó 5,000 hombres 
de tropas act ivas, ademas de los mari
nos y de los destacamentos destinados 
á la guarnición de los fuertes. En Da
mieta bastaban 2,000 hombres ; y el re 
g imiento de los dromedarios era sufi
ciente para observar la frontera de la 
Siria. Una guarnición de 3,000 hombres 
en el Cairo , á los que pudieran reunir
se los 2,000 del Eg ipto super ior , y re
forzada por algunos miles de franceses de 
los depós i tos , bastaban para contener 
la población de la capital , aun cuando 
el Vis ir se hallase al frente de sus mu
ros. Estos diversos servicios absorverian 
de 11 á 12,000 hombres de los 17 ó 18,000 
de tropas activas. Quedaba , pues , una 
reserva de 6,000 hombres escogidos, con 
los cuales podía formarse un gran cam
pamento á igual distancia de Alejandría 
y Damieta. En e fec to , existia Un punto, 
que reunía todas las condiciones apete
c ib les , y era Ramanieh, lugar sano, á las 
márgenes del Ni lo , no muy lejos del 
mar , abundante en v i v e r e s , situado á 
una jornada de A le jandr ía , á dos de Da
mieta y á. tres ó cuatro de la frontera 

de Siria. Si Menou hubiese establecido en 
Ramanieh su reserva de 6,000 hombres, 
hubiera podido trasladarla al p r ime r 
aviso en ve inte y cuatro horas á A l e 
j andr ía , en cuarenta y ocho á Damieta, 
y en tres ó cuatro dias á la frontera de 
Sir ia, caso de ser necesario. Semejante 
fuerza hubiera hecho impolentes por to
das partes las tentativas del enemigo . 

Menou no pensaba 
en ninguno de estos Los lugar ten i en tes 
medios , y lo que es c I e Menou le p r o -
peor , hasta desechó p p n c n . c n v a n o , las 
i • , i „ t . ^ i „ „ d ispos ic iones m i -os consejos de todos , ¡ t ¡ r e s , . t n i K l s . 
los que quisieron per - ' 
suadirle de lo que debia hacer. De t o 
das partes se le dir ig ieron exce lentes con
sejos , especia lmente de la de los gene 
rales que le hacian la opos ic ión , y á 
los cua les , contándose á Reynier mas 
acostumbrado que ningún otro á las 
grandes operaciones mi l i t a res , debe ha
cerse la justicia de que olvidaron sus ren
cillas para indicarle el .peligro , y las m e 
didas que debia tomar ; pero habían p e r 
dido todo su crédito para con el Gene 
ral en gefe, por su oposición in t empes 
tiva , y al presente que tenían razón e ran 
desoídos lo mismo que cuando no la t e 
nían. 

El val iente Friant, D e b i U d a d d e l o s 

extraño á las fatales m e d i o s d e l s e n e -
discordias del e jerc í - r a i Fr iant « i M e 
to , se ocupaba con el jandr ia . 
mayor celo en la de
fensa de Ale jandría. Habia o rgan i zado 
á los marinos y á los hombres de los 
depósi tos, de modo que se les pudiese 
confiar la defensa de los fuertes , poro 
después de esto solo podia reunir 2,000 
hombres de tropas activas en el lugar 
donde se verificase el desembarco ; y aun 
de estos tenia que destinar una parte 
para guardar los puntos principales de 
la playa, tales como el fuerte de A b o u 
k i r , y los puestos de la Casa cuadrada, 
de Edko y de Roseta , de modo que guar
necidos estos puntos no podian quedar
le mas de 1,200 hombres. Por fortuna la 
fragata Regenerada, procedente de R o -
chefort habia traído un re fuerzo de 300 
hombres con un aumento considerable 
de municiones; y gracias á esta c ircuns
tancia inesperada, la fuerza móvi l del 
genera l Friant ascendía á 1,500 hombres. 
Véase , pues , de cuanto socorro no ha
bría sido en aquel momento la escuadra 
de Ganteaume, si contando aquel a l-
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mirante algo mas con la fortuna , hubie
se desembarcado los 4,000 soldados esco
gidos que se encontraban á bordo de 
sus navios. 

El general F r i an t , so limitaba en me 
dio de su apuro á pedir dos batallones 
mas , y un reg imiento de caballería. 
Acaso hubiera bastado esta fuerza , p e 
ro en tales circunstancias era muy te 
merar io , confiar en un refuerzo de 1,000 
hombres. Necesario es decir que la con
fianza del e jército en sí mismo contr i 
buyó mucho á su pérd ida, pues habien
do adquirido en Egipto la costumbre de 
batirse uno contra cuatro , y á veces uno 
contra o c h o ; no se formaba una idea 
exacta de los medios de los ingleses en 
materia de desembarcos ; y creia que so
lo podrían desembarcar á la vez a lgu
nos centenares de hombres sin artil le
ría y sin caballería, á quienes se ima
ginaba seria fácil destruir con sus ba
yonetas. Esto era una fatal i lus ión ; y 
no obstante, aquel refuerzo pedido por 
Fr iant, aquel r e fue r zo , por débi l que 
fuese , todo lo hubiera sa lvado, como 
podrá juzgarse por los mismos aconte
c imientos. 

No t i c i a c ierta de l . E l 2 8 de Febrero 
p r ó x i m o d e s e m - d e .1^01 (9 de Ventq-
bareo por un bo t e so del año IX ) ' , se di
que se apresa. visó no lejos de A l e 

jandría un bote in
g les , al parecer ocupado en hacer un 
reconocimiento. A l momento salieron a l 
gunas lanchas á persegu i r l e , y logra
ron apresarle con los oficiales que v e 
nían en él y que estaban encargados de 
preparar el desembarco , de lo cual no 
dejaron ninguna auda los papeles que se 
les hallaron. Poco después se presentó 
a la ' v is ta de Alejandría la escuadra in
glesa compuesta de 70 v e l a s ; pero ha
biendo arreciado el viento , tuvo que ha
cerse de nuevo mar adentro. De este 
modo proporcionaba la fortuna otra oca
sión para preservar el Egipto de los in
g leses , porque era probable que no ve
rificasen el desembarco hasta pasados 
unos días. Esta noticia , transmitida por 
Friant al Cairo l legó el 4 de Marzo (13 
de Ventoso) por la t a rde ; y si Menou 
hubiera tomado una resolución pronta y 
sensata todo se habría remediado ; pues 
dir ig iendo lodo el e jérc i to hacia A le jan
dr ía , la caballería hubiera l l egado en 
cuatro dias y la infantería en c inco , es 
decir que del 8 al 9 de Marzo (17 y 18 

de Ventoso ) podían haber estado 10,000 
hombres en las playas de Aboukir . Era 
posible que para esta fecha hubiesen de
sembarcado los ingleses sus t ropas ; pero 
no que hubiesen tenido t i empo de desem
barcar el mater ia l , ó hacerse fue r 
tes en su posición , de modo que se l l e 
gaba á t iempo para obl igar les á embar 
carse de nuevo. Reynier ,• que se halla
ba en el Ca i ro , escr ib ió aquel mismo 
dia a Menou una carta muy' razonada , 
aconsejándole que no se cuidase del V i 
sir , pues no se atrever ía á tomar la in i 
c ia t i va ; que descuidase á Daniíeta , pun
to que no parecía amenazado , y que se 
dir ig iese con la masa de sus fuerzas ha
cia Ale jandría. Nada podia reso lverse 
m e j o r , pues nada se compromet í a en 
ningún caso con dir ig irse hacia Rama
n ieh , pues desde aqui se podia acudir 
fác i lmente á Damieta ó á S ir ia , si se 
l legaba á saber q u e el pe l igro era por 
alguno de estos puntos , y sin perder un 
solo d ia , se habrían aproximado á A l e 
jandría , donde amagaba el pe l i g ro v e r 
dadero. P e r o , de cualquier m o d o , era 
preciso dec id irse al momen to , y mar
char aun de noche . Menou no quiso o i r 
nada, y se hizo absoluto en sus ó rde 
n e s , quedando incierto en sus reso lu
ciones. No sabiendo dist inguir e l punto 
verdaderamente a m e 
nazado , envió un r e - Ma l a s d i s p o s i c i o -

fuerzo al general Ram- n e s d e M e n o u al 
pon hacia Damie ta ; saber la a p r o x . m a -
dir ig ió á Reynier con s

c ¿ ° " d c l ü s ' " S 1 " -
su división hacia B e l -
bé í s , para hacer f rente al Visir por el 
lado de la Sir ia, y mandó la división de 
Lanusse hacia Ramanieh con solo la 17 
media brigada de cazadores , pues has
ta detuvo en el Cairo á la 88. E l g e 
neral Lanusse tenia orden de d i r ig i rse 
hacia Ramanieh, y desde al l í á A l e jan
dría según las noticias que adquir iese. 
Menou permaneció en el Ca i ro , con e l 
grueso de sus fuerzas , aguardando no
ticias ul ter iores en aquella posición lan 
alejada del l i toral . No podia l levarse mas 
lejos la incapacidad. 

Mientras tanto se ade
lantaban los sucesos con Fuerza de la cs-
uotable rapidez. La e s - cuadro inglesa, 
cuadra inglesa estaba 
compuesta de 7 navios de línea y de un 
gran número de f ragatas , berganl ines y 
barcos de la compañía de las indias en 
todo 70 v e l as : conduciendo á bordo una 
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porc ión considerable de lanchas. Como ко , Bourloz 

Carácter del t e r 

r i t o r i o del E g i p 

ifi i n f e r i o r . 

ya hemos dicho , lord Kei th mandaba 
las fuerzas de mar y sir Ralph Aber 

cromby las de t ierra. El punto que e l i 

gieron para desembarcar , fue el que ha

bían elegido siempre en todas ocasiones, 
es decir , la rada de Abouk i r , donde 
ancló nuestra escuadra en 1798; donde 
fue hallada y destruida por Nelson ; y 
donde la escuadra turca desembarcó á 
los valientes genízaros , arrojados al mar 
por el general Bonaparte en la gloriosa 
jornada de Aboukir . Después de haber

se visto obligada la escuadra inglesa á 
mantenerse en alta mar por espacio de 
algunos días, dilación funesta para ella, 
y dichosa para nosotros , si Menou la hu

biera sabido aprovechar , vino a situar

se en la rada de Aboukir el 6 de Маг

го ( l o de Ventoso ) , á cinco .leguas de 
Ale jandr ía . 

El Egipto inferior, asi 
como la Holanda y Ve

nec ia , es un pais lleno 
de lagunas. Como todos 

los terrenos de esta clase , presenta un 
carácter que se debe examinar con cui

dado , si se quieren comprender bi*»n las 
operaciones militares de que puede l le

gar á ser teatro, iin los parages en que 
lodos los ríos caudalosos desaguan en el 
m a r , se forman bancos de arena alrede

dor de sus embocaduras , ocasionados 
por Jas arenas que arrastran los r íos, que 
repel idas por el mar , y oprimidas en
tre ambas fuerzas contrarias , se ext ien

den paralelamente por las or i l las , for
mando esas barras, tan temidas de los 
navegantes , y tan difíciles de atravesar 
cuando se quiere entrar ó salir del cau

ce de los rios. Asi se elevan sucesiva

mente hasta el nivel de las aguas, des

pués , las sobrepujan con el t i e m p o , y 
presentan largas playas arenosas, bati

das por la parte de afuera por las olas 
del mar, y bañadas por la de dentro por 
las aguas fluviales cuya salida estorban. 
A l desaguar el Ni lo en el Mediterráneo 
ha formado delante de sus numerosas 
embocaduras un vasto semicírculo de ban

cos de arena, que tendrá una extensión de 
setenta leguas desde Alejandría hasta Pe
lusa, y que apenas se halla interrumpido 
cerca de Roseta , de Bourloz y de Damieta, 
en algunas aberturas por las cuales sa

len al mar las aguas del Nilo. Báñan

le por un lado el Mediterráneo y por 
el otro los lagos Maréo l i s , Madieb, Ed

y Menzaleh. A s i , pues, 
cualquier desembarco que se intentase 
en Egipto había de efectuarse por uno 
de estos bancos de arena. Guiados los 
ingleses por el ejemplo y la necesidad 
habían elegido el que forma la playa de 
Ale jandr ía , que tiene unas quince l e 

guas de extensión , y que dilatándose en

tre el Mediterráneo por 
una par t e , y los lagos La rada de Abou 

Maréotis y Madieb. por kir . 
otra , tiene en una de sus 
extremidades la ciudad de Alejandría , y 
en ta otra presenta una entrada semi

circular que forma la rada de Aboukir . 
Uno de los lados de esta rada estaba de

fendido por el fuerte de Abouk i r , l e 

vantado por los franceses, que barría con 
sus fuegos la playa circunvecina. Des

pués se hallaban algunos montecillos de 
arena alrededor de la orilla que t e rmi 

naban al otro lado de la rada en una l la

nura arenosa y firme. El general Bona

parle había mandado que se construye

sen algunas obras de.defensa en aque

llos monteci l los, y á haberlo obedecido 
hubiera sido imposible un desembarco 
por aquel sitio. 

En medio de esta ra

da vino á fondear la es

cuadra inglesa formada 
en dos l ineas; y aguar

dó al ancla que la ma

rejada fuese menos recia para poder bo

tar al mar sus lanchas. Por último el 8 
por la mañana (17 de Ventoso) , habiendo 
calmado el t i empo , lord Keith distribu

yó 5,000 hombres escogidos en 320 lan

chas , las cuales formadas en dos filas 
y mandadas por el capitán Cochrane se 
adelantaion l levando en cada una de sus 
alas una división de cañoneras que ha

cían y recibían un v ivo fuego. 
Habiendo acudido á aquel punto e l 

general Fr i an t , se había situado á al

guna distancia de la orilla á fin de po

n e r á sus tropas al abrigo de la art i l le

ría inglesa. Entro el fuerte de Abouki r y 
el punto que ocupaba había situado un 
destacamento de la 25 media brigada con 
algunas piezas de artil lería. A su izquier

da la 75, fuerte de dos bata l lones, y 
oculta por los montecillos de a rena ; en 
el centro dos escuadrones de cabal ler ía, 
uno del 18 y otro del 20 de dragones , 
y por ú l t imo , á su derecha la 61 media 
brigada , fuerte también de dos batal lo

nes , encargada de defender la parte ba

Desembarco de 
los ingleses, v e 

rif icado el 8 d e 
Marzo . 
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ja dé la orilla. Todos estos diversos cuer
pos sólo ascendían á i,&00 hombres ¡"al
gunas avanzadas ocupaban la or i l la del 
m a r , y la arti l lería francesa, situada en 
los puntos salientes del t e r r e n o , barría 
la playa con sus fuegos. 

Adelantábanse los iri-
Coiribatc b i i - gléses á fuerza de r e 
liante pero in- rnos , tendidos los solda-
friictiioso para d o s e „ e l f o n c ] o d e ] a s 

rechazar a los ¡ a n c n a s > y l o s marine-
ingleses, r o s e n p i e , manejando 
con vigorsus palos de. virar, y arrostran
do con la mayor serenidad el fuego de 
la art i l ler ía. Los marineros que sucum
bían eran al momento reemplazados por 
o t ros , y aquella masa, movida por un 
impulso uniforme se aproximaba á la pla
ya. A l fin l l ega , y los soldados ingleses 
se levantan del fondo de las lanchas, y 
saltan en tierra , se forman , y corren á 
las alturas arenosas que limitaban la ra
da. Adver t ido el general Friant por sus 
avanzadas que se retiraban , llega un po
co tarde , mas no obstante , manda la 75 
á la izquierda sobre las alturas de are
na , y la 61 á la derecha hacía ía parte 
bajá de la playa. Esta se adelanta con 
ardor y ataca á bayoneta calada á los 
ingleses que se encuentran sin apoyo , los 
rechaza hasta sus lanchas, y entra en 
ellas envuelta con sus enemigos. Los gra
naderos de esta media brigada se apo
deran de doce embarcac iones , y se sir
ven de ellas para hacer un mortí fero 
fuego contra los ingleses. La 7 5 , que ad
vertida algo tarde , había dejado á los in
gleses t iempo para ocupar las alturas de 
la i zquierda, se adelanta precipitadamen
te para arrebatárselas; pero este movi
miento la descubre, y expuesta al fue
go de las lanchas cañoneras, recibe una 
horrorosa descarga de metral la , q u e d e 
un golpe mala á 32 hombres y hiere á 
20 ; y es recibida al mismo t iempo por 
el temible fuego de la infantería ing le 
sa. Sorprendida por un instante aquella 
valiente media brigada y situada, en un 
tereno desigual , ataca con cierta con
fusión. El general Friant quiere soste
ner la , mandando dar una carga de ca
ballería sobre el centro de los ingleses, 
que ya se desplegaban en la playa . des
pués de haber vencido los pr imeros obs
táculos , y al e fecto llama repel idas v e 
ces al comandante de dragones, quien se 
hace esperar largo rato. Por últ imo l l e 
g a , y el general Friant en medio de 

T O M O I ! . 

una lluvia de balas le indica con p r e 
cisión el punto del ataque; pero es
te of ic ia l , poco resuelto por desgracia, no 
ataca d i rectamente al enem igo , p ierde 
t iempo en dar un rodeo , lanza mal su 
reg imiento , lo que hace que mueran mu
chos ginetés y caballos , sin desordenar 
á los ingleses, y sin librar á la 75 e m 
peñada en recobrar las alturas de are
na de la izquierda. Quedaba el escua
drón del 20 , mandado por un va l iente 
oficial llamado Boussart , quien á la ca
beza de sus dragones , carga á su v e z , 
y arrolla cuanto encuentra a l , paso. En 
tonces la 6 ! que hacia la derecha habia 
quedado dueña de la or i l l a , sin poder , 
no obstante, vencer por si sola la masa 
de sus enemigos ,.se rean ima, se.-Ian? 
za en pos del 20 d e dragones, arroja la i z 
quierda de los ingleses sobre su centro, 
y los obliga á reembarcarse. Po r su 
parte la 75 hacia nuevos esfuerzos su
friendo un fuego espantoso. Si en aquel 
momento decisivo hubiera tenido el g e 
neral Friant los dos batallones de infan
tería y e l reg imiento de caballería que 
ha'bia solicitado tantas veces , la acción 
estaba concluida, y los ingleses habrían 
sido arrojados, al mar. Pero un cuerpo de 
1,200 hombres escogidos compuesto, de 
suizos y de ir landeses, da vuelta á los 
monteci l los de arena y flaquea la i z 
quierda de la 7 5 , la cual v iéndose obli
gada á rep legarse , se retira dejando á 
nuestra derecha á la 6 1 , empeñada en 
v ence r , pero comprometida por sus mis
mos triunfos. 

Viendo el general F r i an t , que hallán
dose la 75 obligada á replegarse , podría 
ser envuelta la 6 ! , manda la retirada, la 
cual se efectúa con buen orden. Enarde
cidos los granaderos de la 61 con la ma
tanza y con sus tr iunfos, obedecen con 
sentimiento las órdenes de su general , y 
al ret irarse contienen aun á los ingleses 
con cargas vigorosas. 

Esta desgraciada jornada de l 8 de 
Marzo (17 de Ventoso) trajo consigo la 
pérdida del Egipto. Quizas ei va l iente 
general Fr iant había e legido su pr io iera 
posición algo lejos d é l a o r i l l a ; quizas 
también había contado mucho con la su
per ior idad de sus soldados , y supuesr 
to con demasiada facilidad que los in 
gleses no podrían desembarcar mucha 
gente á la v e z ; pero su confianza era 
muy digna de excusa , y , después de to
do , justificada , pues si hubiera tenido 

5 
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tan solo uno ó dos batallones de mas , 
los ingleses habrían sido r echazados , 
salvándose en su consecuencia el Egip
to . Pe ro ¿qué d iremos de aquel g ene 
ral en g e f e , que advert ido del pe l i g ro 
dos meses antes , no habia concentrado 
sus fuerzas en Ramanieh , lo que le hu
biera permit ido reunir 10,000 hombres 
delante de Aboukir el día decisivo? ¿que 
advert ido de nuevo el 4 de M a r z o , por 
una noticia positiva llegada al Ca i ro , 
no habia mandado que marchasen las 
t ropas , que hubieran podido l legar la 
mañana misma del 8 , y por consiguien
te á t iempo para rechazar á los ing l e 
ses? ¿Qué diremos también del almiran
te Ganteaume, que hubiera podido de 
sembarcar 4,000 hombres en Alejandría 
el día mismo en que la fragata Regene
rada desembarcaba 300 que comba
tieron en la playa de Abouki r ? ¿y qué 
de tantas t imideces , y descuidos y fal
tas de todo g é n e r o , sino que hay dias 
en que todo se acumula para perder las 
batallas y los imperios ? 

El combale habia sido mor l i f e i o : los 
ingleses contaban 1,100 hombres muer
tos ó heridos de los 5,000 que babián 
desembarcado, y por nuestra parte ha
bíamos tenido de los 1,500 hombres 400 
fuera de combate. Hab íase , pues , p e 
leado con denuedo. El general Friant 
se ret iró bajo los muros de Alejandría, y 
expidió prontos avisos , ya á Menou, y ya 
A los generales que se hallaban mas pró
x i m o s , para que acudiesen á su socorro. 

Sin embargo , todo podia repararse, 
si se aprovechaba el t iempo que queda
ba , las fuerzas de que se podia dispo
ner , y el embarazo en que iban á ha
llarse los ingleses , una vez desembarca
dos en aquella playa arenosa. 

En pr imer lugar tenían que desem
barcar el grueso de su e j é rc i t o , y des
pués todo su mater ia l , operación que exi
gía mucho t iempo. En seguida, debian 
adelantarse á lo largo de aquel banco 
de arena, para aproximarse á Ale jan
dr ía , teniendo el mar á la derecha, y 
á la izquierda los lagos de Madieh y 
Maréot is , y si bien lenian el apoyo de 
sus lanchas cañoneras, faltábales caba
llería , sin tener mas arti l lería de cam
paría que la que arrastrasen á brazo. 
Era evidente que todas estas operacio
nes debian ser l entas , y difíciles cuan
do se viesen delante de Alejandría, 
pues para salir de aquella especie de 

callejón sin salida, tenían que t e r s e en 
la necesidad ó de tomar aquella plaza, ó 
de caminar por los diques estrechos que 
comunican con el interior del Egipto. 
Para detener los no habia nebesidad dé 
sostener esos combates parciales y de 
s iguales , que aumentaban la confianza 
de l e n e m i g o , y hacian perder á nues
tros soldados su acostumbrada seguri
dad , reduciendo nuestras fuerzas, ya po
co numerosas; pues con solo situarse 
bien habia la certidurribre de detenerlos 
en el camino aun sin combatir. No ha
bia , pues , mas que un part ido pruden
te que adoptar , cual era el aguardar á 
que Menou , cuya obcecación habia desa
parecido en vista de los hechos , hubie
se reunido todo el e jército bajo los mu
ros de Alejandría. 

El general Lariussé, que se dirigía 
hacia Itamanieh con su división, fuerte 
de 3,000 hombres , sé apresuró á mar 
char hacia Alejandría en cuanto supo 
lo ocurrido en Aboukir. El general Fr iant 
habia perdido 400 hombres de los l,50d 
que tenia en la jornada del 8 de Mar 
zo , pero habiendo llamado á si todos los 
pequeños destacamentos que habia des
de Roseta hasta Alejandría contaba con 
l ,700á l ,800hombres. Los fuertes de A l e 
jandría estaban defendidos por los ma
rinos y los soldados de los depósitos. 
A s i , pues , con la división de Lahusstí 
que acababa de l legar L a d ¡ v i s ¡ o n d é 

se juntaban sobre unos h a t i U S , e , l c á 

5,000 hombres. Los id - A l e j andr í a , 
gleses habían desembar
cado 16,000, sin contar 2,000 marinos ; y 
por lo tanto no debia arriesgarse nin
gún combate. Sin embargo , una circuns
tancia movió á los dos generales fran
ceses á obrar de distinto modo. 

Aque l largo banco de arena en que1 

desembarcaron los ing leses , separado del 
inter ior del Eg ipto por los lagos Madieh 
y Mareót is , solo se unía á él por un 
largo dique , que pasaba entre los dos 
lagos y que iba á parar á Ramanieh . Es
te dique contenia á la vez el canal que 
l leva el agua dulce del N i l o á A l e j an 
dría y la carretera que une á Ale jandría 
y Kamanieh. En aquel momento habia 
el pel igro de que ocupasen el dique los 
ing l eses , porque estaban ya próximos 
al punto en que se une al banco de are
na en que está Alejandría. Los ingleses 
habian empleado los dias 9 , 10 y 11 de 
Marzo (18 , 19 y 20 de Ventoso) en de-
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sembarcar y organizarse. El 12 se pusie
ron en marcha , caminando con trabajo 
por la arena, haciendo arrastrar su ar
til lería por los marinos de la escuadra, 
y apoyados á derecha é izquierda por las 
lanchas cañoneras ; hallándose por la tar
de próximos al parage en que el d ique 
se une al terreno de Alejandría. 

Los generales Fr iant 
Causas que d e - y Lanusse temieron que 
c ld i e roná losge - j o s ingleses ocupasen 
neiales Lanus- aquel punto , que les ha-
se y f r iant a c ¡ a ¿ y g , - , ^ u e i c a m j I 1 0 

sostener un nue- . D • v. i i 
vo combate. de Ramameh por el cual 

debía l legar Menou. No 
obstante , aunque se hubiese perdido es
te camino, quedaba o t r o , largo, es v e r 
dad , y muy malo para la art i l l er ía , y 
era e l lago Mareotis. Este lago mas ó 
menos inundado según la crecida del N i -
lo y la estación del año , dejaba descu
biertos algunos parages pantanosos, por 
los cuales podía abrirse un camino se 
guro aunque con algún r o d e o ; de modo 
que no había una razón poderosa para 
combat i r , y mas habiendo tantas proba
bilidades en contra. 

Sin embargo , los generales Friant y 
Lanusse se exageraron el pel igro que 
corrían sus comunicaciones, y se dec i 
dieron á combatir. Había medio de dis
minuir la gravedad de aquella falta, per
maneciendo los franceses sobre las al
turas arenosas que dominaban en toda 
su anchura el banco de arena sobre el 
cual se iba á combat i r , y que caian jus 
tamente á la misma cabeza del d ique. 
Conservando esta posición y empleando 
bien ta artillería , superior á la de los 
ing leses, habia la ventaja de la defen
siva, pudiendo compensar asi la infe
rioridad del número , y probablemente 
defender con buen éxi to el punto , por 
cuya posesión iba á darse otro c o m 
bate. 

Esto fue lo que se convino entre los 
generales Friant y Lanusse. Lanusse 
tenia talento natural, y era valiente y 
arro jado; pero , por desgracia, poco dis
puesto á escuchar los consejos de la 
prudencia. Mezc lado , por otra parte , en 
las divisiones del e j é r c i t o , habria sido 
para él la mayor felicidad vencer an
tes de Ja llegada de Menou. 

Nuevo combate dado el El 13 de Marzo 
i3 de Marzo para con - P o r

 l a mañana (22 
servar el camino de Ra- de Ventoso ) apa-
manich. rec ieron los ing le 

ses , distribuidos en tres cuerpos : el que 
marchaba á la izquierda , seguía la o r i 
lla de l lago de Madieh amenazando la 
cabeza del d i que , y apoyado por las lan
chas cañoneras : el del centro se ade 
lantaba formado en cuadro , con dos ba
ta l lones en columna cerrada á sus flan
cos , á fin de resistir 4 la cahalleria fran
cesa muy temida de los ing leses : el que 
formaba la derecha , costeaba e l mar , 
apoyado como el pr imero por las lanchas 
cañoneras. 

El cuerpo destinado á apoderarse de 
la cabeza del dique habia adelantado á 
los otros dos. Viendo Lanusse al ala i z 
quierda de Jos ingleses aventurada sola 
á lo largo del l a go , no pudo resist ir al 
deseo de precipitarse sobre ella , y come
tió el yerro de bajar de las alturas pa
ra atacarla : pero en aquel mismo ins
tante el formidable cuadro del centro, 
oculto al principio por monteci l los a re 
nosos apareció de p ron to , después de 
haberlos pasado. Obligado entonces La 
nusse á separarse de su ob j e t o , marchó 
en derechura á aquel cuadro que esta
ba preced ido á alguna distancia por una 
linea de in fanter ia , y echó delante al 22 
de cazadores , el cual precipitándose al 
ga lope sobre aquella línea, la cortó en 
dos é hizo rendir las armas á dos bata
l lones -. adelantándose la 4. a l igera para 
sostener al 2 2 , concluyó este pr imer 
triunfo. Entretanto e l cuadro que se ha
bia aproximado á t iro de fus i l , rompió 
ese fuego nutrido que ya habia expe r i 
mentado nuestro e jérc i to en el desem
barco de Abouk i r . La 18 l igera acudió 
al punto, pero fue recibida con descar
gas mortíferas que causaron algún desor
den en sus filas. En aquel momento se 
vio adelantarse el cuerpo ingles de la d e 
recha que abandonaba la ori l la del mar 
para venir en socorro del centro , y La 
nusse que no tenia mas que la 69 para 
apoyar á la 18 mandó verif icar la re t i 
rada , temiendo empeñar un combate d e 
masiado desigual. Por su parte , F r i a n t , 
sorprendido de ve r á Lanusse bajará la 
llanura , habia bajado también para a p o 
yar le , dir i j iéndose hacia la cabeza de l 
dique para hacer frente á la izquierda 
de los ingleses. Ya habia rato que rec i 
bía un v ivo fuego , al que contestaba de l 
mismo m o d o , cuando notando la ret i ra
da de su colega, siguió su e jemplo , pa
ra no verse combat iendo solo con los in
gleses. Después de esta corta refr iega, 
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vo lv ieron ambos ¿ocupar las posiciones, 
que habían cometido el yerro de aban
donar. 

; Esto no fue mas que un reconoc i 
miento demasiado superfluo, que debió 
haberse excusado al e jérc i to porque de 
él resultó una nueva pérdida de 500 á 
600 hombres ; pérdida muy sensible, pues 
no se t en ia , como los ing leses , el me
dio de recibir refuerzos , y sé estaba 
reducido á la necesidad de combatir eon 
cuerpos de 5 á 6,000 soldados. Si Tas 
pérdidas de los ingleses hubieran podido 
ser una indemnización suficiente para 
los nuestros , eran bastantes grandes pa
ra satisfacernos , pues habían tenido de 
1,300 á 1,400 hombres fuera de combate. 

Resolvióse aguar-
M e n c m se d e c i d e dar la venida de Me-
al fin a - marchar n o u el cual se había 
sobre A l e j and r í a dec id ido , al fin, á di-
con e l grueso de ¡ ¡ r e l e j é n . ¡ t o h . < , c ¡ a 

sus tuerzas. , P . , ••' , , 
Ale jandr ía , dando o r 

den al general Rampon para dejar á Da-
mieta y dir ig irse hacia T tamanieh , l l e 
vando consigo la mayor par le de sus 
fuerzas. Sin embarga , aun quedaban en 
la provincia de üamíeta , en los alre
dedores de Belbéis y de Salahié, en 
el mismo Cairo, y en el Egipto supe
r i o r , algunas tropas que no eran tan 
útiles en los puntos en que se las de
jaba , como lo hubieran sido delante de 
Alejandría. Si Menou hubiera mandado 
evacuar el Egipto superior confiando su 
custodia á Murad-Bey , y hubiera encar
gado la guarnición (Te 1 Cairo , ciudad po
co dispuesta á ' sub levarse , a los solda
d o s d e los depósitos , habría tenido 2,000 
hombres mas que presentar al enemi
g o ; y éste aumento de fuerzas no era 
por cierto de desdeñar , porque l omas 
interesante y lo pr imero de lodo era ven
cer á los ingleses. Distantes los egipcios 
en aquel momento de loda idea de r e 
be l i ón , no merecían las precauciones que 
sé tomaban contra e l l os , pues no eran 
de terrier mientras los franceses no fue
ran décididamenle vencidos. 

Cuando Menou l legó A Ramanieh , co
noció toda Ta gravedad del pel igro. El 
general Friant había enviado á su en
cuentro dos regimientos de caballería , 
pensando con razón que encerrado por 
algunos días dentro de los muros de A l e 
jandría no necesitaba aquellos regimien
t o s , los cuales ser ian, por el contrario 
de gran utilidad a Menou para desem

barazar su marcha. 
Menou se vio obl igado á dar largos 

rodeos por el lago mismo de Mareotis, 
liara l legar i la playa de Alejandría , lo
grándolo al fin con mucha dificultad , so
bre todo para la arti l lería. Las tropas 
llegaron los días 19 y 20 de Marzo (28 
y 29 de Ventoso) y Menou en , persona 
el 19, pudiendo entonces apreciar por 
sus mismos o jos , cuan grande falta ha
bía cometido en de jar tomar tierra á los 
ingleses. 

Estos habian recibido algún re fuerzo , 
y mucho mater ia l , y se habían es tab le 
cido en las mismas alturas arenosas que 
Lanusse y Friant ocupaban el 13 de Mar
z o , fortificándolas y armándolas con ar
tillería de grueso cal ibre ; de modo que 
era difícil arrebatárselas. 

Por otra parte , los ingleses eran muy 
superiores en iiúriiero, pues contaban 
17 ó 18,000 hombres, contra menos de 
10,000. Friant y Lanusse, después de| 
combate del ,22 apenas tenían 4,500 hom
bres en estado de combat i r ; y Menou 
traia cuando mas 5,000; de modo que 
juntaban solo unos 10,000 que oponer á 
18,000 situados en una posición atr inche
rada. Todas las probabilidades que ha
bían sido favorables en el pr imero y se
gundo encuentro , eran contrarias aho
ra ; y , sin embargo , la resolución mas 
natural era combatir. En efecto , después 
de haber intentado repeler á los ing le 
ses y obligarlos á reembarcarse , pr i 
mero con 1500 hombres , y después con 
5,000, habría sido extraordinario no in
tentarlo con 10,000, que eran sobre po
co mas ó menos todos los que se po 
dían reunir en un mismo punto. 

lis necesario no des
conocer que se podía Dos part idos p u e -
haber lomado otro par- den tomarse: corn
udo , prefer ible sobre l « t i r ó g a n a r l i e m -
lodo á haberle adop-
laclo después del desembarco y antes 
del inútil combate dado por los gene
rales Lanusse y Fr ian t : consistía.en de
jar á los ingleses en el callejón sin sa
lida que ocupaban ; ejecutar rápidamen
te en de r r edo rde Alejandría trabajos que 
hiciesen el ataque muy dif íci l ; confiar 
su custodia á los marinos y á los sol
dados de los depósitos , reforzados con 
un cuerpo de 2,000 soldados escogidos 
sacados de las tropas ac t i vas ; evacuar 
en seguida todos los puestos militares, 
excepto el Cairo , donde se hubieran de-
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jado 3,000 hombres de guarnición acuar
telados en la cindadela,- y sostener la 
campaña con lo restante del e j é r c i t o , 
es decir con 9 ó 10,000 hombres , á fin 
de arrojarse sobre los turcos si pene
traban por la Siria ó sobre los ingleses 
si querían dar un paso hacia el interior 
por los estrechos diques que atraviesan 
e l bajo Egipto. Habia sobre ellos la 
ventaja de reunir Indas las armas , ca
bal ler ía , artillería é infantería, y de d is 
frutar exclusivamente de los v íveres del 
pais. Podía , pues, habérseles b loquea
do , y probablemente se hubieran visto 
obligados á reembarcarse = pero para el lo 
se necesitaba un general mas hábil que 
Menou , y mas versado que él en el arte 
de mover las t ropas; y , en fin, u n g e -
f e , distinto del que teniendo todas las 
probabil idades en su favor al principio 
de la campaña, se habia conducido de 
tal manera , que ahora todas estaban en 
contra suya. 

Sin e m b a r g o , combatir á los ing le 
ses desembarcados era en aquel momen
to una resolución natural , y consecuen
te á todo lo que se habia hecho desde 
el principio de la campaña. Pero una vez 
resueltos á intentar un esfuerzo decisi
v o , convenia hacerlo cuanto antes pa
ra no dar á los turco? que venían de 
Siria t iempo de estrecharlos demasiado. 

Para presentar la batalla era nece
sario convenir en algún, plan, y Menou 
no era capaz de conceb i r l e , no hallán
dose tampoco con sus generales en re 
laciones que le facilitasen recurrir á sus 
consejos. Sin embargo , el gefe de esta
do mayor Lagrange pidió un plan á La-
nusse y á Reyn i e r , quienes le forma
ron de común acuerdo, enviándole á la 
aprobación de Menou, el cual le adop
tó casi maquinalmente. 

Ambos ejércitos es-
Pos ic inn de los taban á la vista uno 
dos e jérc i tos ni ¿e o t r o , ocupando 
f rente de A l e j . m - a q u e l banco de arena 
< - r ' a ' de una legua de an
cho , y de quince ó diez y ocho de lar
g o , sobre el cual habian desembarcado 
los ingleses. El e jército francés se ha
llaba al frente de Alejandría sobre un 
terreno bastante e levado. Ante él se ex
tendía una llanura arenosa, y acá y allá 
algunos montecil los que el enemigo ha
bia atrincherado cuidadosamente , y que 
formaban una continua cadena de posi
ciones desde el mar al lago de Mareo -

lis. A nuestra izquierda , y muy próx i 
mo a l 'ma r se veia un campamento an
tiguo de los romanos, especie de edif i
cio cuadrado, que se conservaba intac
t o , y un poco mas adelante del mismo, 
un monleci l lo de arena sobre el cual 
habian construido los ingleses algunas 
obras de defensa. A l l í habían situado su 
derecha protegida por el doble fuego de 
las baterías colocadas en aquel sitio, y 
de una división de lanchas cañoneras. 
En medio del campo de batalla y á igual 
distancia del mar y del lago Mareot is se 
hallaba otro monlec i l lo de arena , mas 
elevado y de mas extensión que el p r e 
cedente y coronado también de atr inche
ramientos , en el cual apoyaban los in
gleses su centro. En fin , á nuestra de 
recha y del lado de los l agos , se incl i 
naba el terreno é iba á dar á la cabe
za del dique , por cuya posesión se ha
bia combatido algunos días antes. Una 
serie de reductos unía la posición del 
centro con la cabeza de aquel d i que , 
donde tenían los ingleses su izquierda , 
protegida como la derecha por una di 
visión de lanchas cañoneras que habian 
entrado en el lago de Mareot is . Este 
frente de ataque , presentaba en con
junto una legua de largo poco mas ó 
menos , y estaba defendido por art i l le 
ría de grueso calibre , que habian arras
trado á b r a z o , y por una parte del 
e jérc i to ingles. Pero el grueso de este 
e jérc i to se encontraba formado en dos 
líneas de batalla, detras de las obras de 
defensa. 

Convínose en oue . ,, , n 

. . , .. ,< . l iatal la de Carm
el e j e r c i t óse pondría d a ( l a c l 2 1 d e 

en mov imiento en la ¡v ía izo . 
madrugada del 21 de 
Marzo (30 de Ventoso ) á fin de ocultar 
mejor sus disposiciones , y estar menos 
expuesto al fuego de los atr incheramien
tos del enemigo . La intención de los ge 
nerales franceses era sorprender aque
llas tr incheras, tomarlas ai paso , y des
pués rebasarlas para atacar de f rente 
al ejército ingles formado en batalla á 
la espalda. En su consecuencia , nues
tra izquierda , á las órdenes de Lanus-
se debia dir igirse en dos columnas so
bre el ala derecha de los ingleses que 
se apoyaba en el mar . La pr imera de 
bía atacar en derechura y á paso de 
carga la obra construida sobre el mon
lec i l l o de arena , delante del campa
mento romano , mientras que la según-
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da , pasando con rapidez entre aquel la 
obra y el mar , debia asaltar dicho cam
pamento , y apoderarse de é l . El centro 
de nuestro e jérc i to , mandado por el g e 
neral Rampon , tenia la orden de ir mas 
allá de este ataque , pasar entre el cam
po romano, y el gran reducto del cen
tro , <y atacar al e jérc i to ingles del otro 
lado de las fortificaciones. Nuestra ala 
derecha , compuesta de las divisiones de 
Reynier y Fr iant , pero al mando del 
p r i m e r o , tenia el encargo de desple
garse á la derecha de la l lanura, y fin
g i r un ataque hacia e l lago Mareot is , 
para persuadir á los ingleses que por 
este lado amenazaba el pe l igro verdade
ro . A fin de confirmarles en esta idea, 
los d romedar i os , siguiendo el fondo del 
lago de Mareot i s , debian hacer una ten
tativa sobre la cabeza del d i que , cre
yéndose que esta diversión facilitaría el 
ataque de Lanusse por la parte del mar. 

El 21 antes del día (30 de Ventoso ) 
se puso el e jérc i to en marcha. El r eg i 
miento montado en dromedarios e je 
cutó puntualmente lo que se le habia 
p r e v e n i d o , pues atravesando con ve l o 
cidad las parles secas del lago Mareotis, 

pusieron pie á tierra 
A ta rme a fo r tuna- ante la cabeza del di-
do de los d r o m e - q u e j tomaron los r e -
d a n o s sobre la iz- d ü c l o s y v o | v i e r o n la 
q inerda de los i n - a r , i „ e r ¡ a

J
 c o n t | > a ,. 

oleses 
b enemigo . Esto era bas
tante para l lamar la atención de los in
gleses , y atraerlos hacia e l lago Mareo
tis ; pero para ejecutar con buen éxito 
el plan convenido por el lado del mar, 
era necesario una precisión difícil de 
obtener cuando se maniobra durante la 
n o c h e , y mas difícil todav ía , cuando no 
d ir ige los movimientos un gefe único , 
que calcula exactamente el t iempo y las 
distancias. 

La división Lanusse , 
A t a q u e desg ra - maniobrando en la os -
c iado de l g e n e - cur idad, se adelantó sin 
ral Lanusse c o n - o r d e n , juntándose á ve-
f .raelcamp3men- c e s C Q n n U e s t r a s tropas 
to romano . d ( j | c e n t r o L a p r ¡ m e r a 

columna, a l a s órdenes del genera l Si-
l l y , marchó resueltamente hacia el r e 
ducto situado delante del campamento 
romano. Dirigíala Lanusse en persona, 
y la conducía al mismo r educ to ; pero 
notando de pronto que la segunda co
lumna hacia una marcha falsa, y que en 
vez de costear el mar para asaltar el 

campamento r omano , se aproximaba d e 
masiado á la pr imera , corr ió hacia el la 
á fin de dirigirla hacia su objeto. Por des
gracia , en aquel momento le alcanzó 
una bala en un muslo y cayó herido mor-
ta lmen te : ¡acontec imiento funesto que 
iba á tener las consecuencias mas lasti
mosas ! Arrebatado de improviso á sus 
tropas este oficial es forzado, el ataque 
se deb i l i t ó ; y el día que empezaba a n a 
cer, indicó á los ingleses donde debian 
dirigir sus golpes. Combatidos nuestros 
soldados á la vez por el fuego de las lan
chas cañoneras, por el del campamento 
romano y por el de los reductos , mos
traron una constancia admirable ; pero 
heridos en breve todos los oficiales su
periores , quedaron sin dirección . y se re
plegaron detras de algunos montones de 
arena, que apenas bastaban para poner
los á cubierto. Mientras tanto , la pr i 
mera columna que Lanusse habia dejado 
para correr hacia la segunda, acababa 
de apoderarse de la primera estrella del 
reducto situada sobre una eminenc ia , y 
se dirigía en derechura contra e l cuer
po de la obra ; pero rechazada en su ata
que de frente , se.volvió para atacar por 
el flanco. V i endo el centro del e jérc i to 
mandado por Rampon el apuro de aque
lla columna , se separó también de su 
objeto para socorrer la , y d e s t a c ó á l a 3 2 
media br igada, para que asaltase el fa
tal reducto. Esta concurrencia de esfuer
zos causó cierta confusion; encarnizá
ronse contra aquel obstáculo, y la rá
pida operac ión que debia consistir en ar
rebatar de paso la línea de fortif icacio
nes se cambió en un ataque largo y obs
tinado que hizo perder un tiempo pre
cioso. La 21 medía brigada que per te 
necía al c en t ro , dejando á la 32 ocupa
da ante el reducto tan v ivamente dis
putado , e jecutó sola el plan proyecta
do , pasó mas allá de la linea de los atr in
cheramientos , y fue á desplegarse con 
el mayor arrojo en f rente del ejército 
ing l é s , haciendo y rec ib iendo un fuego 
espantoso. Pero era necesario sostener
la , y Menou entretanto incapaz de man
dar , se paseaba por el campo de bata
l l a , sin dar ninguna orden, y dejando á 
Reynier extenderse inúti lmente a la de 
recha de la llanura, con una fuerza con
siderable que en nada se ocupaba. 

Aconsejóse entonces á Menou , que 
cargase con la cabal ler ía, cuya fuerza 
era de 1,200 caballos y de un valor in-
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Eícel-nte carga comparab le , sobre la hubiera podido tomar la in i c ia t i va , c o -
de la cabal ler ía m a s a de la infantería mo lo hacia muy á menudo fuera de ca-
francesa queque - ing lesa , á quien solo so en los negocios c i v i l e s , se l imitaba á 
da sin resultado, hacia frente la 21. A c ó - quejarse porque no recibía ninguna ó r -

gió Menou el conse jo , y den del general en gefe . . 
dándolas órdenes oportunas, al momen- En tal situación no ha- fi'-^"¡:,

l„ 
to el val iente general R o i z e , se pone á bía mas medio que ret i - ' l r c " ' 
la cabeza de aquellos 1,200 g inetes , a ira- rarse : asi l o m a n d o Menou , y las di v i -
viesa rápidamente el mal paso formado siones se replegaron guardando el me -
á derecha é izquierda por los reductos j o r orden , pero sufriendo nuevas pe r 
qué en vano atacaba nuestra infantería, didas por el fuego de las fortificaciones, 
desemboca al otro lado, halla á la 21 ¡ Tr iste espectáculo es el de la guer-
media brigada combatiendo con los in- r a , cuando la vida de los hombres y la 
gleses, y cae impetuosamente sobre ellos, suerte de los Estados se halla confiada 
Esta caballería heroica salta pr imero un á gefes ineptos ó d i v i d idos , y se der -
foso que la separa del e n e m i g o , y en rama la sangre á proporción de la inep-
seguida se precipita con un arrojo sin titud ó de la mala voluntad de los que 
igual sobre la primera línea de la in- los mandan ! 

fanteria ing lesa, la r o m p e , la ar ro l la , No .podía decirse consecuencias d e s 
acuchilla á un gran número de infan- que la batalla se ha- - , raeí ; l , las de ia b a 
tes y la obliga á retroceder. Si en aquel bia perdido, porque "atía de Canopo. 
momento , Menou ó Reyn i e r , suplien- el enemigo no había 
do á su g e f e , hubiera l levado nuestra adelantado ni un paso ; pero se habia 
ala derecha á apoyar á nuestra caballe- perd ido , porque no se habia ganado 
r ía , arrol lando el centro del ejército in- comple tamente , pues asi hubiera sido 
g les , mas allá de los atrincheramientos necesar io , para arrojar á los ingleses ba
ños hubiera asegurado la v ic tor ia ; y las cia A b o u k i r , y obl igar les á que se e m -
fortíficaciones aisladas y privadas de l o - barcasen otra vez . Ambos ejérci tos ha
do apoyo hubieran caido en nuestro po- bian exper imentado perdidas considera-
der. Pero nada de esto se h i zo , y v i en- bles. Los ingleses habían tenido como 
do la caballería francesa que después de unos 2,000 hombres fuera de combate , 
haber ro le la primera línea enemiga , y entre otros al va l iente general A b e r -
quedaban otras que romper , para lo cual c r o m b y , á quien trasladaron moribundo 
no contaba con mas apoyo que con la á bordo de la escuadra. La pérdida de 
21 inedia br igada, se r e t i r ó , vo lv iendo los franceses habia sido , sobre poco 
a pasar bajo el mort í fero fuego de los mas ó menos , la misma, pues expues -
reduclos. tos durante todo el día a u n fuego mor -

Desde aquel momento ya no podía t e - t i fero de frente y de flanco , habían su-
ner la batalla ningún resultado. La i z - frido mucho , mostrando una ex t raord i -
quierda, privada de todo impulso y di- naria sangre fria. El arrojado ataque de 
reccion desde la muerte de su general , la caballería había l lenado á los i ng l e -
hacia un fuego inútil sobre las posicío- ses de sorpresa y de admiración, ül nú-
nes atr incheradas, de las cuales reci- mero de oficiales y generales que ha
bia descargas mortíferas. La derecha , hian sido heridos era fuera de lo c o -
desplegada en la l lanura, cerca del la- mun : los generales Lanusse y Ro ize ha
go Mareo l i s , para hacer una diversión bian m u e r t o ; el general de brigada Si-
que no tenia objeto desde que la acción l l y , que mandaba una de las columnas 
se habia hecho general fijando á cada de Lanusse habia perdido una pierna ; 
uno en su posición, no prestaba ningún el general Baudot , estaba her ido mor -
serv ic io . No hay duda, que si un gene- t a lmen te ; el general Destaing también 
ral animoso la hubiera conducido con- lo estaba de gravedad , y el general Ram-
tra el centro , y renovando con ella el pon tenia todo su uniforme acribi l lado á 
ataque del general Ro ize hubiera pro- balazos. 

curado hacer una segunda tentativa so- El efecto moral que habia producido 
bre el grueso de los ingleses, quizas tan desgraciada jo rnada , era aun mas 
habría cambiado la suerte de la batalla, sensible que la pérdida materia!. Ya no 
P e r o el general Menou no ordenaba na- quedaba ninguna esperanza de poder 
da , y R e y n i e r , q u e en aquella ocasión obl igar á los ingleses á que se reembar-
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cusen,- y el e jército f rancés , iba á t e 
ner sobre, si ademas de los ingleses de 
sembarcados por la parte de Ale jandría, 
á los turcos que venían de Siria , al ca-
pitau-bajá que llegaba con la escuadra 
turca y se disponía á desembarcar 6,000 
albaneses, por la parte de A b o u k i r , y 
por último á los 6,000 c ipayos , que v e 
nían de la India por el mar Ro j o , y en 
breve debían tocar en Cosseir , en las 
costas del Egipto superior. ¿Qué se po 
día hacer en medio de tantos enemi
gos , con un ejérci to , cuyo va lo r , era, 
sin duda, siempre el mismo en el cam
po de batal la, pero qne, cuando los ne
gocios de la colonia iban ma l , estaba 
siempre pronto á decir que la exped i 
ción había sido una bri l lante locura, 
y que se le sacrificaba inút i lmente á una 
pura quimera ? 

En los tres combates de los días 8 , 
13 y 21 de M a r z o , había tenido el e j é r 
cito cerca de3,500 hombres fuera de com
ba te ; una tercera parte de ellos muer
t os , otra de heridos de gravedad, y otra 
de imposibilitados á incorporarse en las 
filas hasta después de algunas semanas; 
pero aunque el e jército se hallase en la 
actualidad muy deb i l i tado , podia aun, 
como al principio de la campaña , ma
niobrar rápidamente entre los d iversos 
cuerpos enemigos que propendían á reu
nirse , derrotar al Visir si entraba por la 
Sir ia, al capitan-bajá si procuraba pe
netrar por Rosetta , y á los ingleses si 
querían marchar por las estrechas len
guas de tierra que comunican con el 
inter ior de Egipto. Sin embargo, los 3,500 
hombres qué se habían pe rd ido , hacían 
este plan mas dilicil que nunca , pues si 
se dejaban 3,000 hombres en el Cairo y 
de 2 á 3,000 en Alejandría , apenas que
daban de 7 á 8,000 para combatir en 
campo raso, suponiendo que se reunie
se todo el número de hombres disponi
b l e s , evacuando todos los puntos secun
darios sin excepción. Con un general 
atrevido y hábil el triunfo hubiera sido 
posible aunque i n c i e r t o , pero ¿qué se 
podia esperar de Menou y de sus lugar
tenientes ? 

No obstante , quedaba todavía otro 
recurso , en el que todos confiaban , y 
que se anunciaba diariamente , y era el 
de Ganteaume con sus navios y las t ro 
pas de desembarco que traía á bordo. 
En e f e c t o , 4,000 hombres que l legasen 
en aquel momento podían salvar el Eg ip

to. Habíase enviado al almirante un av i 
so para indicarle un punto de la costa de 
Áfr ica á veinte ó treinta leguas al oeste 
de Alejandría , en el cual podia veri f i 
car el desembarco lejos de la vista de 
los ingleses. Entonces se hubiera podido 
dejar 3,000 hombres en A le jandr ía , y 
reuniendo al cuerpo del ejército los que 
había de mas en el Ca i ro , maniobrar 
en campo raso con 10 á 11,000 hom
bres. 

Pero Ganteaume, aun
que superior á Menou, Nuevas é inúti-
no obraba mucho mejor S i | l " , ; l s de 
que esle en circunslan- c , a n t C ! l , , m c -
cias apremiantes. Después de haber r e 
parado en Tolón las averias que habia 
sufrido su escuadra al dejar á Brest , ha
bia salido de nuevo , como ya hemos vis
t o , el 19 de Marzo (28 de Ventoso ) ha
bia entrado otra vez á causa de haber 
encallado el navio Constitución, y da
do á la vela de nuevo el 22 de Marzo 
( l . ° de Germinal ) . En aquel momento ha
cía rumbo hacia Cerdeña ; y desde all í 
una ráfaga de viento favorable , una ins
piración a t rev ida , podían l levar le hacia 
las costas de Eg ipto , pues ya habia bur
lado con habilidad al almirante War ren 
haciendo rumbo hacía donde no pensa
ba ir. Hallábase ya á quince leguas del 
cabo de Carbonata, punto ex t remo de 
la Cerdeña, y pronto á engolfarse en el 
canal que separa la Sicilia del África, cuan
do , por desgracia, en la larde del 26 
de Marzo (5 de Germinal ) uno de sus ca
pitanes que mandaba el navio Diez di 
Agosto, en'ausencia del capitán Beree-
r e t , que'estaba en f e rmo , tuvo la tor
peza de abordar al Formidable, rec ib ien
do considerable aver ia , y causándola no 
menor al navio abordado. Asustado Gan
teaume , no creyó podia permanecer por 
mas t iempo en alta mar. y volvió á T o 
lón el 5 de Abr i l (15 de Germinal ) quin
ce dias después de la batalla de Ca-
nopo . 

Ignorábanse en Egipto estos porme
no r e s , y á pesar del t iempo transcurri
do , todos conservaban un vis lumbre de 
esperanza. A la vista de la menor vela 
corrían todos para asegurarse si era Gan
teaume , y en medio de aquella ansie
dad , no se tomaba ningún partido , per 
maneciendo en una inacción funesta; 
pues Menou únicamente 'había mandado 
hacer algunos trabajos al rededor de A l e 
jandría para resistir á un ataque de los 
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ingleses. También babia dado orden pa
ra que se evacuase el Egipto superior, 
sacando de allí á la brigada de Donze-
lot para que se le reuniese en e l Cai
r o , y dir ig ido algunas tropas desde A l e 
jandría á Hamanieh, para observar los 
movimientos que hiciesen los enemigos 
por el lado de Roseta. Para colmo de 
desgracia , Murad-Bey , cuya fidelidad ha
bía sido inal terable , acababa de morir 
de la pes t e , dejando sus mamelucos á 
Osman-Bey , con cuya fidelidad no po
día contarse ; y la peste empezaba á cau
sar algunos estragos en el Cairo. Todo 
iba , pues , de mal en p e o r , y anuncia
ba un desenlace funesto. 

Temiendo los ing l e -
Opcrac ion délos s o s p o r s u p . , r t e ' al 
ingleses sobre e j o r c j t 0 q H e tenían á su 

' t a f rente , no querían ar
riesgar nada, y preferían marchar len
tamente aunque con seguridad; aguar
dando sobre todo que los turcos, de 
quienes desconfiaban mucho, se halla
sen en estado de secundarlos. Hacia un 
mes que habían desembarcado , y en to 
do ese t iempo solo habían intentado apo
derarse del fuerte de Abouk i r , el cual 
aunque se defendió con denuedo , tu
vo al fin que sucumbir bajo el fuego aso-
lador de los navios ingleses. Por úl
t i m o , hacia principios de Abr i l (medía-
dos de Germina l ) , pensaron salir de su 
inacción y de aquella especie de b loqueo 
en que vivían , y al efecto se encargó 
al coronel Spencer , que con algunos m i 
les de ingleses y los 6,000 albaneses del 
capitan-bajá atravesase el mar por la ra
da de Aboukir , y desembarcarse al f ren
te de Roseta. Su intención era abrirse 
de este modo una entrada en el in te 
r ior del Del ta , procurarse los v íveres 
frescos que necesitaba, y darse la ma
no con el Visir , que se adelantaba por 
la frontera de Siria hacia el otro ex t re 
mo del Delta. En Roseta solo había a l 
gunos centenares de franceses , los cua
les no pudieron oponer ninguna resis
tencia á aquella tentativa , y se rep le 
garon subiendo por el Ni lo , hasta reu
nirse á un pequeño cuerpo de tropas en
viado de Alejandría , que se hallaba en 
E l -A f t poco antes de Hamanieh. Com
ponía este cuerpo la 21 media brigada 
l igera y una compañía de arti l lería. V i én 
dose al fin los ingleses y los turcos 
dueños de una de las bocas del Ni lo , 
por donde podian recibir v í ve res , y pe -

T O M O I I . 

netrar en el interior de Eg ip to , pensa
ron aprovecharse de sus triunfos , pero 
sin apresurarse demasiado , pues se de
tuv ieron otros ve inte días mas , antes de 
marchar adelante. Para un enemigo pron
to y advert ido hubiera sido esta una 
ocasión favorable de batir los. Ei gene 
ral Hutchinson , sucesor de Abe r c r om-
by, no se habia atrev ido á levantar su 
campamento de f rente de A l e jandr ía , 
y con trabajo habia dir ig ido 6,000 in
gleses y 6,000 turcos hacia Rose ta , 
aunque había rec ibido refuerzos que 
reparaban sus pérd idas , haciendo su
bir á 20,000 hombres las fuerzas de 
que podia disponer. Si el general Me-
nou , empleando bien su t iempo , y de
dicando el mes transcurrido á hacer al
rededor de Ale jandría las obras de de
fensa indispensables , se hubiera propor
cionado asi los medios de dejar alli po
ca g e n t e ; si hubiera dirigido 6,000 hom
bres sobre Ramanieh , y atraído hacia 
el mismo punto todos los que no se n e 
cesitaban en el Ca i ro , hubiera pod ido 
oponer 8 ó 9,000 combat ientes á los in
gleses que acababan de penetrar por 
Roseta , lo cual hubiera bastado para 
arrojarlos de las bocas del N i l o , reani 
mar el espíritu del e jérc i to , asegurar la 
sumisión , a lgo resentida , de los eg ip 
cios , d e t e n e r l a marcha del V i s i r , colo
car k los ingleses en un verdadero e s 
tado de bloqueo sobre las playas de 
Ale jandría , y obl igar de nuevo á la for
tuna á que se mostrase propicia. Esta 
ocasión fue la última para lograr lo , pe 
ro Menou la desperd i c i ó ; pues aunque 
le aconsejaron este mov imiento , él s iem
pre tímido solo le adoptó á medias. P r i 
mero env ió al general Valent ín á Ra
manieh , con un re fuerzo , que declara
do insuficiente , fue seguido de otro man
dado por el gefe de estado mayor , ei g e 
neral Lagrange ; sin que estas fuerzas reu
nidas ascendiesen á mas de 4,000 hom
bres. Pero no mandó bajar las tropas del 
Cairo , y aunque el general Lagrange era 
un oficial v a l i e n t e , no era hombre ca
paz de sostenerse con tales medios en 
presencia de 6,000 ingleses y de 6,000 
turcos. Menou hubiera debido reunir 
al l í 8,000hombres al menos , con su me 
jor genera l , lo que le habría sido fácil 
concentrando todas sus fuerzas , y sacri
ficando por todas partes lo accesorio á 
lo principal. 

6 
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Mayo de 1 8 0 1 . 
El general Morand que 

mandaba el pr imer des
tacamento dirigido sobre 

Roseta , se habia situado en E l -A f t a las 
márgenes del N i l o , cerca de la ciudad 
de Foüéh , en una posición que presen
taba algunas ventajas decis ivas, y en la 
cual se le reunió el general Lagrange . 
Dueños los ingleses y los turcos de Ro
seta y ile la-embocadura del N i l o , ha
bían cubierto el r io con sus lanchas ca
ñoneras, y en breve se apoderaron de 
la pequeña ciudad abierta de Foüéh. 
Por tanto fue necesario rep legarse so
bre Ramanieh en la noche del 8 de Ma
y o (18 de F lorea l ) . Este puesto no pre 
sentaba grandes ventajas decis ivas, y 
la fuerza de la posición no podia con
trabalancear la superioridad numérica 
del e n e m i g o : sin e m b a r g o , en caso de 
oponer en alguna parte una resistencia 
desesperada debia haber sido en Rama
nieh -, porque perdida esta pos ic ión, el 
cuerpo destacado del general Lagrange 
iba á verse separado de A l e jandr ía , y 
obl igado á replegarse sobre el Cairo. Asi 
quedaba cortado el e jército francés , m i 
tad encerrado en A le jandr ía , y la otra 
mitad en el Cairo ; y si cuando estaba 
reunido no habia podido disputar el ter
reno á los ing leses , era imposible que 
dividido les opusiese una gran resistencia; 
y en este caso no le quedaba otro 
recurso que firmar una capitulación. La 
pérdida de Ramanieh , era , pues , la pér 
dida definitiva del Eg ipto . Menou escri
bió al general Lagrange que iba a l l e ga r 
á su socorro con 2,000 hombres lo que 
prueba que al menos podia disponer de 
este n ú m e r o ; y como habia 3,000 en el 
Ca i ro , bien podían haberse reunido en 
Ramanieh 9,000 hombres ó cuando me
nos 8,000. Entonces , en campo abierto 
con una caballería e x c e l en t e , con una 
arti l lería l igera bien serv ida, y con la 
firme resolución de vencer ó de m o r i r , 
se hubiera asegurado el triunfo. Pero 
Menou no acudió , ni Belliard , que man

daba en el Ca i ro , rec i 
bió ninguna orden. El 
general Lagrange á la 
cabeza de los 4,000 hom
bres de que disponía apo
yaba su espalda en Ra

manieh y en el N i l o , que baña al pa
sar las casas de aquella pequeña cíu 

Pérdida de R a 
manieh y de las 
comunicaci o n es 
entre Alejandría 
y el Cairo. 
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dad, y en aquella posición tenia á sus 
espaldas las ¡anchas cañoneras inglesas graves negociaciones que Francia habia 

que ocupaban el r i o , y lanzaban una 
lluvia de balas sobre el campamento de los 
f ranceses ; y al f r en t e , en la l lanura, y 
sin otro abrigo para cubrirse que algu
nas obras de. campaña muy medianas, 
e l grueso de los enemigos compuesto de 
turcos y de ing l eses , que ascendía á 
unos 12,000 hombres , y ;'? ios cuales so
lo podia oponérseles 4,009. El pel igro era 
g rande , y sin embargo >¡U;Í valia com
batir , y si eran vencido--, entregarse 
prisioneros á la tarde en d misma cam
po de batalla , después de haber com
batido durante todo el <lia, que aban
donar semejante posición sin haberla 
disputado. Cuatro mil hombres ü'.n aguer
ridos , bien podían defenderse con pro
babilidades de buen éx i l o ; pero el gefe 
de estado mayor de Menou , aunque par
t idario de las ideas de su general y de 
la conservación de la co lonia , no calcu
lando toda la extensión de aquella r e 
tirada , abandonó á Ramanieh el 10 de 
Mayo (20 de Floreal ) para ret irarse ha
cia el Ca i ro , adonde l legó el 14 de Ma
yo por la mañana (24 de F lorea l ) . P e r 
díase en Ramanieh un convoy de un va
lor inmenso , y lo que era mas grave t o 
davía las comunicaciones del e jérc i to . 

Desde este dia nada aconteció en Egip
to que fuese digno de crítica ni aun de 
interés. Con la fortuna bajaron también 
los hombres hasta hacerse infer iores á 
sí mismos ; notándose por todas partes 
la debil idad mas vergonzosa y la inca
pacidad mas lamentable. ¥ entiéndase, 
que al hablar de los hombres solo lo ha
cemos de los gefes., porque los solda
dos y los simples of ic ia les, s iempre dig
nos de ser admirados delante del ene
migo , se hallaban prontos á mor i r 
desde el pr imero hasta el últ imo. Ni una 
sola ve z desmerec ieron de su antigua 
g lor ia . 

Nada quedaba que hacer en el Cai
ro y Ale jandr ía sino capitular; y sin que 
en e l lo se pudiese desplegar otro mér i 
to que hacer mas tardía la capitulación, 
lo que s iempre es ventajoso. Los gefes 
que asi obran parece que solo defienden 
su honor , pero á veces salvan en la rea
lidad á su pais. A l prolongar Massena 
la defensa de Genova , hizo posible la 
victoria de Marengo. Los generales que 
ocupaban el Cairo y Alejandría al hacer 
durar una resistencia sin esperanza , p o 
dían todavía secundar con ut i l idad las 
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entablado con Inglaterra. Es c ier to que 
ellos no lo sabían, y por e s t o , en la i g 
norancia de los servicios que se pueden 
hacer prolongando una defensa, es ne 
cesario escuchar la voz del honor, que 
impone el deber de resistirse hasta el 
últ imo momento. De estos dos genera
les b loqueados , Menou , que era el mas 
desdichado porque habia cometido mas 
fa l tas , fue todavía út i l , como vamos á 
manifestar, á los intereses de la Fran
cia, obstinándose en retardar la rendi
ción de Alejandría , lo cual fue mas 
tarde su consuelo , y la excusa que hi
zo valer para con el primer Cónsul. 

Cuando las t ro -
El genera l B e l l i a r d pas destacadas en 
queda encerrado en Ramanieh vo lv ieron 
el G a i r o . - p e h h e . a - a i Cairo , se de l ibe
re acerca del p..rti- ft d , 
c loque se debe adop- , , , . . 
t a r

 1 1 docta que debía se
guirse. El general 

Bell iard que por su graduación tenia el 
mando en gefe , era hombre de ta len
to , pero mas avisado que resuelto , y pa
ra adoptar una resolución en aquellas 
circunstancias convocó un consejo de 
guerra. Quedaban como unos 7,000 hom
bres de tropas, activas y de 5 á 6,000 
entre en fe rmos , heridos y empleados 
del e j é r c i t o : la peste hacia progresos ; 
faltaba el dinero y los v í v e r e s , y habia 
que defender una ciudad que tenia una 
circunferencia inmensa, p a r a l o cual no 
bastaban 7,000 hombres. El recinto por 
ninguna parle era capaz de resistir al ar
te de los ingenieros europeos. Es ver
dad que la cindadela tenia un reducto 
pero no bastante para contener á 12,000 
franceses, ni demasiado fuerte para r e 
sistir á la artillería de grueso calibre 
de los ingleses , pues solo era bueno pa
ra ponerse á cubierto contra la pobla
ción del Cairo. Era evidente que solo 
quedaban dos partidos ; ó bajar por me
dio de una marcha atrevida al Egipto in
fer ior , sorprender el paso del N i l o , y 
unirse con Menou hacia A le jandr ía ; ó 
retirarse á Damieta, que era lo mas se
guro y mas fácil, sobre todo á causa de 
la multitud de personas que tenia el 
ejército que llevar consigo. A l l í debían 
hallarse en medio de lagunas que solo 
comunicaban con el Delta por medio de 
lenguas de tierra muy estrechas , y que 
7,000 soldados del ejército de Egipto po
dían defender por mucho t iempo contra 
un enemigo dos ó tres veces superior 

en número. Habia la seguridad de v iv i r 
en una gran abundancia de todo , por
que la provincia estaba llena de ga
nados ; la ciudad de Damieta abundaba 
en g ranos , y e l lago de Menzaleh daba 
muchos y exe lentes p e c e s , muy bue 
nos para al imentar á las t r opas : y 
puesto que ya solo se trataba de capi
tular, la posesión de Damieta permit ía 
que se retardase al menos seis meses 
aquel triste resultado. El oficial de in
genieros d ' I I autpou l , propuso este pru
dente pa r t i do ; pero para seguir lo era 
necesario tomar la resolución de evacuar 
el Ca i ro , y e l g ene ra l Be l l i a rd , que al
gunos días después fue capaz de entre
gar aquella ciudad á los enemigos por 
medio de una capitulación lamentable , 
no se a t rev ió entonces á evacuarla vo lun
tariamente poruña medida mi l i tar fuerte 
y háb i l ; dec id i éndose , pues , á pe rma
necer en la capital del Eg ipto sin saber 
lo que iba á hacerse. Los ingleses y los 
turcos subían por la orilla izquierda del 
Ni lo desde Ramanieh al Cairo ; y por la 
oril la derecha venia del lado de la Siria, 
y adelantándose también sobre el Cairo 
por el camino de Belbeís, e l gran Vis ir 
seguido de 25 á 30,000 hombres de ma
las Iropas or ientales. Acordándose el g e 
nera l Bel l iard del tr iunfo de Hel iópol is , 
quiso salir al encuentro del Vis ir por e l 
camino que habia seguido K l e b e r , c o 
mo lo veri f icó á la cabeza de 6,000 hom
bres , adelantándose hasta la altura de 
Elmenai 'r , á la distancia poco mas ó m e 
nos de dos marchas. Envue l to á menu
do por una nube de g in e t e s , env iaba 
contra ellos su art i l ler ía l igera que aquí 
y allí alcanzaba á algunos con sus dis
paros ; pero este fue el único resultado 
que pudo ob t ene r , pues los turcos , bien 
dirigidos ahora, no quisieron aceptar otra 
batalla como la de Hel iópol is . Solo ha
bia una manera de alcanzarlos, y era la 
de atacarles en su campamento de Be l 
be í s ; pero rec ibido el genera l Be l l iard 
á balazos en su tránsito por las pobla
ciones , veía á cada paso aumentarse el 
número de sus her idos , y la distancia 
que le separaba del Ca i ro , donde temia 
que los ingleses y turcos entrasen en 
su ausencia. Debia haberse previsto es te 
peligro antes de sa l i r , y asegurarse si 
habría t iempo para l legar á Be lbe is ; p e 
ro habiendo salido el general Be l l iard 
del Ca i ro , sin saber qué bar ia , vo l v i ó á 
entrar del mismo modo , después de 

6* 
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una operación inútil 1, que hizo c r e 
yese toda la población que habiasido der
rotado. Como todos los pueblos recien
temente somet idos , las egipcios se in
clinaban al lado donde soplaba la fortu
na, y aunque no estaban descontentos 
de los franceses se disponían á abando
narlos. Sin emba rgo , no era de temer 
ninguna insurrección , á menos que no se 
quisiese condenar á la ciudad del Cairo 
a todos los horrores de un sitio. 

Disgustado el ejército francés de las 
humillaciones a que le exponía la inca
pacidad de sus genera l es , habia vuelto 
completamente á las ¡deas que ocasio
naron el convenio de E l -A r i s ch ; y se 
consolaba de sus desgracias , soñando en 
vo lver á Francia. Si un general resuel
to y hábil le hubiera dado el e jemplo 
que dióMassena á la guarnición de Ge
nova , es seguro que le hubiera segui
d o , pero nada de esto podia esperarse 
del genera l Beüiard. Estrechado en la 
oril la izquierda del ¡Vilo por el e jército 
-v . • anglo-turco l legado de 
.negoc iac iones en - ° . , ° , , 
tabladas P o r el ge - Kamanieh , y en la de -
nera i Beü ia rd . recha por el gran V i 

sir que le habia segui
do paso á paso, ofreció al enemigo una 
suspensión de armas que fue aceptada 
con di l igencia, porque ios ingleses mas 
querían la utilidad que el br i l l o , y an
te todo deseaban la evacuación de Egip
to , cualquiera que fuese el medio poi
que se verificase. El general Relliard 
reunió un consejo de guerra , en cuyo 

seno se promov ió una 
Consejo de guerra discusión tempestuo-
ce l eb radopara tra- s a Q u e jarÓl lSe mucho 
tar de la evacúa- d e l comandante dé l a 
c í o » de l Cairo . d i v ¡ s i o n d e l Cairo ; (li
jóse que ni habia sabido abandonar esta 
plaza á t iempo para tomar una posición 
en Damieta , ni sostenerse en aquella 
capital del Egipto por medio de opera
ciones bien concertadas ; que lo que úni
camente habia sabido hacer era verif i
car una ridicula salida para combatir al 
V is i r , sin haberlo logrado, y que no sa-
biendoahora qué hacer ni a donde vo l 
ver la cabeza , venia á preguntar á sus 
oficiales si se debia entrar en negocia
ciones ó hacerse matar , cuando ya él 
mismo había resuelto la cuestión con 
haber abierto expontaneamenle las ne 
gociaciones. Todas estas reconvenciones 
le fueron hechas con amargura, espe
cialmente p^" " I general Lagrange, ami-

DÉCIMO. 

go de Menou y partidario ardiente de la 
conservación de Egipto. A l general L a 
grange se unieron los generales V a l e n 
t ín , Duranleau y Dupas, que sos tuv ie 
ron con ca lo r , que por e! honor de sus 
banderas, era absolutamente necesario 
combatir. Por desgracia no podia segui r 
se este parecer sin mostrarse demasia
do crueles para con el e jérc i to , y sobre 
todo con los numerosos enfermos y e m 
pleados que l levaba consigo. Tenían al 
frente mas de 40,000 enemigos , sin con
tar los c ipayos, que desembarcados en 
Cosséir, iban á bajar e l N i l o con los ma 
melucos, ya convertidos en desleales des
de la muerte de Murad-Bey. Detras t e 
nían una población semí-bárbara de 
300,000 almas , afligida por la pesie , ame
nazada por el hambre , y dispuesta aho
ra á sublevarse contra los franceses. E l 
recinto que habia que defender era d e 
masiado extenso para ser guarnecido por 
7.000 hombres , y demasiado débil para 
resistir á los ingenieros europeos ; de mo
do que habia el pel igro de que fuese to 
mado por asalto, y pasada a c u c h i l l ó l a 
guarnic ión, perdiéndose asi la colonia. 
En vano algunos oficiales val ientes ha
cían oír la voz del honor indignado : 
rendirse era el único recurso. Quer ien
do el general Beüiard mostrarse dispues
to á t odo , hizo examinar de nuevo la 
cuestión de saber si se retirarían a Da
mieta . cuestión demasiado tardía en la 
actualidad ; y la no menos extraña de 
saber si se retiraría i al Egipto superior. 
Este último partido era insensato ; é idea
do solamente por las astucias de que se 
vale la debi l idad, cuando procura ocu l 
tar su confusión , bajo un falso aspecto 
de temeridad. Resolv ióse , pues , que se 
capitularía , y no podía hacerse otra c o 
sa , si no se quería que fuesen lodos pa
sados á cuchillo , á consecuencia de un 
ataque á viva fuerza. 

Enviáronse comisionados al campo de 
los ingleses y de los turcos á fin de ne
gociar una capitulación. Los generales 
enemigos aceptaron la propuesta con jú
bilo , pues t em ían , aun en aquel mo
mento , que les abandonase la fortuna. 
A s i , pues , accedieron ;\ las condic io
nes mas ventajosas pare, el e jército , con
viniéndose que se retiraría con los ho 
nores de la guerra , con armas y baga-
ges , con su ar t i l l e r ía , sus cabal los , y 
en fia, con lodo lo que poseía, y que 
seria transportado á Francia y a l imen-



E V A C U A C I Ó N DEL EGIPTO. 4o 

lado durante la travesía á costa de la 
Inglaterra. Los egipcios que quisieran 
seguir al e jército ( y habia c ierto núme
ro de comprometidos, por sus relaciones 
con los franceses) estaban autorizados 
para hacer lo ; teniendo ademas la facul
tad de vender sus bienes. 
r •, i „ ; . „ j „ i Esta capitulación se 
Capi tu lac ión del „ . . , T . , 
< j a ¡ r 0 . firmo el 2/ de Junio de 

1801, y fue ratificada el 
28 ( 8 y 9 de Messidor del año I X ) . El 
orgullo de los antiguos soldados de Eg ip
to y de Italia sufría cruelmente , al con
siderar que iban á vo lver á Francia no 
como entraron en 1798, después de los 
triunfos de Castigl ione, de Areola y de 
R í vo l i , orgullosos con su gloría, y pol
los servicios que habían hecho á la Re 
pública , sino vencidos y humillados ; pe
ro iban á v o l v e r , y aquellos corazones, 
lacerados con los sufrimientos de un 
largo des t i e r ro , sentían un júbilo ex
traordinario que los aturdía hasta el 
punto de hacerles olvidar sus reveses. 
En el fondo de sus almas habia cierta 
satisfacción que no se confesaba, pero 
que se leía en todos los rostros. Solo los 
gefes estaban tr istes , pensando en el ju i 
cio que formaría el pr imer Cónsul de su 
conducta. Los despachos que acompaña
ban a l a capitulación descubrían la an
siedad vergonzosa de que estaban l l e 
nos; y para conducirlos á Francia se e l i 
gieron al oficial de ingenieros d ' Í Iaut-
poul , y al director de la fábrica de pól
vora Cbampy , hombres que por sus ac
tos personales estaban exentos de toda 
censura, y que tan útiles habían sido á 
la colonia. 

. Menou estaba encer-
Jiuiio de 1801. rado en Alejandría y co • 

— mo á Bel l iard, no le 
Situación de M e - q u e d a b a mas remedio 
dri'u e " J a n " < J u e r e n a i , ' s e - sin que 
1 " J ' entre uno y otro pudie
se mediar otra diferencia que la del 
t iempo. La peste causaba algunas v i c 
timas en Ale jandría; y los v íveres fal
taban á consecuencia del ye r ro que ha
bían cometido en no hacer las provis io
nes de sitio. Es verdad que las cara-
baiias árabes, atraídas por la ganancia, 
aun llevaban allí carnes, lacticinios y al
gunos granos, pero faltaba trigo, y era 
necesario amasar el pan con arroz. El 
escorbuto disminuía diariamente el nú
mero de los hombres destinados al ser
vicio. Los ingleses para aislar comple

tamente la plaza, habían imaginado dar 
caída á las aguas del lago de Madieh e,n el 
d e M a r e o t i s , medio seco , y envo lver asi 
á Ale jandría en una masa igual de aguas, 
circumbalándola al mismo t iempo con 
una división de lanchas cañoneras. Pa
ra lograrlo habiau hecho una cor ladu
ra en el dique que va de Alejandría á 
Uamanieh, y que forma la separación de 
los dos lagos ; pero como la di ferencia 
del n i ve l , no era mas que de nueve 
p íes , el derramen de las aguas de un 
lago en el o t r o , se hacia lentamente , y 
por otra parte no reportaba gran uti
lidad al enemigo después de los aconte
cimientos del Ca i ro , pues solo habría si
do oportuna en el caso de separar al g e 
neral Bell iard del general Menou. Es ver
dad que aumentaba la acción de las lan
chas cañoneras , pero también tenia pa
ra los franceses la ventaja de estrechar 
el frente de ataque , sin privarles de sus 
comunicaciones con las caravanas ; por 
que la larga playa de arena en que es
tá silu.ida A le jandr ía , co.nunica por su 
extremidad occidental con el des ierto de 
la Libia. Pero en breve quisieron los 
ingleses completar el ce rco ; y para e l lo 
embarcaron algunas tropas en sus lan
chas , y á mediados de _^ 

Agosto (fin de The rmi - A s o s t o de lSOi . 
dor) verif icaron un de 
sembarco no lejos de la torre de Mara-
bout , emprendiendo al mismo t iempo el 
sitio en regla del fuerte de aquel nom
bre. Desde este momento , sitiada com
pletamente la plaza , no podía tardar en 
rendirse. 

Reducido asi el desdichado Menou á 
á la inacc ión, sin tener mas que hacer 
que meditar sus fa l tas, y rodeado de la 
censura universal , se consolaba , sin em
bargo , con la idea de una resistencia 
heroica , como la de Massena en Geno
va ,- y asi se lo escribió al pr imer Cón
sul anunciándole una defensa m e m o r a 
ble. Los generales Damas y Ueynier que 
habían quedado en Alejandría sin tener 
ninguna fuerza á sus órdenes , usaban de 
un lenguaje poco comedido , sin conser
var siquiera en aquellos últ imos instan
tes una actitud decorosa. Menou , los 
hizo arrestar una noche , con g iande es 
t r ép i to , y mandó embarcarlos p i ra Fran
cia. Este acto de energía , muy tardío 
ya , casi no produjo efecto ; pues el buen 
juicio del e jercito bacía que censurase 
severamente á Ueynier y Damas , pero 
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sin que por eso estimase mucho mas á 
Menou , pues el único favor que le hacia 
era no odiarle. Escuchando fr íamente 
sus proclamas, en las coales le anuncia
ba ia resolución de morir antes que 
rend i rse , se hallaba dispuesto el e jérci
to á combatir hasta lo últ imo, si era pre
c iso , pero sin que creyese en aquella 
necesidad; pues comprendía demasiado 
bien las consecuencias de lo que había 
pasado en el Cairo, para no entrever 
una próxima capitulación ; y asi en A l e 
jandría como en el Cairo se consolaba de 
sus reveses, con la esperanza de vo l ve r 
en breve á Francia. 

Desde este d ía , nada de importante 
señaló la permanencia de los franceses 
en Eg ip to , y la expedic ión quedó en 
cierto modo concluida. Admirada como 
un prodijio de audacia y de habil idad 
por unos, había sido considerada por 
otros como una brillante qu imera , es
pecialmente por los que afectaban pe 
sar todas las cosas en la balanza de una 
fría razón. 

Este últ imo juicio con las aparien
cias de prudente , es en el fondo poco 
sensato y justo. 

Nada imaginó Napoleón en su larga 
y prodigiosa carrera que fuese mas 
grande , ni que pudiese ser mas verda
deramente útil. Sin duda, al pensarque 
ni aun hemos conservado el Rhin y 
los A l p e s , debe decirse que aun cuan
do hubiésemos disfrutado la posesión 
del Egipto por espacio de diez años, al 
íin la habríamos perd ido , como per
dimos , nuestras fronteras continentales, 
y aquella hermosa isla de Francia que 
no debíamos por c ierto á nuestras guer
ras de la revolución. Pero juzgando asi 
las cosas, seria preciso preguntarse, si 
ia conquista de la linea del Rhin, no 
liabia sido también una locura y una 
quimera. Para resolver juiciosamente 
semejante cuestión es necesario supo
ner por un instante que nuestras largas 
guerras hubiesen concluido de otro modo, 
y preguntarse s i e n tal caso la posesión 
del Egipto era posible , digna de desear
se , y de grandes consecuencias. Plan
teada asi la cuest ión, la respuesta no 
podría ser dudosa. En primer lugar la 
Ing laterra , en 1801 , estaba casi resig
nada á concedernos el Egipto por medio 
de compensac iones , que nada tenían 
do exorbi tantes, según lo habían ma
nifestado á nuestro negociador. Está 

fuera de duda , que durante la paz ma
rítima que se siguió, y que pronto da
remos á conocer , prev iendo el p r ime r 
Cónsul lo poco que habia de durar, ha
bría enviado á las bocas del N i lo i n 
mensos recursos en hombres y en ma
terial ; y el exce lente e jérc i to mandado 
á Santo Domingo en busca de una in
demnización de la pérdida de Eg ip to , 
hubiera puesto por muchos años á 
nuestro establecimiento al abr igo de todo 
ataque. Un genera l , como Decaen ó 
Saint-Cyr, que hubiese unido á la ex 
periencia de la guerra la ciencia admi 
nistrativa , y que ademas de los 22,000 
hombres que quedaban en Egipto de la 
pr imera expedic ión, hubiese contado 
con los 30,000 que perec ie ron inútilmen
te en Sauto Domingo ; situado con 30,000 
franceses y un inmenso mate r i a l , bajo 
un cl ima perfectamente sano , sobre un 
terreno de una fertil idad inagotable y 
cult ivado por campesinos sumisos á todos 
los que los dominan, y sin t ener ganas 
jamas de cambiar el arado por el fusil; 
un gene ra l , repet imos, como Decaen 
ó Saint-Cyr hubiera podido con tales 
medios defender victoriosamente el Egip
t o , y fundar una colonia soberbia. 

El buen éxi to era posible sin ningún 
género de duda, y aun añadiremos que 
en la lucha marítima y mercant i l que 
sostenían Francia é Ing laterra , s eme
jante tentativa era , en c ier to modo , r e 
clamada por la necesidad. En e f ec to , 
la Inglaterra acababa de conquistar e l 
continente de las Ind ias , adquiriendo 
asi la supremacía en los mares del Orien-
f ° ; y ¿podia la Franc ia , su r ival haata 
entonces , ceder le sin oposición seme
jante supremacía? ¿ N o estaba obligada 
por su gloria y su destino á sostener 
la lucha? A esto no pueden respon
der los pol í t icos de otra manera que 
los patriotas. Sí , preciso le era luchar 
en aquellas regiones del Oriente , vasto 
campo de la ambición de los pueblos 
mar í t imos , y adquirir alguna posesión 
que pudiese contrabalancear las de la 
Inglaterra. Admit ida esta verdad , bús-
quese en lodo el g l o b o , y dígasenos 
después , si ninguna adquisición es mas 
adaptada que el Egipto para el fin que 
se proponía. Ella valia en sí tanto como 
los mas hermosos terr i tor ios ; y confi
naba con los mas r icos , con los mas 
fecundos , con los que proporcionan mas 
amplia materia al comercio lejano. Traia 
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también al Med i te r ráneo , que era nues
tro mar entonces , el comercio de Orien
t e , y e r a , en unaj palabra, un equiva
lente de la Ind ia , para la cual servia 
en cualquier caso de camino. La con
quista del Egipto e ra , pues, un serv i 
cio inmenso prestado á la Franc ia , á 
la independencia de los mares y á la 
civi l ización genera l ; y por e s o , como 
puede verse en otra parte, nuestro triun
fo fue deseado mas de una vez en la 
Europa, en aquellos coitos intervalos 

de t i empo , en que el odio no turbaba 
el espíritu de los gabinetes. Bien me
recía semejante o b j e t o , que por a lcan
zarle se perdiese un e jé rc i to , y no solo 
el que se env ió la pr imera vez á Eg ip
to , sino también los que se enviaron 
A perecer inút i lmente , á Santo Domin
g o , á las Calabrias y á Españi . ¡ P l u 
guiese al cielo que en los ímpetus de su 
vasta y fecunda imaginación , no hubie
se Napo león conceb ido ningún plan mas 
t e m e r a r i o ! 

F I N DEL LIBUO DÉCIMO. 
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PAZ G E N E R A L . 

l'ltimu e infructuosa salida de Ganleaume.—Toca enDcrne, no se atreved desembarcar 
2,000 hombres que tenia á bordo, y vuelvve á Tolón.—Se apodera en la travesía, del na
vio Swi f tsure .—El Almirante Linois, enviado desde Tolón á Cádiz, se ve obliga
do d anclar en ta bahía de Algeciras.—Combate brillante de Algeciras.—Una escua
dra compuesta de franceses y españoles s>dc de Cádiz para socorrer á la división de 
Linois. — Vuelven á Cádiz las escuadras combinadas.— Combate de retaguardia con el 
Almirante inglés Saumarez.—Horrorosa equivocación dedos navios españoles , que en
gañados por la noche , se toman mutuamente por enemigos , se combaten hasta el úl
timo extremo . y se vuelan ambos.—Glorioso hecho de armas del Capitán Troude.— 
Corta campaña del Príncipe de la Paz contra Portugal.—La Corte de Lisboa se apre
sura á enviar un negociador á Badajoz, para someterse al deseo de Francia y Es
paña.— Curso de los negocios europeos después del tratado de Luneville.—Influen
cia creciente de la Francia.—Permanencia en París de los infantes de España , des
tinados d reinar en Etruria.—Continúan las negociaciones en Londres entre M. Otto 
y lord Hawkesbury.—Nueva manera de proponer la cuestión por parte da los ingle
ses.—Piden d Ceylan en las Indias, la Martinica ó la Trinidad en las Antillas, y 
Malta en el Mediterráneo. — El primer Cónsul contesta á semejantes pretensiones , ame
nazando conquistar á Portugal, y hacer encaso necesario un desembarco en Ingla
terra.— Acalorada polémica entre el Moniteur y los periódicos ingleses.—El gabinete 
británico renuncia d Malta , y reasume todas sus pretensiones en la isla española de 
la Trinidad.—El primer Cónsul ofrece la isla francesa de Tabago, d fin de salvar las 
posesiones de una corte aliada.—El gabinete británico se niega á admitirla.—Loca 
conducta del Príncipe de la Paz que suministra medios para un desenlace ines
perado.—Este Príncipe trata con la Corle de lAsboa sin ponerse de acuerdo con 
Francia, y priva ala legación francesa del argumento que empleaba fundado en los 
peligros que corría Portugal.—Irritación del primer Cónsul, ij amenazas de guerra á 
la Corte de Madrid.—M. de Talleyrand propone al primer Cónsul concluir las nego
ciaciones á costa de los españoles, entregando la isla de Trinidad á los ingleses.—Es 
autorizado M. Olio para hacer aquella concesión, pero solo en el último caso.—Mien
tras se siguen las negociaciones hace Nelson los mayores esfuerzos para destruir la 
escuadrilla de Boloña.—Brillantes combates delante de Boloña , sostenidos por el Al
mirante Latouche Treville contra Nelson.—Derrota de los ingleses.—Gozo en Fran
cia é inquietudes en Inglaterra á consecuencia de aquellos dos combates.—Disposicio
nes recíprocas de los dos países á una avenencia. — Prescíndese de las i'Utimas dificultades 
y se concluye la paz, bajo la forma de preliminares , con el sacrificio de la isla de la 
Trinidad.—Alegría extremada en Inglaterra y Francia.—El coronel Lauriston , en
cargado de llevar á Londres la ratificación del primer Cónsul, es conducido en triun
fo por espacio de muchas horas.—Reunión de un congreso en la ciudad de Amiens, 
para concluir la paz definitiva.—Serie de tratados firmados unos después de otros.— 
Paz con Portugal, con la Puerta Otomana , con la Baviera , con la Rusia, etc.— 
Fiesta á la paz, fijada para el 18 de Brumario.—Asiste áellalord Cornwallis , ple
nipotenciario en el Congreso de Amiens.—Acojida que le hace el pueblo de París.— 
Banquete de la Cité en Londres.— Testimonios extraordinarios de simpatía que se dan 
en aquellas circunstancias las dos naciones. 

M a y o de í80<. Liulientras que el teaume intentaba su tercera salida del 
— ejérci to de Egipto su- puerto de Tolón. Apenas le habia deja-

T e r e e r a salida de cumbia no solo por fal- do el pr imer Cónsul t iempo para repa-
Gantea i ime . tarle un gefe hábil, sino rar las averias ocasionadas por el cho-

tambien socorros , el almirante Gan- que del Diez de Agosto y del Indomable, 
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obl igándole á partir casi inmediatamente ; 
como lo veri f icó dándose á la vela el 
25 de Abr i l ( 5 de F l o r ea l ) . L levaba la 
orden de costear la isla de E lba , ha
ciendo al paso una demostración contra 
Po r to -Fe r ra j o , con el fin de facilitar su 
ocupación á las tropas francesas; pues 
el pr imer Cónsul tenia empeño en reco
brar aquella is la , cuja posesión asegu
raban á la Francia los tratados concluidos 
con Ñapóles y la E l rur ia , y en la cual 
habia una pequeña guarnición mitad tos-
cana y mitad inglesa. El almirante obe 
deció , se presentó ante la isla de Elba, 
hizo algunos disparos sobre Por to-Ferra
j o , y pasó adelante para no exponerse 
á daños que le habrían imposibil itado 
el cumplir su misión. Si entonces hubiera 
hecho rumbo directamente á Egipto, qui
zás habría sido de alguna ut i l idad; por
q u e , como ya hemos v is to , la posición 
de Ramaníeh no se perdió hasta el 10 de 
Mayo ( 2 0 de F l o r e a l ) , y habiendo par
tido Ganteaume el 25de Abr i l podía ha
ber l legado á t iempo para impedir que 
el ejército fuese cor lado , y reducido á 
capitular una división después de otra. 
Para lograrlo se habría necesitado no per
der un instante; pero cierta especie de 
fatalidad se mezclaba á todas las opera
ciones del almirante Ganteaume. Se le 
ha visto salir con felicidad de Bres t , en
trar con mas fortuna aun en el Med i 
t e r ráneo , y fallándole en seguida el áni
mo creer que cuatro navios eran ocho 
y entrar en Tolón. Se le ha visto tam
bién salir de este puerto en Marzo , bur
lar la vigi lancia del almirante War r en , 
pasar el punto meridional de Cerdeña, 
y detenerse de nuevo á causa del cho
que que tuvieron entre sí los dos navios 
el Diez de Agosto y el Indomable ; pero aun 
no habia l legado el término de sus des
gracias. Apenas dejó las aguas de la isla 
de Elba , se declaró una enfermedad con
tagiosa en su escuadra. Sea que las t ro 
pas estuviesen fatigadas de estar embar 
cadas tanto t iempo; sea por mala suer
te , esta enfermedad se extendió en b re 
ve á gran parte de los soldados y de las 
tripulaciones. Juzgóse imprudente é inú
til l levar á Egipto tan gran número de 
en f e rmos , y el almirante Ganteaume 
tomó el partido de dividir su escuadra, 
dando al contra-almirante Linois tres 
navios , en los cuales puso los marineros 
y soldados enfermos , mandándolos á T o 
lón : él continuó su rumbo hacia Egipto 

TOMO I I . 

con cuatro navios y dos f ragatas , que 
conducían á bordo 2,000 hombres de t ro 
pa ; pero ya no era t iempo , pues está
bamos á mediados de M a y o , y en dicha 
época el e jérc i to francés estaba perd ido , 
porque los generales Bell iard y Menou 
se hallaban separados á consecuencia del 
abandono de Ramanieh. El a lmirante Gan
teaume lo ignoraba , y siguiendo su e m 
presa dejó atrás la Cerdeña y la Sicilia., 
se presentó en el canal de Candía , logro 
ocultarse varias veces de la vista del 
enemigo , adelantándose hasta casi e l 
mismo Arch ip i é lago para huir de él , y 
l l e g ó , por últ imo á anclar en la costa 
de Á f r i c a , á algunas leguas de A l e j an 
d r í a , y en e l punto de Derr ie , señalado 
en sus instrucciones como propio para 
verif icar un desembarco. Creíase que dan
do á las tropas v íveres , y dinero para al
quilar los camellos de los á rabes , p o 
drían atravesar el desierto y l l egar á 
Alejandría en pocas marchas ; pe ro esto no 
era mas que una conjetura demasiado 
atrevida. Hacia algunas horas que el a l
mirante Ganteaume habia anclado y bo 
tado al mar algunas lanchas, cuando 
acudieron á la oril la los habitantes de 
aquellos a l rededores , y rompieron sobre 
nuestras tropas de desembarco , entre las 
cuales se hallaba Gerónimo Bonaparte, 
hermano menor del p r imer Cónsul , un 
v ivo fuego de fus i ler ía ; siendo inútiles 
los esfuerzos que se emplearon para 
atraer á aquellos naturales y avenirse 
con el los. Hubiera sido necesario des
truir el pueblo de Derne y marchar sobre 
A le jandr ía sin agua, casi sin v íveres y 
combat iendo s iempre , lo cual hubiera 
sido una empresa l o ca , y por otra parte 
sin ob j e t o , porque de los2,000 hombres 
solo 1,000 á lo mas habrían l legado al 
término de su v i a g e ; y no merecía la 
pena que se sacrificasen tantas víct imas 
por un socorro tan mezquino. Por lo d e -
mas , un acontec imiento , fácil de p r e -
v e e r , terminó todas las dudas. El a lmi
rante creyó apercibir la escuadra ing le 
sa y desde aquel momento ya no dudó: 
al punto mandó izar las lanchas á bor
do , no tomó t iempo siquiera para re t i 
rar las anclas, prefiriendo el picar los 
cables , y se dio á la vela sin ser alcanza
do por el enemigo. 

La fortuna que le J u n ¡ 0 d e m ¿ 
había abandonado, __ 
porque SOlO secun- Repentina entrada del 
d a , c o m o se ha d i - _ almirante Ganteaume. 
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cho con frecuencia, a los espíritus bas
tante arrojados para confiarse á ella , le 
reservaba una especie de indemnización; 
de los males que había sufrido. A l atra
vesar el canal de Candía avistó al Swift-
sure, navio inglés de alto bordo , al que 
dio caza , envo l v i ó , combatió y apresó 
en breves instantes. Este acontecimien
to, feliz para el almirante Ganteaume, tuvo 
lugar el 24 de Junio ( 5 de Mess idor ) ; 
de modo que vo lv ió á entrar en To lón 
con aquel t r o f e o , débil compensación del 
mal éxito que bahía tenido la empresa 
que le estaba confiada. Inclinado el pr i 
mer Cónsul á la indulgencia hacia los 
hombres que habían corrido con él gra
ves pe l i g ros , aceptó dicha compensación 
y mandó publicar el hecho en el Mo-
niteur. 

Sin embargo , todos aquellos movimien
tos d é l a s escuadras debían concluir de 
una manera masalhagüeña para nosotros. 
Mientras el almirante Ganteaume volv ia 
á . T o l ó n , el almirante Linois que habia 
l legado antes para desembarcar los sol
dados y marineros atacados del conta
g i o , había vuelto á salir por orden del 
pr imer Cónsul. Después de haberse apre
surado á lavar con cal las tablazones in
ter iores de sus nav ios , á cambiar las t ro
pas enfermas con otras f rescas; y r e 
novar sus tripulaciones con marineros 
hábiles para el se rv i c io , habia dado á 
la vela para su nuevo destino. Un oficio 
que solo debia abrir en la mar , le man
daba que se dirigiese al momento á Cá
diz para unirse á los seis buques arma
dos en aquel puerto por e l almirante 
Dumanoi r , j á los cinco españoles del 
F e r r o l , con los cua les , y los tres que 
l levaba debía formarse una division de 
catorce buques mayores. Era posible que 
la escuadra del almirante Bruix hubiese 
también l l e gado , y entonces podia reu
nirse una escuadra de mas de veinte na
v i o s , que debia ser dueña del Mediter
ráneo durante a lgunos meses , tomar á 
su bordo las tropas de Otranto , y l l e 
var inmensos socorros á Egipto. Ignorá
base entonces en Francia que era dema
siado tarde , y que solo la plaza de A l e 
jandría continuaba aun defendiéndose. 
Sin e m b a r g o , no era cosa muy indi
ferente salvar este últ imo punto. 

El almirante Linois 
Sal ida de T o l ó n se apresuró á obede-
del a lmirante L ¡ - c e r y dirigió su rumbo 
n o i s - hacia Cádiz. En la tra

vesía dio caza á algunas fragatas ing le 
sas , faltando poco para que se apoderase 
de e l las; y después de ser contrariado por 
los vientos á la entrada del estrecho , l og ró 
al fin penetrar en él hacia pr incipios 
de Julio ( mediados de Mess idor ) . Ha 
biendo divisado á la escuadra inglesa de 
Gíbraltar , que observaba 
á Cádiz , ancló en el puer- F o n d e a e n Al
to español de Algeciras el g e c l r a s -
4 de Julio por la tarde (15 
de Messidor. ) 

Cerca del estrecho de 
Gibraltar , es decir hacia Bahía de A l -
la punta meridional de la gec i ras . 
Península, se abren las 
costas montañosas de España, y f o rman
do como una herradura , hacen una ba
hía extensa, con la boca al mediodía . 
A un lado de esta bahía se encuentra 
A l gec i ras , y en el otro Gibraltar ; de 
modo que se hallan en frente una de otra, 
y á cuatro mil toesas de distancia , cerca 
ele legua y media. Con el auxi l io de un 
anteojo común se ve claramente desde A l 
geciras lo que pasa en Gibraltar : á la 
sazón no habia en esta bahia , ni un 
solo navio ing lés , pero el almirante Sau-
marez no estaba l e jos , pues se hallaba 
con siete navios en observación de Cá
d i z , donde estaban reunidas entonces 
varias divisiones navales, francesas y 
españolas. Advert ido de la venida de 
Linois se apresuró á aprovecharse de 
la ocasión que se le ofrecía de des
truir aquella división , pues podia opo
ner s iete navios contra tres. De estos 
habia enviado uno, el Soberbio, para 
observar la embocadura del Guadalqui
v i r , pero no uniéndosele , á pesar da 
haberle dado la señal, porque se lo im
pedia el viento contrario , se dirigió ha
cia A lgec i ras con seis navios y una fra
gata. 

El almirante L ino i s , por su parte, ha
bia recibido de las autoridades españo
las , aviso del pel igro que le amenaza
ba , y recurr ió á las únicas precaucio
nes que le permit ía tomar la naturale
za de aquellos parages. La costa de A l 
geciras , en la bahia de este nombre, s i
tuada, como hemos d i cho , frente á 
frente de Gibral tar , presenta mas bien 
un fondeadero que un puerto- Es una 
costa poco saliente, toda derecha , que 
se prolonga del sur al norte , sin tener 
donde los navios puedan abrigarse. Úni 
camente á los dos extremos del fondea-
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dero se encontraban dos baterías, la una 
al norte de Algeciras sobre un parage 
e levado de la costa , conocida con el 
nombre de batería de Santiago, y la 
otra al mediodía de dicha ciudad en un 
islote llamado isla Verde . La batería de 
Santiago estaba armada con cinco p ie 
zas de á 18, y la de la isla V e r d e con 
siete de á 24. No era esto uu gran so
corro , especialmente á causa del des
cuido de los españoles que habían de
jado todos los puntos fortificados de la 
costa sin artilleros ni municiones. Sin 
embargo , el almirante Linois se puso en 
relaciones con las autoridades locales , 
que hicieron cuanto estaba á sus alcan
ces para socorrer á los franceses; y en 
seguida formó sus tres navios y su fra
gata á lo largo de la costa, apoyando 
les extremos de aquella linca tan corta 
en las dos posiciones fortificadas de San
t iago y de la isla Verde . Pr imero se ha
llaba el Formidable, fondeado mas al nor
te y apoyándose en la batería de San
t iago ; después el Desaix , que ocupaba 
el cent ro , y por últ imo el Indomable, 
fondeado mas al mediodía hacia la isla 
Verde . Entre el Desaix y la isla Verde 
se hallaba la fragata Muiron, y algunas 
lanchas cañoneras españolas estaban mez
cladas con los navios franceses. 

El 6 de Julio de 1801 
Combate de A l g o - ( 17 de Messidor del 
cirns dado el 6 de a f l O I X ) hácja las SÍe-
J l l l ' ° - l e de la mañana , v i 
niendo de Cádiz el contra-almirante Sau-
marez con viento de oeste-noroeste, 
dirigió su rumbo hacía A l gec i ras , do 
bló el cabo Carnero , entró en la bahía, 
y se dirigió hacia la línea en que se ha
llaban anclados los buques franceses. El 
viento que era contrario á los navios in
gleses separó los unos de los oíros , y 
por fortuna no les permitió obrar con 
toda la unidad que hubieran deseado. El 
Venerable que se hallaba á la cabeza de 
la columna se quedó atrasado; y ocu
pando su lugar el Pompeyo , subió á lo 
largo de nuestra l ínea , pasó sucesiva
mente bajo el fuego de la batería de la 
isla Verde , de la fragata Miaron y de los 
navios Indomable, Desaix y Formidable, 
disparando sus andanadas á cada uno , y 
tomó posición á tiro de fusil de nues
tro navio almirante el Formidable , mon
tado por L inois ; empeñándose en aquel 
momento entre ambos adversarios un 
combate encarnizado casi á quemaropa. 

El Venerable, alejado al pr incip io del lu
gar de la acción , trató ¡de aproximarse 
para unir sus esfuerzos á los del Pompe-
yo. El Audaz, que era el tercero de los 
navios ing l eses , y que estaba destina
do á combatir e l Desaix, no podiendo 
l legar á su altura se detuvo al frente 
del Formidable , que era el úl t imo ha
cia e l sur , y rompió contra él un v i vo 
cañoneo . El César y e l Spencer, cuarto 
y quinto de los navios ing l eses , se ha
bía quedado el uno a t rás , y el otro había 
sido arrastrado al fondo de la bahía por 
el v iento que soplaba del oeste al este. 
Por ú l t imo , el sexto que era el Annibal, 
impulsado por el v iento en un pr inci
pio hacia Gibraltar , había conseguido á 
fuerza de maniobras acercarse á A l g e 
ciras , y hacia los mayores esfuerzos para 
flanquear nuestro navio almirante el For
midable , y situarse entre él y la costa. 
El combate entre los buques que habían 
podido unirse era muy obs t inado ; y los 
ingleses habían echado un ancla para no 
ser arrastrados hacia Gibraltar. Nuestro 
navio almirante el Formidable tenia dos 
enemigos , el Pompeijo y el Venerable , y 
en breve iba á tener otro mas con quien 
luchar si el Annibal l legaba á tomar po
sición entre ¿1 y la costa. El val iente 
La londe , capitán del Formidable, aca
baba de ser arrebatado por una bala , y 
el cañoneo continuaba con ardor á los 
gritos de vicala República, viva el primer 
Cónsul! El a lmirante Linois , que se ha
llaba á bordo del Formidable, mostrando 
opor tunamente su costado al Pompeyo, 
que no le presentaba mas que la proa, 
había logrado desmantelarle y poner le 
casi fuera de combate . Aprovechándose 
al mismo t iempo del cambio de la brisa 
que se habia vuelto al este , y soplaba 
hacia A lgec i ras , hizo señal á sus capi
tanes para que picasen los cab les , y se 
dejasen varar , para impedir á los in 
gleses que se situasen entre nosotros y 
la costa, y nos pusiesen entre dos fue 
gos , como lo había veri f icado Né lson en 
la batalla de Aboukir . Este varamiento 
no podía tener grandes inconvenientes 
á la seguridad de los buques franceses, 
porque era entonces la baja mar, y al subir 
la marea estaban seguros de flotar con fa
cilidad. Esta o rden dada á t i empo salvó 
la división. El Formidable , después de 
haber puesto al Pompeyo fuera de com
bate , varó sin sacudida, porque e l v ien
to habia caido al mudarse , y l ibrándote 
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asi del pe l igro con que le amenaza
ba el Aníbal adquirió sobre este una po
sición temible. En e f ec to , habiendo que
rido el Annibal ejecutar su maniobra., ha
bía encallado también , y permanecía in
móv i l bajo el doble fuego del Formida
ble y de la batería de Santiago. En tan pe
l igrosa situación hace esfuerzos el Anni
bal para ponerse á flote, pero bajando 
la marea se encuentra i r revocab lemen
te clavado en su posic ión; y en ella 
recibe por todos lados un espantoso fue
go de art i l l er ía , asi de t ierra como del 
Formidable y de las lanchas cañoneras 
españolas. Por su parte echa á pique 
una ó dos de dichas lanchas , pero r e 
cibe mas fuego que el que puede hacer. Cre
yendo el almirante Linois que la bate
ría de Santiago no estaba bastante bien 
serv ida , desembarca al general Deaaux 
con un destacamento de tropas france
sas que traia á bordo , y desde enton
ces redobla el fuego de aquella batería 
aniquilando al Annibal. Un nuevo adver
sario v iene á concluir su derrota. E l 
segundo navio francés, el Uesaix, que 
estaba situado cerca del Formida
ble , obedeciendo la orden de varar en 
la costa y habiendo ejecutado su manio
bra con l ent i tud , por lo que había caí
do el v iento , se hallaba un poco fuera 
de la l inea, igualmente á la vista del 
Annibal y del Pompeyo , que al varar el 
Formidable habia dejado descubierto á sus 
fuegos. Aprovechando e l Uesaix aquella 
posic ión, dispara una andanada al Pom
peyo , á quien maltrata hasta el pun
to de hacerle arriar bandera ; y en se
guida dir ige todos sus golpes sobre el 
Annibal. Sus balas rozando los costados 
de nuestro navio almirante el Formida
ble van á causar en e l Annibal un ter 
rible des t rozo ; y este no pudiendo ya 
sostenerse arria también su bandera. Por 
consecuencia, de los seis navios i ng l e 
ses , dos se habían ya visto obligados á 
rendirse. Los cuatro restantes , habían 
entrado en línea á fuerza de maniobras, 
lo bastante para combatir al Desaix, y al 
Indomable. El Desaix, antes de varar les 
habia hecho f r en te , mientras que el In
domable y la fragata Muiron, al d ir ig ir
se lentamente hacia la costa, les con
testaban con un fuego bien dir igido. 
Estos dos últimos buques se habían si
tuado bajo la batería de la isla Verde , cuya 
artil lería estaba servida por algunos sol
dados franceses que habían desembarcado. 

Hacia algunas horas que duraba el com
bate con el mayor ardor. Habiendo per
dido el almirante Saumarez dos navios 
dé los seis que tenia , y no esperando ob
tener ningún resultado de aquella acción, 
porque abordar a los franceses mas de 
cerca era exponerse á encallar con el los, 
dio la señal de ret irada, dejándonos el 
Annibal; pero proponiéndose l levarse e l 
Pompcxjo, que desmante lado , pe rmane
cía inmóvi l en el lugar del combate : 
el almirante Saumarez habia mandado 
venir de Gibraltar algunas embarcac io
nes , las cuales lograron remolcar el cas
co de este navio, que no podian recobrar 
nuestros buques varados. El Annibal q u e 
dó en nuestro poder. 

Tal fue el combate de 
A lgec í ras , en el que tres E x c e l e n t e s re
navios franceses comba- s u l t a d o s d e l c o m -
tieron contra seis in- b : , t e " c A 1 g c c ' -
gleses , destruyeron dos, r a s ' 
y se quedaron con uno de el los pr is io
nero. Los franceses estaban ebrios de a l e 
gr ía , aunque habían tenido pérdidas con
siderables. E l capitán del Formidable La -
londe habia muerto , y Moncousu, capitán 
del Indomable habia sucumbido g lor iosa
mente. Contábamos unos 200 muertos y 
300 her idos , en todo 500 oficiales y ma
rineros fuera de combate , de los 2,000 
que montaban la escuadra. Pero los in
gleses habian tenido 900 hombres entre 
muertos y her idos, y sus navios estaban 
acribi l lados. 

Por muy gloriosa que 
fuese aquella acción no Pe l i g ro de L ino i s 
estaba lodo concluido. e i 1 0 1 f o n J e a d e -
Nuestros navios necesi- r o ^ e A c e i 
taban salir, maltratados r a s -

como estaban del fondeadero de A l g e -
ciras ; pero el a lmirante Saumarez , 
jurando vengarse en cuanto Linois de 
jase su asilo para pasar á Cád i z , hacia 
grandes prepara t i vos ; utilizaba los in 
mensos recursos de Gibraltar para po 
ner sus buques en estado de combatir , 
y hasta preparaba brulotes , resuelto á. 
incendiar los navios f ranceses, si no lo 
graba atraerlos mar adentro. El almiran
te Linois solo tenia para reparar sus ave
rias los recursos casi nulos de A l g e -
ciras ; pues aunque el arsenal de Cádiz 
estaba cerca , no era fácil traer los ma
teriales necesarios ni por m;ir á causa 
de los ing leses, ni por tierra á causa de 
la dificultad de los trasportes; y entre
tanto estaba destruido el aparejo de los 
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navios franceses, y mucha parte de su 
arboladura rota ó muy maltratada. El 
almirante Linois hizo cuanto pudo para 
ponerse en estado de darse á la mar. 
Apenas teniamos medios para curará los 
her idos, siendo necesario que los cón
sules franceses de los puertos vec inos , 
mandasen en posta cirujanos y medic i 
nas. 

Hallábase á la sazón 
La esciiadrafran- e n Cádiz la escuadra es-
co-española de p a ñ 0 l a llegada del Fer-
Cadiz sale para , ademas los seis 
socorrer a la d i - . J

 A ¿ „ • , r> „ 
vision de Linois n a v i o s d a d o S , a , a * v a n -
qoe se hallaba en c i a 7 equipados en breve 
Algeciras. t iempo por el a lmiran

te Dumanoir. La fuerza 
de estas dos divisiones en r e l ac i ona su 
número era sin duda , bastante capaz 
de inspirar confianza; pero la marina es 
pañola, digna siempre por su valor de 
la nación ilustre cuyo nombre l l evaba, 
se resentía de la incuria general que pa 
ralizaba todos los recursos de la monar
quía. La división del almirante francés 
Dumanoir , tripulada apenas con mari
nos de todos países , no podía inspirar 
mucha confianza; y ninguno de los bu
ques que la componían podía compa
rarse con los de la división de Linois , 
amaestrados por largos c ruceros , y en
tusiasmados por la última victoria que 
habian conseguido. 

Necesitáronse emplear vivas instan
cias con el almirante Mazarredo, que man
daba la escuadra de Cádiz, y que no nos 
manifestábala mejor voluntad, para que 
se decidiese á salir en socorro del a lmi
rante Linois. El 9 de Julio (20 de Mes-
sidor) destacó al almirante Moreno , e x 
celente oficial, muy valiente y exper i 
mentado , y le mandó á Algec iras con 
los cinco navios españoles venidos del 
F e r r o l , con uno de los seis dados á Du
manoir que era el San Antonio, y con 
tres fragatas. Esta escuadra conducía e l 
material destinado á la división de L i 
nois , y l legó en un dia al fondeadero 
de Algec iras. 

Trabajóse dia y noche 
La d iv is ión an- e n reparar los tres na-
x i l i a r unida á la v i o s U B habian soste-
de L m o . s d e j a a n i d o un combale tan g lo-
Algec i ras el 12 , . . " 
de Julio y se d i - " " s o . A la primera ma-
, . ¡„ e á Cádiz. r e a habían vuelto á í lo-

° tar , y su aparejo se com
puso lo mejor y lo mas pronto posi
ble , supliendo sus masteleros de gavia 

con otros de juanete , y el 12 por la ma
ñana ya estaban prontos para darse á la 
vela. Los mismos cuidados se emplearon 
en reparar el navio Annibal apresado á 
los ing leses , y aue querían trasladar á 
Cádiz. 

El 12 por la mañana levó anclas la 
escuadra combinada, favorecida por un 
viento este-nordeste que la impulsó 
fuera de la bahia de A lgec i ras hacia e l 
estrecho. Navegaba en orden de batalla, 
formando la retaguardia los dos navios 
mayores españoles e l San Carlos y e l 
San Hermenegildo que eran de 112 caño
nes. Los dos a lmi rantes , siguiendo la 
costumbre de la marina española, mon
taban una fragata , que era la Sabina. Ha 
cia la caida del dia amainó e l v i e n t o , 
pero no se quiso entrar en el fondeade
ro de A l g e c i r a s , porque no se podía to
mar aquella posición sin riesgo en p r e 
sencia de una divis ión enemiga , y era 
de temer ademas que l legasen re fuerzos 
que por instantes aguardaba la escua
dra inglesa. Resolvióse , entre tanto d e 
jar atrás el Annibal que no podia marchar 
ni aun remolcado por la fragata India
na , y se le envió de nuevo al fondea
dero de Algec i ras . La escuadra combina
da se puso al pairo esperando que en e l 
transcurso de la noche arreciaría algo e l 
v iento. Por su parte el almirante Sau-
marez se dio también á la vela. Ha 
bía perdido el Annibal, el Pompeyo esta
ba fuera de servicio , y de los seis na
vios que habian combat ido en A l g e c i 
ras solo quedaban cuat ro ; pero acaba
ba de unírsele el Soberbio, y contaba ya 
con una división de c inco navios, y ade
mas varias fragatas y algunos buques l i 
geros, provistos de materias incendiarias, 
pues había l levado su encarn izamiento 
hasta el punto de poner en sus navios 
hornil los de bala roja. Aunque no tenia 
mas que cinco buques mayores y los 
aliados nueve , queria arrostrar por l o 
d o , para reparar la humillante derrota 
de A l gec i ras , y evitar de este modo el 
ser juzgado por el a lmirantazgo ing lés . 
En su consecuencia siguió á corta dis
tancia á la escuadra franco-española , e x 
piando el momento favorable de a r ro 
jarse sobre su retaguardia. 

Hacia la inedia noche el viento ha
bía refrescado, y la escuadra combinada 
seguía su rumbo hacia Cádiz. F.l orden 
en que navegaba había cambiado un po
co. Componían la retaguardia tres na-
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vios formados en una sola l inea , el San 
Carlos á la derecha , el San Hermenegil
do en el centro, y el San Antonio , na
vio de 7 i , que era uno de los cedidos á 
los franceses, á la izquierda. Asi nave
gaban unos al lado de los o í r o s , sepa
rados por una pequeña distancia, y en-
medio de la oscuridad m;is profunda. El 
almirante Saumarez mandó al Soberbio , 
navio muy ve lero , que forzase velas y 

atacase nuestra reta-
Combate de r r t a - guardia. En breve se 
guardia entre las acercó el Soberbio á 
escuadras inglesa y l a e s c u a d r a f r a h C 0 - e s -
f ranco-espanola . p a ñ o l a , apagando SUS 

luces, para no ser aperc ib ido , y situán
dose de costado un poco detras del San 
Carlos , le disparó una andanada , y con
tinuando el fuego sin cesar le envió se
gunda y tercera , haciéndole también al
gunos disparos de bala roja. A l punto 
prendió el fuego en el navio San Carlos, 
y notándolo el Soberbio disminuyó su v e 
j amen , y permaneció á alguna distan
cia. Presa de las llamas e l San Carlos 
y maniobrando desordenadamente , amai
nó á impulsos del viento , y en lugar de 
permanecer en l inea, en breve se ha
lló a lgo detras de los buques inmedia
tos. Disparando entonces en todas direc
ciones llegaron algunas de sus balas al 
San Hermenegildo , quién tomándole pol
la cabeza de la columna inglesa dispa
ró sobre él todos sus fuegos. Presa en
tonces de un lastimoso engaño las tri

pulaciones de ambos 
Una equ ivocac ión buques , y tomándose 
causada por la o s - p 0 r enemigos se abor-
cur idad i hace que d a r o n c o n f u r 0 , . y 

aproximándose hasta se combatan los 
dos navios 
ñoles San Carlos y mezclar sus vergas, 
San Hermenegildo, empeñaron un com

bate encarnizado. El 
incendio cada vez mas en aumento del 
San Carlos se comunicó el punto al San 
Hermenegildo y ambos navios en seme
jante estado continuaron cañoneándose 
con violencia. Las escuadras enemigas 
estaban igualmente sumidas en las ti
nieblas é ignorando lo que pasaba, y 
á excepción del Soberbio que debia com
prender aquella funesta equivocación, 
porque era el autor de e l la , ningún bu
que se atrevía á aproximarse no sabien
do cual era el español ó ingles á quien 
se debia socorrer ó atacar. El navio fran
cés San Antonio se había alejado de aquel 
lugar pel igroso. A poco el incendio se hi

zo genera l , y arrojó sobre el mar un 
resplandor siniestro. Entonces pareció 
desvanecerse la fatal ilusión que habia ar
mado á aquellos valientes españoles unos 
contra otros ; pero ya era tarde : el San 
Carlos voló con un estruendo espantoso; 
y algunos instantes des- Vué lanse a m -
pues le siguió el San Her- b o s n , l v ¡ o s . . 
menegüdo, difundiendo el 
terror en ambas escuadras , que i gno 
raban á quien acontecía aquel desastre. 

V iendo el Soberbio 
al San Antonio sepa- L o s ingleses a p r e 
tado de los otros dos * a n . a l S a n A n " 
navios, se dirigió há- o n , ° -
cía él y le atacó osadamente. Este na
vio recien armado se defendió sin el or
den y la sangre fría que son indispen
sables para mover estas grandes máqui
nas de guerra , y fue horr ib lemente mal
tratado. Otros dos adversarios el César, y 
el Venerable acudieron al instante , é hi
c ieron inevitable su de r ro ta , obl igándo
le á arriar bandera , después de h a b e r 
sido destrozado. 

El almirante Saumarez se habia v e n 
gado cruelmente sin mucha gloria para 
é l , pero con daño para la escuadra es
pañola. Los almirantes Linois y Mor eno 
que montaban la Sabina, habían pe r 
manecido lo mas cerca posible de aque
lla escena horrorosa : pero no pudien-
do distinguir enmedio de la oscuridad 
lo que pasaba, ni dar ninguna orden 
oportuna se hallaban en la mayor an 
siedad. A l nacer el día se v ieron á cor 
ta distancia de Cádiz , con su escuadra 
reunida , pero con tres navios menos , el 
San Carlos y e l San Hermenegildo que 
habían volado , y el San Antonio que ha 
bía quedado en poder de los ingleses. 

El Formidable, navio del almirante L i 
nois , que se habia cubierto de gloria en 
el combate de A lgec i ras , pero que esta
ba bastante estropeado de las averias que 
habia recibido en aquella jornada, y pr iva
do de parte de su ve
lamen navegaba con Combate de l For-
lentitud . se había que- midable mandado 
dado a i ras ; pues por 
otra parte no quena t r 0 3 n . l v ' i o s y l i n a 

tampoco aproximarse f r J g a t a ing lesa, 
mucho á los dos na
vios incendiados, temiendo las funestas 
equivocaciones á que da lugar la oscu
r idad , y creyendo no poder ser út i l á 
ninguno de los combalientes. Por lo tan
to se hallaba algo separado de la es-
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cuadra. A l punto que los ingleses le v i e 
ron al nacer el ( l ia, tan solo y aislado, 
le rodearon atacándole á la vez tres 
navios y una fragata. A l pasar el a lmi
rante Linois á bordo de la fragata Sa
bina habia entregado el mando del For
midable al capitán Troude , oficial expe
r imentado y va l i ente , quien juzgando 
con una rara presencia de ánimo que 
no podría salvarse á fuerza de ve l as , 
pues le adelantarían los navios contra
rios mejor aparejados que el suyo , r e 
solvió buscar su salvación en una bue
na maniobra y en un combate v igoroso. 
La tripulación del Formidable part icipa
ba de sus sent imientos, y ningún indi
viduo de los que la componían quería 
perder los laureles de Algeciras. Eran 
aquellos marineros veteranos, exper imen
tados por una larga navegación , y acos
tumbrados á los combates , circunstan
cia mas necesaria en el mar que en la 
tierra. Su digno capitán Troude sin aguar
dar á que se reuniesen los adversarios 
que perseguían al Formidable, se dir i
ge en derechura á la fragata Támesis, 
que era la que se hallaba mas cerca , se 
aproxima á ella y haciendo un fuego ter
r ible y super ior , en breve la quita el 
deseo de sostener aquella lucha desi
gual. Tras ella venia á todas velas el 
Venerable , navio ingles de 74. Creyéndo
se el capitán Troude superior á este nue
vo enemigo (el Formidable era navio de 
80 ) , le aguarda para combatir le , mien
tras que los otros dos navios ingleses 
procuran cortarle e l paso. Maniobrando 
con habil idad, presenta su temible cos
tado armado de cañones á la proa del 
Venerable, y uniendo á la superioridad 
de su arti l lería la ventaja de la ma
niobra , le acribilla á balazos, le der 
riba pr imero un másti l , en seguida otro 
y o t r o , y después de dejarle raso como 
un pontón le dirige algunos otros dispa
ros á flor de agua que le exponen al 
pe l igro de zozobrar. Este desdichado na
v i o , horriblemente maltratado, llena de 
alarma al resto de la división inglesa. 
La fragata Támesis vuelve para socor
r e r l e , y los otros dos navios ingleses que 
habían procurado interponerse entre Cá
diz y e l Formidable vuelven al momen
to a t rás , queriendo á la vez salvar la 
tripulación del Venerable que se iba á 
fondo , y destruir al navio francés que 
hacia una resistencia tan bri l lante. Es
t e , confiando en su maniobra y en su 

buena fortuna, les dispara andanadas 
repetidas y bien d i r i g idas , los desani
ma, y los obliga á ir al socorro del Ve
nerable , próx imo ásumegirse si no es so
corr ido prontamente . 

Desembarazado el val iente capitán 
T roude de sus numerosos enemigos , se 
d ir ige en triunfo hacia el puerto de 
Cád i z , á cuyas mural las , habia acudido 
una gran parte de la población españo
la , atraída por el cañoneo y las e xp l o 
siones de la noche. Habia visto el pe 
l igro y el triunfo del navio francés,, y 
á pesar del dolor que debía sentir por 
serle ya conocida la desgracia de los 
dos navios españo les , prorrumpió en 
aclamaciones al aspecto del Formidable, 
que entraba v ictor ioso en la rada. 

Los ingleses no podían 
disputarnos la gloria de Resu l tado de 
estos combates ; y en cuan- " t o s c o m u a -
lo á las pérdidas mater ia - c s ' 
les tampoco tenian de que lisonjearse. 
Si los franceses habían perdido un na
vio y los españoles dos , los ingleses ha 
bían dejado en nuestro poder un nav io , 
y habían sacado dos maltratados hasta 
el punto de no poder servir mas ; y sin 
el funesto acontec imiento sucedido du
rante la noche , acaso se hubieran con
siderado enteramente vencidos en aque
llos diferentes encuentros. El combate 
de Algec iras y la entrada en Cádiz del 
Formidable debian contarse en el núme
ro de los mas notables hechos de a r 
mas conocidos en los anales marí t imos. 
Pero los españoles estaban tr is tes , por
que aunque su almirante Moreno se ha
bia conducido bien , no se hallaban in
demnizados por ninguna acción bri l lante 
de la pérdida de los navios San Carlos 
y San Hermenegildo. 

Entretanto los acontecimientos de Por 
tugal les ofrecían un consuelo. Dejamos 
al príncipe de la Paz disponiéndose á 
empezar la guerra de Portugal á la ca
beza de las fuerzas combinadas de ara
bas naciones, con el des i gn io , ampl ia 
mente e xpues t o , de influir en las nego 
ciaciones de Londres. 

Según el plan con- M a r c h a d e , 
ven ido , debían los es- p ; i n o l t í J h á c i a P o r . 
panoles empezar sus tugal. 
operaciones por la i z 
quierda del Tajo y los franceses por la 
derecha. Mas allá de Badajoz y en la 
frontera de la provincia de A lente jose , 
hallaban reunidos 30,000 españoles ; á la 
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vez que por Salamanca se dir ig ían 15,000 grado hacerse dueño de casi toda la pro 

franceses á la provincia deTras os mon vincia de Alente jo . Aun no habían pa

tes. Gracias á esfuerzos precipitados , al sado los franceses la frontera de P o r t u 

emprésti lo hecho pore l clero, y a! aban ga l , y era evidente que si los espaf io

dono en que quedaron otras atenciones, les solos habían obtenido semejante r e 

sé habia provisto al equipo de aquel los sultado, unidos con los franceses debían 
30,000 españoles; pero el tren de ar t i  quedar en breve dueños de Lisboa y de 
Hería estaba muy atrasado. Sin embar  Opor lo . La corte de 
g o , contando el príncipe de la P a z , y Portugal que no ha R i n d e n los P o r t u 

con razón, con el efecto moral que de  bia querido creer que g j ' c ses . las armas, 
bía producir la reunión de los f rance fuese formal la guer N<g°cuise en B a 

ses y de los españoles, quiso r omper ra que se le hacia , d a J 0 Z 

sin mas detención las hosti l idades, y viendo por los hechos todo lo contrario, 
apresurarse á cojer los primeros laure se apresuró á somete rse , y envió á M. 
les. Pensaba l levarse solo todo el honor Pinto de Souza al cuartel general espa

de aquella campaña, reservando á los f io l , para que aceptase todas las con 

franceses únicamente como un recurso diciones que quisiesen imponer le los dos 
en caso de sufrir algunos reveses. Bien ejércitos combinados. Queriendo el pr in

podia dejarse semejante satisfacción al cipe de la Paz que sus amos fuesen tes

principe de la Paz , porque los f rance tigos de su g lo r i a , hizo venir á Bada

ses no corrían en aquel momento tras j o z al Rey y a la R e i n a d o España, pa

la g lor ia , sino en busca de útiles resul ra distribuir recompensas al e jérc i to y 
tados, y estos consistían en ocupar una celebrar una especie de congreso. De es

6 dos provincias de Portugal para te te m o d o , aquella corte tan grande en 
ner nuevos gagos contra la Ing laterra , otro t i empo , y deshonrada entonces po r 
Aunque la guerra pareciese fáci l , era sin una reina disoluta y por un privado i n 

embargo de temer se hiciese pel igrosa, capaz y poderoso , trataba de alucinar

pues podia convert irse en nacional por se tomando parte en los grandes nego

par tede lospor tugueses ;y el odio de estos cios. Luciano Bonaparte habia seguido 
hacia los españoles quizas hubiera produ á los reyes á Badajoz. Tales eran los 
cido aquel sensible resultado, si la aproxi acontecimientos á fines de Junio y pr in

macion d é l o s franceses, que se halla cipios de Julio. 

ban á corta distancia , no hubiera dado al Los combates de Algeciras y de Cá

traste con toda idea de resistencia. Apre d i z , propios para restituir la conf ianza 
suróse, pues , el príncipe de la Paz á á nuestra marina, y la corla campaña de 
pasar la f rontera, y á sitiar las plazas Portugal que probaba el influjo dec is ivo 
de Portugal con artil lería de campaña, del pr imer Cónsul en la Península , y que 
á falta de la de sitio. Ocupó sindif icul le era posible tratar á Portugal como á 
tad á Olivenza y Jurumenha, pero las Ñapó l es , Toscana ó la Holanda , c o m 

guarniciones de Elvas y de CampoMa pensaban hasta cierto punto los aconte

yor se encerraron tras de sus muros é cimientos que se sabían del Egipto . Por 
hicieron alarde de defenderse. El prin otra p a r t e , ignorábase todavía la bata

cipe de la Paz mandó bloquearlas, y Ha de Canopo , la capitulación ya fir

marchó al encuentro del ejérc i to por mada del Ca i ro , y la capitulación inev i 

tugues, mandado por el duque de A la  table de Alejandría. En aquella época 
foens. Los portugueses no hicieron niri las comunicaciones por mar no eran tan 
guna resistencia y huyeron hacia el T a  rápidas corno ahora , pues se necesitaba 
j o ; entonces las plazas bloqueadas abr ie  al menos un mes y á veces algo mas 
топ sus puertas; CampoMayor se r in  para saberse en Marsella lo que acon

d i ó , y se emprendió en regla el sitio de tecia en e l Ni l o . De los asuntos de Eg ip 

Elvas con un parque de arti l lería l i e  to no se sabía mas que el desembarco 
gado de Sevilla. El príncipe de la Paz de los ingleses, y los primeros comba

siguió triunfalmente al e n e m i g o , atra tes sobre la playa de Ale jandr ía ; y nin

vesó con rapidez á A z u m a r , A l é g r e t e , guna idea se tenia de lo acontecido des

Por ta l eg re , Caste l lo deVide , y F lo r de  pues, estando todos en duda acerca del 
Rosa, y l legó al fin al T a j o , detras del resultado definit ivo de la lucha. El peso 
cual se apresuraron los portugueses á que tenia la Francia en la balanza de 
buscar un asilo. De este modo habia l o  las negoc iae iones , no se habia dismi
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Inf luencia de la 
Franc ia en la E u 
ropa , después de 
la paz de L u n e -
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nu idonada , y sí al contrario, se aumen- se habían despertado todas las ambicio-
taba con la influencia que cada dia mas n e s ; y las potencias grandes y peque-
adquiria en Europa. fias aspiraban á tener la mejor parte. 

El t ra tado de Lu- El Austr ia y la Prusia aunque habian 
nevi l le producía e fec- perdido muy poco en la izquierda del 
t ivamente sus i n e v i - Rhin , querían participar de las indem-
tables consecuencias, n i zac iones prometidas. Bav iera , W u r -
El Austria desarmada t emberg , Badén y la casa de Orange , 
y c laramente sin fuer- asediaban con sus instancias al nuevo 

zas para en ade lante , dejaba un campo gefe de la Franc ia , porque conceptuán-
abiérto á nuestros proyectos. La Rusia, dose como partes principales del trata-
desde la muerte de Pablo I y del ad- do de Lunev i l l e , debían tener la ma-
venimiento de A l e jandro , es c ier to que yor influencia en su ejecución. Hasta la 
no se hallaba dispuesta a tomar medi - misma Prus ia , representada en Paris por 
das vigorosas contra la Ing la ter ra , pe - M. de Lucchesini , no se desdeñaba do 
ro tampoco lo estaba á contrarestar los desempeñar el pape l de p r e t end i en t e , 
designios de la Francia en Occidente, y de realzar con sus pretensiones el po-
A s i , pues , el pr imer Cónsul no se to - der del pr imer Cónsul. A s í , pues , á los 
maba el menor trabajo en disimular sus seis meses transcurridos desde la firma 
miras. Acababa de conver t i r , por m e - del tratado de Lunev i l l e , aunque seña-
dio de un simple d e c r e t o , al Piamonte lados por los reveses de E g i p t o , reveses 
en departamentos franceses, sin inquie- poco conocidos , en verdad , de la Euro -
larse al parecer de las reclamaciones del pa , habia crecido el ascendiente del g o -
negociador ruso. En cuanto á Ñapóles bierno f rancés ; porque el t iempo solo 
habia declarado que el tratado de F i o - hacia su poder mas efect ivo y ev idente , 
rencia seria la ley impuesta á aquella A q u e l conjunto de circunstancias debia 
corte. Genova acababa de someter le su influir en las negociaciones de Londres , 
constitución á fin de que hiciese en que se habian dejado paralizadas por un 
ella ciertas reformas destinadas ádar m o m e n t o ; pero que de común acuerdo 
mas fuerza al poder e jecut ivo. La y por una singular conformidad de ideas 
República Cisalpina, compuesta de la é n t r e l o s dos gobiernos iban á cont i -
Lombard i a , del ducado de Módena y nuarse con nueva activ idad. A l v e r e l 
de las Legac i ones , constituida la pri- p r imer Cónsul los pri
mera vez por el tratado de Campo- meros actos de M e -
Formio y la segunda por el de Lunev i - nou , habia juzgado 
H e , se organizaba de nuevo como un perdida la campaña 
estado aliado y dependiente de la Fran- y quería firmar un 
cia. La Holanda, á e jemplo de la L i - t ra tado 'en Londres antes del desenlace 
guria sometía su constitución al pr imer de los sucesos de E g i p t o , desenlace que 
Cónsul, para que diese mas fuerza él adivinaba. Incapaces los ministros in-
á su gob ie rno , especie de reforma que gleses de preveer el resultado de aque-
se introducía en aquel t iempo en to- líos acontec imientos , temían algún go l -
das las Repúbl icas, hijas de la Repú- pe desesperado de aquel e jérc i to de Egip-
blica francesa. Por ú l t imo, los esta- t o , tan famoso por su va lo r , y querian 
dos pequeños que ha poco buscaban un aprovecharse de la pr imera apariencia 
apoyo al lado del Orgulloso embajador de triunfo que obtuviesen , para n e g o -
de Pablo 1 , M. de Kal itcheff , sentían c i a r : de sue r t e , que después de haber 
ya haber solicitado su p ro t e c t o rado , y estado acordes para ganar t i e m p o , l o e s -
solo esperaban mejorar su condición del taban también ahora para concluir de 
favor del primer Cónsul. Los que par- una v e z . 

t icularmente se hallaban en este caso Pero antes de entrar de nuevo en el 
eran los representantes de los príncipes dédalo de aquella extensa negociación , 
de A lemania , que manifestaban sobre en la cual iban á debatirse los i n t e r e -
este punto el mayor empeño , pues ha- ses mas grandes del un i ve rso , es nece-
biendo consignado el tratado de Lune- sario hacer mención de un acontec i -
vi l le el principio de la secularización de miento que ocupaba en estas c ircuns-
los estados eclesiásticos , y la división tandas la curiosidad de Paris , y que com-
de estos entre los príncipes hereditarios, pleta el singular espectáculo que enton-
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ees presentaba la Francia consular. 
Los infantes (le Par-

Losinfantc j ne m a , destinados á reinar 
Lspana en t a - e n T o s c a n a , habían de -
, I S " jado á Madrid al mismo 
t iempo que la familia real salia para Ba
dajoz , y acababan de l legar á la f ron
tera de los Pirineos. El primer Cónsul 
habia tomado un gran empeño en ha
cerles pasar por Par ís , antes de env iar 
los á Florencia á que tomasen posesión 
del nuevo trono de Etruria. Todos los 
contrastes agradaban á la viva y gran
de imaginación del general Bonaparte. 
Complacíale aquella escena verdadera
mente romana, de un rey hecho por é l 
con sus manos republ icanas; y le com
placía sobretodo demostrar que no temía 
la presencia de un Borbon, y que su gloría 
le ponia fuera de toda comparación con 
la antigua dinastía, cuyo lugar ocupa
ba. Complacíale también desplegar á los 
ojos de todo el mundo y en aquel Pa
rís, rec iente teatro de una revolución 
sangrienta, una pompa y una elegancia 
dignas de los reyes. 

En aquellas pomposas solemnidades en 
que debía figurar su persona y su g l o 
r i a , no se desdeñaba desplegar la aten
ta y minuciosa previsión que empleaba 
en una grande maniobra militar. Toma
ba á su cargo arreglar los pormenores 
mas minuciosos; satisfacer todas las ex i 
gencias y poner cada cosa en su lugar; 
y esto era necesario en un orden social 
enteramente nuevo , creado sobre los 
restos de una sociedad destruida. Era pre
ciso rehacerlo todo , hasta la etiqueta , 
y ésta es necesaria aun en las repúbli
cas. 

... . . Los tres cónsules dis-
i ' e y y i a r e í - c u t ¡ t í r o n largamente so-

na de Etruria, . , ° 
sonrec .b idosba - b r e . l a manera con que 
jo el título de serian recibidos en Fran-
coride y de con- cia el rey y la reina de 
desa de Liorna. Etruria, y acerca del ce

remonial que debia usar
se en aquella ocasión. Para evitar mu
chas dificultades se con" ino que se les 
recibiera bajo e l nombre supuesto de 
conde y de condesa de L iorna , tratán
dolos como á unos huéspedes ilustres , á 
semejanza de lo que se habia hecho en 
el siglo anter ior , con el joven Czar , des
pués Pablo I , y con el emperador de Aus 
tria José I I . Asi desaparecían , por me
dio de l incógnito , las dificultades que hu
biera suscitado el carácter oficial de rey 

y de r e i n a ; y en su consecuencia se die
ron las órdenes á todas las autoridades 
civi les ó mil itares de los depar lamentos 
por donde habían de pasar los p r inc ipes . 

La novedad siempre encanta á los 
pueb los ; y después de doce años denina 
revolución que habia destruido ó amena
zado tantos tronos, era una novedad, y 
de las mas sorprendentes, la presencia en 
Francia de un rey y de una reina , al 
mismo tiempo que muy lisongera para 
el pueblo francés , porque aquellos reyes 
eran la obra de sus victorias. A s i e s q u e 
por todas partes estallaban vivos trans
portes de alegr ía á vista de los infan
tes ; y en todas los recibieron con infi
nitas consideraciones y respetos. Ni e l 
mas l e v e disgusto pudo darles á cono 
cer que viajaban en medio de un país 
que acababa de ser trastornado hasta sus 
c imientos. Los realistas, á quienes no l i -
songeaba aquella obra monárquica de la 
revolución francesa , fueron ios únicos 
que aprovecharon la ocasión para mos
trar su mala voluntad, gritando en el 
teatro de Burdeos con violencia y a fec
tación , Viva el Rey! á cuyo gr i to contes
taron otro : abajo los Reyes.' 

Hasta el pr imer Cónsul tuvo que m o 
derar por medio de cartas escritas por 
su gobierno , el celo un poco exces ivo 
de los pre f ec tos , y no quiso que de e s 
ta aparición real se hiciese un acontec i 
miento demasiado grande. Los pr incipes 
l l egaron el mes de Junio á Par is , don
de debían permanecer un mes e n t e r o , 
y se alojaron en casa del embajador de 
España. El pr imer Cónsul, aunque s im
ple magistrado temporal de una repú
bl ica , representaba a l a Francia, y a n t e 
esta p re roga t i va , desaparecían todos los 
pr iv i leg ios de la sangre real. Por lo tan
to se convino que los dos j óvenes mo
narcas , anticipándose al pr imer Cónsul 
le harían la pr imer visita, y que él se 
la devo lver ía al dia siguiente. El se
gundo y tercer Cónsul , que no podían 
considerarse en el mismo grado como 
representantes de la Francia , debían ser 
los pr imeros én visitar á los infantes,- y 
de este modo se hallaba establecida en 
cuanto á estos la distancia del nac imien
to y del rango. A l día siguiente de la 
l legada de los condes de L i o rna , los 
condujo á la Malmaison el embajador de 
España, conde de A z a r a , en donde fue
ron recibidos por el primer Cónsul á la 
cabeza de aquella corte enteramente m i -
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tes dadas á los 
condes de L i o r 
na. 

litar que se habia formado. A l g o cor - rand que se le comunicase tal orden : 

tado el conde de Liorna á la vista del modelo de elegancia y gusto bajo el an-
pr imer Cónsul se arrojó sencil lamente en t iguo rég imen , lo era con mas justo t í tu-
sus brazos , y este le estrechó é n t r e l o s l o bajo el nuevo , y dio una fiesta mag-
suyos; tratando á aquellos jóvenes espo- nífica en el castillo de Neui l ly . á la cual 
sos con una bondad paternal y con con- asistió la parte mas escogida d e l a s o c i e -
sideraciones llenas de de l i cadeza , en dad francesa, figurando en ella nombres 
medio de las cuales se traslucía, s i n e m - que hacia mucho t iempo no se oian pro -
ba r go , toda la superioridad del poder, de nunciar en los circuios de la capital. Por 
la edad y de la gloria. A l dia siguiente la n o c h e , y en medio de una bri l lante 
el pr imer Cónsul les devo lv ió su visita i luminac ión , se vio aparecer de pronto 
en la embajada española. Los cónsules la ciudad de F lorenc ia , representada de 
Cambaceres y Lebrun cumplieron por su una manera asombrosa. El pueblo tos-
parte lo que se habia d ispuesto , y ob - cano cantando y bailando en la cé lebre 
tuvieron de los príncipes los testimonios plaza del Palazso Vecchio o f rec ió flores 
de consideración que se les debían. a los j óvenes soberanos y coronas t r inn-

El pr imer Cónsul debía presentar fales al pr imer Cónsul. Ésta magnif icen-
al público de París en el teatro de la cía habia costado sumas inmensas ; y era 
Opera á los condes de L io rna ; pero ha- una prodigal idad semejante ó las del Di-
l lándoseindispuesto en el momento en r e c t o r i o , pero con la elegancia de los 
que debia verificarse aquella presenta- t iempos ant iguos, y con el decoro nue -
c ion , le reemplazó el cónsul Cambace- vo que un dominador severo se es for
r e s , y condujo á los infantes á la Ó p e - zaba en impr imir a las costumbres de la 
ra. Ya dentro del palco de los Cónsu- Francia revolucionaria. El ministro d é l a 
l e s , tomó al conde de Liorna de la mano guerra imitó al de negocios extrangeros , 
y le presentó al púb l i co , el cual le sa- y dio una fiesta militar consagrada á c e -
ludó con unánimes aclamaciones , pero íebrar el aniversario de la batalla de Ma-
sin que se trasluciese por parte de na- r engo . El ministro de lo inter ior y e l 
die el deseo de ofender ni de her i r la segundo y tercer Cónsul, se esmeraron 
dignidad de aquel principe. Sin embar - también en recibir con magnificencia á 
g o , los ociosos, acostumbrados á agotar los príncipes v iageros , y por espacio de 
los recursos de su ingenio en busca un mes presentó la capital e l aspecto de 

de sutiles in t e rp re tado - una fiesta continua. Sin embargo el pri-
Divcrsos modos n e s , hasta con mot ivo de mer Cónsul no quería que los infantes 
de interpretar la ] o s s u c e s o s m a s comn- asistiesen á las so lemnidades republ ica-
r i7 S de C ' l o s C nr {n - n e s ' interpretaban de ñas del mes de Ju l io , y dio las órdenes 
cipes de Esp " - c ' e n modos el v iage á oportunas para que saliesen de Paris an-
¡¡a. Paris de los príncipes de tes del aniversario del 14 de Julio. 

España. Los que solo bus- En medio de aquellas bri l lantes e x t e -
caban el placer de lucir sus agudezas, r ioridades no había descuidado dar al-
decian que el Cónsul Cambaceres acaba- gunos consejos á la. pareja real que iba 
ba de presentar á la Francia los Borbo- á reinar en Toscana; pero quedó asom-
nes. Los realistas que se obstinaban en brado al notar la incapacidad del j oven 
esperar del general Bonaparte lo que ni p r ínc ipe , que cuando estaba en la Ma l -
podía ni quería hacer , se figuraban que maison , se entregaba en el salón de los 
hacia aquel lo para preparar los ánimos ayudantes de c a m p o , á juegos d ignos, 
á la vuelta de la antigua dinastía. Los cuando mas , de un adolescente. Solo la 
republ icanos, por el contrario asegura- princesa se mostraba inte l igente y pres-
ban , que en todas aquellas ceremonias taba atención á los consejos del p r imer 
rea les , no llevaba otro objeto que acos- Cónsul. Este auguró mal de aquellos 
tumbrar á la Francia al restablec imíen- nuevos soberanos dados á una parte de 
to de la monarquía, pe ro en su propio I ta l ia , y comprendió la necesidad que 
provecho . tendría de mezclarse muy á menudo en 

Los ministros t.uvie- los negocios de su reino.—Va v e i s , di jo 
F i e s u s ¡ b r i l l a n - ron orden de hacer á los públ icamente á muchos indiv iduos del 

principes v iageros toda gob i e rno ; ya veis lo que son esos pr ín-
clase de festejos. No ne- cipes , descendientes de antigua sangre , y 
cesitaba M. de Ta l l ey - sobre todo los que han sido educados en 
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l a » cortes de Mediodía. ¡Cómo ha de con
fiárseles el gobierno de los pueb los ! Por 
lo demás no me parece muy mal haber 
presentado á la Francia esa muestra de 
los Borbones. Asi habrá podido juzgar 
si esas antiguas dinastías están al nivel , 
de las dificultades de nuestro siglo. En 
efecto , todos al ver á aquel j oven prín
cipe habían hecho la misma observación 
que el pr imer Cónsul. Este nombró al 
general Clarke para que acompañase á 
los j ó vene* soberanos en la calidad de 
mentor , bajo el t i tulo de ministro de 
Francia , cerca del rey de Etruria. 

Enmedio del mov i -
ílenu¿vanse las miento de aquel cú-

negociaciones de mulo de negoc ios ; en-
Londres. medio de aquellas fies
tas , q u e c a s i e r a n también negocios , no 
se había descuidado la grande obra de 
la paz marít ima. Las negociaciones en
tabladas en Londres ent re lord H a w -
kesbury y M. O t t o , eran ya públicas, 
pues había en ellas menos reserva desde 
que mas interesados estaban en concluir
las. Como ya hemos manifestado en otra 
p a r t e , al deseo de ganar t iempo habia 
sucedido el deseo de ponerlas fin; por
que el pr imer Cónsul auguraba mal de 
los acontecimientos que tenian lugar en 
las márgenes de l N i l o , y el gobierno 
británico temía siempre una inesperada 
hazaña del e jérc i to de Eg ip t o . Sobre todo 
el nuevo ministerio inglés quería la paz, 
porque era la única razón de su exis
tencia. En e f e c t o , si la guerra habia de 
cont inuar , M . ' P i t t valia mucho mas á 
la cabeza de los negocios que M. A d -
dington. Todos los acontec imientos sobre
venidos ya en el No r t e , ya en el Or ien
te , aunque hubiesen mejorado la si
tuación de la Inglaterra , le parecían m e 
dios para hacer una paz mas favorable 
y mas fácil de de f ender en el Par lamen
t o , pero no motivos para desearla menos. 
Reputaban, al contrar io , como ex c e l en 
te aquella ocas ión, y no querían c o m e 
ter la falta, que tanto se había censu
rado á M. P i t t , de no habar tratado con 
Francia antes de Marengo y de I l ohen-
l inden. El rey de Inglaterra habia vuel
to , como se ha v i s t o , á las ideas pa
cíficas , no solo por la estimación en que 
tenia al pr imer Cónsul, sino también 
por mostrar en algún modo su desagrado 
á M. Pitt . Opr imido el pueblo por la mi
seria y aficionado á las novedades , es
meraba que finalizando la guerra me 

jorase SU suerte. Las Motivos que tie-
personas sensatas, sin n e r i todas las c l a -
excepcion , decían que ses de Inglaterra 
bastaban d iez años de para desear ta paz. 
lucha sangrienta, y que 
no debía proporcionarse ala Francia, obs
tinándose en continuar la lucha , la oca
sión de engrandecerse todavía mas. Por 
otra parte no dejaban de causar alguna 
inquietud en Londres los preparat ivos 
d e desembarco que se nolaban á lo lar 
go de las costas del canal de la Mancha. 
Solo una clase de hombres habia en In
glaterra que no se hallaban muy con
formes con el sistema de M. Add ing ton ; 
y eran los que verif icaban grandes es
peculaciones marí t imas, y habian toma
do parte en los enormes emprést i tos de 
M. P i t t , p i e s v e í an , que la p a z , al 
abrir el mar al pabel lón de todas las na
ciones , y en particular al de la Fran
c ia , les quitaría el monopol io de su c o 
merc i o , y al mismo t iempo las grandes 
operaciones renlist icas. Estos h o m b r e s 
eran partidarios acérrimos de M. Pitt y 
de su pol í t ica ; y hasta tal punto l l e v a 
ban su obst inación, que defendían el 
sistema de la gue r ra , cuando aun hasta 
el mismo M. Pitt empezaba á mirar la 
paz como necesaria. Pero estos ricos e s 
peculadores de la Cité estaban obl igados 
á callarse ante los c lamores del pueb l o 
y de losarrendatar ios , y sobre todo a n t e 
la opinión unánime de los hombres j u i 
ciosos de su pais. 

El minister io inglés estaba, pues , no 
solo resuelto á negoc i a r , sino á hacerlo 
al momento , para poder presentar el 
resultado de sus trabajos en la próx ima 
reunión del Par lamento , es decir en el 
otoño. Acababa de tratar con Rusia, con 
condiciones ventajosas, pues con esta 
corte solo tenia pendiente una cuest ión 
de derecho mar í t imo. Por lo tan to , ha
bia hecho algunas concesiones al n u e v o 
emperador , y exi j ido en cambio o t r a s , 
que aquel pr íncipe j o v e n , i n e x p e r t o , 
deseoso de satisfacer al partido que le 
habia colocado en el t r ono , y mas d e 
seoso aun de poderse entregar con t ran
quilidad á sus ideas de reforma in te r i o r , 
habia tenido la debil idad de c o n c e d e r . 
De los cuatro princi
pios esenciales del d e - T r a t a d o entre Tn-
recho mar í t imo , sos- g u e r r a y l iusia, 
tenidos por la l iga del « 'dat ivo al d e r e c h o 
No r t e y por la Francia, d e l o s 

habia abandonado dos la Rusia y hech o 
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preva lecer los otros dos. Po r un con- t ado , que atestiguaba con su pre -
venio firmado el 17 de Junio por el v i - sencia su nacional idad, y sobretodo que 
ce-canci l ler Panin y lord Saint-Helens, nó llevaba contrabando a b o r d o , pudie
se habia estipulado lo s igu iente : sen ser v is i tados; po rque , en e f e c t o , la 

1.° Los neutrales podían navegar l i - dignidad del pabel lón militar no admi-
bremente POT todos los puertos del g lo- tía que un capitán de un nav i o , acaso 
b o , aun en los de las naciones be l i ge - un a lm i ran te , pudiese ser detenido por 
rantes. "Podían, según cos tumbre , con- un corsario provisto de una s imple pa-
ducir toda clase de mercaderías , excep- tente de corso. El gabinete ruso creyó 
to las de contrabando de gue r ra , cuya salvar la dignidad del pabel lón por m e -
definicion era favorable á los intereses d io de una res t r i cc ión , quedando dec í -
rusos. En su consecuencia, los cereales, dído que el derecho de visita respecto á 
y las materias navales, antes prohibí - los buques mercantes convoyados , no 
das á los neutros, no estaban com- se ejercería por todos los buques indis-
prendidas en el contrabando de guerra; t intamente , sino solo por los de gue r -
lo que era de mucha importancia para ra. Un co rsar i o provisto de una s imple 
la Rusia, que produce c á ñ a m o , brea, patente de corso , no ten ia , pues , el d e -
h i e r ro , maderas de construcción y tr igo, recho de detener é interpelar a u n con-
Respecto á este punto , uno de los mas voy escoltado por un buque de gue r ra ; 
importantes del derecho marít imo , la de modo que el de recho de visita solo 
Rusia habia defendido las l ibertades del podía e jercerse de igual á igual. No hay 
comerc io genera l , defendiendo los inte - duda que por este medio se evitaba una 
reses de su comerc io particular. parte del inconven i en te , pero en el fon-

2." El pabellón no cubriría la merca- do quedaba el pr incipio sacri f icado, y 
deri.a, á menos que esta no fuese com- era tanto menos honroso para la cor te 
prada por cuenta del comerc io neutral, de Pe t e r sburgo , cuanto que este p r in -
A s i , p u e s , el café que procedía de las cipio e ra , de los cuatro que se habían 
colonias francesas y las barras de meta- d isputado, por el que Copenhague habia 
les exportados de las colonias españo- sido bombardeada tres meses antes , y 
las , no podían ser aprehendidas si ha- por el cual habia querido Pablo I suble-
bian pasado á ser propiedad de un di- var á la Europa contra la Ing la te r ra , 
namarqués ó de un ruso. Es cierto que A s i , p u e s , la Rusia habia sostenido 
aquella reserva , salvaba en la práctica dos de los grandes pr incipios del de re -
una parte del comerc io neutral ; pero cho mar í t imo , sacrif icando otros dos, 
la Rusia sacrificaba el pr imer principio pero necesario es r e conoce r que la I n -
del derecho mar í t imo, el pabellón cubre g la lerra habia hecho conces iones , y que 
la mercadería, y no sostenía el noble pa- en su deseo de obtener la paz habia 
peí que se habia comprometido á repre- desistido de una parte de las orgul losas 
sentar bajo los reinados de Pablo y Cata- pretensiones de M. P i t t . Los d inamar -
lina. Aquella protección hacia el débi l queses . Ios suecos y los prus ianos habían 
tan ambicionada por ella en el cont inen- sido invitados para que se adhir iesen á 
t e , quedaba tristemente abandonada en aquel c onven i o . 

las mares. L ibre de la Rus ia , y habiendo o b l e -
3.° Los neutrales, aunque podían na- nido algunas venta jasen Eg ip t o , el ún i -

vegar l ib remente , debían, según eos- cp resultado que la Inglaterra quería sa-
t u m b r e , detenerse á la entrada de un c a r d e aquel cambio favorable de s í lua-
puerto b loqueado, pero bloqueado en. rea- cion , era la pronta p a z c ó n la Francia. 
lidad , y corriéndose un peligro inminen- Lord Hawkesbury mandó l lamar á M . 
te de forzar el bloqueo. Con respecto á esto, Otto á Foreing-Ofl ice , y le encargó p r e 
se habia sostenido con estremado v igor sentase al pr imer Cónsul la s iguiente 
e l gran principio del bloqueo e fect ivo, proposición. El E g i p t o , le d i j o , se halla 

4.° Por ú l t imo , el derecho de visita, en este momento invad ido por nuestras 
objeto de tantas contestaciones . y causa t r o p a s ; de un instante 
principal de la última liga del Norte , se á o t r o rec ib i rán nue- Nueva p ropos i c i ón 
entendía de una manera poco honrosa vos soco r ros , y su de lord Hawkesbu-
para e l pabellón neutral. Jamás se ha- tr iunfo es p robab l e . r y ¿ M - O t t o . 
bia querido admit i r , que los buques mer - Sin embargo confesamos que la lucha no 
cantes convoyados por un buque del Es- está terminada. Hagamos cesar la e fu-
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sion de sangre y convengamos en que ni 
una parte ni otra permanecerá en Egip
t o , evacuándole ambas para devo l v e r l e 
á la Pue r ta . 

A esta proposición añadió lord H a w -
kesbury la pretensión de conservar á 
M a l l a , po rque , decia que Malta no 
deb iaserevacuada por la Inglaterra sino 
en e l caso de que la Francia abando
nase voluntariamente el E g i p t o ; y en la 
actual idad no era esto abandono una 
consecuencia voluntaria sino forzosa de 
los acontec imientos de la guer ra ; y no 
era razón de pagarle con la restitución 
de Malta. 

En las Indias Or ienta les , quería el 
ministro inglés conservar siempre áCey -
Ian , pero se contentaba con ella ; y ofre
cía devo l ve r el cabo de Buena Esperan
za á los holandeses y ademas las pose
siones de l cont inente de América mer i 
dional que les habia tomado, como Su-

r inan, Demerar i , Ber-
L a l n g l a t e r r a qu i e - bice y Essequibo. En 
re e l I n d o s l a n y c a m b i o pedia en las 
C e y l a n en las I n - A n t i i I a s i a g r a n d e isla 
d . a s ; Marun.ca o ¿ , Trinidad ó la de 
Ja 1 u n i d a d en las .. . , , . „ 
A n t i l l a s , y Ma l t a Mart in ica , á elección 
e n e l M e d i t e r r á - de la Francia, 
n e o . De este modo , el re 

sultado definitivo de 
aquellos diez años de guerra hubiera sido 
para la Inglaterra ademas del Indostan, 
la isla de Ceylan en el mar de las In
d ias ; la isla de Martinica ó la de la T r i 
nidad en el mar de las Ant i l l as , y la 
isla de Malta en el Medi terráneo. Asi 
podia hacer el gabinete un buen regalo 
al orgul lo inglés en cada uno de los tres 
mares pr inc ipa les . 

A l momento contestó el pr imer Cón
sul á las proposiciones del gabinete in
glés ; y si este daba mucha importancia 
á los acontec imientos de Egipto para 
aumentar sus pretens iones, aquel hacia 
lo mismo respecto á los de Portugal para 
rechazarlas. Lisboa y O p o r t o , contestó 
á lord H a w k e s b u r y por al órgano de M. 
O l t o , caerán en nuestro poder en cuan
to queramos. En este momento se trata 

en Badajoz para sal-
Respuesta de l p r imer var las provincias del 
Cónsul. N o concede aliado mas fiel de 

. K ? , ^ ' í ' " ' " ' 1 1 1 Inglaterra. Parares -
1 m u d a d m M a l t a . catar sus estados pro
pone Portugal excluir á los ingleses de 
todos sus puertos y pagar ademas una 
g ran contribución de guerra, y la Espa

ña parece bastante dispuesta á consen
tir en e l l o ; pero todo depende del pr i 
mer Cónsul: puede aprobar ó rechazar 
aquel t ratado; y le desaprobará, y man
dará ocupar las principales provincias de 
Po r tuga l , si Ing la terra no consiente en 
hacer la paz con condiciones razonables 
y moderadas. Se pide , añadió , que la 
Francia evacué el Eg ip to ; sea en buen 
hora ; pero por su p a r t e , la Ing laterra 
abandonará á Malta •. no ex ig i rá ni la Mar 
tinica ni Trinidad , y se contentará con 
la isla de Cey lan , adquisición magnífica, 
y que completa suficientemente el sober
bio imper io de las Indias, 

A l contestar el negociador inglés á 
aquellas proposiciones se esplicó de una 
manera poco satisfactoria para el Po r tu 
ga l , y que probaba, lo que ya se sabia,-
es dec i r , que la Ingtaterra se cuidaba 
poco de los aliados que había c o m p r o m e 
tido. Si el pr imer Cónsul , contestó lord 
Hawkesbury , invade los estados de Por
tugal en Europa , la Ing laterra invadirá 
los estados de Portugal del otro lado de 
los mares. Tomará las A z o r e s y el Bra 
sil , y obtendrá prendas . que en sus ma
nos valdrán mas que el continente portu
gués en las de los franceses. L o que signifi
caba que en lugar de de fender aun alia
do , la Inglaterra pensaba vengarse á cos
ta de aquel mismo aliado de las nuevas 
adquisiciones qne pudiera hacer su r i va l . 

El pr imer Cónsul conoció que debía 
tomar en aquel la ocasión un tono enér 
gico y mostrar lo que habia en e l fon
do de su corazón ; es decir la reso lu
ción de luchar cuerpo á cuerpo con la 
Inglaterra hasta conseguir que modera
se sus pretensiones. Declaró que jamas 
y de ningún modo con
ceder ía la isla de Mal - Reso luc ión c i e r 
ta á los ing leses ; que P ' c a , d e l P n m e r 

la de la Trinidad per- { - ú n s " 1 -
tenecia aun aliado , cuyos inteieses de 
fendía como los suyos propios; que por 
lo tanto no dejaría esta colonia en poder 
de la Inglaterra que debia contentarse 
con Ceylan ; complemento mas que sufi
ciente (le la conquista de las Indias ; y que 
por otra pa r t e , ninguno de los puntos dis
putados , á excepción de la isla de Mal
t a , valian ni uno solo de los males 
que se iban á causar al mundo , ni una 
sola gota de la t sangre que se iba á der
ramar. 

A estas explicaciones diplomáticas aña
dió dec larac iones públicas en el Moni-
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El primer Cónsul ttur y la relación ( le-
hacc temer á los tallada de los arma-
ing leses un desem- m e n t o s q n e s e h a c ¡ a n 

barco en sus costas. e n , , a c o s t a d ( , B o , o f l a 

En e f ec to , varias divisiones de lanchas 
cañoneras, salían de los puertos de Cal
vados , del Sena-Inferior , del Somme y 
del Escalda para d ír i j i rse , costeando, á 
Boloña , lo cual se habia logrado ya mu
chas veces á pesar de los cruceros in
gleses. Todavía no se había resue l lo e l 
pr imer Cónsul, como sucedió mas tarde, 
( 1 ) acerca de un proyecto de desem
barco en Inglaterra , pero q íeria inti
midar á esta potencia , con el ruido de 
sus preparat ivos, y finalmente estaba r e 
suelto á completar sus disposiciones y á 
pasar de las amenazas á los hechos , si 
definitivamente se rompían las negocia
ciones. Con este mot ivo se expl icó lar
gamente en un consejo al que solo asis
t ieron los cónsules. L l eno de confianza 
en la adhesión de sus colegas Lebrun y 
Cambaceres, les r eve ló todo su pensa
miento , declarándoles que con los ar
mamentos que existían entonces en Bo
loña no habia medios suficientes para 
p r o b a r á hacer un desembarco , opera
ción la mas difícil de la guerra , pero que 
quería por medio de aquellos a rmamen
tos hacer comprender á la Ing laterra lo 
que se trataba, es decir un ataque d i 
r e c t o , por cuyo buen éx i to no titubea
ría él en arriesgar su v ida , su gloria 
y su fortuna : que por lo tanto , sino lo
graba obtener del gabinete británico sa
crificios mas razonables, tomaría su par
t i do , completaría la escuadrilla de Bo 
loña hasta el punto que pudiese trans
portar 100,000 hombres , y se em
barcaría él mismo en aquella f loti l la, 
para arrostrar los azares de una opera
ción t e r r ib l e , pero decisiva. 

Queriendo teñera su 
Ar t í cu los pub l i ca - favor la opinión de la 
dos en el Moni- Inglaterra y de toda 
teur con mot i vo de Europa , uniO á las no-
aque l la negoc i a - t a s d e s u n e g 0 . c ¡ a ( l o r ( 

C I o n " que solo se dirigían á 
Jos ministros ing leses , artículos en el 
Moniteur que se dirigían al público eu
ropeo. En estos artículos , modelos de 

(1 ) Es necesar io d is t inguir el ensayo de 
esta escuadr i l la que fue en 1801 de la g ran
de organ izac ión naval y mi l i ta r conocic lacoo 
e l c e l e b r e n o m b r e de Campo de B o l o ñ i , 
que fue después en 1801. 

una polémica clara y ap remian te , que 
eran escritos por él y devorados por los 
lectores de todas las naciones, atentos 
á aquel la singular escena , alhagaba 
á los ministros ingleses de aquella é p o 
ca , los presentaba como hombres p ru 
d e n t e s , de ju ic io y de buena intenc ión, 
pero intimidados por las violencias d é l o s 
ministros ca ídos , al. P i t t , y especia l 
mente M. Windham , sobre el cual des
cargaba sus sarcasmos á manos l lenas, 
porque le consideraba como el g e f ed e l 
part ido de la guerra. En aquellos ar t ícu
los , procuraba asegurar á la Europa 
acerca de la ambic ión de la Francia, esfor
zándose en probar que sus conquistas 
apenas eran un equivalente de las adqui
siciones que la Prusia , Austria y Rusia ha
bían hecho al d iv id irse la Polonia ¡ que 
no obstante habia devue l to terr i to 
rios tres ó cuatro veces mayores que 
los que habia conse rvado ; que en cam
bio , la Ing laterra debía restituir una 
gran parte de sus conquistas; que con 
el continente de la India quedaba en po 
sesión de un soberbio imper io , á cuyo 
lado nada valían las islas d isputadas; que 
por estas islas no debía derramarse por 
mas t iempo la sangre de los hombres ; 
que si la Francia se mantenía resuelta 
á no cederla era por honor , por de 
fender á sus a l i ados , y . p o r conservar 
cuando mas , algunos puntos de arribada 
en los mares lejanos ; que por l o demás, 
si se quería continuar la gue r r a , no hay 
duda que la Ing la terra podría conquis
tar aun nuevas colonias , pero que ya 
tenia mas de las que necesitaba para su 
comerc io ; que la Francia tenia a l 
rededor de sus fronteras . adquisiciones 
muy preciosas que hacer , conocidas por 
todos ( s in designarlas ) puesto que sus 
tropas ocupaban la Holanda , la Suiza, 
e l P i amon te , Ñapóles y Por tuga l ; y que 
por últ imo , todavía se podía simpli f i 
car la lucha y hacerla menos onerosa á 
las nac iones , reduciéndola á un com
bate cuerpo á cuerpo entre Francia é 
Inglaterra. El genera l escritor tenia mu
cho cuidado en no herir el orgul lo b r i 
tánico , pero daba á entender que un 
desembarco seria su úl t imo r ecurso ; y 
que si los ministros ingleses querian 
que la guerra concluyese con la des
trucción de una de las dos naciones , no 
habia ni un francés que no se hallase 
dispuesto á hacer un postrer y v i g o r o 
so esfuerzo para concluir -aquella larga 
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lucha en gloria eterna y en e terno p ro 
vecho de la Francia. Pe ro ¿ para qué, 
decía , para qnó colocar la cuestión en 
esos términos ex t r emos? ¿Por qué no 
se ha de poner fin á los males de la 
humanidad ? ¿ Por qué , arriesgar de este 
modo la suerte de dos grandes pueblos?— 
El pr imer Cónsul concluía una de aque
llas alocuciones con estas palabras tan 
singulares y bellas , y que algún dia ha
bían de tener tan triste ap l i cac ión : ¡>Di-
"chosas , escribía , dichosas las nacio
n e s , que habiendo l legado á un alto pun-
»to de prosper idad, tienen gobiernos sá-
»bíos que no exponen tantas ventajas á 
»los caprichos y á las visicitudes de un 
«solo golpe de la f o r tuna ! " 

Aquel los artículos notables por una 
lógica vigorosa y por un estilo apasio
nado, atraían la atención general y produ
cían la mayor sensación en todos los áni
mos. Jamas ningún gobierno había usado 
un lénguage tan franco y tan atract ivo. 

E l l enguage del primer Cónsul, acom
pañado de demostraciones demasiado for
males en las costas de Franc ia , debía 
influir, y en efecto influyó mucho del otro 
lado del canal de la Mancha. La dec la
ración formal que la Francia no conce
dería jamas á Mal ta , habia causado la 
mayor impres ión, y el gobierno británi
co contestó que estaba pronto á renun

ciarla , con tal que se 
restituyese á la orden 
de San Juan de Jerusa-
len, pero que en su d e 
fecto pedia el Cabo de 

Buena Esperanza. También renunciaría 
á la isla de la Trinidad y aun á la de la 
Mart inica, si obtenía una parte del con
tinente holandés de A m é r i c a , es decir 
Demerar i , Berbice ó Essequibo. 

El abandono de Malta era ya un pa
so en las negociaciones. El primer Cón
sul insistió en no ceder ni Malta ni el 
Cabo , ni las posesiones continentales de 
los holandeses en Amér i ca . A sus ojos 
Malta no debia haber sido mas que una 
compensación del Egipto cedido á los 
franceses; y pues que ya no existia la 
cuestión de Egipto para los franceses, 
no debia existir la de Malta para los in
gleses ni otras equivalentes. 

El gabinete inglés 
cesó al fin de insistir 
en conservar á Malta, 
y en pedir el Cabo co
mo compensación de 
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El min is ter io in
g lés renuncia a 
la isla de M a l 
ta. 

El g ab ine t e i n 
g lés reduce sus 
pre tens iones , y so 
l o p i d e ta isla de 
la T r i n i d a d . 

( 1 ) E l ministro de re lac iones ex t e r i o r e s 
á M . Otto , comis i onado de la Kepúb l i ca 
f r ancesa en Londres . 

20 de T e r m í d o r de l afio I X (8 d e A g o s 
to de 1801.) 

En cnanto á la Amér i ca , á las o b 
servac iones perentor ias que con t i ene la n o 
ta , añad i r é estas: 

El g o b i e r n o br i tán ico so l ic i ta conservar 
en las A n t i l l a s una de las islas que lia a d 
qu i r i do nuevamente , y esto b a j o el p r e t e x 
to d e que le es necesar io para la c onse r -
T a c i o n de sus antiguas posesiones. Por n i n 
gún concep to puede entenderse esta c o n 
ven ienc ia con la isla d é l a T r i n i d a d . No a d m i 
táis pues, sobre este punto discusion alguna. La 
T r i n i d a d seria por su p o s i c i ó n , iio un m e 
d io de defensa para las colonias inglesas, 
sino un m e d i o de ataque contra el c o n t i 
n e n t e español . Po r otra par t e esta a d q u i 
s ic ión seria d e una impor tanc ia y de un 
va lor inmenso para el g ob i e rno b r i t án i co . 
La discusión no puede recaer sino sobre 
Cura zao , T a b a g o , Santa Lucia ó c u a l q u i e 
ra otra isla de la misma espec ie . A u n q u e 
las dos u l t imas s e a n f rancesas, el g o b i e r n o 
p o d r á al fin consent i r en abandonar una , 
y quizas e l o rgu l l o nacional inglés q u e d e 
l i s ongeado al conservar a lguno de nuestros 
despojos c o l on i a l e s . N o d e j a r e i s , c i u d a d a n o , 
de rea lzar el va lo r de las islas c u y a ces ión 
podemos oonsent ir, y par t i cu larmente el de l a 
de T a b a g o . Esta isla, que per tenec ía ha poco 

Malta , limitándose á exij ir una de las 
grandes Antil las ; y como no se a t rev ía 
á hablar de la isla francesa de la Mar 
tinica , solicitó la isla española de la T r i 
n idad. 

El pr imer Cónsul no queria ceder ni 
la una ni la otra. La isla de la T r i n i 
dad era una colonia española que p r o 
porcionaba á los ingleses un apeadero 
pel igroso en el vasto continente de la 
Amér ica del Sud ; y l levando el pr imer 
Cónsul hasta lo ú l t imo su lealtad hacia 
la aliada de la Francia , o freció la p e 
queña isla francesa de Tabago para res
catar á Tr inidad. Es verdad que no era 
de gran importancia , pero interesaba á 
la Ing la t e r ra , porque todos los p lanta
dores eran ingleses. El pr imer Cónsul, con 
un noble orgul lo que solo es permit ido 
al que ha co lmado á su pais de gloria 
y de grandeza , añad ió : Es una colonia 
francesa; y esta adquisición deberá a l -
hagar al orgul lo br i tán ico , que queda 
rá lisongeado con obtener uno de nues
tros despojos co lonia les ; y de este m o 
do será mucho mas fácil la conclusión 
de la paz ( 1 ) . 
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imitados en la de Inglaterra. Instruíase 
á Jas milicias, y se construían carros , pa
ra trasladar con mayor rapidez á las t ro 
pas al punto amenazado. Los periódicos 
ingleses del partido de la guerra usaban 
un lenguaje v i o l en to ; y hasta a lgunos, 
cuya redacción, según se dec ia , era ins
pirada por M. W i n d h a m , se permi t i e 
ron excitar las pasiones del pueblo in
gles contra M. Otto, y contra los prisio
neros franceses. M. Otto pidió al mo
mento sus pasaportes, y el pr imer Cón
sul mandó publicar en el Monüeur ar
tículos amenazadores. 

Lord Hawkesbury corrió en casa de 
M. Ot to , ó insistió en de t ener l e , lográn
do lo , al fin, aunque con mucho traba
j o , y haciéndole esperar un pronto ave
nimiento. Entretanto la animosidad na
cional parecía despertarse, y se temia 
que se rompiesen las negociaciones. T o 
dos los hombres juiciosos de Inglaterra 
estaban en la mayor zozobra , y procu
raban prevenir la tempestad ; pero deses
perábase del buen éxito de sus esfuer
zos , porque el pr imer Cónsul no que
ría ceder á ningún precio las posesiones 
de sus al iados, y los ingleses se obstina
ban en pedirlas. 

Pero mientras que el pr imer Cónsul 
defendía tan lealmente las colonias es
pañolas, el príncipe de la Paz , con la 
inconsecuencia propia de un privado fri
volo y l i g e ro , hacia que su señor siguie
se una marcha desgraciada, y libraba al 
pr imer Cónsul de lodos sus compromi
sos de amislad hacia la España. 

No se habrá o lv i 
dado que M. P in to , 
enviado de Por tuga l , 
había llegado al cuar
tel general de, los es
pañoles , para some
terse á la voluntad de 
Francia y España. El 
principe de la Paz te
nia los mayores deseos 

a la Ing l a t e r ra , no está habitada todavía mas 
que por p lantadores ing l eses , y todas sus r e 
lac iones son inglesas. Su terreno es v i r g e n , 
y su c o m e r c i o suscept ible de un gran in 
c r emento . 

T O M O 11. 

Abandonando el 
p r inc ipe de la Paz 
la ex peri ici on de 
Portugal apenas co
menzada , p ropo r 
ciona al p r i m e r 
Cónsul la solución 
de las últ imas d i 
ficultades. 
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. •. Hallábanse entonces 

Agos t o de 1801. hacia fines de Julio y 
principios de Agosto de 

1801. La animación era grande de una 
y de otra par te ; y los preparat ivos que 
se hacían en la costa de Francia eran 

de concluir una campaña, cuyos pr inc i 
pios habian sido tan bril lantes y f á c i l e s , 
pero cuya continuación, podía presentar 
dif icultades que solo seria posible v e n 
cer con el auxi l io de los franceses. S í , 
por e j e m p l o , era necesario ocupará L i s 
boa y á Opor to , era indispensable que 
tomasen los franceses parte en aquel la 
empresa , la cua l , de un simple negocio 
de ostentación y de aparato , podía l l egar 
á ser un asunto serio y f o rma l , que r e 
quir iese la presencia de un nuevo cuer 
po de tropas francesas. Prev iendo al 
mismo t iempo el pr imer Cónsul esta n e 
cesidad hacia que se adelantasen 10,000 
hombres mas ; de modo que iba á as
cender á 25,000 hombres el número de 
los franceses que se hallaban en Espa
ña. A l conocer esto el pr ínc ipe de la 
Paz , que habia l lamado sin ref lexión á 
los franceses, se asustó también, sin cau
sa, de su llegada. Sin embargo , los fran
ceses habian observado la mas exacta 
d isc ip l ina, mostrando hacia el c l e r o , las 
iglesias y todas las ceremonias del cul 
to , un respeto que no les era común , 
y que solo el general Ronapartc podía 
obtener de e l los. Pero al tenerlos ahora 
cerca , estaban en España r id iculamente 
espantados de su presencia. Debíase ó no 
haberlos l l amado , ó ya que asi no se h i 
zo , servirse de sus esfuerzos para a l 
canzar el fin que se habian propuesto. 
Este objeto no podia consistir en d isper
sar algunas partidas portuguesas, ni en 
obtener algunos mil lones de contr ibu
c ión, ni aun tampoco en cerrar los 
puertos de Portugal á los buques ing l e 
ses ; y siendo asi , era ev idente que con
sistía en apoderarse de prendas p rec i o 
sas, que pudiesen servir para arrancar 
á los ingleses las rest i tuciones que no 
querían hacer. Para esto era necesario 
ocupar algunas provincias del Portugal , 
par t i cu larmente , aquella de que es ca-
pilal Opor to ; y este era seguramente e l 
medio de influir sobre el gabinete br i 
tánico , influyendo s ó b r e l o s fuertes co 
merciantes de la Cílé , muy interesados 
en el comercio de Oporto. As i se habia 
convenido entre los gobiernos de Paris y 
de Madrid. Sin e m b a r g o , á pesar de t o 
do lo que se habia es t ipu lado , el p r ín 
c ipe de la Paz ideó aceptar las condic io
nes de Por tuga l , y contentarse con ob t e 
ner la plaza de Olivenza para España, de 15 
á 20 mil lones de francos para Francia, y 
para ambas potencias aliadas que Por tu-

9 
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gal cerrase todos sus puertos á los bu
ques ing leses , bien de guerra ó mercan
tes. Con semejantes condiciones, la cam
paña que acababa de hacerse no podia 
menos de ser puer i l ; pues no debia con
siderarse mas que como un pasatiempo 
inventado para distraer á un pr ivado 
harto dé los favores de sus reyes , y que 
buscaba la gloria militar por sendas r i 
diculas, como era propio de su culpa
ble y loca l igereza. 

El principe de la Paz ecx i tó en sus amos 
los sentimientos paternales , fáciles de 
conmover en e l l os , pero es necesario 
decir que se conmov ieron, ó demasiado 
tarde ó demasiado pronto. Él príncipe les 
hizo t eme r l a presencia de los franceses; 
t e m o r , que es necesario convenir tam
bién era sobremanera tardío y quimé
r i co ; porque no podia tener cabida en 
la intel igencia de nadie que 15,000 lran-
céses quisiesen conquistar la España , ni 
aun siquiera prolongar su permanencia 
de una manera alarmante. Todo esto su
ponía proyectos que ni aun en germen 
existían en la cabeza del pr imer Cónsul, 
y que tampoco entraron después , sino á 
fuerza de acontecimientos inauditos que 
ni él ni nadie podia preveer entonces. 
En aquel momento no quería mas que 
una cosa, y era arrancar á la Ing later
ra una isla de mas, y esta isla era española. 

A l aceptar las condiciones propuestas 
por la corte de Lisboa, que solo consistían 
en ceder la plaza de Olivenzaá los españo
l e s , veinte millones de francos á los fran
ceses, y la exclusión del pabellón ingles de 
los puertos de Por tuga l , se había cuida
do de preparar dos copias del tratado; 
una que debia firmarla España, y otra 
la Francia. El príncipe de la Paz auto
r izó con su firma la que estaba destinada 
á su corte , y que fue fechada en Bada
j o z , donde todo esto sucedía. En segui
da hizo que la ratificase el Rey que tam
bién se hallaba allí. Luciano firmó por 
su parte la copia destinada á la Fran
cia , y la envió á la ratificación de su 
hermano. 

El primer Cónsul recibió aquellos do
cumentos en el momento misino en que 
se seguían con mas calor las negociacio
nes de Londr e s ; y fácil es de concebir 
la irritación que debieron producirle. Aun
que era sensible á los afectos de fami
l ia , á veces hasta la debilidad , menos 
reprimía su mal humor con sus parien
tes que con otras personas , y seguramen

te podia perdonársele en aquella ocasión 
el que se dejase arrebatar. H í zo lo asi sin 
reserva entregándose á una violenta có
lera contra su hermano. 

Esperando, sin embargo , que el trata
do no estaría aun ratif icado, despachó 
correos extraordinarios á Badajoz para 
anunciar que la Francia negaba su rati
ficación , y para prevenir la de la España. 
Pero estos hallaron ratificado el tratado 
por Carlos I V , y por lo tanto i rrevoca
ble ya el compromiso. Luciano quedó 
consternado del papel embarazoso y has
ta humillante que le estaba reservado en 
España, en vez del bril lante que habia 
esperado representar , y contestó á la 
cólera de su hermano en un acceso de 
m a l h u m o r , muy frecuente en é l , en
viando al mismo t iempo su dimisión al 
ministro de negocios extrangeros. Por su 
parle el principe de la Paz se hizo mas 
ar rogante , y se permi t ió un lenguage 
que era ridiculo é insensato, respecto á 
un hombre como el que entonces gober 
naba la Francia. P r imero anunció la c e 
sación de las hostilidades con Por tuga l , 
y después la retirada de los f ranceses, 
añadiendo á aquella imprudente declara
ción que si nuevas tropas pasaban la f ron
tera de los P ir ineos, se consideraría co 
mo una violación de terr i tor io . Rec lamó, 
ademas , la restitución de la escuadra fon
deada en Brest , y una conclusión pron
ta de la paz genera l , para hacer cesar 
lo mas pronto posible una alianza one 
rosa ya á la corte de Madrid ( 1 ) . Seme
jante conducta era tan poco decorosa co
mo contraría á los verdaderos intereses 
de España. Sin embargo , debe dec i r se , 
que la horrorosa desgracia que acababa de 
suceder á los dos navios españoles, ha
bia causado mucha tristeza en todos los 
ánimos, y contribuido á aquella dispo
sición de disgusto, que se manifestaba 
de un modo tan intempestivo y perju
dicial á la política de los dos gabinetes. 

El pr imer Cónsul en el co lmo ya de 
la i r r i tac ión, contestó al momento que 
los franceses permanecer ían en la pe
nínsula hasta la paz particular de Por
tugal con Franc ia ; ( 2 ) que sí el e j é r -

(1 ) N o t a de 26 de Jul io 
(2 ) Diga l o q u e quiera Mr. T h i e r s , este 

lenguaje y esta conducta de su héroe para 
con España seria muy oportuna y c onven i en t e 
para la Franc ia , pero no era it^ual ni d e c o 
ros i para con una nación aliada é i n d e p e n 
d i en te que habia sacrificado hasta entonces en 
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cito del principe de la Paz, daba un so
lo paso para aproximarse á los 15,000 fran
ceses que se hallaban en Salamanca , lo 
consideraría como una declaración de 
guerra ; y que si á un lenguage indeco
roso se atrevían añadir un solo acto de 
hostilidad , sonaría la última hora de la 
monarquía española ( 1 ) . También encar-

su obsequio los intereses mascaros . ¡ \ tal es
tado de abat imiento y de nul idad había l l e 
gado la br i l lante monarquía de Car los I I I 
en manos de unos príncipes ineptos y de un 
pr i vado fatuo, animado de una ambic ión i n 
sensata. (Ñola del traducLor.) 

(1) .El pr imer Cónsul escribia notas ó 
apuntes co i tos y enérg icos dest inados a dar 
una idea de las instrucciones que sus m i 
nistros debían transmitir á los emba j ado 
res. He aquí la nota enviada al minister io 
de negocios extrangeros , para que sirviese 
de base á la redacc ión de l despacho que 
iba á exped i rse á Madr i d . M. de T a l l e y -
rand que se hallaba á la sazón en los ba
ños , había sido r eemp lazado entre tanto 
por M . Ca i l l a rd . 

Al ministro de relaciones exteriores. 
21 de Mess idor de l año ( X (10 de Julio 

de f80 ) ) 
Haced entendar , c iudadano min is t ro , al 

embajador de la Repúbl ica en .Madrid que 
debe v o l v e r á la cor te , y desp tag i r la ene r -
gia necesaria en estas c ircunstancias. En el la 
hará conocer : 

Que he l e i do el b i l l e t e de l pr ínc ipe de 
la Paz , y que le juzgo tan r id í cu lo que no 
merece una contestación formal ; pero que 
si este pr ínc ipe , comprado por la I n g l a t e r 
ra , incl inase á sus R e y e s á tomar med idas 
contrarias al honor y a los intereses de la 
Repúb l i ca , sonaría la ú l t ima hora de la 
monarquía española: 

Que mi intención es que las tropas f r an 
cesas permanezcan en España , hasta el m o 
mento en que la Repúbl ica concluya la p iz 
con Po r tuga l : 

Que el menor mov im ien to que hagan 
las tropas españolas para aprox imarse a las 
francesas , será cons iderado como una d e 
c larac ión de guerra: 

Que , sin embargo , deseo hacer cuanto 
sea pos ib l e , para conci l iar los intereses de 
la Repúb l i ca con la conducta y las inc l i 
nac iones de Su Magestad Ca tó l i ca : 

Que por nada de cuanto pueda suceder c on 
sent iré nunca en los artículos tercero y s ex to : 

Que no me opongo a que se vuelvan á 
empezar las negoc iac iones entre el emba ja 
dor de la Repúbl i ca y M P i n t o , l l e v á n d o 
se d iar iamente un p ro toco l o de e l l a s : 

Que el embajador debe procurar hacer 
comprender b ien al pr ínc ipe de la Paz y 
también á los R e y e s , que las palabras y aun 

gó á Luciano que vo lv iese a Madr id , y 
que desplegando su carácter de Emba
j ador , aguardase las órdenes posteriores 
que se le comunicasen. Todo esto era 
bastante para int imidar y contener al in 
digno cortesano que compromet ía con 
tanta l igereza los intereses mas grandes 
del mundo. En e fec to , en breve escr i 
bió cartas sumisas, á fin de vo l ve r á en
trar en la gracia del h o m b r e , cuya in 
fluencia y autoridad personal sobre la 

las notas injuriosas pueden cons ide ra rse , en 
el estado de amis tad y buena armonía en 
que nos h a l l a m o s , como disputas d e f a m i 
lia , pero que la menor acción ó el menor 
ru ido causar iaun mal i r r e m e d i a b l e : 

One cu cuanto al R e y de Etrur ia se le 
l n o f r ec ido i-n min is t ro porque no t i ene na 
d i e á su a l r e d e d o r , y porque para g o b e r 
nar á los hombres se neces i ta saber a l go J 
pero que , no obstante , en vista de la es
peranza que t iene de hal lar en Parma h o m 
bres capaces de a y u d a r l e , y o no he ins is 
t i d o : 

Que en cuanto á las tropas francesas de 
T o s c a n a , es necesar io dejarlas a l l í durante 
dos ó tres meses , hasta que el R e y de E t ru 
ria haya o rgan i zado los suyas: 

Que los negoc i os del Es t ado pueden tra
tarse sin pasión , y que por l o demás , mi 
deseo de agradar á la cor te de España , y 
de hacer ajgo en su f a v o r , seria muy m a l 
pagado , si el R o y pe rmi t i e se que el oro c o r 
ruptor de la I n g l a t e r r a , p u d i e s e , en el m o 
mento en que l l egamos al pue r t o después 
de tantas angustias y f a t i g a s , desunir dos 
grandes naciones , lo cual atraería ter r ib les 
y funestas consecuenc ias : 

Que sí en este momento hubiese h a b i 
do menos p r ec ip i t a c i ón en hacer la p a z c ó n 
Portugal , habr ía c ons ide rab l emen te se rv ido 
para ace l e rar la paz con la Ing l a t e r ra &c. ¿ve. 

Ya conocé is á ese g a b i n e t e ; y por lo 
t a n t o , d i ré is en vuestro despacho cnanto 
pueda ser úti l para ganar t i e m p o , i m p e d i r 
las medidas p r e c i p i t a d a s , hacer q a e se c o -
mienzen de nuevo las n e g o c i a c i o n e s , y al 
mismo t i e m p o para i m p o n e r , p o n i e n d o a la 
vista la g r a v e d a d de las c i rcunstanc ias .y las 
consecuencias que podr ían resul tar de un pa
so i n c o n s i d e r a d o . 

Mani festad tamb ién al emba jador de la 
Repúb l i ca , que si Por tuga l cons i en te en d e 
jar á España Ir. prov inc ia de A l e n t e j o has 
ta la paz , esto podrá ser un mezzo-térmi
no , pues para la España se hal laría e j e cu 
tado a la letra el t ratado pre l im inar . 

L o misino m e d a no tomar nada que q u i n 
ce mi l l ones en quince meses . 

Despachad d i r e c t a m e n t e á M a d r i d e l c o r 
r e o que os env ió . 

BoKAPÀRTE. 

9 " 
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corte de España era para el príncipe de 
la Paz un motivo de temor. 

Entretanto era necesario tomar un 
partido acerca de la extraña é inconce
bible conducta del gabinete de Madrid. 
Hallándose M. de Ta'lleyrand en los ba
ños por razón de su salud, el pr imer 
Cónsul le comunicó todos los documen
tos concernientes á aquel negocio , y r e 
cibió una respuesta muy sensata, que con
tenia su parecer sobre tan grave asunto. 

Una guerra de notas d ip lomát icas , 
según el parecer de M. de Tal leyrand, 
no conduciría á nada, por mas que se 
creyese probable el buen resultado, fun
dándose en los compromisos contraídos 
y en las promesas hechas de una y otra 
parte. La guerra contra España , ademas 
de alejar el fin que se proponía el pri
mer Cónsul, que era la pacificación ge
neral de la Europa, y ademas de ser 
contraria á la verdadera política de la 
Franc ia , vendría á ser una cosa i r r i so
ria en el lastimoso estado de la monar
quía española, hallándose nuestras t ro 
pas enmedio de sus provincias, y tenien
do nosotros su escuadra en Brest. Ha 
bía un medio mas natural de castigar
l a , y era ceder á los ingleses la isla es
pañola de la T r in idad , sola y última di 
ficultad que retardaba la paz del mundo. 
En e f ec to , la España nos habia dispen
sado de que guardásemos consideracio
nes hacia ella. En este caso, anadia M. 
de Tal leyrand , será necesario perder 
t iempo en Madrid y ganarle en Londres, 
ace le rándo la negociación con Inglaterra, 
cediéndola la isla de la Tr inidad. ( 1 ) 

( l ) "Vamos á trasladar la curiosa carta de 
M. de T a i l e y r a n d : 

20 de Mess idor de l año I X ( 9 de Jul io 
de ( 8 0 ! . 

GENERAL. 
A c a b o de leer con torta la atención de que 

soy capaz las cartas de España. Si se q u i e 
re darles una respuesta de controvers ia , nos 
es fác i l pues tenemos la razón , aun r ed -
r i éndonos a la letra de tres ó cuatro t r a 
tados que hemos hecho este año ron esa 
p o t e n c i a , pero esto no seria más que a l 
gunas páginas de a l ega to . Lo qu.; hay que 
ver es si ha I tegado el momento de a d o p 
tar el plan de f in i t i vo de conducta con esa 
in fe l i z a l iada. 

M e fundo en los datos siguientes : La 
España , s i r v i éndome de una de sus e x p r e 
siones , ha hecho con hipocresía la guerra 
contra P o r t u g a l , y ahora quiere hacer d e -

Para castigar el 
pr imer Cónsul á 

la España cede 
T r i n i d a d . 

ñor el defender 

Este parecer estaba 
fundadojen la razón y no 
disgustó al pr imer Cón
sul. No obstante , r e 
putando como un bo -

hasta lo últ imo á un 

f in i t i vamente ta paz . — E l pr ínc ipe d é l a Paz , 
á lo que se nos dice y á lo que y o creo sin 
t r a b a j o , está en comunicac ión con la I n g l a -
lerra : el D i rec to r i o le creia v e n d i d o á esta 
potenc ia . = El R e y y l a l í e i n a dependen d e l 
p r i n c i p e ; tanto que el que solo ^ era^ p r i v a 
do , se ve por el los hecho 
Estado , y un gran 
halla en una posic ión 
sarin sacarle de e l l a . = 
con bastante h a b i l i d a d 
guíente frase . kl Rey-
la guerra A sus hi¡< 

era 
un hombre de 

guerrero. = Luciano se 
nb irazosa , y es n e c e -

Kl p r ínc ipe emp l ea 
en sus notas la s i -
atá decidido A hacer 
Este d icho iní luiria 

a lgo en la o p i n i ó n . ^ K l romper con la Espn 
ña es una amenaza irr isoria cuando t e n e 
mos en l lrcst sus navios . y nuestras t r o 
pas se ha l lan en el corazón de ese r e i n o . « M e 
parece que esta es nuestra s i tuación respec 
to á España : sen tado esto , ¿ q u é d e b e m o s 
hacer ? 

H e aquí el m o m e n t o en que conozco que 
de dos años á esta par l e no estoy a cos 
tumbrado á pensar so lo . !\'o veros deja mi 
imag inac ión y mi espíritu sin guia; y asi p r o 
b a b l e m e n t e v oy á exponer unas razones muy 
pobres ; peto no es mia la falta , pues no 
soy e l m ismo lejos de vuestro l ado . 

Parécemc que la E s p a ñ a , que s i empre 
que se ha tratado de hacer la paz ha m o 
lestado al gabinete de "Versalles con sus 
pretens iones e n o r m e s , nos ha l i b rado de 
mochos compromisos en esta c i rcunstancia . 
E l l a misma nos ha señalado la conducta que 
debemos s e g u i r ; y nosotros podemos hacer 
can Ing laterra lo que ella h i hecho con 
Por tuga l ; pues el sacrificar los intereses de 
su aliada , lia s id o poner á n u es tra d ispos ic i on 
la isla de la T r i n i d a d en las estipttl t e i o -
nes con Inglaterra : si adoptáis esta op in ión 
será necesario apresurar un poeo ta n e g o 
c iac ión en Londres , mientras que en M a 
drid se juega á la d ip l omac ia , ó mas b i e n , 
se emplean sofismas , pe rmanec i endo s i e m 
pre en disensiones suaves , en exp l i cac i ones 
amis tosas , dando seguridades sobre la suer
te de l l !ey de Toscana , y no hablando 
mas q u e de los intereses de la alianza S;c. &.c 
En suma , pe rde r t i empo en Madr id , y g a 
nar lo en Londres . 

Cambiar de embajador en tales c i r cuns
tancias , seria l lamar la atención , y es preciso 
ev i tar que tal suceda , si adoptáis , como p r o 
pongo , 
¿ Por qu 
c iano á Cádiz á ver los armamentos y a 
viajar por los puertos? Mientras él v ia jaba 
se ade lantar ían los negoc ios con Ing la te r ra ; 

el sistema de con tempor i zac i ón , 
epié no habéis de permit i r que vaya b u -
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a l iado , que no le guardaba fidelidad, in
formó á M. OUo de sus nuevas dispo
siciones relativas á la isla de la Tr in i 
dad , y se mostró dispuesto á sacrificar
la , pero no al momento , sino solo en 
el último caso, y cuando ya no se pu
diese pasar por otro punto sin ocasionar 
un rompimiento ; mandándole , en su 
consecuencia que insistiese para que se 
aceptase la isla francesa de Tabago en 
cambio de la Trinidad. 

Por desgracia la extraña conducta del 
principe de la Paz , había disminuido la 
fuerza de nuestro negociador ; y la noticia 
l legada poco después, d é l a capitulación 
del general Belliard en el Cairo, la dismi
nuyó aun mas. Sin embargo , la resistencia 
del general Menou en Alejandría , hacia 
que se conservase todavía una duda favo
rable á nuestras pretensiones; pero á nues
tra escuadrilla de Boloña estaba reservado 
el honor de poner término á todas las 
dificultades de aquella larga negociación. 

En Inglaterra esta-
Dec ídese la cues- ban bastante preocu-
t i o n p o r d o s c o m - pados los ánimos acer-
bates que sostiene c a de los preparativos 
la escuadri l la de q u e g e h ; t c ¡ a n e n , a s 

J í o l 0 l , a - costas de la Mancha. 
Para tranquilizarlos , el almirantazgo 

inglés había llamado á Nélson que cru
zaba en el Bál t ico , y le había confiado 
el mando de las fuerzas navales que ha
bía en dicha costa. Componíanse estas 
fuerzas de fragatas, bergant ines , cor
betas y otros buques l igeros de todas 
dimensiones. El ánimo emprendedor del 
célebre marino inglés hacia esperar que 
pronto destruiría la escuadrilla france
sa por medio de algún golpe atrev ido. 
E l 4 de Agosto ( 16 de T e r m i d o r ) se pre
sentó al nacer el día al frente de la 
playa de Boloña , con unos treinta bu
ques pequeños, enarbolando su pabellón 
en la fragata Medusa, y tomó posición 

no dejaríais que esta estipulase en favor del 
Por tuga l , y él vo lver ía á Madr id para tratar 
de f in i t i vamente de la paz. 

T e m o m u c h o , g e n e r a l , hal lé is que mi 
op in ión se res iente a lgo de los chorros de 
agua y de los baños que tomo con la m a 
yor exac t i tud . Dcnl.ro de diez y siete dias 
va ld ré mas que ahora : y entonces me c o n 
ceptuaré dichoso de poderos renovar la se 
gur idad de mi afecto y de mi respeto . 

C u — M A O R . T A L L E Y RAND, 

á 1,900 toesas de nuestra l í nea , es d e 
c i r , fuera del alcance de nuestra art i
llería , y solo al de los morteros de 
grueso cal ibre. Su intención , era bom
bardear nuestra flotilla. Tenia esta por 
gefe a u n val iente marino , el a lmirante 
La touche-Trev i l l e , hombre de talento 
natural y aficionado á la gue r ra ; l la
mado, si hubiese v i v i d o , á ocupar los 
puestos mas encumbrados. Diariamen
te ejercitaba á nuestras lanchas caño
neras , y acostumbraba á nuestros sol
dados y marinos á subir rápidamente á 
bordo de los buques , á bajar con la 
misma rapidez y á maniobrar juntos con 
celeridad y precisión. El día 4de A g o s 
to se hallaba nuestra 
flotilla formada en tres Línea donde se ha-
div is iones , y anclada l l a b a f ondeada 
en una sola línea pa- nuestra escuadr i l la 
ralela á la oril la á 500 f r c n t e d c B o l í , l l : l -
toesas dé la costa. Componíase de lanchas 
cañoneras grandes , sostenidas de distan
cia en distancia por algunos bergant i 
nes. Tres batallones de infantería se ha
bían embarcado para secundar el valor 
de nuestros marinos. 

Nélson situó delante de su escuadri
lla una división de bombardas , y r om
pió el fuego á las cinco de la mañana, 
esperando destruir con sus bombas nues
tra flotilla , ó al menos obligarla á que 
entrase en el puerto. En su consecuen
cia hizo un inmenso 
numero de disparos Nélson bombardea 
durante tOtfO el día. nuestra escuadr i l l a 
Lanzados l osproyec t i - por espacio de seis 
les con morteros de h o r a s , sin causarle 
grueso calibre , pasa- n m S " u d u " ° -
ban la mayor parte por encima dc nues
tra línea é iban á caer sobre la playa, 
en tanto nuestros soldados y marineros 
inmóvi les bajo aquel fuego incesante, 
y mas espantoso que mor t í f e ro , mos
traban una sangre fria y un contenió 
admirables. Por desgracia noten ian m e 
dios para contestar al fuego del enemi 
g o , porque nuestras bombardas, cons
truidas de prisa, no podían resistir al 
estremecimiento de los morteros , y ape
nas hacían alguos disparos mal dir i 
gidos. La pólvora , tomada de las anti
guas provisiones de nuestros arsenales 
tampoco tenia fuerza y no arrojaba los 
proyect i les á la distancia necesaria. Las 
tripulaciones pedian ir mas adelante, 
bien para ponerse á tiro de cañón , bien 
para precipitarse al abordago ; pero núes-

http://Dcnl.ro
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Iras lanchas cañoneras, construidas sin que habían hecho en la jornada del dia 4 
la experiencia que se adquirió mas tar- Doce dias después, el 
de en este género de construcción , eran 16 de Agosto (28 de Te r - Segundo ataque 
muy pesadas, y no podían maniobrar midor ) se presentó Nél- al ahordnge con
cón facilidad con el viento nordeste que son con una división na- f r a l a

 I
n s c l . l i i í r ¡ ~ 

soplaba en aquella ocasión; pues im- v a l , mucho mas consi- | ¡ a ' e 

pulsadas ahora por el v iento y la cor - derable que la pr imera. g o s ° \ . 
ríente hacia la línea ing lesa , se hubie- Todo anunciaba su intención de dar un 
ran visto obligadas al vo lver á presen- ataque formal y al abordage, y esto era 
tar les la popa, lo cual las habría deja- lo que deseaban los franceses, 
do sin defensa, pues solo tenian caño- Nélson traia 35 v e l a s , muchas lan-
nes en la proa. Por lo tanto , era p r e - chas y 2,000 hombres escogidos. Hacia la 
siso permanecer inmóvi les bajo aquella caida del dia reunió sus lanchas al r e 
lluvia de proyect i les , que duró diez y dedor de la Medusa, distribuyó en ellas 
seis horas , y que nuestros soldados y su fuerza y dio sus instrucciones. A q u e -
marinos soportaron con el mayor ani- lias lanchas, montadas por soldados de 
rao, y mirando con la risa en los labios la marina ing lesa, debian adelantarse á 
cómo pasaban las bombas sobre sus ca- r e m o , durante la noche, y apoderarse 
bezas. Enmedio de ellos se hallaba su de nuestra línea. Hal lábanse formadas 
val iente gefe Latouche-Trév i l l e , con el en cuatro d iv is iones , y una qu inta , 
coronel Savary , ayudante de campo del compuesta de bombardas , debía situar-
pr ímerCónsul . Aunque les arrojaron mas s e , no enfrente de nuestra escuadri l la , 
de mil bombas , por una especie de mí - cuya posición habia dado de sí pocos r e -
lagro no hubo ningún herido de grave- suitados en el bombardeo del 4 de agos-
dad. Dos de nuestras embarcaciones fue- to , sino á uno desús costados para te -
ron echadas á p ique , sin que perec iera nerla enfilada. 
ni un solo hombre ; y una lancha ca- Hacia la media noche aquellas cua-
ñonera , la Perversa , mandada por el ca- t ro divisiones mandadas por otros tan-
pitan M a r g o l i , fue atravesada por medio, tos intrépidos oficiales, los capitanes Som-
Este val iente oficial trasladó su tripula- m e r v i l l e , Parker , Cotgrave y Jones , se 
cion á otras embarcaciones , y quedan- adelantaron rápidamente hacia la costa 
dose con dos mar ineros , condujo la lan- de Boloña. Una pequeña embarcación 
cha , que hacia agua por todas partes, francesa , montada por'solo ocho hombres, 
á la orilla , y la hizo encallar antes que que habia quedado de avanzada, fue abor-
tuviese t i empo de irse á fondo. dada y envuel ta , pero sé defendió con 

Apesar de la desventaja de nuestra valentía antes de sucumbir, y el ruido de 
posición y de la mala calidad de núes- sus disparos sirvió para avisar, la l l e -
tre pó l vo ra , habían quedado los ing le - gada del enemigo. 
gleses mas maltratados que nosotros, Las cuatro divisiones inglesas se apro-
teniendo tres ó cuatro hombres heridos ximaban á fuerza de remos; pero desde 
ó muertos. que fueron descubiertas se rompió sobre 

Nélson se ret i ró muy mortif icado en ellas un nutrido fuego de fusilería y de 
su orgul lo y promet ió vengarse denlro metralla. La primera div is ión, mandada 
de algunos d i a s , vo lv iendo con medios por el capitán Sommerv i l l e . arrastrada 
seguros de destrucción. por el mov imiento de la marea hacia 

Aguardábase ver le aparecer de un mo- el este, fue contrariada en su dirección, 
mentó á o t r o , y el a lmirante francés se y llevada mucho mas allá de nuestra ala 
ponia en estado de rec ibir le como era derecha , cuyo ataque le estaba enco-
debido. A l efecto , re forzó su linea , cam- mendado. Las dos divisiones del centro 
bió sus municiones con otras mejores , mandadas por los capitanes Parker y 
animó á sus marineros y soldados , que Cotgrave , encaminadas di lectamente al 
por cierto no lo necesitaban, pues es- medio de nuestra línea, llegaron las pr i -
taban l lenos de ardor y orgul lo de ha- meras hacia la una de la madrugada, y 
ber hecho frente á los ingleses en su la atacaron con decisión. La qué se ha-
e l e m e n t o , y se trasladaron á bo ido de liaba á las órdenes del capitán P a r k e r , 
la escuadrilla tres batallones escogidos después de haberse tiroteado con nues-
sacados de las 46 , 57 y 108 medias br i - tras embarcaciones, se arrojó sobre uno-
gadas , para que prestasen el serv ic io de los bergantines que estaban mezc la -
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dos con nuestras lanchas para sostener
las. Este bergantín era el Etna, manda
do por el capitán Pevrieu , el cual se vio 
rodeado por seis peniches para tomarlo 
al abordage. Los ingleses le escalaron 
atrev idamente con sus oficiales á la ca
beza , pero fueron recibidos por doscien
tos hombres de infantería y arrojados á 
la mar á bayonetazos. El val iente Pe 
vrieu , atacado sucesivamente por dos 
marineros ingleses los mató á ambos , 
aunque se hallaba herido de una puña
lada y de una lanzada. En pocos ins
tantes fueron arrollados los enemigos , 
en seguida de lo cual hicieron los fran
ceses un fuego tan nutr ido , que dejaron 
fuera de combale al mayor número de 
los marineros empleados en las manio
bras de los peniches. Con la misma va
lentía recibieron nuestras lanchas a los 
enemigos que quisieron tomarlas al abor
dage , y se defendieron librándose de ellos 
á hachazos y bayonetazos. Un poco mas 
le jos , la división mandada por el capitán 
Cotgrave , abordó la línea de las embar
caciones francesas , pero sin obtener nin
gún resultado. Una lancha cañonera de 
gran p o r t e , la Sorpresa , que se halla
ba rodeada de cuatro peniches, echó á 
pique u n o , apresó otro , y puso en fuga 
á los dos restantes. Los soldados r ival i 
zaron con los marineros en este género 
de cómbate que tan bien cuadraba á su 
carácter vivo_ y audaz. 

Mientras que la segunda y la tercera 
división inglesa eran asi acogidas, la pr i 
mera que debia atacar nuestra ala de 
recha , arrastrada por la marea hacia el 
este , no habia podido l legar á t iempo al 
lugar de la acción. Haciendo esfuerzos 
para volver del este al oeste parecía ame
nazar el ex t remo de nuestra l inea, y 
querer situarse entre la tierra y nues
tras embarcaciones , siguiendo una ma
niobra muy común á los ingleses. Esto 
era mas bien el efecto de su posición 
que un cálculo ; pero algunos destacamen
tos de la 108 media brigada , situados en 
la orilla , hicieron sobre ella un fuego 
mort í fero. Los marineros ingleses no se 
desalentaron , y se arrojaron sobre la ca
ñonera, el Volcan que formaba el ex t re 
mo derecho de nuestra linea. El alférez 
que la mandaba llamado Guéroult , ofi
cial de mucho brio y energ ía , recibió el 
abordage á la cabeza de sus marineros 
y de algunos soldados de infantería, y 
sostuvo un combate obstinado. Mientras 

qae se defendía sobre el puente de su 
lancha cañonera , las embarcaciones in
glesas que la rodeaban trataron de rom
per los cables para l l evárse la , pero por 
fortuna se hallaba también sugeta con 
una cadena, que pudo resistir lodos los 
esfuerzos que hicieron para romper 
la. Por úl t imo e l fuego que hacian de 
las otras lanchas y desde la ori l la obl iga
ron á los ingleses á abandonar su presa; 
y el ataque sobre este punto fue recha
zado con tanta felicidad como en los 
otros dos. 

La aurora empezaba á nace r ; y la 
cuarta división enemiga , destinada á ata
car á nuestra i zqu ierda , obligada á ha
cer una gran maniobra hacia el oeste 
contra la marea que la llevaba al e s t e , 
no habia podido l legar á t iempo. Por su 
parte las bombardas de Nélson no nos 
habían causado mucho daño , gracias á 
la noche. Los ingleses habían sido r e 
chazados por todas partes ¡ e l mar esta
ba cubierto de sus cadáveres flotantes , 
y muchas de sus embarcaciones habían 
sido echadas á pique ó apresadas. La 
claridad del d i a , que aumentaba por 
instantes, hacia necesaria su re t i rada , 
la que verificaron hacia las cuatro de la 
mañana, apareciendo el sol para a lum
brar su fuga, lista vez no era de su par
te una tentativa infructuosa, sino una der
rota verdadera. 

Nuestras tripulaciones estaban con
tentas y satisfechas , pues no habían t e 
nido mucha pérd ida, al contrar io la de 
los ingleses habia sido de consideración; 
pero lo que aumentaba el gozo que les 
causaba una acción tan br i l lante , era 
haber vencido á Nélson en persona , ha
ciendo vanas todas las amenazas de des
trucción que públicamente habia pro fe
rido contra nuestra escuadrilla. 

Un efecto totalmente contrario debia 
producir al otro lado del estrecho, y si 
bien aquel combate al ancla no probaba 
todavía lo que semejante escuadrilla po 
dría hacer en alta mar, cuando tuviera que 
transportar á 100,000 hombres , sin e m 
bargo , se habia disminuido mucho la 
confianza de los ingleses en el genio em
prendedor de Né l s on , y el pe l igro des
conocido de que se hallaban amenazados 
les preocupaba hasta lo sumo. 

Pero las vicisitudes de aquella gran
de negociación tocaban á su término. 
En vista de la conducta del gabinete 
español se había dec id ido , al fin, el 
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pr imer Cónsul, y autorizado á M. Olto 
para que concediese la isla de la Tr in i 

dad. Esta concesión y 
Los ¡los combates los dos combates de 
de Boloña y la ce Boloña debian hacer 
sion d é l a T. ¡n i  c t í S a r las dudas del ga

dad ponen termino hinete británico. A s i , 
a las n e g o c a c o  consintió en las 
nes. í , 

bases propuestas salvo 
algunas dificultados en los pormenores 
que quedaban todavía por vencer. A l 
devo lver el gabinete ingles la isla de 
Malta á la orden de San Juan de Jeru

salen, quería estipular que se pusiese la 
isla bajo la protección de una poten

c ia , porque no creia que la orden tu

viese fuerzas para defender la , aunque 
se lograse reorganizarla ; y no estaba de 
acuerdo con nosotros acerca de la po

tencia que debía garant ir la ; habiendo 
sido propuestos y rechazados sucesiva

mente el Papa , la corle de Ñapóles , y 
Rusia. Finalmente la misma forma de la 
redacción presentaba algunas dificulta

des. Como el efecto de aquel tratado so

bre la opinión pública debia ser grande 
en ambos países, por ambos lados po

nían tanto ínteres en las apariencias 
como en la realidad. La Inglaterra no 
tenía inconveniente en enumerar en el 
tratado las numerosas posesiones que 
devolv ía ala Francia y á sus aliados, pe 

ro quería hacer mención de las que de 

finitivamente le eran adjudicadas. Esta 
pretensión era justa , mas justa que la 
del primer Cónsul que quería se hicie

se mención de lodo lo que se devolvía 
á Francia, España y Holanda, y que el 
silencio que se observase respecto á bis 
otras posesiones , fuese para Inglaterra 
el solo medio de obtener la propiedad. 

A estas dificultades , poco graves en 
su esencia , se unieron otras , relativas 
á los pr is ioneros , á las deudas, á los 
embargos , y sobre todo á los aliados de 
las dos partes contratantes , y al papel 
que se les designaría en el protocolo. 
Sin embargo interesaba concluir de una 
vez, y poner fin á la ansiedad del mun

do. Por una par t e , el gabinete ingles 
quería tenerlo todo concluido para la 
época en que se reuniese el Parlamen

t o , y el primer Cónsul, por la suya, te

mia de un instante á otro saber la rendi

ción de Ale jandr ía , porque la prolonga

da resistencia de esta pla/.a hacia nacer 
algunas sospechas útiles á la negociación. 
Impaciente por obtener grandes resul

tados, suspiraba por el dia en que pu

diese pronunciar á la Francia la palabra 
p a z , tan nueva y tan mágica; y no ya 
la paz con Austr ia , Prusia ó Rusia, si

no la paz general con todo el mundo. 
En su consecuen — 

c ia , se convino en Sept i embre de 1801 " 
sancionar inmedia — 
tamente los gran Conv iónese en ur

des resultados ob m : " ' 1 ¡» P « * № l a 

tenidos, dejando pa f o r , n ; l d e p r c h m i 

ra después el arre  n a r c s 

glo de las dificultades de formas y otros 
pormenores. Imaginóse p a r a d l o , redac

tar prel iminares de p a z , é inmediata

mente que fuesen firmados, nombrar p l e 

nipotenciarios que formasen á su placer 
un tratado definitivo. Cualquiera difi

cultad que no fuese fundamental , y cu

ya solución trajese consigo demoras , de 

bía dejarse para aquel mismo tratado. 
Para asegurarse mas el pr imer Cónsul 
de su pronta conclusión , quiso sujetar 
el término de las negociaciones á un 
plazo determinado. Estábamos á m e 

diados de Septiembre de 1S01 ( fin de 
Fructidor del año I X ) y puso por t é r 

mino hasta el 2 de Octubre ( 10 (le V e n 

dimiarlo del año X. ) Pasado este t é rmi 

no , estaba decidido , según decía , á apro

vecharse de las nieblas del Oloño para 
l levar á cabo su proyecto contra las cos

tas de Irlanda é Inglaterra. Todo esto 
se dijo con las consideraciones debidas 
á una nación grande y orgul losa, pero 
con esc tono decisivo que no deja nin

gún género de duda. 

Ambos negociadores, M. OUo y lord 
I l awkesbury , eran hombres honrauos y 
querían la paz ; deseándola no solo por 
lo que ella va l ía , sino también por la 
ambición natural y justa de poner su 
nombre al pie de uno de los mas gran

des tratados de la historia del mundo. 
A s i , pues , hicieron cuanto era compa

tible con sus instrucciones para faci l i 

tar la redacción de los preliminares. 
Convínose en que la Inglaterra res 

tituiría á Francia y á sus aliados, es de

cir , á España y Holanda , todas las con

quistas marítimas que había h e c h o , d 
excepción de las islas de Ccylan y de la 
Trinidad, que se le habían adjudicado de

linilivamente. 
Tal era la forma admitida para con

cil iar el justo amor propio de las dos 
naciones. En definitiva la Inglaterra con

servaba el continente de la India que ha
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bia conquistado a los príncipes ind i os ; 
la isla de Ceylan tomada á los holande
ses y apéndice necesario de aquel vasto 
cont inente , y finalmente la isla de la 
Tr in idad , tomada en las Ant i l las á los 
españoles. Bien habia con esto para sa
tisfacer la mayor ambición de un pue
blo. Restítuia el Cabo, D e m e r a r i , Ber-
b i c e , Essequibo y Surinam á los holan
deses; la Martinica y Guadalupe á los 
franceses; Menorca á los españoles, y 
Mal la a la orden de San Juan de Jeru-
salen. En cuanto á este úl t imo pun to , 
la potencia garante habria de designar
se en el tratado definit ivo. También eva
cuaba la Inglaterra á Porto-Ferra jo , que 
con la isla de Elba vo lv ía a poder de 
los franceses. En cambio debian los fran
ceses evacuar el Estado de Ñapó l es , es 
decir el golfo de Tarento. 

Por ú l t imo , el Eg ipto debía ser aban
donado por las tropas de ambas nacio
nes y restituido á la Puerta. Los esta
dos de Portugal serian garantidos. 

Si se quiere consi-
Resultados de la u e r a r únicamente los 
guerra para ambas g r a n ( l e s resultados, 
nac iones . q u e c a s ¡ n a ( ] a a u m e n . 

taban ni disminuían las restituciones tan 
disputadas de aquellas is las, he aquí lo 
que arrojaba de sí e l tratado. En aque
lla lucha de diez años habia adquirido 
la Inglaterra e l imper io de las Ind ias , 
sin que le sirviese de contrapeso la con
quista de Egipto por los franceses. P e 
ro en cambio habia variado Francia en 
su beneficio la faz del continente : ha
bia conquistado la formidable linea de 
los A lpes y de l l l h in ; alejado para siem
pre al Austria de sus fronteras con la 
adquisición de los Paises Bajos, y arran-
cádole el e l e rno objeto de su codicia, 
es decir la I ta l ia , que casi toda habia 
pasado al dominio de la Francia. Por el 
pr incipio sentado de las secularizacio
nes , habia debil itado considerablemente 
la casa imperia l en Alemania , en bene
ficio de la de Brandeburgo; también habia 
hecho exper imentar á la Rusia desagra
dables contratiempos por haber querido 
mezclarse en los negocios de Occidente. 
Dominaba á Suiza, Ho landa , España é 
Ital ia. Ninguna potencia tenia en el 
mundo tanto influjo como el la , y sí 

la Inglaterra se habia 
Grandeza e x t r a o r - engrandecido por mar, 

d m a u a d e l a 1< ran- , a F r a n c i g ¡ e n t r e t a n -
C l i ' to habia añadido á la 

TOMO ii. 

extensión de sus costas las de Holanda, 
F landes , España é Italia , paises en t e ra 
mente sometidos á su influjo y dominio. 
Estos eran también grandes e lementos 
de poder mar í t imo. 

H é aquí todo cuanto sancionaba la 
Ing laterra al firmar los pre l iminares de 
L o n d r e s , por p r e c i o , es v e r d a d , del 
cont inente de las Indias- Bien podia la 
Francia consentir en el lo. Nuestros alia
dos , defendidos con energía , r ecobra
ban casi todo lo que la guerra les ha
bió hecho pe rde r . España, por su fa l 
t a , se ve ia pr ivada de ¡a T r in idad , p e 
ro adquiría la plaza de Olívenza en Por
tugal y la Toscana ( 1 ) , en Italia. La 
Holanda abandonaba a Cey lan, pero r e 
cobraba sus colonias de la India , el Ca
bo y las Guayanas , y se veia l ibre del 
Stathouder. 

Tales eran las consecuencias de a q u e 
lla paz tan bella y la mas gloriosa que 
la Francia ha concluido jamás. Natural 
era que el negociador francés anhelase 
concluir. Era l legado el 30 de Se t i embre 
y aun se hallaban detenidos por algunas 
dificultades de redacción. Dejan se á un 
lado todas , y por últ imo el 1.° de Oc
tubre por la larde , 
víspera del dia fijado 0 c t „ b r e de I80 i . 
corno termino impror -
l-Ogable por el pr imer F í r m a s e el t r a t a -
Cónsul, M. Otto tuvo do el 1.° d e O c 
la satisfacción de poner tubre . 
su firma al pie de los 
prel iminares de paz , satisfacción pro 
funda, sin i gua l , porque jamás ningún 
negociador habia tenido la dicha de ase
gurar con su firma, tantas grandezas á 
su patria ! 

Convínose que esta terminación seria 
un secreto en Londres por espacio de 
veinte y cuatro horas, á fin que el cor
reo de la legación francesa fuese el p r ime 
ro en anunciarla al gob ierno . Este afor
tunado correo part ió el 1.° de Octubre 
por la noche , y l legó á la Malmaison 
el 3 (11 de V e n d i m i a d o ) á las cuatro 
de la tarde. En aquel momento se ha
llaban reunidos los tres Cónsules y 
celebraban un consejo de gob ierno . A l 
abrir los despachos exper imentaron una 
sensación extraord inar ia , y abandonando 

( l ) A d m i r a m o s cuan p r o n t o ha o l v i dado 
M r . T h i e r s que la Toscana nos habia c o s 
tado la Luisiana y una escuadra de seis nav ios . 

(Nota del Traductor.) 
10 
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el trabajo se abrazaron. El pr imer Cónsul 
que no disimulaba con los bombres de 
su confianza , manifestó los sentimientos 
que le dominaban. ¡Tantos resultados ob
tenidos en tan poco tiempo , el orden , 
la victoria y la paz devueltos á la Fran
cia por su genio y un incesante traba
jo de dos años , eran beneficios que de
bían hacerle feliz y l lenarle de orgul lo ! 
En aquellos desahogos de una satisfac
ción común , le dijo M. Cambaceres: Aho
ra que hemos concluido un tratado de 
paz con la Ing la t e r ra , debemos hacer 
otro de c omer c i o , y con eso desapare
cerá todo mot ivo de división entre los 
dos países.—No vayamos tan de prisa, 
le respondió e l pr imer Cónsul con viva
cidad. La paz politica está hecha, tan
to mejor , gocemos de ella. En cuanto á 
la paz comercial la haremos si es posi
ble ; pe ro por nada quiero sacrificar la 
industria francesa, pues me acuerdo de 
las desgracias de 1786.—Necesario era 
que aquella singular é instintiva pasión 
por los intereses de la industria france
sa fuese muy grande, cuando asi se ma
nifestaba en aquel momento. Pero el 
Cónsul Cambaceres con su sagacidad or
dinaria había tocado la dificultad que mas 
tarde había de indisponer de nuevo á los 
dos pueblos. 

La noticia fue enviada inmediatamen
te á Paris para su publicación. Hacia la 
caída del dia los cañonazos retumbaban 
en las calles de la capi ta l , y todos se pre
guntaban cual era el feliz acontecimien
to que motivaba aquellas manifestacio
nes. Acudían para informarse á los sitios 
públ icos, donde los dependientes del go
bierno tenían orden de manifestar ha
berse firmado los prel iminares. En efec
to , se anunciaba en aquel momento la 
conclusión de la paz en todos los teatros, 
en medio de una alegría que hacia mu
cho t iempo no se experimentaba ¡ y es-
la alegría era natural, porque la pazcón 
Inglaterra era la verdadera paz gene-
ra í que consolidaba la tranquilidad del 
continente , destruía la causa de las coa
l iciones europeas, y abria todo el mun
do al vuelo Je nuestro comercio y de 
nuestra industria. Aquel la noche se vio 
Paris i luminado exoontáneamente. 

El primer Cónsul ratificó inmediata
mente los pre l iminares , y encargó á su 
ayudante de campo Lauriston para que 
llevase á Londres aquella ratificación. 
Sí la alegría era grande y general en 

Francia, en Inglaterra 
había llegado hasta el D a s e a l c o r o n e l 
delirio. La noticia O C l l l - Laur is ton e l e n -

tada al principio por los S ' t í . 1 u ™ -
negociadores había lie- t ¡ f i c a c i o n d c J o s 

gado a traslucirse, y p r e l i m i n a r e s de 
fue preciso ponerla en p a z . 
conocimiento del lord 
corregidor de Londres , por medio de un 
mensage que produjo tanto mas e f ec to , 
cuanto que hacia algunas horas c ircula
ba el rumor de que se habían roto Jas 
negociaciones. A l punto se en t r egó e l 
pueblo sin reserva , áesos arrebatos v i o 
l entos , propios del carácter apasionado 
de la nación inglesa. Los carruages que 
salían de Londres l levaban escritas, con 
letras de gran t amaño , las siguientes 
pa labras : Paz con la Francia. Por todas 
partes los detenían , desenganchaban sus 
caballos y los l levaban en tr iunfo; y en 
su loca alegr ía y entusiasmo se figura
ban que todos los males producidos por 
la carestía y el hambre iban á cesar 
á la vez ¡ sustituyéndoles bienes des
conoc idos , inmensos , imposibles. Hay 
dias , en que cansados de odiarse , lo mis
mo los pueblos que los individuos, sien
ten la necesidad de una reconcil iación , 
aunque sea pasagera y engañosa. En esos 
ins tantes , por desgracia bien c o r t o s , 
el pueb lo ingles casi creía amar á la 
Franc ia ; adoraba al h é r o e , al sabio que 
la gobernaba , y gritaba con júbi lo y en 
tusiasmo : Viva Bonaparle! 

Tal es la alegría humana : solo pue 
de ser v i v a , sincera y profunda con la 
condición de ignorar e l porvenir . ¡ D e 
mos , pues , gracias á Dios por haber 
cerrado á los hombres el l ibro de l des
t ino ! ¡Cuan frios y yertos se hubieran 
quedado aquel dia todos los corazones, 
si cayendo de improviso e l ve lo que ocul
taba el p o r v e n i r , hubieran podido v e r 
ante sí los franceses y los ingleses , quin
ce años de odio atroz , de guerra encarni
zada , y al continente y los mares inun
dados con la sangre de los dos pueblos ! 
¡ Y cuan consternada no hubiera queda
do la Franc ia , s i , mientras que se creía 
grande , y grande para s iempre , hubiera 
.entrevisto en una de las páginas de aquel 
temible l ibro del des t ino , los tratados 
de 1815! ¡ Y cuan sorprendido y espan
tado no hubiera quedado el héroe v i c 
torioso y prudente que la gobe rnaba , 
si enmed io d e s ú s mas hermosas obras, 
hubiera podido dist inguir sus inmensas 
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fallas; s ien medio de sumas gloriosa pros
peridad hubiera entrevisto su espantosa 
caida y su mart i r io ! Oh ! s í , la Prov i 
denc ia , en sus inescrutables des ignios , 
ha hecho bien en no descubrir al hom
bre sino lo presente , que es bastante 
para su débil corazón! Y nosotros, que 
al presente sabemos todo lo que suce
día entonces , y lo que aconteció des
pués , procuremos, por un momen to , 
vo l ve r á la ignorancia de aquella época, 
para comprender y participar de sus v i 
vas y profundas emociones. 

Quedaba aun una leve duda en Lon
dres , que turbaba algo la alegría ing le 
sa , pues no había l legado todavía la ra
tificación del tratado por el pr imer Cón
sul , y se temia alguna resolución i m 
prevista de aquel carácter v io lento, or
gulloso , y tan exigente en las cosas de 
su nación. Semejante duda era penosa; 

pero de pronto , se sa-
A l e g r i a del p u e - be en Londres , que 
b lo ingles al re- u n a judante del pri-
cibir la not ic ia de m e ( . C o n s u I , , n 0 de 
las r a d i c a c i o n e s . s u s c o m p a n e r o 8 d e a r _ 

mas, el coronel Lauriston , se ha apea
do en casa de M. Ot to , y que es porta
dor del tratado ratificado. Desvanecida la 
última duda que le inquietaba, la ale
gría no conoció entonces l ímites. Todos 
corren á casa de M. Ot t o , y l legan á 
ella en el momento en que este y el 
coronel Lauriston subían á un carrua-
ge para trasladarse á casa de lord Haw-
kesbury , y verificar el cambio de las ra
tificaciones. El pueblo desengancha los 
caballos , y tira del carruage en que iban 
los dos franceses hasta el alojamiento 
de lord Hawkesbury. 

Desde aqui debían 
E l corone l L a m i s - dirigirse ambos nego-
tou es l l e vado 3n dadores á casa del 
triunfo por el p u e - p r ¡ m e r ministro M. 
b lo por las cal les A d d i n g t ü n y e n s e . 
u e Londres . - , ° i i - . 

guida al almirantazgo 
en casa del lord Saint-Vincent. La mul
titud se obstina y quiere tirar dei car
r u a g e , desde la casa de un ministro ala 
de otro. Por ú l t imo , al l legar al pala
cio del a lmirantazgo, era tal la multi
tud que se había ago lpado , y tan ex
traña la confusión que reinaba , que te
miendo lord Saint-Vincent no resultase 
algún acontecimiento desgraciado a con
secuencia de aquella alegría convulsiva, 
se puso á la cabeza de aquel cortejo po
pular. Varios dias transcurrieron en es

ta clase de desahogos , y en test imonios 
de un contento extraordinar io . 

Es digno de notar
se que algunas horas I-a not ic ia de la 
después de haberse rend ic ión de A l c 
urniado los prel imina- i a I l d , " í a , l l c S a o c h o 

r o s , l l egó un correo de , 0 , r ' i s < W « " <•<• 
-i-» * * i »• * haberse t innado el 
Egipto con la noticia t l . a t a d l ) 

de la rendición de A l e 
jandr ía , la cual tuvo e fecto el 30 de 
Agos to de 1801 (12 de Fruct ídor ) .—Este 
cor reo , dijo lord Hawkesbury á M. Otto 
nos ha l legado ocho horas después de 
la firma del t ra tado : tanto me jo r ! si hu
biera l legado antes nos hubiéramos vis
to ob l igados , por complacer á la opin ión 
pública , á ser mas. ex igentes , y proba
b lemente se hubieran roto las negoc ia
ciones. Mejor es la. paz que una isla de 
mas ó de menos.—Este honrado min is 
tro tenia razón. Pero esto prueba que 
la resistencia de A le jandr ía había sido 
út i l , y que aun en las causas mas de 
sesperadas , es bueno dar oídos á la voz 
del honor que aconseja la resistencia 
hasta el últ imo e x t r e m o . 

Convínose que los 
plenipotenciarios Se Acuérdase que se 
reunieran en la ciu- ' cunan los p l en i -
dad de Amiens , pun- p o t e n c í a n o s en Ja 
to intermedio entre c iudad de Am.cns , 
T . „ para conc lu i r un 
Londres y París para [ r a t a d o d ¡ f i n i t ¡ v 0 . 
redactar el tratado de 
finitivo. El gabinete británico e l i g i ó al 
efecto á lord Cornwal l i s , uno de los 
personages mas apreciados en la Gran 
Bretaña, mil itar an
tiguo y respetable , que El ígese á l o rd ;t 
se habia honrado e m - Cornwal l i s c o m o 
pufiando por largo r ep r esen tan t e de 
t iempo las armas por I n 8 l a t e , ' r a c " 
su pa t r i a , pero cr'eia L^ ' " 0 d e 

haber l legado el mo
mento de poner término á los males del 
mundo. Lord Cornwall is habia mandado 
los ejércitos ingleses en la Amér i ca y 
en los Ind ias , y habia sido gobernador 
genera l de Bengala y v i r ey de Irlanda, 
hacia el fin del siglo pasado. Quedó 
acordado que lord Cornwal l is se d i r ig i 
ría á Paris para cumpl imentar al p r i 
mer Cónsul antes de trasladarse al lugar 
de las negoc iac iones. 

Por su parte el pri
mer Cónsul e l i g ió á E l í gese á José Bo-
SU hermano José , á ñaparte para que 
quien quería part icu- r fpresente á la 
l a m i e n t e , y el cual i ' r - , , , c > * -

10* 
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por lo ameno de su trato y por la dul
zura de su carácter , era á propósito 
para desempeñar el papel de pacificador 
que siempre le estaba reservado. José 
habia firmado la paz con Amér ica en 
Morfontaine , y con Austria en Lunev i -
Ue ; y ahora iba á firmarla con Ingla
terra en Amiens. De este modo hacía 
el pr imer Cónsul que su hermano co -
j i ese los frutos que él habia cult ivado 
con sus triunfantes manos. A l ver M. 
de Tal leyrand que todo el honor apa
rente de aquellos tratados de paz esta
ba reservado á un personaje , extraño 
á los trabajos de nuestra diplomacia, 
no pudo contener un movimiento de des
pecho , muy pasagerq y conten ido , pero 
no lo bastante para que se ocultase á 
la vista perspicaz y maliciosa de los di
diplomáticos residentes en Paris , los cua
les l lenaron con sus observaciones so
bre este particular mas de un despacho. 
Pe ro el hábil ministro sabia que no era 
muy cuerdo enagenarse la voluntad de la 
familia del pr imer Cónsul, y también , que 
s i ,despuesde haber adjudicado al general 
Bonaparte lo que le correspondía de la glo
ria adquirida en aquellas felices ne
gociaciones , quedaba alguna parte de 
gloria para alguien , el público europeo 
solo la concedería al ministro de ne 
gocios extrangeros. 

Las negociaciones en
serie de t r a t a - tabladas con diversos 
d o s , firmados u n o s estados , que aun no 
t r a s o t r o s , c o n t o - e s t a b a n concluidas , lo 
dÜ £ „ " rtenCmS

 fueron casi inmediata-
l l r o p ' 1 ' mente . El primer Cón

sul entendía el arte de producir gran
des efectos en la imaginación de los 
pueblos , porque era hombre de grande 
imag inac ión: asi e s , que hizo desapa
recer todas las dificultades que existían 
con las cortes ex t ran j e ras , como si qui
siese abrumará la Francia con satisfac
ciones de todo g é n e r o , y aturdiría y 
embriagarla á fuerza de resultados ex 
traordinarios. 

E! pr imer Cónsul 
concluyó un tratado 
con Portugal , y man

dó á su hermano Luc iano, que firmase 
las condiciones de Badajoz, desechadas 
en un principio , salvo algunas modifi
caciones poco importantes. Dejó de in
sistir acerca de la ocupación de una 
provincia portuguesa, porque habién
dose acordado las bases de la paz con 

T r a t a d o con Po r -
tuaal. 

Ing laterra, después de haber le cedido 
la T r in idad , no tenia ningún interés en 
conservar las prendas de que habia 
querido proveerse . Convínose en una 
indemnización por los gastos de la guer
ra , en algunas ventajas comerc ia les 
para nuestra industr ia, tales por e j em
plo , como la introducción inmediata de 
nuestros paños , y el ser tratados como 
la nación mas favorec ida, respecto á 
todas nuestras producciones. También 
se estipuló formalmente la exclusión de 
los buques ingleses de guerra y mer
cantes , hasta la conclusión de la" paz. 

La evacuación del 
Egipto ponia fin á to- T ra tados con la 
das las dificultades con p « c r t ! 1 > A r S ü l Y 
la l 'ueita Otomana. J u D e z ' 
M. de Talleyrand , concluyó en Paris con 
un ministro del Sultán, los prel iminares 
de la paz que estipulaban la restitución 
del Egipto á la Puer ta , el restableci
miento de las antiguas relaciones entre 
ambas potencias, y el de todos los tra
tados anteriores de comercio y de na
vegac ión. 

Otros convenios de igual naturaleza 
se hicieron con las regencias de Túnez 
y de A rge l . 

F i rmóse un tratado _ _ 
con Baviera, para anu- , . ™ t * d o c o n B : " 
d a r d o nuevo , las re - T 

Iaciones de alianza que habían exist ido 
otras veces entre aquella corte y la an
tigua monarquía francesa , cuando esta 
protegía á todas las potencias alemanas 
de segundo orden, contra la ambición 
de la casa de Austria. Era esto una 
verdadera reproducción de los tratadas 
de Wesl fal ia y de Teschen. La Baviera 
abandonaba directamente á la Francia 
todo lo que en otro t iempo habia po
seído en la orilla izquierda del Rhin ¡ y 
en camb io , prometía la Francia emplear 
su influjo en las negociaciones que 
se entablarían pronto con motivo de los 
asuntos germánicos , para p rocura rá la 
Baviera una indemnización suficiente y 
situada en parage á propósito. La Fran
cia , ademas, le garantizaba la integridad 
de sus estados. 

Finalmente , para 
concluir la obra de 
aquella pacificación ge
nera l , f i rmóse, después de largos deba
les entre M. de Talleyrand y M . de 
Markoff el tratado con la Rusia, que res
tablecía de derecho una paz ex istente 

T r a t a d o con la R u 
sia. 
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ya de hecho. El nuevo Emperador , ha
bía mostrado, como ya se ha v i s to , m e 
nos energía en su resistencia á las p r e 
tensiones marítimas de la Inglaterra, 
pero también menos ostentación y ex i 
gencia en la protección concedida a los 
pequeños estados alemanes é italianos, 
que habían formado parte de la coal i
ción c o n t r a í a Francia. Alejandro no ha
bía suscitado dificultades respecto al 
Egipto ; pero en cualquier caso, habrían 
desaparecido á consecuencia de los últ i
mos acontecimientos. Tampoco preten
día ser nombrado gran Maestre de los 
caballeros de Malta, lo que facilitaba 
la reconstitución de la orden bajo su anti
guo p i e , como se babia convenido con 
la Inglaterra. As i , pues, no había cues
tiones formales con Alejandro , mas que 
sobre Ñápeles y el Píamente. Persistien
do y ganándose t iempo , se habían ven
cido las principales dificultades relati
vas á aquellos estados. Habiéndose pro
metido á la Inglaterra la evacuación de 
la rada de T á r e n l o , la Musía se daba 
por satisfecha, viendo cumplirse una 
condición esencial á su honor , cual era 
la integridad de los lisiados de Ñapó
les : de modo que había dejado de ha
blar acerca de la isla de Elba. En cnan
to al Piamonte , cada día transcurrido sin 
que la Inglaterra dijese nada durante 
la negociación d e Londres , babia afir
mado al primer Cónsul en su propósi
to de. no devolver al Rey de ('ordeña 
aquella importante provincia. La Rusia 
invocaba las promesas que se le habían 
hecho sobre este asunto, y el pr imer 
Cónsul contestaba, que también se le 
había prometido defender el verdadero 
derecho marítimo en toda su extensión, 
y á pesar de esto se había abandona
do una parte á la Inglaterra. Por úl
t i m o , se convino en un artículo por el 
cual se prometían tratar amigablemente 
los intereses de S. M. el Rey de Cerde-
iia , y tenerle las consideraciones compati
bles con el estado actual decaías. De este 
modo se quedaba en gran libertad re
lat ivamente á aquel pr ínc ipe, y espe
cialmente acerca dé la manera de indem
nizarle un día, con el ducado de Pariría 
ó de Plasencia, según pensaba enton
ces el pr imer Cónsul. La conducta del 
Rey de Cerdeña y su decisión por los 
ingleses durante la ultima campaña do 
Eg ipto , habían irritado en gran mane
ra al Gefe del gobierno francés : sin em

bargo , éste tenia mejores razones que 
la cólera para obrar de aquel modo: 
conceptuaba el Piamonte como una de 
las provincias italianas mas preciosas é in 
teresantes para nosotros; porque nos 
permit ía desembocar s iempre en I t a 
lia , y tener continuamente en ella un 
e j é r c i t o ; y finalmente, porque venia á 
ser para la Francia, lo que por tanto 
t iempo babia sido el Milanesado para e l 
Austria. 

Como s iempre se había estado de 
acuerdo con la Rusia acerca de los asun
tos de A l eman ia , no existia por lo tanto 
ninguna dificultad sobre este úl t imo punto. 

Redactóse , pues, el tratado sobre 
estas bases, de a c u e r d o ' c o n el nuevo 
negociador M. Markof f , que acababa de 
llegar de San Petersburgo . P r i m e r o , se 
firmó un tratado público en el cual se 
dijo pura y senci l lamente que la buena 
inteligencia se habia restablecido entre 
los dos gob iernos , y que no sufrirían 
que los subditos emigrados de ambos 
países , se entretuviesen en fraguar planes 
criminales contra su antigua patria. Este 
artículo so refería por una parte á los 
po lacos , y por la otra á los Borbones. 
A este tratado público se añadió un con
venio sec re to , en el cual se estipulaba, 
que estando contontos ambos imper ios 
de su intervención respect iva en los asun
tos de Alemania en la época del t ra ta 
do de Teschen , reunirían de nuevo su 
influjo para convenir en Alemania los 
arreglos territoriales que fuesen mas fa
vorables al mejor equi l ibr io de la Euro
pa ; que especialmente la Francia se de
dicaría á procurar una indemnización 
ventajosa al e lec tor de B a v i e r a . a l gran 
duque de Wur t embe rg y al gran duque 
de Badén , ( habíase añadido este ú l 
timo á la lista de los proteg idos de la 
Rusia, á causa de la nueva Empera t r i z 
que era una princesa de B a d é n ) , que se 
evacuarían los Estados de Ñapóles en 
cuanto se concluyese la paz m a r í t i m a , 
y gozarían de la neutralidad en caso 
de guerra, y por ú l t i m o , que se en
tenderían amistosamente acerca de los 
intereses del Rey de Cerdeña cuando 
hubiese t iempo para el lo , y de la mane
ra mas compatible con el estado actual de 
las cosas. 

"El pr imer Cónsul envió inmedia ta
mente á San Petersburgo á su ayudan
te de campo Caulaíncourt, para que en
tregase al j oven Emperador una ca r t a , 
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escrita hábil y car iñosamente , en la cual 
se felicitaba por haber concluido la paz, 
le informaba con cierta especie de com-
plasencia de una mult itud de pormeno
res , y se p resen taba , como s i e n ade
lante quisiera caminar de acuerdo con 
él respecto á los grandes negocios del 
mundo. Entretanto que se enviaba un 
embajador, M. de Cau la incour t , debia 
r e emp laza rá Duroc, que se habia apre
surado á dejar á San Petersburgo . El 
primer Cónsul habia remi t ido á este úl
timo una cantidad considerable de dine
ro , con orden de asistir á.la coronación 
del Emperado r , y representar á la Fran
cia con la mayor bri l lantez ; pero no ha
bia tenido t i empo de recibir aquella car
ta , y se habia marchado , decidiéndole 
á el lo otra causa. A le jandro habia man
dado que se le invitase para que asis
tiese á su coronación , pero M. de Pa-
nin no le habia transmitido la invita
ción. Habiendo mediado algo mas tarde 
algunas explicaciones sobre este punto, 
incomodado el Emperador de que no se 
hubieran ejecutado sus órdenes , mandó 
á M. de Panín que se retirase á sus po 
sesiones, y le reemplazó con M. de Ko ts -
choubey, uno de los individuos de su 
consejo privado. Di; esto modo empeza 
ba el j o v en emperador á desembarazar
se de los hombres que habían contr ibui
do á su subida al trono , y que querían 
arrastrarle á seguir su pol í t ica , exc lusi
vamente inglesa. Todo hac ia , pues , p r e 
sagiar buenas relaciones con la R u d a , y 
las consideraciones delicadas y lisonje
ras del primer Cónsul, contribuían á ha
cer mas posit ivo este resultado. 
v . . . Aquel los diversos tra-
r i es tapor la paz . , 1 , . . 
eenera l tados que completaban 

la paz del mundo, fue
ron firmados casi al mismo l iempo que 
los pre l iminares de Londres. La satis
facción pública habia l legado á su co lmo, 
y para ce lebrar la paz general se dis
puso una gran fiesta, que se fijó para el 
18 de Brumario . No podía hacerse una 
elección mas acer tada, porque á la r e 
volución del 18 de Brumario era á la 
que se debían tan hermosos resultados. 
Lord Cornwall is debía asistir á aquella 
solemnidad. En e fec to , l legó á París el 

16 de Brumario (7 de 
Nov i embre ) con mu
chos de sus compa
triotas ; pues apenas 
se firmaron los prel i-

N o r i e m b r e d e JSOI. 

Lord Cornwa l l i s en 
Pa i i s . 

minares , se multipl icaron las sol ic i tu
des de pasaportes , de tal modo, que no 
siendo suficientes 300 que se habían en 
viado á M. O l t o , fue necesario r emi t i r 
le un número i l imitado. El mismo e m 
peño en obtener salvos conductos mani
festaron los buques destinados á venir 
á nuestros puertos á cargar géneros 
franceses , y á traernos mercancías i n 
glesas. Todas aquellas peticiones fueron 
satisfechas de buena fé , y al punto se 
hallaron restablecidas las relaciones con 
una prontitud y un ardor increíbles. E l 
18 de Brumario estaba París l leno de in 
gleses , impacientes de ver aquella Fran
cia tan nueva, y que de pronto se ha
bia vuelto tan br i l l an te , y sobre todo 
por ver al hombre que era entonces la 
admiración de la Inglaterra y del mun
do. El i lustre Fox se contaba en el nú
mero de los ingleses impacientes por vi
sitar á la Francia. El dia en que se v e 
rif icó aquella solemnidad , que fue her 
moso , por la alegría serena y entrañable 
que animaba á todas las clases de la so
ciedad , quedó prohibida la circula
ción de carruages , sin exceptuar ningún 
otro que el de lord Cornwall is. La mul
titud abria paso con celo y respeto an
te aquel i lustre representante de los 
ejércitos ing l eses , que venia á hacer la 
paz de su nación con la nuestra; y que 
estaba sorprendido al encontrar aquella 
Francia tan di ferente de los odiosos y 
repugnantes cuadros que trazaban en Lon
dres los emigrados. Todos sus compa
triotas participaban del mismo sent imien
to , y lo expresaban con ingenua admira 
c ión . 

Mientras se verif icaba en París esta 
fiesta, se daba un soberbio banquete en 
la Cité de Londres , y se acogían y con
testaban con ruidosas aclamaciones , los 
siguientes brindis : 

A l Rey de la Gran Bretaña ! 
A l pr íncipe de Gales ! 
A la l ibe r tad , á la prosperidad de 

los Reinos-Unidos de la Gran Bretaña 
y de la Irlanda ! 

A L PRIMEU CÓNSUL B O N A P A K T E , á la li
b e r t a d , á la dicha de la REPÚBLICA FRAN
CESA ! 

Ruidosas y unánimes aclamaciones 
acompañaron á este últ imo brindis. 

Francia habia hecho la paz con to 
das los potencias de la t ierra; pero que
dábale por concluir la paz con la I g l e 
sia, paz mas difícil quizas que las p i e -
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cedentes , pues exigía otro genio que el gado , pues , el momento en que d e b e -
de las batal las, y era muy deseada, por- mos narrar las laboriosas negoc iac iones 
que debia restablecer el sosiego en las seguidas con el representante de la San-
almas y la unión en las familias. Ha l i e - ta [Sede. 
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CONCORDATO. 

La Iglesia Católica durante la Revolución francesa. — Constitución civil del Clero, de
cretada por la Asamblea Constituyente.—Aquella Constitución habia querido aseme
jar la administración del culto á la del reino, establecer una diócesis por depar
tamento, hacer que los fieles eligiesen á los Obispos, y dispensar á estos déla institución 
canónica.—Juramento á esta Constitución que se e.vigió del Clero. — Oposición á pres
tarle, y cisma.—Diversas categorías de sacerdotes, su representación y su influen
cia.—Inconveniente de aquel estado de cosas. — Medios que proporcionó á los enemi
gos de la Revolución para turbar el sosiego del Estado y de las familias.—Varios 
sistemas propuestos para remediar el mal.—El sistema de la inacción.—El sistema 
de una Iglesia francesa , cuyo gefe seria el primer Cónsul.—El sistema de protección 
al protestantismo.—Opinión del primer Cónsul sobre los varios sistemas propuestos.— 
Forma el proyecto de restablecer la Religión Católica, acomodando su disciplina á 
las nuevas instituciones de Francia. —Quiere deponer á los antiguos Obispos titulares, 
reducir á 60 sedes las 15S existentes, crear un nuevo clero compuesto de sacerdo
tes respetables de todas sectas, apropiar al Estado la policía de los cultos , señalar 
un sueldo á los sacerdotes, en vez de una dotación territorial , y por último , que la 
Iglesia apruebe la venta de los bienes nacionales.—Relaciones amistosas del Papa Pin 
VII con el primer Cónsul. —Monseñor Spina, encargado de negociar en París, retar
da dicha negociación al elidiendo al interés temporal de la Sania Sede. — Deseo se
creto de recobrar las Legaciones.—Monseñor Spina conoce al fin la necesidad de 
apresurarse.—Se avista con el clérigo liernier, encargado de tratar por Francia.— 
Dificultades del plan propuesto á la corte romana. — El primer Cónsul encía su proyecto 
á Roma, y pide su respuesta, al Papa.—Son consultados tres cardenales.—Después 
de esta consulla quiere el Papa, que la Religión católica sea declarada Religión del 
Estado, que se le dispense de deponer á los antiguos titulares, y también de apro
bar de otro modo que con su silencio la venta de los bienes de la Iglesia, Uc. — De
bates con M. de Cacault, ministro de Francia en Roma. — Cansado el primer Cón
sul de aquella tardanza manda á M. de Cacault que deje á Roma en el término de 
cinco dias, si durante aquel plazo no se adopta el Concórdalo.—Temores del Papa 
y del Cardenal Consala.—M. de Cacault sugiere al gobierno pontificio la idea de 
enviar á Paris al cardenal Consalci.—Salida de este para Francia , y sus temores — 
Su llegada á Paris. —Buena acogida que le hace el primer Cónsul. — Conferencias con 
el clérigo Bernier. — Pénense de acuerdo acerca del principio de la Religión del Es
tado.— Declárase la Religión Católica, como la de la mayoría de los franceses.— 
Acéptanse con algún cambio en la redacción , las demás condiciones propuestas por 
el primer Cónsul, relativas á que sean depuestos los antiguos Obispos titulares , á la 
nueva demarcación , y á la venia de los bienes de la. Iglesia.—Róñense definitiva
mente de acuerdo sobre todos los punios.—Esfuerzos intentados en el último momen
to por los adversarlos del restablecimiento del culto, á fin de impedir que el pri
mer Cónsul firme el Concórdalo. — El primer Cónsul persiste en su idea.—Fírmase 
el Concordato el 15 de Julio de 1801. — Vuelve á Roma el cardenal Consalci. — Sa
tisfacción del Papa.—Solemnidad de las ratificaciones.—Elige al Cardenal Caprara 
como legado á l á l e re . —El primer Cónsul deseaba celebrar el ÍH de Brumario la paz
cón la Iglesia , al mismo tiempo que con todas las potencias de Europa.—La necesi
dad de dirigirse d los antiguos titulares para obtener sus dimisiones lo retarda.— 
El Papa pide d lodos los antiguos obispos constitucionales ó no constitucionales que 
hagan su dimisión.—Prudente sumisión de los constitucionales.—Noble resignación 
de los individuos del antiguo clero. — Admirables respuestas. — Solo se resisten los 
Obispos retirados en Londres.—Todo está pronto para el restablecimiento del culto en 
Francia, pero una viva oposición en el seno del Tribunado causa nuevas dilacio
nes.—Necesidad de vencer aquella oposición antes de pasar adelante. 
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E] Marzo de 180i. M2j \ pr imer Cónsul hu-
— biera deseado que en el 

Negoc i a c i ones aniversario del 18 de 
con la Santa S e - B r u r n a r i o , destinado á 

celebrar la reconci l ia
ción de Francia con Europa, se hubiese 
también celebrado la reconcil iación de 
Francia con la Iglesia. Con este objeto 
habia hecho los mayores esfuerzos para 
terminar en t iempo oportuno las nego 
ciaciones pendientes con la Santa Sede, 
pues deseaba que las ceremonias re l i 
giosas se mezclasen á las fiestas popu
lares. Pero todavía es menos fácil tra
tar con el poder espiritual que con el 
t empora l ; porque no bastan para con el 
pr imero las batallas ganadas , y á mas, 
es honor de la razón humana no dejarse 
vencer sino con la fuerza acompañada 
de la persuacion. 

Este era el difícil trabajo que el ven
cedor de Rívol i y de Marengo habia em
prendido para reconciliar á la Iglesia r o 
mana con la República francesa-

La Revolución, como ya lo hemos 
dicho mas de una v e z , habia ido en mu
chas cosas mas lejos de donde debiera. 
Hacer la r e t rocede r , en cuanto á estas 
cosas so lamente, era una reacción jus
ta y bienhechora que el primer Cón
sul había emprendido , y que á la sazón 
l levaba á cabo admirablemente por la 
prudencia y habilidad de los medios que 
empleaba al efecto. 

La Rel ig ión era ev identemente una 
de las cosas, respecto á las cuales ha
bia traspasado la Revolución todos los 
l imites justos y razonables. En ninguna 
otra cosa habia tanto que reparar. 

Bajo la antigua m'o-
E s t a d o del Clero n arqu ia había existido 
mirante la r e v o - u n c i e r 0 poderoso , en 

l o n ' posesión de una gran par
te del terr i tor io ; exento de contribuir á 
las cargas públicas, y hac iendo, solo 
cuando lo tenía á b i en , algunos donati
vos voluntarios al tesoro r ea l ; consti
tuido en poder polít ico y formando uno 
de los tres órdenes que expresaban la 
voluntad nacional en los Estados genera
les. La Revolución habia hecho desapa
recer al c lero con su r iqueza , su influjo 
y priv i legios , de la misma manera que la 
nobleza , los parlamentos y hasta el m i s 
mo t rono; siendo imposible que suce
diese de otro modo. Un clero propieta
rio y constituido en un poder político , 

TOMO I I . 

podría convenir en la sociedad de la edad 
med ia , y ser entonces úti l á la c iv i l i za
ción , pero era inadmisible en el siglo 
X V I I I . La Asamblea Constituyente había 
hecho bien en abolir le , y reemplazar le 
con un clero dedicado únicamente á las 
funciones del culto; extraño á las de l i 
beraciones del Estado , y asalariado en vez 
de ser propietar io. Pero pedir á la San
ta Sede que aprobase todos aquellos c am
bios era ex ig i r le demasiado. Si se que
ría lograr lo, se necesitaba ob ra r con cier
ta prudencia, y no suministrarle un pre
tex to l eg i t imo para decir que se ataca
ba á la misma Religión en lo que tenia 
de inmutable y sagrado. Impulsada la 
Asamblea Constituyente por su aflcion á 
la regularidad , tan natural del espíritu 
de los reformadores ' , asemejó , sin vaci
l a r , la administración de la Iglesia á la 
del Estado. Habia diócesis muy ex ten
sas y otras muy redu- r • • 

. , J , •> . Const i tuc ión c iv i l 
c idas , y por lo tanto d c l c l e r o 

quiso que la demarca
ción eclesiástica fuese la misma que la 
administrativa , para lo cual creó una 
diócesis por departamento. Como habia 
hecho e lect ivos todos los empleos c iv i 
les y jud ic ia l es , quiso también que lo 
fuesen los cargos eclesiásticos , parecién-
dole , por otra parte , una disposición muy 
análoga á los t iempos de la Iglesia pri
m i t i v a , en que los Obispos eran e l eg i 
dos por los fieles. También suprimió de 
un golpe la institución canónica , es de
cir , la confirmación de los Obispos por el 
Papa ; y con todas estas disposiciones 
formó lo que se ha l lamado la Constitu
ción civi l del c lero. Los hombres que 
obraban asi estaban animados de las in 
tenciones mas piadosas, y eran verda
deros creyentes . y jansenistas fervorosos, 
pero de espíritu l imi tado , y preocupa
dos de cuestiones teo lóg icas ; y por lo 
tanto muy peligrosos en los negocios hu
manos. Para completar su falla, ex i g i e 
ron del c lero francés que prestase j u 
ramento á la Constitución c i v i l , ¡o cual 
era crear un caso de conciencia para los 
sacerdotes sinceros y 
sencillos , y un pre tex to L o c l u e p r a e s t e 

para ios malcontentos : J* '™' "™^-
y en una palabra , preparar un cisma. 
Roma, sensible ya á. las desventuras del 
t rono , se irr i tó en breve con las des
dichas del a l tar , y prohibió el jura
mento . Fiel á su mandato una parte del 
c lero rehusó prestarle ; pero la otra con-

11 
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sintió en e l l o , y fonnó bajo el titulo 
de clero juramentado ó const i tucional , 
el solo admitido á e jercer las funciones 
del culto. No se proscribió entonces á 
los sacerdotes, contentándose con pro
hibir el ejercicio del sacerdocio á los 
unos, y facultar á los otros para que lo 
desempeñasen; pero los fieles pref i r ie
ron generalmente á los sacerdotes sepa
rados , porque la conciencia religiosa es 
susceptible, pronta á alarmarse , y dis
puesta sobre todo á desconfiar del po
der. A s i , pues , miraban con pre feren
cia á los eclesiásticos que pasaban por 
or todoxos , y parecían perseguidos, y se 
alejaban por instinto de aquellos cuyo 
catolicismo se ponia en duda , y eran apo
yados por el gob ie rno ; resultando de 

aquí un culto público 
Cisma y persecu- y otro clandestino; 
cion en t i e m p o de e s t e r n a s seguido que 
la Leg is la t iva y la e | p r ¡ m e r o . Las pasío-
Convenc i on . n e s e n e r a i g a s d e I a 

Revolución se ligaron entonces con la 
Rel ig ión ofendida, y la precipitaron en 
las faltas del espíritu de partido. En bre
ve se pasó de uii cisma ala mas espan
tosa guerra civi l en los campos de la 
Vendée ; la Revolución no se quedó 
atrás, y de la simple privación de las 
funciones eclesiásticas l legó en breve á 
la persecución , proscribiendo á los sa
cerdotes y deportándolos. Después se 
siguió la abolición de todos los cu l tos , 
y el proclamarse al Ser Supremo; y des
de entonces los sacerdotes sometidos ó 
no á las l e yes , y los juramentados ó no 
juramentados, fueron tratados de un 
mismo modo , y enviados todos á aquel 
mismo cadalso, en donde iban á morir 
juntos realistas y constituyentes, giron
dinos y montañeses. 

En tiempo del Di-
Estado de los c u l - r e c t o r i o cesó la san
to, en t ierapo del grienta proscripción; 
D i r e c t o r i o . ° i • . . • . 

pero el incierto siste
ma que seguía, inclinándose tan pronto 
á la indiferencia como al r igor , man
tuvo aun en cierto estado de ansiedad 
á la Iglesia proscripta. El primer Cón
sul por su poder y por la evidencia de 
sus intenciones reparadoras, tranquili
zando á todos los que habian sufrido, 
bajo cualquier titulo que fuese , hizo que 
saliesen de sus ocultos retiros, ó vo lv i e 
sen del destierro, los ministros del culto; 
pero al sacarlos de nuevo de su obscu
ridad , hizo mas patente el cisma , y aca

so mas chocante. Para ev i tar la difi
cultad del juramento cesó de e x i g i r l o , 
sustituyéndole con una simple promesa 
de sumisión á las leyes , y aunque esta 
promesa , que no podia alarmar la con
ciencia de los sacerdotes, había facili
tado su vue l ta , había añadido en c ier 
to modo , nuevas divisiones á las que 
existían ya , creando en el seno del c l e 
ro una categoría mas. 

Había sacerdotes cons- D ¡ f e , e n t e s c l a -
t itucionales ó juramen- s e s < i e s a c e T ( j 0 _ 
tados, l ega lmente inves- tes á c o n s e c u e n -
tidos de las funciones c i a d e l c i s m a , 
sacerdota les , que s e l e s 
habian devuel to en virtud de un decre
to del pr imer Cónsul. Había sacerdotes 
no juramentados , que no habian que
rido prestar ninguna clase de juramen
to , y que después de haber v iv ido, ó 
desterrados ó presos , acababan de apa
recer en masa en los primeros días del 
Consulado, y oficiaban en casas part i 
cu lares , declarando malo el culto p ú 
blico que se practicaba en las iglesias. F i 
nalmente , estos sacerdotes no juramen
tados se div idían en sacerdotes que no 
habian hecho la promesa , y sacerdotes 
que se habian resignado á hacerla. Estos 
últ imos no eran enteramente del agrado 
de los ortodoxos. Acudióse á R o m a , 
qu i én , por consideraciones al pr imer 
Cónsul , rehusó expl icarse ; pero el Car
denal Maury , retirado en los Estados 
de la Santa Sede, donde habia r ec ib i 
do el Obispado de Montefiascone , y me
diador del partido realista cerca del Pa
pa , no quer i endo , al menos entonces, 
favorecer la sumisión de los sacerdotes 
al nuevo gob ie rno , interpretó el s i len
cio de Roma, é hizo l legar á F ranc ia , 
con mot ivo d é l a promesa, cartas de 
desaprobación que aumentaron la turba
ción de las conciencias. 

Todos estOS sacer- A q u i é n o b e d e c í a n 
dotes divididos teman i o s ' j m . a m e n t a d o s y 
SUS respect ivas gerar- l o s n o j u r a m e n t a -
quias. Los sacerdotes d o s . 
const i tucionales obe 
decían á los Obispos elegidos bajo e l 
rég imen de la Constitución c iv i l : de es
tos Obispos habia algunos que habian 
muerto , unos natura lmente , y otros á 
mano airada , los que habian sido r e em
plazados por o t r os , elegidos i rregular
mente , y que en medio de ;a proscr ip
ción que pesaba sobre todos ios eullos, 
habian usurpado sus p ode r e s , ó se habian 
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hecho e leg ir por cabildos clandestinos, 
especie de juntas religiosas sin ninguna 
autoridad ni legal ni moral. De aquí re
sultaba que aun los poderes de los Obis
pos constitucionales , según la Constitu
ción c i v i l , eran algunos bastante dudo
sos , y no gozaban de ningún crédi to ; 
y si bien habia entre las personas que 
componían este c l e r o , algunas muy res
petab les , en lo general habian perdido 
la confianza de los fieles, porque se sa
bia que estaban en desacuerdo con Ro
ma , y porque al mezclarse en las cues
t iones religiosas y políticas de aquella 
época , habian perdido su dignidad sa
cerdota l . En e fec to , muchos de ellos eran 
furibundos individuos de los c lubs , y 
hombres inmora les ; y los mejores eran 
sacerdotes sinceros y piadosos, a qu ie 
nes el furor del jansenismo habia im
pulsado hacia el cisma. 

El c lero que se llamaba ortodoxo t e 
nía también sus Obispos que ejercían una 
autoridad menos pública , pero mas efec
tiva, y muy peligrosa. Casi todos los Obis
pos no juramentad os habian emigrado 
a Italia , España, A lemania , y sobre to 
do á Ing la t e r ra , atraídos por el socor
ro que les suministraba el gobierno bri
tánico. Siguiendo desde estos diversos 
puntos una correspondencia con sus d ió 
cesis por medio de los vicarios elegidos 
por ellos y aprobados por Roma , g obe r 
naban su iglesia desde el seno del des
t ierro , bajo la inspiración de las pasio
nes que crea la expatr iac ión, y a v e c e s 
hasta en beneficio de los enemigos de 
la Francia. Los que habian fa l lec ido, 
que no eran pocos al cabo de diez años, 
habian sido reemplazados por todas par
tes con gobernadores ocultos, provistos 
de poderes de la corte de Roma ; de m o 
do , que una de las precauciones mas 
prudentes y antiguas de la iglesia gali
cana , la de que las sedes vacantes se 
gobernasen por los cabildos, y no por los 
agentes de la Santa Sede , se hallaba en
teramente olvidada. Asi habia perdido 
la iglesia francesa su independencia , 
porque se veia gobernada directamente 
por Roma , desde el momento en que de
jaba de serlo por los Obispos cómplices 
de la emigración. Pasado algún t iempo 
mas , todos los Obispos emigrados habrían 
muerto , y toda la iglesia de Francia hu
biera quedado sometida á la autoridad 
ultramontana. 

Hay hombres á quienes afecta poco 

el aspecto moral de una sociedad des
garrada por mil sectas , y quieren que 
el gobierno desprecie como cosas que lo 
son ex t rañas , ó que respete como sa
gradas para é l , osas d ivergenc ias re l i 
g iosas; sin e m b a r g o , hay algo que no 
permite esta presuntuosa indi ferencia , 
y es el desorden profundo de la socie
dad , sobre todo cuando está s iempre dis
puesto á cambiarseen un desorden ma
ter ial . 

Estas diversas cía- I n i h l j o J e , c l e r o 

ses del c l e r o , se es- e n e m
J

i g 0 ( I c l 0 . 
forzaban por atraerse ciérne
las conciencias. El c l e 
ro constitucional tenia poco p o d e r , y 
solo servia de mot ivo á las recr imina
ciones de los jacob inos , que tenían por 
costumbre d e c i r , que se sacrificaba por 
todas partes á la Revo luc i ón , especial
mente en la persona de los únicos sa
cerdotes que se habian adherido á su 
causa; en lo cual era ev idente que na
da podia hacer el gob ie rno , porque no 
dependía de él inclinar el ánimo de los 
fieles en favor de este ó de l otro c lero . 
P e r o el c lero l lamado ortodoxo obraba 
sobre los ánimos en un sentido entera
mente contrario al orden es tab lec ido ; y 
procuraba alejar del gobierno á todos 
los que , cansados de las disensiones ci
v i l es , iban aproximándose al pr imer Cón
sul. Si les hubiera sido posible desper
tar las pasiones de la Vendée lo hu
bieran hecho ; pues aun daban pábulo á 
sordas desconfianzas , y á cierta especie 
de descontento. Inquietaban la parte del 
med iod ía , menos sometida que la Ven
dée , y en las montañas del centro de 
la Francia, reunían tumultuosamente las 
poblaciones alrededor de los curas or 
todoxos. Por todas partes inquietaba es
te c lero las conciencias , y sembraba la 
agitación en las fami l ias , persuadiendo 
á todos los que habian sido bautizados 
ó casados por los juramentados , que no 
se hallaban en el seno de la verdadera 
comunión catól ica; y debían bautizarse 
ó casarse de nuevo , si querían ser v e r 
daderos cr ist ianos, ó salir del estado de 
concubinato. A s i , pues . se ponia en 
duda el estado de las fami l ias , no bajo 
el punto de vista l e ga l , pero si bajo el 
re l ig ioso. También existían mas de 10,000 
eclesiásticos casados , los cuales arrastra
dos por el vér t igo de aquella época , ó 
dominados por el t e r r o r , habian busca
do en el mat r imon io , ó el medio de sa

l í * 
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tisfacer pasiones que no habian sabido 
reprimir , ó una abjuración que los sal
vase del cadalso, y todos estos que ya 
eran esposos y padres de familias nu-
morosas, se veian objeto de la censura 
públ ica, mientras no alcanzasen el per -
don de Roma. 

Los compradores de bienes naciona
les , á quienes el gobierno estaba mas 
interesado en protejer que á los demás 
ciudadanos , vivian también con la mis
ma agitación y zozobra. Asediábanlos en 
el lecho de la muerte con sugestiones 
pérf idas, y los amenazaban con la con
denación eterna si no consentian en ve 
rificar ciertos convenios por medio de 
los cuales quedaban despojados de sus 
b i enes , v iniendo á ser asi la confesión 
un arma poderosa de la que se servían 
los emigrados para atacar la propiedad, 
el crédito público , y en una palabra , uno 
de los principios mas esenciales de la Re
volución , cual era Ja inviolabilidad de 
la venta de los bienes nacionales. Con
tra males de este género eran igual
mente impotentes la policía del Estado 
y las leyes. 

Todos estos desórdenes no eran de 
esos que un gobierno puede mirar con 
indiferencia. Cuando las sectas religiosas 
no dan de si otra consecuencia que pu
lular en un territorio tan extenso como 
el de Amér i ca , y sucederse hasta lo in
finito , no dejando tras de sí mas que 
el recuerdo pasagero de invenciones r i 
diculas ó de prácticas inmundas, se 
concibe , hasta cierto punto , que el Es
tado permanezca tranquilo é indiferen
te . La sociedad presenta entonces un 
triste aspecto mora l , pero el orden pú
blico no se altera. No sucedía asi en 
1801 enmedio de la antigua sociedad 
francesa, pues no podia abandonarse 
sin correrse un pel igro inmenso la di
rección de las almas á las facciones ene
migas , ni dejarse en sus manos las 
teas de la guerra c i v i l , con facultad 
de agitarlas cuando quisiesen sobre la 
V e n d é e , la Bretaña y las Cévenas. No 
podia permit írseles que turbasen la tran
quilidad de las famil ias, que asediasen 
el lecho de los moribundos para arran
carles estipulaciones inicuas , que pusie
sen en duda el crédito del Estado , y que, 
finalmente, conmoviesen toda una cla
se de propiedades, justamente las mis
mas que la Revolución habia prometi
do serian inviolables. 

Las ideas dal, pr imer Cónsul acerca 
de la constitución de las sociedades eran 
demasiado exactas y pro fundas, para 
que pudiese ver con indiferencia los de
sórdenes religiosos de la Francia en aque
lla época ; y por otro l ado , tenia para 
ocuparse de el los motivos mas e l e va 
dos que los que acabamos de indicar, 
si puede haberlos mas que el orden pú
blico y la tranquilidad de las familias. 

Toda asociación hu
mana necesita tener Neces idad que tic
una creencia religiosa n e n t o d o s l o s P u e " 
y un culto. Arro jado M o s d c u n a r e l i g i ón . 
el hombre en medio del mundo , sin 
sabor ni de donde viene , ni á donde 
va , p o rqué sufre, ni aun p o r q u é existe; 
ignorando que recompensa ó que casti
go recibirán los continuos trabajos y 
agitaciones de su v ida; asediado con las 
contradicciones de sus semejantes, de 
los cuales unos le dicen que hay un 
Dios, autor sapientísimo y eterno de todas 
las cosas , y otros que no le hay ; estos 
que hay un bien y un mal que debe 
servir de norma á su conducta ¡ aque
llos que no hay ni bien ni ma l , y que 
estas son palabras inventadas por el in
terés de los grandes de la t i e r ra ; en 
medio de estas contradicciones , siente 
el hombre la necesidad imper iosa, i r r e -
sislible, de crearse una creencia invaria
ble sobre todos aquellos objetos. As i 
e s , que verdadera ó falsa, sublime ó 
ridicula se forma una. Por todas partes, 
en cualquier época y en todos los paises, 
asi en la antigüedad como en los t iem
pos modernos , en los paises civi l izados 
como en los sa lvages , se encuentra al 
hombre al pie de los a l i a res , venera
bles los unos, innobles ó sanguinarios 
los otros. Cuando no reina una creencia 
establecida, mil sectas encarnizadas en 
sus disputas , como en Amér ica , mil su
persticiones vergonzosas, como en China, 
agitan ó degradan el entendimiento hu
mano ; ó b ien , s i , como en Francia en 
1793, una conmoción pasagera ha des
truido la antigua Rel igión del pa ís , el 
hombre después de haber prometido no 
creer nada, se desmiente pasados al
gunos dias , y el culto insensato de la 
diosa de la Razón , er ig ido junto al ca
da lso , v iene á probar que aquella p r o 
mesa era tan vana como impía. 

A j u z g a r , pues , por su conducta c o 
mún y constante , el hombre necesita 
una creencia re l ig iosa; y siendo esto asi 
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¿qué puede desearse mejor para uua so
ciedad civil izada que una Rel ig ión nacio
nal , fundada en los verdaderos senti
mientos del corazón humano , conforme 
á las reglas de una moral pura, con
sagrada por el t i empo , y que sin into
lerancia y sin persecuciones reúna, 
s i n o la totalidad , al menos la gran ma
yoría de los ciudadanos, al pie de un 
altar antiguo y respetado? 

Semejante creencia no puede inven
tarse cuando no cuenta muchos siglos 
de existencia. Los filósofos mas sublimes 
pueden crear una filosofía , y agitar con 
su ciencia el siglo que honran; pueden 
hacer pensar, pero no creer. Un guer
rero cubierto de gloria puede fundar un im
perio , pero no sabría fundar una rel ig ión. 
Que en los tiempos antiguos haya habi
do sabios ó héroes , que atribuyéndose r e 
laciones con el c i e l o , hayan podido so
meter á los pueblos é imponerles una 
creencia, es cosa reconocida; pero en 
los tiempos modernos , se reputaría como 
un impostor al fundador de una Religión; 
y bien se hallase rodeado di; terror como 
Robespierre , ó de gloria como el j oven 
Bonaparte, al fin no lograría mas que 
cubrirse de ridículo. 

Nada podía inventarse en 1S03, pues 
existía una creencia pura , mora l , an
t igua; la Religión de Cr is to , obra de 
Dios según unos, de los hombres seguu 
otros , pero según todos , obra profun
da de un reformador sublime : re for
mador comentado durante diez y ocho 
siglos por los concil ios, por esas gran
des asambleas de los talentos emi 
nentes de cada época , ocupados en 
discutir bajo el titulo de heregias todos los 
sistemas filosóficos, adoptando sucesi
vamente sobre cada uno de los proble
mas del destino del hombre , las opinio
nes mas plausibles, las mas sociales ; adop
tándolas , por decirlo asi, por la mayo
ría del género humano, y l l egando , en 
f in , á producir ese cuerpo de doctrina 
invariable , atacado con frecuencia , pero 
s iempre triunfante, que se llama UNIDAD 
CATÓLICA , á cuyo pie han l legado á so
meterse los mas bellos inaenios. Existia 
esa Religión que había colocado bajo su 
imperio á todos los pueblos civ i l izados, 
formado sus cdstumbres, inspirádoles 
sus cantos , y los asuntos de sus poesías, 
de sus cuadros y de sus estatuas , per
petuándose sus huellas en todos los r e 
cuerdos nacionales, y grabando su signo 

en sus banderas, a l ternat ivamente venc i 
das ó victoriosas. Había desaparec ido 
por un momento á impulsos de una gran 
tempestad del entendimiento humano; 
pero disipada aquella , y reproducida la 
necesidad de c r e e r , había vuel to á e n 
contrarse en el fondo de las almas, 
como la creencia natural é indispensa
ble de la Francia y de la Europa. 

¿Qué cosa mas ind i 
cada ni mas necesaria M o t i v o s que ¡ n -
en 1800 que levantar de «tucen, al p r imer 
nuevo el altar de San Cónsul a res ta-
Luis, de Csi-lo-Magno y de ^ l e " r c l c , , U o 

ni i C a t ó l i c o . 
Clodoveo , por un mome-
to destruido? El general Bonaparte que 
habría parecido ridículo , si hubiera que
rido hacerse profeta ó r eve lador , desem
peñaba el verdadero papel que le desig
naba la Prov idenc ia , levantando con sus 
victoriosas manos aquel altar venerable , 
y atrayendo á él con su e jemplo á los 
pueblos por algún t iempo descaminados, 
i Y necesaria era toda su gloria para 
acometer semejante empresa ! A lgunos 
genios eminentes no solo entre los filó
sofos sino también entre los R e y e s , V o l -
taire y F e d e r i c o , habían derramado e l 
desprecio sobre la Re l ig ión ca tó l i ca , y 
acostumbrado á los pueblos á que se mofa
sen de ella por espacio de cincuenta años ; 
y por lo tanto solo el general Bonaparte 
que tenia tanto genio como V o l t a i r e , y 
había adquirido una gloria mucho mayor 
que la de Fede r i co , podía, con su e j em
plo y su nombradia hacer o lv idar las bu
fonadas del últ imo siglo. 

Respecto á este punto , ninguna duda 
había nacido en su pensamiento. A q u e l 
doble motivo de restablecer e l orden en 
el Estado y en las familias , y de satis
facer la necesidad moral de las almas, 
le había inspirado el firme propósito de 
restablecer la Rel ig ión católica bajo su 
antiguo p i e , á excepción de las atr i 
buciones políticas que juzgaba incompa
tibles con el estado actual de la sociedad 
francesa. 

Sabiendo ya los motivos que le d í r i -
j ian ¿será necesario saber si obraba por 
una inspiración de fe rel igiosa , ó bien 
por política ó por ambic ión? Obraba asi 
con prudencia y sabiduría, es dec i r , á 
consecuencia de un profundo conocímien-
t o d e la naturaleza humana , y esto basta. 
Lo demás es un mister io , que la cur io 
sidad , s iempre natural cuando se trata 
de un grande hombre , puede ocuparse 
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en penetrar , pero que importa poco. No 
obstante , debemos decir , r e spec toáes to , 
que la constitución moral del general 15o-
naparte le. inducía á las ideas rel igiosas. 
Una intel igencia superior queda prenda
da, á proporción de su super ior idad, de 
las bellezas de la creación , siendo estas 
las que descubre la inte l igencia en el 
Universo, y un talento pr iv i l eg iado es 
mas capaz que uno mediano de descu
brir á Dios por medio de sus obras. El 
general Bonaparte sostenía con gusto al
gunas discusiones filosóficas y religiosas 
con Monge , Lagrange y Laplace , sabios 
á quienes honraba y amaba . y á quie
nes confundía á menudo en su increduli
dad, por la precisión y v igor natural de 
sus argumentos. A esto se debe añadir, 
que criado en un pais inculto y re l ig io
s o , y cerca de una madre piadosa, la 
vista del antiguo altar católico desper
taba en él los recuerdos de la infancia, 
tan poderosos s iempre en una imagina
ción sensible y grande. Respecto á la 
a m b i c i ó n ; que ciertos detractores han 
querido dar como vínico móvi l de su 
conducta en aquella circunstancia, no 
abrigaba por cierto entonces otra , que la 
de hacer el bien en todas las cosas; y 
no hay duda q u e , si como recompensa 
de su buena conducta y del bien que 
proporc ionaba, veia algún aumento de 
pode r , se le debe perdonar; pues no 
hay ambición mas noble ni mas justa 
que la que procura fundar su poder sa
tisfaciendo las verdaderas necesidades de 
los pueblos. 

La tarea que se había 
Di f icul tades que impues to , fácil en la 
o f rec ía en 1B0I apariencia, porque se 
el r e s t a b l e c í - trataba de satisfacer una 
mien to de l cul to n e c e s j d a d pública muy 
ca t ó l i c o . c e , „ u 

e lec t i va , era, no obs
tante , espinosa en extremo. Casi todos 
los hombres que le rodeaban, se halla
ban poco dispuestos al restablecimiento 
del antiguo culto ; y estos hombres , ma
gistrados, gue r r e ros , literatos ó sabios, 
eran los autores de la Revolución fran
cesa, los verdaderos y únicos defenso
res de aquella Revo luc ión , ya tan deni
grada, y con ayuda de los cuales era 
necesario terminar la , reparando sus fal
tas , y sancionando difinítivamente sus 
resultados benéficos y legít imos. El pri
mer Cónsul tenia , pues, por contrarios, 
á sus co laboradores, á sus sostenedores 
y amigos , los cuales si bien como per

tenecientes al partido revo luc ionar io m o 
derado no habían hecho derramar san
g r e , como Robespierre y Sa in t -Jus t , y 
desaprobaban los grandes excesos de la 
Revo luc ión , habían part ic ipado, sin em
bargo , de los errores de la Asamblea 
Const i tuyente , y repetido sonriéndose, 
los chistes de Volta ire , y no era fácil 
hacer les confesar que habían descono
cido por mucho t iempo , las mas altas 
verdades del orden social. Los sabios 
como Laplace , Lagrange , y sobre todo 
M o n g e , decían al pr imer Cónsul, que iba 
á abatir ante Roma la dignidad de su 
gobierno y de su siglo. M. Roederer, e l 
monárquico mas fogoso de aquella época, 
que deseaba ver restablecida la monar
quía lo mas pronto y completamente que 
fuese pos ib le , v e i a , no obstante, con 
sent imiento el proyecto de restablecer 
el antiguo culto. Hasta el mismo M. de 
Ta l l e y r and , panegirista constante de 
cuanto podia aproximar el presente con 
lo pasado, y la Francia con la Europa, 
M. de Tal leyrand , segundo agente , pero 
zeloso y útil de la paz genera l , veia 
sin embargo , con bastante frialdad l oque 
se llamaba la paz religiosa. Quería que no 
se persiguiese á los sacerdotes , pero in 
comodado por recuerdos pe r sona l e s .no 
deseaba ni lo mas mínimo el res tab le 
c imiento de la antigua Iglesia católica 
con su regla y su disciplina. Los com
pañeros de armas del general Bonapar
te , los generales que habían combatido 
á sus ó rdenes , faltos la mayor parte 
de la primitiva educac ión , y empapa
dos con las vulgares chanzonetas de ios 
campamentos , y algunos con las decla
maciones de los clubs , mostraban cierta 
repugnancia á que se restaurase el culto; 
porque aunque rodeados de g l o r i a , pa
recía como que recelaban el r idiculo 
que podia a lcanzar les al pie de los al
tares. Por últ imo , los hermanos del g e 
neral Bonaparte , que trataban mucho 
con los letrados de aquella é p o c a , y 
estaban imbuidos en los escritos del úl
t imo s ig lo , temiendo á todo lo que al 
parecer presentaba una resistencia for 
mal al poder de su hermano , y no sa
biendo distinguir que tras la resistencia 
interesada ó poco ilustrada de los par
tidarios de l gob ie rno , había la necesi 
dad real que empezaban á sentir las 
masas populares , aconsejaban que d e 
sistiese de lo que ellos miraban como 
una reacción imprudente ó prematura. 
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A s i , pues, rodeaban 
O p i n i o n e s d i v e r - al primer Cónsul dán-
sas que sos t e - dolé consejos y pare-
nian las p e r s o - ceres de todas clases, 
ñas que rodea - D e c i a n l e los unos que 
ban al pr imer mezclase en los 
Cónsul. . ,. . 

asuntos rel igiosos , y se 
l imitase á no perseguir á los sacerdo
t e s , dejando á los juramentados y no ju
ramentados que se entendiesen entre sí. 
Reconociendo otros el pe l igro de mos
trarse indi ferentes sobre este asunto, 
le instaban para que aprovechase la oca
sión y se hiciese al momento gefe de 
una iglesia francesa , quitando asi de las 
manos de una autoridad extraña el in 
menso poder de la Rel ig ión. Otros , en 
fin , le proponían que impulsase la Fran
cia hacia el protestantismo , d ic iéndole 
que si él se hacia protestante todos se
guirían con ardor su e jemplo . 

A estos consejos vu lgares , oponía 
el pr imer Cónsul todas las fuerzas de 
su razón y de su elocuencia. Había jun
tado una biblioteca religiosa compuesta 
de pocos pero excelentes l ibros , la ma
yor parte relat ivos á la historia de la 
Iglesia , y sobre todo á las relaciones de 
la Iglesia con el Estado ; había manda
do que le tradujesen los escritos lat i
nos de Bossuet sobre esta mate r i a , y 
devoraba su lectura en los cortos ins
tantes que le dejaban l ibre la dirección 
de los negoc ios ; y supliendo con su 
genio l o q u e ignoraba, como en la for
mación del código c iv i l , asombraba á 
todos con la exact i tud, precisión y va
riedad de su saber en materia de cultos. 
Según su costumbre, cuando tenia una 
idea fija, hablaba de el lo d iar iamen
te con sus colegas , con sus ministros, 
con los miembros del Consejo de Esta
do ó del Cuerpo Leg is la t i vo , y final
mente, con lodos los hombres , cuya opi
nión creia útil rect i f icar, impugnando 
sucesivamente los sistemas erróneos que 
le proponían, y haciéndolo con argu
mentos precisos, claros y decisivos. 

A l sistema que con-
Ilespuestas de l pr i - sistia en no mezclarse 
mer Cónsul á los en los negocios re l i -
d i f e rentes s i s t e - gíosos, contestaba que 

f i l i a n 1 1 0 P r ° " l a i n d i f u r e n c i a l a n Ú t i -
P o m - l n - cantada por c ier tos 
espíritus desdeñosos , era poco adap
table en un pueb l o , al cual , por 
ejemplo , acaba de vérse le invadir una 
iglesia y amenazar saquearla porque se 

había negado la sepultura en ella á una 
actriz muy querida del públ ico. ¿ C ó m o 
permanecer indiferen
te en Un país que Respuesta á los 
pretendiendo Serlo, lo q ü ( i p r e t e n d e n q u e 
era tan poCO? El pr i - n , ° conv i ene me-/.-
mer Cónsul pregunta- f iarse en los asm. -
. , 1 . ° tos de l cu l t o . 
ba ademas ¿ como po 
dría conducirse para no mezclarse en 
los asuntos re l ig iosos , cuando los sa
cerdotes juramentados y no juramen
tados se disputaban entre sí los edi 
ficios del cu l t o , y á cada instante in
vocaban la intervención de la autor idad 
pública para que se les quitasen á' los 
unos y se les diesen á los o t ros? T a m 
bién preguntaba ¿qué bar ia , cuando el 
c lero const i tucional , que tan poco par 
tido tenia ya entre los fieles, se v iese 
abandonado enteramente por ellos , y el 
c lero que se había negado á hacer e l 
j u ramen to , único á quien se escuchaba 
y se seguía , se hallase exc lus ivamente 
en posesión del culto , como asi sucedía 
y a , practicándole en reuniones c landes
t inas? ¿ N o ser ia , al fin, necesario r es 
tituir las temporal idades del culto á los 
que ya habrían conquistado el poder 
espir i tual? ¿ y no seria esto mezc larse 
en los asuntos re l ig iosos? A d e m a s , era 
necesario atender á la subsistencia de 
aquellos eclesiást icos, á quienes la R e 
volución habia desposeído de su p r o p i e 
dad t e r r i t o r i a l , y para esto señalarles 
ciertas dotaciones que figurasen en e l 
presupuesto del Estado, ó bien consen
tir que ellos o rgan i zasen , á titulo de 
contribuciones vo luntar ias , un vasto 
sistema de impues tos , cuyo producto 
ascendería á una suma de 30 ó 40 m i 
l lones de francos, cuya distr ibución per
tenecería á el los solos , quizas á una 
autoridad extraña , y acaso también se r 
virían un día para al imentar en la V e n -
d é e , sin que el gob i e rno pudiese sos
pechar lo , k los antiguos soldados de la 
guerra c iv i l . De cualquier modo se ve r ía 
obl igado el g ob i e rno , á pesar s u y o , á 
salir de su inacción , sea porque tuv i e 
se que sostener el orden , sea porque 
debiera disponer de los edil icios del culto, 
ó bien porque le fuese necesario pagar 
por sí mismo á los eclesiásticos : ó v ig i 
lar sobre el modo con que lo hic iesen 
el los. De esta suerte tendría que sufrir 
todas las cargas del gob ie rno , sin gozar 
ninguna de sus venta jas , y sin poder , 
á no apoderarse de la administración de 
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peaux que quería reducir e l culto á al
gunos cánticos religiosos , y á depositar 
algunas flores sobre un altar! ¡Y era es
ta la iglesia de la que se pretendía ha
cerlo gefe ! ¡ era este el papel á que que 
ría reducirse al vencedor de Marengo y 
de R í vo l i , al restaurador del orden so
c ia l ! ¡ V eran los recelosos amigos d é l a 
l ibertad los que le proponían tal p ro 
y e c t o ! P e ro , aun suponiendo que se l l e 
vase á cabo , l o q u e era impos ib le , r eu
niendo el pr imer Cónsul á su poder t em
pora l , ya inmenso , el poder espiritual, 
l legaría á ser el mas temible de todos 
los tiranos , y el señor de vidas y almas, 
ni mas ni menos que el Sultán de Cons-
tantinopla, que es á la vez gefe del Es
tado, del e jérc i to y de la Rel ig ión. Por 
lo demás , esto era solo una vana hipó
tesis, pues únicamente conseguiría ser 
un tirano despreciable , por que solo l o 
graría producir el mas estúpido de los 
cismas. ¡ Y é l ; que quería ser el pa-
pacificador de la Francia y del mundo, 
y terminar todas las divisiones pol ít icas 
y re l ig iosas, seria el autor de un nuevo 
cisma mas absurdo y no menos pe l i 
groso que los que le habían preced ido ! 
S i , decia el pr imer Cónsul, no hay du
da que necesito un Papa , pero un Pa
pa que una en vez de d iv id i r , que r e 
concil ie los ánimos y los atraiga al go 
bierno nacido de la Revo luc ión, en pa
go de la protección que obtenga. Y para 
esto necesito al verdadero Papa catól ico, 
apostó l ico , romano , aquel que tiene en 
el Vaticano su asiento. Con los e jérc i 
tos franceses y las consideraciones de 
b idas , siempre seré yo suficientemente 
el dueño en estos negocios. Cuando haya 
levantado de nuevo los a l tares , p ro te 
gido á los sacerdotes, y se encuentren 
estos sustentados y tratados como los 
ministros de la Rel ig ión deben serlo en 
cualquier pais , él hará cuanto yo le pida 
para el sosiego general . Calmará los 
án imos , los reunirá bajo su mano, y los 
pondrá en las mías. Fuera de esto no 
veo mas que la continuación y aumento 
del espantoso cisma que nos destroza, 
y para mí part icularmente , un ridiculo 
inmenso y que nada podría borrar. 

Respecto á la idea 
de impulsar la Fran- El pr imer Cónsul 
Cia al protestantismo, desécha la i d e a d o 
parecía al pr imer C o n - impulsar la I W 
sul no solo ridicula sino C l a , k ? , a c l P l ü 

odiosa. En pr imer lu- , í , t a n l l " » ° ' 

la Ig lesia, en virtud de un convenio 
prudente con la Santa Sede , poner al 
clero de parte del gob i e rno , asociarle 
a sus intenciones reparadoras , restable
cer el sosiego en las fami l ias , y tran
quil izar á los moribundos , á los com
pradores de bienes nacionales, á los 
eclesiásticos casados , &;c.,y f inalmente 
á todos los hombres comprometidos por 
la Revolución. 

La inacción e ra , pues , un sueño . s e 
gún el p r imer Cónsul , y ademas una 
tontería imaginada por hombres que no 
tenían ninguna idea práctica en materia 
de gobierno. 

En cuanto á la idea 
Opin ión de l p n - d e c r e a r u n a jglesia 
mer Consol acerca f r a n c e s a independien-
de crear una í s l e - , i • i 
s ia f rancesa , ¡n & de- [e > f o m o l a inglesa, 
p e n d i e n t e de l t o - d e t o d a supremacía 
ma, y de la que ha- extrangera, y que en 
bía de ser él g e f e . vez de un gefe espi

ritual, existente fuera, 
tuviese un gefe temporal residente en Pa
rís , cuyo gefe no podía ser otro que el 
mismo gobierno , es decir que el pr imer 
Cónsul , la consideraba tan inútil como 
digna de desprecio. ¡Comohab ia de ha
cerse Gefe de la iglesia , especie de Pon
tíf ice , y arreglar la disciplina y el dog
ma , un guerrero que cenia espada y cal
zaba espuelas, y tenia que lidiar en los 
campos de batalla ! ¡ Sin duda quería ha
cérsele por este medio tan odioso como 
Robesp i e r r e , inventor del culto del Ser 
Supremo , ó tan ridiculo como Laréve i -
Uére -Lepeaux , inventor de la teofilan-
tropia ! ¿Quién le hubiera seguido en tal 
caso? ¿Quienes hubieran formado el r e 
baño de fieles? No serian por cierto los 
cristianos ortodoxos que componían la 
mayoría de los .catól icos, y que ni aun 
querían seguir á sacerdotes v i r tuosos, 
solo porque habían prestado el juramento 
que les ex ig ieron las l e y e s , sino a lgu
nos malos eclesiásticos, y algunos mon-
ges escapados de sus conventos y acos
tumbrados á los c lubs , que habiendo v i 
v ido en e l mayor escándalo quisieran 
continuar as i , y esperasen del gefe de 
la nueva iglesia que autorizase el ma
trimonio de los sacerdotes. Ni aun ten
dría en su favor al padre Grego ire , que 
á la vez que deseaba volver á los t iem
pos de la pr imi t i va Ig les ia , quer ía, sin 
embargo , permanecer en comunicación 
con el sucesor de San Pedro! Ni tam
poco podría contar con Laréve i l l é r e -Le -
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gar creía que era una cosa imposible, 
porque según é l se equivocaban mucho 
los que creian que en Francia podía ha
cerse todo lo que se quisiese. Esto era 
un error que honraba poco á los que 
participaban de é l , porque suponían á la 
Francia sin conciencia y sin opinión. De 
cían que él baria lo que quisiera. S í , 
contestaba el pr imer Cónsul, pero será 
satisfaciendo las verdaderas necesidades 
de la Francia. Hallábase esta en la ma
yor agitación y él le había proporc io
nado una perfecta tranquil idad; l ibrán
dola al mismo t iempo de los anarquis
tas que ni aun sabían ya defenderla con
tra el extrangero ; restableciendo el or
d en ; arrojando lejos de sus fronteras á 
los austríacos y á los rusos; dándole la 
paz que con tantas ansias deseaba , y en 
una palabra, haciendo cesar los escán
dalos que daba un gobierno débil y di
soluto: ¿qué t i e n e , pues , de extraño 
que le dejasen hacer tales cosas? Sin 
embargo , no hacia mucho que la opo
sición del Tribunado habia querido ne
garle los medios que necesitaba para l i 
brar los caminos de los bandidos que los 
infestaban; y ¡tras de esto pretendíase 
aun que le era posible hacerlo t o d o ! 
Esto era un e r ro r : pod ía , s i , l levar á 
cabo cuanto reclamaban las necesidades 
y la opinión que en aquellas circunstan
cias reinaba en Franc ia , pero no otra 
cosa. Podía hacer lo me jo r ; y tenia para 
el lo mas poder que otro alguno , pero hu
bieran sido inútiles todos sus esfuerzos 
contra las ideas re inantes, y esta ten
dencia de los ánimos iba encaminada al 
restablecimiento de todas las cosas esen
ciales en una sociedad, siendo la Re l i 
gión la primera de ellas. Soy muy po 
deroso en la actualidad, esclamaba el 
pr imer Cónsul: pues b i en , si tratara de 
cambiar la antigua Religión de Francia se 
sublevaría esta contra mí y me vencería. 
¿ Sabéis cuando el país se mostraba con
trario ala Religión católica? Cuando el 
gobierno , de acuerdo con ella , quema
ba los libros y enviaba al tormento á 
Calas y Labarre ; pero creed que si yo 
me hiciese enemigo de la Rel ig ión, todo 
el pais se pondría de su parte. Yo cam
biaría los indeferenles en creyentes y 
en católicos sinceros. Acaso se mofarían 
menos de mi tratando de impulsarla al 
protestantismo que si me hiciese el pa
triarca de una iglesia gal icana, pero en 
breve seria el objeto del odio público. 

T O M O I I . 

¿Es por ventura el protestant ismo la an
tigua Rel ig ión d é l a Franc ia? ¿ E s esa, 
acaso , la Re l ig ión que tras largas guer 
ras civi les y mult ipl icados combates , 
quedó vencedora como la mas conforme 
á las costumbres y al genio de nuestra 
nación ? ¿ No conocen cuan v io lento es 
p onerse en lugar de un pueblo para crear
le g u s t o s , costumbres y recuerdos que 
no existen ? El principal encanto de una 
Re l i g i ón son sus recuerdos. De mi pue
do asegurar , decía un dia el p r imer Cón 
sul á uno de sus inter locutores , que no 
oigo ninguna vez en Malmaison la cam
pana del pueblo cercano , sin conmove r 
m e ; y ¿ quien se conmover ía en Francia 
en esas iglesias calvinistas, que nadie ha 
v isto en su infancia , y cuyo aspecto frió 
y severo se adapta tan poco á las cos
tumbres de nuestro pais? Quizas crean, 
seria una ventaja no depender de una 
cabeza extrangera ; pero se equivocan , 
pues en todo se necesita un ge fe . No 
hay institución mas admirable que la 
que conserva la unidad de la fe , y p r e 
v i e n e , al menos cuanto es pos ib l e , las 
cuestiones re l i g iosas ; á la \ez que no 
hay nada mas odioso que un tropel de 
sec tas , disputando entre s í , lanzándose 
i nvec t i v as , y combatiéndose á mano ar
mada si están en los pr imeros momen
tos de ca lo r , ó bien mirándose con r e 
c e l o , si se han acostumbrado á v i v i r 
jun tas , formando en el Estado parcia l i 
dades que se sost ienen, protegen á sus 
indiv iduos, abandonan á los d é l a s sec 
tas r i va les , y dan al gobierno cuida
dos sin número. Las disensiones de las 
sectas son las mas insoportables que se 
conocen. La disputa es propia de la c ien
cia , pues la anima , la sostiene y la con
duce á nuevos descubr imientos: pero la 
disputa en materia de Rel ig ión ¿á qué 
conduce sino á la incer t idumbre y á la 
ruina de todas las creencias? Por otra 
par t e , cuando la actividad del en tend i 
miento se dir ige hacia las controversias 
re l ig iosas, le absorven de tal manera 
que impiden al hombre se dedique á otros 
conocimientos út i l es ; pues rara vez se 
v e unida una gran controversia r e l i g i o 
sa , con un profundo trabajo del enten
dimiento. Las cuestiones religiosas son 
ó crueles y sanguinarias , ó secas, esté
riles y amargas , sin que haya nada que 
sea mas odioso. El examen en asuntos 
de ciencias, y la fe en materia de Re l i 
gión , es l o verdadero y útil. La insl i -

12 
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tucion que sostiene ia unidad de la f e , 
es dec i r , al Papa , guardián de la unidad 
catól ica, es una institución admirable. 
Censúrase que este Gefe sea un sobera
no extrangero ; cuando por el contrario, 
debemos dar gracias al cielo. ¡ Pues qué! 
¿puede figurarse en un mismo país se
mejante autoridad al lado del gobierno 
del Estado? Reunida esta autoridad al 
gobierno sei ia el despotismo de los sul
tanes; separada, y quizas host i l , pro
duciría una rivalidad horrorosa é into
lerable. El Papa está fuera de Par ís , y 
esto es muy bueno : no reside ni en Ma
drid ni en Viena , y por esto soportamos 
su autoridad espiritual. En V i ena , y en 
Madrid dirán con fundamento otro tan
to. ¿ A c a s o , se cree que si existiese en 
Par i s , consentirían los españoles ó los 
austríacos someterse á sus decisiones? 
A s i , pues , es una felicidad que resida 
fuera de donde uno v ive : y que no r e 
sida donde viven los rivales ; es una fe
licidad que habite en esa antigua Ro
ma , lejos del poder de los Emperadores 
de Alemania , y lejos del de los Reyes de 
Francia y de España; teniendo la balan
za entre los Soberanos cató l i cos , incl i
nándola siempre un poco bacía el mas 
fue r t e , pero aligerando su peso al mo
mento que el mas fuerte se convierte en 
opresor. Los siglos son los que han he
cho esto , y lo han hecho del modo mas 
conveniente. Para la dirección de las al
mas es la institución mejor y mas bené
fica que ha podido imaginarse. Vo no 
sostengo estas cosas, anadia el pr imer 
Cónsul, por preocupaciones de d e v o t o , 
sino por convencimiento. Mi rad , decía 
una vez á Monge que era de los sa
bios de la época al que mas apreciaba 
y á quien continuamente tenia al lado; 
m i rad , mi Re l i g ión , por lo que á mi 
hace , es muy sencilla. Contemplo este 
universo tan vas to , tan compl i cado , tan 
magní f ico, y me digo que no puede ser 
producto del acaso, sino la obra de un 
Ser desconocido , poderoso ,f superior al 
h o m b r e , tanto como el universo es su
per ior á nuestras mas hermosas máqui
nas. Buscad, M o n g e , buscad con ayuda 
de vuestros amigos matemáticos y filó
sofos, y no hallareis una razón mas fuer
te y dec is iva ; y por mas esfuerzos que 
hagáis por destruir la , ni aun lograreis 
debil itarla. Pero esta verdad es dema
siado sucinta para el hombre que quie
re saber algo acerca de su suerte , de 

su porvenir y de una multitud de co 
sas que el universo no le enseña. Su
f ramos, pues , que la Religión le diga 
todo lo que tiene necesidad de saber , 
y respetemos lo que le haya dicho. Es 
verdad que lo que una Rel ig ión asegura 
otras lo niegan , pero yo saco una deduc
ción distinta de la de M. de Volney. De 
las diferentes rel igiones que naturalmen
te se contradicen, concluye contra to
das , y á todas las juzga malas; pero yo 
las reputaría á todas buenas , porque to
das dicen en el fondo una misma cosa. 
Ninguna de ellas es mala , mientras no 
traten de proscribirse ¡ y esto es justa
mente lo que debe evitarse por medio 
de buenas leyes. La Religión católica es 
la de nuestra patr ia , y en la que hemos 
nacido ; t iene un gobierno sabio y p ro 
fundo que impide las disputas, tanto 
cuanto es posible imped i r las , en medio 
de la propensión de los hombres á el las; 
este gobierno está fuera de Par i s , de 
lo que debemos alegrarnos.- y no está 
tampoco en Viena ni en Madr id , sino 
en Roma , y he aquí la razón porque es 
prefer ible . Si después de la institución 
del Pontificado hay algo tan p e r f e c t o , 
son las relaciones con la Santa Sede de 
la iglesia gal icana, sumisa é indepen
diente ala vez-, sumisa en las materias 
de f e , independiente en cuanto á la po 
licía de los cultos. La unidad catól ica y 
los artículos de Bossuet , forman el v e r 
dadero régimen rel igioso y es el que 
debemos restablecer. En cuanto al p r o 
testant ismo, no hay duda que merece 
toda la protección del g o b i e r n o ; y los 
que le profesan tienen un derecho ab
soluto á la participación igual de las 
ventajas sociales ; pero no es la re l ig ión 
de Francia. Asi lo han decidido los si
g l o s ; y al proponer al gobierno que le 
de la preferencia y le haga preva lecer , 
se le propone una violencia y una cosa 
imposible. Por otra par t e ; ¿hay algo 
mas odioso que el c isma? ¿hay algo que 
debil i te mas á una naeion ? De todas 
las guerras c i v i l e s , ¿no es la re l ig iosa 
la que penetra mas profundamente en 
los corazones y turba de un modo mas 
sensible las famil ias? Pues bien , es ne
cesario concluirla. Hemos hecho la paz 
con la Europa , y debemos mantenerla 
cuanto podamos ; pero la paz religiosa 
es la mas urgente de todas, y nada ten
dremos que temer cuando se haya ve r i 
ficado. Es muy dudoso que la Europa 
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nos deje en tranquilidad por largo t i em
po , ni que nos tolere s iempre tan po
derosos como en la actualidad ; pero cuan
do la Francia se vea unida como un so
lo h o m b r e , cuando los Vendeanos y los 
Bretones marchen en nuestros e jérci tos 
con los Borgoñones , Loreneses y los 
del Franco-Condado , no tendremos por 
que t e m e r á la Europa, aunque se reú
na toda contra nosotros. 

Tales eran los discursos que el p r i 
mer Cónsul pronunciaba sin cesar en las 
conversaciones que tenia con sus con
sejeros ínt imos, MM. Combaceres y L e -
brun , que eran de su opinión ; con MM. 
de Ta l l eyrand , Fouché y Roederer, que 
no lo eran, y con muchos miembros 
del Consejo de Estado y del Cuerpo L e 
g is lat ivo , que en general participaban 
de otras ideas. Hablábales con ca lor , y 
con una constancia sin i gua l , no v ien
do nada mas útil ni mas urgente que 
concluir las divisiones re l ig iosas, y ocu
pándose en el lo con aquel ardor que le 
animaba cuaíido quería l levar á cabo 
aquellas cosas que consideraba como ca
pitales. 

Había ya formado su plan que era 
sencillo y estaba combinado con mucha 
sabiduría, y que logró terminar las d i 
visiones religiosas de la Francia ; por
que las desgraciadas cuestiones que el 
primer Cónsul, ya Emperador , sostu
vo mas tarde con la corte de Roma , 
pasaron entre é l , el Papa y los Obis
pos , y en nada alteraron la paz re l i 
giosa restablecida en las poblaciones. 
Nadie vio renacer , ni aun cuando el Pa
pa estuvo prisionero en Fontainebleau 
dos cultos, dos c l e ros , dos clases de 
f ieles. 

E l primer Cónsul for-
Plon de l p r imer mó el proyecto de r e -
Cónsnl para el conciliar la Repúbl ica 
res tab lec imiento f r a n c e s a y la Iglesia ro-
de l culto c a l o - m a n a tratando con la 

l c o ' Santa Sede sobre la mis
ma base de los principios sentados por 
la Revolución. Un clero constituido en 
poder po l í t i co , y un c lero prop ie tar io , 
era cosa imposible en 1800: un clero 
Únicamente dedicado á las funciones del 
cul to , pensionado por el gobierno , nom
brado por é l y confirmado por e l Papa; 
una nueva demarcación d e diócesis que 
comprendiese sesenta Sedes en vez de 
las ciento cincuenta y ocho que existían 
en el territorio de la antigua y moder 

na Francia ; la policía de los cultos con
ferida ó la autoridad c i v i l , y la jur is 
dicción sobre el c lero al Consejo de Es
tado , en cambio de los parlamentos abo
lidos ; tal era el plan del pr imer Cón
sul , igual á la Constitución c i v i l , d e c r e 
tada en 1790 , con las modificaciones que 
podían hacer que la aceptase Roma;; es 
dec i r , con Obispos nombrados por el go
bierno é instituidos por el Papa , en vez 
de Obispos e leg idos por los fieles, y con 
la promesa general de sumisión á las 
l e y e s , en vez del juramento á tal ó eual 
institución re l i g i osa ; ju ramento que ha
bía servido de pretexto á los ec les iás
ticos malcontentos ó t imoratos para sus
citar casos de concienc ia ; e r a , en una 
palabra la verdadera reforma del cul
t o ; la reforma á que deb ió haberse l i 
mitado la Revolución para que el Papa 
la hubiese tolerado , circunstancia que 
no debia desprec iarse , porque era im
posible acordar def init ivamente nada en 
asuntos rel igiosos sin un convenio sin
ce ro con el Papa. 

Se ha dicho (1) que en este plan fal
taba alguna cosa esenc ia l , cual era la 
de exigir que los Obispos nombrados 
por el poder c i v i l , fuesen aceptados de 
grado ó forzosamente por el Papa. En 
este caso se hubiera debi l i tado ex t raor 
dinar iamente el poder espiritual de R o 
ma , lo que no debia desearse. A l nom
brar el poder c iv i l á un Obispo , des ig
na el individuo en quien reconoce ade
mas de las calidades morales de un pas
t o r , las polít icas de un buen ciudada
no que respeta y hará respetar las l e 
yes del pa is : pero al Papa toca dec i r , 
si en aquel su je to , reconoce al sacerdo
te o r t odoxo , que debe enseñar las ver
daderas doctrinas de la Ig lesia Católica. 
El querer fijar un término de a lgu
nos meses , pasado el cual se consi
derase como otorgada la institución del 
Papa , habría sido v io lentar la misma ins
titución , usurpar al Papa su autoridad 
espir i tual , y renovar nada menos que 
la memorable y terr ib le cuestión de las 
investiduras. En materia de Rel ig ión ex is 
ten dos autor idades: la autoridad c i v i l 
del pais donde se e jerce el cu l t o , en 
cargada de velar en la conservación de 
las leyes y los poderes establecidos; y 
la autoridad espiritual de la Santa Se-

( I ) M . de P rad t , en los Cuai.ro Con
cordatos. 
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de encargada de velar en la conserva
ción de la unidad de c reenc ia ; y es ne
cesario que ambas concurran á la for
mación del c lero . Verdad es que la au
toridad religiosa de la Santa Sede , r e 
husa á veces instituir á los Obispos e l e 
gidos , sirviéndose de este medio para 
v io lentar al poder temporal ; c o m o , en 
e f ec to , se ha v i s t o , y es un abuso ; pe
ro pasagero é inevi table , y de los que 
no está tampoco l ibre de cometer la 
autoridad c i v i l , como sucedió al mismo 
Napo león , á ese tan ilustrado y deci
dido restaurador de la antigua Iglesia Ca
tólica. 

El plan del pr imer Cónsul nada de 
jaba , pues , que desear respecto al es
tablecimiento definitivo del cul to ; pero 
era necesario ocuparse de la transición; 
es decir , de l modo como habia de pa
sarse del estado presente al estado próx i 
mo que se quería crear. ¿Cómo se ha
bia de proceder respecto á las sedes exis
tentes? ¿De qué modo entenderse con 
aquellos eclesiásticos de todas clases , 

Obispos y simples sacer-
Sistema del pr i - dotes , los unos jura
ra er Cónsul, pa- mentados y adictos á la 
ra pasar d e l es- Revo luc ión , practican-
t ado ant iguo al d o p u D i i c a m e u t e el cul-
n u e v 0 ' to en las iglesias, y los 
no juramentados , emigrados ó que ha
bían vue l to , e jerciendo clandestinamen
te las funciones de su ministerio , y e n e 
migos en su mayor parte? El pr imer 
Cónsul ideó un sistema , cuya adopción 
ofrecía inmensas dificultades en Roma, 
porque en los diez y ocho siglos que 
contaba la Ig les ia , no habia visto cosa 
igual á lo que iba á proponérsele. Se
gún este sistema debían abolirse todas 

las diócesis existentes; 
g n i e r e la supre - p a r a 1 0 c u a l s e dirigirían 
sion de las an - a 1 ( J S a n t i g u o s titulares 

a ^ e l P n p a V ^ a u n V Í V Í e S 6 n > y e l 

ponga á los t i - P a p a les pediría que ní
tida? es que las ciesen dimisión. Si se 
poseen . negaban á ello pronun

ciaría su destitución . y 
cuando ya no existiese ninguna Sede , 
se demarcarían en el mapa de Francia 
sesenta diócesis nuevas , de las cuales 
cuarenta y cinco serian obispados y quin
ce arzobispados. Para proveerlas nom
braría el primer Cónsul sesenta prela
dos , elegidos indistintamente entre los 
juramentados y no juramentados, con es
pecialidad entre estos úl t imos, que eran 

los mas numerosos, y los que merec ían 
mas consideración y aprecio de los fie
les. Unos y otros habían de ser eclesiás
ticos dignos de la confianza del gobier
no , respetables por sus costumbres y 
algo afectos á la Revolución francesa. E s 
tos prelados nombrados por el pr imer 
Cónsul , serian instituidos por el Papa, 
y entrarían inmediatamente en sus fun
ciones , bajo la vigilancia de la autor i 
dad civi l y del Consejo de Estado. 

En el presupuesto de Estado debia 
figurar una asignación proporcionada á 
sus necesidades ; pero en cambio el Pa
pa reconocería como válida la enagena-
cion de los bienes de la Ig lesia , prohi
biría las sugestiones que se permit ían 
emplear los sacerdotes en el lecho de 
los mor ibundos , reconcil iaría con R o 
ma á los eclesiásticos que habían con
traído matr imonio , y en una palabra , 
ayudaría al gobierno á poner término á 
todas las calamidades de la época. 

Este plan era c o m p l e t o , y á e x c ep 
ción de algunos pormenores , exce l en te 
no solo para entonces sino para lo v e 
nidero. Reorganizaba en lo posible la 
Iglesia por el mismo sistema que el Es
tado; y procedía respecto á los ind iv i 
duos por vía de fusión, e l ig iendo de t o 
dos los partidos los hombres de ta len
to y moderados , que prefer ían el bien 
púb l i co , á un fanatismo revolucionario 
ó rel ig ioso. Pero ahora veremos has
ta que punto es difícil practicar el 
b ien , aun cuando sea p r e c i s o , y aun 
cuando sea una necesidad manifiesta y 
u rgen t e ; pues por desgracia no siem
pre resulta de lo que es necesario una 
notoriedad c lara, evidente é incontes
table . 

Existia en París e l partido de los sa
tíricos , de los sectarios de la filosofía 
del siglo XV11I que aun v i v í an , de los 
antiguos jansenistas que se habían h e 
cho sacerdotes constitucionales , y final
mente , de los g e n e r a l e s , imbuidos en 
las preocupaciones vulgares ; y estos eran 
el obstáculo que se presentaba por parte 
de la Francia. En Roma habia por el con
trario la fidelidad á los precedentes anti
guos ; el temor de tocar al dogma locando 
á la discipl ina; los escrúpulos rel igiosos 
sinceros ó afectados; los resentimientos, 
sobre todo , contra nuestra Revolución, y 
part icularmente cierta adhesión al par
tido realista francés , compuesto de emi 
grados , sacerdotes ó nob les , residentes 
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los unos en Roma , y los otros en cor 
respondencia con e l l os , y todos ene
migos apasionados d é l a Francia, y del 
nuevo orden de cosas que empezaba á 
consol idarse: estos eran los obstáculos 
por parte de la Santa Sede. 

El pr imer Cónsul insistió en su plan 
con una firmeza y una paciencia in
venc ib les , durante una de las negocia
ciones mas largas y difíciles que se co
nocen en la historia de la Iglesia. Nunca 
los poderes temporal y espiritual se ha
bían encontrado en circunstancias mas 
extraordinarias, ni nunca se habían v is to 
mas dignamente representados. 

Aque l j o v e n , que 
Pió "VII y el pri- gobernaba á la Fran-
mer Cónsul; sus c ¡ a > tan sensato, tan 
disposiciones r e - p r o f u n d o en sus mi -
ciprocas. r a s D e r 0 tan impe 
tuoso en sus vo luntades , se hallaba 
colocado en la escena del mundo en p re 
sencia de un Pontífice de rara virtud y de 
una fisonomía y de un carácter ange
licales , pero de una tenacidad capaz de 
arrostrar hasta el mart i r io , cuando creia 
comprometidos los intereses de la fe ó 
los de la corte romana. Su semblante 
expresivo y amable á la vez , manifesta
ba bien la sensibilidad algo exaltada de 
su alma. Su edad era de unos sesenta 
años, y su salud estaba debilitada 
aunque vivió largo t iempo ; l levaba la 
cabeza inclinada ; estaba dotado de una 
mirada fina y penetrante , y de un l en
guaje gracioso y seductor ; y era el dig
no representante , no deesa Rel ig ión im
periosa que en t iempo de Gregorio V I I 
mandaba y merecía mandar á la E u r o 
pa bárbara, sino de esa Rel ig ión perse
guida , que no teniendo ya en sus manos 
los rayos de la Ig l es ia , no podía e jercer 
sobre los hombres otro poder que e l 
de una suave persuacion. 

Un impulso secreto le inclinaba al 
general Bonaparte. Ambos se habían en
contrado, como ya lo hemos dicho , du
rante las guerras de I tal ia, y en vez de 
aquellos guerreros feroces , arrojados por 
la Revolución francesa , á quienes pin
taban como profanadores de los altares, 
y como asesinos de los eclesiásticos emi
grados , Pió V I I , entonces Obispo de 
¡mo la , había encontrado un joven l leno 
de genio , que habiaba como él la lengua 
ital iana, que mostraba sentimientos mo
derados, sostenía el o rden , hacia res
petar los templos , y que , lejos de per

seguir á los eclesiásticos franceses , ha
cia uso de su poder para obligar á las 
iglesias italianas á recibirlos y susten
tarlos. Sorprendido y encantado el Obis
po de I m o l a , contuvo el espíritu de r e 
belión de su d ióces is , y devo lv ió al 
general Bonaparte los servicios que ha
bía recibido de él su iglesia. La i m 
presión producida por aquellas pr imeras 
re lac iones , no se borró jamas del co 
razón del Pont í f ice , é influyó en toda 
su conducta respecto al g ene ra l , ascen
dido á Cónsul y luego á Emperador : 
prueba notable de que en todas las cosas 
pequeñas ó grandes , jamas se ha pe r 
dido el bien que se ha hecho. En e fecto, 
mas tarde , y cuando se reunió el cón
clave en Venecia para dar un sucesor 
á Pío V I , que murió pris ionero en Va
lencia del Delfinado , e l recuerdo de los 
pr imeros actos del general del e jérc i to 
de Ital ia influyó de una manera , por 
decir lo asi, prov idenc ia l , en la e l ecc ión 
del nuevo Papa. 

Debe recordarse que en los mismos 
días en que el cónclave e legía á P ío 
V I I , esperando hallar en él un conci l ia
dor que uniese á Roma con Francia , y 
diese fin , quizas , á los males de la I g l e 
sia , ganaba el pr imer Cónsul la batalla 
de M a r e n g o , quedaba de un go lpe due
ño de la I tal ia, y dominador de la Euro 
pa , y enviaba al sobrino del Obispo de 
Verce i l para manifestar sus intenciones 
al Pontífice recien e legido , d ic iéndole , 
que mientras se verificaban conven ios 
poster iores, la paz entre Francia y Roma 
existiría de h e c h o , sobre la base d e l 
tratado de To l en t ino , f irmado en 1793; 
que no se hablaría mas de la República 
romana ideada por el D i rec tor io ; que 
re restablecería la Santa Sede., y seria 
reconocida por los franceses , como en 
otro t iempo. Respecto á la cuestión de 
saber si se devolver ían á la Iglesia las 
tres grandes provincias que habia per
dido , Bolonia , Ferrara y la Romanía , no 
se habló ni una palabra. Pero el Papa 
se veía colocado de nuevo sobre su 
trono y quedaba en pa z , abandonando 
lo (lemas al cuidado de la Providencia. 
El pr imer Cónsu'habia mandado ademas 
á los napolitanos que evacuasen los Es-
lados romanos , como en efecto lo v e 
rificaron a excepción de los territorios 
de Benevenlo y Ponle-Corvo. Así mismo 
habia ordenado á sus ejércitos que en 
lodos los movimientos que hiciesen en 
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habia enviado á Murat , que mandaba el 
e jérc i to francés de la Italia inferior, 
fuese á doblar la rodilla ante el trono 
pontif icio. A s i , pues , Monseñor Con-
salvi habia pensado bien , y fue r ecom
pensado con prodigalidad , porque l lega
do el Papa á Roma , le nombró cardenal 
secretario de Estado, pr imer ministro 
de la Santa Sede , destino que conservó 
durante la mayor parte del pontificado 
de P ió V I L 

A consecuencia de estos acontecimien
tos , en c ier to naodo mi lagrosos, y á 
ruegos del p r imer Cónsul , habia en
viado el Papa a Paris á Monseñor Spi-
na , eclesiástico genovés , sagaz , devoto 

Secreto deseo que 
t iene la C o r te r o 
mana de r e cobra r 
las L e g a c i o n e s . — 
Demoras que esto 
ocasiona. 

t i empo , para ver si 
entretanto el pr imer 
Cónsul, dueño de la 
I ta l i a , y pudiendo disponer de ella á su 
voluntad, tenia la feliz idea de r es t i 
tuir las Legaciones á la Santa Sede. Una 
expresión que pronunciaba á menudo 
el primer Cónsul, habia hecho conce
bir mas esperanzas que las que él quería 
dar. Que el Santo Padre , decia f recuen
t emen t e , confie en m í , y se eche en 
mis brazos, y yo seré para la Iglesia 
un nuevo Carlo-Magno.—Si h a d e ser un 
nuevo Carlo-Magno , respondían aquellos 
eclesiásticos poco instruidos en los nego
cios del siglo , que nos lo pruebe , d e -

y ambic ioso , para que tratase todos los vo lv iéndonos el patrimonio de San P e -
asuntos tanto polít icos como rel igiosos. 
En un principio no habia tomado Mon
señor Spina ningún titulo oficial , por 
lo mucho que temía el Papa confesar 
sus relaciones con la República fran
cesa , á pesar de la afición que tenia al 

dro. Por desgracia se hallaban muy lejos 
de penetrar las intenciones del pr imer 
Cónsul, pues éste creía haber hecho 
mucho restableciendo al Papa en Roma, 
devolv iéndole con su trono pontif ical e l 
Estado r omano , y o frec iéndole entrar 

general Bonaparte, y de su ardiente en negociac iones para el res tab lec imien-
tíeseo por arreglar las diferencias re l i 
giosas ; pero en b r e v e , viendo l legar 
I Paris , ademas de los ministros de Pru-
sia y España, que se hallaban en dicha 
cap i ta l , los de Austria , Rusia , Bav ie
ra , Ñapó l e s , y de todas las co r t es , en 
fin, el Santo Padre no vaciló m a s , y 
mandó á Monseñor Spina tomase un 
carácter oficial y publicase el objeto de 
su misión. El partido emigrado francés 
puso el gr ito en el c i e l o , é hizo inú
tiles esfuerzos para impedir con estas 
demostraciones el avenimiento de la I g l e 
sia con Francia, sabiendo bien que si 
le faltaba el medio de la Religión para 
agitar los án imos , en breve perdería 
la mejor de sus armas. Pero Pio V I I , 
aunque disgustado, y á veces hasta in
timidado por aquellas demostraciones, se 
mostraba decidido á anteponer el inte
rés de la Rel ig ión y de la Santa Sede, 
á toda consideración de part ido. Solo 
una razón enfriaba un poco sus exce
lentes propós i tos , y era la esperanza 
vaga y poco sensata de recobrar las L e 
gac iones , perdidas por el tratado de T o 
lent ino ( 1 ) . 

(1 ) N o ex is te ninguna negoc iac ión mas 
cur i osa , ni mas d i g n a r l e ser meditada que 
la de l Conco rda to , ni hay otra tampoco 

to del culto catól ico. Y en efecto habia 
hecho m u c h o , si se considera el estado 
de los ánimos en Francia y en Ital ia, 
pues si los patriotas franceses , imbui 
dos aun en las ideas del siglo X V I I I , veian 
con poco gusto el próx imo restableci
miento de la Iglesia cató l ica, los pa
tr iotas italianos veian con desespera
ción instalarse otra vez entre ellos e l 
gobierno cler ical . E r a , pues , imposible 
que el pr imer Cónsul l levase su deferencia 
hasta devolver á la Santa Sede las L e -

que haya enr iquec ido m a s de d o c u m e n t o s 
los archivos f ranceses , pues a d e m a s d e la 
co r r espondenc ia d ip l omát i ca de nuestros 
agentes , y sobre t odo de la p a r L i c u l a r d e l 
c l é r i go Bernier , poseemos l a c o r r e sponden 
cia de Monseño r Spina y de l cardenal C a -
prara , con el Papa y el cardena l Consa lv i . 
La úl t ima ha q u e d a d o en nuestro poder en 
v i r tud de un art ículo de l Conco rda to , po r 
el cual los archivos de la Legac i ón r o m a 
na deb ían quedar en Francia en caso de 
r o m p i m i e n t o . Las cartas de Monseñor Spina 
y de l cardenal Caprara , escritas en i t a l i a 
n o 1 , son uno de los monumentos mas c u 
r iosos de la época , y son las únicas q u e 
cont ienen el secreto de las n e g o c i a c i o n e s 
re l ig iosas de la misma , secreto q u e a u n 
hoy dia no se conoce de l t o d o , á p e s a r 
de las d i f e rentes obras publ i cadas s o b r e e s t e 
par ti cu 1 ar. 

las cercanías de Ñapóles y de Otranto, Trasladado Monse-
se guardasen todas las consideraciones ñor Spina á Paris, te -
debidas con los Estados romanos ; y hasta nia orden de ganar 
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gac iones , que no podían tolerar el g o 
bierno c l e r i ca l , y que por otra parte, 
estaban prometidas á la República Ci
salpina, l 'ero como la corte de Roma 
se bailaba en bastante decadencia, desde 
que se veia privada de las rentas de 
Bolonia, Ferrara y la Romanía , discurría 
de otro modo. Por lo demás, el Papa, 
que en medio de las pompas del Va
t i cano , vivía como un anacoreta, pen
saba menos en aquellos intereses ter
restres que el cardenal Consalv i , y éste 
mucho menos que .Monseñor Spina , quien 
caminaba con mucha cautela en la ne
gociación , y escuchando cuanto le d e 
cían re lat ivo á las cuestiones religiosas, 
manifestando darles una importancia ex 
clusiva , aprovechaba la ocasión para 
aventurar de vez en cuando algunas pa
labras acerca de la miseria en que se 
hallaba la Santa Sede , y ver si podia 
lograr que se fijase la atención en las 
Legaciones. Pero como no había podido 
darse á entender , daba largas á las ne
gociaciones por si lograba alguna cosa 
que justificase las falsas esperanzas im
prudentemente inspiradas á su corte . 

Ya hemos dicho que el pr imer Cónsul 
había elegido para que tratase con Mon
señor Spina, al famoso c lér igo Bernier, 
pacificador de la Vendée. Este eclesiás
t i co , simple cura en la provincia de 
A n j o u , desprovisto de las exter ior idades 
que presta una educación esmerada, 
pero dolado de un conocimiento pro
fundo de los hombres , y de una pru
dencia superior, ejercitada por largo tiem
po en medio de las dificultades de la guer
ra c i v i l , y muy instruido ademas en ma
terias canónicas, era el autor principal 
del restablecimiento de la paz en las 
provincias del Oeste. Adher ido á esta 
paz , que era su obra, deseaba natural
mente todo lo que podía consolidarla, 
y considerábala avenencia , entre Fran
cia y Roma como uno de los medios 
mas seguros para hacerla completa y 
definitiva. A s i , pues , no cesaba de di
r ig ir al pr imer Cónsul las mas vivas 
instancias para que apresurase las ne 
gociaciones con la Iglesia. Provisto , al 

fin , de sus i i istruccio-
El c l é r i go Bernier nes , puso en cono-
y Monseñor Spina cimiento del Arzob is -
se avistan para dar po de CorintO las pro-
pru.c.p.0 a las n e - ¡ d o n e s d ( i , b ¡ e , . _ 
coc iac iones . 1 „ D 

° no trances, ya anun
ciadas, la dimisión impuesta á todos 

los Obispos , antiguos t i tu lares ; la nueva 
demarcación diocesana ; las sesenta Sedes 
en lugar de las ciento cincuenta y ocho ; 
la formación de un nuevo ciero compuesto 
de eclesiásticos de todos los partidos; 
el nombramiento de este c lero por el 
pr imer Cónsul , y su confirmación por el 
Papa; la promesa de sumisión al go 
bierno es tab lec ido ; la dotación del c l e ro 
por el Estado; la renuncia de los b ie 
nes de la Iglesia , y el reconoc imiento 
comple to de la venta de los mismos; 
la policía de los cultos conferida á la 
autoridad c i v i l , representada por el Con
sejo de Estado y por ú l t imo , el per-
don de la Iglesia para los eclesiásticos 
que habían contraído matr imonio , y su 
reunión á la comunión católica. 

A l oir Monseñor Spina estas condi 
c iones , manifestó el mayor asombro , 
las calif icó de exorbitantes y de contra
rias á la f e , y sostuvo que el Sauto 
Padre no consent ida jamas en admi 
tir las. 

En pr imer lugar 
exigía que en el Resistencia de M o n -
preámbulo del Con- señor Spina a las 
cordato se declara- cond i c i ones p r o p u e s -
se que la Re l ig ión Jíf P. o r e * P r , m e r 

Católica seria la He- L ú a s a l -
ligion del Enfado e n Francia; que los Cón
sules hiciesen profesión pública de el la, 
y que se revocasen todas las leyes y 
actos contrarios á aquella declaración de 
Religión del Estado. 

Respecto á la nue- . . 
va demarcación dé las P ' » P ^ i c i o n e s de 
Dióces is , estaba con- , a S a n t a S e d e -
f o rme en el número de las Sedes, pero 
pretendía que el Papa no tenia el d e r e 
cho de deponer á los Obispos ; que nin
guno de sus antecesores desde que ex i s 
tía la Ig les ia romana se habia a t r e 
v ido á hace r l o , y q u e , por lo t an to , 
si el Santo Padre se permitía semejante 
innovac ión , crearía un segundo c isma, 
contrario al mismo Sumo Pontífice ; que 
lo mas que podia hacer sobre este pun
to , era entenderse amistosamente con 
el pr imer Cónsul ; que aquellos antiguos 
titulares que mostraban buenos senti
mientos hacia el gobierno francés se
rian llamados pura y s implemente á sus 
diócesis, ó al menos á otras análogas 
á las que habian ocupado antes , y que 
por el contrario , los que se habían con
ducido ó se portaban aun , de manera 
que no mereciesen la confianza d e l g o -
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b i e r n o , quedarían a un lado , adminis
trándose sus diócesis , mientras v iv i e 
sen ( q u e no podía ser niuchu, si se 
atendía á su avanzada edad ) por gober
nadores e leg idospor el Papa y el pr imer 
Cónsul. 

Monseñor Spina no admi t í a , pues, 
la idea de la formación de un nuevo c lero, 
e leg ido entre todas las clases de eclesiás
ticos y entre todos los partidos , sino para 
las Sedes vacantes. A d e m a s , tampoco 
quería que fuesen admitidos los consti
tucionales , á menos que no hiciesen una 
de esas retractaciones solemnes que son 
para Roma un triunfo , y una indemni
zación del perdón que concede. 

En cuanto al nombramiento de los 
Obispos por el gefe de ¡a República , y 
á su confirmación por parte del Papa, 
no ponía muchas dificultades. Partíase 
naturalmente del principio que el nue
vo gobierno gozaría en Boma de todas 
las prerogativas del antiguo , y que el 
pr imer Cónsul representaría en todo á 
los Reyes de Francia , y bajo este con
cepto le correspondía el nombramiento 
de los Obispos. Sin embargo , como el 
cargo del primer Cónsul, al menos en 
aquel entonces, era elect ivo , podía suce
der que asi como habian e leg ido al g e 
neral Bonaparte que era catól ico; e l i g i e 
sen después un sucesor que no lo fuese, 
y en Roma no se concebía que un prín
cipe protestante pudiese nombrar los Obis
pos. En su consecuencia , solicitó M. Spi
na que se tuviese presente esta excep
ción. 

Respecto á los curatos estaban acor
des . El Obispo debía proveer los con be 
neplácito de la autoridad civil. 

Admit íase también la promesa de su
misión á las l e y e s , salva la redacción de 
ella. 

La sanción por el Papa de la v en 
ta de los bienes de la I g l e s i a , era muy 
dura para e l negociador romano. Reco
nocía bien la imposibil idad absoluta de 
declarar nulas las ventas , pero pedia que 
no se obligase á la Santa Sede á hacer 
una declaración , que parecería l levar en 
si la aprobación moral de todo lo que 
había pasado en este asunto. Concedía 
el renunciar á toda reclamación ulterior, 
pero rechazaba el reconocimiento for
mal del derecho de enagenacion. Esos 
b i enes , decía monseñor Spina, l lama
dos vota fidelimn, patrünonium paupe-
nm, sacrificia pcccatorum, son bienes 

que ni aun la misma Iglesia tendría de 
recho para enagenar. Sin embargo , pue
de renunciar á pedir que se le devue l 
van. En cambio pedia ia restitución de 
las posesiones no enajenadas , y que se 
concediese á los que muriesen , la fa
cultad de testar en favor de los esta
blecimientos re l ig iosos, lo cual equiva
lía á la renovación de los bienes do ma
nos muertas, y dar principio otra vez al 
antiguo orden de cosas, es decir á un 
clero propietario. 

Finalmente el perdón solicitado pa
ra los eclesiásticos que habian contraí 
do matrimonio , y su reconcil iación con 
la Iglesia, era un asunto de indulgen
c ia, fácil por parte de la corte de R o 
ma, que eslá siempre dispuesta á pe r - , 
( lunar, cuando el que comete la falta la 
reconoce y confiesa. No ' , obstante excep 
tuaba del perdón á dos clases de ecle
siásticos; á los antiguos religiosos que 
habían hecho ciertos votos , y á los p r e 
lados ; y por c ie r to , que no era este un 
medio muy oportuno para que la Sania 
Sede se captase la benevolencia del mi 
nistro de negocios ex l rangeros , M. de 
Ta l l eyrand. 

Aunque estas pretensiones de la cor
te de Roma no implicasen una imposi 
bilidad verdadera de entenderse con el 
gobierno francés, dejaban conocer , sin 
e m b a r g o , graves diferencias de una y 
otra parte. 

El pr imer Cónsul 
sentía la mayor im- E 1 primer Cónsul 
paciencia , sin que le P e " c v e r a en sus 
fuese posible disimu- l d e a s ' 
larla. Ilabia visto muchas veces á Mon 
señor Spina , y é l mismo le había decla
rado que no se separaría ni un ápice de l 
pr incipio fundamental de su proyecto , 
que consislia en variarlo t o d o , en for
mar una nueva demarcación de d ióce 
sis y un nuevo c l e r o , y en deponer á 
los antiguos Obispos t i tulares, e l ig iendo 
sus sucesores entre todas las clases de 
sacerdotes. También le había d icho, que 
el principio de su gobierno era la fusión 
de los hombres honrados y entendidos 
de todos los par t idos , que aplicaría di
cho principio lo mismo á la Iglesia que 
al Estado , que era según su modo de 
pensar el único medio de concluir las 
discordias y los niales de la Francia , y 
que por lo tanto persistiría en é l inva
r iab lemente . 
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El c lér igo Bernier 
Esfuerzos del cié- que á la. ambición, 
r igo Bern ie r para p o r cierto d i g n a . d e 
l l e var a cabo la disculpa, de ser el 
negoc iac ión en t a - ' p r i n c ¡ p a l instrumento 
blada con la San- , i , . , • • , 
t a S c ( | c del restablecimiento 

de la Religión, unía un 
sincero amor por el bien , instaba viva
mente á M. Spina para que zanjase las 
dificultades qué la corte do Roma opo
nía al proyecto del primer Cónsul. De
clarar, decía é l , la Religión Católica co
mo Religión del Estado, era impos ib le , 
contraria á las ideas que dominaban en 
Franc ia , y jamas seria admitida en la 
redacción de una ley , ni por el Tr ibu
nado ni por el Cuerpo Legis lat ivo. Se
gún su modo de pensar , poilia sustituir
se esta declaración con la mención de 
un hecho , á saber , que la Religión Ca
tólica era la de la mayoría de los fran
ceses ; cuya mención era tan útil como 
la declaración que se deseaba. Insistir 
sobre una cosa impos ib l e , mas bien por 
orgullo que por pr inc ip ios . era compro 
meter los verdaderos intereses de la 
Iglesia. El primer Cónsul podria asistir 
á las solemnes ceremonias del cu l t o , y 
la presencia de un hombre como é l , era 
ya un acto bastante no tab l e ; pero debía 
renunciarse á exig ir que se sometiese á 
ciertas prácticas como la confesión y la 
comunión , cosas que no convenían á' la 
mesura con que debía obrar á la vista 
del público f rancés; siéndole necesario 
ganarse los ánimos y no chocar con ellos, 
ni provocarlos á risa. La dimisión de sus 
cargos que debían exigirse á los antiguos 
titulares era muy sencilla , y una con
secuencia del paso que habían dado con 
el. Papa Pió V I en 1790. En aquella épo 
ca , á fin de mostrar los prelados fran
ceses que solo ponían resistencia por el 
interés de la f é , y no por el suyo par
t icular , habia declarado que acepta
rían al Papa por arbitro de su conduc-, 
ta , para loeual ponían sus s e d e s e n s u s 
manos, y que si el Sumo Pontífice creía 
que debian abandonarlas en favor de la 
Constitución c i v i l , se someterían- gus
tosos. A s i ; pues , no habia al presente 
mas que aprovecharse de su palabra; y 
exigir les el cumplimiento de una oferta 
solemne; y sí algunos por motivos per
sonales, impedían qíie se realízase un 
bien tan grande como el restablecimien
to del culto en Francia , no debía con
siderárseles como tales Obispos, sino l e -

TOIIO I I . 

ner en cuenta que habían hecho su d i 
misión en 1790. 151 c l é r i go Be rn i e r , ana
dia que la historia de la Iglesia ofrecía 
un e jemplo de este género , cual era la 
renuncia que hicieron trescientos obis
pos dé Á f r i c a , y que les fue admitida 
para poner fin al cisma de los Doná-
tistas; si bien es c ier to que no fueron 
destituidos. En cuánto á las nuevas e l e c 
ciones , era necesario conceder al pr imer 
Cónsul el principio de la fusión , pr in
cipio que aplicaría especia lmente en be 
neficio do los sacerdotes ño juramentados, 
pues solo elegir ía dos ó tres .constitu
cionales para satisfacer la opinión , nom
brando á todos los demás entre los or
todoxos. El negociador francés adelanta
ba aquí por su cuenta, mas de lo que 
hubiera debido. Es verdad que e l p r i 
mer Cónsul apreciaba poco á los Obispos 
constitucionales , que en su mayor parle 
eran jansenistas declarados , ó declama
dores de c lubs; es cierto que en este 
c lero solo estimaba á los simples ec le 
siásticos , los cuales , en general habían 
prestado juramento por su sumisión á 
las l e y e s , y p o r . e l deseo de continuar su 
santo min is te r i o , sin que se hubiesen 
aprovechado de las agitaciones de la 
época para medrar en la carrera del sa
cerdocio ; pero aunque profesase poca 
estimación á los Obispos constituciona
les , permanecía inalterable en su pr in
cipio de fusión , y no trataba de descui
dar lanto , como parecía anunciarlo el 
c lér igo Bern i e r , los derechos del c lero 

juramentado. Pero el c lér igo Bernier lo 
manifestaba as i , para que la negociación 
tuviese buen éx i to . En cuanto al nom
bramiento de los Obispos por el pr imer 
Cónsul, no debía pensarse en una difi
cultad tan lejana é improbable , como la 
de que hubiese un dia un pr imer Cón
sul protestante ; y , según é l , no debía 
fijarse la atención en un porven i r tan 
inverosími l . En lo relat ivo á los bienes 
del c l e r o , estando admit ido el pr inc i 
pio , Solo fallaba que se pusiesen de acuer
do acerca de la redacción ; y respecto á 
la devo luc ión dé l o s bienes no vendidos, 
y á las donación es. testamentarias de b i e 
nes raices , eran proposic iones inconci
liables con los principios polít icos r e 
conocidos entonces' en Francia , princi
pios absolutamente contrarios á los b i e 
nes de manos muer tas ; y por lo lanto 
debian contentarse con que se Íes con
cediesen las donaciones constituidas en 

L ¡ 
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rentas sobre el Estado. se atrevía Monseñor Spina á admitir las 
Habia l legado el t i empo , decia final- condiciones tan absolutas que había senta-

mente el c lér igo Bern ie r , de concluir, do el gabinete francés, pero con la ev iden-
porque el pr imer Cónsul empezaba á es- te resolución de no desecharlas l ampo-
tar descontento ; pues creia que el Papa co , porque estaban fundadas en la i m -
no tenia resolución bastante para r om- periosa necesidad de la situación. 
per con el partido em i g rado , y ent re - El pr imer Cónsul _ 
garse del todo A; la Francia, y concluí- con su acostumbrado A b r i l do 1&0I. 
ria por renunciar a l bien que se habia v i g o r , sacó del apuro — 
propuesto hacer , y sin perseguir a los al negoc iador de la El p r ime r Conso l 
sacerdotes, los abandonaría á sr mismos, Santa Sede. Eran jus- para, concluir , r e -
y dejaría que la Iglesia de Francia se lamente aquellas eir- d » c t a mr p r o y e c t o 
manejase como pud i ese ; á mas de que cunstancias ya men- cíe Concorda to y l e 
entonces.obraría en Italia como enemigo cionadas antes, en que e n v i a a i , o r t j ; l 

de la corte de Roma. Esto , según el se seguían á la vez todas las negocia-
c lér igo B e r n i e r , era haber perdido el c i ones , especialmente la de Ing la t e r ra ; 
d iscern imiento , pues no se concebía có- y pensando con cierto placer el e fecto 
mo no se quisiesen aprovechar las dís- prodigioso que causaría una paz general , 
posiciones favorables de tan gran hom- que comprendiese hasta la misma I g l e -
bre , e l único capaz de salvar la Rel ig ión, sia , quería concluir ésta por una deter-
Tambien tenia él que superar muchas minacion pronta y decisiva. A l efecto 
dificultades respecto al partido r e vo lu - mandó redactar un proyecto de concor-
c ionar io , y lejos de oponerse á sus mi- dato para ofrecerlo def init ivamente á M. 
ras debia ayudársele á vencerlas , ha- Spina. Los encargados de este asunto en 
riéndole las concesiones que necesitaba el ministerio de negocios ex t rangeros , 
para ganarse los án imos , poco dispues- eran dos eclesiásticos que habían dejado 
los en Francia en favor del culto c a t ó - de serlo , M. de Talleyrand y M. de Hau-
l ico. t e r i v e , pero por fortuna entre ellos y 

Monseñor Spina empezaba á hallarse M. Spina se hallaba el hábil y o r todo-
en una posición muy embarazosa. Tenia xo Bernier. El proyecto escrito por M. 
verdadera f é , pero era mas codicioso de H a u l e r i v e , y revisado por el c l é r igo 
que creyente . No cesaba de pedir d iñe - Be rn i e r , era senci l lo , claro y absoluto; 
r o a su c o r t e , y su mas ardiente deseo y comprend ía , redactado en forma de 
era e levarla al grado de riqueza y pro- ley , todas las proposiciones de la l ega-
digalidad de otros t i empos ; pero el po- cion francesa. Presentóse este p royec to 
co éxito que habían tenido sus insinúa- á M. Spina, quien asombrado, p r ome -
c iones , respecto á las provincias perdi - tío enviar le á su co r t e ; pero declaró 
das le desanimaba en ex t remo. Conocía que no podia firmarle.—Y ¿porqué os' 
que el pr imer Cónsul , tan astuto como negáis a f i rmar lo? le d i j e ron, acaso ¿ no 
los clérigos i tal ianos, no quería expl i - tendríais poderes para e l l o? Entonces 
carse con gentes que tampoco se expl i - ¿qué hacéis en Paris hace seis meses? 
caban. Ve ia ademas, por decirlo as i , ¿ P o r q u é os revestís con el carácter de 
á todas las cortes á sus p i e s : al negó- negoc iador , sino podéis seguir desempe-
ciador ruso M. de Kalitscheff , que con ñándolo hasta su término necesar io , es 
tanta audacia habia querido proteger á dec i r , hasta la conclusión del negocio? 
los principes pequeños de I ta l ia , le veia O es ¿qué halláis el proyecto inadmi-
fuera de Paris , sin haber recibido mas sible? Si es asi dec la rad lo ; y el gabinete 
que desaires: á toda la Alemania depen- francés que no puede acceder á otras 
diente de la Francia por la repartición condic iones , dejará de comunicar con 
de las indemnizaciones terr i tor ia les : al v os ; y bien rompa ó no con la Santa 
Portugal somet ido ; y á la misma Ingla- Sede , concluirá de una vez con monse-
t e r ra , negociando la paz fatigada de ñor Spina.— 

una larga lucha. En presencia de tal es- El astuto pre lado no supo que con
tado de cosas, se convencía que no ha- testar. A f i rmó que tenia poderes ; y no 
bia otro remedio que someterse , y aguar- atrev iéndose á confesar que juzgaba inad-
dar todo lo que se deseaba de la sola misibles las proposiciones francesas, a l e -
voluntad del pr imer Cónsul. Sin em- gó que en materias re l ig iosas, solo el Pa-
ba rgo , aunque dispuesto á ceder , no pa rodeado de los cardenales pod iaacep -
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tar un t ratado; renovando , en su con
secuencia, el ofrecimiento de enviar e l 
proyecto del primer Cónsul á Su Santi
dad.—Sea asi, le dijeron , pero al enviar
lo , declarad al menos, que lo aprobáis. 
—Monseñor Spina, se negó de nuevo á 
toda declaración a f i rmat iva, y contestó 
que dirigiría sus instancias al Santo Pa
dre , para que adoptase un tratado, que 
debía traer á Francia el restablecimien
to de la Fé Católica. 

Despachóse un correo para Roma , 
con el proyecto de Concordato , con or
dena M. deCacaul t , embajador de Fran
cia cerca de la Santa Sede , para que le 
sometiese á la inmediata y definitiva 
aprobación del Papa. El correo era tam
bién portador de un regalo , que debía 
causar mucha alegría en Italia , y era el 
de la famosa ef igie de Ntra. Sra. de Lo-
r e t o , sacada de su mismo Santuario 
en t iempo del Director io , y trasladada 
á la Biblioteca nacional de Par is , como 
un objeto de curiosidad. 

El pr imer Cónsul sabia que era un 
mot ivo de escándalo para muchos fieles 
sinceros é intolerantes el que semejan
te rel iquia se hallase depositada en la 
Biblioteca r ea l , y quiso que precediese 
al Concordato esta restitución piadosa. 

Este regalo fue reci-
Dc que m o d o bido en la Romanía con 
aeoje el Papa el u n g 0 Z 0 dificíl de COm-
p r o y e c t o d e C o n - p r e n d e r en Francia. El 
co rda to . p a p a r e c i b i ó e i Concorda
to mejor que se esperaba. Este digno Pon
t í f ice , á quien preocupaba mucho mas el 
bien de la Fé que sus intereses perso
nales , no veía en el proyecto nada que 
fuese absolutamente inadmis ib le ; y creia 
que con algún cambio en la redacción, 
lograría satisfacer al pr imer Cónsul, que 
le parecía á él l omas impor tante ; pues 
e l restablecimiento de la Rel ig ión en 
Francia era á sus ojos, el mas grande y 
e l mas esencial de los asuntos de la 
Ig les ia . 

Nombró á los cardenales Cavandini , 
Antonel l i y Gerdi l , para que hiciesen el 
p r ime r examen del proyecto enviado de 
París. Los cardenales Antonel l i y Ger
dil eran reputados como los dos perso-
nages mas sabios de la Iglesia ; y aun 
el segundo había venido á ser francés , 
por ser natural de Saboya. Encargóse á 
los tres la mayor brevedad , y conclui
do el primer examen , presentaron su 
informe á una congregación de doce car

denales , e legidos entre los que se ha
llaban en Roma , por ser los que com
prendían mejor los intereses de la I g l e 
sia romana. Hízoseles que jurasen sobre 
los Santos Evangel ios guardar el secre
t o , porque temiendo el Papa á las ma
quinaciones y á las quejas de los em i 
grados f ranceses , quería sustraer la d e 
cisión del Sagrado Coleg io á toda influen
cia de partido , pues procedía por su par
te , con la mayor sinceridad y buena f e . 
Tenia á su lado un ministro francés á 
quien apreciaba mucho , que era M. de 
Cacault , hombre sensible , bien inten
cionado y de talento , que participaba de 
los recuerdos del siglo X V I I I , al que pe r 
tenecía por su edad y su educación, y 
de los sentimientos que inspira Roma 
á todos los que viven en medio de las 
ruinas de sus grandezas, y de sus pom
pas religiosas. A l dejar M. Cacault á Pa
ris habia pedido al pr imer Cónsul sus 
instrucciones, y este le contestó las si
guientes notables palabras: Tratad al 
Papa como si tuviese doscientos mil so l 
dados.— M. de Cacault amaba á P ió V I I 
y al general Bonaparte , y con sus bue
nos oficios disponía á ambos para que se 
apreciasen.—Confiad en el p r imer C ó n 
sul , decia sin cesar el Papa ; é l a r reg la 
rá vuestros negocios. Pero haced todo lo 
que os p ida , porque le es necesario pa
sa lograr lo que desea.-—Y al pr imer Cón
sul le escribía : Tened un poco mas de 
paciencia. El Papa es el mas santo y mas 
amable de todos, los hombres . Quiere 
complaceros , pero es menester que l e 
deis t iempo. Es necesario acostumbrar 
su ánimo y el de sus cardenales , á las pro
posiciones absolutas que mandáis. En Ro
ma bay mas fé , que la que os podéis figu
rar. Es menester manejar esta corte con 
dulzura : si la irr itamos , haremos que 
p i é rda la cabeza; y se empeñará en una 
resolución que le haga hasta arrostrar 
el martir io , como el único recurso de 
su situación.—Tan sabios y prudentes con
sejos templaban la impetuosidad del pri
mer Cónsul, y le disponian á que sufrie
se con paciencia el meticuloso examen 
de la corte de Boma. 

F inalmente , terminado este trabajo, 
el Papa y el cardenal Consalvi tuv ieron 
varias conferencias con M. de Cacault, 
y le manifestaron el proyecto romano . 
M. de Cacault le halló muy distante del 
proyecto f rancés, é hizo esfuerzos r e i 
terados para que se modificase a lgo. Fue 
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necesario recurrir por segunda vez á la 
congregación de los doce cardenales , lo 
que causó bastante demora; dé modo,que 
sin obtener ningún resultado notable, 
contribuyó el mismo M. de Cacault á que 
se perdiera un mes entero. Por ult imo, 
pusiéronse de acuerdo , en cuanto era 
posible , y se formó un proyecto , cuyas 
variaciones con el del pr imer Cónsul eran 
las siguientes : 

La Religión Católica 
C o n t r a - p r o y e c t o seria declarada en F ian-
de C o n c o r d a t o c i a como la Rel ig ión del 
env iado por la Estado ; los Cónsules la 
corte de Roma p r a c t i c a r i a n públicamen-
al p r ime r C o n - ' . • 1 

1 1 te ; se haría una nueva 
demarcación diocesana, 

y solo habría sesenta sedes corno lo de 
seaba el pr imer Cónsul. El Papa se di
rigiría á los antiguos titulares para que 
renunciasen vo luntar iamente , en virtud 
de la promesa que habían hecho á Pío 
V I en 1790. Era probable que muchos 
presentasen su dimisión, y entonces las 
sedes vacantes por muerte ó por d imi
sión proporcionarían al gobierno francés 
el medio de formar una larga lista de 
nombramientos. Respecto á los que se 
negasen , el Papa tomaría las medidas 
convenientes para que no permaneciese 
en sus manos el gobierno de sus se
des. 

Este exce lente Pontífice decía al pr i 
mer Cónsul en una carta muy afectuo
sa que le escribió : Dispensadme el de
clarar públicamente que destituiré á an
tiguos prelados que han sufrido crueles 
persecuciones por la causa de la Iglesia. 
En pr imer lugar mi derecho para el lo 
es dudoso; y en segundo me es muy 
doloroso tratar asi á ministros del al
tar, desgraciados y proscriptos. ¿Qué res
ponderíais á los que os pidiesen que sa
crificarais esos'generales que os rodean, 
y ' cuya adhesión os. ha proporcionado 
tantas victorias? El resultado que de
seáis obtener será el mismo, porque la 
mayor parte de las sedes quedarán va
cantes por muerte ó por dimisión. Vos 
las proveeréis , y en cuanto ai corto nú
mero que queden ocupadas, porque se 
nieguen algunos á hacer dimisión , no 
nombraremos todavía propietar ios , pe
ro haremos que las gobiernen vicarios 
dignos de vuestra-confianza y de la nues
tra. 

En los demás puntos estaba casi con
forme el proyecto del gobierno romano 

con el del francés. Concedía los nom
bramientos al pr imer Cónsul, salvo e l 
caso en que el primer Cónsul fuese pro
testante ; contenia la aprobación de la 
venta de los bieries'nacionales , pero in
sistía en que pudieran hacerle al c lero 
donaciones testamentarias en bienes rai
ces, y concedía la absolución de la I g l e 
sia á los sacerdotes que habían contraído 
matrimonio. 

Era ev idente que la única dificultad 
formal consistía en deponer á los anti
guos Obispos que se negasen á presen-
lar su dimisión; y semejante sacrificio 
era muy cruel para.el Papa, pues equi
valía á inmolar á los pies del pr imer 
Cónsul al antiguo clero francés. Sin em
bargo , era un sacrificio indispensable 
para que el pr imer Cónsul pudiese su
primir á su vez el clero constitucional, 
y formar de todos aquellos d i ferentes 
cleros uno so lo , compuesto de personas 
apreciables de todas las sectas ; y esta 
era una de esas ocasiones en las que no 
ha titubeado en todas épocas la Santa Se
de en tomar grandes resoluciones para 
salvar la Iglesia: pero en los momentos 
de resolverse , el alma compasiva y ti
morata del Pontif ico, se sentia opr imi 
da por las mas dolorosas incert idumbres. 

Mientras que asi se 
empleaba el tiempo en 
Roma , ya conferencian- M a y o de 1801. 
do los cardenales entre = 
s í , y ya haciéndolo el ( i e s o l " c

1
1 0 " . c l " e 

secretario de Estado con ' ° . m a ,<;1 P r , m u r 

, , . „ ,. Cónsul para po -
COn M. de Cacault, se n e l - í i n á las va-
apuraba en París la pa r c i tac iones ' de la 
ciencia del pr imer Con- cor te de R o m a , 
sul , quien empezaba á 
temer que la corte de Roma se hallase 
siguiendo alguna intriga , ó con los e m i 
grados , ó con las cortes extrangeras, 
especia lmente con el Austria. A su na
tural desconfianza se unían las suges
tiones de los enemigos de la Rel ig ión, 
que procuraban persuadirle le estaban 
engañando, y que á pesar de su habi
lidad y penetración era víctima de la 
astucia italiana. Mucho dudaba que pu
diesen engañar le , pero con todo quiso 
arrojar la sonda en aquel mar que , se
gún le dec ían , era tan p'rofundo, y el 
misino dia ( 1 3 de M a y o ) en que salia 
de Roma el correo que conducía los 
despachos de la Santa Sede , dio en París 
uir paso amenazador. 

Llamando al c lér igo Bernier , á Mon-
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señor Spina y a M. de Tal leyrand a la 
Malmaison ; les declaró que no tenia la 
mas mínima confianza en las buenas d is 
posiciones de la corte de Roma ; que 
era mas el deseo en esta de l levarse 
bien con los emigrados que el de ave 
nirse con la Francia, siguiendo mas el 
interés de partido que el de la Rel i 
g i ó n ; que nú quería consentir que con^ 
sultase á las cortes enemigas , y quizas 
a los gef'es de la emigración , para saber 
si habia de tratar con la República fran
cesa; que la iglesia podia recibir de él 
inmensos benef ic ios, y que asi debia 
aceptarlos ó rensarlos al momento , y 
no retardar el bien de los pueblos con 
inútiles vaci laciones, ó con consultas 
mas inútiles aun; que se pasaría sin 
la Santa Sedé puesto que no se quería 
secundarle; que es c ierto no vo lver ía á 
dar á la Iglesia los días de persecución, 
pero que abandonaría á los eclesiásti
cos a s í mismos, l imitándose á castigar 
á los turbulentos , y dejando á los demás 
vivir como pudiesen ; que se considera
ría l ibre de todo compromiso respecto 
á la corte romana, y anude lo estipu
lado en e l - t ratado de To lent ino , pues 
de hecho habia desaparecido este tra
tado desde el día en que se declaró la 
guerra entre Pió V I I y e l Director io . A l 
pronunciar estas palabras, el tono del pri
mer Cónsul era tranquilo, firme, é impo
nente , pero al extenderse sobre esta de
claración dio á entender que su confianza 
en el Santo Padre era s iempre la mis
ma , y que solo el cardenal Consalvi y 
los demás que rodeaban á su Santidad, 
eran los causantes de las lentitudes y 
demoras que sufrían las negoc iac iones . 

El pr imer Cónsul habia alcanzado su 
ob j e t o , pues el desdichado Spina dejó 
la Malmaison sumamente trastornado, 
y vo lv iendo apresuradamente á Paris,-
escribió á su corte despachos llenos del 
espanto que le dominaba. M. de Ta l l ey 
rand , por su paite , escribió á M. de Ca-
eault un despacho conforme á las ideas 
que el pr imer Cónsul habia • manifesta
do en la Malmaison. ürdenábasele que 

se avistase con el 
Orden á M . de Ca- Papa y el cardenal 
canit para .que sal-. Consalvi , y les decla-
ga de l io.na en el , . ¡ l s e ^ q „ e s ¡ h - i e n e ( 
t e rmmu de c inco ¡ C q , t ¡ 
<11 as , si d nrunle ! r 

el los no se a c e p - ' ' ! mayor confianza en 
ta el Conco rda to . c l h a , U o 1 a d r e > n 0 1 ( í 

sucedía lo mismo res 

pecto á su gob i e rno ; que por lo tanto 
estaba resuelto á romper una negocia
ción tan poco sincera , y que él mis
mo tenia orden de dejar á Roma en 
el término de cinco días, si no se apro
baba inmediatamente el proyecto del 
Concordato , sin ningunas modif icacio
nes. En e f ec to , M. de Cacault debia dejar 
á Roma cumpl ido aquel plazo , ret irarse 
á F lorencia , y aguardar alli las instruc
ciones del pr imer Cónsul. 

Este despacho l legó á Roma á úl t i 
mos de M a y o , y disgustó mucho á Mr. 
de Cacault , pues temía no solo que tur
basen aquellas nuevas al gobierno ro 
m a n o , sino que le impulsasen á reso
luciones desesperadas, y temía sobre 
lodo afligir á un Pont í f i ce , á quien no 
había podido dejar de. amar. Sin e m 
bargo , las órdenes del pr imer Cónsul 
eran tan absolutas , que no habia me 
dio de e ludir su e jecución. M. de Ca
cault se personó , p u e s , con el Papa y -
el cardenal Consalvi y les manifestó sus 
instrucc iones, dejando á ambos en ex 
tremo af l ig idos, espec ia lmente al car
denal Consalvi , que viéndose claramen
te señalado en los despachos del p r imer 
Cónsul, como autor de las interminables 
dilaciones de aquella negoc iac ión , se 
llenó de espanto. Sin emba rgo , no era 
cu lpable , pues solo las rancias forma-
l idadesde aquella canc i l l e r ía , la mas an
tigua del mundo , eran causantes, al m e 
nos desde que el negocio se habia l l e 
vado á Roma , de las lentitudes de que 
se quejaba el pr imer Cónsul. 

M. de Cacault , propuso al Papa y 
al cardenal Consalvi , una i d e a ' q u e los 
sorprendió y turbó al pr incipio , p e r o que 
después reputaron como la sola \ia de, 
sa lvac ión .—No que ré i s , les d i j o , adop
tar el Concordato venido de, París , al 
menos en toda su l a t i tud ; p u e s b i en , 
que el mismo cardenal pase á Francia 
revest ido de vuestros poderes. Se hará 
conocer del pr imer Cónsul, lo inspira
ra conf ianza, -y obtendrá los cambios, de 
redacción que sean indispensables, Si se 
présenla alguna dificultad, allí podrá zan
j a r l a , y se evitará también la pérdida 
de t iempo que es !o que mas incomo
da al carácter impac iente del .gefe de 
nuestro gob ierno . De este modo saldréis 
de un gran p e l i g r o , y se salvarán los 
asuntos de la Rel ig ión. Mucho senti
miento costaba al Papa separarse de un 
min is t ro , sin el cual no se hallaba , y 
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que era el que le ani-
E lGarden '1 Con- maba á soportar e l pe -
salvi se dec ide s 0 d e la soberanía ; por 
a trasladarse a }Q tanto estaba sumido 

en las mayores perp le -
g idades , pues á la vez que juzgaba muy 
conveniente la idea de M- de Cacaujt, 
le parecia cruel la separación que se le 
proponía. 

Aque l la facción implacable , compues
ta no solo de emigrados , sino de todas 
las personas que en Europa odiaban á 
la Revolución francesa; aquella facción 
que hubiera deseado una guerra eterna 
con la Francia , que había visto con do
lor e l fin de la guerra c iv i l en l a V e n -
d é e , y que veia con no menos pesar y 
sent imiento , el próx imo fin del c isma, 
asediaba á Roma con cartas, hacia cir
cular las mas absurdas especiotas, y cu
bría sus calles de pasquines. Decían , por 
e j emplo , en uno de ellos , que Pió V I 

había perdido la Santa 
Sobresa l to de l Sede por salvar la fe , 
P a p a . y t e r r o r d e l y q u e p ; 0 v i l perdería 
cardenal Consal - l a f e p o r s a i v a r la San-. 
V 1 , ta Sede (1 ) . Las invect i 

vas , de que era ob j e to , no separaron á 
este Pontíf ice sensible , pero consagrado 
a sus deberes , de la resolución que habia 
tomado de salvar la Iglesia , á pesar de 
todos los part idos, y del mismo part i
do de la Iglesia , pero sufría c rue lmen
te ; y el tener que separarse del carde
nal Consalv i , su a m i g o , y confidente era 
para é l una amarga pena. El cardenal á 
su vez se estremecía con á la idea de ver 
se en Par ís , en aquel gol fo revo luc io 
nario , q.ue,segun le decían, habia d e vo 
rado tantas víctimas ; y temblaba al pen
sar habia de verse en presencia de aquel 
temib le genera l , objeto a la vez de ad
miración y de temor , y al que había 
pintado Monseñor Spina, como part icu
larmente irr i tado contra el secretario de 
Estado. Estos infelices sacerdotes se for
maban mil ideas falsas acerca de la Fran
cia y de su gob i e rno , y á pesar de la 
seguridad que tenían de que se había 
mejorado , se estremecían al pensar iban 
á hallarse por un momento entre sus ma
nos. E l cardenal se dec id ió , pues ; pe
ro como un hombre que se decide á ar-

(1 ) F io VI per conservar la f ede 
p e rde la sede 

P i o V I I per conservar la sede 
p e rde la f ede . 

rostrar la muer t e . =Pues to que es n e 
cesario una v í c t ima , dec ia , me sacrifi
co y me pongo en manos de la P r o v i 
denc ia .= I Ias ta tuvo la imprevis ión de 
escribir á Ñapóles algunas cartas en es
te sent ido, que l legaron á conoc imien
to de nuestro ministro cerca de aque 
lla corte , y fueron comunicadas al pr i 
mer Cónsul, quien, por fortuna, las juz
gó , mas ridiculas que ofensivas. 

Pero el viage á París del secretario 
de Estado, estaba muy lejos de zanjar 
todas las dificultades , y de preven i r t o 
dos los pel igros. La salida de Roma de 
M. de Cacault y su retirada á Florencia, 
donde residía el cuartel general del e jé r 
cito francés , iba á ser una manifesta
c ión , quizás funesta para los dos go 
biernos de Roma y de Ñapóles. En e fec 
t o , estos dos gobiernos se hallaban con
tinuamente amenazados por las pasio
nes reprimidas y siempre ardientes de 
los patriotas italianos. El del Papa era 
odioso á los hombres que no querían ser 
gobernados por eclesiást icos, y su nú
mero era grande en los Estados de R o 
ma; y e l de Ñapóles era aborrec ido con 
justicia por la sangre que habia d e r 
ramado. La partida de M. de Cacaul t , 
podía ser considerada como una especie 
de permiso dado á las malas cabezas ita
l ianas, para intentar alguna tentativa 
peligrosa ; y temiéndolo asi el Papa , se 
conv ino , para prevenir cualquiera in
terpretación desagradable , que M. de Ca
cault y el cardenal Consalv i , harían jun
tos e l viaje hasta Florencia. A l salir M. 
de Cacauit de Roma , dejó en el la al se
cretar io de la legación. 

E l 6 de Junio (17 
de Pradial) salieron de 7 . • 1 Q n . 
Roma M M . Consalvi y J>» » ° _de I 8 0 i . 
de Cacault, y se dir i - P a r t ! d a . d e I c a r . 
gieron haciaHorencia, d e n ; i i Consa l v i pa-
ambos en un mismo . ra Paris . 
carruage ; á su trán
sito por las poblaciones e l cardenal p r e 
sentaba á todos á M . de Cacault, y les 
decia : Este es el ministro de Francia ; 
pues tal era el deseo que le animaba 
de que todos supiesen que no se habían 
roto las relaciones. La agitación de los 
ánimos en Italia fue bastante v i va ; y 
sin embargo no produjo por el momen
to ningún resultado desagradable ; pues 
para intentar alguna cosa , aguarda
ban conocer mas á las claras las dis
posiciones del gobierno francés. El car-
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denal Consalvi se separó de M. de Ca

cault en Florencia, y siguió Heno de mie

do su viage á Paris. (1) 

( 1 ) F l o r enc i a 19 de Prad ia l del año I X . 

Francisco Cacault, ministro plenipotenciario 
de la República francesa en Boina , al ciu

dadano ministro de relaciones exteriores. 

Ciudadano min is t ro : 

H e m e aquí ya en F lo r enc ia . El c a r d e 

nal secretar lo de Estado salió de Коша c o n 

m i g o . V i n o á buscarme á mi a lo j amien to , 
y l iemos hecho el camino en un mismo 
carruage : en o t ro iban nuestras r espec t i 

vas serv idumbres , y el gasto de cada uno 
l o pagaba su respect ivo co r r eo . 

P o r todas par.tes nos miraba la gente c o 

mo atontada. El cardenal tenia mucho m i e 

do de que se imaginasen que y o me r e 

t i raba a causa de algún rompimiento , y d e 

cia sin cesar , á t o d o el mundo : lié aquí 
al ministro de Francia. Este pais , an iqu i 

l ado con los males de la pasada guerra , 
se estremece á la menor idea de m o v i m i e n 

to de tropas. E l g o b i e r n o romano , t eme 
aun mucho mas á sus prop ios súbdbos d e s 

c o n t e n t o s , espec ia lmente ¡i los que se han 
af ic ionado al mando y al p i l l a g e , en la 
espec ie de r evo luc i ón últ ima. Asi hemos 
p o d i d o disipar á la vez temores morta les y 
esperanzas temerar ias ; y creo que no se 
alterará la t r anqu i l i dad que disfruta b o m a . 

E l cardenal lia pasado aquí el clia 18 , 
en ínt ima y ostensible amistad con el g e 

neral Murat ; quien l e ha mandado dar a lo 

j amien to y l e puso una guardia de honor . 
L o mismo ha hecho conmigo , pero y o no 
l o be aceptado , a lo j ándome en una hos 

pede r í a . 
Esta mañana salió él cardenal para Pa

ris , y l legará poco después que mi des

pocho , porque va muy de prisa. El in f e l i z 
conoce bien que si no logra nada, quedará 
p e r d i d o sin r emed io , asi como todo se p e r 

derá para Л о т а ; y por . lo tanto desea con 
ansia saber so suerte. Yo le he d i cho que 
•uno de los grandes medios para salvarlo t o 

do consiste en usar de di l igenc ia , porque 
el pr imer Cónsul t iene motivos graves para 
concluir al momento y obrar con p r o n t i 

tud . 

I n t en t é en Roma que el Papa firmase 
so lamente el C o n c o r d a t o , y si me lo hu

biera c o n c e d i d o , no l iabria sal ido de dicha 
cap i ta l . , pero esta idea no tuvo buen é x i t o . 

Ya c o m p r e n d e r e i s , p u e s , que el Car

denal no va á París para firmar lo que el 
Papa ha rehusado hacer en Н о т а ; pero es 
el pr imer ministro de Su Sant idad, y su p r i 

vado , es el a l n a del P a p a , en una p a l a 

bra ; en este concepto va á tratar con vos. 
Espero que de las entrevistas resultará que 

Entretanto habia recibido el pr imer 
Cónsul el proyecto reformado de la Cor

te de R o m a , y conociendo que la dife

rencia consistia mas bien en la forma 
que en el fondo se habia ca lmado ; de

jándole completamente satisfecho la no

ticia de que el mismo cardenal Consalvi 
pasaba á Paris para acabar de poner d ; 
acuerdo á la Santa Sede con el gabine

te francés. Veía ya con certeza un próx i 

mo a r r eg l o , y ademas el brillo y nom

bre que de él debia resultar á su g o 

bierno , y asi se preparó para hacer una 
acogida bril lante al pr imer ministro de 
la corte romana. 

El cardenal Consalvi l l egó á Paris el 
20 de Junio (1.° de Mess idor . ) El c l é r i 

go Bernier y monseñor Spina , acudie

ron para rec ib ir le , y tranquil izarle acer

ca de las disposiciones del pr imer Cón

sul , y conviniéndose en el trage con que 
se presentaría en la Malmaison, se tras

ladó á ella muy conmovido con la idea 
de ver al general Bonaparte. Adver t ido 
este de antemano, pro

curó no aumentar la L l e gada del carde 

turbacion del carde nal C o n s a l v i , y 
na l ; y al e f e c t o , des  entrev is ta con e l 

plegó todo el arte de P r l m e r C u n s " ' 

la palabra con que la naturaleza le ha

bia dotado para ganar el ánimo de su 
in ter locutor , mostrarle á fondo sus in 

tenciones, f rancamente favorables hacia 

os pondré is de acuerdo en las m o d i f i c a c i o 

nes ; pues solo se trata de frases y de pa

labras , á las que pueden darse tantas v u e l 

tas , que al fin se encuentren las mas o p o r 

tunas. 
E l cardenal l l eva una carta conf idenc ia l 

de l Papa para id pr imer Cónsul , y un d e 

seo ard iente de concluir el n e g o c i o . Es h o m 

bre de i lustración y de ta l ento ; sin e m 

bargo , su aspecto es poco niagestuoso, y 
no á propos i to para la grandeza : T i e n e m u 

cha ve rbos idad , pero no seduce : su ca rác 

ter es afable , y su alma se abrirá á d e 

sahogarse, si se l e anima con dulzura á la 
confianza. 

H e escr i to á M a d r i d al emba jador L u 

ciano Bonaparte , mani f es tándo l e en que c o n 

siste el no tab l e suceso del v iage á París 
de l cardena l Consa lv i , y ele mi ret i rada á 
F lo r enc i a . T a m b i é n he hecho conocer á los 
min is t ros de l E m p e r a d o r y del R e y de E s 

paña en boma , que no hay todav ía ningún 
m o t i v o d e guerra con el Papa . 

Os saludo respetuosamente : 

CACAULT. 
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la Iglesia , y darle á conocer las graves di
ficultades que iban unidas al restable
c imiento del culto público en Francia, 
y sobre todo para hacerle comprender, 
que el interés con que se. debia consi
derar al pueblo francés, era mucho ma
yor que el que podían tener en satisfa
cer los resentimientos de los eclesiásti
cos , de los emigrados , y de la familia ar
rojada de l trono ,.y despreciada entonces 
y abandonada de la Europa. También de
claró al cardenal Consalvi. que estaba 
pronto 'á transigir sobre ciertos porme
nores de redacción que ofuscaban á la 
cor le de Roma , con .tal que .cn el fondo 
le concediese lo que reputaba como in
dispensable, como era el crear una or
ganización eclesiásiiea enteramente nue
va , que fuese, su obra, y que reuniese 
á los sacerdotes entendidos y respeta
bles de lodos los partidos. 

El Cardenal quedó completamente sa
tisfecho de aquella entrevista con el pri
mer Cónsul, Presentóse poco en Par ís , 
y observó una prudente r ese rva , tan 
distante de una severidad excesiva , co
mo de aquella familiaridad i ta l iana, tan 
censurada á los eclesiásticos romanos. 
Aceptó algunos convi les en casa de los 
Cónsules y de los ministros, pero rehu
só constantemente presentarse en los 
parages públicos. Púsose á trabajar con 
el c lér igo Bernier para resolver las úl
timas dificultades de la negoc iac ión, y 
principalmente los dos puntos en que 
mas en desacuerdo se hallaban ambos 
gob iernos , re lat ivo el uno al título de 
Religión de Estado, con que se quería 

calificar la Rel igión 
in t imas p r c t e n - Catól ica, v el otro á 
siones de la San- ] a t ! e s t ¡ tuC ÍOn de los 

' 0 antiguos t itulares. Él 
cardenal Consalvi pretendía q u e , para 
justificar á los ojos de la cristiandad las 
grandes concesiones hechas al pr imer 
Cónsul , pudiesen a l ega r l a solemne de
claración de la República francesa en 
favor de la Iglesia Calólica-, y quería que 
por lo menos se proclamase la Religión 
Católica como Religión dominante, de
rogándose las leyes que fuesen contra
r ias , y que el primer Cónsul se compro
metiese á profesarla públicamente ; pues 
se creía que su e jemplo produciría un 
efecto poderoso en el ánimo del pueblo. 

El clérigo Bernier manifestaba que pro
clamar una Religión de Estado ó una Reli
gión dominante, era a larmará los demás 

cul tos , y hacerles temer la vuelta de una 
Religión para ellos invasora, opresora, in
to lerante , k c . , &c. , y que por lo tanto, 
era imposible poder hacer otra cosa fuera 
de- la declaración de un hecho , á saber, 
que la mayoría de los. franceses era ca
tólica. Anadia q u e , para derogar las le 
yes anteriores se necesitaba la concur
rencia del poder l e g i s l a t i v o , lo cual pon
dría al gabinete francés en graves apu
ros ; que el gobierno , como ta l , no po
día profesar una Heligion; que los Cónsules 
podían profesarla , pero que este hecho 
indiv idual , y en cierto modo pr ivado, no 
debía figurar en un tratado. En cuanto 
á la conducta personal del pr imer Cón
sul , el clérigo. Bernier decía en voz ba
ja , que asistiría á un Te üeum , á una 
misa, pero que tío debia esperarse de él 
que hiciese otro tan lo con otras prác
ticas del culto,, y que había cosas que 
no debía exigir el buen discernimiento 
del cardenal , porque producirían un 
efecto mas desagradable que provechoso. 
Convínose, al fin, en un preámbulo , que 
l igado con el articulo p r imero , l lenaba 
casi del lodo las miras de las dos lega
c iones. 

Reconociendo el go
bierno , se dec ia , (¡ve La R e l i g i ó n C á -
ífl Religión Católica era tó l ica dec larada 
la de la gran mayoría ' ' « l ' g i on de la m a -
de los franceses ' y ™ « ele los f r an -

Rcconociendo el Pa- C I S C S -
pa. por su parle que esta Religión había ob
tenido en Francia, y esperaba aun obtener 
en aquel momento los mayores bienes del 
restablecimiento del culto católico , y de ¡a 
profesión particular que de ella hdcian los 
cónsules de la República, iic ....-> 

Con este doble mo t i v o , por el bien 
de la Religión y por la conservación del 
orden inter ior , establecían las dos au
toridades-. ( a r t i cu l o p r i m e r o ) , que se 
ejercería en Francia la Religión Católica, 
y que su culto seria público, conformándo
se con los reglamentos ' de policía que se 
creyesen necesarios para, la conservación de 
la tranquilidad ; (artículo segundo) que ha
bría una nueva demarcación j ¡ac. 

Esle preámbulo l lenaba suficiente
mente la intención de lodas las op in io 
nes , porque proclamaba altamente e l 
restablecimiento del cu l t o ; hacia su pro 
fesión pública en Franc ia , como antigua
men t e ; mencionaba como un hecho par
t icular , y personal á los tres Cónsules 
en ejercicio, la profes ión de aquel eul l o ; 

http://que.cn


CONCORDATO. IOS 
y ponía esta clausula en la boca del Pa
pa , y no en la del gefe de la Repúbl i 
ca. Parecía , pues , que estas primeras 
dif icultades, quedaban por fortuna ven
cidas. Venia en seguida la cuestión de 
la destitución de los antiguos titulares. 
Hallábanse conformes en el fondo , pero 
el cardenal Consalvi, pedía que s e ' e v í 

ase al Papa el dolor 
El cardenal C o n - de pronunciar en un 
salv i so l ic i ta que a c i 0 público la desu
se d ispense al Pa - t u c j o n de los antiguos 
pa de dest i tu ir a obispos franceses. Pro-
l o i antiguos t i tu - , ,l t i „ „ , , „ 
i a r e s

 b metía que á los que 
se negasen á hacer di

misión , no se les consideraría como t i 
tu lares , y que el Papa les daría suce
sores ; pero no quería que esto constase 
formalmente en el Concordato. El pr imer 
Cónsul se mostró inflexible sobre este 
punto, y salvo en lo concerniente á la 
redacción-, ex ig ió que se dijese en té r 
minos posi t ivos, que el Papa se dir igir ía á 
los antiguos titulares , solicitando que hi
ciesen dimisión de sus Sedes, como es
peraba que asi lo hiciesen, de su amor á 
la Re l i g i ón ; y que si rehusaban, se pro
veería con nuevos titulares al gobierno de 
los obispados de la nueva demarcación. Ta
les eran las expresiones del tratado. 

En las demás condiciones no habia 
dificultad. El pr imer Cónsul debía nom
brar los Obispos, y el Papa debía con
firmarlos. Sin embargo , e l cardenal Con
salvi reclamó, otorgándolo el primer Cón
su l , una excepc ión, en que se dec ía , 
que en el caso de ser protestante el pr i 
mer Cónsul, se baria un nuevo conve
nio , para arreglar e l modo de los nom
bramientos. Quedó estipulado que los 
Obispos nombrarían á los curas, e l ig ién
dolos entre los sugetos que fuesen del 
agrado del gobierno. La cuestión del ju
ramento estaba resuelta, adoptándose 
pura y sencillamente el juramento que 
los Obispos prestaban en lo antiguo á 
los Reyes de Francia. La Santa Sede ha
bía reclamado con razón, y se le habia 
concedido sin dificultad, la autorización 
para establecer seminarios para el reem
plazo del c l e ro , pero sin dotación del 
Estado. La seguridad de no turbar á los 
poseedores de bienes nacionales, era for
mal, quedando expresamente reconoci
da la propiedad de los bienes que habían 
comprado. También se estipuló que el 
gobierno tomaría las medidas convenien
tes para dotar al clero como era debi-

T 0 1 I 0 I I . 

d o , y para que se les devolv iesen todos 
los antiguos edificios del cu l to , y todas 
las rectorías", que no se hubiesen ena-
genado. Convínose as imismo, que se con
cedería á los fieles permiso para hacer 
donativos piadosos, pero que el Estado 
arreglaría la forma como habían de ha
cerse ; conviniéndose secretamente en 
dicha forma , que consistía en rentas so
bre el gran l i b r o , visto que el pr imer 
Cónsul no quería acceder dé ningún m o 
do al restablecimiento de lds bienes de 
manos muertas. Esta disposición debía 
hallarse en los reglamentos ul ter iores de 
la policía de los cul tos , los cuales solo 
el gobierno tenia derecho para hacer los. 

En cuanto á los eclesiásticos que ha
bían contraído mat r imon io , el cardenal 
daba su palabra de que inmediatamente 
se publicaría un breve de indulgencia , 
pero solicitaba , que emanando este acto 
de caridad rel ig iosa de la clemencia del 
Santo P a d r e , conservase su carácter l i 
bre y espontáneo, y no se reputase como 
una condición impuesta a l a Santa Sede . 
Esta consideración fue acogida. 

Hal lábanse, al fin, de acuerdo sobre 
todos los puntos , par
tiendo de bases ra zo - Con f o rm idad s o 
nab les , que garantí- bre todos los p u n 
zaban á la vez la in- t o s ^ " i n 
dependencia de la Iglesia francesa, y su 
perfecta unión con la Santa Sede. Nunca 
se habia hecho con Roma un convenio 
mas l ibera l , y al mismo t iempo mas o r 
todoxo ; y e s necesario r e c o n o c e r , que 
se habia obtenido del Papa una reso lu
ción g r a v e , pero justificada en ex t remo 
por las c ircunstancias, cual era la de 
destituir á los antiguos titulares que r e 
husasen hacer su dimisión. Neces i tábase , 
p u e s , darse por satisfechos, y concluir 
aquel asunto. 

Entretanto se agitaban algunos al r e 
dedor del pr imer Cónsul para impedir 
que diese su consentimiento def init ivo. Los 
hombres que ordinar iamente estaban á 
su l ado , y que tenían el p r i v i l eg io de 
darle sus consejos, combatían su de te r 
minación. El partido del c lero constitu
cional trabajaba tam
bién mucho , temiendo Ú l t imos esfuer-
ser sacrificado al c lero I 0 S i n t en tado » 
no juramentado. Estaba P o r . a - d v e " a -
autorizado para reunir* r d

n
e

r ~ ° r " 
1 dato para i m n c -

se y formar en París una d ¡ r ^ue se fir-
especie de concil io na- mase, 
c iona l ; cuya autorizá

is 
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cion so la había concedido el primer 
Cónsul, para estimular el celo de la 
Santa Sede , hac iéndole sentir los pe l i 
gros que se corrían de dilatar mas las 
negociaciones. En aquella reunión se pro
nunciaron discursos poco juiciosos acer
ca de las costumbres de la Iglesia pr i 

mitiva , a la cual qui-
Conc i l i o del e l e - s ¡ e ¡ o n asemejar la I g l e -
1-0 Con íH t . i c i o - s i a francesa ios autores 
1 " de la Constitución civil . 
Se hizo valer la idea de que las funcio
ne? episcopales debían conferirse por e lec
c ión, y que ya que asi no fuese, era ne
cesario que el p r imer Cónsul el igiese ias 
personas , de una lista de ellas que pre
sentasen los fieles de cada dióces is ; que 
el nombramiento de los Obispos debía 
ser confirmado por los Metropol i tanos, 
es dec i r , por los Arzobispos, y solo el 
de estos últ imos por el Papa; pero que 
la institución papal no podia dejarse al 
arbitr io de la Santa Sede , y que pasado 
cierto término debía ser obligatoria ; lo 
que equivalía á la completa abolición de 
los derechos de la corte de Roma. Sin 
embargo , no todo lo que se dijo en aque
lla especie de concil io estaba tan des
provisto de razón. Presentáronse algu
nas ideas provechosas, acerca de la de
marcación de las diócesis, de la emisión 
de las bulas, y de la necesidad que- ha
bía de no sufrir ninguna publicación ema
nada de la autoridad pontificia, sin el ex
preso permiso de la autoridad civi l . Acor
dóse reunir todas aquellas varias obser
vaciones en forma de súplica , que se pre
sentaría al primer Cónsul, para ilustrar 
sus resoluciones. L o que se repit ió con 
bastante gusto y con mucha frecuencia 
en aquella asamblea, fue q u e , durante 
el terror e l c lero constitucional había 
prestado inmensos servicios á la Rel igión 
proscr ipta; que no había huido, ni aban
donado las iglesias , y que por lo tanto 
no era justo que se le sacrificase á los 
que durante la persecución, habían to
mado la ortodoxia por pre texto , para sus
traerse á los pe l igros del sacerdocio. 
Todo esto era exacto , especialmente , res
pecto á los simples eclesiásticos; los cua
les habían tenido en su mayor parte las 
virtudes que se atribuían. Pero los Obis
pos constitucionales , de los cuales , al
gunos merecían respeto , eran los mas 
(ie ellos hombres de part ido, verdaderos 
sectarios, á quienes la ambición en unos 
y el orgullo de las cuestiones teológicas 

en o t ros , habían arrastrado k e xcesos , y 
valían mucho menos que sus subordi 
nados , hombres sencillos y sin pre ten
siones de ninguna clase. El que á su 
frente figuraba como mas revo l toso , era 
el clérigo Gregoir'e , heresiarca de cos
tumbres puras pero de £ 1 c l ( i r ¡ G r e . 
talento l imi tado , va- g 0 ¡ i e . 
nidoso hasta el exceso, 
y cuya conducta política iba unida á un 
recuerdo desgraciado. Sin hallarse ex 
puesto á las arrebatadas pasiones ni á 
los terrores que arrancaron á la Conven
ción un voto de muerte contra el desdi
chado Luis X V I , el c lér igo Grego i re , au
sente entonces , y l ibre por lo tanto pa
ra guardar s i l enc io , dir ig ió á aquella 
asamblea una carta que respiraba sen
timientos poco conformes á la humanidad 
y á la Rel igión. Era uno de aquellos ;\ 
quienes menos convenia que se entrase 
en la senda del orden , y volv iesen á ad
quirir influjo las sanas ideas , y por lo 
tanto intentaba, aunque en v a n o , lu
char contra ,el sistema adoptado por el 
gobierno consular. Rabia procurado ad
quirir relaciones con la familia de Bona-
parle , y de este modo hacia l legar has
ta el ge fe de esta familia , una m u l 
titud de objeciones contra la resolución 
que se preparaba. El pr imer Cónsul de
jaba á los constitucionales que hiciesen 
y dijesen cuanto se les antojase, dis
puesto , sin embargo , á ponerles un f re 
no , si su agitación llegaba hasta el es 
cándalo; pero no le disgustaba que su 
presencia incomodase á la Santa Sede , y 
poder aplicar á su lentitud aquel género 
de estimulante. Aunque era poco aficio
nado .á los individuos de aquel c l e r o , 
porque en general eran teólogos dispu
tadores, quería defender sus de r e chos , 
y proponer al Papa por Obispos á los 
que fueran conocidos por hombres de 
costumbres puras, y de dócil carácter. 
No pedía otra cosa el mayor n ú m e r o , 
porque estaban muy lejos de despreciar 
su reconcil iación con la Santa Sede , y 
hasta la deseaban , como el medio mas 
seguro y honroso que se les ofrecía , pa
ra salir de la vida agitada que llevaban, 
y del triste estado de descrédito en que 
se hallaban con respecto á los fieles. 
En e f ec to , los que se oponían á to -
d.o convenio con Roma, solo lo hacian 
temiendo ser sacrificados en masa á los 
antiguos propietarios. 
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Oposic ión al Con
cordato por parte 
de M . de T a l l e y 
rand. 

Exsislia otra opo
sición mas temible 
cerca del primer Cón
sul, y en el seno mismo 
del ministerio. Resen
tido M. de Tal leyrand 
con la corte de Roma, 
que se había manifes

tado menos asequible é indulgente que 
se habia creído en un principio , le mos
traba cierta frialdad y aversión , y 
hasta contrariaba á las claras la nego
ciación , después de haberla comenza
do con bastante buena vo luntad, por
que entonces solo veia una nueva paz que 
concluir . Habia salido para los baños, 
como ya hemos d i cho , dejando redac
tado un proyecto al primer Cónsul, ab
soluto en la fo rma, ofensivo sin util i
dad , y que la corte de Roma no que
ría admit ir á ningún precio. Encargóse 
de continuar su papel M. de í lauter i -
ve , que habia sido ordenado de meno
res , y abandonado después la carrera 
eclesiástica en t iempo de la Revoluc ión, 
y por lo tanto su mostraba poco favo
rable á los deseos de la Santa Sede , 
y oponía mil dificultades en la parte de 
redacción , al proyecto convenido entre el 
c lér igo Bernier y el cardenal Consalvi. 
Según é l , debía expresarse de un mo
do mas patento y terminante la desti
tución de los antiguos t i tu lares , y men
cionar la condición de que los legados 
piadosos solo podrían hacerse en rentas; 
y finalmente especificar en un artículo 
formal la rehabilitación católica de los 
eclesiásticos casados , fcc. De este modo 
hacia renacer M . de Hauterive las difi
cultades de redacción , que habia faltado 
poco hiciesen fracasar la negociación; 
y aun el mismo día en que se firmó, en
vió aun al primer Cónsul una memo
ria muy ejecutiva sobre todos aquellos 
puntos. 

Concluidos todos los 
debates se celebró una 
reunión á la que asis
tieron los Cónsules y 

en la cual se discutió 
la cuestión. 

10-

se de-

Consejo de gob ie r 
no en que se aprue
ba el Concorda to . 

los ministros , y 
y resolvió definitivamente 
Repitiéronse las objeciones ya conocidas; 
se hizo valer el inconveniente de cho
car con el espíritu francés; do añadir 
nuevas cargas al presupuesto, y hasta 
de poner en pe l i g ro , decían, los b ie 
nes nacionales, despertando en el anti
guo clero , restablecido en sus funciones, 

esperanzas mayores que las que 
bian satisfacer. Hab lóse de un proyecto 
de simple tolerancia , que solo consisti
ría en devo l ve r los edificios rel io iosos, 
asi A los eclesiásticos juramentado.'; como 
á los no juramentados , y á permanecer 
espectador pacífico de sus disputas, sal
vo el derecho de intervenir , ¡si el orden 
público llegaba á alterarse. 

El Cónsul Cambaceres , /••,•• , , 
. . . , . , , . ( Jp i i i i on d e l 

ardiente part idario del f ; o n s i l j c a n l _ 
Concordato , se expresaba b . i c e r c s . 
acerca do él con ca l o r , y 
contestaba v ictor iosamente á todas las 
objec iones. Sostuvo que no existía ese 
pe l igro que se manifestaba de chocar con 
el espíritu francés ; sino respecto á cier
tos genios turbulentos : pero que las ma
sas recibirían con gusto el restablecimien
to del cu l to , por el cual sentían ya una 
verdadera necesidad moral ¡ que la con
sideración de los nuevos gastos que oca
sionaría, era desprec iable , tratándose de 
semejante materia ; y que en cuanto á 
los bienes nacionales, quedaban por el 
contrario mas garantidos que nunca, con 
la sanción de las venias , obtenida de la 
Santa Sede. A I l legar aqui M. Camba
ceres , le interrumpió el primer Cónsul, 
el cua l , inf lexible siempre, respecto á los 
bienes nac iona les , declaró que l levaba á 
cabo el Concordato precisamente á cau
sa de los compradores de dichos bienes, 
y por atender á sus intereses , y que cas
tigaría terr ib lemente á ¡os eclesiásticos 
que fuesen tan necios ó malévolos que 
abusasen del grande acto que iba á consu
marse. Tomando de nuevo Cambaceres el 
hilo de su discurso , manifestó, cuanto ha
bia de ridículo é impracticable en el 
proyecto de los que opinaban que el go
bierno se manifestase indiferente entre 
los partidos rel igiosos que se disputa
rían la confianza de los fióles , los ed i 
ficios del culto y los donativos voluntarios 
de la piedad pública ; que ofrecer ían al 
gobierno todos los sinsabores de una in
tervención act iva , sin ninguna de sus 
venta jas , y quizas sería el resultado 
la reunion de todas las sectas en una 
sola Iglesia enemiga , independiente del 
Estado , y dependiente de una autoridad 
extraña. 

El Cónsul Lebrun habló en el mismo 
sentido , y por últ imo el pr imer Cónsul 
se expresó en pocas palabras, de un modo 
claro . preciso y terminante. Conocía las 
dificultades y aun los peligros de su em-

"14« 
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presa , pero la profundidad de sus miras 
iba mas allá de todas las dificultades 
del m o m e n t o , y estaba decidido á l l e 
varla á cabo , como lo manifestó en sus 
palabras. Desde entonces cesó toda opo
sición, salvo el desaprobar y aun el cr i 
ticar fuera de la presencia del pr imer Cón
sul. Sometiéronse todos, y se dio la or
den para que so firmase e l Concordato, 
tal como le habían redactado el c lér igo 
Bernier y el cardenal Consalvi. 

Siguiendo su eos-
Queda encargado tumbre de reservar á 
José Uonapar te de s u hermano mayor la 
firmar el C o n c o r - conclusión de todos los 

actos importantes , e l 
pr imer Cónsul nombró por plenipoten
ciarios á José Bonaparte , al consejero 
de Estado Cre te t , y finalmente al c l é 
r igo Bernier , que era muy digno de este 
honor por sus laboriosas tareas y la ha
bil idad que habia desplegado en aquella 
larga y memorable negociación. Por su 
parte nombró el Papa por plenipoten
ciarios al cardenal Consalv i , á Monse
ñor Spina y al padre Casell i , sabio Ita
liano que habia acompañado á la lega
ción romana, á fin de ayudarla con sus 
conocimientos teológicos. Reuniéronse 
todos en casa de José Bonapar te , v o l 

viéronse á leer las 
F í rmase el C o n - actas; hiciéronse esos 
co rda to el 15 de pequeños cambios , 
Juho de 1801. siempre reservados 
para el últ imo momen to , y el 15 de 
Julio de 1801 ( 26 de Messidor ) se firmó 
aquel gran acto , el mas importante que 
la corte de Roma halla l levado á cabo 
con la Franc ia , y acaso con las demás 
potencias crist ianas, porque ponia fin á 
una de las tormentas mas horrorosas 
que ha sufrido la Rel ig ión cató l ica; y 
por lo tocante á Francia , hacia también 
que cesase un cisma deplorable , esta
bleciendo entre la Iglesia y el Estado 
las conv.enientes relaciones de unión y 
de independencia. 

Mucho quedaba que hacer después de 
la firma de aquel tratado , conocido con 
el nombre de Concordato. Necesitábase 
solicitar la ratificación de Roma , y des
pués obtener las bulas que debían acom
pañar la publicación, asi como los bre 
ves que debían dirigirse á todos los an
tiguos titulares , solicitando que hiciesen 
dimisión ; necesitábase hacer en seguida 
la nueva demarcación , e legir sesenta 
prelados nuevos , y caminar en todas 

estas cosas de acuerdo con Roma. Era 
una negociación no interrumpida hasta 
el día en que pudiera cantarse un Te 
Deum en la iglesia de Nuestra Señora, 
para ce lebrar el restablecimiento del cul
to. Ansioso siempre el primer Cónsul de 
obtener los resultados, deseaba que 
todo se hic iese al momento , para ce le 
brar á un mismo t iempo la paz con las 
potencias europeas y con la Ig lesia; 
pero era muy difícil que se cumpliese su 
deseo , y no obstante se activaron todas 
aquellas d i l igenc ias , á fin de que no se 
retardase en cuanto fuese posible el gran 
acto de la restauración religiosa. 

Aunque el pr imer Cónsul no quiso 
publicar el tratado firmado con el Papa 
antes de que se rat i f i case , lo comu
n i c ó , sin embargo , al Consejo de Esta
rle , en la sesión de 6 de Agosto ( 18 de 
Termidor ; si bien no en toda su ex ten
s ión , contentándose . 
con presentarle un Agos to de 1801. 
análisis sustancial , y — 
acompañando aquel Sesión en que se 
análisis Con la enu- comunica el C o u -
meracion de los mo- cordato al Conse -
t ivos que habían deci- i ° c ' c • E s t a ü 0 -
dído al gobierno: Los que en este día 
le oyeron quedaron asombrados de la 
prec is ión, v igor y nobleza de su len-
guage , pues era la elocuencia del ma
gistrado, gefe del g o b i e r n o : sin embar
go , si quedaron asombrados de aquella 
elocuencia sencilla y robusta, que Ci 
c e r ón , al hablar de 'César , l lamaba vim 
Cwsaris , no se hal laron muy dispuestos 
en favor de la obra del pr imer Cón
sul ( 1 ) ; permanecieron taciturnos y 
silenciosos, como si con el cisma hubie-

(1 ) Carta de Monseñor Spina al c a r d e 
nal C o n s a l v i , min is t ro de .Estado. 

PARÍS 8 DE AGOSTO. 

Estando el p r i m e r Cónsul en el Consejo 
de Es tado el jueves ú l t i m o , como supiese 
que en París se hablaba de l t ratado que ha 
hecho con vuestra Sant idad , y que i g n o 
rando t o d o s !o c i e r t o , hablan de e l lo y 
hacen comenta r i o s segnn el parecer de 
cada uno , t omó de aquí mo t i v o para 
comunicar ál mismo Consejo el tenor de l tra-
t r a d o . Sé t¡ue estuvo hablando hora y med ia 
demost rando su neces idad y u t i l i d a d , y me 
han dicho que hab ló p e r f e c t amen t e ; pero 
como no p id iese el parecer del Consejo , 
todos guardaron s i lenc io N o he p o d i d o hasta 
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sen visto pereceruna de las obras de la Re
volución mas dignas de sentirse. Como no 
se sometía aun aquel acto a la del iberación 
del Consejo de Estado , no habia que dis
cutirle ni votarle ; y asi nada turbó la 
frialdad silenciosa de aquella escena. 
Ret i ráronse, pues, sin hablar ni una 
palabra, ni manifestar su op in ión ; pero 
el pr imer Cónsul habia mostrado su vo 
luntad i r revocab le , y esto era bastante 
para muchos; pues valia el silencio de 
aquellos que no querían desagradarle; 
y el de los que respetando su gen i o , y 
conociendo la inmensidad de los bene
ficios que derramaba sobre la Francia, es 
taban decididos á tolerarle aun sus faltas. 

Creyendo el pr imer 
Disué lvese el Con- Cónsul que ya habia 
cilio formado 'pove l estimulado bastaute el 
clero Cons tanc i o - c e i 0 d e l a c o r t e ( l e 

' Roma, juzgó conve
niente poner ' término á la especie de 
Concilio que celebraban los eclesiásticos 
constitucionales; y en su consecuencia 
dio las órdenes oportunas, que fueron 
obedecidas por todos ; pues ninguno de 
ellos se hubiera atrev ido á desobedecer 
á la autoridad que iba á distribuir se
senta Sedes , con acuerdo esta v e z , de 
la autoridad pontificia. A l d isolverse, 
presentaron al pr imor Cónsul una expo
sición decorosa en la forma , y que con
tenia sus opiniones respecto a la nueva 
organización re l i g i osa , y las proposi
ciones que ya hemos dado á conocer. 

El cardenal Consalvi habia salido de 
Paris para v o l v e r á Roma , y llamar de 
nuevo cerca de la Santa Sede , á M. de 
Cacaul t , por cuyo doble regreso suspira
ba el Papa , al ver la peligrosa agita
ción que reinaba en la Italia inferior. 
Los patriotas italianos de Ñapóles y del 
Estado romano aguardaban con impa
ciencia que se les presentase ocasión 

ahora saber que impres ión hizo esto en el 
an imo de los consejeros en genera l . Los b u e 
nos se a l e g r a r o n , pero el número de e l los 
es muy co r t o . Procuraré averiguar como l o 
han r e c i b i d o los que son de distinta op in i ón . 
Parece que el pr imer Cónsul quiere ir p r e 
parando los espíritus de los que son c o n 
trar ios á este conven io , á fin de que no 
se opongan , pe ro nada obtendrá hasta que 
tome alguna medida mas er.érjica contra ios 
const i tucionales , y mientras deje ci culto ca
tó l ico expuesto á la mata vo luntad del m i 
nistro de la po l i c ia . 

para verificar un nuevo trastorno , y los 
bandidos del antiguo partido de Ruffo, 
los sicarios de la Reina de Ñápeles , no 
deseaban otra cosa sino un pretexto 
para arrojarse sobre los franceses ; y 
estos hombres de opiniones tan d i f e 
r en tes , estaban dispuestos á unir sus 
esfuerzos para introducir en todo , el des
orden y la confusión. Sin e m b a r g o , la 
noticia de haberse puesto de acuerdo 
los dos gobiernos francés y romano , y 
la certeza de la intervención del g ene 
ral Mura t , situado en aquellas cercanías 
á la cabeza de un e j é r c i t o , contuvieron 
los ánimos y dieron al traste con aque
llos siniestros proyectos. Por su parte 
sintió el Papa ei mayor go zo al v e r 
en Roma al cardenal 

Consalvi y al minis- Convócase á los 
tro (le Francia ; é in- cardenales p i r a 
mediatamente convo- someter r su de 
c ó e l consejo de car- s . l c l 0 ' 1 c l C u l , c o ' -
denales , á fin de so- t 0 ' 
meter les el t ra tado , haciendo prepa
rar al mismo t i empo , las bulas , breves , 
y demás actos en fin , que eran conse
cuencia del Concordato. El buen Pontífice 
estaba a l e g r e , pero no t ranqui lo , pues 
aunque tenia la certeza de que obraba 
b i e n , y solo sacr i f icábalos in te reses de 
part ido, al bien genera l de la Ig les ia , 
temía lá censura del antiguo part ido 
del trono y del altar que estallaba con 
violencia en Roma, y cuyas sátiras y 
punzantes sarcasmos l legaban á sus oídos, 
y le conmov ían , á pesar de haber se -
paiado de su lado á todos los ma lcon
tentos. • El cardenal Maury , juzgando , 
con su superior ta lento, perdida la causa 
de los emigrados , y v iendo y a , acaso 
con secreta satisfacción, l legado el 
momento de una reconcil iación genera l 
para todos los hombres que* gemían le jos 
de su país , permanecía retirado en su 
obispado de Montefiascone ,' ocupándose 
únicamente en una biblioteca que for
maba todas Lis delicias de su des t i e r ro . 
Para no inspirar ningún recelo ai pr i 
mer Cónsul, habia prevenido el Papa 
á dicho cardenal , que al menos en,aque
llos m o m e n t o s , convenía al gobierno 
pontificio que -permaneciese en su r e 
tiro de Montefiascone. 

El Papa, pues , estaba satisfecho; 
pero conmov ido en ex t r emo (1) hacia 

( l ) Carta de il/. Cacault, ministro pieni-
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los mayores esfuerzos para concluir con 
brevedad la empresa tan fe l i zmente co 

menzada. El Consejo dp cardenales , se 
manifestó favorable al 

Se t i embre de 180). Concordato nuevamen

= te redactado , y se de

A d o p c i o n d e l C o n  claró dif ini l ivamente 
«ord . i to por c l s a  a su favor. Pensando 
ero C o l e g i o . e ] p a p a q U ( , e n a ( ] e . 
lante necesitaba arrojarse en los brazos 

potenciarlo de la República francesa en 
Лота , al ministro de relaciones exteriores. 

l t oma 8 de A g o s t o de 1801 ( 2 0 de 
T e r m i d o r de l año Í X ) . 

C iudadano minis t ro : 

Para poneros al cor r i ente del estado en 
qne se hal la el n e g o c i o de la rat i f icación 
d e l Conco rda to por el Papa , que se aguarda 
en P a r i s , nada puedo hacer mejor que 
t ransmit i ros la. carta or ig ina l que acabo de 
r ec ib i r del cardenal Consa lv i . 

Ha l l ándose ob l i gado osle cardenal á guar 

dar c a m a , su Sant idad ha trabajado hoy 
con su Secre tar io de Estado. 

T o d o el sacro C o l e g i o debe asistir á 
la rat i f icación ; y todos los doctores de p r i 

mer orden están empleados y en cont inuo 
m o v i m i e n t o . E l Santo Padre se halla con 
la misma a g i t a c i ó n , inquietud y deseo 
de una esposa j o ven que no se í.trevc á r e g o 

ci jarse en el gran día de su boda . Jamas 
se ha visto á la cor te de Roma mas r e t i 

rada , ni mas séria y secretamente ocupada 
de la n o v e d a d que está próx ima á p u b l i 

c a r s e , sin que la Francia , de la cual se 
trata y por la cual se trabaja , tenga que 
i n t r i g a r , p r o m e t e r , d a r , ni br i l lar aqui 
según se acostumbra. E n breve tendrá ia 
sat is facción el pr imer Cónsul de ver cum

p l idos sus deseos , respecto á anudar las 
re lac iones con la Santa S e d e , y esto se habrá 
ver i f icado de un m o d o nuevo , senci l lo y 
ve rdade ramente respe tab le . 

Esto será la obra de un héroe y de un 
s a n t o , porque el Papa es v ir tuoso y p i a 

doso hasta l o sumo. 
Var ias veces me ha d i cho : " C r e e d que 

si en vez de ser Francia una potenc ia clo

minante , estuviese abat ida 3' déb i l , res

Í ec to á sus enemigos , no haria menos de 
o que ahora h a g o . " 

IVo creo que haya sucedido muchas veces , 
el haberse alcanzado sin v io lenc ia ni cor rup

ción , un resul tado tan grande , y del cual 
depende rá en ade lan te en mucha parte 
la t ranqu i l idad de la Francia , y la f e l i c i 

d a d de la Europa. 
T e n g o el honor de saludaros respetuo

men l c . 
CACAO* LT. 

del primer Cónsul , y real izar con os

tentación una obra que tenia un objeto 
tan noble como el restablecimiento 
del culto católico en Francia , quiso c e 

lebrar con la mayor solemnidad las c e 

remonias de las ratificaciones. En su 
consecuencia, ratificó el Concordato 
en un gran Consistorio , y para dar ma

yor realce á aquel acto pontif ica!, creó 
tres cardenales. Recibió con la mayor 
pompa á M. de Cacault, y á pesar de l 
miserable estado de su tesoro , desplegó 
todo el lujo que las circunstancias r e 

querían. Teniendo que e leg ir un L e 

gado para enviarle á 
Francia , nombró al E l e cc i ón del ca r 

cardenal Caprara, el d e n a l Caparra c o 

mas eminente diplo ™ ° L '  g « l o en 
málico de la corte de * r í "  c i a 

Roma , personage distinguido por su na

cimiento ; pues era de la i lustre familia de 
los Montecucull i ; por sus luces , su ex

periencia y su moderación , y que sien

do embajador cerca de José I I , habia 
visto las tribulaciones de la Iglesia en 
el pasado s ig lo , y habia logrado a me

nudo , con su habilidad y espíritu de 
acierto , evitar mas ele un conflicto a 
la Santa Sede, El mismo pr imer Cón

sul habia manifestado el deseo de tener 
a su lado a aquel principe de la Iglesia; 
y el Papa se apresuró á satisfacerle, 
costándole no poco trabajo la resisten

cia que oponía el cardenal , ya anciano, 
enfermo y poco dispuesto á empezar de 
nuevo la laboriosa carrera de su pr i 

mera juventud . Sin embargo , las repe

lidas instancias del Santo Padre y el in

terés de la Iglesia , vencieron su repug

nancia , y el Papa le confirió al m o 

mento la mas alta dignidad diplomática 
de la corte de Roma, la de Legado á 
L a t e r C j pues el que la ejerce reúne los 
poderes mas ampl ios, va precedido por 
todas parles de la C r u z , y tiene todo e l 
poder que puede tenerse lejos del Papa. 
Pió V I I renovó en aquella ocasión , todas 
las antiguas ceremonias con que se en

tregaba á los representantes de San Pedro 
el signo venerado de su misión. Convo

cóse de nuevo un gran Consistorio , y en 
presencia de todos los cardenales y de 
los ministros extranjeros , recibió el car

denal Caprara la cruz de plata, que debia 
preceder le por todas partes en aque l la 
Francia republicana , extraña ya hacia 
mucho t iempo á las pompas católicas. 
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Sensible el pr imer 
Octubre <le 18O1. Cónsul á la conduela 

= leal y afectuosa del 
Papa , le correspondió con las mayores 
muestras de consideración y de respeto. 
Mandó al general Murat que hiciese lo 
posible para que no transitasen las tro
pas por los estados romanos; y á los 
cisalpinos que evacuasen el pequeño 
ducado 'de U ib ino , que habían invadido 
bajo pretesto de una cuestión de l ími
t e s ; anunció la próxima evacuación de 
Ancona , y mientras , remit ió fondos para 
atender á las necesidades de la guarni
c ión, y aliviar de aquel gasto al tesoro 
ponti f ical; á los napolitanos que se obs
tinaban en permanecer ocupando los ter
ritorios de Benevento y Ponte-Corvo, 
mandó nueva orden para que los eva
cuasen; y finalmente, mandó el primer 
Cónsul que se preparase y amueblase con 
lujo uno dé l os edificios mas hermosos de 
París , para alojar en é l , á expensas del 
gobierno francés, al cardenal Captara. 

Las ratificaciones se habían cangea-
d o , estaban aprobadas las bulas, y se 
iban a expedir los breves á toda la cris
tiandad , para obtener las dimisiones de 
los antiguos t i tulares: el cardenal Ca-
prara, ' á pesar de su edad, había apr j -
surado su viage á Francia. Habíase da
do orden a todas las autoridades de los 
pueblos del tránsito , para que le rec i 
biesen de un modo conforme á su e l e 
vada d ignidad; lo cual habían veri f ica
do con gusto, secundando su celo las 
poblaciones de las provincias, y dando 
al representante de la Santa Sede in
finitas pruebas de respeto , que proba
ban el imperio que ejercía el antiguo 
culto en el ánimo de los campesinos. 

Pero se temía someter 
L legada del car- ¿ s e m e j a n l e p r u e b a al sa-
dena lCnpra ra a ^ ¡ ^ p u e b l o ( | e p a r ¡ g _ 

y por lo tanto se dispu
so t odo , para que el cardenal entrase 
de noche , como se ver i f i có , siendo re 
cibido con las mayores atenciones , y con
ducido al edificio que se le había prepa
rado , donde le hicieron saber de una ma
nera delicada , que una parte de los gas
tos de su misión quedaba á cargo del. 
gobierno francés , lo que era una costum
bre diplomática que se pensaba, resta
b l ece r , respecto á la Santa Sede. El pri
mer Cónsul puso además á disposición 
del egado dos Lcarruages con sus me
jores tiros de caballos. 

E l cardenal Caprara fue recibido c o 
mo un embajador ex t range ro , pero no 
todavía como un representante de la 
I g l e s i a ; pues se aplazó esta recepción, 
hasta la época del restablec imiento d e 
finitivo del culto. Para el mismo día se 
reservó instituir á los nuevos Obispos, 
cantar un Te üeum , y el verificar e l 
juramento que debía prestar el cardenal 
Legado a! pr imer Cónsul. 

En las formalidades indispensables que 
debían preceder á la publicación del 
Concordato, se habia invert ido mas t iem
po que el que se creyó en un principio , 
y aun no se habian concluido en la épo 
ca en que acababan de firmarse los pre
l iminares de la paz de Londres •. el pri
mer Cónsul hubiera quer ido que la fies
ta consagrada el 18 de Brurnario á la 
paz g ene ra l , hubiese coincidido con la 
gran solemnidad rel igiosa de la restau
ración del culto ; pero era menester que 
las dimisiones de los antiguos titulares 
l legasen á Roma antes de que se pu
diese aprobar la nueva demarcación d io
cesana y las e lecciones de los nuevos 
Obispos. Las dimisiones pedidas por el Pa
pa al antiguo clero francés ocupaban en 
aquel momento la atención general , pues 
todos deseaban saber cómo seria rec ib i 
do aquel gran a c t o , en que dándose la 
mano el Papa y el pr imer Cónsul, se pe
día á los antiguos ministros del cu l t o , 
amigos ó enemigos de la Revoluc ión , y 
dispersos por Rusia, A lemania , Ing la
terra y España, que sacrificasen su po
sición , sus afecciones de par t ido , y 
hasta el orgullo mismo de sus doc
t r inas , para hacer triunfar la unidad 
de la Iglesia y restablecer la tranqui l i 
dad interior de la Francia. ¿Cuántos se
rian bastante sensibles á aquel doble mo
tivo , para inmolar tantos sentimientos 
é intereses personales á la v e z? El r e 
sultado probó toda la sabiduría del gran 
acto emanado del Papa y del p r imer 
Cónsul , y probó el imper io que e jerce 
sobre los ánimos el amor del bien , in
vocado con nobleza por un Santo Pon
tíf ice y un héroe . 

Los breves dirigidos 
á los Obispos ortodoxos, Ex í g e s e su d ¡ -
no eran iguales á los niis¡.-<n á todos 
de los consl ituciona- jos antiguos t i tu
les. El breve destinado l a r e s ' 
á los Obispos que se habían negado á r e 
conocer la Constitución civil del clero , los 
consideraba como legít imos titulares de 
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sus Sedes, y se les pedia que renuncia
sen en nombre del ínteres de la I g l e 
sia , y en virtud del ofrecimiento que 
habían hecho ya á f i o V I , declarándo
los destituidos en- caso de que se nega
sen. El lenguaje de este breve era afec
tuoso y triste, pero l leno de autoridad. 
E l breve dirigido á los constituciona
les era también paternal y respiraba 
la mas benigna indulgencia, pero nada 
decia de d imis ión, pues - la I g l e s i a ' j a 
más había reconocido como legít imos 
á los Obispos constitucionales. Pedíales 
que abjurasen sus -antiguos e r ro res , vol
viesen al seno de la Ig l es ia , y diesen fin 
á un cisma que era á la vez un escán
dalo y una calamidad ; y de este modo 
se provocaba su dimisión sin solicitar
l a , pues esto habría sido reconocer un 
título ; que la Santa Sede les habia nega
do s iempre . 

T o d o s los O b i , - . N e . c e ? a , r i ° e f hacer 
pos cons t i t i . c i o - justicia a lodos l o s . i om-
nnlcs hacen d i - b ies que facilitaron aquel 
m i s ¡ o u . gran acto de reconcil ia

ción. Los Obispos cons
titucionales , entre los cuales no fal
taron algunos que quisieron resist irse, 
pero cuya mayoría bien aconsejada de 
seaba secundar al primer Cónsul, presen
taron en masa su dimisión. El breve , á 
pesar dé l os términos afectuosos en que 
estaba concebido, heria su amor pro 
pio , porque solo hablaba de sus errores, 
y no de su dimisión. As i , pues , acor
daron manifestar su adhesión al Papa, 
en términos, que sin que fuese una r e 
tractación de lo pasado, contuviese su 
sumisión y su dimisión. Declararon que 
se adherían al nuevo Concordato , y que, 
por consecuencia, se despojaban de su 
dignidad episcopal. Eran en todos unos 
cincuenta, y todos se sometieron , á ex
cepción del Obispo Saurine, hombre de 
una imaginación v i va , de un celo re l ig io 
so mas ardiente que i lustrado, sacerdote 
por otra parte de puras costumbres, y á 
quien el pr imer Cónsul llamó algo mas 
tarde á las funciones episcopales, después 
de haberle[hecho reconcil iar con el Papa. 

Nó era esta parte la mas difícil de 
este negoc i o , antes ' era la que debía 
considerarse como la mas realizable , por
que Casi todos los Obispos constitucio
nales estaban en Par is , cerca del primer 
Cónsul y bajo la influencia de amigos que 
se habían constituido sus defensores y sus 
guias. 

Los obispos no jura
mentados estaban espar- N o b l e respuesta 
culos por toda la Europa, d é l o s antiguos 
si bien algunos vivían en titulares d e l c l e -
Frailcia ; y la mayoría yo o r t o d o x o a la 
de e l loso f rec ió un noble j J

n
l

t ' m a < ; , < m d c l 

ejemplo de piedad y .de J ' ; > ' ' 
sumisión evangélica.. De los siete que r e 
sidían en Paris, y ocho en las p rov in 
c ias , ni uno solo vaciló tocante á la res 
puesta que debían dar al Pontíf ice y al 
nuevo geí'e del Estado, y la dieron en 
un lenguage digno de los mas hermosos 
tiempos de la Iglesia. El anciano Obispo 
(Je Bel lpy, prelado v e n e r a b l e , que ha
bia reemplazado á M. de Belsunce en el 
obispado de Marsel la , y que era el m o 
delo del antiguo c l e ro , se apresur.óá dar 
á sus cofrades la señal de abnegación: 
« L l e n o , decia, de respeto y de obed ien
c i a hacia los decretos de Su Santidad, 
«y queriendo siempre estar unido con él 
«de corazón y espíritu, no vacilo en poner 
»en las manos del Santo Padre mi d imi -
nsion del obispado de Marsella. Me basta 
"para resignarme que Su Santidad lo crea 
«necesario para conservar la Rel ig ión en 
« F r a n c i a . " 

Uno de los Obispos mas sabios del 
c lero f rancés, el historiador de Bossuet 
y de Fenelon , el Obispo de A l a i s , escri
bía: «Dichoso por poder contribuir con mi 
"d imis ión, en cuanto de mí d e p e n d e , 
«á las miras de sabiduría, de paz y de 
"conciliación que Su Santidad se ha p ro 
p u e s t o , ruego á Dios bendiga sus pia-
"dosos intentos, y los l ibre de contradic-
«ciones que puedan afligir su paternal 
« c o ra zón . ' ' 

El Obispo d e A c q s , escribía al Santo 
Padre : « X o he titubeado un momento 
«en sacrificarme , desde que supe que 
»este doloroso sacrificio era necesario á 
»la paz de la patria y al triunfo de la 
«Rel ig ión. . . . ¡ Ojalá salga ésta gloriosa de 
«sus ru inas ! ¡ o j a l ase e leve , no diré so-
»bre los restos de todos mis mas caros 
" intereses , y de todos mis bienes t e m p o -
« ra l es , sino también sobre mis mismas 
«cenizas si pudiera servirle de víctima 
« exp ia tor ia ! Vuelvan mis conciudada
n o s á la concordia, á la fe y á las san-
»tas costumbres. Estos serán todos los 
«votos de mi vida , y mi muerte será d e -
«masiado feliz si alcanzo á verlos cum-
apl idos. ' ' 

Confesamos que es una institución 
muy divina la que inspira ó manda se-
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mejantes sacrificios y lenguaje. En la l is
ta de los dimisionarios figuraban los nom
bres mas ilustres del antiguo clero y de 
la antigua Franc ia , los Roban , los La -
tour-du-Pin , los Castellane , los Po l ig-
nac , los Clermonl-Tonnerre y los Latour 
de A uve r gne . Dominaba á todos un im
pulso general que recordaba los genero
sos sacrificios hechos por la antigua no
bleza francesa en la noche del 4 de A g o s 
to ; y un mismo empeño en facilitar , 
por un gran acto de abnegación, la e je 
cución de aquel Concordato, que M. de 
Cacault habia llamado la obra de un 
héroe y de un santo. 

La mayor parte 
ÑoTiembre de 1801. d . e Jos Obispos refu-

giados en A lemania , 
Res is tenc ia de los ^ a V i a Y España si-
obispos emigrados guieron tan noble 
en Ing la t e r ra . e j emp l o ; pero que

daba por saber la 
determinación de los diez y ocho obis
pos que se habian retirado á Inglaterra; 
y se deseaba saber si podrían l ibrarse 
de las influencias enemigas que les ro
deaban. Ligada en aquel momento la 
Inglaterra a la Francia , quiso perma
necer extraña á su determinación , p e 
ro los principes de la casa de Borbon, 
los gefes de los chuanes, los instigado
res de la guerra civi l , y los cómpl ices de 
la máquina in fernal , Jorge y sus compa
ñeros que vivían en Londres , con los 
socorros que se daban á los emigrados, 
rodearon á los diez y ocho Obispos , 
bien resueltos á impedir que se comple
tase con su adhesión la unión de to 
do el c lero f rancés, alrededor del Papa 
y del general Bonaparte. Con este mo
t ivo se celebraron muchas reuniones , y 
mediaron grandes conferencias, contán
dose entre los disidentes el Arzobispo de 
Narbona, á quien se suponía demasiado 
afecto á los intereses temporales , por
que con su Sede perdía rentas inmensas, 
y al Obispo de Sainl-Paul-de-Leon , quien 
según decían habia tomado el cargo 
product ivo de administrar los subsidios 
británicos á los sacerdotes deportados. 
Estos influyeron sobre los Obispos, y l o 
graron seducir á t r e c e , pero hallaron la 
mas noble resisteifcia por parte de cin
co prelados , entre los cuales se encon
traban dos individuos de los mas i lustres 
y mas respetables del antiguo c l e r o , Al. 
de Cicé , Arzobispo de Burdeos , antiguo 
guardasellos en t iempo de Luis X V I , y 

personage en el que se reconocía un su
per ior talento po l í t i co ; y M. de Boisge-
lin , Obispo sabio y cumplido cabal lero, 
que habia mostrado 'anter iormente la d ig
nidad de un sacerdote fiel á su Rel igión, 
pero no por eso enemigo de la i lustra
ción de su siglo. Estos enviaron su d i 
misión con sus tres colegas M M . de Os-
mond , de Noé , y du Plessis d ' A r g e n t r é . 

Casi todo el antiguo c l e ro se habia 
pues somet ido , y e l Papa veía rea l i za
da su obra, con menos amargura para 
su corazón que lo que habia cre ído en 
un principio. Todas aquellas d imis iones, 
sucesivamente publicadas en el Moniteur, 
al lado de los tratados firmados con las 
cortes de Europa , con Rusia, Inglaterra, 
Baviera y Por tuga l , producían un efecto 
inmenso , y del cual han conservado los 
contemporáneos un recuerdo inolv idable . 
Si algo hubo que hiciese conocer la i n 
mensa influencia del nuevo gob i e rno , 
fue sin duda aquella sumisión respetuo
sa y solicita de las dos iglesias enemi 
gas , adherida la una á la Revo luc i ón , 
pero corrompida por el furor de las cues
tiones : y la otra a l t i va , orgullosa con 
su ortodoxia y con la grandeza de sus 
nombres , pero infectada de l espíritu de 
la emigración , animada por un real ismo 
s ince ro , y creída que el t i empo basta
ría para darle la v ictor ia. Este tr iunfo 
fue , pues , uno de los mas he rmosos , de 
los mas merecidos y de los que mas u m 
versalmente hicieron sentir sus saluda
bles efectos. 

Aproximábase el 18 de Brumarío , día 
destinado á la so lemne fest iv idad de la 
paz genera l , y el p r ime r Cónsul s ede -
j ó l levar de uno de esos sent imientos 
personales, que suelen apoderarse de los 
nombres enmedio de sus mas nobles r e 
soluciones. Quería gozar de su obra , y 
poder celebrar e l restablec imiento de la 
paz rel igiosa el mismo dia 18 de Bru
mar í o ; pero para e l lo se necesitaba en 
pr imer lugar , que hubieran remit ido de 
Roma la bula relativa á las nuevas de 
marcac iones, y en segundo , que el car
denal Caprara tuviese la facultad de 
instituir á los nuevos Obispos. Entonces 
se hubieran nombrado y consagrado 
los sesenta t i tu lares , y cantado en su 
presencia un solemne Te Deum en la i g l e 
sia de Ntra. Señora. Por desgracia , se 
habia aguardado en Roma que contes
tasen cinco Obispos franceses, residentes 
en el norte de A lemania ; y en cuanto 

15 
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a la facultad de conceder la institución 
canónica, no había sido dada al carde
nal Caprara, porque jamas sehabia o to r 
gado tal poder ni aun á los Legados a 
látere. Faltaban solo algunos días para 
veri f icar la solemnidad de la paz , por 
que ya se estaba en 1." de Nov i embre 
(10 de Brumario) cuando el pr imer Cón
su l , lamando al cardenal Caprara , le 
habló con bastante acritud , se quejó con 
cierta vivacidad, que no era digna ni jus
ta, de lo poco que le auxiliaba e l gob ier 
no pontificio en el cumpl imiento desús 
proyec tos , y causó un grave disgusto al 
respetable cardenal ( 1 ) . Pero en b reve 

(1) Carta d e l Cardena l Caprara al Car
denal Consa lv i . 

París 2 de N o v i e m b r e de 1801. 

De vuel ta de la M a l m a i s o n , cerca de 
las once de la n o c h e , me pongo á escr i 
bir e l resultado de la entrev is ta que acabo 
de tener con el pr imer Cónsul. Es te no me 
ha hecho la menor menc i ón de los c inco 
art ículos de que mandé una copia con mi 
comunicac ión de 1.° de N o v i e m b r e , sino 
que al momen to , con la v i vac idad propia de 
su ca rác t e r , y mostrando estar muy i r r i 
t ado , ha empezado a darme las mas amar
gas quejas de todos los r o m a n o s ; d i c i endo 
que lo traen e n t r e t e n i d o , y que están e s 
tud iando -cómo hacer lo caer en sus redes . 
Que lo entre t i enen con las eternas demoras 
en exped i r la bula de la d emarcac i ón ; á 
envo retardo han cont r ibu ido con no man
dar los breves en t i empo oportuno á los 
O b i s p o s , y con no mandarlos por med io de 
co r r eos , como hubiera hecho cualquier o t ro 
gob i e rno á quien corriese prisa un n e g o c i o : 
que estudian cómo hacer lo caer en sus 
redes , po rque se qu ie re poner l e en r id í cu lo , 
•induciendo al Papa á que no admita los 
nombramientos que él haga de los Obispos 
cons t i tuc iona les : y pros igu iendo hab lando 
á la manera de un to r r en t e , me ha r e p e 
t i d o sin omi t i r palabra . t odo lo que en pre 
sencia de monseñor Spina me di jo ayer tarde 
el consejero Por ta l i s . 

Después de un discurso tan vehemente 
y sa lp icado de expres iones bastante duras, 
he procurado justificar á los romanos, á 
quienes así se acusaba, pe ro in t e r rump ién 
dome é l , ha d i c h o : N o admi to justif ica
c iones , y so lo eceptuo de entre todos al P a 
p a , á quien amo y vene ro 

Pa r e c i éndome entonces mas t ran 
qu i l o que al p r inc ip io , procuré darle á en
tender que amando á nuestro señor , debia 
dar una prueba de e l l o con ev i tar le el d i s 
gusto de nombrar Obispos constitucionales. 
A esta propos ic ión v o l v i endoá tomar el tono 

notó su fal ta, y se apresuró á reparar
la , confesando que no tenia mucha ra
z ó n , y queriendo aminorar el e fecto que 
había producido su vehemencia , de tuvo 
al cardenal todo el dia en la Malmaison, 
le encantó con su agrado y su bondad, 
y le consoló del mal rato que le habia 
dado por la mañana. 

Escribióse á Roma y se env ió á A l e 
mania á M. de Pancemont , sacerdote 
respetable , cura de San Sulpicio , y des
pués Obispo de Vannes, para que fuese 
á buscar á los cincos prelados y obtu-

anter io r me ha respond ido : Nombra r é c o n s 
t i tuc iona les , y en número de quince. H e 
hecho cuanto he p o d i d o , y no vo l ve ré atrás 
ni una l inca de la de t e rminac ión que h e 
t o m a d o 

En cuanto á los cabezas de secta , 
el consejero Por ta l i s que estaba de lante ha 
quer ido asegurarme que puedo estar tran
q u i l o , y que por l o que toca á las perso 
nas quedaré, con t en to ; pe ro en cnanto á la 
sumisión , ha d icho e l pr imer Cónsul , que 
es soberbia el ped i r la , y v i leza e l prestar la ; 
y luego sin esperar respuesta se ha e x t e n 
d i d o la rgamente acerca de la inst i tución ca
nónica , y no ya c o m o m i l i t a r , sino á la 
manera de un canonista ba pronunc iado un 
largo discurso , no diré para persuadir , p e r o 
sí para hacer pe rde r algún t i empo , y f i 
na lmente lia d i c h o : ¿ Pero no nacen los 
obispos la profes ión de fé , y prestan el 
j u ramen to? H a b i é n d o l e r espond ido que 
s i , el mismo conse jero P o r t a l i s , ba c o n 
c lu ido d i c i endo : Esta muestra de o b e d i e n 
cia al Papa vale por mi l sumisiones. Y luego 
v o l v i éndose á mí me ba d icho l a c ó n i c a m e n 
te : Procurad que venga pronto la bula de 
d e m a r c a c i ó n , y que lo demás que d e b e v e 
nir en seguida , y sobre lo cual os be h a 
b lado , no se trate por parte de Piorna , de 
la misma manera que lo han sido los bre 
ves exped idos á los Obispos , los que s e 
gún mis not ic ias , no habían sido env iados 
aun e l 21 de l pasado á ninguno de los 
que res iden en A l eman ia . 

As i conc luyó la conferencia , pe ro debo 
añadir , que después de c o n c l u i d a , cerca 
de la una de l d i a , salió con M a d . U o n a -
p a r t e , y estuvo fuera cosa de una ho ra , 
hab i éndome ob l i g ado antes á que me q u e 
dase á comer con él , no obstante de que 
estaba ya c o m p r o m e t i d o á ir á casa de su 
he rmano J o s é , al cual el mismo avisó d e 
esto. C i e r t a m e n t e , sin exajeracion , estuvo 
hab lando conmigo desde entonces hasta las 
d i ez de la n o c h e , excep to el t i e m p o d e 
la comida , paseando según su costumbre la 
mayor parte de l t i empo , y hablando de todos 
los asuntos pos ib l es , asi e c o n ó m i c o s , c o m o 
p o l í t i c o s , re lat ivos á nuestro n e g o c i o . 
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viese de ellos la respuesta que se aguar
daba con tanta impaciencia. Entretanto 
pasó el 18 de Brumario sin que el pr i 
me r Cónsul lograse su deseo ; pero el 
br i l lo y esp lendor de la festividad de 
aquel dia era bastante grande para ha
cer l e o lv idar lo que todavía faltaba. 
Po r ú l t i m o , l legaron noticias de Ro
ma. Siempre inclinado el Papa á ac
ceder á lo que deseaba aquel á quien 
l lamaba hijo q u e r i d o , envió la bu
la de demarcac ión , y el poder para 
inst i tuir á los nuevos Obispos, conferido 
al Legado de una manera no vista hasta 
entonces ; no deseando por premio á tan
ta de fe renc ia , sino lo que esperaba que 
obtendría la habilidad del cardenal Ca-
pra ra , y era que se le evitase el sen
t imiento de instituir á obispos consti
tucionales. 

Nada se oponía ya 
T o d o se halla d i s - a la publ icac ión del 
puesto para la c e - grande acto re l i g io -
remon ia de l r e s - S o , tan laboriosamente 
t a b l e e n . e n t o de l terminado; pero se ha-
c u l t o , pero anecia , . , „ i 
que v e n c e r la opo- b , a d e J a ( 1 ° P a . S a i e l 

sicion de l T r i b u - momento p rop i c i o , y 
n a d o . y a se hallaba abierta, 

según cos tumbre , des 

de 1.° de Pr imar io (22 de Nov i embre de 
1801) la legislatura del año X. Se halla
ban , p u e s , reunidos el T r ibunado , e l 
Cuerpo Legis lat ivo y el Senado, y se anun
ciaba una viva oposición y discursos es 
candalosos contra e l Concordato. El pr i 
mer Cónsul no queria turbar con seme
jantes demostraciones una ceremonia au
gusta , y determinó aguardar para c e l e 
brar el restablecimiento del c u l t o , bas
ta que hubiese ganado ó disuelto la opo 
sición del Tr ibunado. Desde ahora las 
dilaciones debían depender de é l , y á la 
Santa Sede tocaba mostrarse apremian
te . Por lo demás los imprevistos obstá
culos que ibaá arrostrar, probaban el 
mér i to y el arrojo de su resolución. N o 
solo se anunciaba una viva oposición al 
Concordato sino también al Código c i 
v i l , y á algunos de los tratados que aca
baban de asegurar la paz al mundo. Or
gulloso de sus obras , y apoyado en la 
opinión públ ica , se habia decidido el pr i 
mer Cónsul á arrojarse á los últ imos 
ex t r emos ; pues hasta hablaba de destruir 
á los cuerpos que le resistiesen. As i iban 
las pasiones humanas á mezclar sus ar
rebatos con las obras mas hermosas de 
un gran hombre y de una grande época. 

F IN DEL L IBRO DUODÉCIMO. 
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Eli T R I B U N A D O . 

Administración interior.—Quedan las carreteras libres de bandoleros, y reparadas.-^-
Renace el comercio.—Exportaciones é importaciones del año 1801.—Resultados ma
teriales de la Revolución francesa, respecto ala industria, agricultura y población. 
—Influencia de los prefectos y subprefectos en la administración.—Orden y celeridad 
en el despacho de los negocios. — Viages de los consejeros de Estado por los distri
tos.—Discusión del Código civil en el Consejo de Estado.—Brillante invierno de 1801 
á 1802.—Afluencia extraordinaria de cxtrangeros en Paris.—Corle del primer Cón
sul.— Organización de su servidumbre civil y militar.—La guardia consular.—Pre
fectos de palacio, y damas de honor.—Hermanas del primer Cónsul.—Hortensia de 
Beauharnais contrae matrimonio con Luis Bonaparte. —MM. de Fox y de Calonne 
en Paris.—Bienestar y lujo de todas las clases.— Aproxímase la legislatura del año 
X.—Suscitase una viva oposición contra las mejores obras del primer Cónsul.-—Cau
sas de aquella oposición, la cual se extiende no solo entre los miembros de las asam
bleas deliberantes, sino también entre algunos ge fes del ejército.— Conducta de los 
generales Latines, Augercau y Morcau.—Ábrese la legislatura.—Dupuis, autor de la 
obra sobre el origen de todos los cultos , es nombrado presidente del Cuerpo Legislativo. 
—Escrutinio para las plazas vacantes en el Senado.—Nombramiento del clérigo Gre-
goire , contrario á las propuestas del primer Cónsul.—Explosión violenta en el Tri
bunado acerca de la palabra subdito escrita en el tratado con Rusia.— Oposición al 
Código civil.—Irritación del primer Cónsul.—Discusión en el Consejo de Estado sobre 
la conducta que se debe observar en aquellas circunstancias.—Se adopta el partido 
de aguardar á la discusión de los primeros títulos del Código civil.—El Tribunado 
los desecha.—Nuevos escrutinios para las plazas vacantes del Senado.—El primer 
Cónsul propone á antiguos generales, que no son del número de sus hechuras.—El 
Tribunado y el Cuerpo Legislativo los deshechan y se ponen de acuerdo para pro
poner á M. Daunou-, conocido por su oposición al gobierno.—Discurso vehemente del 
primer Cónsul en una reunión de senadores.—Amenazas de dar un golpe de Esta
do.—Intimidada la oposición se somete , é imagina un subterfugio para anular el efec
to de sus primeros escrutinios.—El Cónsul Canibaceres disuade al primer Cónsul de 
adoptar ninguna medida ilegal, y le persuade se Ubre de los que le hacen la opo
sición , por medio del artículo 38 de la Constitución, que fija para el año X la sa
lida de la quinta parte del Cuerpo Legislativo y del Tribunado.—El primer Cónsul 
adopta aquella idea.—Se suspenden los trabajos legislativos.—Aprovéchase esta oca
sión para reunir en Lyon bajo el titulo de consulla, una Dieta italiana.—Antes de 
dejar el primer Cónsul á París, envía á Santo Domingo una escuadra con tropas.— 
Proyecto de reconquistar aquella colonia.—Negociaciones de Amiens.—Objeto de la 
consulta convocada en Lyon.—Diversos modos de reconstituir la Italia.—Proyecto del 
primer Cónsul respecto á este punto.—-Creación de la República italiana. — Es pro
clamado el general Bonaparte presidente de aquella república.—Entusiasmo de los 
italianos y de los franceses , reunidos en Lyon.—Gran revista pasada al ejército de 
Egipto.—Vuelve á Paris el primer Cónsul. 

R o v i e m u r e de 1801. 
-y&r cuantos esfuerzos, no menos mer i tor ios , 
-H. a queda visto con habia reconci l iado á la Iglesia Romana 

Admin i s t rac i ón in t e - c u a n t a perseveran- con la República francesa . y puesto t e r 
r ier por ( l p r ime r eia y hábiles esfuer- mino á los males que traia consigo e l 
Consol . z o s , habia logrado cisma. No habían sido ni menos cons -

e lpr imer Cónsul ave- tantes , ni menos dichosos sus es fuer-
nir á la Europa con la Francia por su zos para restablecer la seguridad y la l i -
pol í t ica, después de haberla vencido con bre comunicación en las carreteras ; pa-
sus v ictor ias; ya queda visto a c o s t a d o ra dar nueva actividad al comerc io y á 
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la industria; para desahogar la hacien
da ; para poner orden en la administra
c i ó n ; para redactar un código de leyes 
c i v i l e s , adecuadoá nuestras costumbres, 
y , finalmente, para organizar en todas 
sus partes la sociedad francesa. 

La raza de bandidos 
Unen é x i t o de la formada con los de-
repres ión de los s e r l o r e s ü e i e jército 
bando l e ros . y , M s o l d a f J o s

J | i c e n . 

ciados de la guerra c i v i l , que perse
guía a los propietar ios pudientes en 
los campos , y á los viageros en las car
r e t e ras , que saqueaba las cajas de fondos 
públ icos , é infundia el espanto , acababa 
de ser reprimida con sumo r igor . Estos 
bandidos habian elegido para extenderse 
por todas partes , aquella época en que 
l levados casi todos los ejércitos á la vez 
fuera de Francia , no quedaban en el in
ter ior fuerzas necesarias para su segu
ridad. Pero desde la paz de Lunevi l le y 
la entrada en Francia de una parte de 
las t ropas , la situación habia cambiado; 
y numerosas columnas movibles acompa
ñadas pr imero de comisiones mil itares, 
y después de esos tribunales especiales, 
cuyo establecimiento hemos dado á c o 
nocer , recorrían los caminos en todas 
direcc iones, y castigaban con una ener
gía terr ible á los bandidos que los in
festaban. En seis meses habian sido fu
silados muchos centenares de e l l o s , sin 
que nadie reclamase en favor de estos 
malvados, restos fatales de la guerra 
c iv i l -. y los demás , completamente de 
sanimados, habian dejado las a rmas , so
metiéndose al gobierno. Hal lábase, pues, 
restablecida la seguridad en los caminos 
rea l es ; y asi como en los meses de 
Enero y de Febrero de 1801, apenas se 
podia ir de Paris á Rouen , ó de Paris á 
Or leans, sin correr el pel igro de ser 
asesinado , al fin de este mismo año se 
podia atravesar toda la Francia sin verse 
expuesto á ningún accidente. Solo en 
e l fondo de la Bretaña ó en el inter ior 
de las Cévenas, existían algunas re l i 
quias de aquellas part idas, que en b reve 
iban á ser completamente dispersadas. 

Se ha visto anter ior-
A d e l a n t o s en mente , de qué modo diez 
l.i compos i - a i - 1 0 S de turbulencias casi 

habían interrumpido la 
comunicación en Francia; 

cómo se habia sustituido al antiguo 
trabajo corporal forzado el arbitr io de 
los por tazgos ; cómo bajo el s i s temado 

c lon de I 
o a m ¡nos. 

un arbitrio tan incómodo é insuficiente 
á la v e z , se habian inuti l izado entera
mente los caminos ; y de qué m o d o , en 
fin, habia destinado el pr imer Cónsul 
en Nevoso últ imo un subsidio extraor
dinario para reparar ve inte calzadas de 
las principales que atravesaban el t e r 
ritorio de la República. Él mismo había 
vigi lado el destino que se daba á los 
fondos, y excitado hasta el mas alto gra
do , con su continua a t enc i ón , e l c e l o , 
de los ingenieros. Interrogaba á todos 
sus ayudantes de c a m p o , y á los emplea
dos superiores que viajaban por Francia, 
para saber si se ejecutaban sus ó rdenes . 
Los fondos se habian votado algo tarde 
aquel año , y el fin del mismo habia s ido 
l luvioso , notándose ademas la falta 
de brazos , consecuencia de los r epen 
tinos é inmensos desmontes , y sobre 
todo de la larga guerra c i v i l ; causas 
todas que habian retardado los trabajos; 
si b ien á pesar de estos las mejoras eran 
notables. El pr imer Cónsul acababa 
de destinar un nuevo subsidio, sacado 
de los gastos del año X (1801 á 1802 ) 
para reparar otros cuarenta y dos ca
minos ; debiendo añadirse aquel subsi
dio , sacado de los fondos generales de l 
tesoro , al producto del arbi tr io . Con
tando dos mi l lones no empleados en e l 
año IX , diez mil lones de extraord inar io , 
tomados del año X , y diez y s e i s , p ro 
ducto del arbitr io , ascendía á ve inte y 
ocho mil lones la suma total destinada k 
la composición de caminos en el año 
co r r i en te ; cantidad casi t r ip le de la que 
se habia destinado al mismo objeto en 
épocas anteriores. A s i , pues , ade lanta 
ba con notable rapidez la reparación de 
los caminos , y todo anunciaba que en 
el transcurso de 1802, quedarían los de 
Francia recompuestos y pe r f ec tamente 
transitables. 

Se habían dado las A b r é n s e n u e v o s c a -
Órdenes oportunas pa- minos en t re Fran-
ra abrir nuevas eomu- * i a 0 . i,';1, •. y 
nicac iones, en t re las t l a n c , a -v B u l f i , c a -
di ferentes partes de la Francia antigua 
y moderna. Entro Francia é Ital ia se 
preparaban cuatro carreteras] : la del Sim
plón . ya mencionada muchas v e c e s , ade
lantaba con notable r ap ide z ; también 
se habia empezado la que debía unir 
el Piainonle y la Saboya , por el monte 
Genis ; estaba mandado se emprend iese 
la que debia juntar el P iamonte con 
el mediodía de la Francia , y los inge -
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nieros recorrían ya los terrenos para 
poner en ejecución estos proyectos . 
Por úl t imo se habia emprendido la 
reparación de la carretera del puerto 
de Tenda que atravesaba los A lpes ma
rí t imos. De este modo la barrera de los 
A lpes entre Francia é Italia iba á ser 
como al lanada, por medio de aquellos 
cuatro caminos, transitables para los 
mayores t ransportes , tanto comerciales 
como mi l i tares ; de modo que no habia 
que repet i r el paso del San Bernardo, 
cuando fuera necesario socorrer la Ital ia. 

Se estaba trabajan-
Canales de San do en e l canal de San 
Q j i n t i n de Ourcq Quint ín: el pr imer 
y de A g u a s - M u e i - Cónsul había ido á 

a 8 - ver e lcanal del Ourcq, 
mandando que volv iesen á emprender 
los trabajos; y seguían los del canal 
de Aguas-Muertas en Beaucaire , con
fiado a una compañía , á la cual anima
ba el gobierno cediéndole grandes p o r 
ciones de terreno. Los puentes nuevos 
sobre el Sena cuya construcción se habia 
concedido á una asociación de capita
listas, estaban casi concluidos. Tan nu
merosas y grandes empresas l lamaban 
en ex t remo la atención pública, y los 
ánimos , siempre en movimiento en Fran
c ia , dejaban de admirar las grandezas 
de la guerra, para admirar con cierta 
especie de entusiasmo las grandezas de 
la paz. 

Ya durante el año 
A u m e n t o e n l a s i m - I X ( 1800 á 1801) ha-
por tac i ones y e x - bia tomado el c o m e r -
por tac i ones c o - c j 0 u n gcan vue lo , 
merc i a l e s . l a

B
g u t í r r a m a _ 

rit ima reinaba aun , en el curso de aquel 
año. Las importaciones que el año V I H 
habían sido tan solo de 225 mil lones 
(unos 1219 millones de r e a l e s ) , ha
bían subido en el año I X á 417 ( u n o s 
1564 millones de r e a l e s ) ; siendo esto 
un aumento de una cuarta parte en 
el espacio de solo un año; aumento de 
bido á dos causas: al consumo, rápi
damente aumentado de los géneros co 
lonia les , y á la introducción de una 
cantidad considerable de las materias 
p r imeras , necesarias para las fábricas, 
como algodones en rama , lanas y aceite; 
ev idente señal del renacimiento de 
nuestras manufacturas. Mucho menos se 
habia notado este mov imiento general 
de aumento en las exportaciones , por
que nuestro comerc io exter ior aun no 

se habia restablecido en el año I X ( 1800 
á 1801) y porque ademas era necesario 
que la fabricación de los productes an
tecediese á la expo r tac i ón ; y , sin e m 
bargo , la suma de las exportac iones que 
en el año V I I I solo habia subido á 271 
millones (1016 mil lones de r e a l e s ) as
cendía en el año I X á 305 ( 1144 m i 
llones de r ea l e s ) . Este aumento de 34 
mil lones (unos 127 mil lones de r e a l e s ) , 
se debia particularmente á las salidas 
extraordinarias de nuestros vinos y de 
nuestros aguardientes ; lo cual habia 
mot i vado en Burdeos una grande acti
v idad comercial . También se notará la 
di ferencia que habían producido en nues
tras exportaciones y nuestras importa
ciones aquellos diez años de guerra ma
rítima , pues que acabábamos de rec ib ir 
417 mil lones de va lo res ; sin haber ex
portado mas que 305; pero la restau
ración de nuestra industria debia hacer 
en breve desaparecer aquella d i fe
renc ia , 

Las sederías del Me - Res tab l e c im i en to 
diodia , empezaban á de la industria de 
florecer otra v e z . sedeñas . 
L y o n , la ciudad privi legiada del p r imer 
Cónsul se entregaba de nuevo á su bel la 
industria. De quince mil tal leres dest i 
nados en otros t iempos al tej ido de 
s edas , solo habían quedado dos mil en 
actividad durante nuestras turbulencias; 
pero ya se habían restablecido siete mi l . 
L i l a , San Quintín y Rúan , participaban 
del mismo mov im i en to , y los puertos 
de mar que iban á verse l ibres de l b l o 
q u e o , preparaban numerosos armamen
tos. El primer Cónsul hacia por su parte 
para el restablecimiento de nuestras co 
lonias , preparat ivos cuyo objeto y e x 
tensión pronto daremos á conocer . 

Se habia quer ido 
aver iguar el estado Es tado numér i co 
en que la Revoluc ión c I e l a pob lac ión 
dejaba la Francia , en dcspi.es d é l a Re 
cuanto á SU agr icul- v o l u c i o n Francesa, 
cultura y población. Las investigaciones 
estadísticas , imposibles cuando las ad
ministraciones colectivas dirigían los 
negoc ios prov inc ia l es , habían l legado á 
ser practicables desde la institución de 
las prefecturas y subprefecturas, de 
modo que habiéndose decretado se h i 
ciese un censo , había dado resultados 
s ingulares , los cuales so conf irmaban 
también , por los consejos genera les de 
los departamentos , reunidos el año IX 

http://dcspi.es
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por pr imera vez. E l trabajo re lat ivo á 
la población estaba entonces concluido 
en 67 departamentos de los 102, de que 
se componía la Francia en 1801. La po
blación de aquellos 67 departamentos 
que en 1789 era de 21,176,243 habitan
tes , ascendía en 1800 á 22,267,443; lo 
cual era un aumento de un millón y 
c ien mil almas , es decir de una déc i -
manona parte. Este resultado , increíble 
sino estuviese confirmado por las de 
claraciones de u n í multitud de consejos 
genera les , probaba, que en resumen el 
mal producido por las grandes revo lu
ciones sociales, es mas aparente que 
e f e c t i vo , á lo menos en la parte ma
terial ; y que ademas el bien que producen 
borra el mal con una rapidez asombro
sa. La agricultura progresaba por todas 

partes ; habiendo sido 
Estado de la a S n - m u y u U l p a , . a j a m a _ 

c u l t l l r a - yor parte de las p r o 
vincias, la supresión de las llamadas al
caidías (capitaineries); y si la prohibi
ción de la caza habia destruido uno de 
los recreos mas lícitos de las clases ri
cas , también habia l ibrado á la agricul
tura de vejaciones ruinosas. La venta 

de una gran cantidad 
Desmontes cons í - d e ü e r r a s u a b i a traído 
derao les . consigo desmontes de 
consideración , y dado valor á una parte 
de terreno antes improduct ivo . Muchos 
de los bienes de la Ig l es ia , que habían 
pasado de las manos de un usufructuario 
perezoso á las de un propietario inte l igen
te y ac t i vo , aumentaban diariamente-
la masa de los productos agrícolas. En 
aquel entonces se iba ya completando 
y daba de sí inmensos resultados , la 
revolución hecha en Francia en la pro 
piedad territorial , que dividiéndola en 
mil manos , ha aumentado tan prodig io
samente el número de los propietarios, 
asi como la extensión de los terrenos 
cultivados. No hay duda que aun no se 
habían mejorado las operaciones del 
cult ivo , pero la explotación del terreno 
se habia extendido de una manera ex 
traordinaria. 

Asi los bosques del 
Repres ión de los Estado como los de los 
desórdenes en la 
adminis trac ión de 

comunes se resentían 
del desorden adminis-

Ios bosques. , , . , , . , , . 
1 t ra l ivo de los íntimos 

años ; y era uno de los objetos á que se ha
cia urgente a tender , porque se desmonta
ban terrenos plantados de árboles, sin que 

se respetasen ni las propiedades del Es 
tado , ni las de los particulares. A p o d e 
rada la administración de la hacienda de 
una gran cantidad de bosques , por la 
confiscación de los bienes de los emi
grados, no sabia aun vigi lar los ni es -
plotarlos ventajosamente. Ausentes ó a te 
morizados muchos de los p rop i e t a r i o s , 
abandonaban la defensa de los bosques 
de que c ían poseedores , unos rea lmente 
y otros f i c t i c iamente , por cuenta de las 
familias proscriptas ; siendo lodo esto con
secuencia de un estado de cosas, que por 
fortuna iba á cesar. El pr imer Cónsul 
habia fijado una atención particular á 
la conservación d é l a riqueza de la Fran
cia en mon tes , y habia empezado ya á 
restablecer el o rden , y el respeto á las 
propiedades. Por todas partes se so l ic i ta
ba un código rural , á fin de p r e cave r 
los males que causaban los ganados. 

La nueva institución de los prefectos 
y subprefectos , creada por la ley de P lu
vioso del año V I I I , habia producido r e -
sultadosinmediatos. A l 
desorden y á la incuria Notables r eso l t a -
de las admin is t rado- f l°s de la inst i tu-
nes co lect ivas , habian c , o u d c i°s_ pre-
sucedído la regular i 
dad , y la prontitud en 
la ejecución , consecuencias previstas y 
forzosas de la unidad del poder ; y has
ta los negocios del Estado y de las mu
nicipalidades habían sacado su p r o v e 
cho /po rque habian hallado al fin a g e n 
tes que se ocupasen de el los con una 
aplicación constante. La formación de 
las listas de contribuciones , y la co 
branza de los impuestos , tan descuida
das otras v e c e s , no exper imentaban e l 
menor retraso; y de este modo e m p e 
zaba á ponerse orden en los ingresos y 
gastos de las municipalidades. No obs 
tante, aun se hallaban abandonadas mu
chas partes de la administración ¡ co 
mo por e j emplo los hospitales , que ha
bian venido á pa ra rá un estado last imo
s o ; pues la ext inción de sus r en tas , la 
venta de sus bienes , y la privación de 
muchos arbitr ios abo l idos , los habian 
reducido á la mayor miseria. En a lgu
nas poblaciones se habian ideado arbi
tr ios , y ensayado en pequeño el resta
blec imiento de las contribuciones indi
rectas ; pero aquellos arbitr ios, mal es
tablecidos todav ía , no eran suficien
tes, ni se empleaban en la general idad. 
También se resentía de la confusión g e -

fectos y subpre 
f e c t o s . 
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nera l , e l servicio de los niños expós i - fectos y mai res , desempeñaban sus fuñ
i o s , de los cuales se contaba ya c ierto cíones con orden y fac i l idad; si habia 
número enteramente abandonados á quie- sido acertada la e lecc ión de aquellos 
nes no recogía la caridad pública , ó que se agentes del g ob i e rno ; si se mostraban pe-
confiaban á infelices nodrizas cuyos sala- nelrados de las intenciones de e s t e , y 
rios no se satisfacían. Por todas partes se si e ran , como el mismo gob i e rno , r ec -
solicitaba el restablecimiento de las anti- t o s , laboriosos, imparciales y l ibres de 
guas hermanas hospitalarias para el ser- todo espíritu de partido. Estas visitas 
v ic io de los hospitales. producían efectos saludables; pues los 

Los registros del es - consejeros comisionados estimulaban e l 
Esmero que se tado civi l se l levaban muy celo de los empleados , y l levaban al con
pone en los r e - m a l desde que se quitó sejo de Estado útiles í o n o c i m i e n t o s , ya 
g is i ros de l E s - e s t e cargo á los sacer- para la decisión de los negocios pen
ado c i v i l . dotes , para confiarlo á d ientes , y ya para la formación ó mo

los oficiales de las municipal idades; y jora de los reg lamentos administrat i-
para poner en orden esta parte de la vos. A lentados sobre todo por la energ ía 
administración , tan importante para las del pr imer Cónsul, no titubeaban en d e 
familias , era necesario no solo el celo y nunciarle los agentes débi les ó inep -
la vigi lancia de las autoridades, sino tam- t o s , ó animados de un espíritu contrar io 
bien que se mejorase la ¡ey, todavía in- á las ideas del gobierno, 
suficiente ó mal hecha. Este era uno de No se l imitaba la solicitud del p r imer 
los objetos que debía arreglar e l Códi- Cónsul á la inspaccion del pais que ha
go c i v i l , que se estaba discutiendo en- cían los consejeros de Estado ; sino que 
tónces en el Consejo de Estado. también sus numerosos ayudantes <ie 
Consc ' ros le Es Quejábanse de la c a m p o , despachados por él tan pronto 
t a d " S C ) e n v i a d o s S á demasiada división de á los e j é r c i t os , como á los puertos de 
d i f e ren tes par tes , las municipal idades, y m a r , para comunicar en todas partes 

de su exces ivo núme- la energía de su voluntad y de sus d e -
r o , y se solicitaba la reunión de mu- seos , tenían orden de observar lo todo 
chas de ellas en una sola. La exce lente de paso ; y dar parte de todo á su g e -
adminístracion francesa, que existe hoy nera l . Los coroneles L a c u é e , Lauriston 
completamente terminada, y que excede ySavary , enviados á A m b e r e s , Bo loña , 
en regularidad , precisión y v igor á t o - B r es t , Roche for t , Tolón, Genova y Otran-
das las administraciones de Europa , se t o , debían á su vuelta detenerse en to -
organizaba con suma rapidez , bajo la dos los pueblos , y o í r , ver , y tomar no -
mano creadora y poderosa del primer tas acerca del estado de los caminos , 
Cónsul; quien habia imaginado un m e - del mov imiento mercant i l , de la c on -
dio de los mas eficaces para estar ins- ducta de los funcionarios, de los deseos 
truido de l o d o , y para introducir en de las poblaciones , y del estado de la 
aquella gran máquina todas las per fec- opinión pública. Ninguno dejaba de Ila
ciones de que era suscept ib le , encar- c e r l o , y ninguno temía d e c i r l a verdad 
gando á los consejeros de Estado de mas á un gefe recto y poderoso. Este que 
capacidad que recorr iesen la Francia; solo pensaba entonces el modo de hacer 
y observasen la marcha de la adminis- b i e n , porque este b i e n , infinito en su 
tracion, en los mismos lugares donde mas extensión y var iedad, bastaba para ab-
debia sentirse su efecto. Estos conseje- sorver el ardor de su a lma, acogía con 
ros llegaban á los departamentos princi- ce lo la verdad que buscaba, aprove -
pa les , y l lamabaná los prefectos de los chándose ansiosamente de e l l a , bien 
departamentos ce rcanos , y á los gefes fuese necesario castigar á un empleado 
d é l o s diversos ramos, y allí celebraban culpable , reparar algún vacio en las 
consejos, en los cuales . les manifestaban nuevas inst ituciones, ó fijar su atención 
las dificultades que no se habían podido en un objeto que hasta entonces se ha-
preveer , los inesperados obstáculos ema- bia escapado á sus infatigables mira-
nados de la naturaleza de las cosas; y das ( 1 ) . 

las faltas que se notaban en las leyes y 
reglamentos formados en los últimos diez 
años. A l mismo t iempo examinaban, si ( i ) n e aquí algunas muestras de las í n s -
aqueila gerarquía de prefectos, subpre- trucciones q u e d a b a á sus ayudantes de cara. 
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En aquel momento 
llamaba la atención de 
todos la discusión de l 
Código c i v i l , que t e 
nia lugar en el seno 

del Consejo de Estado; y cuya publica-

Discusión de l c ó 
d i go c i v i l en el se 
no de l Consejo de 
E s t a d o . 

po en comis ión. 

Al ciudadano Laurislon , ayudante de 
campo. 

Paris 7 de P luv i oso del año I X (27 de 
Enero de 1801.) 

Saldréis , c iudadano , para Roche fo r t , y 
a l l í v is i tareis muy escrupulosamente el puer 
to y el a rsena l , d i r i g i éndoos á este lin al 
p re f ec to mar í t imo . 

M e traeréis memorias sobre los asuntos 
s iguientes : 

1." E l número exac to de hombres que se 
hal len á bo rdo de las dos fragatas que van 
á darse á la v e l a , y el inventar io de t o 
dos los ob je tos de art i l ler ía ó de otra c l a 
se, de dichas dos fragatas. Permaneceré is en 
Koche f o r t hasta que hayan l e vado anclas. 

2.° Cuantas fragatas quedan en la rada. 
3.° Una re lac ión part icular sobre cada 

uno de los navios el Fulminante , e l Du-
guay-Trouin y el Águila; y en que t i empo 
estará cada uno en d ispos ic ión de darse a la 
ve la . 

4." Una re lac ión part icular sobre cada una 
de las fragatas ia Virtud, la Cibeles, la 
noluntad, la Telis, la Emboscada y la 
Franqueza. 

5.° Un estado de t odos los fus i l es , p i s 
tolas , sables y balas que hayan l l e gado á 
aquel puerto para las exped i c i ones m a r í t i 
mas. 

6.° ¿ E x i s t e n en los a lmacenes de v í v e 
res de la marina los suficientes para p r o 
veer de e l l o s , por espacio de seis meses , á 
seis navios ademas de los tres arriba m e n 
c ionados ? 

7.° For últ imo , se han tomado todas las 
med idas para reclutar marineros , y hacer 
l l egar de Burdeos y Nantes los v í ve res , 
c o rde l e r i a , y todo lo que se necesita para 
e l a rmamento de una escuadra ? 

Si conocé is que habéis de estar en R o -
chefort mas de seis dias , me enviareis por 
el correo vuestra pr imer memor ia . JNo de s 
cuidéis dec i r al p r e f e c to , pero reservadamen
t e , que y o estoy persuadido que el m in i s 
t ro de marina ha tomado todas las m e d i 
das necesarias para que á pr inc ip ios de V e n 
toso puedan salir nuevo navios de l puerto 
de Roche fo r t . 

Aprovechareis todas las circunstancias que 
se. os presenten para recocer en lodos los píen
los por donde paséis , noticias acerca de la 
marcha de la administración y del estado de 
la opinión pública. 

TOMO IT. 

cion era una de las necesidades mas ur
gentes de la Francia. La antigua leg is
lación c i v i l , compuesta del derecho feu
da l , del consuetudinario y del romano 

Si se demora la sa l ida de las f ragatas , 
os autorizo para que vayá is á Burdeos , y 
regreséis por Nantes . M e t rae ré i s una m e 
mor ia acerca de las tres f ragatas que se e s 
tán armando. 

Os saludo, 
BowAPARTE. 

Al ciudadano Lacuée , ayudante de 
campo. 

Paris 9 de V e n t o s o de l año I X (28 de F e 
brero de 1801.) 

Os d i r i g i r é i s , c iudadano, á T o l ó n sin p e r 
der t i e m p o " y entregare is la adjunta carta 
al contra-a lmirante Gan t eaume . Examina r e i s 
todos los buques de la escuadra y los d e l 
arsenal ; t en i endo cu idado de aseguraros por 
vos mismo de la fuerza y d e l número de 
navios ingleses que b l o q u e e n á T o l ó n ; y si 
es menor que e l d e l a lmirante G a n t e a u 
me , le ob l i ga re i s á que no se de je b l o quea r 
por una fuerza in fe r ior á la suya. 

Si las c ircunstancias d e c i d en al g e n e r a l 
Ganteaume á cont inuar su mis ión , le i n d u 
ciréis á que t o m e en T o l ó n e l mayor n ú 
mero de tropas que pueda l l e var . A l e f e c t o 
os pondré is de acuerdo con el c omaudante 
mi l i ta r para al lanar los obs t á cu l o s , y que 
se le p roporc ionen las tropas. 

Haré i s conocer al c on t r a - a lm i r an t e G a n 
teaume que g ene ra lmen t e se ha censurado 
el crucero que ha hecho sobre M a h o n , p o r 
que ha desper tado la v i g i l anc i a de l a l m i 
rante W a r r e n , cuyo único ob j e to era d e f e n 
der aquel pue r t o . 

Si el con t ra -a lmi rante Gan t eaume se d e 
c ide á l l e v a r á cabo su m i s i ó n , p e r m a n e 
ceréis en T o l ó n cuatro días después d e su 
sa l ida. 

S i , por el contrar io , las no t i c i as que r e 
cibáis de l m a r , d iesen lugar á c ree r q u e 
se de tendrá mucho t i e m p o , v o l v e r e i s á P a 
ris , después de haber pasado quince días 
en Tolón , seis en Marsella , cuatro en Avi-
ñon y cinco o' seis en Lyon. 

Cuidare is de t raerme un estado de t o d o 
lo que se haya embarcado en cada nav i o ; 
o t ro de los buques y fragatas que hayan 
sa l ido de T o l ó n desde e l 1.° de V e n d i 
miar lo de l año I X ; apuntes sobre el e s 
tado de l arsenal , y notas sobre los prin
cipales empleados de las poblaciones por don
de transitéis , asi como del espíritu que reina 
en ellas. 

Os aprovechare is de todos los correos que 
despache el pre fec to mar í t imo para d a r m e 
not ic ias acerca de la escuadra , de l mar y 
de los ingleses. 

16 
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no convenía a una sociedad revuelta has-
la sus cimientos. Las antiguas leyes so -

An imare i s con vuestras palabras á los 
capitanes de los buques , hac i éndo l es c o 
nocer cuan impor tan te es ¡ T a r a la paz g e n e 
r a l , el que se l l e v e á cabo la e x p e d i c i ó n ' 

Os sa ludo, 
BoN APAHTE. 

Al ciudadano Lauristoii. 

París 30 de P luv ioso de l año X ( i 9 de 
F e b r e r o de 1802.) 

He r e c i b i d o , c i u d a d a n o , vuestras d i f e 
rentes ca r t a s , y la últ ima de 25 de P l u 
v ioso . Os ruego que adquirá is , con reserva, 
not ic ias acerca de la admin is t rac ión de v í 
v e r e s , cuyo serv ic io parece que exc i ta a l 
gunas quejas. 

A vuestro regreso procurad t raerme un 
estado de ta l l ado de las mercader ías de l 
N o r t e que ha suministrado la compañía de 
L e c h i c en el presente a ñ o ; pues afirma t i ene 
ac tua lmente en sus a lmacenes por va lor de 
1,700,000 francos. 

Qué cant idad de maderas ha l l e gado del 
Hav r e después de la p a z , y si se trabaja, 
en l in, para concluir los cinco buques que 
se están construyendo. 

A l pasar por Lo r i en t tomad nota de los 
navios que están en el ast i l lero , y para 
cuando podrá cada uno darse al mar. I n s 
pecc ionad á todos los art i l l eros y g ranade 
ros guarda-costas , para que podáis i n f o r 
marme qué clase de hombres s o n , y que 
podrá hacerse de el los en el m o m e n t o de 
!a paz def in i t iva . 

Por ú l t imo , procurad aseguraros en Nan -
l.es, que clases de mercader ías de l N o r t e 
son las que se han r e c i b i d o en el año X , 
el cáñamo que existe , y si el t ransporte de 
maderas á JJrest se hace con ac t i v idad . De
teneos dos dias en f^annes, á fin de hacer 
las observaciones oportunas acerca del es
píritu público. 

K\i t o d o esto no os dejé is l l evar de lo 
que os d igan las autor idades , sino procurad 
ve r l o t odo por vos mismo. 

P rocurad aver iguar qué reputac ión ha 
de jado en L o r i e n t el l l amado Charrou , y 
p e rmaneced tres ó cuatro dias á fin de ob
servar la marcha de la administración en 
aquel puerto. 

Finalmente , no desperdiciéis ninguna oca
sión para examinarlo lodo personalmente , y 
formar vuestra opinión sobre la administra
ción civil, marítima y militar. 

infórmaos en cada deparlamento qué tal 
se presenta la cosecha próxima. 

Creo que me traeréis notas sobre el modo 
con que están dotadas y vest idas las t ropas, 
y sobre el estado de los pr inc ipa les hos
pitales de t ierra. 

Os saludo, ISONAPAISTE. 

bre el matr imonio, y las que se habían 
improvisado después acerca del d ivorc io 
y las herencias, no se adecuaban ni al 
nuevo estado de la sociedad , ni á un or 
den de cosas moral y r egu la r : una co 
m i s i ón , compuesta de M M . Porta l is , 
T ronche t , Bigot de Préameneu y M a l l e -
v i l l e , habían redactado un proyecto de 
código c i v i l , el cual se habia remi l ido 
á todos los tribunales para que lo exa
minasen é hicieran las observaciones que 
creyesen justas. A consecuencia de esto 
el proyecto habia sufrido varias modifi
caciones , siendo sometido, por ú l t imo, al 
Consejo de Estado , quien acababa de dis
cutirle articulo por art ículo, habiendo in
vert ido en el lo algunos meses. El pr imer 
Cónsul que asistía á todas las sesiones y 
que las presidia , habia acreditado tal mé 
todo y claridad, y á veces tal extensión de 
miras , que eran para todos un objeto de 
admiración. Acostumbrado á dir ig ir los 
ejércitos y á gobernar las provincias con
quistadas, no se admiraban de ver le buen 
gobe rnado r , porque esta es una cualidad 
indispensable de todo general i lus t re ; 
pe ro que tuviese la cualidad de l eg is 
l a d o r , era cosa que debia causar asom
b r o . En esta clase de estudio pronto con
c luyó su educación ; pues interesándose 
en todo , porque lo comprendía todo , 
habia pedido al Cónsul Cambaceres al
gunos libros de de r echo , y especia lmen
te los mater iales preparados por la Con
vención upara la redacción del nuevo Có
digo c i v i l , y los habia devo rado , como 
le sucedió con los libros de controvers ia 
religiosa , de que se habia prov isto cuan
do el Concordato. En breve , clasifican
do en su mente los principios generales 
del derecho civi l , y uniendo á algunas 
nociones rápidamente adquiridas , su pro
fundo conocimiento de los hombres , y 
la perfecta claridad de su en tend imien
t o , se había hecho capaz de dir igir aquel 
importante trabajo , y hasta habia su
ministrado á la discusión muchas ideas 
justas , nuevas y profundas. A veces su co
nocimiento insuficiente de aquellas ma
terias le exponía á sostener ideas e x 
trañas, pero pronto volv ía á lo verda
d e r o , dejándose conducir por los sabios 
que le rodeaban, y hasta l legaba á ser 
maestro de t odos , cuando del conflicto 
de opiniones contrar ias, era necesario 
sacar la conclusión mas natural y pues
ta en razón. El principal servicio que 
prestaba el pr imer Cónsul , era cont r i -
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buir á la conclusión de aquel hermoso 
monumento , con un talento firme, y una 
continua afición al trabajo, con lo cual 
vencía las dificultades , en que se ha
bía estrellado todo hasta entonces , cua
les eran la infinita variedad en las op i 
niones , y la imposibilidad de trabajar 
asiduamente enmedio de las agitaciones 
de la época. Cuando la discusión, según 
acontecía á menudo , era larga, difusa y 
obstinada, el pr imer Cónsul sabia rea
sumirla , y cortarla con una palabra ; y 
ademas obligaba á todos á trabajar dias en
te ros , dando él el ejemplo. Se imprimían 
y publicaban las actas de aquellas se
siones notables; pero antes de env iar
las al Monileur, tenia cuidado el Cónsul 
Cambaceres de revisarlas, suprimiendo lo 
que no debía publicarse, ya porque el 
pr imer Cónsul hubiese emitido opiniones 
algo extrañas, ó bien tratado aquellas 
cuestiones do costumbres con una fami
liaridad de lenguage , que no debía sa
lir del recinto de un Consejo privado. 
A s í , pues , en las actas que se publica
ban no quedaba mas que el pensamien
t o , á veces rectificado , y muchas desfi
gurado , pero siempre sorprendente , del 
pr imer Cónsul. El público quedaba l le
no de asombro, y se acostumbraba a. mi
rarle como el único autor de todo lo que 
se hacia bueno y grande en Francia; sin
tiendo además cierto placer en ver legis
lador al que habia visto genera l , d ip lo
mático y administrador, y s iempre de 
sempeñando con un talento superior tan 
diversos papeles. 

Estaba terminado el pr imer l ibro del 
Código c i v i l , y era uno de los numero
sos proyectos que iban á someterse al 
Cuerpo Leg is la t ivo ; de modo que la pa
cificación de la Francia y su reorgani
zación interior marchaban á un mismo 
paso; y aunque no se hallase todavía re 
parado todo el ma l , ni cumplido todo 
el b i e n , noobstante , la comparación de 
lo presente con lo pasado, llenaba las 
almas de satisfacción y de esperanzas. 
Atribuíase todo el bien al pr imer Cón
sul, y se le atribuía con razón , porque 
según el testimonio de su asiduo cola
borador el Cónsul Cambaceres , él era 
quien dirigía el conjunto, y cuidaba de 
los pormenores , y en cada cosa hacia 
mucho mas (¡ue aquellos d quienes les es
taba especialmente confiada. 

El hombre que ha re
gido los destinos de la Espectáculo que 
Francia desde 1799 hasta p r esen taba la 
1815, tuvo sin duda, en í / a n , c
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su carrera dias de gloria 
embelesadores , pero c ier tamente ni é l , 
ni la Francia á quien habia entusiasma
do, vo lv ieron á contar dias semejantes á 
estos de que nos ocupamos; dias en que 
su grandeza y esplendor fuesen acompa
ñados de mas sabiduría, y sobre todo 
de esa sabiduría que hace confiar en su 
duración. El pr imer Cónsul acababa de 
dar á la Francia después de la v ictor ia , 
la paz mas hermosa que puede conce
b i r s e , y la paz marít ima que después 
no vo lv ió á ob t ene r ; la habia sacado del 
caos , devo lv iéndo le el orden mas com
pleto , dejándole cierta l i b e r t ad , no t o 
da la que era de desear , pero s í , al 
menos, la que ora posible después de una 
revolución sangr ienta; había hecho bien 
á lodos los partidos , y habia respetado 
las l e y e s , si se exceptúa la deportación 
do los ciento y tantos revolucionarios 
que habían proscripto á todos los parti
dos , y á los cuales se habia condenado 
sin juzgarlos , á consecuencia del suceso 
de la máquina in fernal ; y aun en este 
a c t o , culpable porque era i l e g a l , no se 
pensaba en medio de aquellos bienes in
mensos. Finalmente , la Europa, recon
ciliada con la Repúbl ica , y conociendo, 
sin confesar lo , que habia hecho mal en 
mezclarse en una revolución que en na
da le compet ía ; y que la grandeza inau
dita de la Francia era la justa conse
cuencia de una agresión injusta, hero i 
camente rechazada , se apresuraba á 
tributar sus homenages al pr imer Cón
sul ; dichosa de poder dec i r , por su dig
nidad propia , que solo hacia la paz con 
un revolucionario ilustre , con un hom
bre de g en i o , restaurador de los pr in
cipios sociales. 

Ciertamente hubiera sido bueno con
tentarse con las maravi l las de esta pr i 
mera época , y al hablar la historia de 
aquel reinado, habría dicho que nada se 
habia visto en el mundo ni mas grande 
ni mas completo . Todo esto se hallaba 
escrito en los semblantes solícitos y ad
mirados de los hombres de todas clases 
y naciones, que se agolpaban al r ede 
dor del primer Cónsul. Un extraord ina
rio número de ex t ran je ros habia acu
dido A París para ver la Francia y al 
general Bonapartc , al cual se hacían 

16' 
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presentar por los embajadores de sus 
gobiernos respectivos. Su co r t e , porque 
ya se habia formado una, era á la vez 
militar y c i v i l , severa y e legante . La 
habia añadido algo mas que lo que te 
nia e l año anter ior , organizando un ser
v ic io militar para s i , y para los Cónsu
les , y dando á Madama Bonaparte un 
séquito lucido. 

La guardia consu-
Organizacicm ele la lar se componía de 
guardia consular, cuatro batalloues de 
después guardia ¡ n f a n t e , . ¡ a d e a 1 ; 9 U ( J 
l m P ° n a l - hombres cada uno, 
parte de ellos de granaderos y otra 
parte de cazadores , y de dos reg imien
tos de cabal ler ía , e l p r imero de grana
deros y el segundo de cazadores, f odos 
ellos estaban compuestos de los solda
dos mas lucidos y valientes del e jérc i 
to. Una arti l lería , numerosa y bien ser
vida completaba aquella guardia , y todo 
este cuerpo venia A ser una verdadera 
división de e j é r c i t o , compuesta de todas 
a rmas , y como de unos (1,000 hombres. 
A l frente de esta soberbia tropa se ha
llaba un bril lante estado mayor. Cada 
batallón era mandado por un co rone l , y 
dos batallones reunidos por un general 
de brigada. Cuatro tenientes generales, 
uno de infantería, otro de caba l l e r í a , 
otro de arti l lería y otro de ingenieros, 
mandaban alternativamente el cuerpo 
durante una década, y hacían su servicio 
cerca de los Cónsules. Era un cuerpo es
cogido, en el cual hallaban los mejores 
soldados una recompensa de su buena 
conducta, y que daba al gobierno un bri l lo 
conforme ásu carácter gue r r e ro , y o f re 
cía en los días de batalla una reserva 
invencible. Debe recordarse que el ba
tallón de granaderos de la guardia con
sular casi habia salvado al ejército en 
Marengo . A l estado mayor particular de 
la guardia consular habia añadido un 
gobernador mil itar para el palacio de 
las Tul ler ias , acompañado de dos ofi
ciales de estado maye - con el título de 
ayudantes. Este gobernador era el ayu
dante de campo Duroc, s iempre em
pleado en comisiones del icadas, y el 
masa propósito entre todos los oficiales, 
para hacer que reinase en el palacio del 
gobierno el orden y decoro que conve
nía á las aficiones del primer Cónsul y 
al espíritu de la época. Era oportuno tem
plar aquel aparato todo mi l i tar , con 
cierto aparato civi l . Un consejero de Es

tado , M . de Benezecb 
estuvo encargado dll- Nueva o r g a n i z a -
rante el primer año de c i o n c , ; u l a á l a 

presidir en las recep- d e p e n d e n c i a c i v i l 
c iones , y de recibir d c ¡ P 1 ' " " " C o n " 
con las cons iderado- s u ' 
nes debidas, ya á los ministros ex l ran-
ge ros , ya á los grandes personages ad
mitidos á presencia de los Cónsules. Cua
tro empleados civi les bajo el título de 
prefectos de palacio, reemplazaron en 
aquel oficio al consejero de Estado B e 
nezecb ; y se concedieron á madama Bo
naparte cuatro damas de palacio para que 
le ayudasen á hacer los honores del sa
lón del primer Cónsul. Apenas se d ivu l 
gó que se estaba preparando esta nueva 
organización del pa lac io , cuando se a l 
zaron numerosas pretensiones , aun en
tre las familias pertenecientes á lo que 
se llamaba antiguo rég imen. No fue to 
davía la alta nobleza , que llenaba otras 
veces los aposentos de Versal les , la que 
se presentó á sol ic itar, pues todavía no 
habla l legado para ella el momento de 
someterse ; pero fueron famil ias d is t in
guidas de los tiempos pasados, que no se 
habían señalado en la emigración , y que 
se aproximaban, las p r imeras , á un g o 
bierno fuerte , que por su gloria , lia-
cía que se reputase honroso y noble el 
servir le . El general Bonaparte e l ig ió pa
ra prefectos de palacio, á M. Bene 
z e c b , que ya habia desempeñado un car
go semejante.; á MM. Didelot y de Lu-
c.ay, antiguos empleados de hacienda, y 
á M. de Uémusat, miembro de la ma
gistratura. Las cuatro damas de pala
cio encargadas de hacer los honores al 
lado de Madama Bonaparte , fueron las 
señoras de Lucay , de Lauriston, de Tal-
houet y de Rémusat. Nada tenían que 
decir, respecto á la oportunidad de es
tos nombramientos , los personages mas 
murmuradores de los salones de los emi
grados en Par ís ; y los hombres de ju i 
cio que no quieren en las cortes m a s q u e 
lo que exige el deco ro , no podían tam
poco criticar aquella organización mi l i 
tar y c iv i l . En e f e c t o , lo mismo en una 
república que en una monarquía , se ne 
cesita guardar el palacio do los gefes 
del Estado, y rodearle del aparato im 
ponente de la fuerza públ ica ; m i en 
tras que en el interior del mismo debe 
haber hombres y mugeres , que per te 
nezcan á familias dist inguidas, y que 
bagan los honores de él , ya á los ex -
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trangeros ilustres y ya á los ciudadanos 
distinguidos , admitidosá la presencia de 
los primeros magistrados de la Repúbl i 
ca. Encerrada en estos l ímites la corte 
del primer Cónsul era respe tab le , y en-
medio de su dignidad tenia cierta gra
cia que le prestaban su esposa y sus her
manas, notables todas por sus modales , 
por su talento ó por su hermosura. Ya 
hemos hablado en otra parte de los her
manos del pr imer Cónsul, y este es el 
momento de dar á conocer a sus her

manas. La hermana ma-
II e , -manas del y o r del pr imer Cónsul, 
pr imer Con- m a ( j a m a E i j s a Baccioehi. 
M ' ' poco notable por su her

mosura, lo era mucho por su ta lento , 
y atraía á su lado á los l iteratos mas 
distinguidos de aquella época , tales co
mo M M . Suard, More l le t y Fontanes. 
La segunda, Carolina Mnrat , casada con 
el general de este nombre, ambiciosa y 
be l la , embriagada con la fortuna de 
su he rmano , y procurando grangearse 
para sí y para su esposo la mejor parte 
de aquella fortuna, era una de las mu-
geres que ciaban a aquella corte nueva 
mas v iveza y elegancia. La tercera , Pau
lina Bonaparte , casada pr imero con el 
general Lec lerc , y después con el prin
cipe Borghése , era una de las mugeres 
mas herniosas de su t iempo ; y todavía 
no había provocado la maledicencia , co
mo lo hizo después; y si su inconside
rada conducta afligía algunas veces á su 
hermano , la ternura apasionada que ella 
le profesaba, le conmov ía , y desarmaba 
su sever idad. Madama Bonaparte domi 
naba á todas por su calidad de esposa 
del pr imer Cónsul , y encantaba con su 
gracia á los franceses y extrangeros que 
eran admitidos en el palacio del gob i e r 
no. Las rivalidades inev i tab les , y ya v i 
s ibles, entre los individuos de aquella 
familia tan inmediata al t rono , estaban 
contenidas por el general Bonaparte , 
quien á la vez que amaba á sus par ien
t e s , trataba con una rudeza mil itar á 
los que turbaban la paz , que quería que 
reinase á su alrededor. 

Un acontecimiento 
Mat r imon io de H o r - de suma importancia 
tensia de Beanl iar- acababa de ocurrir en 
nais con Lms Do- ] a ' f ami l ia consular, y 
" ' i | 1 ' " t e ' era el matr imoniode 
Hortensia de Beauharnais con Luis Bo
naparte. El pr imer Cónsul, que amaba 
con ternura á los dos hijos de su espo

sa, había querido casar a Hortensia con 
Duroc , creyendo que una inclinación r e 
ciproca unia aquellos dos j óvenes cora
zones.- pero este p r o y e c t o , poco favo
recido por Madama Bonapar te , no se 
habia real izado. Atormentada s iempre 
esta señora, con la idea de un d i vor 
c i o , desde que habia perd ido la espe
ranza de tener mas h i jos , imaginó ca
sar a su propia hija con uno de los her 
manos de su esposo, l isonjeándose que 
los hijos que naciesen de este enlace , 
unidos con dobles vínculos al nuevo g e -
fe de la Francia , podrían serv ir le de he 
rederos. José Bonaparte estaba casado; 
Luciano vivía muy desarreg ladamente , 
y estaba enemistado con su cuñada ; G e 
rónimo expiaba á bordo de la escuadra 
algunos estravios de la juventud ; de m o 
do que solo Luis convenia á las miras 
de madama Bonaparte , y por lo tanto 
fue e leg ido . Era cue rdo , ins t ru ido , p e 
ro de genio taciturno y melancól ico, y 
poco adecuado por su carácter á la mu-
ger que le destinaban. Conociéndolo asi 
el pr imer Cónsul , se resistió al p r inc i 
p i o , pero al fin c ed i ó , consint iendo q u e 
se llevase á efecto un enlace que no po 
día hacer la felicidad de los dos e s p o 
sos ; pero que por un momento es tuvo 
á punto de dar herederos al imper io de 1 
mundo. 

Dio la bendición nupcial á estos e s 
posos el cardenal Caprara en una casa 
part icular , según se verificaba entonces 
en todas las ceremonias del c u l t o , cuan
do oficiaban sacerdotes no juramentados . 
Al mismo t iempo se echó la bendic ión 
al general Murat y á su esposa Caro
l ina, los cuales aun no la habían rec i 
bido, en cuyo caso se hallaban otros mu
chos matrimonios de aquella é p o c a , que 
solo se habían contraído ante el magis
trado c i v i l ; contándose en este número 
al general Bonaparte y Josefina . Esta 
instó v ivamente á su esposo que aña
diese el lazo rel ig ioso al c iv i l , que ya 
los unia , pero bien fuese por prev is ión, 
ó bien por temor de manifestar al pú
blico que no estaba comple to el contra
to que le unía á madama Bonapar te , 
es lo c ierto que no consintió en e l l o . 

Tal era entonces la familia consular, 
después imper ia l . Todos estos persona
j e s , notables por mas de un t í t u l o , ' d i 
chosos con la gloria y la prosperidad del 
ge fe que hacía su grandeza , contenidos 
por él, y no mimados aun por la fortu-
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na , presentaban nn espec tácu lo in tere - En cnanto á é l , sencil lo en t o d o , v e s -
s a n t e , q u e no afligía la vista como aqne- tia un modesto uniforme de cazador de 
Ha corte d ictator ia l , de la cual habia la guardia consular : pero habia obl iga-
hecho los honores el director Barras por do á sus colegas á vest ir el uni forme 
espacio de algunos años; y si algunos bordado de Cónsul , y á tener tertulias 
franceses envidiosos ó desdeñosos, que en sus casas , para que imitasen, aunque 
recibían á menudo favores de el la, la per- no con tanta ostentación y br i l lo , lo que 
seguían con sus sarcasmos, los extran- se hacía en las ' ful ler ías, 
geros , mas justos , le pagaban un tr i - Brillante fue el inv ie r - p . m , s t i l l r n i l t c P [ 
buto de curiosidad y e log io . no de 1801 á 1802(año X ) ¡ n v i e m o ' d e 1S01 

Como ya lo hemos dicho en otra par- por la satisfacción que ¡i 1302. 
t e , el primer Cónsul recibía una vez por reinaba en lodas lascla-
década á los embajadores y á los extran- ses , las unas dichosas por vo lver á Fran-
geros que le presentábanlos ministros c ía , las otras por g o z a r , en f in, de una 
de sus respectivas naciones. Recorría entera seguridad, y otras por entrever 
las filas de aquellas reuniones siempre en la paz marítima , perspectivas i l imi -
numerosas , seguido de sus ayudantes de tadas de prosperidad mercant i l . La 
campo ; y tras é l venia Madama Bona- afluencia de ex t ran je ros contr ibuyó al 
parte acompañada de sus damas de ho- bri l lo de las fiestas de inv ierno. Entre 
ñor. Este ceremonial era semejante al los personajes que se hallaban en Pa-
que se observaba en las demás co r t e s ; rís en dicha época , hubo uno ó dos que 
y si bien con menos cortejo de ayudan- llamaron la atención genera l : el uno 
tes de campo y de damas de honor , t e - era un inglés ilustre , y el otro un emi -
nia á mas el incomparable brillo que ro - g r a d o , cuyo nombre habia ocupado en 
deaba al general Bonaparte. Dos veces 0 t i o t iempo á la fama, 
por década convidaba á comer á los per- El ingles ilustre era M. y ¡ , „ ( , ,\c ^ 
sonages mas eminentes de Francia y de F o x , el orador mas e lo - F O X

B
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Europa , y una vez al mes daba un ban- cuente de Ing la te r ra , y 
quete en la galería de Diana, l legando el famoso emigrado era M. de Calonne 
á veces á ciento el número de los con- antiguo ministro de hacienda , cuya ima-
vidados. Estos dias tenia tertulia por la ginacion viva y fecunda en arbitrios , so
noche en las Tu l l e r ias , en la que figu- po ocultar por algún t iempo á los 
raban empleados super iores , embajado- ojos de la corte de Versalles , el alus-
res y personas de la alta sociedad fran- mo en que iba á precipitarse. M Vox 
cesa, que se aproximaban al gobierno, estaba sumamente deseoso por ver al 
L levando su cálculo basta las cosas mas hombre , hacia; quien sentía una i r re -
insignificantes , prescribía á su familia sistible inc l inación, á pesar de su pa-
ciertos trages para que se general izase tr iot ismo británico. Vino á París al mo-
su uso por la imitación. Mandó que usa- mentó que se firmaron los pre l imina-
sen vestidos de seda para que r ev i v i e - res de paz, y fue presentado al pr imer 
sen , en lo posible , las sederías de Lyon. Cónsul por el ministro de Inglaterra. V e -
Recomendaba á su esposa la tela cono- nía para ver á la Francia y á su ge fe, 
cida con el nombre de linón, á fin de fa- y también para registrar nuestros ar-
vorecer las fábricas de San Quintín. (1) chivos d ip lomát icos, porque] el grande 
• orador w h i g , ocupaba entonces sus ra-

(1 ) lie aqui una carta escrita desde San tos 'Je OCÍO en escribir la historia de los 
Quintín al Cdns,d Cambaceres. dos últimos Estuardos. El pr imer Cón

sul mandó que se franqueasen á H. Fox 
San Quint i l ! 2 1 de Pluv ioso del año I X todos los archivos , y le hizo una aoo-

(18 de Febre ro de [801.) gida que hubiera bastado para atraerle á 
Las interesantes manufacturas de la c i u - ^ 

d a d de San Quint ín y de sus a l r ededores 
que empleaban á 70,000 operarios y hacian e n - nimar una de nuestras manufacturas m a s M i 
trar en Francia m a s de quince mi l lones de teresantes , y que solo nosotros poseemos : y 
francos en metá l i co , lian deca ído en sus cinco el dar pan á un gran número de famil ias fran 
sestas partes. Mucbo agradecer ían aquí que c e sas , me parece bastante [ tara que se p o n -
nuestras señoras pusiesen en moda el l inón , ga el l inón en m o d a : por otra par te , t: no 
y no concediesen á las muselinas una pref 'e- ha estado bastante t iempo el l inón en d e s -
rencia absoluta. E n e f ec to , la idea de rea- gracia? 
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un enemigo , pero que encantó á un ami
go a quien Labia adquirido tan solo 
por su gloria. El primer Cónsul de jó a 
un lado la etiqueta con aquel ex lran-
gero generoso , le introdujo en su (rato 
in t imo , tuvo con él largas y frecuentes 
entrev istas ; tratándole como si qui
siese hacer en su persona la conquista 
de todo el pueblo inglés. Sin embargo 
mas de una vez discordaron en opin io
nes. M Fox estaba dolado de esa ima
ginación viva , que hace á los oradores 
impetuosos, pero su talento no era ni 
posit ivo ni práctico; pues alimentaba no
bles i lusiones, de l a s q u e nunca habia 
participado el pr imer Cónsul, á pesar 
de que poseia tanta imaginación como 
profundidad de tálenlo. Él j oven gene 
ral Bonaparte estaba desencantado , co
mo se está después de una revolución 
empezada en nombre de la humanidad 
y que naufraga'en un mar de sangre ; y 
solo conservaba uno de los pr imeros en
cantos de la revo luc ión; e l de la gran
deza, el cual l levaba hasta el exceso. 
Era demasiado poco l iberal para com
placer al geí'e de losvvi i igs, y demasia
do ambicioso para agradar á un inglés. 
A s i , pues , chocaron mas de una vez , por 
sus contrarias opiniones. M. Fox hizo son
reír algunas veces al pr imer Cónsul por 
su sencillez ó inexper ienc ia , cualida
des raras en un hombre que tenia cer
ca de sesenta años. El pr imer Cónsul 
alarmó mas de una vez el patriot ismo 
británico de M. F o x , por la grandeza 
y extensión de sus miras, poco disimula
das. Sin embargo , ambos estaban acor
des por el corazón y la cabeza, y que
daron prendados uno de otro. El pr imer 
Cónsul tuvo un cuidado especial en en
señar lodo l'aris á M. F o x , y amenudo 
quiso acompañarle á visitar los estable
cimientos públicos. Celebrábase entonces 
la segunda exposición de los productos 
de la industria francesa después de la 
Revo luc ión , y todos estaban admirados 
de los progresos de nuestras manufac
turas , las cuales en medio de la turbu
lencia general , participando, sin embargo, 
del impulso dado á los ánimos , se ha
cían notables por la invención de muchas 
mejoras y procedimientos enteramente 
nuevos. Los extrangeros quedaban sor
prendidos, y particularmente los ingleses, 
buenos jueces en la materia. Condujo el 
pr imer Cónsul á M. Fox á los salones 
de aquella exposición , dispuestos en el 

Louvre , y gozó algunas veces con la sor
presa de su ilustre huésped. M. F o x , 
en medio de las atenciones y caricias de 
que era ob j e to , soltó un dicho agudo que 
hace honor á los sentimientos y tálenlo 
(le tan noble personage , y que prueba 
que en él se conciliaba la justicia con 
que trataba á la Franc ia , con el pat r io 
tismo mas susceptible. En uno de los 
salones del Louvre habia un grande y 
magnifico globo t e r ráqueo , destinado al 
pr imer Cónsul, y art íst icamente construi
do. Uno de los personages que seguían al 
pr imer Cónsul, haciendo girar aquel glo
bo , y poniendo la mano sobre Ing la 
te r ra , dijo con bastante inoportunidad , 
que la Inglaterra ocupaba un lugar muy 
reducido en el mapa del m u n d o . = S i , e x 
clamó M. Fox con v i v e za ; s i , en esa 
isla tan reducida es donde nacen los in
g leses, y eñ ella es donde todos quie
ren morir ; p e r o , añadió señalando los 
dos Océanos y. las dos Indias, durante 
su vida llenan todo el globo , y le ocupan 
con su poder .—El pr imer Cónsul aplau
dió aquella respuesta tan orgullosa como 
oportuna. 

El personage que 
l lamaba mas la aten- M - d « Ca l onne en 
cion después de M. P a r l s -
Fox era M. de Calonne , que habia vue l to 
á l 'aris por empeño del pr incipe de 
Gales; y que desde su llegada usaba un 
lenguage muy inesperado , que causaba 
la mayor sensación entre los realistas. 
Yo no quiero se rv i r , dec ia , al nuevo 
gobierno ; no quiero ni puedo hacerlo por 
las relaciones que me unen á la casa 
de Borbon , pero debo decir la verdad 
á mis amigos. Nadie en Europa es ca
paz de compet i r con el pr imer Cónsul; 
genera l es , ministros , R e y e s , todos son 
in fer iores á é l , y lodos se le someten. 
La Inglaterra ha pasado respecto á él de l 
odio al entusiasmo , y este sentimiento 
existe en todas las c lasesde l pueblo britá
nico , l levado al e x c e s o , como acostum
bran los ingleses l levar lo lodo. As i , 
pues , no se debe contar con la Europa 
para derribar al general Bonaparte ; no 
se debe deshonrar la causa realista por 
medio de Iramas odiosas, que horror i 
zan á los hombres honrados de todos 
los paises. Es necesar io , pues , some
t e r s e , y esperarlo todo del t i e m p o , y 
de la doble dificultad que hay en go 
bernar la FVancia sin la monarqu ía , y 
fundar una monarquía sin la famil ia de 
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Auniúuta.so la o p o 
sición en e ic i ' tos 
cuerpos de l Es tado 
contra la po l í t i ca 
de l pr imer Cónsul . 

los Borbones ; y as i , solo las infinitas 
vicisitudes dé las revo luc iones , pueden 
hacer nacer probabil idades que no ex i s 
ten h o y , en favor do los principes des
terrados. Pe ro suceda l o q u e suceda , es 
necesar io aguardarlo todo de la Francia; 
de la Francia i lustrada, atraída á me
jores sentimientos; y nada del extran-
gero ni de las conspiraciones. Este len-
guage , singular, a fuerza de ser pru
d e n t e , y con especia l idad, en boca de 
M. de Calonne, asombraba a todos y 
daba á entender que no estaba muy lejos 
M. de Calonne de entrar en relaciones 
con el gobierno consular. Había visto 
al cónsul L eb run , qu ien , con anuencia 
del pr imer Cónsul recibía á los real is
tas ¡ y ambos habían hablado acerca de los 
asuntos de Francia, y hasta se decía , que 
ibaá ser en la hacienda lo que M. de Talley
rand era en la diplomacia , un gran señor 
unido a sus contrar ios, que prestaría 
sus conocimientos y la influencia de su 
nombre al genio del pr imer Cónsul. Sin 
e m b a r g o , nada de esto había , pues el 
pr imer Cónsul necesitaba hombres que 
aunque no brillasen tanto como M. de 
Ca lonne , tuviesen mas aplicación que 
la que él tenia manifestada , y habia 
encontrado lo que necesitaba en M. Gau-
din , que habia introducido un perfecto 
orden en la hacienda. Bastó, no obstante 
este leve rumor , para que una multi
tud de pre tend ientes , que acababan de 
v o l v e r á Francia , y querían suplir á 
sus medios de fortuna con dest inos, ro
deasen á M. de Calonne, pensando que 
no podían e leg i r una persona mas ade
cuada para que los introdujese cerca de l 
gobierno , y que justificase mejor con su 
ejemplo su adhesion al primer Cónsul (1 ) . 

( I ) Ex is t ían en París agentes de los p r í n -
cipes c a í d o s , a lgunos de los cuales eran 
personas de ta lento , y á veces estaban muy 
i i e n informadas de lo que acontec ia . Estos 
agentes daban partes casi d iar ios , según que- narquia , no prec ip i tándose , ni f omentando 

¿Quien creería que 
en presencia de tanto 
bien , hecho ya ó pron-
lo á hacerse , pudiera 
tevantarse una oposi
ción y una oposición 
violenta ? Sin embargo se preparaba una 
fuerte oposición contra las mejores obras 
del primer Cónsul ; y no ya entre los 
partidos e x t r e m o s , bien realistas ó 
revolucionarios, radicalmente opuestos 

gado á la Francia por inc l inac ión y por inst in
to , no se negarla á dar consejos , dado caso 
que se los pid ieran , y se creyese que p o -
dian ser úti les á su patr ia. 

<cSil l legada á Paris lia causado la mayo r 
sensac ión; y d ia r i amente se ve ased iado con 
visitas , y rodearlo de personas , lo mismo 
que en la época mas br i l l an t e de su f o r 
tuna y de su créd i to . l'A rumor que c i r cu 
la de que va á ser nombrado ministro atrae 
á su alrededor un en jambre de pre t end i en 
tes , y pava l ibrarse de e l los , ha t en ido 
que irse al campo. Sin embargo , este r u 
mor no parece f u n d a d o , y si l lega á r e a l i 
zarse , no será ahora. T o d o l o que se sabe 
es que debia ser presentado hace unos días 
al genera l Bonaparte , y tener con él una 
conferenc ia secreta. 

<tVé á todos sus ant iguos amigos , y hab la 
con e l l os con la mayor franqueza. T e s t i g o 
de la deb i l i dad y nul idad de las po tenc ias 
extrangeras , no cree que pueda encontrarse 
en e l las la menor garantia contra la i n v a 
sión r e v o l u c i o n a r i a , y mucho menos aun 
una pro tecc ión cíicaz por la causa de l R e y . 
R e p i t e lo que hace t i empo sab i amos , que 
los hombres que gobiernan en la Europa , 
son hombres sin recursos y sin carácter , que 
no conocen la época en que v i v en , que no 
saben juzgar lo presente ni presentir lo v e 
n ide r o , y que se hal lan á la vez desp ro 
vistos de l ánimo que hace emprende r , y de 
la í irmeza que sabe perseverar. Los c o n c e p 
túa á todos como entregados á Bonapar te , 
t emb lando á su presencia , y prontos á e j e 
cutar humi ldemente sus deseos. Por lo tan
to , está persuadido que solo en Francia se 
puede trabajar por la restauración de la m o 

da ya d icho antes. H e aquí un ex t rac to de 
d ichos partes , respecto a M . de Ca lonne . 

nHace cerca de un mes que M . de C a 
lonne está de vue l ta en París Antes de 
salir de Ing la ter ra tuvo una conferencia con 
los ministros y fue per fec tamente acog ido 
por e l los . P i e gun tá ron l e si al vo l ve r á F r a n 
cia era su idea entrar de nuevo en la a d 
min is t rac ión , á lo que contestó que sus p r i n 
c ip ios , su conducta durante la r e vo luc i ón , 
y su adhes ión á la Fami l i a r e a l , le i m p o 
nían el deber de no aceptar ningún dest ino 
de manos de l nuevo gob i e rno ; pero que l i -

tramas necias y r idiculas , buenas solo para 
deshonrar su causa mas bien que para p r o 
porc ionar le el tr iunfo , sino ocupándose sin 
ruido y sin l lamar la atención , en resta
b lecer la op in ión , en destruir las preven
c i ones , en deb i l i t a r los temores , y en reunir 
i odos los par t idar ios del R e y , para que estén 
prontos á aprovecharse de los acontec im ien
tos epie el curso natural de las cosas d ebe 
traer cons igo . 

« M . ele Calonne asegura epie en Ing la ter ra 
el entusiasmo por Bonaparte , e s , no so lo 
g ene ra l , sino l l e vado á un e x t r e m o , d e l 
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al gobierno del pr imer Cónsul , sino en el 
mismo partido que habia es tab lec ido y 
secundado la caída del -Directorio como 
insuficiente para gobernar , y l lamado a 
un gobierno nuevo que fuese á la vez 
hábil y fuerte. Los revolucionarios su
balternos , hombres de desorden y de 
sangre , se hallaban contenidos, sumisos, 
ó deportados, y se sumergían cada dia 
mas en la oscuridad para no vo lver á 
salir de ella. Los bandidos realistas te 
nían necesidad de tomar a l i ento , y per
manecían tranquilos después del suceso 
de la máquina infernal : ademas acaba
ban de ser pasados por las armas una 
gran parle de los que infestaban los ca
minos reales. Los realistas de categoría, 
seguían siempre criticando en los sa
lones de Paris los actos del gobierno, y 
hablaban bien inoportunamente, pero 
ya dejaban traslucir la inclinación que 
les l levó mas tarde á desempeñar, 
los hombres el papel de gentiles hom
bres , y las mugeres el de damas de ho
nor en el palacio de las Tul ler ias , sin 
embargo que no eran los tíorbones los 
que lo habitaban. ~ 

Pero el partido r e -
Div i s i on en el par- voluciotiario modera-
t ido revo luc iona- do , l lamado á compo-
rio moderado , con n e r e l n u e v 0 g 0 D i e r -
el cual " había estaba dividido, 
hecho el 18 de acontece á todo 

partido victorioso que 
quiere constituir un gob i e rno , y se di
vide acerca del modo corno ha de ha
cerse. Desde los primeros días del go
bierno consular, este par t ido , que de 
varios modos habia ayudado al 18 de 

cual no se puede formar una idea exacta. 
La cor te y la c iudad , la capital y las 
prov inc ias , y los c iudadanos de todas las 
clases desde los ministros hasta los ar tesa
nos , publ ican á porfía sus e log ios , y e n 
salzan á quien mas sus victor ias y el b r i l l o 
de su pode r . Ademas , este entusiasmo no 
es pecul iar de la Ing la terra , sino que pue
de dec irse que toda la Europa se halla i n 
festada. De todas partes v ienen á Paris pa
ra v e r al gran hombre una vez en su v ida , 
y la po l i c ía se ha visto ob l i gada á amena
zar con la prisión a algunos d inamarqueses, 
que dob laban púb l i camente ante él la r o d i 
l la s iempre que le ve ian. 

«Esta es una de las pr inc ipales causas de 
su fuerza y de su inmenso poder . ¿ C o m o 
se han de atrever los franceses á luchar con 
él mientras vean á todas las potenc ias de la 
Europa postradas á sus pies ? 

TOMO I I . 

Brumar io , pareció div idido en dos ban
dos de tendencias contrarias ; la del uno 
consistía en l levar la Revolución á una 
República democrát ica , como la que 
Washington acababa de establecer en 
la Amér i ca ; y la del otro en que la 
Revolución viniese á parar en una m o 
narquía, igual sobre poco mas ó menos 
á la inglesa , y sí necesario era , á la an
tigua monarquía francesa; pero sin las 
preocupaciones de aquellos t i empos , sin 
e l rég imen feudal y sin la grandeza. 
Entrábase en el año tercero del Con 
sulado, y según sucede , ambas tenden
cias iban exagerándose cada vez mas 
con la misma contradicción que hallaban. 
Los unos volvían casi al estado de r e 
volucionarios v io l entos , al ver lo que se 
hacia ; al ver que se aumentaba la auto
ridad del pr imer Cónsul , que las ideas 
monárquicas se difundían, que se for
maba una corte en las Tu l l e r i a s , que 
el culto católico iba á restaurarse en 
breve , y que los emigrados volv ían á 
Francia en gran número. Los otros eran 
ya casi como los antiguos real istas, por 
la prisa que se daban á rehacer una m o 
narquía , y por lo dispuestos que se ha
llaban á acomodarse hasta con un des
potismo i lustrado, por único resultado 
de la Revolución. En mater ia de des
potismo i lustrado, mostraba tanta ha
bilidad y procuraba un descanso tan du l 
ce , el que se levantaba en aquel e n 
tonces en Francia , que era indudable
mente muy seductor. Entre tanto , l l e 
vada la contradicción á tal punto por 
una y otra parte , su resultado debia ser 
una crisis. 

La agitación del Tribunado en las l e 
gislaturas precedentes , ya por las leyes 
de hacienda, y ya por la de los tr ibu
nales especiales , se aumentaba aun mu
cho mas este año al aspecto de lo que pa
saba , y al ver á aquel gobierno caminar 
tan de prisa á su fin. Sobre todo le in 
dignaba el Concordato como el acto mas 
contrarevolucionario que se podia ima
ginar. Tampoco el código c iv i l era á su 
parecer muy conforme á la legal idad, 
y hasta aquellos tratados de paz , que 
hacían la grandeza y la gloria de Fran
cia, les disgustaban én su redacción, como 
en breve veremos. 

A l querer M. Sieyes 
impedir las agitaciones Resultados de I;i 
y los alborotos con sus ^ m u c i o n de 
J . *•* IVl b i c v e s . 
precauciones constitu- J 
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cionales, no habia logrado , como se ve, 
su objeto , pues no son las constitucio
nes las que crean las pasiones huma
nas, ni tampoco las que pueden des
truirlas , sino solo la escena en que 
aquellas pasiones salen A luz. Deposi
tando toda la parte formal y toda la ac
tividad de los negocios en el Consejo do 
Estado, y el ruido, la palabra y la inútil 
critica en el Tr ibunado, reduciéndole 
al papel de abogar en pro ó en contra 
de los actos del gobierno ante un Cuer
po Leg is lat ivo ; sin mas encargo que decir 
si ó no; colocando como superior 4 
estos cuerpos un Senado oc ioso , que 
solo de. tarde en tarde nombraba á los 
hombres encargados de desempeñar aque
llos papeles tan vanos en las dos asam
bleas legislativas ; el igiendo de su mismo 
seno el personal del gob ierno, y co lo
cando los hombres propios para los ne
gocios en el Consejo de Estado, los ade
cuados para hablar y hacer ruido en el 
Tr ibunado, los fatigados de aquellas 
luchas, pero que no bri l laban, en el 
Cuerpo Leg is la t ivo , y los que se halla
ban en el mismo caso, pero que per te 
necían á una clase mas elevada en el 
Senado, M. Sieyes no habia podido im
pedir que estallasen las pasiones de la 
época, logrando so lo , forzoso es decir
l o , crear cierta rivalidad entre aquellos 
cuerpos. El Tribunado conocía la vani
dad declamatoria de su pape l ; al Cuer
po Legislat ivo no se le ocultaba lo r i 
diculo de su si lencio; y en su seno habia 
ademas muchos antiguos eclesiásticos 
que habían abandonado su carrera, y 
que organizados por el clérigo Gregoire 
formaban una oposición silenciosa, pero 
que no dejaba de incomodar: hasta el 
mismo Senado, del cual habia querido 
hacer M. Sieyes un anciano opulento y 
tranquilo, no lo estaba tanto como se 
podia suponer; y le incomodaba aquella 
dignidad ociosa, pues estando privados 
los senadores de ejercer cargos públi
cos , su poder e lec tora l , ejercido muy 
de tarde en tarde , estaba muy lejos de 
oeupar su t iempo. Todos estos cuerpos 
reunidos envidiaban al Consejo de Es
tado , que era el único que compartía 
con el pr imer Cónsul la gloria de las 
grandes cosas que diariamente se l l e 
vaban á cabo. 

A s i , pues , aquella sociedad , que M. 
Sieyes habia querido adormecer en una 
especie de régimen aristocrático , A e jem

plo de Venecia ó Genova , se agitaba 
todavía como un enfermo que tiene un 
resto de calentura , y si bien podia so
meterse , contenida por un sueño, no 
gozaba de un sueño t ranqu i l o , como lo 
habia creído su autor. 

Y , cosa extraña , M. 
M . Sieyes y la Sieves , inventor de 
eposMc.on del Se- todos aquellos arreglos 
"' ' ' constitucionales, y en 
virtud de los cuales reinaba tanta act i
vidad de un lado y tan poca del otro, 
M. Sieyes habia l legado á cansarse de 
su propia inacción. Moderado , y aun de 
opiniones monárquicas, hubiera debido 
aprobar los actos del pr imer Cónsul; 
pero causas , inevitables las unas y ac
cidentales las otras , empezaban á con
mover l e . Reducido aquel gran talento 
especulativo á ver lo l o d o , y á no hacer 
nada , debia tener envidia al genio ac
t ivo y poderoso , que se apoderaba cada 
día mas de Francia y del mundo. En 
las magníficas obras del general Bona-
parte veía ya M. Sieyes el germen de 
sus futuras faltas, y si no lo decia en 
voz alta , lo indicaba, unas veces con su 
silencio y otras con solo una expresión, 
profunda como su pensamiento. Acaso 
si le hubieran guardado infinitas consi
deraciones se hubiera calmado y unido 
al pr imer Cónsul ; pero éste creia que 
habia cumplido con AI. Sieyes haciendo 
que se le adjudicase la t ierra de Crosne, 
y absorto , por otra parte , en sus in
mensos trabajos, se habia olvidado de
masiado del hombre superior que con 
tanta nobleza le habia cedido el primer 
puesto el 18 de Brumario. Asi, pues , AI. 
S ieyes , oc ioso, celoso y o f end ido , en
contraba que censurar aun en la inmen
sidad de los bienes que en aquel mo
mento se gozaban, y se mostraba dis
gustado, desaprobándolo todo con la 
mayor frialdad. El primer Cónsul no era 
bastante dueño de sí mismo , para dejar 
toda la razón á sus adversarios , y por 
lo tanto hablaba sin consideración al
guna de la metafísica de AI. Sieyes, y de 
su impotente ambición , y á propósito 
de esto soltaba mil f rases , que al mo
mento eran repelidas y envenenadas por 
los mal contentos. AL Sieyes tenia á su 
lado algunos amigos , tales como M. de 
T racy , talento distinguido, y carácter 
respetable pero i r re l i g ioso , filósofo ori
ginal en una escuela que lo era poco; 
M . Garat, filósofo e l ocuente , pero 
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mas presuntuoso que profundo - M. Ca-
banis , consagrado al estudio mater ia l ; 
y M. Lanjuinais, hombre s incero , hon
rado y vehemente , que habia defendido 
con nobleza á los g i rondinos, y que 
ahora se enardecía con la sola idea de 
resistir al nuevo César. Todos estos ro -
deaban á M. Sieyes , y formaban en' e l 
Senado una oposición ya bastante no
table. El Concordato les parecía , como 
a otros muchos, la prueba mas clara 
de una próxima contrarevolucioi i . 
M . , i . „ „ , V iendo el primer M o d o con que e l „ . , , , 
pr imer Cónsulsufre Cónsul á la 1-ranea 
U opos ic ión. ,Y a la Europa aplau

dir sus trabajos y sus 
obras , no podia comprender que los Víni
cos que las desaprobaban se hallasen 
precisamente en torno suyo. Despechado 
con esta oposición llamaba á los que la 
hacían en el senado ideó logos , condu
cidos por un hombre mal humorado , que 
echaba de menos el ejercicio del poder, 
aunque era incapaz para é l ; llamaba a 
los miembros de lTr ibunado, díscolos y mal 
contentos , con los cuales sabría él muy 
bien romper lanzas, y probar que no se 
le asustaba con ru ido ; á los desconten
tos mas ó menos numerosos del Cuerpo 
Leg is la t ivo , calificaba de sacerdotes se
cularizados, de jansenistas, á quienes 
el clérigo Gregoire de acuerdo con el 
clérigo Sieyes procuraban organizar en 
oposición contra el gobierno ; y al fin de 
cía que destruiría todas aquellas resis
tencias, y que no le detendrían tan fá
cilmente e n el bien que quería l levar 
a cabo. No habiendo viv ido en medio 
de las asambleas, ignoraba el arte de 
l levarse bien con los h o m b r e s ; ar
te que el mismo César no habia descui
dado emplear á pesar de su poder , y 
que habia aprendido en el Senado de Ro
ma. El pr imer Cónsul expresaba su dis
gusto pública y atrevidamente , y no pres
taba oidos al prudente Cambacérés , que 
muy versado en el ar le de manejar á 
los cuerpos, le aconsejaba en vano que 
les guardase cierta mesura y considera
c iones.— Es necesar io, le contestaba el 
pr imer Cónsul, probar a esos hombres 
que no se les tiene m i edo , y ellos le ten
drán , si conocen que no los temen.— 
Esto era y a , como se deja v e r j a s cos
tumbres y las ideas de la monarquía (ju
ra, á medida que se aproximaba el ins
tante en que la monarquía iba á ser ine
v i table . 

No era solo en los cuer- M • • 
. , „ . , , , Opos ic ión m i -

pos del Estado donde se j ¡ t a r . 
manifestaba la oposición 
sino también en el e jérc i to . Conociendo 
la mayor parte de este , asi como la ma
yoría de la nación, los grandes resul
tados que se habían obtenido, en el es
pacio de dos años , era enteramente adic
to al pr imer Cónsul; pero entre los g e -
fes habia algunos descontentos, losunos 
s inceros, y los otros por envidia. Los 
descontentos sinceros eran los revo luc io 
narios de buena f e , que veían con sen
timiento la vuelta de los emigrados , y 
la obligación en que iban á verse de 
mostrar sus uniformes en la iglesia. Los 
descontentos por envidia , eran los que 
veían con disgusto á un igual suyo, que 
no solo los habia sobrepujado,en gloria, 
sino que estaba próx imo á ser su señor. 
El mayor número de los pr imeros per
tenecía al e jército de Italia , el cual s iem
pre habia sido francamente revo luc io
nario , y los segundos al e jérc i to del 
Bhin, mas pacífico y moderado ; pero 
algo env id ioso . 

Los gefes del e jército de I ta l ia , adic
tos en su generalidad al pr imer Cónsul, 
pero ardientes en sus sent imientos, no 
querían ni á los sacerdotes ni á los 
emigrados , y se quejaban de que se 
les quisiese transformar en devotos y 
aficionados á la ig les ia , usando para e l lo 
el lenguage original y poco decoroso de 
los soldados. Augereau y Lannes , malos 
po l í t i cos , pero guerreros hero icos , sobre 
todo el segundo que lo era cumplido , 
se permitían los mas extraños discursos. 
Lannes , comandante en gefe de la guar
dia consular , administraba la caja de 
esta, con una prodigal idad conocida y 
autorizada por el primer Cónsul. Una ca
sa r icamente amueblada . servia para el 
estado mayor de aquella guardia , y Lan
nes tenia mesa franca para todos sus ca-
maradas, y en sus festines de soldado 
no escaseaba las invect ivas contra la mar
cha del gobierno. El pr imer Cónsul no 
lemia que se alterase respecto á su per
sona, la adhesión de aquel los militares 
ociosos, y estaba seguro de que á la 
primera señal los encontraría á todos de 
su parte, y á Lannes mas que á ningún 
otro. No obstante, era pel igroso dejar ir 
mas lejos aquellas cabezas y aquellas l en
guas , y mandó á Lannes que viniese á 
su presencia. Acostumbrado este á usar 
de la mayor familiaridad con su genera l 

17* 
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en g e f e , se permi t i ó algunas l ibertades 
que en breve fueron reprimidas por la 
tranquila superioridad del pr imer Cón
sul. Pesaroso Lannes de su fal ta, y de 
haber motivado el descontento de Bona
parte , quiso pagar en un momento de 
honrosa delicadeza , los gastos que habían 
pesado sobre la caja de la guardia , con 
consentimiento del primer Cónsul; pero 
este genera l , que habia hecho la guer
ra de I ta l ia , no poseía casi nada. A u g e -
r eau , tan imprudente como é l , pero do
tado de un corazón exce l en t e , le prestó 
una cantidad que componía todo su ha
be r , y le dijo: Toma este d in e r o ; ve en 
busca de ese ingrato por quien hemos 
derramado nuestra sangre ; paga lo que 
se deba á la caja, y no le estemos obli
gados ni los unos ni los otros .— El pri
mer Cónsul no permitió á ninguno de 
sus antiguos compañeros de armas , he
roes y niños á la v e z , que se despren
diesen de todo afecto hacia é l ; y al e fec
to los separó destinando á Lannes á la 

ventajosa embajada de 
Lannes es a le jado Portugal, de cuyo arre
de Par ís , y env iado , Q g e e n c a r g 0 e " C o n . 
a una cmba,ada . ^ C a m b a c é r | S i y m a n . 

dando á Augereau que volv iese á su 
e jérc i to, y fuese mas circunspecto en lo 
sucesivo. 

Entre tanto estas escenas, exagera
das por la maledicencia que las desfi
guraba al propalarlas, producían un efec
to sensible en la opinion pública, espe
cialmente en las provincias. 

Es verdad que en ninguna parte ha
cia esto nacer ninguna contrariedad al 
pr imer Cónsul, pues en todas estaban 
dispuestos á darle la razón contra todos 
los que se le opusiesen; pero causaban 
cierta inquietud , y hacian temer graves 
dificultades para e l pode r , cuyo esta
blec imiento se deseaba ( 1 ) . 

(1) H e aquí el pasage de una carta 
d e M . de T a l l e y r a n d , que habia i do a 
L y o n , para el arreg lo de la Consulta i t a 
l iana. 

L y o n " de Nevoso del ano X (28 de D i 
c i embre do 1801). 

G e n e r a l : 

, , T e n g o el honor de manifestaros que he 
l l e gado á Lyon hoy á la una y m' ' ' . i i i de la 
mañana. E l camino de Borgoña no es muy 
ma lo en seis ú ocho leguas , y los pre fectos 
de esta l ínea de comunicac ión se han a p i o -
Techado de l entusiasmo que exc i ta U e spe -

Las reyertas con los oficiales del e j é r 
cito de Italia , eran reyertas de ami
gos , que si hoy se indisponían, maña
na se abrazaban, pero las que tenían 
lusar con los generales del e jérc i to del 
Rhin , mas fríos y rencorosos , presen
taban un carácter mucho mas se r i o . Por 
desgracia empezaba á manifestarse una 
funesta división entre el genera l en gefe 
del ejército de Italia y el general en gefe 
del e jército del Rhin , entre el general 
Bonaparte y e l general Moreau. 

Después de la campaña de Austr ia, 
cuyo buen éxi to se debía en mucha 
parte al pr imer Cónsul, que habia dado 
á mandar á Moreau el e jérc i to mas 
brillante de Francia , pasaba este general 
por el segundo de la República: en el fon
do nadie se engañaba acerca de lo que 
val ia : sabíase que era un talento m e 
diano, incapaz de grandes combinac io 
nes , y que carecía totalmente de genio 
pol í t ico. Pero se realzaban sus cualida
des efectivas de general prudente , cauto 
y vigoroso , para reputarle como un ca
pitán superior , capaz de hacer frente 
al vencedor de Italia y de Egipto. Los 
partidos tienen un maravi l loso instinto 
para descubrir las debil idades de los 
hombres eminentes ; los lisonjean y los 
ofenden á la v e z , hasta dar con la en 
trada para penetrar en su corazón y 
derramar en él su veneno . En breve 
encontraron el lado vulnerable de M o 
reau , que era la vanidad ; y al l ison
jearle hicieron que concibiese hacia el 
pr imer Cónsul unos celos fatales , que 
algún día debían perder le . Para aumen-

ranza de vuestro paso por aquí , para seguir 
con ac t i v idad la reparac ión de los caminos . 
Por todas partes donde he encont rado algún 
pueb lo ó algunas casas he o í d o vivas 
á Bonaparle. Durante las d i e z u l t imas l e 
guas que he caminado enmed i o de la n o 
che , acudían todos á mi paso con una luz 
en la mano para repet i r las mismas pa labras . 
Es una expres ión que estáis des t inado í o ir 
constant e m e n t e . 

" M u c h o se ha e x t end ido el cuento d e l 
general Lannes y parece que ha l l amado la 
a tenc ión de todos : el sub-pre f ee to de A u 
t.un y un c iudadano de A v a l l o n me han h a 
b lado de él , pero con circunstancias d iversas , 
que en cartas de Paris se las han r e f e r i d o 
como anécdotas. De nuevo he t en ido oca 
sión de notar hasta qué punto ocupa la a t e n 
ción públ ica cuanto atañe/"> vuestra p e r sona , 
y como v i ene á ser al momento la o c u p a 
c ión genera l de toda la F r a n c i a . 



EL TRIBUNADO. 133 

to de desgracia, Moreau acababa de 
contraer un matrimonio que habia con
tribuido á arrojarle en aquella senda 
funesta. Las mugeres de las dos fami
lias de Bonaparte y de Moreau se ha
bían incomodado entre s i , por esas pe
queneces suficientes para enemistar á 
las señoras. La familia de Moreau pro
curaba persuadirle que debia ser el pri
mero y no el segundo; que el general 
Bonaparte le miraba con prevenc ión , y 
procuraba despreciarle y hacerle r ep re 
sentar un papel secundario. Falto Mo 
reau de carácter habia dado oidos á 
tan peligrosas sugestiones. Sin embar
g o , e l pr imer Cónsul le mani f es tába la 
mayor de ferencia , y le habia colmado 
de distinciones de todo género ; y hasta 
procuraba hablar mejor que lo que creia 
jus t o , sobre todo acerca de la batalla 
ide Hohenlinden , la cual proclamaba pú
blicamente como una obra maestra del 
arte mi l i tar , mientras que para sí la 
reputaba como resultado mas bien de la 
fortuna que de una combinación acer
tada y premeditada. S iempre , en fin, le 
babia tratado con miramientos estudia
dos , porque conocía sus debilidades , y 
el partido que sabrían sacar de la me
nor indiscreción que sobre este parti
cular se notase. Pero desde que Moreau 
comet ió las primeras faltas , él no se 
quedó a i ras , y con la viveza ordinaria 
de su carácter le correspondió como me
recía. Un dia invitó á Moreau para que 
le acompañase á pasar una revista; 
á lo cual se negó este con la mayor se
quedad , para no verse confundido en 
el estado mayor del pr imer Cónsul, ex
cusándose con que no tenia caballo. Ofen
dido el primer Cónsul de aquella nega
tiva , en breve tuvo ocasión para de
jar lo desairado. En una de las grandes 
fiestas que habia ocasión de dar muy 
á menudo , convidó á una comida en las 
Tullerias á todos los empleados de su
per ior categoría. Moreau se hallaba en 
e l campo , pero habiendo vuelto para un 
negocio la víspera del dia en que debia 
celebrarse el banquete , pasó á ver al 
Cónsul Cambacérés, para conferenciar 
con él acerca de aquel asunto. Cam
b a c é r é s , que sin cesar se ocupaba en re
conci l iar á unos y o t ros , lo recibió muy 
b i e n , y sorprendido de ve r l e en Paris, 
c o r r i ó ' á advertírselo al pr imer Cónsul, 
instándole vivamente para que conv i 
dase al general en gefe del e jérc i to del 

Rhin á ia gran comida del dia siguien
t e .—Me ha dado una negativa en pú 
b l i c o , di jo el p r imer Cónsul, y no me 
expondré á recibir la segunda,—Nada 
pudo disuadirle , y al dia siguiente mien
tras que todos los generales y los altos 
funcionarios de la República se hallaban 
en las Tu l l e r i as , sentados á la mesa del 
p r ime r Cónsul, Moreau se vengó yendo 
á comer púb l i camente , vestido de pai
sano y acompañado de una turba de ofi
ciales descontentos , a u n a de las fondas 
mas frecuentadas de la capital. Este su
ceso fue muy notable, y produjo muy mal 
e f e c t o . 

Desde este d ia , es decir desde e l 
otoño de 1801, los generales Bonaparte 
y Moreau se manifestaron la mayor f r ia l 
dad é indiferencia. En breve lo supo to
do todo el mundo , y los partidos se 
apresuraron á aprovecharse de e l lo . Pu
siéronse á ena l tecer al general Moreau 
á costa del general Bonaparte , y procu
raron emponzoñar los corazones de am
bos hasta lograr que se odiasen mutua
mente. Acaso parezcan estos po rmeno 
res contrarios á la dignidad de la h is to 
r ia , pero todo lo que sirve para conocer 
á los hombres , y las lamentables peque
neces de los mas esc larec idos , es d ig
no de la histor ia , porque todo lo que 
puede instruir le per tenece . Nunca se p o 
drá advert ir demasiado á los persona-
ges e l e vados , especialmente cuando sus 
desavenencias l legan á ser divisiones en 
su patria, cuan fútiles son los motivos 
que á veces los indisponen. 

La apertura de la l e 
gislatura del aflO X se Aper tura (le la 
verif icó e l 1.° de Frima- I es<s la t . i ra d e l 
rio (22 de Nov i embre de a " ° x ' 
1801) según lo dispuesto en la Constitu
ción. En verdad , que sí alguna vez ha 
habido quien haya estado orgul loso por 
presentarse ante un Cuerpo Leg is la t ivo , 
ninguno ha podido estarlo como lo esta
ba entonces el gob ie rno consular ; pues 
iba á presentar la paz concluida con Ru
sia, Inglaterra , las potencias alemanas 
é i ta l ianas, Portugal y la Pue r ta ; y 
concluida con condiciones ventajosísimas: 
un proyecto de reconci l iación con la 
Ig les ia , que ponia término á las turbu
lencias religiosas , y que á la par de r e 
formar la Iglesia francesa según los pr in
cipios de la Revolución , obtenía la ad
hesión de los ortodoxos á las consecuen
cias de aque l la Revo luc ión ; un cód igo 
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c i v i l , monumento admirado después por 
todo el mundo: leyes de mucha uti l i
dad acerca de la instrucción pública, de 
la Legion de H o n o r , y de otras mate
rias importantes ; y por ú l t imo, proyec
tos de hacienda que equilibraban los 
gastos con los ingresos: ¡ puede o frecer
se a una nación un conjunto mas com
pleto y mas extraordinar io ! Sin embar
go, todas estas cosas fueron , como vamos 
a. v e r l o , muy mal acogidas. 

La apertura del Cuerpo Legislat ivo 
se verificó esta vez con cierta solemni
dad , presidiendo dicho acto el ministro 
del interior , y pronunciándose de una 
y otra parte algunos discursos de apa
ra t o , que remedaban en algún mudólas 
formas acostumbradas en Inglaterra cuan
do se abre el Parlamento por medio de 
comisarios. Este nuevo ceremonial sa
cado de una monarquía constitucional, 
fue reparado por la oposición con cierta 
malevolencia. Constituyéronse el Tr ibu
nado y el Cuerpo Legis lat ivo , y se dio 
principio á ese género de manifestacio
nes , que se reducen á la elección de per 
sonas , por medio de la cual revelan las 
asambleas sus secretos pensamientos. El 
Cuerpo Legislativo nombró para pres i 
dente á M . Dupuis, autor del famoso l i

bro sobre el Origen de 
todos los cultos; perso
nage no tan de la opo
sición como podía ha
cerlo creer su obra , 
porque en las confe
rencias que había te

nido con el primer Cónsul, había reco
nocido la necesidad que habia de recon
ciliarse con la Santa Sede ; pero su nom
bre significaba mucho en aquellas c ir
cunstancias, en que el Concordato era uno 
de los principales motivos de queja que 
habia contra la política del gobierno con
sular. La intención era fácil de conocer 
y fue comprendida por el público , y es
pecialmente por el pr imer Cónsul , que 
le dio mas valor de lo que merecía. 

Hallándose ya constituidos los dos 
cuerpos que ejercían poteslad legislati
va , es decir el Tribunado y el Cuerpo 
Leg i s l a t i vo , tres consejeros de Estado 
presentaron un manifiesto acerca de la 
situación de la República. Este documen
t o , redactado por el primer Cónsul en 
un estilo sencillo y nob l e , era magnífi
co bajo el punto de vista de los asuntos 
que contenia , y causó un gran efecto 

Presén tame al C u e r 
po L ¡gisl . iciro los 

paz y tratados 
::1 Cód i e c i v i l . 

Es nombrado p r e 
s idente de l Cuerpo 
Leg i s la t i vo Dupuis, 
autor del l ib ro so
bre el Origen de 
lodos los cultos. 

DECIMOTERCIO. 

Escena v io l en ta 
con mot i vo de 
la palabra sub
ditos i n t r oduc i 
da en el t ra tado 
con Rusia. 

en la opinión pública. Al día s iguiente 
varios consejeros de Estado fueron á 
presentar una serie de proyectos de l ey , 
que rara vez habrá tenido ocasión de pre
sentar ningún gobierno á las cámaras. 
Eran los proyectos destinados á conver
tir en leyes ios tratados con Rusia , Ña
póles , Portugal, Amér ica y la Puerta 
Otomana. El tratado con Inglaterra , con
cluido en Londres bajo la forma de p r e 
liminares de paz , iba á recibir en aquel 
momento en el Congreso de Amíens la 
forma de tratado def in i t ivo , y aun no 
podía someterse á 
ias deliberaciones 
del Cuerpo Legisla
tivo. En cuanto al 
Concordato no se qui
so exponerle en aquella ocasión á la 
mala voluntad que mostraban los que se 
proponían hacer la oposición al gob ier 
no. El consejero de Estado Portalis , leyó 
también un discurso , que ha l legado á 
ser cé lebre , relativo al Código c i v i l ; y al 
mismo t iempo otros tres consejeros de 
Estado, presentaron los tres pr imeros 
títulos de este código, re lat ivo el pr i 
mero á la publicación de las leyes; el se
gundo , al goce y d la privación de los 
derechos civiles; y el tercero , dios actos 
del estado civil. 

Cualquiera hubiera 
creído que semejante 
programa de trabajos 
legislativos desarmaría 
la oposic ión; mas no 
sucedió asi. Cuando es
tos proyectos fueron 
comunicados, según costumbre , al T r i 
bunado , e l tratado con Rusia provocó 
una escena sumamente violenta. Conte
nia el articulo 3 de dicho tratado una 
estipulación importante , ideada por am
bos gobiernos para garantirse contra las 
tramas y manejos secretos que hubieran 
podido permitirse el uno respecto del 
o t r o , en caso de obrar de mala f e , y 
se habían promet ido , según decía el a r 
ticulo , no sufrir que ninguno de sus sub
ditos mantuviese ninguna clase de corres
pondencia, ni directa ni indirecta, con 
los enemigos interiores del gobierno actual 
de los dos Estados; ni que propagase prin
cipios contrarios á sus constituciones res
pectivas, ni fomentase disturbios. A l ex i 
gir esto habia tenido presente el go 
bierno francés, á los emigrados; y el 
gobierno ruso á los polacos; y nada mas 
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natural que semejante precaución, es
pecia lmente por parte del gobierno fran
cés que tenia por enemigos á los Bor
bolles , á los cuales debia vigilar. Pero 
al querer cal i f icará los individuos que 
podrían atentar á la tranquilidad común 
de los dos paises, se había empleado la 
palabra que naturalmente se presenta 
como la mas frecuentemente usada en el 
estilo diplomático; á saber, la palabra 
subditos , escrita sin ninguna intención, 
porque es la común en todos los trata
dos , pues lo mismo se dice los subditos de 
una república , que los subditos de una 
monarquía. Apenas se había acabado la 
lectura del tratado, cuando pidió lapa-
labra el tribuno Thibaut , uno de los 
miembros de la oposición. Se ha esca
pado , d i j o , en el testo de ese tratado 
una expresión inadmisible en nuestro 
id ioma, que no debe tolerarse. Hablo 
¡le la palabra subditos aplicada á los c iu
dadanos de uno de los dos listados. Sin 
duda será una falta de redacción , pero es 
indispensable repararla.--Estas palabras 
produjeron una viva agitación , como su
cede siempre en cualquier reunión dis
puesta de antemano á conmoverse , que 
solo aguarda un acontecimiento , y á la 
que cualquiera circunstancia hace estre
mecer , solo con que tenga relación con 
los objetos que preocupan los ánimos. El 
presidente impidió que tuviese efecto la 
explicación que iba á empeñarse , ma
nifestando que la discusión no estaba 
abierta, y por lo tanto , aquellas obser
vaciones debían reservarse para el día en 
que á la vista del dictamen de una co
mis ión, se discutiese el tratado que se 
presentaba. Este recuerdo de lo pros
cripto en el reglamento impidió que 
estallase entonces el tumulto, é inmedia
tamente se nombró una comisión. 

Aquel la manifestación 
Escrut in ios para aumentó la inquietud 
las plazas v a - q u e r e i n a b a en los gran
eantes en el Se- ( l e s c u e r P o s del Estado, 
n a é irritó mas al pr imer 
Cónsul. Continuaban manifestándose las 
diferentes pasiones de unos y otros por 
medio de las elecciones de personas. Ha
bía que llenar varias plazas en el Sena
do , una de ellas vacante por la muerte 
del senador Crassous , y otras que se de
bían proveer en virtud de la Constitu
c ión; pues se recordará que no habiendo 
provisto esta al principio mas que se
senta plazas de senadores , de las ochen

ta que debían componer el Senado , se 
había dispuesto que para l legar á dicho 
número se nombrarían dos senadores por 
año , por espacio de diez. De modo que 
eran tres las plazas que se tenían que 
l l enar , contando la que acababa de que
dar vacante por la muerte del senador 
Crassous. Según la Constitución el pri
mer Cónsul, el Cuerpo Legis lat ivo y e l 
Tr ibunado presentaban un candidato ca
da uno , y el Senado elegía entre l o » 
tres. 

Empezaron los escrutinios con este 
objeto en el Cuerpo Leg is la t i vo y en 
el Tribunado. En este úl t imo cuerpo pre
sentó la oposición á M. Daunou, que se 
había indispuesto públicamente con el 
pr imer Cónsul cuando se discutió la 
ley de tribunales especiales en la úl t i 
ma legislatura, y que no había quer ido 
vo lver al Tr ibunado, diciendo que per -
maneceria extraño á todos los trabajos 
l eg is lat ivos , mientras que durase la tira
nía. En e fec to , había cumplido su pa
labra , y no se le habia vuelto á ver. 
La oposición habia e l e g i d o , p u e s , á M. 
Daunou , como el candidato que habia 
de ser mas desagradable al pr imer Cón
sul. Los partidarios del gobierno en el 
mismo cuerpo presentaron á uno de 
los autores del Código c i v i l , Al. Bigot 
de Préameneu. Ni uno ni otro reunió 
la mayoría de votos que recayeron so
bre un candidato sin signif icación, el 
tribuno Desmeuniers, personage mode
rado , y al que unían algunas relaciones 
can el primer Cónsul. Pero el Cuerpo 
Legislat ivo se pronun
ció mas abiertamente, El c l é r i go G r e -
y nombró por candí- 8 o i r e presentado 
dato para el Senado.al P . o r ( ; ! C " < - ' ' P » Le-
c lér igo Gregoire . Esta S ' ^ ' v o como c a n -

, *? P , ü ida to al s enado . 
elección , después de 
haber nombrado para presidente á M. 
Dupuis ,era una doble manifestación con
tra el Concordato. M. Bigot de Préa 
meneu obtuvo también un c ierto nú
mero de vo tos , como el de las dos quin
tas partes. 

El primer Cónsul quiso por su parte 
hacer una proposición significativa. Hu
biera podido aguardar á que los dos 
Cuerpos encargados de presentar á los 
candidatos en concurrencia con el poder 
e j ecut ivo , los hubiesen e leg ido para las 
otras dos plazas que quedaban vacantes; 
y era p robab l e , que no queriendo el 
Cuerpo Legislativo ni el Tribunado r o m -
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per definitivamente con un gobierno tan 
popular , como el de l pr imer Cónsul, y 
entregados, por otra parte , á ese movi
miento oscilatorio de esta clase de cuer
pos , que siempre retroceden al dia si
gu i en te , cuando en el anterior han ade
lantado demasiado, hicieran eleccio
nes menos hosti les, y adoptaran, acaso, 
por candidatos á personas del agrado del 
gobierno. M. Desmeuniers, por ejemplo, 
era una elección que el primer Cónsul 
podia admitir sin reparo , porque habia 
promet ido recompensarle sus servicios 
con una plaza de senador. También era 
probable que M. Bigot de Préameneu 
fuese e l eg ido , bien por el Tribunado ó 
por el Cuerpo Legislativo. Hubiera podido 
entonces el pr imer Cónsul presentar co
mo candidato á los que mejor le hu
bieran convenido de los elegidos por aque
llos cuerpos, y en esle caso era pro
bable que los candidatos elegidos por 
dos de las tres autoridades, fuesen acep
tados por la mayoría del Senado. Asi lo 
aconsejaba el Cónsul Cambacérés; pero 
estas consideraciones muy usadas en el 
gobierno representativo, repugnaban en 
ex t remo al primer Cónsul. Extraño el 
general-magistrado á aquella forma de 
gobierno no quería seguir las huellas del 
Cuerpo Legislativo ni del Tribunado , ni 
aguardar sus decisiones para manifestar 

Candidatos pre - l 3 S S U y a . S > * en SU Con-
sentados por el secuencia presentó ín-
pnmer Cónsul, mediatamente no solo un 

candidato , sino tres á 
la vez , nombrando á tres generales. A p e -
sar de las esperanzas dadas anter ior
mente á M. Desmeuniers, descontento 
el pr imer Cónsul de é l , porque no se 
habia decidido del todo en favor del 
Código c i v i l , lo dejó á un lado , y pre 
sentó á los generales Jourdan , Lamar-
t i l l iére y Be r ruye r , y c iertamente e l 
nombramiento de ellos era muy confor
me á aquellas circunstancias. Él general 
Jourdan, aunque contrario al parecer al 
18 de Brumario , gozaba del respeto uni
versa l , y había merec ido por su pru
dente conducta que se le nombrase go
bernador del P iamonte ; asi, pues, al 
presentarle el pr imer Cónsul al Senado 
daba una prueba de la verdadera i m 
parcialidad que conviene al gefe de un 
gobierno. El general Lamai ti l l iére era 
el oficial mas antiguo de art i l ler ía, y 
habia hecho todas las campañas de la 
Revo luc ión; y el general Berruyer , era 

un antiguo oficial de infantería, que des
pués de haber tomado parte en la guerra 
de los Siete Años acababa de ser her i 
do en los ejércitos de la República. No 
eran, p u e s , hechuras suyas á las que 
el gene ía l Bona parte proponía r e c o m 
pensar , sino á antiguos servidores d é l a 
Francia bajo todos los gobiernos. Una 
vez adoptada esta conducta arrogante , 
necesario es convenir que no se podían 
hacer elecciones mas dignas; y lo que es 
todavía mas singular, al hacerlas, se 
expresó el mot ivo en que se fundaban, 
en un preámbulo cuyo sentido tenia un 
significado muy e levado.—Si gozáis la 
paz , decia el gobierno al Senado, la de 
béis á la sangre que los generales han 
derramado en cien batallas. Probadles , 
pues , admitiéndolos en vuestro seno , 
que la patria no es con ellos i n g r a t a . = 
A l punto que se reu
nió el Senado, se vio Es nombrado se -
conmovido por m u - nador el clérigo 
chasintr igas, viniendo G " ; g ° . " ' ? V?r, " n 

á mezclarse esta vez escrut inio del Se-
.. ... n a d o , pretiriendo-

ene l las M.h.eyes, que l e ' l o t a n t 0 a l 

acostumbraba V i v i r en candidato presen-
SUS posesiones de Cam- tado por el primer 
po. Sedujeron á mu- Cónsul, 
chas personas honra
das, como por e j emplo , al anciano K e -
l lermann, diciéndoles que si se prefería 
el candidato del Cuerpo Legis lat ivo , e s 
te pagaría la preferencia proponiendo 
para la segunda plaza vacante al g ene 
ral Lamartil l iéref, uno de los tres candi
datos del primer Cónsul, y que enton
ces , nombrando algo mas tarde á este 
general se serviría á dos autoridades á 
un t iempo, al Cuerpo Legis lat ivo y al 
gobierno. P ieva lec ieron estas in t r igas , 
y el c lér igo Gregoire fue elegido senador 
por una gran mayoría. 

Mientras que estas elecciones traían 
agitados los ánimos causando , gran pla
cer á los que formaban la oposición , to 
maban un carácter muy alarmante las 
discusiones en el Cuerpo Legis lat ivo y el 
Tribunado. El tratado con Rusia , habia 
venido á ser , con m o 
tivo de la palabra súb- Discurso en el 
ditos, el Objeto de las Tr ibunado sobre 
mas violentas discusio- 'i1. P a l a ü r a s u l > -
nes en la comisión del d U o s -
Tribunado. M. Costaz secretario de la 
misma , que no pertenecía á la oposic ión, 
habia pedido al gobierno algunas exp l i 
caciones. El primer Cónsul, le habia r e -
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s e s i ó n s e c r e t a ; proposición p r u d e n t e q u e 

A t o « t i i o p ' a c t a . A s i f j t i c i o s t r i b u n o s s e 

v i e e o í ' U b r e s ¡ i o l a p r e s e n c i a d e ! públi

c o , ' ; ; c u : ; ' l e s e r a p o c o f a v o r a b l e , s e en

t r e g a r o n á l e s m a s i n c o n c e b i b l e s a r r e b a 

t o s . Q e r r i a e a b s o l u t a m e n t e d e s e c h a r e l 

traiado . y p r o p o n e r l o a s i al C u e r p o L e g i s 

l a t i v o  Si h u b i e r a habido alguna vez una 
l o c u r a c u l p a b l e , s i n d u d a h a b r í a s i d o a q u e 

l l a ; p o r q u e d e s e c h a r p o r u n a p a l a b r a 

exacta y muy i n o c e n t e u n t r a t a d o s e 

mejante , t a » p r o l i j o y difícil d e con

c l u i r , y q u e p r o c u r a b a . l a p a z con la 

nrinicra p o t e n c i a ( l e í cont inente , e r a 

obrar como i n s e n s a t o s y furiosos, MM. 
Chénier y B e n j a t n i n C o n s i a n t s e per

mit ieron l a ? d e c l a m a c i o n e s m a s v i o l e n 

las : i l e g a n d o e l p r i m e r o b f t ü t t t p r e t e n d e r 

q u e t e n i a q u e d e c i r m u c h a s c e s a r ini

portSKtes s o b r e n q u e l í a c u e s t i ó n . pero 
< i e e n o b ' s d i r í a harta IJUO l a s e s i ó n 

f u e s  e a ú b e c a . p u e s , q u e r í a q u e . t o d a l a 

¡ ' ' r a n c i a s e e n t e r a s e . C o n t e s t á r o n l o q u e 

' !O .M¡> í l . 

mas v a l i a qm e m p e z a r a por m a n i f e s 

társelas i s u s c ¡ ' ¡ i o g a ? . N o s e a t r e v i ó A 

el lo ,• y entonces un t r i b u n o desconoci

d o , hombre s e n c i l l o y d » buen ju i c i o , 
trajo á t o d o s h \s r a í o v ; p r o n . u n d a n d o 

un corto d i s c u r s o . — N o e n t i e n d o » a « ! a , 

d i j o , de diplomacia, n i c o n o z c o s u ar

t í i i c í o y l e n g u a g e ; p e r o en e l t r a t a d o 

q u e se p r o p o n e v e o un t r a t a d o < l c paz.

y un tratado f i e paz e s u n a c o s a p r e 

c i o s a , qxte debemos adoptar p o r e n 

t e r e , c o n t o d a s l a s p a l a b r a s que encierra. 
C r e e d q u e l a F r a n c i a « o o s perdonaría 
q u e lo d e s c e b a s e i s . . y la responsabi l i 

dad « o e p e s a r í a s o b r e v o s o t r o s s e r i a t e r 

rible P ido . p u e s . que s e de por t e r 

minada l a d i s c u s i ó n , que vuelva la se 

s i ó n á s e r p ú b l i c a . y que inmediata

m e n t e s e p r o c e d a á l a votación d e l t ra

t a d o . — D e s p u é s « o e s t a s palabras . p r o 

n u n c i a d a s con c a i m a y senci l lez , iba á 
p r e c e d e r s e ó v o t a r , cuando uno de los 
« « H v u l u o s d e i a o p o s i c i ó n p i d i ó q u e s o 

d e j a r a p a r a e l o í s s igu iente , atendiendo 
á l o a v a n z a d o d e  a J : o v a . A s i s e a c o r 

d ó . A i « H a s i g u i e n t e s e r e p i t i ó l a m i s m a 

e s c e n a q u e ¡ a d e l a n t e r i o r , ¡si. B e n j a m í n 

C o u s t a u í . ¡ a y o V.:Í d i s c u r s e m u y e x í s u s o 

y U e n o d e s e í ü e x a s . y № . C h o i n a r de 

c l a m ó ñ o n u e v o wn v i o l e n c i a , d i c i e n 

d o q u e h a b í a n m u e r t o c i n c o « s i l l o 

n e s d e f r a n c e s e s p o r no s e r stibdüos , y 
q u e l a t a i p a l a b r a d e b í a quedar s e p u l 

t a d a e n Jas m i n a s de l a Basüllg. C a n 

s a d a la m a y o r í a d e a q u e l l a s v io lencias, 
i b a á concluir de una vez , cuando p r e 

s e n t a r o n u n a carta riel C o n s e j e r o d e E s 

t a d o Fleur ieu , dirigida a i ' secretar io 
C o s t a s , quien había dado como oficia

les las e x p l i c a c i o n e s p r e s e n t a d a s e n su 

i n f o r m e , y h a b í a q u e r i d o dar á e n 

tender que emanaban de l pr imer Cón

sul. Presentad la p r u e b a p o s i t i v a ie b a 

bian dicho. Entonces p r o v o c ó la decla

ración de M . Fleur ieu que e r a e i . Con

sejero do E s t a d o . e n c a r g a d o d e a p o y a r 

e l proyecto . E s t e . d e s p u é s de l o m a r ' l a s 

órdenes del p r i m e r Cónsul. e n v i ó 5a d e 

s e a d a d e c l a r a c i ó n , r e c t i f i c a n d o de paso 
l a s m u c h a s i r s e  . , i c U U i d e s q u e b a b i a come

t i d o M . C o s í a s a i e n t e n d e r s u i n f o r m e . E s t o 

r e a n i m ó e l d e b a t e , q u e c o n c l u y ó c o n u n a . 

p r o p o s i c i ó n « p , g r a m á t i c a y p o c o d e c o r o s a 

< i e M . O  u i g i u m e , q u i e n r e e o r s o c i e u d o C I l c 

p o r u n a p a í r b r a d e s a g r a d a b l e e o s e d e b í a 

d e s e c h a r u n t r a t a d o d e p a y ; . p e d i a a u e 

s e c ( ! ' i i i e r « ? un v e l o TOOÜVJUÍC.» e n e s t o s 

l é r m l e . o s ; " P o r a m o r k l a p a z nnrueb» 
i?; 

c í n i d o , y explicándole eí sentido de a q u e l 

í irticuio tan combat ido , haciéndole co 

nocer eí mot ivo d e su i n s e r c i ó n e n oí 
t ratado; y en c u a n t o k la palabra súbdi
fos, le h a b í a probado con el Diccionario 
en la mano , que dicha palabra empleada 
diplomáticamente se a p l i c a b a á los ciu

dadanos de una república So mismo que 
A los de u n a m o n a r q u í a . P a r a a c a b a r de 

convencer le , hasta le h a b í a manifestado 
diferentes pormenores . sobre las re la

ciones de F r a n c i a con Rusia r e s p e c t o ó 

los e m i g r a d o s . C o n v e n c i d o M . C o s t a z , 

por la evidencia d e aquellas e x p l i c a c i o 

n e s extendió»su informe en un sentido 
favorable al articulo e n c u e s t i ó n p e r o 

intimidado por la violencia f i e ' Tribuna

d o , ceusisrú el uso d e l a p a l a b r a subdi
tos, y p r e s e n t ó l a s c o s a s c o n t a n t a tor

peza, .que p o d í a d a r k In Rusia l a a p a 

riencia de u n g o b i e r n o d é b i l q u e e n t r e 

gaba al p r i m e r C ó n s u l l o s e u ñ g r a d o s , y 

a l primer C ó n s u l l a a p a r i e n c i a < i e i r a g o 

b i e r n o i m p l a c a b l e , ( ¡ ¡ r e p e r s e g u í a á ' l o s 

emisvario* hras l . f i . e ¡ : s u a s i í r re. a s l a ; a a ¡ ' . 

M . C o s í a » : , c o m n s u c e d e » VROCS ¡i S o s b o r a 

h r e s c J ! T í ; n s p e c f , ( ' ) S q u e q u i e r e n a u e d a r 

hiera c o n i o d o s b > s p a r t i d o s , d i s g u s t ó a i . 

m i s m o t i e m p o i l a o p o s i c i ó n y a i p r i m e r 

C ó n s u l , á q u i e n c o m p r e m o ü a c o n l a R u s i a . 

L l e g a d o e í d í a de l a 

d i s c u s i ó n q u e f u e e i 

7 d e Dic iembre de 
i pidió el tr ibuno 

J ? r i !  i > : í ' ¡ v i H i o r . c que e í debate fuese en 
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L IBRO DECIMOTERCIO. 

»ol Tribunado ol tratado concluido con 
»la corte de Rus ia . " 

M. de Girardin que era uno de los 
miembros mas razonables y mas inge
niosos del Tribunado , hizo que se desc
ebasen todas aquellas proposic iones, y 
se decidió pasar inmediatamente a la 
votación. Es verdad que si bien la ma
yoría del Tr ibunado quería dar al pri
mer Cónsul señales de descontento , en 
la elección de personas, no deseaba lu
char con é l , mucho menos siendo sobre 
un tratado cuya desaprobación le hu
biera atraído la animadversión pública. 
A s i , pues, se adoptó por 77 votos con
tra 14; y lo mismo hizo el Cuerpo L e 
gislat ivo, pero sin escándalo, gracias á 
ía forma de la institución. 

Aque l suceso produjo en París un 
doloroso e f ec to ; nadie consideraba al 
pr imer Cónsul como un ministro ex 
puesto á perder la mayor ía , y por lo 
tanto nadie temía por su existencia po
lítica ; pues se le consideraba como cien 
veces mas necesario que un Rey en una 
monarquía bien establecida ; pero veían 
con pesar la menor apariencia de nuevos 
t rastornos , y los amigos de una pru
dente l ibertad se preguntaban , cómo 
se concluiría semejante contienda, si es 
que llegaba á pro longarse , con un ca
rácter semejante al del general Bonapar-
t e , y con una Constitución, en la que 
se había descuidado admitir el poder 
de disolver los cuerpos legislat ivos. 

En e f ec to , si hubiera sido posible 
d iso lver dichos cuerpos , la dificultad 
hubiera quedado resuelta, porque con
vocada la Francia no hubiera ree leg ido 
ni á uno solo de los adversarios del go 
b i e rno ; pe ro obligados los poderes á 
vivir todos reunidos hasta la renovación 
por quintas par tes , se hallaban expues
tos los unos á la violencia de los otros, 
como en t iempo del D i rec to r i o ; y si 
esto sucedía, era ev idente que ni el 
Tribunado ni el Cuerpo Legis lat ivo po
dían resistir el go lpe . Bastaba la volun
tad del pr imer Cónsul para reducir á 
la nada la Constitución y á los que ha
cían de ella tal uso; y por lo tanto todos 
los hombres cuerdos temblaban al con
siderar aquel estado de cosas. 

D-„c.mon .Id O í - discusión del 
c i v i l . Código civi l aumentó 

3 la inquietud de los 
ánimos. H o y que el t iempo ha hecho 
conocer y apreciar universalmenle ese 

Código , nadie podrá figurarse las cr í t i 
cas de que fue objeto en aquella época 
En pr imer l u g a r manifestó la oposición 
el mayor asombro al encontrar aquel 
Código tan sencil lo y tan poco or ig inal .— 
C o m o ! no es m a s q u e eso ! dec ían: pe 
ro en ese proyecto no hay ninguna idea 
nueva , niiiguna gran creación legis la
tiva acomodada á la sociedad francesa, 
que pueda impr im i r l e un carácter p ro 
pio y duradero ; eso no es mas que una 
traducción del derecho romano ó con
suetudinario , extractada del D o m a t , Po-
thier y las Institucio
nes de Justíniano ; r e - Cr í t ica de que es 
dactando en francés °^i . e l ° c l Código 
cuanto contienen es- c m l -
tas obras, dividiéndolo en ar t í cu los , y 
uniendo estos por números mas bien que 
por una deducción lógica-, ¡ y vienen á 
presentar esta compilación á la Francia 
como un monumento que t iene derecho 
á su admiración y á su respeto. ! M. M. 
Benjamín Constant, Chénier , Guinguené 
y Andr i eux , dignos todos de emplear 
mejor sus talentos, se mofaban de los 
consejeros de Estado , d ic iendo; que eran 
solo unos procuradores guiados por un 
so ldado , los que habían hecho aquella 
compilación , á la cual daban el pompo
so título de Código c iv i l de Francia. 

M. Portalis y sus co
laboradores , hombres Respuesta de M. 
todos de ju i c i o , res- P o r t ; > l l s a aquel las 
pondian que en mate- c n L l c " s -
rías de legislación no se trataba de ser 
original sino c la ro , preciso y ju i c ioso ; 
que no habia que constituir ninguna so
ciedad nueva como hicieron L icurgo y 
Mo isés , sino reformar en algunos pun
tos y restaurar en otros una antigua 
soc iedad; que el derecho francés con
taba diez siglos de existencia, siendo ala 
vez producto de la ciencia romana , del 
feudal ismo, de la monarquía y del es
píritu mode rno , que habían obrado en 
conjunto y por espacio de mucho t iempo 
sobre las costumbres francesas; que el de
recho civil de Francia , como resultado 
de aquellas causas diversas debía ser 
acomodado en el dia á una sociedad 
que habia dejado de ser aristocrática 
para hacerse democrática-, que se nece 
sitaba, por egemp lo , revisar las leyes 
sobre el matrimonio , sobre la patria po
testad y sobre las herencias, para qui
tarles todo lo que repugnaba á la épo 
ca p r esen t e ; que era necesario purgar 
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las leyes relativas á la propiedad de to
da serv idumbre feudal; y redactar aquel 
conjunto de disposiciones en un lengua-
ge claro y prec iso , que no diese lugar 
á ambigüedades ni a interminables dis
putas ; que este era el único monumento 
que se debia l evantar , y q u e , si con
tra la intención de sus au to res , suce
día que llegase á sorprender por su es
tructura , y á agradar á alguuos literatos 
por sus ideas nuevas y or ig inales, en vez 
de obtener la fria y silenciosa estima
ción de los jurisconsultos , faltaría a su 
verdadero ob j e t o , aun cuando gustase 
á algunos talentos mas singulares que 
sensatos. 

Todo esto era sumamente razonable 
y exac to ; y bajo este punto de v is ta , 
era el Código una obra maestra de l e 
gislación. Graves jur isconsultos, l lenos 
de sabiduría y de esperiencia , y diri
gidos por un g e f e , soldado , es v e r d a d , 
pero talento super ior , y hábil para des
vanecer sus dudas y someterlos al tra
bajo , habian formado aquel hermoso re
sumen del derecho francés , l ibre de to 
do derecho feudal ; y era imposible que 
nadie lo hiciera ni de otro modo ni mejor. 

Es verdad que en aquel vasto Código 
se podia sustituir aqui y allí alguna pa
labra por o t ra ; y trasladar un articulo 
de un lugar á otro, lo que se podía ha
cer sin mucho pe l i g ro , pero sin resul
tar utilidad de e l l o ; y esto cabalmente 
es lo que procuran hacer aun los 
cuerpos mas juiciosos solo para poner 
su mano en la obra que se les somete . 
Algunas veces, en e fec to , después d é l a 
presentación de un proyecto de ley im
portante , se ve á entendimientos me
dianos y de poco saber , reunirse á dis
cutir una obra de legis lación, fruto de 
una profunda experiencia y un proli jo 
trabajo, y trocar esto , y cambiar lo otro , 
de un todo bien coordinado , haciendo un 
conjunto informe é incoherente sin rela
ción con las leyes que existen, ni con los 
hechos positivos. A veces obran asi sin 
espíritu de oposición , y solo por el pla
cer de retocar la obra de otro. Ahora 
b i en ; figúrese á unos tribunos vehe 
mentes y poco instruidos , ejercitándose 
de esta manera en un código de a lgu
nos miles de art ículos, y dígasenos si no 
era esto suficiente para renunciar á tan 
gran proyecto. 

El Tribunado descargó sus primeras cr í 
ticas sobre el titulo pre l iminar , cí cual 

había pasado á una co -
T í t u l o piel m u - misión de la que era 
na . d e l Cód.go secretario el tr ibuno 
L m l - Andr íeux. Este t í tu
lo contenía, salvo algunas diferencias 
de redacción poco impor tan tes , las mis
mas disposiciones que han preva lec ido 
de f in i t i vamente , y que forman en la ac
tualidad como el prefacio de aquel her 
moso monumento de legislación. El pr imer 
artículo era re la t i vo á la promulgac ión 
de las leyes. Habíase abandonado el an
tiguo sistema , por el que la ley no era 
ejecutoria hasta después de acordar que 
se tomase razón en los registros de los 
parlamentos y de los tribunales. Este 
sistema había producido en otro t i empo 
la lucha de los parlamentos y del poder 
r ea l , lucha que babia sido en su t i em
po un útil correct ivo de la monarquía 
absoluta, pero que hubiera sido un ver
dadero contrasentido en una época don
de existían cuerpos representat ivos, con 
facultad de conceder ó de negar las con
tribuciones. Se había sustituido á aquel 
sistema la sencilla idea de hacer p r o 
mulgar la ley por el poder e jecut ivo , y 
hacerla ejecutoria en la capi ta l , residen
cia del gobierno , á las ve inte y cuatro 
horas después de publicada , y en los de 
par lamentos dentro de un plazo propor 
cionado á las distancias. El segundo ar
ticulo quitaba á las leyes todo e fecto r e 
troactivo ; y esto era no solo útil sino n e 
cesario , teniendo en cuenta las graves 
faltas que habia cometido la Convención. 
Necesitábase sentar el principio de que 
la ley no podría alterar lo pasado y so
lo arreglaría lo venidero . Después de ha
ber l imitado la acción de las leyes en 
cuanto al t iempo , era necesario l imi
tarla en cuanto á los lugares ; de termi
nando cuales serian las leyes que debían 
guardar los franceses fuera del t e r r i to 
rio de Francia, y las que les habian de obli
gar en todos los lugares , como por e j em
plo , los que arreglasen los matr imonios 
y las sucesiones; y cuales las que solo 
podían obl igarles en el terr i tor io de Fran
cia , pero que en este serian extens i 
vas lo mismo á los extrangeros que á los 
franceses. Debían incluirse en esta úl t i 
ma categoría las leyes relativas ala po 
licía y á la prop iedad ; y este era el ob
jeto del articulo tercero. El articulo 4." 
obligaba á los jueces á juzgar , aun cuan
do ía ley no les pareciera 'suf ic iente. Es
te caso acababa de acontecer mas de una 
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vez en e í tránsito de n n a l e g i s l a c i ó n á 
o t r a ; pues., en e f e c t o , p o r la fella «Jo 
leyes se babian visto b a s t a n t e apura-
tíos p a r a pronunciar ».m fallo, y á m e 

nudo laminen se h a b í a n s u s t r a í d o frau

dulentamente d e \n o b l í g a n o s de admi

nistrar justicia. Eí t r i b ' i n e l de C a s a c i ó n 
y e í Cuerpo L e g i s l a t i v o estaban abruma

dos úv. r e c u r s o s e n interpretación do las 
l e y e s . i V e c a s a r i o e ra impedir s e m e j a n t e 
a b u s o o b l i g a n d o al juez A.decidir en to 

d o s i o s c a s o s ; poro a l mismo t iempo e r a 
j.rEciso i m p e d i r l e que se constituyese en 
legislador. Este era el objeto d e l a r t í 

c u l o 5." q u e prohibía á los t r i b u n a l e s 
d e c i d i r otra cosa que el caso e s p e c i a l que 
les estaba señalado , y solo por v i s d e 
disposición general . F i n a l m e n t e , e i a r 

t i c u l o 6. " y 'último , l i m i t a b a ia f a c u l t a d 
natural que tienen i o s c i u d a d a n o s d o 
renunciar a! beneficio de c i e r t a s l e y e s 
por convenios p a r t i c u l a r e s , n a c i e n d o a b 

s o l u t a s á i m p o s i b l e s d e e l u d i r las l e y e s 
relat ivas al órdeu p ú b l i c o , á la c o n s t i 

tución d o las familias y á las b u e n a s 
costumbres , y d e c i d i e n d o que n a d i e p u 

d i e r a s u s t r a e r s e de ellas por ningún con

venio particular. 

E s t a s disposiciones prel iminares eran 
i n d i s p e n s a b l e s , porque se necesitaba d e 

c i r e n alguna parte d e nuestra l e g i s l a 

c i ó n , c o r e e d e b e n promulgarse las l e 

y e s , c u a n d o d e b e n se r e j e c u t o r i a s , y 
b a s t a d o n d e se e x t i e n d e n sus e f e c t o s e n 
c u a n t o al t i e m p o y á los l u g a r e s . E r a 
n e c e s a r i o p r e s c r i b i r á i o s j u e c e s el mo-

d o geaeraJ d e apilcar las l e y e s , y obli
garles é j u z g a r . p e r o prohibiéndolos c o n s 

tituííSü e n í e g í e l a d o r e s ; era prec iso , en 
lin , h a c e r i n n t t U a b l o s l as leyes que cons

t ituyen e l ó r t f r ü soc i a l y mora l , y sus

traerías á las viciaciones de l o s c o n v e 

n i o s p a r t i c u l a r e s . Y si ore indispensa

ble e s c r i b i r todas estas COK.IS , ¿. donde 
m e j o r p o d í a h a c e r s e q u e h i;; c a b e z a d e í 
C ó d i g o c i v i l , el -primer!), y el mas ge-
n e r a l é importante de todos ios C ó d i 

g o s ? A c a s o ¿ h u b i e r a n e s t a d o m e j o r i la 
c a b e z a de un C ó d i g o de C ^mwrc i » o 
de procedimientos c i v i l e s i íira, pues , 
e v i d e n t e ia n e c e s i d a d de es tas m á x i m a s 
generales , bien redactadas, y e« su tu-
gar d e b i d o . 

C o n d i f i cu l t ad se p o d r í a í ' o n n a r ooy 
una i d e a de tes c r i t i c a s hechas p o r M. 
Andt i eux en n o m b r e de la c o m i s i ó n deí 
Tribunado ¡ contra o i titulo p r e l i m i n a r 

del C ó d i g o c i ' ì ì . En p r i m e r l u g a r , a q u e 

l las d i s p o s i c i o n e s , podían , s e g ú n su dic

tamen, hallarse c o l o c a d a s e n t o d a s ¡ K i r 

i e s , pues asi p e r t e n e c k t n ai C ó d i g o c i 

vil p o m o :\ cualquier o t r o , y podía.:.!, p o r 
e j e m p l o , e s t a r ai f r en i e do •• la Co ¡ s s í i ' h ¡ 

ehm I o mismo que á l a c a b e z a « e t C ó 

d i g o c i v i l . E s t o era v e r d a d , p e r o ya « n e 
n o se había p e n s a d o en p o n e r l a s á l o 
cabeza de la Constitución, que era na

tural , p o r q u e no tenian ningún carácter 
pol i l ico ¿ donde p o d í a n c o l o c a r s e m e j o r 
•juc e n a q u e l Código q u e p o d í a l lamarse 
social ? 

E n s e g u n d o l u g a r ; eí orden de aque

l l o s seis a r t í c u l o s e r a arbi trar io , según 
e l p a r e c e r de M. Andr i eux ; pues p o d í a 
h a c e r s e del p r i m e r o el ú l t imo , y d e l ú l 

t i m o e l p r i u w r o . l i s t o n o e ra d e l w l o 
e x a c t o , p u e s si se a t i e n d e , b i e n , v.re fá

c i l d e s c u b r i r una v e r d a d e r a d e d n c ú o n 
I ó n i c a ai\ e í m o d o c o n meo üsta ixu ) d i s 

p u e s t o s . P e r o e n t o d o c a < « ¿ no : ' i m p o r 

taba el o r d e n d e a»ue! ¡o .s ari ¡'etilos si tan 
b i e n estaban ¿k u c modo como d e olroj? 
¿N'o era e l m e j o r nmcl quo h a b í a n pre

ter ido j u r i s c o n s u l t o  ; e m i n e n t e s d e s p u é s 
d e un t r a b a j o ronciirir-rutfr» 1 ;, N o h a b í a 
b a s t a n t e s di f icuíta í ' . ' s n a t u r a l e s en a q u e 

l l a g r a n o b r a si»» tercer o u o aludir la <u-

J ic i i i l i ides p u e r i l e s Y 

Por ú l t i m o , y s e p a n №. A n d r i e u x , 
arpeo lícr e r a n m á t i n n * ¡ v e n é r a l e » v t e ó 

r i c a s , q u e ¡ na * b i e n p e r t e n e c í a n á la 
c i e n c i a d e l d e r e c h o etuo a! d e r e c h o n o 

c ir i VÌI ;;:n» d i s p o n e y m a n d a . E s t o e r a f a ' ¿ o . 
p o r q u e el m o d o c o n qus se h a n d e p r o 

m u l g a r tas l e yes , et l i m i t e d a d o á. sus 
e f e c t o s , ia obligación para l o s j u e c e s , 
de j u z g a r y n o reg lamentar , y la p r o 

h i b i c i ó n d e c i e r t o s c o n v e n i o s particula

res c o n t r a r i o s a las i e j e s , todo esto era 
i m p e r a t i v o . 

AqiKHas c r í t i c a s eran , p u e s , t a n v a 

nas come r i d i c u l a s , y sin embargo b a 

i l a r o n a c o g i d a e n e í T r i b a ;  a d o , q u i e n 
l as j u z g ó d i g n a s d e la m a y o r a t e n c i ó n . 
El t r i b u n o T h i e s s é , f u e d e o p i n i o n u e o 
ia m e d i d a q u e p r o h i b í s a Jas l e y e s t e 

n e r u.n e f e c t o retroné! i v e . e r e cu e>.

¡rtrn.o p e l i g r o s a y rot ! ' r ; ¡rr , voímóonaria; 
pues segim 61, e r a t n t ? ¡ cas i a c i e r t o p u n 

i/: l as consecuencias do in n o c h e d e l h d e 
. ' ¡ r o s t o ; p o r q u e í « s i n d i v i d u o s <;no h a 

b í a n c a e i d o b a j o <>\ r é e í ü i e : ) d e ! d e r e c h o 
d o p r i m a r e n í i u r » y i le tas s u b s t i t u c i o 

nes p o d r í a n d e c i r ; ;ue la n u e v a l e y s o 



EL T B i S l N A DO-

ERE. !A IGUALDAD de LAS PARTICIONES era 
RETROACTIVA EN cuanto á e l l os , Y POR LO 
TANTO nula « a lo QUE a ios M I S M O S C O N 
CERNÍA. 

TALES ABSURDOS bailaron ACOGIÁA, Y SE 
DESECHÓ EL titulo PRELIMINAR POR ÍI3 VO
TOS CONTRA 15. Gozosa LA OPOSICIÓN con 
AQUEL P R I M E R ÉXITO quiso SEGUIR ADE

LANTE. Según LA C O N S -
E I T r i bunado Y al titucion EI TR IBUNADO 
Cuerpo Leg is la t i vo nombraba TRES orado-
descehai , «1 t i tu lo r t í 5 p a r a SOSTENER la 
or e l . murar de l L o - á [ í ( . m i o n d e ¡ a s ¡ e y t i s . 

L ! , G U C M Í - ANTE EI CUERPO L E G I S 
LATIVO CONTRA TRES CONSEJEROS TIC ESTADO; 
Y EN ESTA OCASIÓN M I L . THIESSÉ , A N D R I E U X 
Y Pavard QUEDARON ENCARGADOS FÍE pedir 
á aquel cuerpo QUE DESECHASE EL TÍ LULO 
pre l iminar , COMO SE VERIFICÓ por 1 4 3 RO
TOS CONTRA 139. 

ESTO RESULTADO , UNIDO & LAS VOTACIO
NES SOBRE la ELECCIÓN DE CANDIDATOS PARA 
EL SENADO, y á LA ESCUNA OCURRIDA CON ma-
íl\'o ¡la JA PAÍ ALERA, subditos , ERA «LE ¡AE--
CHA GRAVEDAD. .TI»UUCIÁOASÜ COMO COSA 
CIERTA que SERIAN TAAIBIEN DESECHADOS LOS 
OÍROS DOS TÍTULOS ACERCA del yace AS ios 
derechos civiles y de la furnia di; tus actos 
del Estado civil. EL IIÚ'OIAEE DE M. S I M E Ó N 
ACERCA del EOCT y de la privación de lus 
derechos civiles , CONCLUÍA en EFECTO . PI-
DIOUDO •liits SE DESECHASE. ESTE PERSONA-
GE -ÍÍO ordinario tau CUERDO Y TAN E N 
TENDIDO , HABÍA CRITICADO, ENTRE OTRAS CO
sí..; IA Iq3 QUE SE P R E P O N Í A , PORQUE NO 
ííscü! ¡ I ÍENEIO! ! DE QUO IOS HIJOS DE france
SES «ac ides TSA ÍES COTONÍAS FRANCESAS eran 
IRA::CESES ELE « « R O C H O . C I T A M O S TAN sin-
Í-;U.£AT ECÍAEA , porque HABÍA EX.CII.ADO EN 
EI pr imer Cónsul CIERTO ASOMBRO M E Z 
CLADO DO CELERA. CONVOCÓ AI CONSEJO DE 
ESTADO PACA COAVENIR EN LO QUE SE DE
BÍA HACER EIT AQUELLAS CIRCUNSTANCIAS; 
y si SERIA PRUDENTE PERSISTIR ó ¡ ¡O en LA 
INARCFCN. ADOPTADA, Ó variar EI M O D O DE 
PRESEUTAR ¡OS TRABAJOS AI CUERPO L E G I S 
LATIVO , ó M E E DIFERIR AQUELLA GRANDE OBRA 
aguardada CON TAÑÍA I M P A C I E N C I A , y RE
SERVARLA PARA otra ÉPOCA. SI P R I M E R Cón
sul ESTABA EXASPERADO : = ¿ IJUS QUERÉIS 
¡fue SE haga, EXCLAMABA , W N HOMBRES 
QUE ANTES DO IA DISCUSIÓN D E V I V T , QUE 
IOS consejeros DE ESTADO y LES OITTSU'LES 
A;.; ¿ R E » mas ¡¡uc nisl'iin.s . y QAI- ERA PRE
C I A ; ARROJARLES su O A R A Á L ; CACERA v C¡'>UD 
.-¡uer-os Q U E S O AAA,A , CAANDO AN ¡ E U E N -

A:IA SEY ESIÁ LUEAEIPICLA YORI ¡U¿ SI O 
QUE

DARA QUE K>3 HIJOS DE FRANCESES NACIDOS 
EN LAS CULENSAS FRANCESAS son FRANCE
SES? Vevúadoramuote se CONFUNDE uno 
en PRESENCIA DE TAN extrañas aberrac io
nes. Aun EOR¡ LA B U E N A FE CON que se 
HA discutido EI C O A I T A EA EI CONSRJO de 
ESTADO, H E M O S tenido que TRABAJAR M U 
CHO PARA PONERNOS DE ACUERDO, ¿ C Ó M O , 
pues , LOGRARSE aada DE UN CUERPO CHICO 
Ó SEIS VECES ¡ASAS numeroso y QUE D I S 
CUTE sin BUENA fe? ¿ C O M O HA de redac
tarse DE ESIA M A N E R A UN CÓDIGO entero? 
H E LEÍDO ei discurso que ha pronunciado 
Porlal is EN EÍ. CUERPO Leg is lat ivo en con
TESTACIÓN á ios oradores deí Tr ibunado: 
UADA ha DEJADO que dec i r l e s ; (M !¡a he-
clw echar tas rumias. P e ro POR grande que 
SEA LA e locuenc ia , Y aunque SE bable 
VEINTE Y CUATRO horas seguidas, nada se 
LOGRAR-I CONTRA una A S A M B L E A provenida, 
Y DISPUESTA A NO DEJARSE convencer . 

Ü E S P U E S DE ESTAS que-
í>¡5CL>U»U en EL jas , csuresadas en un 
!.,o,;s:'IN de \s/.- IEII¡.;UAJE AMARGO V V E 
tado par - i - saber HARNÉELE, CONSULTÓ ÉL N D -
, " N I . " " ! I 1 R U Í : R LÜER CÓNSUL A I C O A S E I O de 

orcseutae iou ,ie M ! A I I Í I . ACERCA UCl N IE 
lo S otn;': tür. ios PARTIDO QUE POCUA 
-!<•! ;><C ('.- ADOPTARSE , PARA AS.-gu-
vi í . " IA'sr 'A APROBACIÓN DEÍ C Ó 

DIGO CIVIL en EÍ Tr ibu
NADO y EN EÍ Cuerpo LEGISLATIVO. N E ERA 
ESTE ASUNTO NUEVO EN EI COASEJO de E S 
TADO , TUTES YA SE HABÍA PREVISTO LA d i 
f icultad, Y PERIPUESTO d i ferentes medios 
PACA RESOLVERÍA. LOS UNOS HABÍAN ima
GINADO no PRESENTAR mas QUE principios 
GENERALES SOBRE LOS <¡UE hubiera do 
VOTAR EI CUERPO Leg i s la t i vo , Y que des 
pués SE DESEA VOLVIESEN Y explanasen por 
medio DO reglamentos. Esto era POCO ad
misible , porque di f íc i lmente se compren
den IOS principios GENERALES DE IAS LE
Y E S , CUANDO NO SE ven explanados EN LA 
misma ley , SINO POR SEPARADO. OTROS 
proponían un plan M A S SENCILLO, CUAL era 
EL CÍE presea LAR DE A N A VEZ TOÁO EL C Ó 
DIGO; pues EI LA ÍSMO TRABAJE costaría 
presen!ar LES ir;;; : UBRES ¡SE QUE consta
ba , que CAO SEIO Los IR IBUAOS SE osi-
CAROI;u;RIAA en IOS primeros .títulos , y 
IAIÍGAÁV:-, ( ¡ASPEES DEJARÍAN PASAR LOS DA
Ñ A ; - ; ONCOÜIRÁIÍDOSE ASI REDUCIDA LA D I S -
ss.\i,i:(: ,-nss su VNIS;-.¡U H I ÍNEESH 'AE . ¿Í A TA 
coü!.L¡IEIA ERA IA A.AS PREDONIO Y LA ;AAS 
SA!;;A ; pero POR OESGRACI» P E A ( ¡ ; ;E tu
VIESE BUEN oxtti» .¡ALLAÜAA RIUN-íias eon-
DIEIORIÜÍ, PUES Í ¡O HAB ÍA ENIUNOCS IA fa-

http://ex.cii.ado


142 L IBRO DECIMOTER CIO. 

cuitad de enmendar las proposiciones del 
gob i e rno , lo que permite esos pequeños 
sacrif icios, por cuyo medio se satisface 
la vanidad de los unos, se desvanecen 
los escrúpulos de los otros, y se mejo
ran las leyes. Faltaba también á la opo
sición una poca de buena fé , sin la cual 
es imposible l levar á cabo una discusión 
g rave ; y finalmente faltaba al mismo 
pr imer Cónsul esa paciencia constitu
c ional , que inspira á los hombres amol 
dados al gobierno representat ivo la cos
tumbre de sufrir contradicciones. No ad
mitía que el b i en , querido con since
ridad y laboriosamente preparado, se di
firiese ó echase á perder, solo por agradar 
á los que él llamaba parlanchines. 

Algunos espír i tus , amigos de atro
pe l l ado t o d o . l legaron hasta proponer 
que se presentase el Código civi l como 
se presentan los tratados, con una ley 
adjunta que los aceptase ó desechase, 
haciéndolos asi votar en globo por sí ó 
no. Este modo de proceder era dema
siado d ic ta tor ia l , y no se pensó en él 
f o rmalmente . 

Conforme al dictamen délos miembros 
mas ilustrados y especialmente de Tron-
che t , se convino que era lo mejor aguar
dar a ver la suerte que tenían los otros 
dos títulos presentados al Tr ibunado.—Sí, 
dijo el pr imer Cónsul, aun podemos ar
riesgar dos batallas: si las ganamos con
tinuaremos la marcha emprendida, y si las 
perdemos entraremos en nuestros cuarte
les de invierno, y conferenciaremos acer 
ca del part ido que se debe tomar.— 

Adoptóse este plan 
Dete rminóse aguar- de conducta y se aguar
dar á ver la M i r r - (]¿ e | resultado de las 
te q „ e t ienen los discusiones. La opinión 
otros dos t í tulos ftrnpezaba a p n ) n u n -
r ' « " - l a d o ' - _ ciarse abiertamente 
contra e l T r i bunado ; y por lo tanto, los 
que l levaban la voz imaginaron un me 
dio para atemperar el efecto de sus de
saprobaciones sucesivas, cual fue el de 
aprobar alguno de los títulos presenta
dos. Agradábales mucho el título rela
t ivo á los actos del estado civil, porque 
consagraba mas r igorosamente los prin
cipios de la Revolución respecto al c le 
r o , prohibiéndole absolutamente el re
gistro de los nacidos, muertos y matr i 
mon ios , que debían l levar los emplea
dos municipales. Este t í tu lo , presenta
do por el Consejero de Estado Th ibau-
deau era e x c e l en t e , lo que no lo hu

biera salvado a no contener disposic io
nes contrarias al clero ; y asi se convi
nieron á adoptarle. Según el orden de 
presentación era el t e r c e r o ; pero le co
locaron en lugar del segundo y l e apro
baron sin dificultad , para hacer m a s e v i 
dente la desaprobación de l t ítulo re lat i 
vo al goce y á la privación de los dere
chos civiles. En efecto , puesto á discusión 
lo desechó el Tribunado por una inmen
sa mayor ía ; no siendo 
dudosoquecorr iese igual Deséchase el t í -
suerte en el Cuerpo Le- t l l l ° del C ó d i g o 
gislativo. La serie de di- c i v i l sobre e l g o -
ficullades previstas apa- <ie J 1:1 P"™c'on 

1 , 1 de os . de rechos 
rec ia , pues , de nuevo c ¡ v ¡ r < #¿; . , 
por en te ro ; y debían ser -:'.-¡"'i 
mucho mas graves cuando se tratara de 
las leyes sobre e l ma t r imon i o , sobre e l 
d ivorc io , y sobre la patria potestad. En 
cuanto al Concordato y al proyecto re la
t ivo i la instrucción pública , no habia 
ninjuna probabil idad de que fuesen ap ro 
bados. 

Pero lo que acabó de 
l levar las COSaS al ex- Nuevo escrut in io 
t r e m o , fue el nuevo es- para la c a n d i d a -
crutinio acerca de las i u r * e n e l S l ' ~ 
personas, que t o m ó , n a c °-
respecto al pr imer Cónsul, el carácter de 
una hostilidad del todo directa. Ya se ha
bia hecho prevalecer la e lección del c l é 
rigo Gregoire como senador , contraria á 
las propuestas del gob i e rno , y para dar
le una muestra de desaprobación á su 
polít ica religiosa. Como se acaba de ver , 
quedaban dos plazas vacantes , y no so
lo se quería que fuesen ocupadas de una 
manera contraria á las propuestas ya 
conocidas del pr imer Cónsul en favor de 
tres generales , sino también que lo fue
sen por las personas que mas le desa
gradasen. Eo su consecuencia . el nom
bramiento debia recaer en M. Daunou , 
y al efecto , se hicieron los mayores es
fuerzos pava lograr que 
las dos autoridades le - Enero de -¡BOX 
gislativas , es decir, el = 
Tribunado y el Cuerpo * L Daunou es vota-
Leg is la t í vo , le presen- '•" eand idato por 
tasen como candidato, ?} I : , ] ) " ¡ l " l . " , ) , c l 

lo que hacia casi inev i - ^ , c r P ° ^ B ' * « " i . -
table su nombramien
to por el Senado. 

Diéronse los pasos mas activos , y se 
solicitaron los votos con un a t r e v i m i e n 
to y descaro que asombraba , al consi 
derar que se hacia en presencia de una 



EL 

formidable como la 
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A l o c u c i ó n e n é r g i 
ca en una r eun ión 
de Senadores . 

I r r i t ado el p r imer 
Cónsul hasta e l 
e x t r emo piensa en 
dar un go lpe de Es 
t a d o . 

anunció en alta 
arrollar cuantos 

mero de los concur
rentes. El pr imer Cón
sul vestia c o m o de 
costumbre su unifor
me , y su ros t ro , que parecía animado, 
hacia que todos formando círculo en tor
no suyo esperasen alguna escena v i o l en 
ta. ¿ C o n que no queré i s , les d i jo , 
nombrar genera l es? Sin e m b a r g o , les 
debéis la paz;- y esta era la ocasión de 
que, les manifestarais vuestro agrade
cimiento.-—Después de estas pr imeras 
palabras fueron rudamente interpe lados 
los senadores Ke l l e rmann , Francisco de 
Neufcháteau y otros ; quienes se discul
paron bastante mal . En seguida hac ién
dose general la conversación , v o l v i ó otra 
vez á hablar el p r imer Cónsul , d i r i 
giendo sus miradas hacia donde estaba 
M . S i e y e s . = l l a y hombres , dijo en voz 
alta , que quieren darnos un gran Elec
tor ; y que para este cargo sueñan con 
un principe de la casa de Orleans. N o 
ignoro que esta idea t iene part idarios 
hasta en el mismo Senado.—Estas pala
bras aludían á un proyecto ve rdadero ó 
falso que se atribuía á M. Sieyes , p ro 
pagándolo asi los enemigos de este en 
presencia del pr imer Cónsul. A l oir M . 
Sieyes aquellas palabras ofensivas se re 
tiró sonrojado. Dir ig iéndose entonces el 
primer Cónsul á los Senadores all í r eu 
nidos , añadió-. Os declaro que si n o m 
bráis senador á M. Daunou , lo tomaré 
por un agravio persona l , y sabéis que 
jamas he sufrido ninguno. 

Esta escena asustó á la mayor parte 
de los senadores y afligió á los mas cuer
dos, que sentíanse excitase de aquel modo 
la irr itación de un hombre tan grande 
y tan necesar io , pero tan poco dueño 
de contenerse cuando se veía o fend ido . 
Los malcontentos se r e t i r a ron , claman
do que jamas se habia tratado á los 
miembros de los cuerpos del Estado de 
un modo mas indecente y mas insopor
table. Sin embargo, el golpe estaba dado, 
e l temor habia penetrado en aquel las 
almas rencorosas , pero t ímidas , y a q u e -
lia ruidosa oposición iba á humil larse 
vergonzosamente ante el h o m b r e a quien 
habia quer ido desafiar. 

Discutieron los cónsules entre sí el 
partido que deberían adoptar. El general 
Bonaparte estaba resuel lo á l levar á 
cabo un acto violento y estrepitoso. Si 
hubiera tenido la facullad legal de disol
ver el Tr ibunado y el Cuerpo Legis lat ivo, 

autoridad tan formidable como la del 
pr imer Cónsul. 

Votóse en el Cuerpo Legis lat ivo a M. 
Daunou y al general Lamart i l l lére , can
didato del gobierno , y después de re i 
terados escrutinios fue e legido M. Dau
nou por 13b vo tos , obteniendo 122 el 
general Lamar t i l l i é r e , y quedando el 
pr imero por lo tanto proclamado candi
dato del Cuerpo Legislat ivo para una de 
las plazas vacantes en el Senado. Lo 
mismo sucedió en el T r ibunado , en don
de M. Daunou obtuvo 48 votos, y el g e 
neral Lamarti l l iére 39. Este escrutinio 
tuvo lugar el 1." de Enero de 1802 ( 11 
de N e v o s o ) , en el mismo dia en que fue 
desechado el titulo del Código civi l acer
ca del goce y la privación de los derechos 
civiles. 

Según las reglas comunes del sistema 
representat ivo hubiérase dicho que la 
mayoria estaba perdida. Pero en este 
caso , era el p r imer Cónsul quien debía 
haberse r e t i rado , en atención á que él 
solo era el ob jeto de la admiración de la 
Francia como del odio de sus enemigos. 
Sin embargo , nadie pensaba en excluir
l e , porque ninguna persona poseía los 
medios de veri f icarlo : as í , pues , aque
l lo era solo un verdadero medio de e m 
brollarlo todo, indigno de hombres forma
les ; y un despecho pueri l y pel igroso, 
porque reducía al últ imo ex t r emo á un 
carácter v i o l en to , que conocía per
fectamente su fuerza,- y capaz de todo. 
Hasta el cónsul Cambaeérés, por lo común 
tan moderado , v iendo que era aquel lo 
un verdadero desorden, dijo que no se 
podian tolerar hostilidades tan directas, 

y que por su parte no 
respondía de poder 
calmar al pr imer Cón
sul. En e f ec to , la có 
lera de este habia 
l legado á su co lmo , y 

voz su resolución de 
obstáculos se intenta

ban oponer á todos los bienes que que
ría l levar á cabo. 

El dia siguiente 2 de Enero ( 12 de 
N e v o s o ) era el de la década en que 
daba audiencia á los Senadores. Muchos 
acudieron á este acto , aun de los que ha
cían oposición al gobierno , concurrien
do unos por curiosidad , por debilidad 
los o í r o s , y para desmentir con su pre
sencia su participación en lo que acon
tecía ; hallándose M. Sieyes en el nú-
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trataba de i n t e rp r e t a r , no señalaba el 
método que habia de emplearse para de 
signar los individuos que habían de com
poner la quinta parte sa l iente , y por 
lo tanto el Senado, encargado de e leg ir , 
podia prefer ir a su gusto el escrutinio ó 
la suerte. Contra semejante interpreta
ción podia decirse que el uso constante 
cuando hay necesidad de renovar par
cialmente una asamblea, es recurr ir á 
ia suerte pera señalar la parte que debe 
ser excluida p r ime ro ; pero á esto podía 
responderse, que solo se recurre á la 
suerte cuando no se puede obrar de otro 
modo . En e fec to , no es posible p e d i r á 
algunos centenares de colegios e lectora
les que señalen la quinta parte de los 
individuos de un cuerpo , que han de sa
l ir de él, porque dirigirse solo á una par
te de estos co leg ios , seria señalar por 
si mismo quienes habían de ser los ex 
cluidos, y dirigirse á todos era recurr ir 
á una elección genera l ; y en una elec
ción general no se puede fijar de ante
mano el número de los electores exclui
dos , porque también seria designar la 
quinta parte de ellos que se trataba de 
eliminar. La suerte e s , pues, el solo r e 
curso en el sistema ordinario de las e l e c 
ciones por colegios electorales. Pero te 
niendo aquí el Senado la facultad de e le 
g i r , y pudiéndose hacer con facilidad que 
señalase por medio de un escrutinio los 
que habían de ser excluidos, era mas 
natural recurrir á la autoridad ilustrada 
de sus votos que á la autoridad ciega de 
la suerte; es verdad que con esto se ha
cia al Senado arbitro de la cuestión , pe
ro también era conforme á la Constitu
ción , porque al conferir ésta al Senado 
todas las prerogat ivas de un cuerpo elec
toral, le habia hecho juez de todos los con
flictos que pudieran originarse entre las 
mayorías legislativas y el gobierno. En 
una palabra, se establecía por medio 
de un subterfugio la facultad de disolu
ción, indispensable en todo gobierno r e 
gular. 

La razón mas plausi
ble era que se salia del 
apuro sin infringir os
tensiblemente la Consti
tución. El pr imer Cónsul 

declaró que admitía aquel plan ó cual
quiera o t r o , con tal que le desembara
zase de los hombres que impedían hacer 
el bien de la Francia. M. Cambacérés se 
encargó de redactar una memoria sobre 

TOMO I I . 

E l p r imer C ó n 
sul adopta el plan 
propuesto por !Y1. 
Cambacé r é s . 

aquel asunto, y se escribió el mensage 
que debia anunciar al Cuerpo Legis la
tivo que se retiraba el Código C i v i l , r e 
dactándole el general Bonaparte en un 
estilo noble y severo . 

Va empezaban á temerse los e fectos 
de su cólera , y se decia que iba á ma
nifestarse bien pronto . A l dia s iguiente 
del suceso ocurrido con los senadores, 
3 de Enero (13 de Nevoso ) rec ib ió un 
mensage el presidente del Cuerpo L e 
g is lat ivo , que fue le ido en medio de un 
profundo silencio , en que se descubría 
cierta especie de terror . Dicho mensa
ge estaba concebido en los siguientes 
términos : 

«LEGISLADORES : 

«E l gobierno ha resuelto ret irar los pro-
»yec tosde ley del Código civil . 

«Con sent imiento se ve obligado á de-
»jar para otra época las leyes esperadas 
»con tanto interés por 
»Ia nac ión ; pero está Se emp ie za por 
«convencido que no ha re t i ra r e l Codi-
« l l egado el t iempo de 8 ° c l v 

»que se verif iquen aquel las grandes dis
c u s i o n e s con la calma y la unidad de 
« intención que de sí e x i g e n . " 

Esta severidad merec ida produjo el 
mayor efecto. No todos los gobiernos 
pueden ni deben usar semejante l en 
guaje; sin e m b a r g o , es menester pe r 
mitir le cuando se emplea con razón , y 
cuando el que lo hace ha dispensado á 
su pais una gloria inmensa , é inmensos 
beneficios , que son pagados con una opo 
sición inconsiderada. 

Her ido con este go l 
pe , cayó el cuerpo Le
gislativo á los pies del 
primer Cónsul de un 
modo vergonzoso. Ac
to continuo se pidió en 
la misma sesión se pa
sase al escrutinio pa
ra la presentación de 
un candidato á la ter 
cera y última plaza va
cante en el Senado. Y 
i cosa incre íb le ! los 
mismos hombres que se habían prestado 
con tan mala fe á presentar á M M . Gre-
goire y Daunou , motaron al instante mis
mo por el genera l Lamart i l l i é re , que 
obtuvo 233 votos de 252 votantes. No 
podían rendirse mas pronto á los deseos 
del pr imer Cónsul ; y en su consecuen
cia el general Lamart i l l iére fue dec la -

19 

I n t i m i d a d o s el Stí-
nado y el Cuerpo 
L e g i s l a t i v o , i m a g i 
nan un subte r fu 
gio para anular sus 
p r imeros escrut i 
nios, y hacer p r e 
va lecer los c a n d i 
datos de l p r imer 
Cónsul para las p l a 
zas vacantes en el 
Se nad o 
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rado candidato del Cuerpo Legislat ivo. 
Esta presentación suministró un ex

pediente al Senado para satisfacer al pri
mer Cónsul, sin humillarse en dema
sía. Desde lo ocurrido con los senado
res en la audiencia del 2 de E n e r o , 
no vo lv ió & pensarse en M. Daunou. 
No obstante, M. Daunou había sido pre
sentado por dos cuerposá la ve z , el L e 
gislativo y el Tribunado, y preferir el can
dida to del gobierno á otro que tenia en 
su favor el haber sido presentado por 
dos cuerpos legislativos , era arrojarse 
de un modo demasiado manifiesto á los 
pies del pr imer Cónsul. Para salvar este 
inconveniente se imaginó un subterfu
g io bastante miserable , que lejos de sal
var la dignidad del Senado, hizo mas 
patente su embarazo. Reunióse al dia si
guiente 4 de Enero (14 de N e v o s o ) ; y 
como el Cuerpo Legislat ivo había resuel
to la presentación de M. Daunou el 30 
de D ic i embre , y la del general Lamar
t i l l iére el 3 de Enero , supuso el Senado 
que la resolución del 30 de Diciembre no 
l e habia sido comunicada, y si solo la del 
3 de Enero , siendo en su consecuencia, 
e l general Lamart i l l iére el único candi
dato conocido del Cuerpo Legis lat ivo. A 
este subterfugio unió otra astucia mas 
mezquina todavía. Ibase á proveer la 
segunda de las tres plazas vacantes, y 
como en la lista del pr imer Cónsul el 
genera l Lamart i l l iére era el pr imero y el 
general Jourdan el segundo; se creyó 
que se podía considerar al general Jour
dan , como el candidato del gobierno pa
ra la plaza vacante en la actualidad. En
tonces el Senado redactó su decision en 
estos términos. 

« V i s t o el m e n s a g e del p r i m e r C ó n s u l 
del 25 de P r i m a r i o p o r el cual p r e s e n t a 
al g e n e r a l J o u r d a n ; v i s t o el mensage del 
T r i b u n a d o del 11 de N e v o s o , p o r el cual 
p r e s e n t a al c i u d a d a n o D a u n o u , y v i s t o , 
e n fin, el m e n s a g e del C u e r p o L e g i s l a t i v o 
del 13 de N e v o s o , p o r el c u a l p r e s e n t a al 
g e n e r a l L a m a r t i l l i é r e , el S e n a d o adopta al 
g e n e r a l L a m a r t i l l i é r e , y le p r o c l a m a m i e m 
b r o del S e n a d o c o n s e r v a d o r . " Por este me
dio parecia que el Senado adoptaba el 
candidato del Cuerpo Legislativo y no el 
del primer Cónsul; mas esto era añadir 
á la vergüenza de una sumisión la de 
una mentira que á nadie engañaba. Es 
verdad, que hacían bien en cejar ante 
un hombre indispensable , y sin el cual 
se hubiera sumergido la Francia en un 

caos , en el que ninguno de los que ha
cían la oposic ión, hubiera estado segu
ro de l ibertar su cabeza; pero por esto 
mismo no debia o fendérse le , sabiendo 
que era imposible l levar á cabo aquella 
ofensa. 

La oposición del Tribunado puso el 
gr i to en el cielo contra la debilidad del 
Senado, debilidad que en b reve debian 
imitar y aun sobrepujar el los mismos. 

Púsose inmediatamen
te en ejecución el plan E l p r i m e r C o n s u l 
adoptado por el gobier- sale de París pa
ño. Suspendiéronse los t a pres id ir en 
trabajos l eg is la t i vos , y ^yon la consulta 

J . "i , . J «le <i Repúbl i ca 
s j anunció publ icamen- : , „ ] : , „ . , 1 

te que el pr imer Cón
sul iba á salir de París para L y o n , y 
que su ausencia duraría cerca de un mes. 
El objeto de aquel viage tenia la gran
deza acostumbrada de l o s a d o s , del g e 
neral Bonaparte ; pues se trataba de 
constituir la República Cisalpina, y 500 
diputados de todas edades y condiciones, 
atravesaban en aquel momento los A l 
pes enmedio de un invierno r i goroso , pa
ra formar en Lyon una gran dieta con 
el nombre de C o n s u l t a , y recibir de ma
nos del genera l Bonaparte , sus leyes , 
sus magistrados , y en suma , un gob ier 
no completo . Habíase convenido que se 
partiría la distancia , y se habia juzgado 
que Lyon era el punto mas adecuado 
después de Par i s , para que tuviese lu
gar aquella cita. A l mismo t iempo d e 
bía desplegarse un grande aparato m i 
litar, porque los 22,000 hombres que que
daban del e jército de Egipto, y que ha
bían sido desembarcados en Marsella y 
en Tolón por la marina ing lesa , se ha
llaban en marcha hacia Lyon, á fin de que 
su antiguo general les pasase revista. 

Nadie vo lv ió á ocu
parse del Cuerpo L e - E l Cuerpo L e g i s -
gislativo ni del T r ibu- la t i vo y el T r i 
nado , á los cuales se hnnado quedan en 
dejó en una completa p . a r ! 5 f n u n ? 0 C 1 ° -
ociosidad, sin expl i - ^ e d a d c r a b " a z ° -
carles los proyectos 
que el gobierno podía haber concebido. 
Asi como la Constitución no contenía la 
facultad de disolver los Cuerpos Leg i s 
lat ivos , tampoco decia nada respecto á 
la prorogacion de los mismos; de modo 
que no se despidió á los dos cuerpos, n i 
se les suministró ningún trabajo. A d e 
mas de las leyes del Código civi l habia 
retirado el gobierno una relativa al res -
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tablecimiento de la marca para el cas
t igo de los falsif icadores; c r imen , que 
á consecuencia de las circunstancias de 
la Revolución , se habia extendido de un 
modo asombroso. Los muchos documen
tos que se exigían por las nuevas reglas 
de contabilidad ; los certif icados de c i 
v i smo , indispensables para no ser con
siderados como sospechosos; los de r e 
sidencia, exig idos á los emigrados que 
habían vuelto , para hacerles purgar el 
del i to de la emigrac ión, y en fin tantos 
actos de todo género que se requerían 
por escr i to , habían hecho que se fomen
tase una clase detestable de criminales, 
cuales lo eran los falsificadores, que in
festaban la región de los negocios, co
mo poco antes infestaban los bandole
ros los caminos reales. El pr imer Cón
sul quería aplicarles una pena especial, 
así como habia querido una jurisdicción 
especial contra los devastadores de los 
caminos r ea l es , y por lo tanto propo
nía que fuesen marcados. El cr imen de 
falsificador enr iquece , dec ia ; y un de 
lincuente de esta especie que haya con
cluido su condena, puede vo lver á la 
sociedad , y con el lujo hacer olv idar su 
crimen. Es necesario una marca indele
ble impresa por mano del verdugo, que 
impida á los amigos obsequiosos que 
siempre rodeaná la opulencia, sentarse 
a la mesa del falsificador enr iquecido. 
Esta proposición habia encontrado las 
mismas dificultades que el Código civi l , 
y fue retirada , no quedando por lo tan
to ningún asunto pendiente , pues las 
leyes relativas á la instrucción pública 
y al restablecimiento de los cul tos , ni 
aun habian sido presentadas; y en cuan
to a las de hacienda , so las reservaba 
para que sirviesen de pretexto para ce
lebrar una legislatura extraordinaria en 
la primavera. Dejóse , pues, á aquella 
especie de parlamento no disuelto ni 
p ro rogado , sino oc ioso, inút i l , apurado 
con su inacción , y siendo á los ojos de 
la Francia el responsable de una com
pleta interrupción en los buenos y útiles 
trabajos del gobierno. 

Convínose que durante la ausencia 
del pr imer Cónsul, se encargaría M. Cam-
bacérés , quien tenía uñar t e particular 
para manejar el Senado, de hacer que 
dicho cuerpo interpretase del modo que 
se quuria el articulo 38 de la Constitu
ción , y que vigi laría por si mismo la 
exclusión de los veinte y de los sesenta 

miembros , que se deseaba saliesen del 
Tribunado y del Cuerpo Leg is la t i vo . 

Antes de part i r de París el pr imer 
Cónsul, se habia ocupado de dos negocios 
impor tantes , uno de los cuales era la 
expedic ión de Santo Domingo, y el o tro 
el congreso de A m i e n s ; deteniéndole es 
te últ imo aun después del plazo seña
lado para su marcha. 

El deseo de adqui- D „ „ „ „ , J 
, . ^ P r o y e c t o d e una 

n r posesiones lejanas, ( . x p
J

e d ¡ c i o n á S a n -
era una antigua am- t 0 D o m i n g o , 
bícíon francesa, des
pertada en el reinado de Luis X V I , fa
vorable en ex t r emo á la marina, y la 
cual no se habia enfriado á causa de no 
haber sufrido todavía grandes reveses 
marít imos. Las colonias eran entonces un 
objeto de ardiente codicia por parte de 
todas las naciones mercanti les. La ex 
pedición de E g i p t o , ideada para dispu
tar á los ingleses el imper io de la In 
d ia , era una consecuencia de aquella in 
clinación gene ra l , y el mal éx i to que 
habia t en ido , habia aumentado el deseo 
de indemnizarse de aquel contrat iempo. 
El p r imer Cónsul preparaba dos indem
nizaciones , la Luisiana y Santo Domin
go ; pues solo había dado á la cor te de 
España la Toscana , este hermoso t e r r i 
torio de la I t a l i a , para obtener en cam
bio la Luis iana; y ,en aquel momento , 
exig ía de dicha cor te la e jecución de su 
compromiso; estando resuelto al mismo 
tiempo á recobrar la isla de Santo D o 
mingo , que era antes de la Revo luc ión 
la pr imera y mas importante de las A n 
ti l las, y la colonia mas envidiada de t o 
das lasque producían azúcar y café, pues 
proporcionaba á nuestros puertos y á 
nuestra marina un comerc io muy consi
derable. La imprudencia de la Asam blea 
Constituyente habia hecho que los es
clavos se revelasen , y causado los hor
rores tan tristemente cé lebres con que 
habian señalado los negros la aparición 
do su libertad en el mundo. Un negro , 
dotado de un verdadero genio , Toussaint 
Louver ture habia hecho en Santo Domin
go algo parecido á lo que el pr imer Cón
sul hacia en Francia, domando y gober 
nando á aquel pueblo , y restablec iendo 
cierta especie de orden. Gracias á él ya 
no se degollaba en Santo Domingo y se 
empezaba a trabajar. Habia hecho una 
Constitución, la cual sometió al pr imer 
Cónsul, y manifestaba hacia la me t ró 
poli una especie de afecto nac iona l , al 

19' 
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Paso que una aversion profunda á la In 
glaterra , y solicitaba ser l ibre y fran
cés. A l principio habia admitido el pri
mer Cónsul aquel estado de cosas; p e 
ro en breve concibió sospechas acerca 
de la fidelidad de Toussaint Louver tu-
re , y sin querer reducir de nuevo á los 
negros á la esclavitud , pensaba aprove
charse del armisticio marít imo , resul
tado de los prel iminares de Londres , 
para enviar a Santo Demingo una escua
dra y un ejército. Respecto á los ne
gros tenia el pr imer Cónsul el proyecto 
de conservar la situación que habían 
creado los acontec imientos; pues si bien 
queria mantener la esc lav i tud, aunque 
suavizándola, en todas las colonias don
de no habia penetrado el espíritu de in
surrección , conocía la necesidad que ha
bia, de tolerar en Santo Domingo una li
bertad que habia l legado á ser indoma
ble . Pero pretendía asegurar la domi 
nación de la metrópol i en esta is la , y 
para el lo necesitaba un e jérc i to . Sea que 
los negros libres se convirt iesen en sub
ditos in f ie les , ó bien que los ingleses 
empezasen la guerra , tenia la intención, 
á Ta ve z que respetaba la l ibertad de 
los negros , de devo lver sus propiedades 
á los antiguos colonos , que llenaban á 
París con los clamores de su miser ia, 
con sus quejas y con sus imprecaciones 
contra el gobierno de Toussaint Louver-
ture. Una parte considerable de los no
bles ^franceses, ya privados por la Re 
volución de sus bienes en Francia , eran 
al mismo t iempo colonos en Santo Do
mingo , y también se veian despojados de 
las ricas posesiones que habían poseído 
en aquella isla ; y si bien no se quería 
devolver les en Francia sus b ienes , qué 
habían venido á ser nacionales, podían 
devolvérseles sus ingenios y sus cafe
tales de Santo D o m i o g o , y esto era una 
indemnización que parecía poder satisfa
cerles. Todos estos motivos influyeron en 
la determinación del primer Consul. Re
cobrar la mayor de nuestras co lon ias , 
poseerla , no de la sospechosa fidelidad de 
un negro dictador, sino con la fuerza de 
las armas, y poseerla sólidamente con
tra los negros y los ingleses; devo lver 
á los antiguos colonos sus propiedades, 
cultivadas por manos l ibres; y unir , en 
fin, á esta reina de las Antil las las bo
cas del Mississipi adquiriendo la Luisia-
na , tales fueron las combinaciones del 
pr imer Cónsul, combinaciones infaustas 

como se verá en breve , pero ex ig idas , 
por decirlo as i , por la disposición de los 
án imos, que era general en Francia en 
aquella época. 

Importaba apresurarse , porque aun
que era cosa casi cierta que se conclu
yese def ini t ivamente la paz que en aquel 
entonces se negociaba en el congreso de 
A m i e n s , era necesario , por si los i n g l e 
ses salían con pretensi ones nuevas é inad
mis ib les , aprovechar algunos meses , du
rante los cuales iba á estar el mar l ibre , 
para enviar una escuadra. Cl primer Cón
sul hizo en Fless inga, Brest , Nantes , 
Rochefort y Cádiz un inmenso armamen
to compuesto de 26 navios de línea y 
de 20 f ragatas, capaces de trasportar 
20,000 hombres. Dio el mando de la es
cuadra al almirante Vi l laret-Joyeuse y 
el mando de las tropas al general Lec lerc 
uno de los buenos oficiales del e j é r 
cito del l l h in , casado ya con su herma
na Paulina. Ex ig ió que esta acompañase 
á su esposo ; y como le profesaba la ma
yor ternura y la amaba entrañablemen
te, p robó , con enviarla allí , que no que 
r ía , como después dijeron los part idos, 
deportar á un pais mal sano , y en el que 
reinaba la fiebre , á los soldados y á los 
generales del ejército del íthiu que le 
hacían sombra. Otra circunstancia p rue 
ba también la intención que tuvo en 
la form icion del cuerpo enviado á Santo 
Domingo. Como la paz parecía ser g ene 
ra l , y por lo mismo sól ida, los mil i ta
res temian verse detenidos en medio de 
su carrera , y un gran número de e l los 
solicitaba formar parte de la exped i c i ón , 
de modo que fue un favor que se v ieron 
obligados á distribuir entre ellos con 
cierta especie de justicia y de l ega l idad . 
El val iente Richepanse , el héroe del ej ér-
cito de Alemania, fue nombrado como lu
garteniente del general Lec lerc . 

El pr imer Cónsul se condujo en aque
llos preparativos con su celeridad acos
tumbrada ; é hizo cuanto estuvo de su 
parte para apresurar la salida de aque
llas div is iones nava les , esparcidas des
de Holanda hasta el extremo mer id io
nal de la Península. Sin embargo , antes 
de que diesen á la ve la , mediaron a l 
gunas explicaciones con los ministros 
ing leses , á quienes traía inquietos aquel 
vasto a rmamento ; costando algún tra
bajo tranqui l izar los, aunque en realidad 
deseaban la expedición. En aquella épo 
ca no se mostraban todavía los minis-
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razón, y consintieron en dejar salir aquel 
inmenso armamento , enviando una es
cuadra para que le observase. P rome
tieron ademas poner á disposición del 
ejército francés todos los recursos de 
la Jamaica , en víveres y municiones, en 
el bien entendido que se les satisfaría 
el valor de l o que suministrasen. La prin
cipal división naval formada en Brest, 

dio á la vela el 14 de D¡-

sil ciudadano Saint-Cvr , embajador en 
Madrid. 

|0 de F r imar i o de l aiio X de Di_ 
c i e m b r e de 1801.) 

Nada abso lu tamente c o m p r e n d o , c iuda-
c , - , „ A n U , v

 u . , u a . , u y - daño e m b a j a d o r , acerca de la conducta de l 
, 1 " " l l l M U " c iembre, siguiéndolas las R a b i . i e t e de M a d r i d . O s encargo e spec i a l -

que deis t odos los pasos necesar ios ped ic ión para o l r a s ¿ c o r " t a distancia ; &7iite 
Santo omingo . y a m e c i ¡ a ( | o s (i t í dicho para abrir los ojos á ese g o b i e r n o , á fin 
mes toda la expedición se hallaba en al- de que siga una marcha regular y c o n v e 
la mar , debiendo por consiguiente He 
gar á Santo Domingo, cualquiera que fue 
se el resultado de 
Amiens . 

, Aquel las negociaciones 
Congreso (le - ̂  . - . _ 
Atniens. 

n i en t e . M e pa rece este ob j e t o de tanta im
por tanc ia que he c r e í d o debe r escr ib i ros por 

is negociaciones de m l m l ? m ? - „ . ^ ^ , 
° n e i n a b a en t re r rancia y Lspana la unión 

mas ín t ima, cuando S. M . juzgó á propós i to 
rat i f icar el t ra tado d e Bada joz . 

E l ¡ señor pr ínc ipe de la Paz pasó en -
conducidas por lord Corn-
wallís y José Bonaparle , tonces una nota á nuestro emba jador , cuya 

marchaban l en tamente , sin que poces- cop ia mando que se os i-emita. La nota e s 
to hiciesen temer un rompimiento. La t a h a demas iado l lena de groseras injur ias 
primera causa del re lardo habia cousis- para que y o fijase en e l la mi a t enc i ón . P o 
tado en la misma composición del con- 0 0 8 <lias después r e m i t i ó al emba jador f rar i -

greso , que debia formarse no solo de c e f 6 1 1 M a ( ¿ r ' 4 u " a ? ' o t a . e n . , a 1 a e d e c l a -
r , . . raba que 5. iVl. L. iba a ce l eb ra r una paz 
IOS p enipolenciarios [ 'anees é ing les , par t icu lar con Ing la t e r ra , de cuya nota t a m -
sino también d e los de Holanda y Es- b ien mando que se os env i é cop ia . C o n o c í 
paña, porque después de los prel imina- entonces cuan poco podía contar con los e s -
res , debia concluirse la paz entre las fuerzos de una po tenc ia cuyo min is t ro se 
dos grande» naciones beligerantes y l o - expresaba con tan pocas cons ide rac i ones , y 
das sus aliadas. La España, que de una mostraba tal desarreg lo en su c o n d u c t a . C o 
amistad ex t remosa , habia pasado á un " ' . 'hiendo bien la vo luntad de l R e y le hu-
estado casi de enemistad , contrariaba al h,ie™ h ? c h ° sab.cr. / b o t a m e n t e la mala con-

n , ¡ , , . ducta de su ministro , si no hubiera ' o b r e -
pr imer Cónsul no enviando su plenipo- v e n i , , 0 e D t r e t a n t 0 l a en f e rmedad de S. M . 
tenciario al Congreso. Como sabia que H e p r e v en ido varias veces á b, cor te 
la paz era Cosa segura , y que en el pro- de España que su negat iva á ejecutar el 
tocólo no tenia que figurar Sino para el conven i o de M a d r i d , es dec i r , á o c u p a r l a 
abandono de la Tr in idad, no se apresu- cuarta parte de l t e r r i t o r i o por tugués , l e a t rae -
raba à enviar su negoc iador , cuya pre -

Demora causada 
por Espaòa , que 
rehusa enviar un 
p len ipo tenc ia r i o 
el congreso . 

ria la pé rd ida de la T r i n i d a d , pe ro no ha 
sencia reclamaban los ' ' e cho ningún caso de estas observac iones , 
ingleses para obtener E n ¡ a s negoc iac iones que han t en ido l u -

gar en L o n d r e s , ha d e t e n d i d o 1? rancia los 
intereses de España , c omo hubiera d e f e n 
d i d o los suyos propios , pe ro S. M . 11. no 

manifestando que no se ha quer ido desist ir de su in ten to en c o n 
l levarían a cabo j lasne- servar la T r i n i d a d , y y o no he p o d i d o opo -

para 
una cesión en forma de 
la isla de la Trinidad . 

tros ingleses tan ardientes partidarios de gociaciones si no se presentaba el p i em
ia emancipación, como parecieron serlo potenciarlo español. En su consecuencia 
después ; y el especláculo de la l ibertad se v¡6 obl igado el pr imer Cónsul a usar 
de los negros de Santo Domingo les lia- con España un tono que despertase su 
eia temei- por sus colonias, especial- apatia, y mandó al general Saint-Cyr , 
mente por la Jamaica. Deseaban, pues, nombrado embajador en vez de Luciano, 
el buen éxi to de nuestra empresa, pero que procurase hacer patente á los ojos 
les inquietaba la importancia de los me- de los Reyes la extravagante conducta 
dios empleados para e l l a , pues hubie- del principe de la P a z , y declarase que 
ran querido que las tropas se hubiesen si continuaban en semejante sistema, ven-
embarcado en buques mercantes. L o - dria Ludo á acabar con un trueno. (1) 
g róse , sin embargo , hacerles en t ra r en : 

( 1 ) He aquí bi cor la d i r i g ida al emba
j a d o r ; muy impor tan t e para poder 
aprec iar las re lac iones de Franc ia 
con F.spaña en aquel la época . 
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El señor de Campo A l ange , ministro 
español nombrado para representar á 
su gobierno en el congreso de Amiens, 
se hallaba enfermo en Ital ia; y España 
se decidió al f in á dar órdenes al señor 
de Azara , embajador en Paris para que 
se dirigiese al Congreso. Zanjada esta 
dificultad con los españoles, quedaba 

por zanjar otra con los 
Otras d i f icul ta- holandeses. El p len ipo-
d e s c o » los h o - t e n c i a r i o holandés M. 
lamieses Schimmelpenninck no 
quería admit ir la base de los pre l imi
nares, es decir, la cesión de Ceylan , an
tes de saber como seria tratada la H o 
landa en la parte relativa á la rest i tu
ción de sus escuadras que habían pasa-

nerme ; tanto mas cuanto que España a m e 
nazaba á Francia en una nota of ic ia! con 
l l e va r á cabo una negoc iac i ón par t i cu la r ; y 
po r lo tanto no pod íamos contar con su 
aux i l i o para la cont inuac ión de la guerra. 

E l Congreso de Am i ens está r eun ido , y 
la paz def in i t iva se firmara en b r e v e ; sin em
bargo , S. M . C. no ha m a n d a d o publ icar 
aun los p r e l i m i n a r e s , ni dado á conocer 
d e qué m o d o quer ía tratar con Ing la t e r ra . 
Es esenc ia l para su cons iderac ión en E u 
ropa , y para los intereses de su corona , que 
t o m e pronto un pa r t i do , pues de no hace r 
l o asi , se firmará la paz cuanto antes , y sin 
su pa r t i c i pac i ón . 

M e han d i cho que en M a d r i d s e q u e r i a n 
Tolver atrás acerca de la cesión de la L u i -
siana ; y c omo Franc ia no ha fa l tado á 
ningún t ra tado con el la , no sufrirá que 
ninguna po tenc ia l e . fa l t e en este punto . El 
.Rey de l ' oscana está ya sentado en su t r o 
no , y en poses ión de sus Es tados , y S. M . G. 
couoce demas iado la fe que debe á sus c o m 
p r o m i s o s , para que rehuse por mas t i empo 
entregarnos la Lu is iana . 

Deseo que hagáis conocer á SS. M M . 
mi e x t r emado descontento por la conducta 
injusta é inconsecuente de l pr ínc ipe de la Paz. 

Durante e l u l t imo mes , este ministro 
no ha escaseado notas insultantes , ni pasos 
a t rev idos ; y ha hecho contra la Franc ia 
cuanto ha p o d i d o . Si se continua en ese 
s i s t ema , dec id resue l tamente á la Re ina y 
al pr ínc ipe de la P a z , que esto vendrá a 
acabar con un trueno (1). 

(1) Parece impos ib l e que se tratase así á 
una nac ión al iada é i n d e p e n d i e n l e ; pero á 
tal estado de vergonzoso aba t im ien to p u e 
den l l e ga r las naciones en manos de p r í n 
c ipes ineptos , y de pa lac iegos sin instruc
c i ón ni capac idad , animados de a m b i c i o 
nes mezquinas c insensatas. 

(Nota del Traductov.) 

do á poder de los ing l e ses ; en lo re la
tivo á las indemnizaciones que se p r e 
tendía exi j ir para el Stalhouder despo
seído , y por últ imo a ciertas cuestio
nes de l ímites con la Francia. José Bo -
naparte tuvo orden de notificar á M. 
Schimmelpenninck que no seria rec ibido 
en el Congreso sino con la condición de 
reconocer de antemano como base de 
las negociaciones los pre l iminares de 
Londres. Habiéndose contentado lord 
Cornwal l is con esta fórmula , se consti
tuyó el Congreso. 

Sin embargo los ingleses habian que 
rido que entrase en él también Portu
gal , bajo el pre texto de que era la 
aliada de la Ing la te r ra , aunque con el 
mot ivo secreto de conseguir para la corte 
de Lisboa que se le ex imiera de la con
tr ibución de 20 mil lones que se le habia 
impuesto por el tratado de Madrid. El 
pr imer Cónsul se negó á e l l o , declaran
do que estaba hecha la paz entre F ran 
cia y Portuga l , y nada habia que tratar 
acerca de ella. Dejada á un lado esta 
pre tens ión , empezó el Congreso su ta
rea , y en breve se pusieron de acuerdo 
acerca de las bases. 

Para evitar dificul
tades incalculables se Tómanse los preli-
COn vino rechazar cual- minares de L o n -
quiera petición que se d r e ? P ? r , , e s l n ~ 
separara de los p r e - ^\ i'LÍtn 
,. 1 . AI J J t ado de f in i t i v o , 
l iminares : Nada de 
mas ni de menos, que los artículos de 
Londres fue la máxima rec iprocamente 
admitida. En efecto , los ingleses babian 
intentado de nuevo poner á discusión 
que la Francia les entregase la isla de 
Tabago , y e l pr imer Cónsul por su par
te pedia una extensión de terr i tor io en 
Ter ra -Nova para mejorar las pesquerías 
francesas. Ambas pretensiones habian 
sido rechazadas por una y otra pa r t e , y 
para concluir de una v e z , se había con
venido no reclamar nada que excediese 
de las concesiones contenidas en el tra
tado de los prel iminares , porque proce
diendo de otro modo era poner la paz 
en pe l igro , haciendo renacer dif iculta
des fe l izmente resueltas. Adoptadoes te 
principio , solo quedaba redactar de un 
modo claro y preciso lo estipulado en 
Londres . 

Dos puntos importantes quedaban po r 
reso lver : el pago de los gastos hechos 
por los pr is ioneros, y el rég imen bajo 
que habia de gobernarse la isla de Malta. 



EL TRIBUNADO. 151 

La Inglaterra había tenido que man
tener á muchos mas prisioneros fran
ceses , que la Francia á prisioneros in
gleses, y reclamaba el reembolso de la 
diferencia. La Francia respondía que 
el principio generalmente reconocido era 
que cada nación alimentase á los pr i 
sioneros que había hecho ; pues de ad
mitirse e l principio contrar io , tenia 
Francia que pedir un reembolso por los 
rusos, bávaros y otros soldados á sueldo 
de Ing laterra , á los cuales habia hecho 
prisionerosy mantenido; y que los comba
tientes pagados por la Inglaterra , debian 
figurar en el número de los prisioneros 

que tenía obligación 
Dif icultades re ía - a e mantener. Por lo 

n e r a o s a p n s ' 0 _ demás , anadia el p le 
nipotenciario francés, 

esta es solo una cuestión de dinero y 
debe resolverse por medio de comisa
rios l iquidadores. 

En cuanto á Malta 
Dif icultades r e í a - e r a j a c u e s t i 0 n mas 
tivas a Mal ta . g r a v e ; franceses é in
gleses desconfiaban mutuamente unos 
de o t r os , como si penetrasen el po rve 
n i r , y temiesen que la isla vo lv iese al
gún día á poder de una de las dos po 
tencias. El pr imer Cónsul l levado de un 
singular instinto proponía destruir todos 
los establecimientos mil itares de Malta, 
sin dejar mas que la ciudad desmante
lada ; crear alli un gran lazareto neu
tral , común á todas las naciones, y 
convert ir la orden mi l i tar , en una pu
ramente hospitalaria sin fuerza alguna. 

Los ingleses no se tranquilizaban con 
esta proposic ión, pues decian que aquel 
peñasco era tan fuer te , que aun des
provisto de las fortificaciones acumula
das en él por los caballeros de la orden, 
aun seria un punto muy temib le . A l e 
gaban también la resistencia de los mal-
teses á que se destruyesen sus he rmo
sas fort i f icaciones, y consentían que se 
constituyese de nuevo la orden en bases 
nuevas y mas sólidas; quer iendo que que
dase en ella una lengua francesa con 
tal que se crease una lengua inglesa y 
otra maltesa, concediendo esta última a 
la población de la isla para darle parte 
en su gob i e rno ; y colocando este nue-
YO establecimiento, bajo la garantía de 
una gran potencia , como por e jemplo 
la Rusia. Creían los ing leses , que con 
las lenguas inglesa y maltesa que es
tarían á su devoción , tendrían fácil en

trada en la isla, é impedir ían que pene
trasen en ella los franceses. 

El p r imer Cónsul insistió en que se 
demol iesen las fortificaciones , diciendo 
que era muy difícil constituir de nuevo 
la orden ; que ya la Baviera se habia 
apoderado de sus propiedades en A l e 
mania ; que la España pensaba hacer 
otro tanto después del establec imiento 
del protectorado ruso , y apoderarse de 
los bienes situados en su t e r r i t o r i o ; que 
la institución de los caballeros protes
tantes , seria una razón poderosa jjara 
determinar la á obrar as i ; que el Papa, 
muy contrar ío ya á todo lo que se hacia 
con la o rden , no consentiría á ningún 
precio en los arreglos propuestos; y que, 
por último la Francia no podia suminis
trar una lengua francesa, atendiendo á 
que sus leyes actua les , no admitían de 
ningún modo el restablecimiento de una 
institución de nobles. No tenia inconve
niente , si habia empeño en ello , en que 
se restableciese la orden de Malta , so
bre sus antiguas bases, conservando las 
fortif icaciones ex is tentes , pero sin len
gua inglesa ni francesa, y bajo la ga
rantía de la cor te de Ñapó l es , como la 
mas vec ina ; pues él rechazaba la garan
tía de la Rusia. 

Nada se habia hablado acerca de los 
arreglos del cont inente ; pues lo habia 
expresamente prohibido el pr imer Cón
sul á la legación francesa. Sin embargo , 
como el Rey de Inglaterra tomaba un 
v ivo interés por la casa de Orange , pr i 
vada del s ta lhouderato , e l pr imer Cón
sul no tenia inconveniente en procurar
le una indemnización terr itorial en A l e 
mania, cuando se tratase la gran cues
tión de las indemnizaciones g e rmán i 
cas ; pero en cambio solicitaba que los 
ingleses restituyesen la escuadra ho lan
desa de que se habían apoderado, ó bien 
su equivalente en dinero. 

En el fondo no habia en todo es to 
nada que fuese absoluto ni inconci l ia
ble ; porque la cuestión de pris ioneros 
era un negocio de d ine r o , fácil s iempre 
de arreglar por medio de dos l iquida
dores. En la cuestión de Malta habia 
mas dificultad , por ser una cuestión de 
rec íproca desconfianza; y sin embargo , 
era necesario , y posible , acertar con un 
sistema que asegurase á todo e l mun
d o , contra la eventual idad de que fuese 
ocupada repent inamente por una de las 
dos grandes naciones marít imas. En 
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cuanto al asunto del Stathouder nada era 
mas fácil de a r r eg l a r , puesto que se ha
llaban conformes ambas partes. 
... n , , El pr imer Cónsul 
L l p n m c r Cónsul deseabaconcluir cuan-
""™"jo".¿ ,U

q«e
eíe t o a n t e s ; porque que-

mur:slre laci í para ria tener el tratado 
zanjar las d¡fi<ud- acabado á su vuelta 
tades que se p r e - de León , para presen-
senten en todos tarlo como comple-
aquel los p o r m e n o - m e n t o d e la paz ge -
r e * - nera l , con el Concor
dato y las leyes de hac ienda, al Cuer
po Legislat ivo renovado. Por lo tanto 
dio orden á su hermano José para que 
no insistiese mucho en sus pre tens io 
nes , y se mostrase fácil en los p o r m e 
nores que quedaban por r e s o l v e r , á fin 
de que se l legase cuanto antes al acto 
de la firma. 
u . . , , , El 8 de Enero (18 
Sal ida de l p r ime r d N } , 
Cónsul para León . . ^ . i , ,,. 

pr imer Cónsul de Pa
rís con su esposa y una parte de su ser
v idumbre mil i tar , con dirección á León. 
M. deTa l l e y randsehab ia adelantado para 
disponerlo todo , de manera que á su l le
gada no tuviese mas que sancionar con 
su presencia los resultados que hubieran 
dado de sí las cosas. A pesar de que 
el invierno era rigoroso, todos los dipu
tados se hallaban reunidos, impacientes 
de no ver l legar al general Bonaparte , 
objeto principal de su viaje. 

Habia l legado el mo-
Asuntos de I t a - m e n t o d ( J a r r e g I a r ] o s 

' ' ' ' asuntos de Italia constitu
yendo por segunda vez la República Ci
salpina. M. de Tal leyrand era muy opues
to á semejante c reac ión , pues alegaba 
lo dificultoso que era gobernar una Re
pública , citando á las Bátava , He l v é 
t ica, L igur iense , Romana, y Partenopea, 

y los embarazos qua 
Diversas op in iones habían causado y se-
sobre el modo de , r U j a n causando. De-
constiMnr h, Rcpu-< cianquebastabanaque-

bl .ca Cisa lp ina. h ¡ j a g d ( J , a
 4

R e . 
pública francesa , y que no era necesa
rio crear una mas , proponiendo en cam
bio que se formase un principado ó una 
monarquía como la de Etruria ; la cual 
podia darse á algún pr ínc ipe , amigo ó 
dependiente de la Francia ; sin que tam
poco se hallase muy distante de que se 
concediese aquel Estado á un principe 
dé la casa de Austr ia , como por e jemplo 
al gran duque de Toscana , á quien se 

debía indemnizar en A l eman ia , si no se 
le indemnizaba en Italia. Esta combi 
nac ión, muy del gusto del Austr ia , la 
hubiera mantenido muy firme en la paz; 
habría satisfecho igualmente á las po 
tencias a lemanas , las cuales 1 hubieran 
tenido por este medio un participe me
nos que indemnizar con las tierras de 
los príncipes ec les iás t icos ; y sob re t odo 
hubiera agradado al Papa , que esperaba 
que se le devolv iesen las Legacionescuan-
do el pr imer Cónsul dejase de estar li
gado con las promesas hechas á la Ci
salpina. Esta combinación era en una 
palabra del gusto de toda la Europa, 
porque suprimía una República , dejaba 
un terr i tor io mas que repart i r , y ponía 
un estado menos bajo el dominio d i r ec 
to de la República francesa. 

.Seguramente era una razón de gran 
pesó l a de hacer mas soportable nuestra 
grandeza á la Europa , y dar mayores 
probabil idades á la duración de la paz ; 
pues teniendo Fran- . 
Cia por fronteras el n e c e s i d a d d e c o n s -
>>i • i 1 1 « , - l i tuir la Jtaha. 
Rlun y los Alpes, y 
bajo su inmediato influjo la Suiza, 
Holanda , España é Italia ; poseyendo d i 
rectamente e l Piamonte con el consen
t imiento general , aunque tácito, de t o 
das las potenc ias , y habiendo l legado 
á tal grado de grandeza , la política m o 
derada era desde aquel dia la mejor 
y la mas sensata que podia seguirse. Ba
jo este punto de vista M. de Ta l l eyrand 
tenia razón ; y no obstante , después de 
todo lo que se habia hecho, se había 
contraído la obligación de constituir la 
Ital ia , y puesto que ya se habia arre
batado esta al Aus t r i a , era necesario 
pensar que no vo lv iese á poseer la ; r e 
sultado que solo podia obtenerse cons
tituyéndola de una manera fuerte é in 
dependiente . De este modo solo se c h o 
caba con el Austr ia , y una de las cien 
batallas dadas después , para crear 
en todo el continente reinos franceses, 
hubiera bastado para hacer que la Eu 
ropa tolerase def init ivamente el estado 
de cosas que se quería c r ea ren Italia. 

Conforme á este sis
tema era necesario re-

M o d o de cons t i 
tuir la. 

nunciar á poseer el 
P i amonte ; porque si bien los italianos 
preferían los franceses á los austr íacos, 
en el fondo no querían ni A los unos ni á 
los otros, porque ambos eran extrangeros 
para e l los ; y este es un sentimiento na-
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lu ia l y justo que se debe respetar. P r o -
te j iendo los franceses á la I t a l i a , sin po
seer la , se la atraían para s i empre , sin 
prepararse para el porvenir esos brus-

bia prestar inmensos servicios al equ i 
l ibr io genera l . 

En cuanto á la dificultad de gobernar 
la Ital ia , podia reso lverse por e l p r o t e c -

cos cambios de que tantos e jemplos ha torado de "Francia, quien al velar sobre 
d a d o , desde que dominada y disputada ella la conducirla p o r l a mano en aque-
por los franceses y los alemanes no ha lia pr imer senda de independencia y 
hecho mas sino cambiar de señores. Con de l ibertad, 
arreg lo á este plan, no debia haberse ce- El plan que se seguía 
dido la Etruria à un principe español, si- en aquel momento no 
no que reuniendo entonces la Lombar
d i a , el P iamonte , los ducados de Par
ma y de Modena , e l Mantuano , las Le
gaciones y la Toscana, se hubiera cons 
tituido un estado soberb io , extendién-

la 
excluía tan hermoso po r 
v e n i r , porque el P ía-
monte podía restituirse 
algún dia al nuevo estado ital iano , y e l 
ducado de Parma á la muerte del du-

Plan actual d e l 
p r ime r Cónsul 
respecto 
I t a l i a . 

dose desde los A lpes marít imos hasta el que r e inante , la cual , según todas las 
A d i g e ; y desde la Suiza hasta el estado 
Romano. Era fácil separar ya de la 
Toscana, ya de la Romanía una porción 
de territorio para indemnizar al Papa, 
cuya adhesión no podia ser duradera, 
si tarde ó temprano no se daba algún 
remedio á la pobreza en que se hal la
ba. Necesitábase el reunir bajo un gobier
no federativo aquellas provincias d i v e r 
sas, en el cual e l poder e jecut ivo se 
hallase constituido con la solidez sufi
c i e n t e , para que pudiese reunir con 
prontitud todas sus fuerzas, y dar 
t iempo á nuestros ejércitos para acudir á 
su socorro. En e fec to , la alianza entre 
este Estado y la Francia debia ser ínti
ma , porque solo asi podría aquel soste
nerse ; y Francia, por su l ado , debia te 
ner un interés inmenso é invariable en 
su existencia. 

Un estado italiano con diez ó doce 
mil lones de habitantes, poseyendo las 
mejores f ronteras, bañado por dos ma
res, con la probabiliüad de aumentarse 
con los estados venecianos a l a primera 
guerra afortunada que tuv iese , y de ex
tenderse entonces á las fronteras natu
rales de I ta l ia , es decir á los A lpes Ju
l ianos, pudiendo mas tarde comprender 
por medio de un sencil lo lazo federati
vo que dejase á cada principado su in
dependenc ia , á la república genovesa 
nuevamente constituida , al Papa con las pal fundamento 

probabil idades no se haría esperar mu
cho ; también la Etruria podia devo l 
vérsele en caso de necesidad. E r a , pues, 
fácil emprender después este p lan , y 
para l levar lo á cabo servia de pr imer 
y robusto c imiento el constituir la Ci
salpina en República independiente. Por 
otra p a r t e , quizás valia mas en aquel 
en tonces , no descubrir por entero e l 
p royec to de una regeneración i ta l iana, 
á fin de no dar r e c e l o s á la Europa. 
Pero div idir las hermosas provincias que 
en la actualidad poseían los f ranceses , 
como lo proponía M. de Ta l l e y rand , pa
ra constituir otra nueva pequeña . m o 
narquía en beneficio de un principe aus
t r íaco , era dar la Italia al Austr ia ^por
que aquel pr íncipe , cualquiera que fue
se , seria siempre austr íaco ; y los mis 
mos pueblos cuyas esperanzas quedarían 
indignamente burladas , concebir ían ha
cia la Francia un odio merec ido , y se 
arrojarían en brazos de los alemanes por 
resent imiento ó por despecho. 

El general Bonaparte, que acaso habia, 
adquirido su mas hermosa gloría salvan
do á Ital ia de las manos de l Austr ia, 
no podia cometer semejante falta ¡ y 
adoptó un término medio que lejos de 
impedir que mas tarde se l levase á ca
bo un vasto sistema de independencia ita
liana , fuese por el contrar io su pr inc i -

condiciones necesarias á su existencia 
polít ica y re l ig iosa , y al Estado de Ña
póles , l ibre ya de una corte inepta y 
sanguinaria; un Estado así const i tuido, 

En su consecuencia dio 
á la República cisalpina 
toda la Lombardia hasta 
el A d i g e , las Legaciones, 

L i m i t e s de la 
nueva i t e p ú -
b l i ca i ta l iana . 

y con losaumentos que el porvenir le pre- el ducado de Modena, y en una palabra 
^ . . . . . . . . . . . J . I . J i-. 
parase , era el fundamento de la rege
neración i tal iana, y daba á la Europa una 
tercera federac ión, que unida á las dos 
que ex i s t í an , la alemana y la suiza, de-

romo n. 

todo lo que tenia cuando la paz de Cam
po-Formio . El ducado de Parma queda
ba sin aplicación ; y el Piamonte pe r 
tenecía en aquel momento á Francia. La 

20 
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cisalpina , tal como se la constituía, po 
día contar unos cinco millones de habi
tantes , y producir con mucho desahogo 
una renta de 70 á 80 millones (260 A 300 
mil lones de r ea l e s ) , mitad de la cnal po
día destinarse á sostener un e jérc i to de 
40,000 hombres , habiendo suficiente con 
la otra mitad para sostener los gastos 
de su administración. Estaba cubierta 
al frente por los A lpes y el Ad ige ; á la 
izquierda tenia el P iamonte, que pe r t e 
necía á la Francia ; á la derecha el Adr i á 
t i co , y á sus espaldas la Toscana , pues
ta bajo la dependencia de la Franc ia ; 
de modo, que por todas partes se halla
ba rodeada de la protección francesa. In 
mensos trabajos de fortif icación dirigidos 

por el general Bonapar-
Grandes trabajos te Con un acierto y Un 
de fo r t i f i cac ión conocimiento del pa ís , 
para de f ende r y „ u e ninguna Otra perso-
c o M e n e r a l a l t a - n g e n » j m u n ( j 0 p 0 ( ] ¡ a 

, a ' posee ren el mismo gra
d o , debian hacerla inaccesible á los aus
tríacos , y ponerla en estado de ser s iem
pre socorrida á t i empo por la Francia. 
El Ad i ge estaba fortif icado desde R í vo -
l i basta L e g n a g o , de modo que no po 
día ser forzado ; para evitar que esta l í 
nea fuese flanqueada se habían fortifica
do los alrededores del lago de Garda, y 
especialmente la posición de la Hora de 
An f o . El Mincio formaba una segunda 
l inea á retaguardia, dando gran fuerza 
¿ e s t e segundo baluarte las plazas de Pes-
chiera y Mantua, cuyas fortif icaciones 
habían sido considerablemente aumenta
das , especialmente las de la segunda, ba
j o el aspecto defensivo y sanitario , has
ta el punto de poder sostenerse sola aun
que se forzase el paso del Ad i g e . Otras 
obras tenian por objeto asegurar en to 
do t iempo la llegada dé l o s ejércitos fran
ceses , los cuales podían desembocar , 
pr imero por el Valais en el Milanesado, 
siguiendo el camino del S implón; y en 
segundo lugar en el Piamonte , por la 
Saboya ó la P rovenza , siguiendo los ca
minos del monte Cenis, del monte Gi-
nevra y de la garganta de T e n d a ; pues 
ya hemos visto en otra parte los traba
jos que se habían mandado ejecutar pa
ra hacer estos caminos transitables en 
b reve á toda clase de transportes. N e 
cesitábase crear sólidos puntos de apo
yo , vastosestablecimienlos mi l i tares , des
tinados ya á acoger un ejército francés 
momentáneamente obligado á retirarse, 

ya á serv ir de salida a aque l mismo e jér 
c i t o , puesto en estado de v o l v e r á toma 
la ofensiva. Para esto se habían e leg ido 
dos plazas, en las que se hicieron gran
des gastos , una á la desembocadura del 
camino del Simplón , y la otra á la de 
los tres caminos del monte Cenis , del 
monte Ginevra y de la garganta de Ten -
da. La primera y menor de las do s , de
bía estar situada ala extremidad del la
go Mayor ; y tal como se había proyec 
tado podía contener los en f e rmos , he 
ridos y el material de las tropas en r e 
t i rada, asi como también la escuadri
lla del lago,- y de fenderse tres ó cua
tro semanas , hasta que atravesando el 
Simplón pudiese l legar á su socorro un 
e jérc i to . La segunda y la mayor , hecha 
para contener el Piamonte , para rec i 
bir todos los recursos de los ejércitos 
f ranceses , y para servirles de punto de 
apoyo y de medio para bajar en cual
quier t i empo á I ta l i a , debiendo ser tan 
fuerte y grande como Maguncia, Metz 
ó L i l a , y capaz de resistir el mas largo 
sitio , debía construirse en el mismo A l e 
jandría. Este punto in
mediato al campo de ba- Creac ión de la 
talla de M a r e n g o , estaba S . a i ? P l a z a d e 

reconocido como el mas A l e J a n u r l a -
á propósito para las grandes combina
ciones mi l i tares , de que la Italia puede 
ser teatro. Turin se hallaba demasiado 
bajo la influencia de una población nu
merosa, y en ciertos casos enemiga ; Pa
vía estaba mas allá del P ó , pero A l e 
jandría , situada entre el Pó y el Tanaro , 
en la verdadera salida de todos los ca
minos, reunía las mayores ventajas, y por 
esto fue pre fer ida ; ordenándose en su 
consecuencia inmensos trabajos , que fue
ron ejecutados á expensas del tesoro f ran
cés , por hallarse aquel punto en el Pia
monte ; los demás debían costearse con 
los fondos de la Cisalpina, porque la in 
teresaban mas d i rec tamente . 

Merced á estas d ispos ic iones, estan
do siempre en estado Francia de socor
rer á la c isa lp ina , tenía bajo su mano 
á la Ital ia superior y cen t ra l , y d o m i 
naba con su influjo á la Italia m e r i d i o 
nal. Podia enviar á Roma y á Ñapó les 
órdenes menos ostensibles, p e r o que s e 
rian tan obedecidas como en Tur in ó 
Mi lán. 

Preciso era dar un g o - r , • . • 
A i i i • L Í l i o b i c r n o d a d o 

bierno á la República á I a c l s a i p i l K l . 
cisalpina. Se había e m -
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pezado por organizado uno formado de con el titulo de Consejo Leg is la t i vo , coro-
autoridades provis ionales , que consistía puesto de diez m iembros , que redactasen 
eu una junta e jecut iva de tres ind iv i 
duos, MM. de Somma-Riva, Visconti y Ru

las leyes y los reglamentos , y las de 
fendiesen ante e l Cuerpo Legis lat ivo ; y 

y en una Consulta, especie de Cuer- por ú l t i m o , un Cuerpo Legis lat ivo de 
po Legislat ivo poco numeroso , compues- 75 miembros que debían e leg ir 15 orado-
to de hombres entendidos y afectos á la res de su s eno , para que discutiesen en 
Francia ; pero semejante estado de co 
sas no podía durar mucho. 

Hallábanse al lado del pr imer Cónsul 
e l ministro de la República cisalpina en 
Paris M. Marescalchi , y M M . A l d i n i , 
Serbel loni y M e l z í , enviados para tra
tar de los asuntos de Italia , y persona 

su presencia las leyes que debían votar 
en seguida. 

Debía haber en fin al frente de la 
República un Presidente y un v i c e -P r e -
s idente nombrados por diez a ñ o s ; los 
cua les , según se ha d i cho , debían ser 
e leg idos por la Consulta de Estado ó por 

ges de gran consideración en el pais. A el Senado; pero las demás autoridades 
e s tos , pues , consultó acerca de la or 
ganizacion que se había de dar á la nue
va Repúbl ica, y de acuerdo con el los r e 
dactó una Constitución, tomada á la vez 
de la francesa y de las antiguas consti
tuciones italianas. 

Forma de la Oo»,- . ^ ^ . V V ^ M 
titucion ideada. d e notabilidades de M 

debían ser elegidas por la Comisión de 
Censura. 

A todos estos diferentes empleados 
se les señalaban considerables sueldos. 

Se ve por todo esto que era la Cons
titución francesa con las modificaciones 
de aquellas partes que se criticaban en 
la obra de M. Sieyes. Las listas de no -

Sieyes que empezaba tabil idad se reemplazaban por tres colé 
á ser censurada en Francia , el pr imer gios e lectorales v i ta l i c ios : e l Senado ó 
Cónsul y sus colaboradores idearon tres Consulta de Estado , no nombraba mas 
colegios electorales , permanentes y v i - que al gefe del poder e j e cu t i v o ; pero 
tal ic ios, y completándose á sí mismos del iberaba sobre los tratados, los cuales 
cuando la muerte de alguno de sus in- se sustraían por este medio del examen 
dividuos dejase en el los algún vacio. E l 
pr imero debia componerse de ricos pro 

tumultuoso de las asambleas. El Tr ibu
nado quedaba confundido en el Cuerpo 

pietarios en número de 300; e l segundo Leg i s l a t i vo ; y en vez de tres Cónsules 
de comerciantes notables en número de habia un Presidente. 
200, y el tercero de l i t e ra tos , sabios 
y eclesiásticos distinguidos de I ta l i a , en 
número de 200. Estos tres colegios de
bían elegir en su propio seno una co
misión de 21 miembros , llamada Comi
sión de censura, que tenia la misión de 
e leg ir á todos los cuerpos del Estado , 
y desempeñar el papel e lectoral que el 
Senado desempeñaba en Francia. 

Esta autoi ¡dad creadora debia nom
brar en seguida bajo el titulo de Con
sulta de Estado , un Senado de ocho miem
bros , encargado como el Senado francés 

Personal de l nue
vo gobierno i ta 
l iano. 

Luego que el pr i 
mer Cónsul se puso de 
acuerdo sobre aque l 
proyecto c o n M M . Ma-
resea lchi , A l d i n i , Me l z i y Se rbe l l on i , 
fue necesario ocuparse del personal de 
aquel gob ie rno . 

Estas elecciones eran tanto mas i m 
portantes , cuanto mayor y mas pe rma
nente era la duración de aquel los cue r 
pos principales; y porque el b ien ó e l mal 
que resultase de su composición era mas 
duradero. Italia estaba dividida como 

de v ig i lar sobre la observancia de la Francia en partidos difíciles de conci l iar. 
Constitución ; de resolver en circunstan
cias extraordinar ias; de mandar la pri
sión de todo individuo pe l igroso ; de de
clarar fuera de la Constitución al depar
tamento en que fuese necesaria esta me
d ida ; de del iberar sobre los tratados, y 
de nombrar al presidente de la Repú
blica. Uno de estos ocho individuos era 
de derecho ministro de negocios extran-
geros. 

Debia haber un Consejo de Estado, 

En un ex t r emo se hallaban los part ida
rios de lo pasado, adictos al gob ierno 
austríaco ; y en el opuesto los patriotas 
exagerados , dispuestos como los de t o 
das partes á cometer los mayores excesos 
pero sin que jamas hubiesen derramado 
sangre , por haber estado s iempre con
tenidos por el e jérc i to francés. En fin , 
entre ambos se hallaban los l iberales mo
derados , cargados con el peso del go 
bierno y con la impopularidad que trae 
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El primer Cónsul 
imagina hacerse 
presidente de ' la 
.República i ta l ia 
na, y componer él 
mismo todo el per -
tonal de aquel g o 
bierno. 

los productos de la Lombardia con los 
de nuestras provincias del Este. 

Una parte de estas ideas fue comu-
Pero entre todos los nicada por M- de Talleyrand à los i ta-

nombramientose l mas líanos que habia en Par i s , es dec ir à 
M M . Marescalchi , A ld in i , Serbel loni y 
Melz i ; ocultándoles , sin embargo , la que 

bernada la Ital ia por consistía en nombrar presidente al p r i -
sacerdotes ó extran- mer Cónsul, pues se deseaba que le e l i -
geros no habia podido giesen en un arrebato de en tus iasmo , 
crear hombres de Es- en el mismo momento de la reunion de 
tado , ni habia produ- la Consulta. Las miras del pr imer Cónsul 

difícil era el de p re 
sidente. Siempre go-

cido un solo nombre ante el cual pudie
sen los otros consentir en quedar oscure
cidos. El pr imer Cónsul imaginó , pues, 

eran demasiado conformes á los verdade
ros intereses de la nacionalidad italiana 
para que dejasen de ser acogidas. En-

hacer que le diesen el título de presi- terados ya aquellos personages part ieron 
d e n t e , nombrando un vice-presidente, de París , y en unión con el ministro de 
e leg ido é n t r e l o s principales personages Francia en Mi lán , M. P e t i e t , hombre 
ital ianos, al cual delegaría el pormenor cuerdo y de inf lujo, fueron á trabajar 
de los negocios, reservándose su dírec- para que tuviese efecto el plan de o r -
cion superior; y para los principios de ganizacion que acababa de disponerse en 
esta República era aquel e l único siste- París, 
ma de gobierno que le convenía , pues E l proyecto de Cons-
entregada á sus propias elecciones, y á titucion fue recibido 
un presidente i ta l iano, en breve se hu- hasta con satisfacción 
biera abandonado á todos los vientos co - por los italianos , por -
m o una nave sin brújula, cuando, por que tenían muchos de-
el contrar io , gobernada por i ta l ianos, seos de salir del esta-
y dirigida de lejos por el hombre que do precario en que v iv ían , y adquirir 
era su fundador, y por largo t iempo aun una existencia segura y duradera. La 
debía ser su protec tor , tenia grandes Junta ejecutiva y la Consulta, encarga-
probabi l idades de ser á la vez indepen- das del gobierno provisional, aceptaron 
d iente , y bien gobernada con aquel sis- con júbilo aquel p royec to , salvo a l gu-
tema. ñas variaciones de poca monta que le 

A todo esto habia que añadir una im- hicieron , y las cuales transmitidas á Pa-
ponente so lemnidad, en la cual se pro- ris fueron aceptadas. Pero se hallaban 
mulgára la nueva Constitución de aquel en gran embarazo, acerca del modo co 
estado, y se diesen á reconocer todas mo había de ponerse en su fuerza y v i -

Los i ta l ianos se 
adhieren con e n 
tusiasmo á los pro
yec tos de l p r imer 
Cónsul . 

cons igo , especialmente en t iempo de las autoridades. Este acto nunca podfa 
guerra, porque es necesario gravar al tener demasiado b r i l l o ; pues se necesi -
pais con cargas muy pesadas. Con todos taba hablar a la v e z á Italia y á Euro-
estos di ferentes par t idos , alli lo mismo pa. El pr imer Cónsul concibió el p r o -
que en Francia , no podían dar las e lec- yecto de celebrar una reunión muy nu-
ciones un resultado satisfactorio. El pr i - merosa de italianos en L e ó n , porque 
raer Cónsul, para suplir en algún modo era para estos muy lejos i r á París, y M i -
las e lecc iones, se propuso una idea , que lan estaba demasiado distante para que 
no fue inspirada por la ambición sino fuese e l p r imer Cónsul. La ciudad de 
por el buen sentido, cual fue la de nom- León , situada á espaldas de los Alpes, 
brar él mismo el personal de aquel go - y en la cual se había reunido en otros 
b i e rno , asi como habia formado su es - t iempos la I ta l ia en Concil io , era el lu-
tructura; y por la primera vez hacer to - gar mas conveniente para celebrar la 
dos los nombramientos de su propia au- reunión. El pr imer Cónsul tenia por 
toridad. En esta ocasión solo le animaba otra parte un verdadero ínteres en que 
el deseo del b i en , y en todo caso tenía se mezclasen los franceses con los ita-
sin contradicción, derecho de proceder l íanos ; y hasta creia servir por aquel 
asi, porque aquel nuevo estado nacia medio al restablecimiento del comerc io 
puramente de su vo luntad, y al crear le de los dos pa íses , porque en León era 
de un modo espontáneo, tenia el d e r e - donde se cambiaban en otros t iempos 
cho de hacerlo conforme á su pensa 
m i e n t o , que en aquella ocasión era pu 
ro y e levado. 



EL TR IBUNADO. 157 

gor aquella nueva Constitución , y en la 
e lecc ión de las personas que habían de 
ponerla en práctica. M. Petiet comunicó 
entonces con el mayor secreto á a lgu
nos personages influyentes la ¡dea de 
confer ir al primer Cónsul el nombramien
to de todo el personal del gobierno , des
de el presidente hasta los tres colegios 
e lectorales . Apenas se comunicó la idea 
de e leg ir un arbitro supremo, y en po
sición tan buena , que no podia part ici
par de ninguna de las pasiones que d i 
vidían la I ta l ia , ni desear otra cosa que 
su fe l ic idad, fue aprobada al instante, y 
e l gobierno provisional confirió al pr imer 
Cónsul el poder para nombrar á todas 
las autoridades. 

Enviósele un mensage para in formar le 
que la Constitución había sido aceptada, 
y expresarle el deseo del pueblo cisal
pino de ver al pr imer magistrado de la 
República francesa e leg ir á los magis
trados de la República italiana. 

Atuviéronse á esto, 
Inv í tase á los i t a - y n 0 s e habló ni Una 
l íanos á que va - p a | a u r a acerca de la 
jan i en persona a r e s ¡ u e n c i a > p e r 0 e r a 

rec ib ir su L o n > t i - 1 

tucion de l a s m a - necesano disponer a 
nos de l p r imer los italianos a v e n i r á 
Cónsul. L e ó n , y esto fue el 

objeto de una nueva 
comunicación dirigida á los miembros 
del gobierno provisional. En ella se les 
hizo conocer lo dificultoso que era cons
tituir la República cisalpina, permane
ciendo él en París, y hacer setecientos ú 
ochocientos nombramientos lejos de los 
hombres y de los lugares ; cuanta difi
cultad había al mismo t iempo para que 
e l pr imer Cónsul fuese de París á Mi 
lán , y la ventaja que por el contrario 
resultaría de partir la distancia, reunién
dose los italianos en cuerpo en León , y 
d i r ig iéndose allí el primer Cónsul; de 
modo que se formase en aquel punto una 
especie de Dieta italiana, donde se cons
tituiría la nueva República con un apa
rato y bri l lo que daría mas solemnidad 
al compromiso que tomaba sobre sí el 
p r imer Cónsul al crearla , de mantenerla 
y defenderla. Esta idea tenia algo de 
grande que debía agradar á las imagi
naciones i tal ianas, y tuvo buen éxito co
mo todas las anter iores, siendo adoptada 
al momento. Estaba ya preparado un pro
yecto de dec re to , y fue convert ido en 
decreto del gobierno provisional. E l i g i é 
ronse diputaciones del c l e r o , de la no

bleza , de los prop ie tar ios r i cos , del 
comerc i o , de las univers idades, de los 
tribunales y de la guardia nacional. N o m 
bráronse cuatrocientos cincuenta y dos 
personas , entre las que se encontraban 
prelados venerables cargados de años , al
gunos de los cuales debían sucumbir á 
las fatigas del v iage . Pu
siéronse en camino en E m p e i i o de los 
el mes de D i c i embre , y 't^uos en ir a 
atravesaron los A lpes en e o n ' 
uno de los inviernos mas rigorosos que 
se habían exper imentado hacia muchos 
años. Todos querían asist irá aquel la p r o 
clamación de la independencia de su 
patria , hecha por el héroe que la había 
emancipado; y los caminos del Mi lane-
sado , de la Suiza y del Jura, se hal la
ban obstruidos con la multitud de tran
seúntes. El pr imer Cónsul que pensaba 
en todo , habia dado las órdenes opor
tunas, para que nada faltase ni en el 
camino ni en el mismo León á aquellos 
representantes de la nacionalidad italia
na , que con su presencia venían á r e 
cordarle sus primeros y mas hermosos 
triunfos. El prefecto del Ródano había 
hecho inmensos preparat ivos para rec i 
birlos, y dispuesto grandes y magníficos 
salones para las solemnidades que d e 
bían ce lebrarse. Habíase enviado á León 
una parte de la guardia consular ; y 
también acababa de l legar á dicha c iu
dad el e jército de Eg ip to , en otro t i em
po e jérci to de I ta l ia , al que se apresu
raban á vestir con magnificencia, y de una 
manera conforme al clima de Franc ia , 
que parecía enteramente nuevo á aque
llos soldados tostados por el so ldé Egipto, 
y convert idos en verdaderos africanos. 
La juventud leonesa se habia reunido y 
formaba un cuerpo de caballería con las 
armas y divisas antiguas de la ciudad. 
M. de Tal leyrand, y M. Chaptal , minis
tro del inter ior habían precedido al p r i 
mer Cónsul para recibir á los miembros 
de la Consulta. El general Murat y M . 
Pet iet desde Milán , y M. Marescalchi 
desde Paris habían acudido á la común 
reunión ; hallándose también en León los 
prefectos y las autoridades de ve inte de 
partamentos. El pr imer Cónsul se hizo 
esperar á causa del Congreso de Amiens , 
cuyas negociaciones habían ex ig ido su 
presencia en Paris algunos (lias mas; y 
los diputados italianos empezaban á i m 
pacientarse. Para entretener los se les 
dividió en cinco secc iones , una por p r o -
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v inc ia .de l nuevo Estado, y se les some
tió el proyecto de Const i tuc ión, sobre el 
cual hicieron úti les observac iones , las 
cuales M. de Ta l l eyrand tenia orden de 
escuchar, de pesar y de admi t i r , con tal 
que no al terasen los principales funda
mentos de l p royec to ; pero salvo algunas 
l i geras disposiciones que fueron modi 
ficadas, la nueva Constitución fue apro 
bada por todos. También se propuso á 
los diputados cisalpinos , para distraerlos 
de su impaciencia, formasen listas de 
candidatos , á fin de ayudar al p r imer 
Cónsul en los numerosos nombramien
tos q u e d e b i a hacer : tarea en que inv i r 
t ieron ut i lmente el t i empo. 

El pr imer Cónsul 
L l e gada de l p n - l l e g ó a L e o n e l 11 de 
raer Cónsul a L eón . E t ) e r 0 d e 1 8 0 2 ( 2 1 d e 

N e v o s o ) . Aguardábale noche y dia la 
población de los campos reunida en 
los caminos al rededor de grandes ho 
gueras , y corr ía al encuentro de cuan
tos carruages venían de Pa r i s , gritando: 
Viva Bonaparte.' A l fin apareció el pr i 
me r Cónsul , y l l egó á Leon en medio 
de continuos arrebatos de entusiasmo. 
En t ró de noche acompañado de su es
posa, de sus hijos adopt i vos , y de sus 
ayudantes de c a m p o , y fue recibido por 
los minis t ros , las autoridades civi les y 
m i l i t a r es , una diputación ital iana, el es 
tado mayor del ejército de Egipto , y la 
juventud leonesa á caballo. La ciudad 
completamente iluminada , estaba clara 
como si fuera de dia. Luciéronle pasar 
por debajo de un arco de t r iunfo , que 
concluía con un noble e m b l e m a , repre
sentando á la Francia Consular en un 
leon d o r m i d o ; y se apeó en la casa de 
ayuntamiento dispuesta conven ientemen
te para que pudiese serv ir le de posada. 

El d ia siguiente lo invir t ió el primer 
Cónsul en rec ib ir todas las diputaciones 
departamentales , y después á la Consulta 
italiana , que de cuatrocientos cincuenta 
y dos indiv iduos que la componían , se 
hal laban presentes cuatrocientos y cin
cuenta : e j emplo de exactitud bien raro 
si se considera el número de las perso
n a s , la estación y la distancia; y aun 
uno de los dos ausentes era el respe
table Arzob i spo de Mi lán que acababa de 
morir de un ataque de apoplegia encasa 
de M. de Tal leyrand. Los ital ianos, 
á los cuales hablaba el pr imer Cón
sul en su i d i oma , estaban encantados 
al volverle á v e r , y al hallar en él á la 

vez un francés y un italiano. Los s i 
gu ientes dias se emplearon en los ú l t i 
mos trab ajos de la Consulta. Las modi 
ficaciones hechas á la Constitución ha
bían sido aceptadas por el pr imer Cón
sul; y las listas de candidatos estaban 
concluidas. Imaginóse formar una junta 
de treinta individuos , e legidos entre todos 
los de la Consulta, para que ayudasen al 
p r imer Cónsul en la larga s é r i e d e nom
bramientos que habiaque hace r ; traba
j o que duró algunos dias, durante los 
cua les , se ocupó también el pr imer Cón
sul de los asuntos de Francia , r e c ib i en 
do á los prefectos y á las diputaciones 
de los departamentos , oyendo la e xp r e 
sión de sus deseos y necesidades , y en
terándose por sí mismo del verdadero 
estado de la República. El entusiasmo 
iba cada dia en aumento , y enmedio de 
aquel impulso general que se comuni
caban los franceses y los italianos , cun
dió la idea de nombrar al pr imer Cón
sul presidente de la República c isalpi
na. MiVT. Marescalchi , Pe t i e t , Murat y 
de Ta l l ey rand , veian diariamente á los 
individuos de la Junta de los Tre inta , y 
conferenciaban con ellos acerca de la 
e lección de un presidente. Cuando se 
juzgó que se hallaban en el mayor e m 
barazo , y muy divididos acerca de la 
persona que habían de e leg ir para aquel 
c a r g o , elección en efecto muy difíci l , 
se les dejó entreveer el medio de salir 
del conflicto confiriendo el cargo de v i c e 
presidente al italiano que mas digno se 
c r e ye ra , y cubriendo su insuficiencia 
con la gloria del pr imer Cónsul que seria 
nombrado presidente. Esta idea tan sen
cilla , y mas útil á la c isalpina, á su 
existencia y á la buena administración 
de sus negoc ios , que á la grandeza y 
g lor ia del p r imer Cónsu l , fue concep
tuada exce lente , con la condic ión , sin 
embargo , de que el v ice-pres idente seria 
italiano. Para este cargo quedó e leg ido 
el ciudadano Me lz i . Ya todo dispuesto, 
uno de los miembros de la Junta de los 
Tre inta , presentó dicha proposición , la 
cual fue recibida con júb i l o , y conver 
tida al momento en proyecto de decre 
to. No se perdió t i e m p o , y al dia s i 
guiente 2D de Enero ( 5 do P luv ioso ) se 
presentó el proyecto á 
la Consulta reunida, E 1 p r i m e r Cónsul 

quien le acogió por e ^ r o c U m a d o p r e -

aclamacion , y procla- £ 5 ™ ^ ¡ ^ U a V a . c ' 
mó a NAPOLEÓN B O N A - 1 
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FÁRTB presidente de la República i ta
liana ; v iéndose por la pr imera v e z 
reunidos los nombres de NAPOLEÓN y 
d e BONAPARTE. El general debia unir 
al t ítulo de primer Cónsul de la Repú
bl ica francesa el de presidente de la 
República italiana. Enviósele una dipu
tación para que le expresase el deseo 
de que admitiese aque l cargo. 

1 1 - ' Mientras se de l i b e -
l tev is ta del e jer - r a j j a S 0 D r e s u nom-

L e o n E 8 ' p t o e n b ramien lo , el general 
de los ejércitos de Ita

lia y de Egipto pasaba revista á sus an
tiguos soldados. Cas medias brigadas del 
e jérc i to de Egipto., que se babian po
dido reunir , formaban al lado de la 
guardia Consular, de numerosos desta
camentos de otras tropas y de la mil i 
cia leonesa. Se habían disipado por un 
instante en aquel dia las nieblas espe
sas del i n v i e rno , y en medio de un sol 
bri l lante y de un frió intenso recorr ió 
e l general Bonaparte el frente de aque
llos antiguos t e rc ios , qué le rec ibieron 
con increíbles arrebatos de alegría. En
cantados los soldados de Egipto y de Ita
lia al encontrar tan grande a aquel hijo 
de sus obras , le saludaban con aclama
c iones , y procuraban darle á conocer 
que ni un momento habían cesado de 
ser dignos de é l , aunque mandados por 
ge fes indignos de ellos. El general hacia 
salir de sus filas á algunos antiguos 
granaderos , y les hablaba de los c o m 
bates que habían presenciado, y de las 
heridas que habían recibido ; y recono
c iendo aquí y alli oficiales que había 
v isto en mas de un encuentro , les es
trechaba las manos á todos , y llenaba 
á todos de cierta especie de embriaguez, 
de la cual no podía librarse él mismo 
en presencia de aquellos val ientes , que 
con su adhesión le habían ayudado á 
l l e va r á cabo las maravil las de que go
zaba y hacia gozar á la Francia. Ver i f i 
cábase aquella escena sobre las ruinas 
de la plaza de Be l l ecour , borrando de 
el la la t r is teza , asi como la gloria borra 
las desdichas. 

A l v o l v e r á la casa del ayuntamiento 
después de aquella escena, fue cuando 
el p r imer Cónsul halló á la diputación 
de la Consulta, recibió su mensage , y 
declaró cuan satisfactorio le e ra , y que 
al dia siguiente respondería á aquel 
nuevo acto de confianza de la nación 
ital iana. 

A l dia s iguiente 26 de Enero ( 6 de 
P luv i o so ) se d i r i g i ó al local dest inado 
para las sesiones genera les de la Con
sulta, e l cual era una espaciosa iglesia 
dispuesta y adornada para aquel uso. 
Todo se h i zo al l i c omo en una sesión 
regia de Francia ó Ing laterra. Rodeado 
e l p r imer Cónsul de su fami l ia , de los 
ministros f ranceses , de un gran número 
de genera les y de pre f ec tos , y colocado 
en un es t rado , pronunc ió en idioma ita
l iano , que hablaba muy bien , un dis
curso sencil lo y acertado, anunciando que 
aceptaba la dignidad que le o frec ían y 
sus deseos por el buen gobierno y p r o s 
per idad de la nueva Repúbl ica , y c o n 
c luyó manifestando los pr inc ipales nom
bramientos que habia hecho conforme á 
los deseos de la Consulta. Sus pa labras 
fueron ahogadas con los gritos de viva 
Bonaparte.' Viva el primer Cónsul de la 
República francesa! Viva el Presidente de 
la República italiana! Ensegu ida se l eyó 
la Const i tuc ión, y la lista de ciudadanos 
de todas categorías que debían cont r i 
buir á ponerla en actividad ; y p ro lon
gadas aclamaciones expresaron la con
formidad de ideas y voluntades que ex i s 
tia entre el pueblo ital iano y e l héroe 
que le habia emancipado. Esta sesión fue 
solemne é imponen t e , y dio p r inc ip i o 
con la mayor dignidad á la existencia de 
la nueva Repúb l i ca , que en adelante d e 
bia l lamarse REPÚBLICA I TAL IANA. Esta 
v e z , lo mismo que otras muchas , so lo 
debia desearse al general Bonaparte , á 
este predi lecto de la for tuna, que al g e 
nio creador que habia mani festado, a com
pañase el genio que sabe conservar. 

Hacia veinte dias que el pr imer Cón
sul se hallaba en León. El gob ierno de 
Francia reclamaba su presencia en Pa
rís , pues tenia que dar las últ imas ór 
denes para que se firmase la paz defi
nitiva que se negociaba en el congreso 
de Amiens. Mientras tanto el Cónsul 
Cambacérés y el Senado trabajaban para 
l ibrarle de los hombres inconsiderados 
que hacían la oposición , y con tanta v i o 
lencia le habían contrariado en su car
rera , justamente cuando menos lo me 
recía. A s i , pues , iba á hallarse en d is
posición de vo lver á empezar aquel la 
larga serie de trabajos que hacían la 
dicha y la grandeza de la Francia ; y le 
interesaba volver á Paris á sus acostum
bradas ocupaciones, y probablemente á 
recibir por premio de sus obras una 
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( I ) H e aquí parte de la cor respondenc ia 
de l p r imer Cónsul durante su pe rmanenc ia 
en León . 

A los Cónsules Cambaceré s y Lebrun. 

L e ó n 24 de N e v o s o de l año X (14 de E n e 
ro de 1802.) 

H e r e c ib ido , c iudadanos Cónsules , vues
tra carta de l 2 l . A q u í hace un f r ió e x c es i v o , 
y paso los dias , desde el m e d i o dia hasta 
las seis de la ta rde , r e c i b i e n d o a los p r e 
f ec tos y á las no tab i l i dades de los d epa r 
tamentos inmed ia tos , ^'a sabéis que en estas 
con ferenc ias es necesar io hablar la rgo . 

Esta noche da la c iudad de L e ó n un 
conc i e r to y un b a i l e , al que me presentaré 
dent ro de una hora. 

Los trabajos de la Consulta ade lan tan . 
Las tropas de l e jérc i to de Or iente l l egan 

en bastante número a León ; y t omo mis 
med idas para que las vayan v i s t i endo y 
un i fo rmando . P ienso pasar la revista el dia 28. 

Cont inuo muy satisfecho de cuanto o b 
servo , ya en el pueblo de León , ya en el 
med i od í a de la Franc ia . 

M e parece que van ade lantando las n e g o 
c iac iones de Ami ens . 

Os f e l i c i t o por el modo con que todo m a r 
cha en vuestras manos. 

José me ha escrito desde Amiens que l o rd 
Cornwal l i s le ha mani festado que el g ab ine t e 
británico, ha r ec ib ido noticias de Santo Do 
mingo favorab les al e jérc i to f rancés , pues 
parece que ha empezado la div is ión en el 
e j é r c i t o d e Toussa in t . 

A los mismos. 

L c o n 2G de Nevoso del año X (IG de E n e 
ro de 1802.) 

H e r e c i b i d o , c iudadanos Cónsules , vues
tros despachos de los dias 22 y 23 de N e 
voso Los leoneses nos han obsequ iado con 
una fiesta magníf ica. Ad juntos van los p o r 
menores , y los versos que se han cantado. 

V o y con mucha lent i tud en mis ope ra 

c iones , porque p i e r d o todas las mañanas en 
rec ib i r d iputac iones de los departamentos 
inmed ia tos . 

H o y hace un dia muy hermoso pero muy 
f r ió . 

Se conoce el b ienestar de la Repúb l i ca 
de dos años á esta parte . Durante los años 
V I I I y I X se ha aumentado la pob lac ión 
de León en mas de 20,000 a lmas, y todos 
los fabr icantes que lie visto de San E s t e 
ban , A n n o n a y , &-c.¡ me han d i cho que sus 
fábricas trabajan cun la mayor a c t i v i d a d . 

M e parece que todas las cabezas están 
l lenas de ardor , no de ese que desorganiza 
los imper ios , sino del que los crea y p r o 
duce su prosper idad y su r iqueza. 

Dentro de algunos dias pasaré revista á 
unas seis medias brigadas de l e j é rc i to de 
O r i e n t e . 

Al Cónsul Ctimbacerés. 

L e ó n 28 de Nevoso de l año X (18 de E n e 
ro de 1802.) 

A c a b o de rec ib i r , c iudadano Cónsul , á 
la d iputac ión de B u r d e o s , la cual me ha 
e n t r e g a d o una pe t i c i ón sol ic i tando que p a 
se á d i cha c i u d a d , c omo lo lie p r o m e t i d o 
hacer cnoudo estén en plena ac t i v idad sus 
re lac iones con las An t i l l a s y la isla de 
F ranc i a . 

Vuestra carta del 25 m e ha instru ido de 
las de l i be rac i ones de l Senado . Os ruego 
no descuidé is que nos l i b r e de los v e in t e 
y sesenta malos ind iv iduos que tenemos en 
los cuerpos cons t i tu idos en autor idad. La 
vo lun tad d e la nación es que no se imp ida 
al g o b i e r n o hacer el bien , y que la c a b e 
za de Medusa no se presente en nuestras 
tr ibunas ni en nuestras asambleas. 

La conducta de Sieyes en esta c i r cuns 
tancia me prueba pe r f e c t amente , q u e . d e s 
pués de haber concurr ido á la des t rucc ión 
de todas las const i tuciones desde l 7 y i , q u i e 
re hacer uu nuevo ensayo con esta. Es muy 
ex t rao rd ina r i o que no conozca su locura . D e 
bía encender un cir io á Nuestra Señora p o r 

nueva grandeza; justa recompensa de la tajas para e l comerc io de León. D i cha 
mas noble y fecunda ambición que ha carta que anunciaba las mejores d i spo -
ex ist ido en el mundo. siciones por parte de la Rusia, fue p u -

Salió de León (i) el 28 blicada y causó la mayor satisfacción. P o r 
Regresa el p i i - ¿e Enero (8 de Pluvioso) ú l t imo , al part ir el pr imer Cónsul dio 
i i i e iCüusula Pa - d e j a n i ] 0 á los italianos tres bandas á los tres ma i res de L eón 
" s " entusiasmados y llenos en memoria de aquella gloriosa v is i ta, 
de esperanzas , y á los Leoneses ufanos Los burdeleses le habían enviado una 
por haber poseído algunos dias al varón diputación , rogándole que pasase por su 
extraordinario cuyo nombre llenaba el ciudad; y él les prometió que asi lo ha-
mundo, y que manifestaba hacia su ciu- ria en cuanto se conc luyese la paz de-
dad tan marcada predi lección. El pr imer un i t i va , con lo cual le quedaría algún 
Cónsul habia rec ibido del Emperador A le - t iempo l ibre . Pasó por San Esteban y Ne -
jandro contestación á una carta suya, so- vers , y l l egó á Paris e l 31 de Enero (11 
l icitando de aquel monarca algunas ven- de P luv i oso ) . 
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haber salido del paso con tanta fortuna y 
fie nii modo tan inesperado ; pero mientras 
mas voy para viejo , mus conozco que cada 
uno tiene que llenar su destino. 

Creo que habréis tomado todas las me
didas necesarias para demoler cl Cha tele t. 

S i el ministro de la Marina necesita las 
fragatas del Pey de Ñapóles , puede . cei vírse. 
<le ellas. Hasta seria conveniente que hicie
se cuanto antes se diesen á ta vela para 
América. Todo se arreglará después con el 
lio.y de Ñapóles. 

Hoy ha disminuido mucho el f r ió . 
E l gcnera 1 J ourda n que ha llegado hoy 

del Pi a monte , me ha hecho una rela
ción bastante satisfactoria de aquella pro
vincia. 

Las operaciones de 1 a Consulta n d el a n -
tan, y se redactan todas sus leyes orgá
nicas. 

Una parte de la mañana l i lie pasado en 
conferencias con los prefectos. 

Os recomiendo que veáis al ministro de 
Marina , y os aseguréis si han salido ya los 
vívores para Santo 1)ominí para 

A los Cónsules Cambaeèves y Lehn 

Leon 30 de Nevoso del ano X (20 de 
ro de 1802. 

E n e -

D,',seaiia , ciudadanos Cónsules , que el 
ministro del Tesoro púhl ico enviase al c iu 
dadano Ilogcr á la 16a divis ión m i l i ta r , á 
fin de que revisase las cuentas del pagador 
y de los principales recaudadores de los 
departamentos que componen aquella d i 
v i s ión. 

Igualmente desearía que el ministro del 
Tesoro público enviase á K cunes á una per
sona de las circunstancias del ciudadano 11o-
ger , para que verificase la misma operación 
en la 1 3 a divis ión mi l i tar . 

Haced laminen que los consejeros de 
Estado Thibaudeau y Kourcroy marchen el 
uno á l a l o . a división mil i tar y el otro á 
la 16. a para inspeccionar dichas divisiones 
como lo lian hecho ya en anterior comisión. 
Una parte de ¡as quejas nace de que el 
minist ro de la guerra no ha hecho común 
á los oficiales la indemn izaeion d el forrage 
y alojamiento por el primer trimestre del 
ano X ; de que los recaudadores conservan 
mucho tiempo los fondos en su poder, y 
áe que los pagadores pagan lo mas tarde 
que pueden. Los pagadores y los recauda
dores forman la peor plaga del Estado las 

A los 7tiismos. 

León 30 de Nevoso del año X (20 de Ene
ro de 1802.) 

He recibido , ciudadanos Cónsules, vues
tras cartas del 27 y 29. En León lo misino 
que en París se ha' templado considera l i l e 
mente el tiempo.... 

TO,>10 I I . 

Ayer visité varios tal leres; y he queda
do satisfecho de la industria y déla severa 
economía que me ha parecido traslucir gas
tan las fábricas de León con sus jornaleros. 

Hoy debía haberse verificado Ja parada, 
poro la be dejado para el 5 (le Pluvioso, 
día en que espero tenga sus unií ormes nue
vos el ejército de Or iente, loque presen
tará un golpe de vista satisfactorio. 

!íe visto con mucho placer l.i determi
nación que liabeis tomado respecto al d í a 
tele!.. S i los tiempos llegasen á ser rigoro
sos , no eren que sea suficiente la medida 
que habéis t om ado de dar 4,000 francos al 
mes para los talleres extraordinarios. 

Seria necesario que mandaseis que ade
mas de los 100 ;000 francos mensuales que 
da el ministro del Infer ior ú las juntas de 
Ih neíicencia , se diesen 2f),000 francos fie 
extraordinario para (pie se pudiese d i s t r i 
buir leña a los pobres ; y si vuelve el f r ió , 
será necesario , como en SO , encender ho
gueras en las iglesias y oíros establecimien
tos grandes, para que se pueda calentar 
mucha gente 

Pienso estar en Paris en toda la corriente 
década. Os ruego que penséis si seria con
veniente insertar en el j\louitc.ur el últ imo 
mensage enviado al Senado, y poner al pie 
dos lineas manifestando que habiendo pre
sentado su informe la comisión nombrada 
por el Senado , en la sesión de se de
cidió que se procedería á la renovación 
con arreglo al articulo '¿8 de la Consti t u -
cion &c. he. 

Varias noticias que he recibido me hacen 
creer que Cap rara exige que los sacerdot es 
firmen fórmulas ó profesiones de f e , con
cebidas sobre poco mas ó menos en estos, 
té rminos: 

"Tenemos , también una satisfacción en 
"hacer aquí una profesión solemne de res -
"peto filial, de sumisión perfecta ; y de obe
diencia puntual hacia *' 

Estas noticias las he recibido, entre otras 
de Maestriebt. Os mego que 
con Portalis acerca de este 
formula parece inconcebible. 

con ferencicis 
asunto. Esta 

À los mismos. 

Leon 2 de Pluvioso del u i o X (22 dc Ene-
o de 1802.) 

No he recibido, ciudadanos Cónsules vues
tra ca íta del 29 de N ovoso hasta hoy á 

tres de la tarde. La l luvia y las inun
daciones han hecho une se atrase algunas 
horas vuestro correo. 

E l servicio de forrages cst.á enteramente 
desorganizado en el departamento del Oró
me , y hasta que este servicio se halle cor
riente I n i cuo será retener (0,000 francos de 
las libranzas del mes de Pbnioso. 

Los hospitales civiles a los cuales solo 
se ha señalado L'l sueldos por día para r a 

í l 
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da mi l i t a r en f e rmo , se quejan de no haber 
r e c i b i d o todav ia nada para el año X. El de 
V a l e n c i a rec lama, ademas de l año X , el mes 
de F ruc t i do r de l año I X . 

E l trabajo de la organizac ión de las t r o 
pas p iamontesas que. lirrné hace mas de un 
mes, aun no lia l l e gado á Tur in , lo cual 
t i ene en iuce r t idumbre á aquel las t ropas. 
E n genera l se nota mucho atraso y poca 
ac t i v idad en el depar tamento de la guerra ; 
y tal es la op in ión de todos los que t i enen 
algún asunto pend i en t e en d i cho d e p a r t a 
men to . 

Es ind ispensable que el m in i s t ro de la 
guerra env i é un ant iguo y buen comisar io 
o rdenador á T u r i n 

T o d a s las pr inc ipa les d i spos i c i ones de 
la Consulta están ya decre tadas . Cuento s i em
pre ha l l a rme en Par ís en toda la co r r i en t e 
década . 

Seria de d e s e a r que el Senado nombrase 
una docena de pre fectos ya para el T r i b u 
nado ó para e l Cuerpo L e g i s l a t i v o . E l d e 
M o u t - B l a n c deber ia ser de este número . 

Desear ía t amb i én que h i c i e s e i s pub l i car 
en los d iar ios a lgunos ar t ícu los para m a 
ni festar la estafa d e F o u i l l o u x , y r i d i c u 
l i zar á los papamoscas e x t r a n g e r o s que p r o 
pa lan rumores absurdos , fundados en el b o 
l e t í n manuscr i to d e un p i l l u e l o , que no t e 
n i e n d o que c o m e r los ha es ta fado . Es con
v e n i e n t e hablar varias veces de este asunto. 

A los mismos. 

L e ó n 5 d e P luv ioso de l año X (25 de 
E n e r o de 1802.) 

H e r e c i b i d o , c iudadanos Cónsules, vues 
tra carta de l 2 de P luv ioso . 

H o y se ha ver i f i cado la parada en la p l a 
za de Be l l e cour . E l dia ha sido hermoso, 
y e l sol b r i l l aba c o m o en e l mes de F i o -
r e a l . 

La Consulta ha n o m b r a d o una junta de 
t re inta ind iv iduos que le ha presentado un 
d i c tamen en e l que se expresa , que vistas 
las c ircunstancias inter iores y ex t e r i o res dé 

la C i s a l p i n a , era indispensable con fe r i rme 
la pr imera magistratura , hasta que las c i r 
cunstancias permi tan , y yo juzgue c o n v e 
n iente nombra rme un sucesor. Mañana p i e n 
so p r esen ta rme en la Consulta reunida. Se 
l ee rá la Const i tuc ión , y los nombram i en 
tos , y t odo quedará conc lu ido . Es taré en 
Par is el décat l i 

A los mismos. 

L e ó n fi de P luv ioso de l año X (26 de 
E n e r o de 1802 ) 

H e r e c i b i d o , c iudadanos Cónsules, vues 
tra carta de l 3 de P l u v i o s o Creo que es 
bueno aguardar á que se firme la paz 
de Am i ens , antes de levantar el estado de 
s i t i o de la c iudad d e Brest. 

A las dos me d i r i g í á la sala de ses io 
nes d e la Consulta extraord inar ia ; y p r o 
nunc i é en i ta l iano un pequeño d iscurso , c u 
ya t r aducc i ón francesa va adjunta. Se ha 
l e í d o la Cons t i tuc i ón , la primera l ey o r 
gán ica , y una re la t i va al c lero. Se han p u 
b l i c a d o los d i f e ren tes nombramientos . 

Mañana os r emi t i r é el acta de toda la 
Consulta , en la cual hallareis la Cons t i tu 
c i ón . Los dos m in i s t ros , cuatro consejeros 
de E s t a d o , ve in te pre fectos , y genera les y 
of ic iales super iores me han acompañado á 
d i cho acto , que ha sido magestuoso , y en 
e l cual ha re inado la mayor unan imidad . 
Po r l o t a n t o , espero de l Congreso de L e ó n 
t o d o e l resultado que me he p r o m e t i d o . 

Si r espec to d icho Congreso no l l egan á 
c i r c u l a r rumores falsos, creo inüti l que se 
pub l i que nada de lo acontec ido , antes de 
que rec ibáis el correo que despacharé ma
ñana. Pe ro en el caso de que se d i vu l gue 
que la Consulta me ha nombrado Pres i 
d e n t e , entonces podré is mandar impr imi r 
los dos documentos ad jun tos , que dan á 
conocer e l ve rdadero g i ro que han t o m a d o 
las cosas. 

Pe rmanece r é mañana en León para t e r 
minar lo t o d o , y saldré por la noche . L l e 
garé á Paris e l d é cad i 

F I N DEL L I B R O DECIMOTERCIO. 
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CONSULADO POR V I D A . 

Llegada del primer Cónsul á Varis.—Escrutinio del Senado que excluye sesenta miem
bros del Cuerpo Legislativo y veinte del Tribunado.—Los individuos excluidos son 
reemplazados por hombres adictos al gobierno.—Fin del congreso de Amiens.—Sus
cítame algunas dificultades en el líltimo momento de la negociación, d consecuencia 
de los recelos que concibe la Inglaterra.—El primer Cónsul vence estas dificultades 
con su moderación y firmeza.—Fírmase la paz definitiva el 25 de Marzo de 1802. 
—Aunque se halla amortiguado el entusiasmo primero , producido por la paz en In
glaterra y Francia, los dos países acojen con nueva alegría la esperanza de una 
reconciliación sincera y duradera.—Legislatura extraordinaria del año X, destinada 
á convertir en ley el Concordato, el tratado de Amiens y otros proyectos de gran
de importancia.—Ley reglamentaria de los cultos añadida al Concordato bajo el 
título de Art ículos orgánicos. Preséntase esta ley y el Concordato al Cuerpo Le
gislativo y al Tribunado ya renovados.—Tibieza con que son acogidos ambos proyec
tos, aun después de excluidos los que hacíanla oposición.—Son aprobados.—El pri
mer Cónsul señala el día de Pascua para la publicación del Concordato , y para 
que tenga lugar la primera ceremonia del restablecimiento del culto.—Organiza
ción del nuevo clero.—Parte que en el nombramiento de Obispos se da á los consti
tucionales.—El cardenal Caprara rehusa, en nombre de la Santa Sede, confirmar 
á los constitucionales.—Firmeza del primer Cónsul, á la cual se somete el cardenal 
Caprara.—Recepción oficial de este cardenal, como Legado á Iátere.—Consagración 
de los cuatro Obispos principales, el domingo de Ramos en la iglesia de Ntra. Se
ñora.— Curiosidad y emoción del público.—La misma víspera del día de Pascua en 
el que debe cantarse un solemne T e Deum en la iglesia de Nuestra Señora quiere 
el cardenal Caprara imponer á los constitucionales una humillante retractación de 
su conducta pasada.—Nueva resistencia por parte del primer Cónsul—El cardenal 
Caprara no cede hasta la noche anterior al dia de Pascua.—Repugnancia de los ge
nerales á presentarse en la iglesia de Nuestra Señora.—El primer Cónsul los obliga 
d ir.—Te Deum solemne y restauración oficial del culto.—Adhesión del público y 
alegría del primer Cónsul al ver el buen éxito de sus esfuerzos.— Publicación del 
Genio del Cristianismo.—Proyecto de una amnistía general respecto d los emigra
dos.—Esta medida discutida en el Consejo de Estado viene á ser objeto de un sena
do-consulto.—Miras del primer Cónsul acerca de la organización de la sociedad en 
Francia.—Sus opiniones acerca de las distinciones sociales, y de la educación de la 
juventud.—Dos proyectos de ley de elevada importancia, sobre la institución de la 
Legión de Honor, y sobre la instrucción pública.—Discusión de ambos proyectos en 
el Seno del Consejo de Estado.—Carácter de las discusiones de aquel gran cuerpo. 
— Palabras del primer Cónsul.—Presentación de ambos proyectos al Cuerpo Legisla
tivo y al Tribunado.— Adóptase por gran mayoría el proyecto de ley relativo á la 
instrucción pública.—Una minoría numerosa se pronuncia contra el proyecto rela
tivo á la Legión de Honor.—El tratado de Amiens es presentado el último como 
complemento de las obras del primer Cónsul. —Acogida que se hace á este tratado. 
—Tómase de aquí ocasión para decir por todas parte', que se debe decretar una re
compensa nacional al autor de todos los bienes de que goza la Francia.—Los par
tidarios y los hermanos del primer Cónsul piensan en el restablecimiento de la 
monarquía.—Esta idea parece prematura.—La idea de nombrarle Cónsul por vida 
prevalece generalmente.—El Cónsul Cambacerés ofrece su intervención con el Sena
do.— Disimulo del primer Cónsul que no confiesa jamas lo que desea.—Embarazo del 
Cónsul Cambacerés.—Sus esfuerzos en el Senado para obtener que se nombre al 
general Bonaparte Cónsul por toda su vida.—Los enemigos secretos del general se 
aprovechan de su silencio para persuadir al Senado que le basta que se prolongue 
su dignidad de Cónsul por espacio de diez años.—Votación del Senado en este sen-
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Enei IS02. v iage del pr imer 
Cónsul á Leon había te

nido por objeto constituir la Repúbl ica 
italiana , asegurando so gobierno en el 
interés de la Italia y de la Francia ; y 
también para desembarazarse de la opo
sic ión, desacredi tar la , de jar la ociosa y 
hacer ver que e l bien era imposible con 
ella ; y por últ imo , proporcionar t i em
po al Cónsul Cambacérés para exc luir 
del Cuerpo Legis lat ivo y del Tribunado 
los personages mas turbulentos é incó
modos. 

E m b a r a z o do la 
opos ic ión que. 
qued i en F;i rís 
sin tener ningún 
proyec to <Je ley 
que discut ir . 

Todos sus deseos se 
habían real izado. Cons
tituida la República ita
liana con el mayor e x -
plendor , se; hallaba uni
da á la política de Fran
cia sin perder su ex is

tencia propia. La oposición del Tr ibu
nado y del Cuerpo Legislat ivo , anona
dada por el mensage que retiraba el 
Código c i v i l , y dejada en París sin tener 
ni 11 ti solo proyecto de ley que discu
tir , no sabia como salir del apuro. Por 
todas partes la acusaban de la interrup
ción quo sufrían los excelentes trabajos 
del g o b i e r n o , y la cebaban en cara el 
querer imitar mezquinamente y fuera de 
t i empo á los agitadores de otras veces; 
y en tal situación M. Cambacérés le (lió 
el últ imo golpe por medio do la inge
niosa combinación que había ideado. A l 
e fecto l lamó al sabio jurisconsulto T ron
che ! , quien había entrado en el Sena
do por su iní lujo , y que gozaba en aquel 
cuerpo de la doblo autoridad que pro
porciona el saber y el carácter , y le 
comunicó su p lan , haciendo que le apro
base. Va se ha visto en el l ibro prece 

dente cual e ráos t e p lan, y también que 
consistía en interpretar el articulo 38 
de la Constitución, que fijaba para el 
año X la salida de la primera quinta 
parte del Tribunado y del Cuerpo Le 
g i s l a t i v o , dando al Senado la facultad de 
señalar quienes habían de ser los com-
prehendidos en aquella quinta parte. Ha
bía muchas razones en pro y en con
tra de aquella manera de entender el ar
tículo 38, siendo la principal de todas la 
necesidad de suplir de algún modo la 
facultad de disolver , que la Constitu
ción no habia concedido al poder e j e 
cut ivo. M . Tronchet , hombre ju ic ioso , 
buen ciudadano , que admiraba al pr imer 
Cónsul y recelaba de é l , pero que le juzga
ba indispensable, y reconocía con M . Cam
bacérés que si no se le desembarazaba de 
la importuna oposición del T r i bunado , 
se arrojaría á medidas v io lentas, d e 
seando l levar á cabo el mismo bien que 
se le impedia hacer, se conformó con 
las miras del gob i e rno , y se encargó de 
preparar al Senado para que adoptase las 
medidas que estaban en proyecto é iban 
á proponérsele ; lo cual logró sin mucho 
trabajo porque el Senado conocía que se 
le habia hecho cómplice y juguete del 
descontento de los que formaban la opo
sición. Este cuerpo habia ya retrocedido 
con mucha prisa y muy 
poca dignidad en el ne
gocio de las candidatu
ras, y dominado por aque
lla ambición de descan
so y de poder que se 
había apoderado de to
do el mundo , consintió 
en separar á los miem
bros de la oposición , 
cuyos proyectos habia 

A dopta el Sena-
de el pi in i debi
do por el Cónsul 
('a ni hace ios p a ra 
exc I li il i{ e l C ii i-r-
pii Leg is la t i vo y 
(i ci T i i btini do a 
los ind iv iduos 
([ue formaba n ¡a 
opos ic ión . 

tido.—Disgusto del primer Cónsul.—Manifiesta no querer admitir aquel ofrecimiento. 
—¡su colega Cambacérés se lo impide, •;/ propone que se recurra á la soberanía na
cional, proponiendo á la Francia la cuestión de si el general lionaparte será Cónsul 
por vida.—Queda encargado el consejo de Estado de redactar la pregunta que 
debe hacerse.—Se abren registros para recibir los votos en las mairias, tribunales 
y notarías.—Empeño de todo? los ciudadanos en dar una respuesta afirmativa.— 
Cambios verificados en la Constitución de M. Sieijes.—El primer Cónsul admite el 
Consulado por vida con la facultad de nombrar su sucesor. •—El Senado es investido 
con el poder constituyente. — Quedan abolidas las listas de notabilidad y reemplaza
das con colegios electorales vitalicios.—El Tribunado queda reducidoá una sección 
del Consejo de Estado.—La nueva Constitución llega á ser completamente monár
quica.—Lista civil del primer Cónsul.—Es proclamado solemnemente por • él Sena
do.—Satisfacción general por ver al fin fundado un poder fuerte y estable.—Elvri-
mer Cónsul toma el nombre de NAPOLEÓN BONAPARTE.—Llega su poder moral á su 
apogeo.—Resumen de aquel periodo de tres años. 
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secundado en un principio. A c o g i d o , 
pues, este plan por los principales per-
sonages del cuerpo , Lacépède , Laplace, 
Jacqueminot y o t ros , se procedió sin 
demora á ponerlo en ejecución , por un 
mensage fechado el 7 de Enero de 1802 
(17 de Nevoso del año X . ) 

«Senadores , decía el mensage : el ar
t í c u l o 38 de la Constitución ordena que 
«se renueven las primeras quintas par
t e s del Cuerpo Legis lat ivo y d e l T r i b u -
»nado en el año X , y ya nos hallamos 
» en el cuarto mes del mismo. Los Cón
s u l e s han creído deber l lamar vuestra 
«atención sobre esta circunstancia. Vues
t r a sabiduría hallará la necesidad de 
«proceder sin demora á las operaciones 
«que deben preceder á aquella renova
c i ó n . " 

Este mensage cuya intención era fácil 
de adivinar , dejó sorprendidos á los que 
hacían la oposición en los dos cuerpos 
l eg i s la t i vos , y como era natural los i r 
r i tó en gran manera. Por l igereza y a r 
rebato se habían arrojado en aquella car
rera de oposición , s iuprevee r su resul
tado, y les causaba el mayor asombro 
el golpe que les amenazaba , golpe que 
hubiera sido mas rudo sin la interven
ción del Cónsul Cambacérès. Reuniéron
se , pues , para redactar una memoria y 
presentarla al Senado; pero M. Camba
cérès , que los conocía á casi todos, se 
dir ig ió á los menos compromet idos , 
haciéndoles conocer que mientras mas 
se señalasen con su resistencia, mas 
atraerían sobre sus personas la atención 
del Senado, y el poder de exclusión de 
que aquel cuerpo iba á verse revest ido, 
disuadió á la mayor parte de el los de 
su idea , y logró que aguardasen pací
ficos y si lenciosos, la decisión de aque
lla autoridad suprema. En las sesiones 
de los dias 15 y 18 de Enero (23 y 28 
de Nevoso) resolvió e l Senado la cues
tión que provocaba el mensage de los 
Cónsules, decidiendo por una inmensa 
mayoría , que inmediatamente se reno
vase la primera quinta parte de los dos 
cuerpos legislativos , y que se designa
sen por escrutinio y no por la suerte 
los que debian salir. Sin e m b a r g o , se 
atemperó esta medida en su forma, y 
en lugar de resolverse en escrutinio 
quienes habían de salir , se resolvió quie
nes se habian de quedar , con lo cual to
maba dicha medida el carácter de uña 
preferencia , en vez de tener e l de una 

exclusión. Por este medio se proced ió 
sin demora á votar los doscientos cua
renta miembros del Cuerpo Leg is lat ivo 
y los ochenta del Tr ibu
nado que debian cont i - E l i m i n a c i ó n tic 
nuar en su cargo. Los ve in te m i embros 
senadores de quienes ' ¡ c l * n b n n . d o y 
mas podia disponer el ^ t í s c s c , ¡ u . 1 c l 

. . 1 .' , Cuerpo Lc í j i s la-
gob i e rno , poseían el se- l i v o

l ° 
creto de los nombres 
que habian de salvarse de la exclusión; 
y en los últ imos dias de Enero (fin de 
Nevoso y principio de Pluvioso) el Se
nado por medio de escrutinios incesan
temente repe t idos , l l evó á cabo la sepa
ración de los partidarios y de los ad
versarios del gobierno. Sesenta individuos 
del Cuerpo Legislat ivo , que eran los que 
habian mostrado mas resistencia á los 
proyectos del pr imer Cónsul , especia l 
mente al del restablecimiento de los 
cultos , y ve inte del Tribunado , los mas 
inquietos , fueron excluidos, ó como se di
jo entonces eliminados. Los principales en 
tro estos úl t imos fueron MSI. Cbenier, 
Ginguené , Chaza l , Ba i l l eu l , Cour to i s , 
Ganilh , Daunou y Benjamín Constant. Los 
restantes menos conoc idos , l iteratos ú 
hombres de negoc ios , antiguos conven 
cionales y antiguos c l é r i g os , na habían 
tenido mas título para entrar en el T r i 
bunado que la amistad de M. Síeves y 
de su par t ido ; y el mismo titulo fue la 
causa de que saliesen. 

Tal fue el fin , no del Tr ibunado , que 
continuó su existencia algunos meses 
mas , sino de la importancia momen tá 
nea adquirida por aquel cuerpo. Hubiera 
sido de desear que gozando el p r i 
mer Cónsul , como gozaba, de tanta g l o 
ria , y viéndose indemnizado por la ad
hesión universal de la Francia, de las in
comodidades de una oposición inoportuna, 
se hubiera resignado á soportar á a l gu
nos detractores poco poderosos para 
estorbarle y desacredi tar le ; res ignación 
que hubiera sido mas digna y menos per 
judicial á la especie de l ibertad que 
podia dejarnos entonces , para p r e 
pararnos mas tarde á una l iber tad 
verdadera. Pero en este mundo la cor 
dura es mas rara que la habilidad , y 
mas aun que el genio ; porque la cordura 
supone la victoria de las propias pas io
nes , y tan incapaces son de obtener la 
los grandes varones como les hombres 
mas insignificantes. Necesar io es r e c o 
nocer que al pr imer Cónsul faltó l a p r u -
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dencia en aquella ocasión , sin que pueda á los que habian de reemplazar á los sa

hallarse en su favor mas que una excu l i en t es , haciéndolo del modo mas sat is

sa, y e s , que animada la oposición con factorio para el gobierno consular. Sir

su pac ienc ia , acaso hubiera l legado á v ieron para estas nuevas elecciones las 
ser no solo incómoda, sino peligrosa y listas de notabil idad inventadas por M

hasta invenc ib l e , s i , como era posible, Sieyes , como base principal de la Cons

hubiera concluido por tomar parte en titucion ¡ pues á pesar de los esfuerzos 
ella la mayoría del Cuerpo Legis lat ivo del Consejo de Estado para hallar un 
y del Senado. Semejante excusa tiene cier buen medio de formar aquel las listas, 
to fundamento, y prueba que h a y t i e m  ninguno de los sistemas que se habian 
pos en que la dictadura es necesaria aun ideado habia hecho desaparecer el prin

en los países l ibres ó destinados á se r l o , cipal i nconven i en te , porque eran lentas 
Respecto á la opos i  y difíciles de formar, é inspiraban poco 

Carácter de la c ¡ o r l U t í | Tribunado no ha celo á los ciudadanos, que en aquel la 
opos i c i ón de l merec ido , por c i e r t o , los numerosa presentación de candidatos no 

r l ° ' elogios que tan á menudo veian ningún medio directo é inmediato 
se le han tr ibutado. Inconsecuente y quis de influir en la formación de las pr imeras 
quillosa , se opuso al Código c i v i l , a i r e s  autoridades. En realidad no eran las l i s 

tab lec imienlo de los a l tares , y á los tas otra cosa que un medio de salvar 
mejores actos , en fin , del pr imer Con- las apar iencias , y disimular la neces i 

sul, á la vez que miró en si lencio la dad , entonces inevi table , de que los gran

proscripcion de los desgraciados r evo lu  des cuerpos del Estado se compusiesen 
cionarios , deportados sin juzgar , á causa por sí mismos ; porque toda elección v e 

de aquella máquina in f e rna l , de que no nía á parar en mal , es dec i r , en n o m 

habian sido autores. Entonces se habian brar á personas de opiniones e x t r e m a 

callado los tribunos porque la t e r r i b l e das. Habia costado el mayor trabajo c o n 

explosion del 3 de Nevoso los habia de cluir aquellas listas , y de ciento dos d e 

jado helados de espanto , y porque no partamentos que existían entonces , dos 
se habian atrev ido á defender los prin de los cua les , los de Córcega, estaban 
cipios de la justicia en la persona de fuera de la l e y , y cuatro , los de la ori l la 
hombres , que en su mayor parte esta izquierda del Rhin no estaban organiza

ban manchados de sangre i El ánimo y d o s . solo ochenta y tres habian enviado 
valor que no tuvieron para censurar una sus listas. Convínose que se harian las 
fragante i legalidad , le hallaron , por des elecciones entre los individuos que fi

gracia, para poner trabas á medidas ex  gurasen en estas, reservándose i ndem

ce l en l es ! Y s i e n algunos se conocía que nizar por elecciones pos t e r i o r es , á los 
les l levaba á hacer la oposición un sen departamentos que aun no habían cum

t imiento sincero de l iber tad, en otros plido con lo que les prescribía la ley. 
se podía conocer ese sensible sentimiento Eligióse para el Cuerpo Legis lat ivo 
de envidia que tenia el Tribunado al un número considerable de ricos pro

Consejo de Estado, ó bien los hom píetarios , á quienes la seguridad que 
bres reducidos á no hacer nada, contra empezaban á gozar les inducía á aban

los que tenían el priv i leg io de hacerlo donar el ret iro en que hasta entonces 
todo. A s í , pues, comet ieron graves faí habian procurado vivir. También se l i a 

tas , y lo que es p e o r , provocaron otras mó á formar parte de dicho cuerpo á 
no menos graves de parte del primer algunos prefectos y magistrados , que 
Cónsu l ; lastimoso encadenamiento que en los últimos tres años acababan de 
tan á menudo advierte la historia en formarse en la práctica (le los negocios 
este mundo s iempre ag i tado , y cuyo bajo la dirección del gobierno consular, 
móvi l eterno son las pasiones. Entre los personages á que se habia dado 
Reemplázase la E i a necesario r e em entrada nuevamente en el Tribunado 
q i i i n t . ' p a r t e e x  p'azar en el Tribunado y se hallaba Luciano Bonaparte, que aca

c lu ida del C n c r  e » el Cuerpo Legislat i baba de l legar de España , donde habia 
po L e g i s l a t i v o y vo á la quinta parte de desempeñado una embajada que habia 
de l T r i b u n a d o individuos que se habia producido mas inquietudes que util idad, 
con personas a exc lu ido ; y la misma т а  y el cual hacia afectación de no desear 
dictas al g o b i e r  y 0 r j a q , l e habia votado ya otra cosa que una existencia tran
i i 0  las exclusiones nombró quila , dedicada á servir á su hermano 
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en uno de los grandes cuerpos del Es
tado. Con él había entrado también Car-
n o t , separado poco antes del minister io 
de la Guerra , donde no habia tenido ha
bilidad para agradar al primer Cónsul; 
y si bien este personage no era mas favo
rable al gobierno consular que los tr i
bunos rec ientemente exc lu idos , era una 
persona de g ravedad , respetado de 
todos , cuya oposición debia ser poco ac
t i va , y al que no podia dejar olv idado 
la Revolución , sin dar muestras de una 
odiosa ingratitud. Por otra p a r t e , este 
nombramiento era el úl t imo homenage 
que se rendía á la l ibertad. Después de 
estos nombramientos , el mas notable 
era el de M. Daru , hombre entendido en 
materias de administración , muy integro, 
y de entendimiento claro y cult ivado. 

Mientras que se verificaban todas estas 
operac iones, regresaba el pr imer Cón
sul á París , á donde l legó el 31 de Enero 
por la noche (11 de P luv i o s o ) , después 
de una ausencia de ve inte y cuatro clias. 
A su llegada halló á todos sumisos, y 
completamente aplacado aquel extraño 
movimiento de resistencia que poco an
tes se habia manifestado en los dos Cuer
pos Legislat ivos ; pues hasta la nueva 
autoridad con que se hallaba revest ido 
el pr imerCónsul habia influido en los áni 
mos. Seguramente poco aumentaba al 
poder del pr imer Cónsul el gobierno de 
la República italiana , unido al de aquella 
República francesa que habia vencido y 
desarmado al mundo , pero semejante 
muestra de deferencia dada al genio 
del general Bonaparle por un pueblo 
a l iado, causaba el mayor efecto. Todos 
los cuerpos del Estado se apresuraron á 
fel icitarle y á dir ig ir le discursos , que 
enmedio de la exaltación de lenguage 
que comunmente inspiraba, descubrían 
un tono marcado de respeto , como si se 
v iera ya sobre su cabeza dominadora la 
doble corona de Francia ó Italia. 

A l presente lo po-
Desembarazado el día ya todo , no Solo 
primer Cónsul de para la organización 
toda oposición pue- d e la Francia , que era 
de dar l ibre curso s o b j e t o principal , 
a sus provectos. • » u-

1 •* sino también para su 
grandeza personal que era el secundario, 
pues ya no tenia que temer que los Có
digos que se habian redactado y se
guían redactándose, y los convenios que 
habia concluido con el Papa para res
taurar los a l t a r es , se estrellasen contra 

la mala voluntad ó las preocupaciones 
de los grandes cuerpos del Estado. N o 
eran estos proyectos los únicos que m e 
ditaba , pues hacia algunos meses que 
preparaba un vasto sistema de educación 
pública para acostumbrar á la juventud 
francesa al rég imen nacido de la Revo lu 
ción. También traia en proyecto un sis
tema de recompensas nac iona les , que ba
j o una forma militar , conforme á la é p o 
ca y á la imaginación guerrera de los 
franceses , pudiese serv ir para r e compen
sar los grandes hechos c iv i les asi como 
los grandes hechos mil i tares ; tal era la 
Legión de honor , noble institución m e 
ditada por largo t iempo en s e c r e t o , y 
por c ierto no la menos difícil que q u e 
ría hacer aceptar á la Francia repub l i 
cana. Deseaba asimismo cerrar una de 
las llagas mas profundas de la R e v o l u 
ción , cual lo era la emigrac ión , pues mu
chos franceses v iv ían todavía en el ex-
trangero , a l imentando los malos sent i 
mientos que inspira el d e s t i e r r o , y p r i 
vados de su familia de su fortuna y de 
su patria. Además , si era su idea borrar 
las huellas de nuestras profundas d i s 
cordias , y conservar todo lo que la R e 
volución tenia de bueno , destruyendo á 
la vez cuanto habia hecho malo , no era 
por c ier to la emigrac ión la que se d e 
bía dejar exist ir . Pero á causa de los 
compradores de bienes nac ionales , s i e m 
pre susceptibles y desconfiados , era una 
de las cosas mas dif íc i les de l levar á c a 
bo , y para la cual se necesitaba un ar 
rojo estraordinario. No obstante, se aproxi
maba el momento en que semejante acto 
podia l levarse á e fecto . Por ú l t imo , si 
era necesar io , c omo entonces se decia 
por todas partes , consolidar el poder en 
las manos del hombre que lo había e j e r 
cido de un modo tan admi rab l e ; si e ra 
necesario dar á su autoridad un nuevo ca
rácter , mas e levado y duradero que el de 
una magistratura de un plazo fijo de diez 
años , de los cuales habian ya t ranscurr i 
do tres , ya habia l legado aquel caso . por 
que la prosperidad pública fruto del or
den , de la victoria y de la paz, estaba 
en su colmo , y era sentida por todos tan 
v ivamente que el t iempo podría mas bien 
entibiar este sent imiento que aumentar lo . 

Entre tanto, todos 

esos proyectos de bien F e b r e r o de 1802. 
públ ico y de grandeza 
personal que a l imen- Cont inúa el c o n 
taba á la v e z , nece- greso de Amiens . 
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silaban para tener cumpl imiento , que 
se concluyese def init ivamente la paz 
marít ima que se negociaba en el con
greso de Amiens . Los preliminares de 
Londres habian fijado las bases de 
aquella p a z , pero en tanto que no 
se convertían en un tratado definitivo , 
los interesados en turbar el reposo pú
bl ico y difundir la a larma, no dejaban 
de decir todas las semanas que los nego
ciadores no estaban ya de acuerdo , y 
que en breve se ver ían sumidos de nue
vo en la guerra marít ima, tras de la cual 
vendría la continental. Por lo tanto, desde 
su regreso á París había activado el pri
mer Cónsul las negociaciones de Amiens . 
- Firmad , escribía diariamente á » Jo
s é , pues después de los pre l iminares no 
hay ninguna cuestión importante que dis
cutir .— Y as i e ra la v e r d a d , porque los 
prel iminares de Londres habian resuelto 
las únicas cuestiones importantes , al es
tipular la restitución de todas las con
quistas marít imas hechas por los ing le
ses , á excepción de Ceilan y de la Tr i 
nidad , que habian de sacrificar los ho
landeses y los españoles : si bien es v e r 
dad , que los ingleses habian solicitado 
en el congreso de Amiens la pequeña 
isla de Tabago , como el pr imer Cónsul 
se habia mantenido f irme en no ceder
la, habian tenido que renunciar á ella ; des
apareciendo en su consecuencia todas las 
cuestiones sobre puntos importantes , y 
no quedando otras que zanjar, mas que 
las relativas á puntos accesor ios , como la 
manutención de los pr is ioneros , y el r é 
g imen con que se habia de gobernar la 
isla de Malla. 

Ya hemos expuesto que la dificultad re 
lativa á los prisioneros era una simple 
cuestión de dinero siempre fácil de r e 
solver. El rég imen que se había de dar 
á Malta presentaba una dificultad mas po
sitiva , porque una desconfianza rec ípro
ca complicaba las miras de las dos po
tencias. El pr imer Cónsul quería , por un 
singular present imiento , arrasar las for
tificaciones de la isla, reducirla a u n pe
ñasco, y formar en ella un lazareto neu
tral , y abierto á todas las naciones. Los 
ingleses que veian en Malta una escala 
para ir al Eg ip t o , decían que el peñas
co solo era demasiado importante para 
dejarle s iempre accesible á los france
ses , quienes podrían pasar desde Italia 
á Sicilia , y desde Sicilia á Malta ; y pol
lo tanto , querían que se restableciese la 

Orden sobre sus antiguas bases , creando 
dos nuevas l enguas , una inglesa y otra 
maltesa , ésta compuesta de los habitan
tes de la isla, que le eran adictos. El pr i 
mer Cónsul no habia querido admit ir 
aquellas condiciones , porque teniendo en 
cuenta el estado de las costumbres en 
Franc ia , no podia esperarse que se pu
diese componer una lengua francesa bas
tante numerosa para contrabalancear la 
creación de una lengua inglesa. A l fin 
se habian puesto de acuerdo , estipulan
do que se restablecería la Orden sin 
ninguna lengua nueva ; debiéndose nom
brar á un nuevo gran Maestre , porque los 
ingleses no querían quo lo fuese M. de 
H o m p e s c h , quien en 1793 habia en t re 
gado la isla al general Bonaparte. M ien
tras se reorganizaba la Orden , quedó con
venido que se solicitaría del Rey de Ña
póles , proporcionase á Malta una guar
nición napolitana de 2,000 hombres, la cual 
ocuparía la isla en cuanto la evacuasen 
los ingleses. Para mayor precaución, d e 
seaban que alguna gran potencia garan
tizase aquel t ra tado , y pusiese á Malta 
al abrigo de una de esas empresas que 
de cinco años á aquella parte la habian 
hecho caer sucesivamente , ya en poder 
de los ingleses y ya en el de los f rance
ses; y se pensaba pedir dicha garantía 
á la Rusia , fundándose en el interés que 
dicha potencia habia manifestado hacia la 
orden en el reinado de Pablo I . Sobre 
todos estos puntos se hallaban conformes 
antes de la salida del pr imer Cónsul pa
ra León. También eran cuestiones resuel
tas el restablecimiento de las pesquerías 
bajo su antiguo p i e , la indemnizac ión 
terr i tor ia l prometida en Alemania á la 
casa de Orange por la pérdida del Sta-
thouderato, y la paz y la integridad de 
los terr i tor ios para Portugal y para Tur 
quía. No obstante , desde el regreso del 
pr imer Cónsul á Par í s , parecía que las 
negociaciones no se seguían con tanta ac
t i v idad , y lord Cornwal l is , inquieto, r e 
trocedía a medida que el negociador f ran
cés se mostraba mas solicito hacia él. Na
da podia sospecharse de lord Cornwal l is , 
mi l i lar honrado y respetable . que no d e 
seaba otra cosa que concluir amistosa
mente las dificultades de la negociación, 
para poder unir á sus servicios mi l i tares , 
el gran servicio civil de dar la paz á su 
patria. Pero sus instrucciones eran cada 
vez mas rigurosas, y el disgusto que sen
tía se notaba en su semblante. En e f ec -
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t o , su gabinete le habia ordenado que se 
mostrase mas exigente y suspicaz en la 
redacción del tratado ; y le habia dictado 
condiciones en los pormenores , que eran 
difíciles de imponer al carácter altanero 
y desconfiado del primer Cónsul. Así, pues 
aquel valiente militar que habia cre í 
do coronar su carrera con un acto me
morable , temía ver comprometida su 
antigua consideración por el papel que 
iban á hacerle desempeñar en una ne
gociación escandalosamente rota. L l evado 
de su sent imiento, se habia franqueado 
con José Bonaparle , y hacia con él los 
mayores esfuerzos para vencer los obs
táculos que se oponían á la conclusión 
de la paz. 

Sin duda se preguntará ¿ qué mot i vo 
había podido destruir de repente , ó al 
menos ent ib iar , las disposiciones paci
ficas del gabinete presidido por M. 
Addington V Este motivo es fácil de com
prender ; pues consistía en que en Lon
dres se habia verificado cierto cambio, 
muy común en los países l ibres. Habia 
seis meses que estaban firmados los pre
l iminares, y en este estado intermedio , 
que á excepción del estruendo de las 
armas se parecía mucho á la guerra , ca
si nada habían gozado de los beneficios 
de la paz. El alto comerc io , que en 
Inglaterra era la clase mas interesada 
en que se comenzasen de nuevo las hos
t i l idades, porque la guerra le valia el 
monopolio universal , habia cre ído indem
nizarse de lo que perd ía , haciendo nu
merosas expediciones para los puertos 
de Francia; pero habia hallado regla
mentos prohibi t ivos, nacidos de una lu
cha v io lenta , y "tos cuales no se habia 
tenido tiempo aun de modificar. El pue
blo que esperaba que bajasen de precio 
los artículos a l iment ic ios , aun no ha
bia visto realizada su esperanza , porque 
se necesitaba un tratado definitivo para 
vencer á los especuladores á que baja
sen los precios. Por ú l t imo , los ricos 
propietarios que deseaban que se redu
jesen los impuestos , y la clase media 
que pedia la supresión del income-tax, no 
habían recogido aun los frutos p rome
tidos con la pacificación del mundo. Un 
poco de desengaño habia sucedido, pues, 
á aquella preocupación inmensa por la 
paz , que seis meses antes se habia apo
derado de improv iso del pueblo ingles, 
pueblo tan fcáil de preocuparse como el 
de Francia. Pero mas que nada , habían 

TOMO I I . 

influido en su imaginación sombría las 
escenas de L e ó n ; pues aquella toma de 
posesión de la I ta l ia , que habia venido 
á ser tan mani f iesta , y que parec ía , tanto 
para la Francia corno para su gefe , un 
asunto bien grande , habia excitado hasta 
lo sumo la envidia br i tán ica , y era un 
argumento de mas para el partido de la 
guerra, que no dejaba de decir que Fran
cia siempre se aumentaba y engrandecía, 
y la Inglaterra se disminuía á propor
ción. También agitaba los ánimos una 
noticia reciente y muy genera l i zada , 
cual era la de la considerable adquis i 
ción hecha por los franceses en A m é r i 
ca. Habían visto dar la Toscana con el 
titulo de reino de Etruria á un infante, 
sin conocer á qué precio compraba la 
España semejante don ; pero ahora que 
el primer Cónsul reclamaba á la corte de 
Madrid la cesión de la Luisiana, que era 
lo que se habia estipulado como equ iva
lente de la Toscana, esta condición d « tra
tado fue ya conocida, y semejante hecho 
unido á la expedición de Santo Domin
g o , daba á conocer nuevos y vastos 
proyectos en Amér i ca . A todo esto se 
anadia que la Francia habia adquir ido 
un puerto considerable en el Med i t e r 
ráneo , que era el de la isla de E lba , 
cambiada por el ducado de P iombino . 

Estos diversos r u m o r e s , circulados á 
la v e z , mientras que la Consulta reu
nida en León conferia al genera l 
ISonaparte el gobierno de Ital ia , habían 
dado en Londres alguna fuerza a l par 
tido de la guerra , el cual hasta entonces 
se habia visto obl igado á mantenerse en 
la mayor reserva ; y á sa ludar , al m e 
nos con algunas demostraciones h ipócr i 
tas , el restablec imiento de la paz. 

M. P i t t , fuera del gabinete desde e l 
año anter io r , pero mas poderoso en su 
ret iro que lo eran en el poder sus hon
rados y débiles suceso i es , habia enmu
decido en punto á los p re l im inares , y 
á sus condic iones , pero habia aprobado 
el hecho de la paz. Sus antiguos co l e 
gas MM. W i n d h a m , Dundas y G r e n v i -
l l e , mas infer iores que él y por conse
cuencia menos moderados , habian censu
rado la debilidad del gabinete Add ing t on 
y encontrado desventajosas para la I n 
glaterra las condiciones de los p r e l i m i 
nares. A l saber que se habia dado á la 
vela una escuadra que trasportaba 20,000 
hombres á Santo Domingo , habian puesto 
el gr i to en el cielo contra la simpleza 
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d e M . Addington, que dejaba pasar una 
escuadra destinada á restablecer el po 
derío francés en las Ant i l las , sin estar 
asegurado de que se concluiría la paz 
definitiva ; y presagiaban que serian v ic
timas de su imprudente confianza ; pero 
cuando llegaron á entender los sucesos 
de L e ó n , la cesión de la Luisiana, y la 
adquisición de la isla de E lba , su enojo 
no tuvo l imi tes , y lord Carlisle hizo una 
violenta invect iva contra la ambición gi
gantesca de Francia , y contra la debi
lidad del nuevo gabinete británico. 

M. Pitt continuaba guardando si len
cio , pensando que debia dejar que se 
agotase aquel deseo por la pa z , de que 
parecía poseída la población de Londres, 
y que convenia proteger por algún t i em
po al gabinete destinado á satisfacer una 
opiniou probablemente pasagera. El mis
mo gabinete ingles parecía también con
movido de la variación que se verificaba 
en la opinión públ ica; pero temia mucho 
mas á lo que se d i r ía , s i se acabábala 
paz apenas empezada , y si un tratado 
en forma no sustituía á los artículos pre
l iminares. L im i tóse , pues , á mandar sa
l ir algunos buques de gue r ra , á los 
que se habia ordenado con bastante 
celer idad que viniesen á los puertos, 
y á enviarlos á las Anti l las para que vi
gilasen la escuadra francesa que se di
rigía á Santo Domingo. También envió 
instrucciones á lord Cornwall is , que sin 
mudar la esencia de las cosas, agrava
ban ciertas condic iones, y sobrecargaban 
la redacción definitiva con precauciones 
6 inútiles ó desagradables para la dig
nidad del gobierno francés. Lord H a w -
kesbury quería que se estipulase con 
precisión la cantidad que se habia de 
dar á la Inglaterra por el número de los 
prisioneros que habia tenido que mante
ner ; y quería que la Holanda pagase á 
la casa de Orange una indemnización en 
metá l i co , ademas de la territorial que 
se le habia prometido en Alemania : asi 
mismo quería que se estipulase formal
mente que el antiguo gran Maestre no 
habia de vo lver á ponerse á la cabeza 
de la orden de Malta ; y sobretodo de
seaba que figurase en el congreso de 
Amiens un plenipotenciario turco ; por
que el gabinete británico teniendo cons-
tantementeá Egipto en la memoria que
ría contener la audacia del primer Cón
sul respecto á Oriente. Deseaba , en f in, 
que se redactase el tratado de tal modo 

que permit iese á Portugal l ibertarse de 
las estipulaciones del tratado de Bada
joz , en virtud de las cuales la cor le de 
Lisboa perdía á Olivenza en Europa, y 
cierta extensión de terr i tor io en A m é 
r ica. 

Tales fueron las instrucciones envia
das á lord Cornwall is . Sin embargo, hubo 
una proposición que se reservó para ha
cerla lord Hawkesbury á M. Otto d i rec 
t amen te : dicha proposición era relativa 
á I ta l ia .—Bien v e m o s , dijo lord Hawkes
bury á M. O t t o , que nada se puede ob 
tener del pr imer Cónsul en lo que toca 
al Piamonte ; y pedir algo en este punto 
seria querer un imposib le ; pero que el 
pr imer Cónsul conceda una pequeña in 
demnización territorial al Rey de Cerdeña 
en cualquier rincón de Ital ia , y en 
cambio de dicha concesión reconocere 
mos al instante todo lo que la Francia 
ha hecho en aquel pais, es decir , el re ino 
de Etrur ia , la República i ta l iana, y la 
l iguriense. 

Las variaciones solicitadas , ya por lord 
Cornwal l is ya por lord Hawkesbury , 
consistían mas bien en la forma que en 
la esencia , y no eran contrarios ni al 
poder ni al orgullo de la Francia. La paz 
era demasiado hermosa en si para acep
tarla tal cual se proponía. Pero no pu-
diendo aver iguar el pr imer Cónsul si 
aquellas nuevas pretensiones eran pura
mente una precaución del gabinete in
gles , con la intención de que el Parla
mento acogiese con mejor voluntad e l 
t ratado, ó si en e fecto el vo lverse atrás 
tratándose de puntos ya conced idos , 
acompañando esto con armamentos por 
m a r , encubría cierta idea secreta de 
r omp imien to , obró como hacia s i em
pre , yendo con resolución á su ob j e t o , 
concediendo lo que parecía debia con
ceder , y negando lo demás abiertamen
te. En cuanto á los prisioneros se n e 
gó á admitir la estipulación precisa de 
pagar un tanto á la Inglaterra , pero se 
avino á que se nombrase una comisión 
que arreglase las cuentas de gastos , con
siderando siempre como prisioneros in
gleses á los soldados alemanes ó de otras 
naciones que hubiesen estado á su serv i 
cio • no quiso que la Holanda pagase ni un 
florín para el stalhouder: consintió for
malmente en que se nombrase un nuevo 
gran Maestre de la orden de Malta , pe 
ro sin hacer ninguna mención es 
pecial de M. de Hompesch , de la que 
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se pudiese deducir que Francia consen- horas para traducir e l tratado en tantas 
tia que se le impusiese la condición de l enguas , cuantas eran las potencias i n -
ahandonar á los que la habian servido, teresadas en él. El 27 de Marzo (6 de 
Consintió que Rusia saliese garante de Ge rm ina l ) se reunieron ¡los p len ipoten-
Mal ta , como se proponía, pero ex ig ien- ciarios en las casas de ayuntamiento. El 
do que lo fuesen también Austr ia , Pru- pr imer Cónsul habia querido que todo 
sia y España. Por ú l t imo, sin admitir se verificase con el mayor aparato, y para 
en el congreso un plenipotenciario tur- ello habia enviado hacía t iempo á Amiens 
co ó portugués, se avino á que se in- un destacamento de las mejores tropas, 
sertara en el tratado un art ículo , que con vestuario nuevo , y habia hecho repa-
garantizase formalmente la integridad del rar los caminos de Amiens á Calais y de 
terr i tor io turco y la del portugués. Amiens á París, enviando también so -

En cuanto al reconocimiento de las corros á los trabajadores del pa is , que 
Repúblicas italiana y l iguriense y del se veian privados de trabajo, para que nada 
reino de Etrur ia , declaró que nada le hiciese concebir al negociador ingles una 
importaba que no se ver i f i case , y que mala idea del estado de Francia. Por ú l -
por lo tanto no compraría dicho r eco - t imo , habia mandado hacer preparat ivos 
noc imiento , por medio de ninguna con- en la misma ciudad de Amiens , para que 
cesión hecha al Rey del P iamonte , á la firma del tratado se verificase con 
quien habia resuelto despojar definiti- cierta solemnidad. El dia 27 á las once 
vamente. de la mañana fueron unos destacamen-

Despues de'haber enviado sus respues- tos de caballería á buscar a los pleni-
tas á su hermano José, redactadas con potenciarlos á sus respectivas moradas, 
bastante libertad , le recomendó obrase y los escoltaron á las casas de ayunta-
con mucha prudencia , para probar en miento donde se habia preparado una 
cualriuier t iempo que la negativa á fir- sala para recibir los. A l l í invir t ieron a l 
ma r la paz no "nacía de él sino de la gun tiempo en revisar las copias del tra-
Inglaterra. H i zo ademas dec larar , asi en tado , y finalmente, á eso dé las dos de 
Londres como en Ami ens , que si no se la tarde se dio entrada 'á las autorida-
queria aceptar lo que proponía debia ma- des y á la multitud , ansiosa de presen-
ni festarsecuantoanf .es, para concluir de ciar aquel espectáculo imponente de la 
una v e z , en cuvo caso iba á armar al reconcil iación de las dos primeras nacio-
instanle la antigua escuadrilla de Bolo- nes del un i ve r so ; ¡ reconci l iac ión que, 
ña , y formar un campamento frente á desgraciadamente , no debia durar mu-
frente, de las costas de Inglaterra. cho t i empo ! Los dos plenipotenciar ios 

El rompimiento era'tan poco deseado firmaron la paz , y después se abraza-
en Londres como en París ó Amiens. El ron cordialmente entre las ac lamacio-
gabinete ingles conocía que sucumbiría nes de los concurrentes , conmovidos y 
bajo el ridiculo si aquella tregua de seis enagenados de gozo. Lord Cornwall is y 
meses , consecuencia de los prel imina- José Bonaparte vo lv ieron á sus casas en -
res , no daba de sí otros resultados que medio de las demostraciones ¡mas rui-
haber abierto el mar á las escuadras dosas de la multitud. Lord Cornwal l is 
francesas. Lord Cornwall is, que sabia que oyó al pueblo francés bendecir su nom-
la legación inglesa no tendría disculpa, bre., y José entró en su casa, oyendo 
porque solo ella habia creado las últ i - por todas partes el gr ito de Viva Bona-
mas dif icultades, se mostró muv conci- parte / que debia ser por largo t i empo , y 

liador en la redacción, que pudiera haber sido s iempre el gr i to 
Mar zo de 1802. y no siéndolo menos de la Francia. 

— José Bonaparte , se l o - Lord Cornwall is partió inmediatamen -
Fí rmase l-i paz d e c r ( j a i f i n , que en te para Londres á pesar de habérsele 
Amiens el '35 de j a tarde del 2o de invitado á que se presentase en París, pues 
Marzo de 180„. Marzo de 1802 ( i de temia que su gobierno no aprobase la 
Germinal del año X ) se firmase la paz facilidad con que se habia prestado á 
con la Gran Bretaña, en un documento la redacción del t ratado, y quería ase-
sobrecargado de correcciones de todo gurar la ratificación de él con su pre 
gonero, sencia. 

Se tomó un plazo de treinta y seis Si el dichoso fin del congreso de 
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A m i e n s , no exc i tó en el pueblo ingles 
las mismas demostraciones do entusias
mo que cuando se firmaron los pre l i 
minares , halló todavía una alegre y ma
nifiesta acogida. Dijosele esta vez que 
iba á gozar realmente de la paz , pues se 
bajaría e l precio de los géneros y se abo -
liria e l income=tax. As i lo creyó y se 
mostró verdaderamente satisfecho. 

Lo mismo sucedió en 
Consecuencias del Francia; menos demos-
tratado de Amiens . traciones exter iores , 
pero una satisfacción mas e fec t i va , fue 
el espectáculo que presentó e l pueblo 
francés ; pues creia tener , al fin , la paz 
verdadera , la de los mares , condición 
indispensable para la paz del continente. 
A l cabo de diez años de la lucha mas 
te r r ib l e y grande que han presenciado 
los hombres , se deponían las armas, y se 
cerraba el templo de Jano. 

¿Quién habia hecho todo esto? ¿Quién 
habia traído á la Francia á tal grande
za y prosper idad , y puesto en sosiego á 
la Europa? Solo un h o m b r e , por la 
fuerza de su espada y por la profundi
dad de su pol í t ica, y asi lo proclamaba 
la Franc ia , s irv iéndole de eco la Euro
pa. Después venció en Auster l i t z , en 
Jena , en Friedland , en Wagram , y en 
otras cien batal las, deslumhrando, es
pantando y sometiendo al mundo , pero 
nunca fue tan grande como entonces, 
porque nunca se mostró tan prudente. 

Por esto todos los cuerpos del Es
tado acudieron de nuevo á manifestarle 
en discursos llenos de un verdadero en
tusiasmo , que después de haber sido el 
v encedor , era entonces el bienhechor 
de la Europa. El j oven autor de tantos 
b i e n e s , e l que disfrutaba de tanta g l o 
ria, estaba muy lejos de creer habia l l e 
gado al término de, su obra. Apasionado 
entonces á los trabajos de la paz , y sin 
estar seguro que aquella durase mucho, 
tenia interés en concluir lo que él lla
maba la organización de la Francia , y 
conciliar todo lo que habia de verdade
ramente bueno en la Revo luc ión , con 
todo lo necesario y útil en todos t iem
pos, de la antigua monarquía. Lo que mas 
tenia sobre su corazón era la restaura
ción del culto cató l i co , la organización 
de la educación públ ica , la "vuelta de 
los emigrados , y la institución da la Le
gión de H o n o r ; y no eran estas solas 
cosas las que meditaba, sino las que le 
parecían mas urgentes. Dueño en ade

lante de los ánimos en los cuerpos del 
Estado, usó de las prerogat ivas que le 
concedía la Constitución para disponer 
una legislatura extraordinaria. Habia 
vuelto de la Consulta verificada en León 
el 31 de Enero de 1802 (11 de P luv io 
so ) ; y el tratado de Amiens se habia 
f irmado el 25 de Marzo ( 4 de Ge rm ina l ) : 
hacia algunas semanas que se habían con
cluido las promociones hechas en el 
Cuerpo Legis lat ivo y en el Tribunado , y 
los rec ien elegidos se hallaban ocupan
do sus puestos. A s i , pues , convocó una 

legislatura ex t raord i -
naria p a r a e l 5 d e Abr i l A b r i l de 1802. 
(15 de G e r m i n a l ) , la = 
cual debia durar hasta Leg is la tura r i 
el 20 de Mayo (30 de t raordmar ia del 
F l o r e a l ) , es decir, mes a " ° • 
y medio. Bastaba esto para l levar á cabo 
sus planes, por grandes que fuesen , por 
que la oposición que en adelante podía en
contrar no le haría perder mucho t i empo . 

El pr imer proyecto que se presentó 
al Cuerpo Leg is la t i vo fue el Concorda
t o , que era el de mas difícil aprobación, 
no por parte de las masas populares , sino 
de los hombres que rodeaban a l g o 
b i e rno , tanto en los empleos c iv i les como 
en los mil i tares. La Santa Sede que con 
tanta lentitud se habia i d o , ya para con
ceder el fondo mismo del Concordato , 
ya la bula de las nuevas demarcac iones 
eclesiást icas, y ya la facultad de conf ir
mar á los nuevos Obispos , hacía t iempo 
que lo había remit ido todo al cardenal 
Captara, para que se hallase en dispo
sición de desplegar los poderes que le 
habia conferido la Santa Sede , cuando 
el pr imer Cónsul lo juzgase oportuno. 
El p r imer Cónsul habia creído , con ra
zón , que el momento en que se publicaba 
la paz definitiva era el mas oportuno , en 
que se podía , á favor de la alegría pública, 
dar por primera vez el espectáculo del g o 
bierno republicano postrado al pie de 
los a l tares , y dando gracias á la P rov i 
dencia por los beneficios que esta le ha
bia dispensado. 

A s i , pues , lo dis
puso todo para que e l Vué l v e s e á seguir 
dia de Pascua de R e - ÍV " « ' S ° c i o de l 
surrección se verifica- ( - " > ' ™ r d a t o . 
se aquella gran so lemnidad; pero los 
quince días que precedieron á aquel 
gran acto no fueron ni los menos cr i t i 
cos , ni en los que menos se trabajó. 
Necesitábase en pr imer lugar , ademas 
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del tratado conocido con el nombre de 
Concordato , y que como tratado debia 
aprobarse en el Cuerpo Leg is la t ivo , r e 
dactar y presentar una ley que arreg la
ra la policía de los cul tos , según los 
principios del Concordato y de la I g l e 
sia gal icana: necesitábase también formar 
el nuevo clero destinado á reemplazar á 
los antiguos t i tulares, cuya dimisión ha
bía solicitado de ellos el Papa , logrando 
que casi todos la presentasen : las Sedes 
que habia que reemplazar eran sesenta 
á la v e z , e l ig iendo para e l l as , los 
sacerdotes mas respetables de todos los 
par t idos , y cuidando de no lastimar en 
dichas elecciones los sentimientos r e 
ligiosos , de modo que no fuese á rena
ce r un nuevo cisma del mismo exceso 
de ce lo que se pusiese en ext inguir el 
que existia. 

Tales fueron las dificultades que la 
tenacidad mezclada de dulzura del car
denal Caprara, y las pasiones del c lero 
tan vivas como las de los demás hom
bres , hicieron sumamente graves y t e 
mibles hasta la última ho ra , hasta la 
víspera misma del dia en que se ve r i f i 
có el gran acto del restablec imiento del 
culto. 

El pr imer Cónsul empezó 
Ley de los p 0 r ] a i e y destinada á arre-
ar t i cu losor - g| a r i a policía de los cultos, 
ganicos . q U ( J e g j a ( j U e s e c o n o c e e n 

nuestro Código civi l con el título de ar
tículos orgánicos. Era muy voluminosa y 
arreg lábalas relaciones del gobierno con 
todas las rel igiones , catól ica, protestante, 
y hebrea ; basada sobre el principio de 
la l ibertad de los cul tos , y que á la v e z 
que concedía á todos seguridad y pro 
t ecc i ón , les imponía el deber de la to 
lerancia mutua , y su sumisión al gobier
no. En cuanto á la rel igión católica que 
es la que profesa la casi totalidad del 
pueblo francés, estaba arreglada á los 
principios de la iglesia romana, consa
grados en el Concordato , y á los de la 
iglesia galicana proclamados por Rossuet. 
En pr imer lugar se establec ía , que nin
guna bula , breve ú otro documento cual
quiera de la Santa Sede , podría publi
carse en Francia, sin la expresa auto
rización del gob ie rno ; y que no seria 
admitido, reconoc ido, ni tolerado , ningún 
delegado de la Santa Sede que no fuese 
enviado públicamente como su represen
tante oficial, por cuyo medio desapare
cían esos emisarios secretos , de los cua

les se habia serv ido la Santa Sede para 
gobernar clandestinamente la iglesia 
francesa durante la Revolución. Toda 
infracción de las reglas que resultasen, 
ya de los tratados con la Santa Sede, ó 
ya de las leyes francesas, cometida por 
un individuo del c l e r o , se calificaba de 
abuso, y se remitía á la jurisdicción del 
Consejo de Es tado , cuerpo po l í t i co y 
administrat ivo , animado de un verda
dero espíritu de gob ie rno , y que no po 
día sentir hacia e l c lero e l an t i guo odio 
que le habia profesado la magistratura, 
bajo la antigua monarquía. No podía c e 
lebrarse en Francia sin una orden for
mal del gob ie rno , ningún concil io g ene 
ral ó particular. Debia haber un solo ca
tecismo aprobado por la autoridad públi
ca. Todos los eclesiásticos dedicados á la 
enseñanza del c lero habían de profesar 
la declaración de 1682, conocida con el 
t i tulo de PROPOSICIONES DE BOSSUET ; las 
cua l es , es sabido cont i enen esos he rmo 
sos pr incipios de sumisión y de inde
pendencia que caracteriza part icular
mente á la iglesia gal icana, la cual so
met ida s iempre á la unidad cató l i ca , 
que ha hecho triunfar en Francia y d e 
fender en Europa , pero independiente 
en su rég imen in t e r i o r , y fiel á sus R e 
yes , no ha ido nunca á parar ni al p r o 
testant ismo, como la iglesia alemana ó 
inglesa , ni á la inquisición como la e s 
pañola. El pr imer Cónsul quería que la 
Iglesia quedase establecida sobre el d o 
ble principio de sumisión al gefe de la 
Iglesia universal en cuanto á lo esp i r i 
tual , y sumisión al gefe del Estado en 
cuanto á lo t empora l ; y he aquí porque 
ex ig ió de un modo formal que se ense
ñasen al c lero las proposiciones de Bos 
suet. Decretóse en seguida en las leyes 
orgánicas que los Obispos nombrados 
por el pr imer Cónsul y confirmados por 
el Papa , e legir ían á los curas , pero que 
antes de su instalación habia de aprobar 
el gobierno sus nombramientos. Conce 
dióse á los Obispos que formasen cabi l 
dos de canónigos en las ca tedra l es , y 
seminarios en las diócesis , debiendo ser 
aprobados por la autoridad pública los 
nombramientos de los profesores de d i 
chos seminarios. Ningún discípulo de los 
seminarios podia ser ordenado de sacer
dote si no habia cumplido ve inte y c inco 
años , y si no probaba que gozaba de una 
renta de 300 francos , y estaba aprobado 
por la dirección de cultos. Esta condi-
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religiosa , oías ó menos observado, y mas 
genera lmente admitido para in t e r rumpi r 
el trabajo de la semana. Para conci l iar 
estos ex t remos adoptó el pr imer Cónsul 
u¡i t é rmino m e d i o , decidiendo que e l 
año y el mes siguiesen llamándose s e 
gún el calendario republicano , y el d ía 
y la semana según lo establecido en e l 
g r ego r i ano ; y , que por e j emp lo , el dia 
de Pascua de Resurrección se diría Do
mingo 28 de Germinal del año X , que 
correspondía al 18 de Abr i l de 1802. F i 
nalmente cx i j ló que no se pudiese despo
sar á nadie en la iglesia , sin que los 
contrayentes presentasen antes e l acta 
del matr imonio c i v i l ; y respecto á los 
registros de nacidos , casados y muertos, 
que por fuerza de la costumbre habia 
continuado l levando el c l e r o , se declaró 
que jamas tendrían ningún valor en de 
recho. Las donaciones testamentarías ú 
otras que se hiciesen al c lero , no podían 
ser sino en rentas. 

Tal es en sustancia la sabia y pro fun
da ley que se conoce con el nombre de 
artículos orgánicos; y como era un acto 
de gobierno in ter io r , que tocaba solo al 
gobierno francés, no debia someterse á, 
la aprobación de la Santa Sede. Bastaba 
que no encerrase nada contrario al Con
cordato para que la corte de Roma n o 
pudiera quejarse con razón. Someter la 
para ver si la aprobaba, hubiera s ido 
preparar dificultades interminables, y mas 
grandes y numerosas que las que habia 
ofrecido el mismo Concordato , y buen 
cuidado tenia el pr imer Cónsul en no ex 
ponerse á e l lo . Ademas , sabía que una 
vez restablecido públ icamente e l cul to , la 
Santa Sede no rompería la nueva paz 
entre Francia y Roma , por artículos con
cernientes á la policía inter ior de la Re 
pública. Es verdad , que mas tarde fue
ron dichos artículos uno de los mot ivos 
de queja que tuvo la co r t e de Roma 
con Napoleón , pero á decir verdad, mas 
bien fueron un p r e t e x t o que una ve rda 
dera ofensa. Por o t ro l ado , se habían 
comunicado al cardenal Caprara, quien 
no apareció alarmado al leerlos ( 1 ) , si se 
ha de juzgar por lo que escribió á su 
corte. Solo en algunas cosas se r e s e r vó 
su d e r e c h o , y aconsejó al Santo Padre 
que no se aflijiese , esperando, según 
decía , que dichos artículos no se e jecuta-

( 1 ) N o fue abo l ida hasta Febre ro de l ( ( ) Estas aserc iones están fundadas en I a 

10 de 1810. misma cor respondenc ia de l cardena l Capra ra 

cion de propiedad no lia podido resistir 
á la práctica ( 1 ) ; pero habría sido de 
desear lo contrar io , porque en este 
caso no habría venido tan á menos el 
c lero como después hemos visto. Los Ar 
zobispos debian recibir una asignación 
de 15,000 francos, y los obispos de 10,000. 
Los curas de primera clase debian rec i 
bir 1,500 francos y los segundos 1,000; 
sin que pudiesen acumular con sus asig
naciones las lentas eclesiásticas que go 
zaban muchos clérigos en compensación 
de los bienes eclesiásticos enagenados. 
Los derechos de estola y pie de altar , 
es decir las retribuciones voluntarias de 
los fieles por la administración de cier
tos sacramentos, quedaban conservados, 
con la condición de que sobre ellos ha
bían de dar un reglamento los Obispos, 
estipulándose por lo demás que se ad
ministrarían gratuitamente todos los au
xil ios religiosos- Restituíanse las iglesias 
al nuevo cloro. Los presbi ter ios con los 
jardines ane jos , conocidos en nuestros 
campos con el nombre de la casa del 
cura , eran las solas partes de los anti
guos bienes de la Iglesia que se devo l 
vían á los sacerdotes. Se restablecía el 
uso de las campanas para llamar á los 
fieles á la iglesia , pero prohibiendo ha
cer otro uso de ellas sin permiso de la 
autor idad, cuya precaución se tomaba 
por el siniestro recuerdo del toque á 
rebato. Ninguna fiesta, á excepción del 
Domingo debia establecerse sin la auto
rización del gobierno. El culto no debia 
ser e x t e r i o r , es dec i r , no debia ce l e 
brarse fuera de los t emplos , en las ciu
dades donde hubiese templos que pe r 
teneciesen á diferentes re l ig iones. Por 
ú l t imo , el calendario gregor iano se ha
llaba conciliado en parle con el repu
bl icano, y c ier tamente era esta la mas 
grave de las dificultades ; porqué no se 
podia abolir completamente, el calendario 
que recordaba la Revolución mas que 
ninguna otra cosa, y que se habia adap
tado al nuevo sistema de pesos y medi 
das; y por otro lado era imposible resta
blecer la Rel ig ión Católica sin restablecer 
el Domingo, y con el Domingo la semana. 
Sin embargo , las costumbres habían he
cho ya lo que no se habia atrev ido á ha
cer la l e y , y e l Domingo habia vuelto 
á ser en todas partes un dia de fiesta 
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rían en toda su rigorosa extensión. 
Redactada la ley de 

Después de la re - los artículos orgánicos 
« a c c i ó n d é l a s l e - ydiscutida en el Con -
yes o rgán icas se s e j 0 j e Estado, fue 
ocupan del no in - p r e c ¡ s 0 ocuparse del 
bramiento d é l o s a l ( , e , c , , r a . 

Ob i spos . ¡~ • - i ui 
1 bajo considerable por 

que había de meditarse mucho, antes de 
decretarse de f in i t i vamente . M. I 'ortalís, 
á quien el primer Cónsul habia encarga
do de la dirección de los cu l tos , y que 
era eminentemente apropósito , ya para 
tratar con el c l e r o , ya para representar
le cerca de los cuerpos del Estado, y de 
fenderle con una elocuencia dulce , br i 
l lante é impregnada de cierta unción re 
l ig iosa; y que resistía por lo común á la 
Santa Sede con una firmeza llena de res
peto ; se habia en esta ocasión aliado 
hasta cierto punto con el cardenal Ca-
prara para acceder a una pretensión de 
la corte de Roma, la cual consistía en 
excluir al clero constitucional de las nue
vas sillas episcopales. Conmovido toda-
via el Papa con haber l levado á cabo un 
acto tan exorbitante á sus ojos, como el 
haber depuesto á los antiguos titulares, 
quería al menos indemnizarse de e l l o , 
alejando del Episcopado á los ministros 
del culto que habian simpatizado con la 
Revolución francesa, y prestado jura
mento á la Constitución civi l . Desde que 
se firmó el Concordato , es decir unos 
ocho ó nueve meses habia , el cardenal 
Caprara que continuaba desempeñando 
de incógni to las funciones d e Legado a lá-
tere y que vcia sin cesar al primer Cón
sul , le insinuaba con dulzura , pero con 
constancia, los deseos de la iglesia ro 
m a n a , adelantando atrev idamente cuan

do e l pr imer Cónsul es-
El Papa quer ía taba de humor de de 
que no hubiera j a r i t > hablar, y cejando 
sacerdotes cons- e n e [ a s u n i 0 con viveza 
t . tuc ionales e n - humildad cuando le 
t re los nuevos J . , , , 
Obispos v e i a " e n , l m o r conlra-

p ' rio. No consistían sola
mente los deseos de la iglesia romana 
en rechazar de la nueva formación del 
c l e ro francés á los sacerdotes que ape
llidaba intrusos, sino también en reco
brar las provincias perdidas de Bolonia, 
Ferrara y la Romanía.—Ll Santo Padre , 
decia el cardena l , es muy pobre desde 
que ha sido despojado de sus mas fér
tiles prov inc ias ; tan pobre que no pue
de pagar tropas para su guarda, ni los 

gastos de la administración de sus es
tados , ni al Sacro Colegio. Hasta ha per
dido una par le de las rentas que tenia 
fuera. En medio de sus dolores es su 
mayor consuelo el restablecimiento de 
la Rel ig ión en Francia ; pero no mez 
cléis amarguras á este consuelo , ob l i -
góndole á conf i rmar sacerdotes que han 
apostatado, y privando al c lero fiel de 
destinos ya demasiado reducidos por la 
nuevademarcac ion. — S i , respondía el pri
mer Cónsul , el Santo Padre es p o b r e , 
y yo le socorreré. Los límites de l osEs -
tados de Italia no están lijados i r r e v o 
cablemente , ni aun tampoco los de Eu
ropa ; pero yo no puedo ahora quitar 
algunas provincias á la República i la-
liana , que acaba de nombrarme por gefe. 
Entretanto , si el Sanio Padre no t iene 
d inero y necesita algunos millones , es 
toy pronto á dárselos. En cuanto á los 
intrusos, anad ia , es otra cosa. El Papa 
ha promet ido , que al momento que se 
obtuvieran las dimisiones , reconcil iaría 
con la Ig l es ia , sin distinción a lguna, á 
todos los que se sometiesen al Concor
da to ; y es necesar io que cumpla su pa
labra. Yo se la recordaré , y ni como hom
bre ni como Pontí f ice faltará áe l l a . Por 
otra p a r t e , no h e venido yo á hacer 
triunfar tal ó cual par t ido , sino para 
reconciliarlos á todos , manteniendo la 
balanza igual entre ellos. De algún t i em
po á esta par te me habéis obl igado á 
leer la historia de la Ig les ia , y he v is 
to que en las disputas religiosas suce
de lo mismo que en las políticas ; porque 
tan hombres sois los sacerdotes como 
nosotros los mil itares ó magistrados. Solo 
concluyen estas por la intervención de una 
autoridad bastante fuerte para obligar- a 
los partidos á aproximarse y confundir
se. A s i , pues, mezclaré algunos ob is 
pos constitucionales, con los que vos lla
máis fieles ; e leg iré á los mejores , e l e 
giré pocos , pero algunos ha de haber. 
Vos los reconcil iareis con la iglesia ro 
mana, yo l o s obl igaré á someterse al Con
cordato , y todo irá bien. Por lo demás, 
es cosa resuelta , y es inútil hablar mas 
de ella. Er, GRAN CÓNSUL , como le l la
maba el cardenal , se enardecía si se lo 
contrariaba ; y el cardenal desistia por 
entonces , porque le tenia a- la vez car i 
ñ o , admiración y miedo ; y asi decia al 
Santo Padre :—No irr i temos á este hom
br e , pues él solo nos sostiene en este 
pais, donde todos están contra nosolros. 



176 L IBRO DECIMOTERCIO. 

Si se entibiase por un instante su ce lo , ror. Dec ia , con e l c l é r i go Bern ie r , que 
ó si por desgracia l legase á mor i r , con- no nombrar á ninguno de los antiguos 
club ia la rel igión en Francia.—Aun cuan- Obispos , y si solo á curas , para que ocu-
do el cardenal no salia adelante con su pasen las nuevas sedes , seria crear un 
intento se esforzaba , sin embargo , en c lero demasiado nuevo , y demasiado des
aparecer sat isfecho, porque el general provisto de autoridad : y que por el con-
Bonaparte quería ver 4 todos a l e g r es , trar io , nombrar solo á antiguos Obispos 
y se ponia de mal humor cuando se le para todas las sedes , seria dejar dema-
presentaba alguno con semblante triste, siado en olv ido al c lero in fer ior , que ha-
El cardenal se mostraba, pues , s iempre bia hecho notables servicios durante la 
a lhagüeño, y por este medio habia en - Revo luc i ón , y cuya leg í t ima ambic ión 
contrado el arte de agradar le . Por otra quedaría g ravemente ofendida. Este mo-
parte veia los trabajos y malos ratos que do de pensar era muy juicioso y agra-
pasaba el general B o n a p a r t e , y no que- dé al pr imer Cónsu l , pero manifestó no 
ria aumentarlos. El general á su vez se estar conforme en cuanto á que solo 
esforzaba para expl icar al cardenal cuan hubiese dos prelados constitucionales, 
susceptible y recelosa es la condición — D e las sesenta sedes , dijo , quiero dar 
francesa , y á pesar de su poder , hacía la quinta parte al c lero de la R e v o l u -
tantos esfuerzos para convence r l e , co - c í o n , es dec i r , doce. Dos de los diez 
mo podia hacerlo el cardenal para atraer- arzobispados, y diez de los cincuenta ob i s -
le á sus miras. Impac iente un día con pados serán para los Const i tucionales; 
las instancias del l e gado , le impuso si- lo que no me parece mucho.—Después 
lencio con estas palabras á la vez gra- de haberse puesto de acuerdo con M M . 
ciosas y profundas.—Callad, le d i j o , car- Portal is y Bern ie r , hizo 
denal Captara; ¿ tené is e l d o n d e h a c e r con e l los las elecciones N o m b r a m i e n t o s 

milagros? le tené is? en este caso mas acer tadas , si so ex- P a , a ocupar las 
empleadle y me haréis un gran servicio, ceptuan una ó dos. Mr. scc'cs de la n u e -
Si no le t ené i s , dejadme obrar ; y puesto de Bel loy , obispo de va demarcación, 
que me encuentro reducido á los medios Marsella , prelado el mas anciano y r e s -
humanos, permit idme que use de ellos co- petable de la antigua iglesia de Fran-
mo yo lo entiendo , para salvar la Ig les ia, cia , digno ministro de una Re l ig ión dé 

Es un espectáculo curioso y admira- car idad , y que á su venerable aspecto 
b le e l que encierra la correspondencia unia la piedad mas ju ic iosa , fue nom-
del cardenal Caprara , que se conserva brado Arzob ispo de Paris. M. de C i c é , 
i n t eg ra , y por la cual se ve como aquel antiguo guarda-sel los en el re inado de 
guerrero poderoso desplegaba á la vez Luis X V I , y arzobispo en otro t iempo de 
una f inura, una gracia y una v ehemen- Burdeos , hombre de firmeza y pol i t i -
cia extraordinaria para persuadir á aquel co fué promov ido al Arzob ispado de A i x . 
antiguo teólogo y diplomático cardenal. M. de Boisge l in , señor de e l evado na-
Ambos habian l legado asi hasta el dia c imiento , sacerdote i lustrado , instruido 
en que iba á publicarse el Concordato, y amab l e , ant iguo Arzob i spo de A i x . p a -
sin haber podido convencerse el uno al só á serlo de Tours. M. de La Tour -du-
otro. M. Portal is, que solo en este par- P i n , ant iguo Arzob ispo de A u c h , recibid 
ticular era del parecer de la Santa Se- el obispado de T r o y e s , y este p r e l a d o , 
d e , no se a t r e v i ó , como deseaba al pr in- i lustre por su saber no menos que por 
cipio , á excluir del todo á losconstitu- su nacimiento , tuvo la modest ia de a c ep -
cionales de las propuestas para las se- lar un puesto tan in fer ior al que d e -
senta sedes que habia que p rovee r , pero jaba ; pero mas tarde le r e compensó e l 
solo presentó á dos de ellos. Habiéndose pr imer Cónsul con el capelo d e C a r d e -
puesto de acuerdo con el cura Bernier , nal. M. de Roquelaure , antes Ob ispo de 
respecto á los nombramientos que de - Sen l i s , y uno de los prelados mas d is-
bian hacerse en el clero or todoxo , pro- t inguidos de la antigua Ig les ia , po r h e r -
puso los miembros mas eminentes y sá- manar un trato ameno con buenas c o s -
bios del antiguo episcopado, y en bas- tumbres , obtuvo el arzobispado d e M a 
tante número á curas dignos de aprecio, linas. M. Cambacérés , hermano de l 
y distinguidos por su piedad, modera- segundo Cónsul recibió el a r zob ispado de 
cion y los muchos y continuados serv i - Rouen. El c lér igo Fesch , t io del p r i m e r 
cios que habian prestado durante el ter- Cónsul, sacerdote orgul loso , que c i f raba 
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toda su gloria en oponerse á todos los 
planes de su sobrino, fue nombrado Ar
zobispo de León , es decir , Primado de 
las Galias; M. Lecoz , Obispo constitucio
nal de Hennes, sacerdole de buenas 
costumbres, pero jansenista ardiente y 
molesto , fue nombrado Arzobispo de Be-
sanzon. M. Primat, Obispo constitucional 
de L e ó n , padre de la antigua congre
gación del Oratorio, sacerdote instruido 
y afable, y que habia dado escándalos 
sensibles, respecto al c isma, pero nin
guno en cuanto á sus costumbres , fue 
promovido al arzobispado de Tolosa. Un 
cura distinguido, M. de Pancemont , que 
habia trabajado mucho en el asunto de 
las dimis iones, fue sacado de la par ro 
quia-de San Sulpic io, para ser enviado 
á Vannes como Obispo. Por ú l t imo , el 
c lér igo Bernier , el cé lebre cura de Saint-
Laúd de A n g e r s , el antiguo y oculto sus
tentador de la guerra de la Vendée , des
pués su paci f icador, y agente del primer 
Cónsul en la negociación del Concorda
t o , recibió el obispado de Orleans. No 
estaba esta sede en relación con el gran 
influjo que el primer Cónsul le - habia 
dejado tomar en los negocios de la i g l e 
sia de Francia , pero el c lér igo Bernier 
conocía que iban unidos á su nombre 
los recuerdos de la guerra c i v i l , y no 
le permit ían que se elevase repentina
mente y de un modo demasiado notable; 
y que el poder real y e fect ivo que go
zaba valia mucho mas que los honores 
exteriores. Por otra parle le destinaba 
e l pr imer Cónsul e l capelo de Cardenal. 

Cuando estos nombramientos , que 
aunque resue l tos , no debían publicarse, 
sino después de haberse convert ido el 
Concordato en ley del Estado, fueron 
comunicados al Cardenal Caprara , opuso 
este la mayor resistencia, y basta l legó 
á derramar algunas lágr imas, diciendo 
que no tenia poderes para tanto , aun
que los habia recibido de Roma absolu
tos , y hasta la facultad extraordinaria 
de confirmar á ¡os nuevos Prelados , sin 
necesidad de recurrir á la Santa Sede. 
M M . Porlalís y Bernier le declararon que 
lá voluntad del pr imer Cónsul era i rre
vocab l e , y que era preciso, ó someterse 
ó renunciar á la solemne restauración 
de los altares, prometida para dentro de 
pocos dias. Sometióse entonces el Car
denal escribiendo al Papa , que la sal
vación de las almas, que habrían quedado 

T O M O u. 

privadas de Rel igión si hubiera insisti
do en su empeño habia podido mas en su 
ánimo que el interés del c lero fiel.—Sé 
que se me censurará , decía al Santo Pa
dre , pero he obedecido á la que he c r e í 
do ser voz del c i e lo .— 

Consintió , pues, reservándose exigir de 
los constitucionales nuevamente elegidos 
una retractación , que pusiese á cubierto 
aquella última condescendencia de la San
ta Sede. 

Hallándose ya lodo dispuesto, el pr i 
mer Cónsul mandó presentar e lConcor -
dalo al Cuerpo Leg is la t i vo , para que 
fuese votado como una ley, según lo pres-
cr ip lo en la Constitución. A l Concordato 
iban unidos los artículos orgánicos. E l 
pr imer día de la legislatura extraord i 
naria, 5 de Abr i l de 1802 ( l o d o Germi
n a l ) , los consejeros de Estado, Porlalís , 
Regnier y Regnault de Saint-Jean-d'An-
gely presentaron dicho Concordato al 
Cuerpo Leg is lat ivo , quien á causa d o n o 
ce lebrar sus sesiones cuando el tratado 
de Amiens firmado el 25 de Marzo 
fue conocido en Par í s , no babia sido del 
número de las autoridades que se habían 
presentado á fel icitar al pr imer Cónsul; 
por lo cual se propuso en aquella pr i 
mera sesión que se enviase á este 
una diputación de veinte y cinco miem
bros para fel icitarle con mot ivo de 
la paz general . En dicha proposición no 
se hizo mención siquiera del Concorda
t o , lo que prueba e l espiritu de la épo
ca, que dominaba hasta en el seno del 
Cuerpo Legis lat ivo recien renovado. La 
diputación se presentó al pr imer Cónsul 
el 6 de Abr i l (10 de Germinal ) . 

«Ciudadano Cónsul, 
dijo el presidente deí A l o cuc i ón de l p r i -
Cuerpo Legislat ivo ; la Crjnsul 'á una 
primera necesidad del d iputac ión de l 
pueblo f rancés, cora- Cuerpo Le S |slat . .vo 
batido por la Europa, « I M I V O al c.oncor-
era la v ic tor ia , y vos 
habéis salido vencedor: su masí ardiente 
deseo despees de la victoria éra la , p a z , 
y vos se la habéis proporcionado. ¡Cuan
tas glorias encierra lo pasado y cuantas 
e pieanzas nos hace concebir para lo 
v en ide ro ! Y todo esto es obra vuestra. 
Gozad , pues , del • esplendor y la fe l ic i
dad que la República os debe ! » E ¡ 
presidente terminaba su alocución ex
presando con mucho fuego y entusiasmo 
el reconocimiento nacional , pero sin ha-

i'3 
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blar ni una palabra respecto al Concor
dato. El primer Cónsul quiso aprovechar 
la ocasión para darle una especie de 
lección sobre aquella mater ia, no ha
blando mas que del Concordato, á perso
nas que solo lo habían hecho del con
greso de Amicns. «Os doy gracias, dijo 
a l a comisión del Cuerpo Leg is la t ivo , 
por los sentimientos que habéis mani
festado. Vuestros trabajos en la presen
te legislatura van á empezar por el mas 
importante de lodos , cual es el que t ie
ne por objeto hacer que desaparezcan 
las cuestiones re l ig iosas, cuyo término 
anhela la Francia, no menos que el res
tablecimiento de los altares. Espero que 
en vuestra decisión os mostrareis tan 
unánimes como el la ; y Francia verá con 
la mayor alegría que sus legisladores han 
votado la paz de las conciencias y la paz 
de las familias, cien veces mas importante 
para la dicha de los pueblos, que la paz 
porque os presentáis á felicitar al gobierno. 

Tan nobles palabras 
produjeron el efecto que 
esperaba el primer Cón
sul ; de modo que pa
sando el proyecto in
mediatamente del Cuerpo 
Legis lat ivo al Tribuna

d o , fue examinado por este últ imo con 
gravedad y favorablemente , y discutido 
sin exajeracion; adhiriéndose al infor
me de M. S imeón, y adoptándole por 78 
votos contra 7. En el Cuerpo Legis lat ivo 
tuvo 228 votos en pro, y ¿1 en contra. 

El 8 de Abr i l (18 de Germinal ) que
daron los dos proyecto? conven idos en 
leyes. No existia ya ningún obstáculo; 
era Jueves, el Domingo siguiente era 
el de Ramos, y el otro el de Pascua de 
Resurrecc ión : el primer Cónsul quiso 
dedicar aquellos dias solemnes de la Re 
ligión Católica á la gran festividad del 
restablecimiento del culto. Todavía no 
habia sido recibido de oficio el Cardenal 
Caprara como Legado de la Santa Sede, y 
se señaló para dicha recepción oficial el 
dia siguiente, Viernes. Es coslumbre de 
los Legados á latera l levar delante de sí 

la cruz de oro ,. en se
ñal del poder extraor
dinario que la Santa Se
de delega en los repre
sentantes de aquella ca

tegor ía, y queriendo el Cardenal Capta
ra , conforme á los deseos de su co r t e , 

Aprobac i ón de l 
Concorda to por 
el Cuerpo Leg i s 
l a t i v o , y su con
vers ión en l e y 
de l E s t a d o . 

-Recepción oficial 
de l Cardenal C a 
prara como L e 
gado á lúteve. 

que el ejercicio del culto se hiciese en 
Francia lodo lo mas pública y manifies
tamente que fuese pos ib l e , p i d i ó , que 
según costumbre , el dia en que fuese á 
las Tul ler ias , l levase delante de él la 
cruz un oficial vestido de encarnado , y 
montado á caballo. Este era un espec
táculo que se temia dar al pueblo de Pa
r í s ; y para ev i tar lo se convino que d i 
cha cruz iría en uno de los carruages 
que debían preceder al del Legado. 

El Viernes 9 de Abr i l (19 de Germina l ) 
el Cardenal Legado se dir igió con la ma
yor pompa á las Tul ler ias en los coches 
del pr imer Cónsul, escoltado por la guar
dia consular, y precedido por la cruz, que 
iba en uno de los carruages. Recibió le 
el pr imer Cónsul á la cabeza de una nu
merosa comit iva , compuesta de sus co
legas , de varios consejeros de Estado, 
y de un brillante Estado mayor. El Car
denal Caprara . cuyo exter ior era afable 
y grave, dirigió ai pr imer Cónsul un dis
curso, en el cual iba mezclada la d igni 
dad con la expresión del reconocimiento ; 
y en seguida prestó el juramento con
venido de no hacer nada contrar io á las 
leyes del Estado, y de c e s a r e n sus fun
ciones al momento que se le requir iese 
á ello. El pr imer Cónsul le contestó en 
términos muy elevados, co t i l a intención 
de que resonasen fuera mas bien que 
dentro del palacio de las Tul ler ias. 

Aquel la manifestación ex te r i o r era la 
primera de todas lasque se preparaban , 
y pasó desapercibida, porque no hal lán
dose advertido el pueblo de París , no 
pudo ceder ásu acostumbrada curiosidad. 
A los dos dias siguientes era el Domingo 
de Ramos. El primer Cónsul habia ya l o 
grado que el Cardenal aprobase el n o m 
bramiento de algunbs de los pr incipales 
Prelados , y queria que 
se les consagrase el Do
mingo de Ramos , para 
que pudiesen oficiar al 
siguiente de Pascua en 
la gran solemnidad que 
tenia proyectada. Eran aquellos MM. de 
Be l l o y , nombrado Arzob í -po de Par i s ; 
de Cambaré iés , Arzobispo de liouen ; 
Bernier , Obispo de Orleans , y Pance-
monl , Obispo de Vannes. La iglesia de 
Ntra. Señora estaba ocupada todavía por 
los constilucionales, que conservaban las 
l laves , y fue necesario una orden for
mal para obligarlos á que las entrega-

Consagrac ión de 
los cuatro p r i 
meros o b i s p o s 
ver i f i cada el Do
mingo ele l i amos . 
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sen. Este templo magnifico se hallaba 
en un estado muy triste de de t e r i o ro ; 
y nada habia dispuesto para la consa
gración de los cuatro Pre lados ; pero se 
proveyó á esta necesidad á favor de una 
cantidad que suministró el pr imer Cón
su l ; si bien no se pudo hacer todo co
mo se hubiera deseado, pues l legó el 
dia de la ceremonia , sin que hubiese 
dispuesto aun un lugar que sirviese de 
sacristía , siendo necesario emplear para 
este uso una de las casas inmediatas. 
Los nuevos Prelados se revistieron con 
sus ornamentos pontificales, y en aquel 
trage atravesaron la plaza en que se ha
lla situada la catedral. Noticioso el pue
blo de que se preparaba una gran cere
monia , habia acudido á aquel s i t i o , y 
presenciaba el acto con aspecto tranquilo 
y respetuoso. La presencia del venerable 
Arzobispo Belloy era tan noble y ma-
gestuosa que cautivó los corazones sen
cillos de aquella multitud ; y todos, hom
bres y mugeres se inclinaron á su paso 
con respeto. La iglesia estaba llena de 
los numerosos cristianos que habian la
mentado las desgracias de la Rel ig ión , 
y que no perteneciendo á ningún parti
d o , recibían con reconocimiento el pre
sente que aquel dia les hacia el pr imer 
Cónsul. La ceremonia fue edificante por 
lo mismo que carecía de toda pompa, y 
por el mismo sentimiento que la pre
sidia. Los cuatro Prelados fueron con
sagrados con las ceremonias que en se
mejantes casos se acostumbran. 

En aquel momento era general la sa
tisfacción de las masas, y por lo tanto 
habia la seguridad de que el gran acto 
fijado para el Domingo siguiente mere
cería la aprobación pública. Si se excep
túa á ios hombres de part ido, revolu
cionarios preocupados en su sistema, ó 
realistas facciosos , quienes veian esca
parse de sus manos la palanca con que 
verificaban los trastornos, todo el mun
do aprobaba lo que estaba aconteciendo, 
y el primer Cónsul podia ya reconocer 
que sus miras eran mas justas que las 
de sus consejeros. 

El siguiente Domin-
Te Deum solemne: g 0 ) Pascua de Resnr-
cantado en Núes- r e C C Í O I l , fue el destina
n-a Señora el m i s - d ( ) .., C i l n t a r u n so-
mo cha de eascua , T, r» 
para ce lebrar la lemno Te D<¡um, en ce-
p a z g e n e r a l y el res- lebridad de la p a z g e -
t ab l e c im i en t o del neral y de la recon-
cul to . ciliacion con la Iglesia; 
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cuya ceremonia fue anunciada por la 
autoridad públ ica, como una verdadera 
fiesta nacional , publicándose por med io 
de programas. El pr imer Cónsul quiso 
asistir á ella, acompañado de los perso-
nages mas elevados del Estado, t o r con
ducto de las damas de palacio hizo saber 
á todas las esposas de los empleados de 
alta categor ía , que satisfarían uno de 
sus mas ardientes deseos presentándose 
en la iglesia metropol i tana el dia que se 
cantase el Te Deum. En su mayor parte no 
se hicieron mucho de rogar ; pues ya se 
sabe los frivolos motivos que se unen á 
los mas piadosos para aumentar la concur
rencia en esas solemnidades religiosas; 
y asi fue, que las mugeres mas br i l lan
tes de Paris obedecieron al pr imer Cón
sul. Las principales de entre ellas ha
bian sido invitadas á presentarse en las 
'fullerías para acompañar á Madama Bo -
naparte en los carruages de la nueva 
co r t e . 

El pr imer Cónsul habia mandado se 
r iamente á sus generales que le a com
pañasen ; cosa bastante d i f íc i l , pues se 
decía en público que respecto á este pun
to usaban todos un lenguaje indecoroso , 
y hasta insubordinado. Ya se ha visto 
como se conducía Lannes. Augereau á 
quien se toleraba en Paris , era en aquel 
momento uno de los que se expresaban 
con menos d e c o r o ; y por lo tanto fue 
comis ionado por sus compañeros para 
que hiciese presente al pr imer Cónsul e l 
ánimo en que se hallaban de no presen
tarse en la iglesia de Nuestra Señora. 
Not ic ioso de el lo el general Bonaparte 
quiso r ec ib i rá Augereau en sesión Con
sular, es dec i r , en presencia de los 
cónsules y de los ministros. Presentóse 
Augereau y le expuso su mensage ; pero 
el primer Cónsul le l lamó á su debe r 
con esa alt ivez que sabía usar cuando 
mandaba , sobre todo á militares ; le h izo 
conocer lo impremeditado de aquel paso, 
y le recordó que el Concórdalo era una 
ley del Estado; que las leyes obl igaban 
á todos los ciudadanos, asi á los mi l i 
tares como hasta el últ imo indiv iduo; 
que por lo demás , él vigi laría en que 
fuese acatada por todos , según era su 
deber en su doble calidad de genera l y 
de magistrado ; que solo al gobierno y 
no á los oficiales del e jérc i lo tocaba j u z 
gar la conveniencia de la ceremonia dis
puesta para el dia de Pascua; que todas 
las autoridades habian recibido la orden 
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de asistir, y que todas, asi civiles como 
militares obedecerían ; que en cuanto á 
la dignidad del ejército era él tan ce 
loso y buen juez como el que mas, de 
sus compañeros de armas, y que estaba 
seguro de no comprometerla asistiendo 
personalmente á las ceremonias de la 
Rel ig ión, y , sobre todo , que no les to
caba á ellos deliberar, sino obedecer una 
orden, y que por lo tanto esperaba ver 
los á todos el Domingo en la iglesia me 
tropolitana. Augereau no contestó; vo l 
viendo al lado de sus compañeros aver 
gonzado de haber cometido una l igereza, y 
resuelto á obedecer. 
. „ . ,.„ . Hallábase todo dis-
L l t . m a s d i f icul ta- p u e s t o c u a n d o en los 
d e s q u e s u s c i l a e l * . . . . . , 
Cardenal Caprara ultimOS _ instantes , la 
la víspera de l dia secreta intención que 
en que debe ce le - tema oculta el Cali
brarse la c e r e m o - denal Caprara, páre
nla , relat ivas á los ció iba a dar al tras-
Obi-pos e l e g i dos j_e con los nobles pro-
e n t i e l o s c o n s t a n - y o c t o s d(31 primer Cón-
c , o n a l e s - sul. Habiéndose p r e 
sentado los Obispos elegidos entre los 
constitucionales en casa del Cardenal 
Caprara para e l proceso de información 
que se hace cuando se presenta un Obis
po .á la Santa Sede , el Cardenal quiso 
exig ir les una retractación, en la cual ab
jurasen sus antiguos errores , calificando 
del modo mas injurioso su adhesión á 
la constitución civil del clero. Este paso 
era humil lante, no solo para ellos sino 
para la misma Revolución ; pero adver
tido el primer Cónsul, les mandó que no 
cediesen de ninjun modo, prometiendo 
apoyar los, y obligar al representante de 
la Santa Sede á que renunciase á pre
tensiones tan poco cristianas. El Carde
nal Caprara no- había hallado otra ex 
cusa á su condescendencia en instituir 
á los que llamaba intrusos , que ex ig i r 
les una retractación formal de su pa
sada conducta; pero el pr imer Cónsul 
no lo entendía as i .=Cuando yo acepto 
por Obispo, decia, al cura Bern ier , al 
apóstol de la Vendée , bien puede el Papa 
aceptar algunos jansenistas ó individuos 
de la Congregación del Orator io , cuya 
única falta ha sido adherirse á la Re
vo luc i ón .=Po r lo tanto , mandó á estos 
que no hiciesen mas que una simple de
claración, en que manifestasen su adhe
sión al Concordato y á los deseos de la 
Santa Sede consignados en aquel trata
d o ; pues sostenía, y con razón, que con

teniendo el Concordato los principios en 
que se habían puesto de acuerdo la I g l e 
sia francesa y la romana, no se podia 
ex ig ir mas , sin dar una muestra e v i 
dente de querer humillar á un part ido 
en provecho de otro , lo que no consen
tiría de ningún modo. 

El sábado en la noche , víspera del 
dia de Pasc.ua, aun duraba esta d ispu
ta ; y para ponerla de una vez fin , M . 
Portalís recibió la orden de anunciar al 
Cardenal Caprara, que si insistía por mas 
t iempo en la retractación que solici
taba hiciesen los constitucionales, no ten
dría lugar la ceremonia del siguiente dia, 
ni se publicaría el Concordato, quedan
do desde luego sin efecto. Esta resolu
ción era formal ; pues si bien el pr imer 
Cónsul se mostraba muy condescendien
te con la Ig les ia, sin embargo no q u e 
ría ceder en los puntos que le parecían 
comprometer su ¡dea, es decir la fusión 
de todos los partidos: tampoco ignora
ba que para ser conciliador es necesar io 
mostrarse enérgico , porque casi tanto 
cuesta hacer transigir á los partidos como 
vencer los . 

El Cardenal cedió 
al fin, ya muy entrada I-I C a r d e n a l C a 
la noche ; quedando P r a r ; i c e d e ñ a 

convenido que los nue- respecto a l o sCons -
varnente elegidos en- '• "• «c iunales. 
tro el clero constitucional sufrirían ante 
el Legado su proceso de in fo rmac ión , 
liarían profesión de viva voz de que se 
reconciliaban sinceramente con la Iglesia,, 
y en seguida se declararía que se habían 
reconci l iado, sin manifestar cómo ni en 
qué términos. E l caso es que-no se l l e 
vase á efecto la retractación que se 
solicitaba. 

A l dia siguiente Do 
mingo de Pascua de R e - Publ i case el C o n -
surreccion 18 de Ab r i l cordato el día de
do 1802 (28 de Germi - ^ a s o u a -
nal del año X ) se publicó el Concordato 
en lodos los barrios de París con gran 
aparato y por las principales autorida
des. Mientras que esto se verificaba en 
las calles de la capital , el pr imer Cón
sul que quería solemnizar en aquel mis
mo dia todas las venturas que obtenía 
la Francia , cangeaba en las Tullerias las 
ratificaciones del tratado de Amiens . 
Cumplida esta importante formalidad se 
dirigió á Nuestra Señora, acompañado de 
los primeros cuerpos del Estado , y de 
un gran número de empleados de todas 
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categor ías , de un brillante estado mayor, 
y de muchas señoras de alto rango que 
acompañaban á madama Bonaparte: com
poniendo este magnifico cortejo una larga 
fila de carruajes. Cas tropas de la primera 
división militar reunidas en París cubrían 
la carrera desde las Tullerias hasta la 
iglesia metropolitana. El Arzobispo de 
París salió en procesión á recibir al pr i 
mer Cónsul a la puerta de la iglesia, y 
presentarle el agua bendita , siendo en se
guida conducido bajo el palio al sitio 
que le estaba reservado. El Senado, el 
Cuerpo Legislativo y el Tribunado , es
taban colocados á ambos lados de ! altar; 
y detras del primer Cónsul se hallaban 
de pié los generales, vestidos de gran 
uniforme masobedieutesque convertidos, 
y afectando algunos un porte poco deco
roso. En cnanto á él, vestido con el uni
forme encarnado de los Cónsules, in
móvil y con el semblante severo , no ma
nifestaba ni la distracción de los unos, 
ni el recogimiento de los otros. Estaba 
tranqui lo , g r a v e , en la actitud de un ge -
fe de gobierno que está verificando un 
gran acto de voluntad, é imponiendo con 
una mirada la sumisión á todo el mundo. 

La ceremonia fue larga y digna de su 
objeto , á pesar de la mala disposición de 
la mayor parte de aquellos á quienes se 
babia obligado á presenciarla. Por lo de
más el efecto debia ser decisivo , porque 
una vez dado el e jemplo por el hombre 
imponente de la época, todas las anti
guas costumbres religiosas iban á apa
recer de nuevo , y á desvanecer todas las 
resistencias-

Aquel la fiesta tenia dos mot ivos ; el 
restablecimiento del culto , y la paz ge 
neral. Como era natural todos estaban sa
tisfechos ; y el que no abrigaba en su 
corazón las malas pasiones de los - par
tidos , gozaba con la felicidad pública. 
Diéronse aquel dia grandes convites en 
casa de los ministros, á los que asistie
ron todos los principales empleados de 
losdiferentes ramos de la administración. 
Los representantes de las potencias es
taban convidados en casa del ministro de 
relaciones extrangeras. Hubo también un 
banquete suntuoso en el palacio del pri
mer Cónsul, al cual asistieron el Carde
nal Caprara, el jVrzobispo de París , los 
principales de los Obispos electos del 
nuevo c l e r o , y los personages mas eleva
dos del Estado. El primer Cónsul habló 
largo rato con el Cardenal , manifestán

dole el gozo que sentía por haber l l eva
do á cabo tan grande obra. Estaba orgu
lloso de su valor y de su triunfo : solo 
una nube l igera había oscurecido por un 
instante su noble f r ente : y esto habia 
sido al ver a c i e r t o s generales cuya ac
titud y lenguage en aquella circunstan
cia habia sido poco decorosa ; pero supo 
expresarles su descontento con una fir
meza que no admitía rép l i ca , y que no 
dejaba temor de que vo lv iesen á re in
cidir en su falta. 

Para completar e l 
efecto que el pr imer Obra, de ¡VI. de 
Cónsul habia quer i - Chateaubr iand su
do causar en el ánimo ¡ i v c c l G e n l ° d c l 

de todos, aquel mis- C r i s t i a n i s m o . 

¡no dia daba cuenta M. de Fontanes 
en el Moniteur, de un libro nuevo 
que en aquel momento llamaba ex t raor 
dinariamente la atención , t i tulado 
El genio del Cristianismo. Esta obra e s 
crita por un j oven cabal lero bretón lla
mado M. de Chateaubriand, pariente de 
los Malesherbes, y ausente por mucho 
t iempo de su patria , describía con in
mensa bril lantez las bel lezas del cr ist ia
n i smo , y realzaba el lado moral y poético 
de las prácticas rel igiosas , objeto hacía 
veinte años de la burla mas amarga. 
Criticado v io lentamente por MM. Ché-
nier y Ginguené , que censuraban los c o 
lores falsos y sumamente exagerados que 
lo adornaban , y sostenido con pasión por 
los partidarios de la restauración re l i g i o 
sa., el Genio del Cristianismo, como todas 
las obras notables , muy a labado, y muy 
atacado, producía una impresión pro 
funda, porque expresaba un sent imiento 
ve rdadero , y muy genera l entonces en 
la sociedad francesa, cual era el senti
miento singular é indefinible de lo que 
no ex i s t e , de lo que se ha desprec iado 
ó destruido cuando se le poseia , y de 
lo que se desea con tristeza cuando se 
ha perdido. ¡ Ta l es el corazón humano! 
Lo que e s , lo que ex i s t e , le fatiga ú 
o p r i m e ; y lo que ha cesado de s e r , ad
quiere de repente un atract ivo irresist i 
ble. Las costumbres sociales y religiosas 
de los antiguos t iempos , odiosas y ridi
culas en 1789 porque estaban en toda su 
fuerza , y porque eran ademas muy á 
menudo opresoras, ahora que el siglo 
X V I I I , cambiado hacia su fin en un tor
rente impetuoso , se las habia l levado en 
su curso devastador , volv ían al recuer
do de una generación agitada, y conmo-
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vian su corazón dispuesto á las emoc io
nes par los sucesos trágicos de quince 
años de horrores. Impregnada la obra 
del joven escritor de esc sentimiento pro
fundo, conmovía violentamente los áni
mos , y habia sido acogida con marcado 
favor por el hombre (pie entonces dis
pensaba todas las glorias. Cierto es que 
si aquella composición no descubría el 
gusto puro y la fe solida y sencilla de 
los escritores del siglo de Lu i sX . IV , pin
taba de un modo encantador las antiguas 
costumbres religiosas que ya no existían. 
Sin duda se pedia censurar en dicha 
obra el abuso de una imaginación loza
na ; pero después de Virg i l io y de H o 
rac io , ha quedado en la memoria de los 
hombres un lugar para el ingenioso Ovi
dio y para el bri l lante Lucano ; y asi, de 
todos los libros de aquella época solo v i 
virá el Genio del Cristianismo , porque se 
halla fuertemente enlazado con una épo
ca memorab le , y v iv irá como los frisos 
esculpidos en el mármol de un edificio 
v iven con el mismo monumento á que 
sirven de adorno. 

A l l lamar á los sacerdotes al a l tar , 
haciéndolos salir de los oscuros retiros 
donde practicaban su cu l t o , y conspira
ban á menudo contra el g ob i e rno , el 
pr imer Cónsul habia reparado uno de los 
desórdenes mas sensibles de la época , 
y satisfecho una de las mayores necesi
dades morales de toda sociedad; pero 
aun quedaba otro desorden de no menos 
tristes consecuencias, que daba á la Fran
cia el aspecto de un pais desgarrado por 
las facciones, cual era el destierro de 
un número crecido de franceses que vi
vían en el extrangero, sumidos en la in
digencia , odiando á veces á su patria, 
y recibiendo de los gobiernos enemigos 
el pan que muchos pagaban con accio
nes indignas contra la Francia. El des
t ierro es una invención horrorosa de la 
discordia , que hace infeliz al que le su
f r e , desnaturaliza su corazón, le pone 
en la necesidad de recibir una limasna 
del ex t rangero , y pasea por lejanas tier
ras el aflictivo espectáculo de las tur
bulencias de su pais. Por lo tanto , de 
todas las huellas de una Revo luc ión , es 
la que se debe borrar antes que ningu

na otra; y asi, el gene-
5 ral Bonaparle conside

raba la vuelta de los 
emigrados como el complemento indis
pensable de la pacificación general . Era 

t Í L u i i n t.i med i 
da de l e v a n t a r el 
d e s h e r r ó á l o s e m i 
g r a d o s . 

Llámase á 
emitrrados 

un acto reparador, y estaba impaciente 
por arrostrar todas las dificultades que 
se le opusieran, y tener la gloría de l l e 
varlo á cabo. Respecto á los emigrados 
existia ya un sistema para permit ir les 
vo l v e r , pero muy incomple to , muy par
cial , muy irregular y con todos los in
convenientes de una medida general , pero 
sin el lustre de b.unifico que podía te
ner : este sistema era el de borrar de 
las listas de los emigrados á los que te 
nían mas favor ó empaño , bajo el pre
texto de que habían sido inscriptos i n 
deb idamente : y de este modo no eran 
siempre los amnistiados los hombres mas 
dignos de serlo ni los que debían inspi
rar mas interés . 

El pr imer Cónsul 
f o r m ó , pues , la reso- Disposiones p r i n -
lucion de que vo l v i e - cipiles que m u s -
sen lodos los emigra
dos , salvo ciertas ex
cepciones. Esta medi
da encontraba grandes 
dif icultades: en primer lugar todas las 
constituciones, y en particular la Con
sular decían terminantemente que nunca 
se consentiría que. los emigrados volviesen 
á Francia, para tranquilizar por este me
dio á los compradores de bienes nacio
nales , gente muy recelosa, y que r e 
putaba corno necesario á su seguridad , 
el destierro de los antiguos poseedores 
de sus bienes. Pero considerándose el 
primer Cónsul como el mas firme apovo 
de aquellos compradores , y habiendo 
manifestado siempre la firme voluntad de 
defender los , siendo él s o l e en el mundo 
quien tenia podar para tanto ; se creia 
bastante fuerte con la confianza que ins
piraba á todos, para poder abrir las puer
tas de Francia á los emigrados. A s í , 
pues , hizo preparar una resolución, cu
ya primera cláusula declaraba irrevoca
b lemente legít imas las ventas hechas por 
el Estado á los compradores de bienes 
nacionales; y tras ella seguía otra por 
la cual se disponía la vuelta á Francia 
de todos los emigrados ; si bien, quedan
do sometidos á la vigilancia de la alta 
po l i c ía , y sometiendo á la misma por 
toda su v ida , aquellos que aunque fue
se una sola vez diesen motivo á ella. Sin 
embargo, en aquella medida general ha
bia algunas excepciones , pues se nega
ba el permiso de vo lver , á los gefes de 
las facciones armadas contra la Repúbli
ca ; á los que habían obtenido algún gra-
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do en los ejércitos enemigos,- a los que 
hubiesen conservado empleos ó títulos en 
la serv idumbre de los principes de Borbori; 
á los generales ó representantes del pue
b l o que hubiesen entrado en pacto con los 
enemigos ( lo cual se referia al general 
P ichegrú y á algunos individuos de los 
cuerpos legis lat ivos) , y por ú l t imo , á los 
Obispos y Arzobispos que se habían ne
gado a presentar su dimisión, solicitada 
por el Papa, til número de ios excluidos 
era de poca consideración. 

La cuestión mas difícil de resolver 
era la que se suscitaba respecto á ¡os 
bienes de los emigrados , que aun no ha
bían sido vendidos; portiue si con ra
zón se declaraban inviolables las ven-
las hechas por el Estado , podía , no obs
tante , parecer muy duro que no se res
tituyesen á los emigrados los bienes que 
aun permanecían intactos en manos del 
gob ie rno . - -Nada bago , decia el primer 
Cónsul si al vo lver a los emigrados á 
su patria no les devuelvo su patr imo
nio. Quiero borrar las huellas de nues
tras guerras c i v i l es , pero si al llenar 
la Francia de emigrados que están en 
la indigencia , permanecen sus bienes se
cuestrados , creo una clase de descon
tentos que no nos dejará ningún des
canso. Ademas , ¿quien ha de comprar 
estos bienes en presencia de sus anti
guos propietar ios?—El primer Cónsul 
r eso l v i ó , pues, devo lver l es los bienes 
no vendidos , excepto las casas ó edi
ficios destinadosá algún servicio público. 

Redactada asi dicha 
Discusión cu el resolución fue sometida 
Conse jo pr ivado ¿ u n consejo privado 
sobre la vuelta c o n l p u e s l ( ) u e | o s C o „ . 
de los c m . g r a - , <, , ministros, y 
dos. , , . ' J 

de algunos consejeros 
de Estado y senadores. La discusión fue 
viva y acalorada, porque aquella medida 
excitaba recelos á muchos de los que 
formaban la reunión. Sin embargo, el Ím
petu general hacía todas las medidas re
paradoras , cuya tendencia era borrar 
las huellas de nuestros trastornos, el pres
t ig io de la paz general , y la positiva vo 
luntad del primer Cónsul , todas estas 
causas reunidas influyeron en la adopción 
del principio mismo que consignaba la 
entrada de los emigrados en su patria. 
Con todo, hubo el mayor empeño en que 
se insertase en aquella resolución la pa
labra amnist ía, para conservar á la emi
gración el carácter de un acto cr iminal , 

que la nación victoriosa y feliz quería o lv i 
dar ; pero el pr imer Cónsul que desea
ba hacer todas las cosas de un modo 
comp l e t o , se negó á emplear la palabra 
amnist ía , dic iendo que. no se debía hu
millar á las personas á quienes s eque -
ría reconci l iar con la Francia, y que 
tratarlos como criminales á quienes se 
concede el perdón era humillarlos en ex 
tremo. Contestáronle que el origen de 
la emigración había sido un cr imen , 
porque había tenido por objeto principal 
combatir á M I patria, y que por lo tan
to debía quedar condenada por las leyes. 
Respecto á los bienes de los emigrados 
se empeñó una acalorada discusión. Los 
consejeros allí presentes rechazaron obs
tinadamente que se devolv iesen los mon
tes y plantíos, declarados inenagcnables 
por la ley de, 1 de Nevoso del año IV ; 

porque á su modo de ver era poner en 
manos de los principales emigrados in
mensas riquezas , y privar al Estado do 
un valor enorme , y sobre todo de bos
ques de una utilidad indispensable para 
el servicio de la guerra y de la marina. 
Apesar de todos sus esfuerzos se v io el 
pr imer Cónsul obligado á c ede r , conser
vando asi , sin imaginárselo s iqu ie ra , 
uno de los medios mas poderosos para 
influir en la antigua nobleza francesa, y 
el que le sirvió después para atraérsela 
casi toda, restituyendo indiv idualmente 
sus bienes, á los emigrados que se so
metían á su gobierno. 

Modificada asi la resolución quedaba 
por saber cómo se le daría un carácter 
legal. No se quería que fuese una ley, 
pues había empeño en darle un carácter 
mas e levado, si era posible. Discurrióse, 
pues, hacerla objeto de un senado-con
sulto orgánico ; y como en semejante me
dida se tocaba á la Constitución misma, 
parecía por esto ser mas propia del Se
nado. Va este cue rpo , por haber autori
zado dos hechos de gran importancia, eí 
que había proscripto á los jacobinos, acu
sados falsamente como autores de la má
quina infernal , y el que habia interpre
tado el articulo 158 de la Constitución , 
excluyendo de los Cuerpos Legislativos 
á los que hacían la opos ic ión, se habia 
adquirido una especie de poder superior 
al de la misma Constitución , por haber 
leg i t imado , ya las medidas estraordiua-
rias , ya las nuevas disposiciones cons
titucionales que el gobierno habia creí
do necesarias. A d e m a s , después de ha-
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ber consumado actos de r igor , debia ser «Que semejante amnistía inspirada por 
agradable al Senado el encargarse de «la c l emenc ia , no es concedida , sin e m -
l levar á cabo un acto de clemencia na- »bargo , sino con condiciones justas en 
cional. Dec id ióse , pues, que la resolví- »sí mismas , eficaces para que no se pue-

cion que permitía ó los «dan concebir temores respecto á la 
La med ida de emigrados v o l v e r á su «tranquilidad públ ica, y sabiamente com-
qne vuelvan los patria., seria discutida «binadas con el interés nacional; 
emig rados es ob pr imero en el Consejo «Que algunas disposiciones particulares 
j e to de un sena- de Estado , como lo eran »de la amnist ía, aseguran de nuevo , el 
cío-consu o . los reglamentos , las l e - «defender de lodo ataque los actos hechos 
yes y los senados-consultos, y somel i - «con la Repúbl ica, y garantizan la venta 
da después al Senado para s e r e n é l d i s - «de los bienes nacionales, cuyo mante-
cutida como medida que pertenecía á la «n imiento será siempre un objeto par-
Constitucion misma. «t icular de la solicitud del Senado con-

As i se ejecutó todo. El. proyecto de « se rvador , asi como lo es de la de los 
amnistía discutido en el Consejo de Es- «Cónsules: el Senado adopta la resolu-
tado el 16 de Abr i l (26 de Germinal ) «c ion que se le p ropone . " 
antevíspera de la publicación del Con- Este animoso acto de clemencia , d e -
cordato fue presentado diez dias después bia merecer la aprobación de todos los 
al Senado el 26 de Abr i l de 1802 (6 de hombres cuerdos, que sinceramente de -
F l o r ea l ) , y aprobado sin discusión algu- seaban el fin de nuestras turbulencias c i 
ña , fundándole en motivos muy notables, v i les . Gracias á las nuevas garantías dadas 

«Considerando, decía el Senado, que á los compradores de bienes nacionales, 
«la medida propuesta está dictada por el gracias á la confianza que les inspiraba el 
«estado actual de las cosas, por la jus- pr imer Cónsul , esla úll ima medida del 
«t icia, y por el mismo interés nacional, gobierno no les causó mucha inquietud , y 
«y que está conforme con e l espíritu de satisfizo á los hombres honrados , p o r f o r -
»la Constitución; tuna los mas numerosos, del partido realis-

«Considerando que en las diferentes ta, que recibían sin despecho el bien que 
«épocas en que se han publicado leyes se les hacia. En ellos no encontró la in-
«contra la emigración , la Francia des- gratitud que en los emigrados principales 
«pedazada por divisiones intestinas , sos- que vivían en los salones de l Jaris, pagando 
«tenía casi contra toda la Europa una con un lenguaje detestable los benef i-
«guerra de que no hay ejemplo en la cios del gobierno ; pues según estos era 
«histor ia, y la cual hacia necesarias me- aquel acto insignificante , incompleto, 
»didas rigorosas y extraordinarias; injusto porque hacia distinciones en-

«Que hallándose en el día la Francia tre las personas, y no restituía los bie-
»en paz con los ex t rangeros . importa nes de los emig rados , vendidos ó no 
«c imentarla en el interior, valiéndose de vendidos. Necesario era , pues , pasar-
«todos los medios que puedan un i rá los se sin la aprobación de aquellos fatuos 
« franceses, tranquil izar las fami l ias , y declamadores; y sin embargo , tan ávido 
«hacer olvidar los males inseparables de era de gloría el pr imer Cónsul, quee s -
«una larga Revolución ; tas miserables criticas turbaban á veces 

Que nada puede conciliar mejor la el placer que le causaba la aprobación 
«paz en el inter ior que una medida que general de Francia y Europa, 
«atempere la severidad de las l e yes , y Pero su ardiente deseo de hacer bien 
«haga cesar las incertidumbres y las di- no dependía de la alabanza ó de la cri-
« laciones que resultan de las formas es- t i ca , y apenas habia llevado á cabo el 
«tablecidas para borrar á los emigrados gran acto de que hemos hecho mención, 
«de las lisias ; cuando empezó á preparar otros de la 

«Considerando que esta medida nopue- mayor importancia politica y social. Li
nde ser mas que una amnist ía, por la bre de los obstáculos que presentaba á 
«cual quede perdonado el mayor número , su fecunda actividad la resistencia del 
«mas bien extraviado que cr imina l , al Tr ibunado, se hallaba resuelto á con-
«mismo t iempo que haga recaer el cas- cluir ó adelantar en gran manera duran-
« l igo sobr í los grandes culpables, dejan- te aquella legislatura extraordinaria de 
«dolos definitivamente inscritos en la lis- Germinal y de Floreal , la reorganiza-
«ta de los emigrados ; cion de la Francia. Necesario es maní -
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íeslar sus ideas respecto á este particular, resultado de la misma naturaleza, y ob-

Por los actos ya conocidos del pr i - servada en todos los paises y en todas 
mer Cónsul y especialmente por el del las épocas , pensaba él darle l ibre curso 
restablec imiento del cu l t o , es fácil adi- en las instituciones que quería plantear: 
vinar cual era la ordinaria tendencia de y como todos los hombres de talento po -
su espíritu, y su modo peculiar de pen - deroso que se aplican á descubrir en el 
sar en las cuestiones de organización so- sentimiento de las masas los verdaderos 
cial. En general se sentia dispuesto á instintos d é l a humanidad, y pref ieren 
contradecir los sistemas menguados ó oponer este sent imiento , á las mengua-
exagerados de la Revolución , ó , para das miras del espíritu de sistema , asi é l 
hablar con mas exactitud , de algunos buscaba en las disposiciones manifestadas 
revolucionarios ; porque en sus pr ime- por el pueblo ante sus propios ojos , los 
ros ímpetus , s iempre había sido la Re - argumentos para sostener sus opiniones, 
volucion generosa y atinada. Ella había A los que en ma- . . 
querido abo l i r í a s i r regu lar idades , las teria de rel igión le ha- Op in iones de l p n -

extravagancias y las dis- bian aconsejado que asunciones 
M o d o de p e n s a r t inciones injustas , naci- se mostrase indiferen- a o c ¡ a i e s , 
del p r i m e r Con- ¿as del r é g ¡ m e n feudal, t e , habia opuesto 
sul r e s p e c t o a la y e n v j r t u ( ] de las cua- aquel movimiento popular que acababa 
c i ' a T d ^ F r u i c i a " les , no tenían por e j em- de verificarse á las puertas de una ig le-
y ' p r o v e e t o s ' q u e ' P l 0 > u n j u d i o , un ca- sia , para obligar á los sacerdotes á que 
t i e n e p a r a e l lo , tólico , un protestante , diesen sepultura á una actr iz .— ¡ M i rad , 

un noble , un c lér igo, un habia dicho á los partidarios de la indi-
p lebeyo ; ó los borgoñones , provenzales f e renc ia , mirad como ese pueblo es in-
y b re tones , los mismos derechos y los d i f e rente ! ¿ Y p o r q u é , les habia dicho 
mismos d e b e r e s , y no soportaban las también , por qué vosotros enmedio del 
mismas cargas , ni gozaban de unas mis- mayor arrebato revolucionario procla
mas venta jas , n i , en una palabra, v i - masteis al Ser supremo? Es porque 
vían sujetos ó unas mismas leyes. Hacer en el fondo del corazón de un pueblo 
de todos aquellos franceses, cualquiera hay algo que le obliga á darse un Dios; 
que fuese su Rel ig ión , su nacimiento , su no importa cual.— 
provincia , ciudadanos iguales en derechos Respecto al modo de c las i f i cará los 
y en debe res , y aptos para lodos los desti- hombres en la sociedad , decia á los que 
nos según su mérito, talbabia sido el objeto no querían admitir ninguna distinción: 
de la Hevolucion en sus pr imeros ímpetus, ¿ Por qué , pues , habéis instituido los fusí-
antes que laoposicion la irritase hasta el les y los sables de honor? Esta es una 
de l i r i o ; y tal era lo que quería el pr i - dist inción, y bastante ridicula por cier-
mer Cónsul , después que el del i r io ha- ta , porque nadie l leva un fusil ó un 
bia cedido su puesto á la razón. Pero sable de honor en el p echo , y en este 
aquella quimérica igualdad que por un punto lo que los hombres desean es lo 
instante habían soñado los demagogos , que se puede ver desde lejos.—El pr i -
que debía n ive lar á todos los hombres , mer Cónsul habia hecho una observación 
y que apenas admit ía las desigualdades extraña, y se la hacia notar á aquellos 
naturales que provenían de la di feren- con quienes solía tener conferencias, 
cia de talentos y de g e n i o , era para él Desde que la F ranc i a , ob j e t o de las con-
despreciable, bien fuese una quimera del sideraciones de la Europa, se veía llena 
espíritu de s i s tema, bien el producto de de ministros de todas las potencias, ó 
la envidia. de ex t rangeros de distinción que venían 

Quería, pues , que hubiese en la so- á v i s i ta r la , le habia l lamado la aten-
ciedad una gerarquia , en cuyas gradas cion el ver la curiosidad con que el pue-
viniesen á colocarse sin distinción de na- blo , y aun las personas de la clase me-
cimientos, y solo según su mér i t o , todos día seguían á aquellos extrangeros mons-
los hombres , y en las que quedasen trándose codiciosos por examinar sus ri-
colocados aquellos que hubiesen sido eos uni formes y sus brillantes condeco-
elevados hasta allí por sus padres , pero r a c i ones ; y en las Tullerias se reunía 
sin que sirviesen de obstáculo á los que una inmensa multitud nada mas quepa -
pudieran elevarse á su vez . ra ver los salir y entrar.— ¡ Mirad, decia, 

A esta especie de regeneración social , esas vanas fruslerías que tanto desprecian 
TOMO n. 24 
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pueden obtenerse grandes v ir tudes. ¡Con que profesaba al gobierno una amistad 
esos juguetes tan desdeñados se hacen 
héroes ! Esas pretendidas debil idades ne
cesitan signos ex te r i o res ; y asi como 
el sentimiento rel igioso necesita un culto, 
el noble sentimiento de la gloria nece
sita distinciones visibles. 

— El primer Cónsul 
M a y o de 1802. determinó crear un or

den que reemplazase las armas de ho
nor , que tuviese la ventaja de ser co 
mún tanto al soldado como al genera l , 
al sabio pacifico lo mismo que al mi l i 
t a r ; que consistiese en condecoraciones 
semejantes en su forma á las demás de 
Europa , y ademasen dotaciones úti les, 
sobre todo para el s imple soldado , cuan
do hubiese vuelto á sus hogares. Esto 
era á sus ojos un medio mas para poner 
á la nueva Francia en relación con los 
demás paises. Puesto que en toda la 
Europa se señalaban á la estimación pú
bl ica los servicios hechos á su pais, ¿por 
qué no habia de admitirse en Francia 
el mismo sistema ? = L a s naciones , decia 
é l , lo raismo que los individuos, no de 
ben procurar singularizarse. El afectar 
hacer otra cosa que lo que todos hacen, 
es una afectación reprobada por las perso
nas juiciosas, y sobre todo por las modes
tas. Las bandas están en uso en todos los 
pa ises , anadia el pr imer Cónsul, asi, 
pues , que lo estén también en Francia: 
será una semejanza mas que tendremos 
con la Europa. La diferencia consistirá 
en que si en Francia solo se daban, lo 
mismo que sucede en Europa , á los hom
bres de i lustre nac imiento , yo las daré 
á los que hayan servido mejor al Esta
do en e l e jército ó en la administra
ción , y á los que hayan l levado á cabo 
las mejores, obras en cualquier ramo ó 
ciencia. 

La observación que mas daba que 
pensar al pr imer Cónsul , l legando á ser 
en él una verdadera preocupac ión, era 
hasta que punto se hallaban desunidos 
los hombres de la Revo luc ión, sin que 
existiese entre el los ningún l a zo , es
tando por lo mismo sin fuerzas contra 

equ i voca , los hombres que habian he 
cho aquella Revolución estaban div id i 
do s , y hasta o l v idados , necesario es de 
c i r l o , por la opinion ingrata y engaño
sa. Apenas se dejaba que las elecciones 
marchasen solas, cuando al momento sa
lían á luz nuevos personages, á los cua
les no se podia achacar nada bueno ni 
ma lo , ó por el contrario revolucionarios 
fogosos cuyo recuerdo aterrorizaba. A 
los ojos de una nueva generación que 
no agradecía los esfuerzos de los que 
desde el año 89 hasta el de 1800 tanto 
habian hecho y sufrido para dar la l i 
bertad á Francia , la recomendación pr in
cipal era el no haber hecho nada. E l 
pr imer Cónsul estaba convencido y con 
r a zón , que si se cedía á aquel movimien
to , en breve no aparecería en la escena 
ninguno de los hombres de la Revo lu
ción ; que se ver ia salir una nueva clase 
fácil de inclinarse hacia el rea l ismo; que 
cuando mas, habría en ciertos momen
tos una reacción revolucionar ia , que 
haría aparecer de nuevo á algunos hom
bres sanguinarios; una prueba de el lo 
eran las e lecciones verif icadas en t iem
pos del D i r e c t o r i o , las cuales habian 
sido alternativamente realistas á la ma
nera del club de Clichy, ó revoluciona
ria á la de Baboeuf, y que de convul
siones en convulsiones se vendría á parar 
al triunfo de los Borbones y del extrange
ro, es dec i r , á la contrarevolucion pura. 

Miraba , pues , como 
indispensable el poner 
algunas trabas al m o 
vimiento de las insti
tuciones l ibera les , y 
asegurar asi en el poder 
á la generación que 
habia hecho la Revolución , exceptuan
do solamente á algunos individuos san
guinarios, y aun á estos quería asegu
rarles el olv ido y el sustento. Quería 
fundar con aquella generación una so
ciedad tranquila, regular y br i l lante , de 
la cual seria el gefe , y sus compañeros 
de armas y demás colaboradores suyos 

De que m o d o q u e 
ría, ei p r imer C ó n 
sul organizar la 
s oc i edad salida 
de la R e v o l u 
c ión . 

los talentos super iores ! £1 pueblo no es 
de su op in ion, le gustan esas bandas de 
todos colores , asi como le gustan las pom
pas rel igiosas. Los filósofos demócratas 
llaman á estas cosas vanidad , é idola
tria ; supongo que asi sea , pero esa ido
la tr ia y vanidad son debil idades comu
nes á todo el género buinano , y de ambas 

sus comunes enemigos. Mientras que todos 
los antiguos nobles se daban las manos; 
mientras que los habitantes de la V e n -
dée vivian todavía secretamente coali
gados, á pesar de hallarse sin fuerzas y 
somet idos , y en tanto que el c l e ro , for
maba , sin embargo de estar constitui
do de nuevo , una corporación poderosa. 
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la clase elevada, aristocrática si se quiere, 
pero en una aristocracia á la que podia 
ascender el mér i to , y en la cual queda
rían colocados el los y sus hijos , y los 
hombres que hubiesen prestado grandes 
serv ic ios , y en donde podrían colocarse 
los hombres capaces de prestar servicios 
nuevos. Formada asi esta sociedad , se
gún las eternas leyes de la naturaleza, 
queria él ademas rodearla con todas las 
glorias, y embel lecer la con todas las artes, 
para oponerla con ventaja á aquel antiguo 
rég imen, que existia como un vivo recuer-
doen la memoria de los emigrados, y como 
nna realidad en toda la Europa ¡ y hasta 
esperaba atraer á ella á los mismos emi 
grados cuando el t iempo los hubiera cor
r eg ido , y el atractivo de los destinos 
elevados los alhagase , con la condición, 
sin embargo , de que se presentaran no 
como protectores desdeñosos, sino como 
servidores útiles y sumisos. ¿Qué grado 
de l ibertad política concedería á aquella 
sociedad asi constituida? Esto es lo que 
ignoraba , si bien creia que en aquel la 
época no debia concederse mucha, por 
que cada vez que se concedía alguna se 
cambiaba en una reacción c r u e l , y por
que ademas creia que la l ibertad pa
ralizaría su genio creador. Por otra parte, 
poco pensaba entonces en esto ; y el pais 
ansioso de urden so lamente , tampoco lo 
obligaba á que pensase. Quer ia , pues, 
fundar aquella sociedad según los prin
cipios de la Revolución francesa; darle 
buenas leyes c i v i l es , y un gobierno inte
rior poderoso ; aumentar las rentas del 
Estado, y hacerla g rande , fuerte y res
petable en el e x t e r i o r ; es dec i r , conce
derle todos los b i enes , á e x c p c i o n de 
uno so lo ; dejando á otros el cuidado 
de otorgar le mas tarde, ó-á ella el de to
mar toda la l ibertad que pudiera dis
f rutar . 

Conformeá estas ideas había imajinado 
su sistema de recompensas civiles y mi
l i tares , y su plan de educación 

Las armas de honor inventadas por 
. . . . . , , la Convención no ha-
l ns t i tuc i on de la , . . , . . . 
Lesión, de H o n o r , bian tenido buen éx i to 

porque no se adapta
ban á las costumbres, y porque habían 
traído consigo complicaciones adminis
trativas muy perjudiciales, á causa de 
concederse á unos doble paga y negarse 
á otros. El primer Cónsul ideó una or
den mil i tar en su forma , pero no desti
nada únicamente á los mil i tares. Llamóla 

Leg ión de Hono r , queriendo impr imir en 
la mente la idea de una reunión de h o m 
bres dedicados al culto del honor , y á 
la defensa de ciertos principios. Debia 
componerse de quince cohor tes ; cada co 
horte de 7 oficiales superiores , 20 c o 
mendadores , 30 oficiales y 350 simples 
legionarios , en todos 6,000 individuos de 
todos grados. El juramento que se les exi
gía, indicaba á que causa se consagraba 
el que venia á formar parte de la Leg i ón 
de Honor. Cada individuo promet ía d e 
dicarse á la defensa j , 
, , „ . . . . , . Juramento d e tos 
de la Repúbl ica , de la l c g ¡ o r K „ . ¡ o s . 
integridad de su ter
r i t o r i o , del pr incipio de la igualdad, y 
de la inv io lab i l idad de las propiedades 
l lamadas nacionales. Por consiguiente, 
era una legión que cifraba su honor en 
hacer triunfar los principios y los in t e 
reses de la Revo luc ión. A cada grado 
iba unida una condecoración y dotación. 
Los oficiales superiores tendrían una d o 
tación de 5,000 francos; los comendado
res de 2,000; los oficiales de L000 , y los 
simples legionarios de 250. Para estos 
castos debía destinarse una dotación en 
bienes nacionales. Cada cohorte debia 
tener su residencia en la provincia don
de estuviesen situados sus bienes parti
culares. Todas las cohortes reunidas d e 
bían ser gobernadas por un consejo su
perior compuesto de siete individuos: OÍ; 
primer lugar los tres Cónsules , y en se
gundo cuatro oficiales superiores e leg idos 
el pr imero por el Senado , el segundo 
por el Cuerpo Leg i s l a t i v o , e l tercero 
por el Tr ibunado y el cuarto por el Con
sejo de Estado. El consejo de la L eg i ón 
de Honor , formado de este m o d o , debia 
administrar los bienes de la L e g i ón , y 
entender en el nombramiento de sus in 
dividuos. Por úl t imo , lo que acababa de 
completar la institución ó indicar su es 
p ír i tu, era que los servicios c iv i les h e 
chos en todas las carreras , así en gober 
nación como en administración , ciencias 
artes ó l e t ras , eran títulos para ser ad
mitidos , lo mismo que los servicios mi 
l itares. Para partir del actual estado de 
cosas se decidió, que los mil i tares que 
tuviesen armas de honor, serian de de 
recho miembros de la L e g i ó n , ó ingre 
sarían en sus filas según su grado en e l 
e j é rc i to . 

Esta institución solo cuenta cuarenta 
años y se halla ya consagrada como si 
hubiese atravesado muchos sig los: ¡ tan-

24* 
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to ha servido en dichos cuarenta años 
para recompensar el hero ísmo, el saber 
y el mérito de todo g éne ro ! ¡ y tan soli
citada ha sido por los grandes y pr inci
pes de la Europa, mas orgullosos de su 
origen ! El t iempo, juez de las institucio
nes , ha sancionado la utilidad y la d ig
nidad de la que nos ocupa. Dejemos á un 
lado el abuso que ha podido hacerse de 
semejante recompensa en los diversos 
sistemas y gobiernos que se han sucedi
d o ; abuso inherente á toda recompensa 
dada por unos hombres á otros; y conoz
camos ¡cuan hermosa, bien entendida y 
nueva en el mundo es una institución que 
tiende á colocar en el pecho de un sol
dado raso y de un sabio modesto , la mis
ma condecoración que debia figurar so
bre el pecbo de los gefes del ejército, 
de los principes y de los reyes ! reconoz
camos también, que la creación de aque
lla orden tan honorífica era el triunfo 
mas bril lante de la misma igualdad, no 
de esa que iguala á los hombres r e 
bajándolos, sino de la que los iguala e l e 
vándolos ; reconozcamos, en fin, que si 
para los gefes mil i tares ú otros perso
nages encumbrados , no podía ser aque
lla condecoración mas que un medio de 
satisfacer su vanidad , era para el simple 
soldado vuelto á sus hogares , un medio 
para v iv ir desahogadamente , al mismo 
t i empo que una prueba visible de su 
hero ísmo. 

Después de tan be -
Sistema ae edu- Ho sistema de r ecom-
ci-cion inventado p e n s a s , se habia ocupa
dor e l p r i m e r d o g l p r i m e r C o n s u ] c o n 

' no menos empeño en for
mar un sistema de educación para la j u 
ventud francesa. La educación , en efec
to , era entonces n inguna, y la poca 
que habia se daba por los enemigos de 
la Revo luc ión. 

Las corporaciones religiosas destinadas 
á educar la juventud habian desapare
cido con el antiguo orden de cosas. Ver 
dad es que pugnaban por resucitar, p e 
ro el pr imer Cónsul no pensaba ent re 
garles la nueva generación , considerán
dolos como gentes que trabajaban se
cre tamente por sus enemigos. Las ins
tituciones con que la Convención habia 
procurado r e emp la za r l e s , no habian sido 
m a s q u e una quimera, ya casi desvane
cida. La Convención habia querido dar 
gratuitamente al pueblo la instrucción 
primaria , y la instrucc ionsecundar iaá las 

clases medias, de suer
te que ambas pudie- E ^ d o de la cdn-
sen gozar de los be- " c ' ° , durante l a 

neficTos de la ense- R " o h l c ' 0 » -
f ianza; pero no habia tenido resultado 
alguno. Las municipalidades habian da
do alojamiento á los profesores de pr i 
meras letras , destinándoles en general 
las casas de los curas , pero no les ha
bían señalado asignación, ó si lo habian 
hecho era por medio de los asignados; 
de modo , que en breve la indigencia ha
bia obligado á retirarse aquellos desdicha
dos profesores. Las escuelas centrales en 
que se daba la instrucción secundaria , si
tuadas en las capitales de departamen
tos , eran establecimientos en cierto mo
do académicos, en que habia cursos pú
blicos , á los cuales podían asistir los 
jóvenes algunas horas al dia; pero t e 
nían que vo lver á sus casas, ó á los pu
pilages establecidos por el interés par
ticular. La naturaleza de los estudios era 
conforme al espíritu de la época : los es
tudios clásicos, considerados como una 
vieja rut ina, se hallaban casi abandona
dos : las ciencias naturales y exactas y 
las lenguas vivas habian ocupado el lu
gar de las lenguas muertas ; y en cada 
escuela habia un museo de historia na
tural. Semejante instrucción influía poco 
en la juventud ; porque un curso que 
dura una ó dos horas al d i a .no es bas
tante para llenar su imaginación y ocu
parla. Dejábanla, pues , que la forma
sen los directores de las academias par
t iculares , enemigos entonces en su ma
yor parte del nuevo orden de cosas, ó 
especuladores codiciosos que trataban á 
la juventud como si fuese un objeto de 
tráfico , y no como un depósito sagrado 
que les hacia el Estado y las familias. 
Por otra parte , el número d é l a s escue
las centrales era muy c rec ido , pues ha
bia ciento y do s , una en cada capital de 
depar tamento ; y por falta de discípulos 
solo treinta y dos habian l legado á ser 
verdaderos lugares de instrucción. No 
hay duda que se babian presentado al
gunos profesores de mér i to que conser
vaban todavía el espíritu de los sanos 
estudios, pero a l l í , como en todas par
tes , las vicisitudes políticas habian he 
cho sentir su triste influencia; pues los 
profesores elegidos por jurados de ins
trucción, se habian sucedido como los 
partidos en el pode r , apareciendo y de
sapareciendo á su v e z , y los discípulos 
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con el los. F ina lmente , aquellas escuelas 
sin t rabazón, sin unidad , y sin direc
ción común, presentaban fragmentos 
sueltos y no un gran fundamento de ins
trucción pública. 

El primer Cónsul for-
Plan de l p r i m e r m ó s u p | . o y ( , c t o Je un 

u " • go lpe , con la resolución 
de ánimo que le era propia. 

En pr imer lugar , las rentas de Fran
cia no permitían dar en todas partes gra
tuitamente la instrucción al pueblo, y por 
otro lado no hubiera tenido t iempo para 
rec ib i r la , aunqueijel Estado hubiese teni
do dinero para costeársela. Lo mas que 
se podia entonces era atender á la sub
sistencia del clero , y esto merced á una 
circunstancia particular de aquel t i empo , 
porque la masa de las pensiones eclesiásti
cas servia de pago á la mayor parte 
de los curas. Era , pues , imposible cos
tear la educación primaria para cada mu
nicipalidad; y por lo tanto, se contentaron 
con establecerla en las poblaciones bas
tante desahogadas para poder costeár
selas por sí mismas. La municipal i
dad debia proporcionar el edificio y los 
enseres para la escuela, y los discípulos 
pagar una retribución calculada según 
las necesidades del profesor. Tal era lo 
único que podia hacerse entonces. 

. ¡ Por el momento , lo 
Creac ión de los m a s importante era la 

instrucción secundaria. 
El pr imer Cónsul suprimió en su proyecto 
las escuelas cent ra les , que no eran mas 
que cursos públicos sin unidad y sin ac
ción sobre la juventud. Tre in ta y dos es
cuelas centrales habían tenido mas ó 
menos éx i t o , y esto era un indicio de 
ia necesidad de instrucción en las d i v e r 
sas partes de Francia. El primer Cónsul 
ideó plantear treinta y dos establecimien
tos, á quienes dio el nombre de Líenos, 
tomado de la ant igüedad, y que eran ca
sas de enseñanza y pupilage, donde acuar
telados y encerrados los jóvenes , duran
te los pr imeros años de su adolescencia, 
debían sufrir la doble influencia de una 
extensa instrucción literaria, y de una edu
cación varon i l , severa , suficientemente 
rel ig iosa, en un t o d o m i l i l a r , y confor
me al régimen de la igualdad civil . Qui
so restablecer en ellos la antigua regla 
clásica, que designaba en pr imer lugar 
el estudio de las lenguas ant iguas, dan
do el segundo a las ciencias matemáticas 
y f ísicas, y dejando á escuelas especia

les el cuidado de concluir la enseñanza 
de las últimas. En esto tenia razón , como 
en otras cosas; pues el estudio de las 
lenguas muertas no lo es solo de pala
bras , sino un estudio de cosas; es el 
estudio de la antigüedad con sus leyes , 
sus costumbres, sus artes y su historia, 
tan moral y tan instructiva. Para apren
der estas cosas no hay mas que una épo 
ca en la v ida , y es la de la n iñez , po r 
que una vez llegada la juventud con sus 
pasiones y con su propensión á exagerar
lo todo y á viciar el gusto , ó la edad 
madura con sus intereses pos i t ivos , se 
pasa la vida , sin que el hombre haya de
dicado ni un momento al estudio de ese 
mundo, muerto como las lenguas que 
nos allanan su entrada. Si una curiosidad 
tardía, nos l leva á aquel estudio, solo 
por medio de traducciones débiles y des
color idas, se puede penetrar en aquella 
bella antigüedad. Y en un t iempo en que 
las ideas religiosas han venido tan á m e 
nos, si también se desvaneciese el cono 
c imiento de la ant igüedad, formaríamos 
solo una sociedad sin enlace moral con 
lo pasado, y únicamente instruida y ocu
pada con lo p r e s en t e ; una sociedad ig
norante y degradada, solamente á pro 
pósito para las artes mecánicas. 

El p r imer Cónsul qu i so , p u e s , que 
los estudios clásicos figurasen en su pro
yecto en pr imer lugar ; y que las c ien
cias ocupasen el segundo ; debiendo en
señarse de éstas, solo le útil para todas 
las profesiones de la v ida , y lo nece 
sario para pasar de las escuelas se
cundarias á las especiales. La instruc
ción religiosa corría á cargo de ca
pellanes , y la militar al de antiguos oficia
les sacados del e jérci to. Todos los m o 
v imientos debían ejecutarse al paso 
militar y á son de tambor ; y este r é 
gimen era muy conveniente en una na
ción destinada toda á manejar las armas, 
ó en el e jérc i to ó en la guardia nacio
nal. Debia componerse el personal de 
estos establecimientos de ocho pro fe 
sores de lenguas antiguas , ó erudi
tos , de un censor de es tud ios , de un 
ecónomo encargado de toda la parte 
mater ia l , y de un gefe superior con e l 
título de provisor. 

Tal era el plan de las escuelas donde 
el pr imer Cónsul queria formar la juven
tud francesa. Pero ¿cómo atraerla á 
e l l as? He aqui la di f icultad; dificultad 
que zanjó el p r imer Cónsul por uno de 
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esos medios atrev idos y seguros que es 
necesario emplear cuando se quiere al
canzar el objeto á que se aspira. Ima
ginó crear 6,400 bolsas ó plazas gratuitas, 
costeadas por el estado, y que tomado 
un precio medio de 700 á 800 francos 
representarían un gasto total de 5 a 6 
millones al año , cantidad considerable 
entonces. Aquel los seis mil y tantos dis
cípulos bastaban para componer el fon
do de la población de los l iceos. La con
fianza de las familia» , que debía adqui
rirse mas tarde , l legaría algún dia á 
dispensar al Estado de continuar aquel 
sacrificio. El producto de aquellas seis mil 
bolsas ó plazas formaba al mismo t i em
po un recurso suficiente para cubrir la 
mayor parte de los gastos de los nue
vos establecimientos. 

El pr imer Cónsul pensaba distribuir 
del modo siguiente las bolsas que el go
bierno iba á tener á su disposición: 2 ,400 
debían repartirse á los hijos de los mi
l itares retirados, de cortos posibles ; á 
los de los empleados civi les que hubie
sen hecho buenos servicios , y á los de los 
habitantes de las provincias recien in
corporadas á la Francia: las otras 4,000 
estaban destinadas á las academias ya 
establecidas, de las cuales había, en efec
t o , un gran número, dirigidas y explota
das por particulares en beneficio propio. 
El primer Cónsul c reyó prudente dejar 
existentes dichos establec imientos; p e 
ro uniéndolos á su plan por un medio 
sencillo y e f icaz , reducido á que de allí 
en adelante solo pudiesen subsistir con la 
autorización del gobierno , y que ademas 
habrían de ser inspeccionados todos los 
años p o r agentes del mismo ; teniendo al 
mismo ( iempo la obligación de enviar sus 
discípulos á los cursos de los Liceos, me 
diante una corta retribución. Finalmen
t e , las 4,000 bolsas debían d istr ibuirse , 
después del examen anual, entre los dis
cípulos de aquellas varias academias con
forme al mér i to que se reconociese, y al 
buen estado de cada una de aquellas 
casas. Unidas asi las academias al plan 
gene ra l , l legaron á formar una parte 
de é l . 

Pasando en seguida á la institución 
especial se ocupó el pr imer Cónsul en 
completar su organización. El estudio de 
la jurisprudencia había desaparecido con 
el antiguo sistema jud ic ia l , y é l creó 
diez escuelas de derecho. Las de medi
cina , menos desatendidas, existían en 

número de tres , y él propuso crear seis. 
A esta organizac ión fue unida la escue
la pol itécnica que ya existia. Ag regóse 
á esto una escuela de trabajos públ icos, 
conocida después con el nombre de es
cuela de Puentes y Calzadas; otra de 
artes mecánicas , establecida entonces en 
Compiégne y trasladada después á Cha-
lons sobre el Marne , la cual fue el p r i 
mer modelo de las escuelas de artes y 
o f i c ios , juzgadas hoy tan ú t i l e s , y final
mente una escue la del grande ar le que 
hacia entonces el poder del p r i m e r C ó n -
sul y de la Francia , una escuela del a r te 
mil itar, destinada á ocupar entonces e l 
castil lo de Fonta inebleau. 

Faltaba á todo es te conjunto un com
p l e m e n t o , es dec ir , un cuerpo de en
señanza superior que proporcionase pro 
fesores á aquellos co l e g i o s , y que los 
abarcase á todos en su vigi lancia ; en 
una palabra, faltaba lo que después se 
ha l lamado la Universidad ; pero aun no 
habia l legado el momento de establecer
l a ; no siendo ya poco haber salvado del 
naufragio los establecimientos de instruc
ción pública , y creado con los pro feso
res que existían co leg ios dependientes 
del Estado, en los cuales atraída la j u 
ventud de todas las clases, por el al i 
ciente de la educación gratuita , se for 
maría con arreg lo á un plan c o m ú n , 
regular y conforme á los principios de 
la Revolución francesa y a l a s sanas doc
trinas l iterarias. El p r imer Cónsul decia 
al sabio Fourc roy : Esto no es m a s q u e 
el pr inc ip io ; pero con el t iempo hare 
mos mas y mejor. 

Los dos proyectos im
portantes de que acaba- Discusión en e l 
mos de hablar , fueron Conse jo de Es ta -
presentados pr imero al do acerca de la 
n „ I T P „ inst i tución de la 
Consejo de Estado , y L e g i ó n de J I o -
discutidos por este Cuer- n o ? y de l n u e v o 
po i lustrado , Siendo O b - sistema de edu-
j e to de acalorados de - cac i on púb l i c a , 
bates. Enemigo el p r i 
mer Cónsul de la discusión pública por 
que agitaba los án imos , que habían sido 
conmovidos en ex t r emo por largo t i em
po , hasta la provocaba en el seno del 
Consejo de Es tado ; pues este era su g o 
b ierno representa t i vo , y en presencia 
del cual se mostraba fami l iar , or ig inal , 
e l o cuen t e , permit iéndoselo todo , y per
mit iéndolo en los d emás , y haciendo b r o 
tar por este medio mas luces que las que 
se podian obtener de un cuerpo n u m e -
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r oso , en el cual la solemnidad de la no eran comunes á todos los c iudada-
tribuna y los inconvenientes de la pu - nos , si no debían acudir todos á la de-
blicidad incomodan y comprimen sin ce- fensa del t e r r i t o r i o , de los pr incipios 
sar la verdadera l ibertad del pensamien- de igualdad, d é l o s b ienes nac iona les , 
to. Semejante forma de discusión seria & c , y si particularizar aquella obl igac ión 
la mejor para la ilustración de los ne- para los unos, no era hacerla menos 
goc i os , sino dependiese de un dueño rigurosa para los otros. Preguntábase 
absoluto el detenerla en los l ímites que también si aque l la Leg ión no tenia un 
su voluntad le prescr ib i ese ; pero un objeto demasiado excepc iona l , como por 
cuerpo de esta especie es para el des- e j emplo , la defensa de un p o d e r , con 
potismo i lustrado, cuando quiere e fec- e l cual estaría l igada por e l lazo de los 
t ivamente que le ilustren, la mejor de beneficios. Otros se ceñian á la Consti-
las instituciones. tuc ion, manifestando que ella no ha-

El Consejo de Esta- biaba mas que de un sistema de recompen-
Carácter d e las do compuesto de todos sas mil itares ; añadiendo que se compren-
discusiones en el i 0 s hombres de la Re - deria mejor la institución y hallaría me-
seno de l Consejo volucion , y de algunos nos dificultades que v e n c e r , si tuviera 
de Es tado . j o s q U ( J h a b ¡ a n §o- p 0 t - objeto recompensar exclusivamente 
bresalido después, ofrecía en su conjun- los servicios mi l i ta res , pues eran estos 
to los diversos matices de la opinión tan posi t ivos, tan fáciles de aprec iar , y 
púb l i ca , y con casi toda su v iveza , por- tan genera lmente recompensados en t o 
que si de una parte JIM. Porta l is , Roe- das las naciones, que nadie tendría na-
derer , Regnaud deSaint-Jean d 'Ange ly da que decir si se cenia á este ob je to 
y Devainas, representaban fuertemente claro y l imitado. 
e l partido dé l a reacción monárquica, M.Vt. El pr imer Cónsul . 
Thibaudeau, Ber l i e r , T r u g u e t , Emme- respondía á todas las "esp i i es ta del p n -
ry y Rérenger representaban el partido objeciones con la dia- X i o c í ° n e s ' h c c l n s 
fiel á la Revolución , basta defender á léctica mas vigorosa. é 0 „ t r ¡ 1 " ' | a i n s t

l¡ t l ' , ' f 
veces sus preocupaciones. Pero al l í , en ¿Qué hay de aristocrá- c i o n d c ' l a L e g i ó n 
las sesiones secretas del Consejo de Es- t i co , dec ia , en una de. Hono r , 
t a d o , las discusiones eran sinceras y distinción personal, v i-
verdaderamente útiles. lalicia , concedida al hombre que ha acre-

El proyecto de la Legión de Honor ditado su mér i to , ya en la carrera c i v i l 
fue muy atacado , pues en este asunto, ó en la militar ; y concedida solo á é l , 
lo mismo que en el del Concordato, se por solo su v ida , y sin que pueda t ras-
adelantaba quizás algo el pr imer Con- mitirse á sus hijos"? Semejante distinción 
sul al mov imiento de los ánimos. Aque- es el reverso de la ar istocracia, porque 
lia generación que en breve se v io al la propiedad de los títulos ar i s locrá t i -
pie de los altares y se cubrió de con- eos es el transmitirse de aquel que los 
decoraciones con un empeño puer i l , r e - ha merec ido , á su hijo que nada ha h e -
sistia aun en aquel entonces el resta- cho para ser digno de, obtenerlos. Una 
blec imiento de los cultos y la institución orden es la institución mas personal y 
de la Leg ión de Honor. menos aristocrática que puede concebir -

C r e i a s e ene l Consejo se. Pero se d i ce , que después de esto 
Objec iones q u e j e Estado que la insti- vendrá otra cosa. Bien puede ser , aña-
se hacen en el tucion de la Leg ión de dia el pr imer Cónsul, pero veamos pr i -
seno d e l Conse- j . j o n o r e r a hasta contra- mero que es lo que se nos da ahora , y 
' ° t a la ins t i - r i a a ' a i<? u a ' dad, pues después juzgaremos de lo que venga. Se 
tuc ion de l a V e - formaba una nueva aris- pregunta que es lo que significa esa l e 
g ión de Hono r . t o c ra c i a , y era retroce- gion compuesta de seis mi l individuos, 

der demasiado á las cía- cuales serán sus deberes , y si e s t o ses -
ras hacia el antiguo rég imen. El objeto taran en contradicción con los que se 
tan e levado y tan posit ivo indicado por imponen al resto de los ciudadanos, á 
el j u ramento , es dec i r , el sostenerlos quienes compete igualmente la defensa 
principios de la Revo luc ión , no causa- del t e r r i t o r i o , de la Constitución y de 
ba mucho efecto en los que hacían la la igualdad. En pr imer lugar, puede con-
op.osicion. Preguntaban estos si las obli- testarse que todo ciudadano debe de fen-
gaciones contenidas en aquel juramento der la patr ia, y q u e , sin e m b a r g o , bay 
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un ejérci to , á quien se le impone mas 
part icularmente este deber. ¿ Qué ten
dría , pues , de notable que en el e jérc i 
to hubiese un cuerpo escog ido , del que 
se solicitase mas adhesión á sus d ebe 
res y mayor disposición á hacer el gran 
sacrificio de la vida ? Pero , por otra par
le , exclamaba el pr imer Cónsul, vo l 
v iendo ¡i su idea favorita , si se quiere 
saber lo que será esa legión voy á de 
cirlo. Es un ensayo para organizar á los 
hombres, autores ó partidarios de la R e 
volución que no son ni em ig rados , ni 
vendeanos , ni c lér igos. El antiguo r é 
g i m e n , aunque combatido con el ar iete 
de la Revolución , es todavía mas fuerte 
que lo que se cree . 'Todos los emig ra 
dos se dan la mano ; los vendeanos es 
tán todavía secretamente al istados, y á 
las palabras de rey l eg í t imo y re l ig ión 
pueden reunir en un instante mil lares 
de brazos, que se l evantar ían, y de esto 
podéis estar seguros , si su cansancio y 
la fuerza del gobierno no los detuviese; 
los c lér igos forman también un cuerpo, 
que en el fondo no nos profesa la me 
jo r amistad. Necesar io e s , pues , que 
por su lado se unan los hombres que han 
tomado parte en la Revolución , se en-
lazen entre s i , formen también un todo 
só l ido , y dejen de depender del pr imer 
accidente que puede derribar á una sola 
cabeza Poco falló para que no vo l v i e 
seis á caer en el caos con la esplosion 
del 3 de Nevoso , y quedaseis sin de 
fensa entregados á vuestros enemigos . 
De diez años á esta parte no se ha 
hecho mas que destruir , y preciso es 
fundar , al fin, un ed i f i c io , donde po 
damos establecernos y v iv i r en segur i 
dad. Esos seis mil leg ionar ios, compues
tos de todos los hombres que han hecho 
la Revolución , que después de haberla 
hecho la han defendido y que quieren 
continuarla en lo que t iene de razona
ble y de jus t o , esos seis ipil legionarios 
mi l i tares , funcionarios civi les, y magis
trados, doladoscon los bienes nacionales, 
es decir con el patr imonio de la Revo 
lución , son una de las garantías mas 
fuertes que podéis dar al nuevo orden 
de cosas. A d e m a s , podéis estar seguros 
de que no ha concluido la lucha con la 
Europa , y que empezará de nuevo. Y 
¿no será una fortuna tener en la mano 
un medio tan fácil de sostener y de ex
citar el valor de nuestros soldados? En 
vez de esos mi l millones imaginarios 

que ni aun os atreveríais á p r o m e t e r l e , 
con solo tres millones de rentas en b i e 
nes nacionales podéis hacer se levanten 
tantos héroes para sostener la Revo lu
ción como los que se han hallado para 
emprender la . 

Tales eran los argumentos del pr imer 
Cónsul, teniendo ademas otros para los 
que querían que la nueva orden fuese 
puramente mil i tar, y solo se concediese 
al e j é r c i t o . = V o no qu i e r o , dec ia , fun
dar un gobierno de pretor ianos , ni r e 
compensar únicamente á los mil itares. 
Entiendo que todos los servicios y mé 
ritos son igua les ; y creo que el valor 
del presidente de la Convención resis
t iendo al populacho , debe colocarse al 
lado del de K leber tomando por asalto 
á San Juan de Acre . Hablase de la 
Const i tución, de los términos en que 
está concebida ! y yo digo que no de
bemos sujetarnos á las palabras, pues 
la Constitución lo ha querido decir todo, 
y no siempre ha conseguido decirlo, y á 
nosotros toca suplir esa falta. Necesario 
es que las virtudes civi les tengan su 
parte de recompensa asi como las v i r 
tudes mi l i tares, y los que se oponen á 
esto piensan como los pueblos bárbaros, 
porque nos aconsejan el culto de la fuer
za brutal. Pero la inteligencia tiene de 
rechos superiores á los de la fuerza , 
pues ni aun esta es nada sin la intel i 
gencia. En los t iempos heroicos el ge
neral era el hombre mas fuerte y d ies
tro ; pero en los civi l izados el general 
es el mas entendido de los val ientes. 
Cuando nos hallábamos en el Cairo no 
podían comprendrer los egipcios como 
Kleber que tenia una presencia tan im
ponente no era el general en g e f e ; pero 
luego que Murad-Bey vio de cerca nues
tra táctica , comprendió que solo yo de 
bía ser el general de un ejército asi g o 
bernado. Vosotros raciocináis como los 
egipcios, al pretender que se l imiten las 
recompensas al valor militar. Los solda
dos , anadia el pr imer Cónsul, los sol
dados raciocinan mejor que vosotros. 
Id á sus bivaques y escuchadlos. ¿Creéis 
que entre sus oficiales les inspire mas 
consideración el mas alto y el de una 
presencia mas imponente? N o , sino el 
mas va l i en te ; pero no creáis que el 
mas arro jado, es precisamente el que 
ocupa el pr imer lugar en su opinión. 
No hay duda que despreciarían á aquel 
en quién sospechasen cobardía , pero en-
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tre los valientes saben colocar en p r i - Las antiguas corporaciones no son de 
mer lugar al que al mismo t iempo es este t i e m p o , decía el pr imer Cónsul , y 
el mas entendido. ¿ Creéis que yo mando por otra parte son enemigas nuestras, 
la Francia solo porque soy reputado co- El c lero se acomoda con el gob ierno 
mo un gran genera l? N o , sino porque actual y lo pref iere á la Convención y 
á la vez se me atribuyen las cualidades al Director io ; pero mejor le iria con 
de hombre de Estado y de magistrado, los Borbones. En cuanto á las escuelas 
Jamas tolerará Francia el gobierno del centrales no ex i s t en , son como sino 
sab le , y los que creen lo contrario se fuesen. Es necesario crear un vasto sis-
engañan miserablemente ; pues se ne - tema y organizar la educación públ ica 
cesitarian cincuenta años de abyección en Francia. Acaso se crea que se han 
para que sucediese asi. La Francia es ideado esas 6,400 bolsas con el ob je to 
una nación noble , demasiado in te l i gente de adquir ir influencia; pero es ve r la 
para que se someta al poder mater ia l , cuest ión por un lado muy mezquino. E l 
y para que pueda inaugurarse en ella g o b i e r n o actual t iene mas influjo que el 
el culto de la fuerza. Honremos la in - que neces i t a , pues nada hay , en efecto, 
te l igencia y la virtud , en una palabra, que no pueda hacer , sobre todo si qu i -
todas las buenas cualidades civi les , que siera obrar contra la Revo luc ión , des
pueden desplegarse en todas las profe- truir lo que ha hecho y restablecer lo 
Siones, y recompensémoslas todas de un que ha destruido. As i se lo piden de 
modo i gua l , sin distinción alguna. todas pa r t e s ; y el gobierno está acosado 

Estas razones , expresadas con ca- con escritos confidenciales de todo g é -
lor y verbos idad, y saliendo de los la- ñ e r o , en los cuales cada uno propone 
bios del capitán mas grande de los t i em- la restauración de una parte del ant i -
pos modernos , convencieron y encanta- guo r é g i m e n ; pe ro hay que guardarse 
ron á todo el Consejo de Estado. N e c e - de ceder á tal impulso. Esas 6,400 bolsas 
sario es confesar que eran sinceras y son necesarias para organizar una socie-
asimismo interesadas. El pr imer Cónsul dad nueva é impregnarla del espír i tu 
queria que se comprendiese b i en , sobre del siglo. Ademas es necesario atender 
todo por los mi l i tares , que no mandaba á los militares y á sus hi jos , á quienes 
la Francia solo por ser genera l , sino se les debe t odo , y que nada han pe r -
tambien por ser hombre de genio. cibido de los mil mi l lones que se les 

No pudiendo lograr que renunciase habia p r o m e t i d o ; de modo que lo me-
á su p royec t o , quisieron, sin embargo, nos que debe hacerse es asegurarles lo 
que le aplazase, diciéndole que eso era necesario. Las bolsas son un suplemen-
ir ya muy de prisa , y que habiéndose to indispensable á lo corto de sus suel-
adelantado quizas al mov imiento de la dos. Los empleados civi les merecen á 
opinión en el asunto del Concordato , era su vez ser recompensados y animados, 
necesario detenerse un instante , y de - si han servido b i en ; y por otra par te , 

Í'ar á los ánimos un momento de desa- son tan pobres como los mil i tares. Unos 
l o g o ; pero no dio oido á ninguno de y otros nos darán sus hijos para que 

estos consejos, pues su natural estaba los eduquemos amoldándolos al nuevo 
s iempre, en todas las cosas, impaciente rég imen. Las cuatro mil bolsas que re-
por ver el resultado. part iremos entre las academias , t am-

Tambien encontró bien nos servirán para crear un plan-
Discusion en e l gran resistencia en el tel de j ó v e n e s , de que nos apoderare -
Conse jo de Es tado Consejo de Estado el mos con el mismo objeto . Es necesar io 
del p lan de educa - proyecto relativo al que fundemos una nueva sociedad s e -
c ion publ ica . sistema de educación gun los principios de igualdad c i v i l , en 
pública. El partido de la reacción mo- la que todos encuentren su puesto, y 
nárquica no estaba muy lejos de desear que no presente ni las injusticias d é l a 
el restablecimiento de las corporaciones feudalidad , ni la confusión de la anar-
religiosas. El partido contrario sostenía quia. Es urgente fundar esta sociedad 
las escuelas centra les , y queria que se porque no e x i s t e ; pero para fundarla se 
mejorasen pero no que se aboliesen , ma- necesitan mater ia les ; y los únicos bue -
nifestando al mismo t iempo alguna des- nos , son los j óvenes . Preciso e s , pues, 
confianza respecto á las bolsas, cuya dis- apoderarnos de ellos , y si no nos los 
tribucion quedaba á cargo del gobierno, atraemos por el atractivo de la edu-
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recurrirnos á medios suficientes para 
atraérnoslos. Si formamos liceos sin bol-

dió con tanto empeño y vivacidad, que mos
tró bien á las claras defendía una idea 

sas, se verán aun mas des ier tos , cien de familia. La institución se vio atacada 
veces mas des ier tos , que las escuelas fuertemente en el Tr ibunado por M M . 
centrales, porque los padres pueden en- Sayoie-Rol l in y de Chauvelin , part icular-
viar sin temor á sus hijos á unos cur- mente por este úl t imo, que puso c ierto 
sos públicos en los cuales se enseña el empeño en defender el principio de igual-
lal in y las matemát icas, pero no los en- dad , á pesar del nombre que l levaba. 
viarian con tanta facilidad á los co le 
g ios , donde la autoridad dominara com
pletamente. El único medio de atraer-

Luciano , que tenia el don de la pa labra , 
pero no bastante e jerc i tado, le contestó 
con poca sangre fria y comed imiento , 

los son las bolsas. A los habitantes de lo que contribuyó mucho á indisponer 
los departamentos recien reunidos á la al t r ibunado; puesá pesar de la variación 
Francia , debemos también hacerlos que habia sufrido este 
f ranceses; y para el lo no existe otro cue rpo , el proyecto pro
medio que tomarles sus hijos un poco sentado no obtuvo mas 
á pesar suyo , y mezclarlos con los hi- que 56 bolas blancas con-
jos de vuestros o f ic ia les , de vuestros tra 38 negras. En elcuer-
empleados y de vuestras familias poco po Legis lat ivo la discu-
desahogadas, y de este modo, la venta 
ja de una educación gratuita , los dis
pondrá á una confianza que natural 

Es ap robado 
por una corta 
mayor ía el p r o 
y e c t o de l ey r e 
la t i vo a la L e g i ó n 
de H o n o r . 

sion no pudo influir m a 
cho en los ánimos , porque habiendo 
aprobado el Tribunado el proyecto de 

mente no tendrían. Entonces aquellos lev tuvo que enviar oradores que le sos-
niños aprenderán nuestro idioma y r e - tuv i e ran , de modo que no podia haber 
cibirán nuestro espíritu ; y asi fundiré- oposición , y sin e m b a r g o , no obtuvo la 
mos en uno á los franceses antiguos y ley propuesta mas que 166 votos contra 
modernos ; á los del centro y á los de 110. El proyecto de ley quedó adopta-
las márgenes del Rh in , del Escalda y do , pero nunca, ni aun antes de que 
del Pó . se exc luyese de ambos Cuerpos á los que 

Estas profundas ra zones , repetidas formaban la oposición, hubo una minoría 
en mas de una sesión, y bajo mil formas tan crec ida , ni una mayoría tan débi l . La 
d iversas , de las cuales solo expresamos razón de esto es que e l p r imer Cónsul 
aquí la sustancia, hicieron preva lecer chocó en esta ocasión con el sent imien-
el proyecto de l e y ; quedando encarga- to de igualdad, único que ex ist ia aun 
do M. Fourcroy de presentarle al Cuer 
po Legis lat ivo y sostener su discusión. 

en los corazones. No hay duda que es
te sentimiento se alarmaba entonces sin 

Este proyecto y e l d o r a z ó n , porque nada puede darse menos 
la Legión de Honor se aristocrático que una institución que te-
presentaron casi al mis- nia por objeto concederá los mil i tares 
mo t iempoal Cuerpo L e - y á los hombres entendidos, uns distin-
g ís la t i vo , pues el pr i - cion puramente v i ta l ic ia , común á los 
merCónsul no quería de- generales y á los pr ínc ipes : pero cuan

do un sentimiento es v i vo s iempre es 
susceptible y receloso. El p r imer Cón-

A d ó p t a s e en e l 
Cuerpo Leg i s l a -
t i r o el p r o y e c t o 
de l ey de ins -
t rucc ionpúb l i ca . 

jar trascurrir aquella cor 
ta Legislatura, sin haber sentado las ba 
ses de su vasto edificio. La ley sobre la sul convino en que habia ido muy de 
instrucción pública no encontró mayores prisa.—Debíamos haber aguardado , d i 
obstáculos, y sostenida por M. Fourcroy , j o ; es verdad. Pero teníamos razón, y ñ e 
que habia sido el autor de ella en unión cesario es aventurar algo cuando la hay. 
con el primer Cónsul , fué aprobada por Por otra par t e , el proyecto ha sido mal 

cacion g ra tu i ta , sus padres no nos una mayoría considerable. En e l T r i bu 
ios confiarán de su propia voluntad, nado tuvo 80 bolas blancas contra 9 ne-
Todos nosotros, autores, cómplices ó de- gras y en el Cuerpo Legis lat ivo 251 de 
fensores de la Revolución nos hemos las pr imeras contra 27 de las segundas, 
hecho sospechosos; ¡ t an to cambia la No sucedió lo mismo con la ley re la-
opinion d é l a s nac iones , y tanto se han tiva á la Leg ión de Hono r , pues en am-
desvanecido de la nuestra las ilusiones bos cuerpos encontró una viva oposición, 
del año 89! A s i , pues , no nos darán Luciano Bonaparte, que fué nombrado 
fáci lmente á los hijos de fami l ia , sino para informar acerca de e l l a , la defen-
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en ct poder die comprendía , que pu-
quese le había diese pasar el poderá otras 
conf iado por manos ; ni queria que se 
diez años. hallase en otras que en 

las del general Bonaparle, 
pues la continuación indefinida de su 
autoridad era reputada por todos como 
la cosa mas sencilla é inevitable. A s i , 
pues, era fácil convert ir aquella dispo
sición de los ánimos en un acto legal ; y 
si diez y ocho meses an tes , cuando el 
famoso folleto t i tu lado : Paralelo entre 
Cesar, Cromwell y el general Bonaparte , 
provocó demasiado prematuramente la 
discusión sobre este punto, se halló algu
na resistencia , no sucedia ya así en este 
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defendido y no se han hecho valer á su 
favor buenos argumentos. Si se hubieran 
sabido presentar con verdad y v i g o r , la 
oposición se hubiera rendido. 

Aproximábase el fin de 
Preséntase al aquella Legislatura tan f e -
Cuerpo Leg i s - C U n d a , y aun no se habia 
la t iyo el trata- p r e s e n t a d o al Cuerpo Le 
do de A m . e n s . ^ ¡ s l a U v o e l t r a t a d o d ( i 

Amiens para que fuese convert ido en ley. 
Este grande acto se habia reservado para 
lo últ imo ; porque se queria que en c ie r 
to modo sirviese para coronar las obras 
del primer Cónsul , y las del iberaciones 
de aquella Legislatura extraordinaria. 

A d e m a s , reputábasele 
M o t i v o s que ha - como un mot ivo para 
bian hecho que se hacer que se manífes-
d i f inese la presen- j g s e e | reconocimiento 
tac ion de l t ra tado . p Ü D , i c o a f a v Q r d e , g u . 

tor de todos los bienes que se gozaban. 
Hacia algún t iempo, 

La op in ión p ú b l i - en e f ec to , que todos 
ca se muestra f j - s e preguntaban SÍI10 Se 
vorob le a! pr imer d a r i a u r ) g r a n test imo-
L o n s " ' - nio de gratitud nacio
na l , al hombre que en dos años y medio 
habia sacado la Francia del caos, recon-
ciliádola con la Europa , con la iglesia 
y consigo misma, habiéndola organizado 
casi completamente . Este sentimiento de 
gratitud era general y muy merecido por 
parte del que lo inspiraba; no siendo 
extraño que viniese á parar en el cum
pl imiento de los secretos deseos del pri
mer Cónsul, que consistían en obtener 
por toda su vida el poder que se le ha
bía confiado por diez años. Sobre este 

punto lodos estaban de 
T o d o s son de acuerdo, y á excepción de 
parecer que u n c o r t 0 número de rea-
con tmue por ] i s t a s 0 de jacobinos, na-
toda su v ida „ „ . „ „ „ „ „ , i : „ . . . . 
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t i empo ; pues bastaba pronunciar una 
palabra para que inmediatamente se o f r e 
c i ese , al pr imer Cónsul, bajo cualquier 
título ó forma que se quisiese , una ve r 
dadera soberanía. Bastaba e leg i r una 
ocasión cualquiera, y proponer la , para 
que al instante fuese acogida. 

E fec t i vamente , e l momen to en que 
tantos actos memorables acababan de 
sucederse con notable rapidez, era el 
que habían e leg ido para hacer una ma
nifestación de tamaña importanc ia , e l 
p r imer Cónsul en sus cálculos, sus ami
gos en su impaciencia interesada , y los 
espíritus avisados en su previs ión, y tam
bién era aquel el momento en que el pú
blico , ingenuo y sincero estaba pronto 
á aceptarla. El general Bonaparte de 
seaba el poder supremo , y esto era na
tural y digno de excusa. A l hacer el 
bien habia obedecido á su g e n i o , y al 
hacerlo habia esperado el p r e m i o ; en 
lo cual no habia nada de culpable , tanto 
mas cuanto que en su convicción, y c i e r 
tamente en v e rdad , se necesitaba t o 
davía por largo t iempo para concluir 
aquel b i e n , un gefe poderoso. En un 
pais que no podia pasarse, sin una au
toridad fuerte y creadora , era leg í t imo 
pretender el poder supremo, cuando e l 
que lo pretendía era el hombre mas gran
de de su siglo, y uno de los mas escla
recidos de todos los t iempos. Washing
ton , enmedio de una sociedad democrá
tica , republ icana, exclusivamente mer 
cantil , y pací f ica, habia tenido razón 
para no ser ambic ioso ; pero en una 
sociedad republicana por casualidad , m o 
nárquica por naturaleza, rodeada de^ene-
migos , mil itar desde entonces , y que no 
podía gobernarse ni defenderse sin uni
dad de acción , el general Bonaparte tenia 
razón en aspirar al poder sup r emo , no 
importa con que título. Su yer ro no está 
en haber e jerc ido la dictadura , enton
ces necesaria; sino en no haber hecho 
uso de ella como en los pr imeros años 
de su carrera. 

El general Bonaparte 
ocultaba profundamente Deseo secreto 
en su corazón deseos d c l P " m e r Con
que todo el mundo , aun ' 
la parte mas sencilla del pueb lo , ve ia 
con la mayor claridad. Cuando mas , se 
franqueaba sobre este punto eon sus 
hermanos. Nunca decía que habia dejado 
de serle suficiente e l título de pr imer 
Cónsul por diez años. Sin duda, cuando 
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se presentaba esta cuestión bajo la for 
ma teórica , cuando de una manera gene 
ral se hablaba de la necesidad que ha 
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bia de una autoridad fuerte ; entonces él podia tener, que para tratar con la 
no se contenia , y exponía cuanto pen 
saba sobre el part icular, pero sin que 
nunca concluyese pidiendo para sí mis 
mo la prorogacion de su poder. Disimu 

Europa era mucho mas fácil hacer lo en 
nombre de una monarquía que de una 
Repúb l i ca ; que los Borbones eran para 
los r e y e s , huéspedes incómodos y faltos 

lado y confiado á la v e z ; comunicaba de consideración ; que el general Bona-
ciertas cosas á los unos , otras á otros, 
ocultando á todos algo. Con sus colegas, 

p a r t e , con su g l o r i a , su p o d e r , y su 
valor para repr imir la anarquía era para 

y part icularmente con M. Cambacérés , el los e l mas apetec ib le y deseado de to 
cuya alta cordura y juic io estimaba en dos los soberanos ; y que él por su pa r 
m u c b o , y con MM. Fouche y de Ta l l e y 
rand , a quienes concedia una parte de 

te , podia afirmar como ministro de ne
gocios e x t r ange ros , que cualquier cosa 

inf lujo, hablaba largamente de lo que que se añadiese á la autoridad actual 
interesaba á los negocios públ icos, mu- del pr imer Cónsul, seria concil iarse á la 
cho mas que á sus hermanos , á los cua- Europa en vez de enojarla. Todos estos 
les estaba muy lejos de confiar los se- confidentes íntimos d é l a familia de Bo -
cretos de Es tado ; pero lo contrario su- ñaparte tenían muy debatida entre el los 
cedía en l o q u e le era pe rsona l , pues de la cuestión que se trataba en este mo-
esto hablaba poco á sus colegas ó á sus mentó. Sin e m b a r g o , ir á parar de un 
ministros , y mucho á sus hermanos, salto á la soberanía heredi tar ia , ya se 
Sin e m b a r g o , ni aun á estos había des- l lamase i m p e r i o ya monarquía , parecía 
cub i e r to la secreta ambición de s u c o - una gran t eme r i dad , y quizas valia mas 
razón ; pe ro era tan fácil de adivinar ó para l l e g a r , hacer alto en uno ó varios 
babia en el seno de su familia tanta puntos intermedios . Pero sin cambiar 
prisa porque l legase á satisfacerla , que le el título del pr imer 
evi taban el trabajo de que se franquease Cónsul, lo cual era mas 
e l pr imero . Hablábanle de el lo sin cesar , cómodo , podia dársele 
dejándole lacómoda posición de tener que el equivalente del po-
mode ra rmas bien que exci tar el ce lo por der real, y aun el del 
su engrandec imiento . Dec ían l e , pues , he r ed i t a r i o , dándole 

que había l legado el el Consulado por v i -
momento de constituir d a , con facultad de nombrar á su su-
en su favor otra cosa cesor. Y haciendo algunas modif icacio-
que un poder e f ímero nes en la Const i tuc ión , modificaciones 
y pasagero , y que era fáciles de obtener del Senado , que ha-

necesar io pensar , al fin, en proporc io- bia venido á ser una especie de poder 
nar le un poder mas sólido. José con su const i tuyente , era posible crear una v e r -
pacífico carácter, y Luciano con su na- dadera soberanía con un titulo republ i -
tural pe tu lan te , tendían claramente á cano ; y hasta dar le , con la facultad de 
un mismo objeto. Tenían por confidentes nombrarse un sucesor, las únicas venta-
y cooperadores á hombres de toda su jas, apetecibles á la sazón, del poder he-
int imidad, qu ienes , ya en el Consejo de r e d i t a r i o ; porque no teniendo el p r i -
Estado, ya en el Senado participaban de mer Cónsul hi jos, y sí hermanos y so-
su modo de pensar, unos por convicción br inos , valia mas confiarle la facultad 
y otros por el deseo de complacer. MM. de que el ig iese entre el los al que juzgase 

Proyec t o de dar 
ni genera l B o n a -
parte e l C o n s o l a 
do por v i d a , con 
facultad de n o m 
brar su sucesor. 

P r o y e c t o s f o r m a 
dos en el seno de 
la f am i l i a de B o 
napar te . 

Regnaud , Laplace , Tal leyrand y Rcede-
rer , este úl t imo siempre el mas ardiente 
en seguir aquella senda, eran franca
mente de opinion de que se necesitaba vol

utas digno de sucederle en su poder. 
Esta idea parecía la mas prudente y 

cuerda , y era la que al parecer se hab ía 
adoptado en el seno de la familia de Bona-

ver á la monarquía cuanto antes y mas parte , la cual se hallaba en estas c ircuns-
completamente fuera posible. M. de Ta- tancías en ex t remo agi-
l leyrand el mas tranquilo de e l los , pero tada. Los hermanos del 
no el menos act ivo , amaba mucho la pr imer Cónsul, en cuyas 
monarquía, sobre t odo , fina y brillante frentes lucia un rayo de 
como la del palacio de Ve r sa i l l e s , pe ro su g lor ia , y que hubie-

A g i t a c i o n i n t e 
r ior en la f a m i 
lia de Bona 
p a r t e . 

sin los Borbones , con los cuales se creía 
entonces incompat ib le . A s i , p u e s , r epe 
tía sin cesar con una autoridad que solo 
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ran querido que llegase á ser un ver 
dadero monarca , para ser ellos pr ínci
pes por derecho de sangre, se agitaban 
mucho , se quejaban de que nada eran, 
de haber contribuido á la elevación de 
su hermano , y de no tener en el Esta
do un rango proporcionado á su méritos 
y servicios. José , cuyo carácter era mas 
pacíf ico, y estaba satisfecho con el pa
pel que siempre desempeñaba en las ne
gociaciones de la paz ; siendo, por otra 
pa r t e , r i c o , y gozando de cierta consi
deración , no se mostraba tan impacien
te ; pero Luc iano , que se vanagloriaba 
de ser un decidido partidario de la Re
públ ica , era sin embargo , el que se mos
traba mas ex igente por ver ensalzado el 
poder soberano de su hermano sobre las 
ruinas de la República. Poco antes se ha
bía negado á comer en casa de madama 
Bonapar te , diciendo que no se presen
taría allí hasta que hubiese un lugar se
ñalado para los hermanos del pr imer Cón
sul. En el seno de aquella familia , ma
dama Bonaparte , mas digna de aprecio , 
por no participar de aquel ardor am
bicioso , y s í , al contrario por t emer l e , 
es taba, según era en ella común, mas 
asustada que satisfecha de los cambios 
que se preparaban. T e m í a , como ya lo 
hemos d icho, que obligasen á su mari
do á pisar demasiado pronto las gradas 
de aquel trono en que había visto sen
tados á los Borbones , y donde le pare
cía imposible que se sentase otro que no 
fuese e l l os ; temía que hermanos incon
siderados , ansiosos de participar de la 
grandeza de su he rmano , apresurasen 
imprudentemente su elevación , y por ha
cer le que subiese demasiado pronto pre
cipitasen en un abismo á e l l a , á é l , á 
sí mismos, y á todos en fin. Tranquili
zada hasta c ierto punto por la ternura 
de su esposo, acerca del pel igro de un 
próx imo divorcio , en aquel momento so
lo la atormentaba una idea , y era la de 
un nuevo César, cayendo bajo los go l 
pes del puñal de los asesinos, en el mo
mento que intentase colocar la corona 
sobre su cabeza. 

Madama Bonaparte confesaba franca
mente sus temores á su esposo, quien 
la hacia callar , imponiéndole silencio con 
alguna aspereza. Rechazada asi , se dir i
gía entonces á los hombres que tenían 
sobre él algún inf lujo, y les suplicaba 
combatiesen los consejos de sus ambi
ciosos y mal avisados hermanos , dando 

asi á su repugnancia y á sus temores 
una publicidad sensible que desagrada
ba al pr imer Cónsul. 

Entre los personages admitidos en el 
trato ínt imo de aquella familia , e l m i 
nistro Eouché era el que mas entraba 
en las miras de madama Bonaparte , y 
no porque fuese de sentimientos mas e l e 
vados que los de los demás hombres que 
rodeaban al primer Cónsul , ni tampoco 
el ún ico de ellos que no procurase agra
dar á un dueño necesar io ; sino porque 
era hombre de buen sentido , que veía 
con cierta aprensión la impaciencia de 
la familia de Bonaparte ; que oía de mas 
cerca que nadie los gritos sordos, y aho
gados de los republicanos venc idos , y 
poco numerosos , pero indignados de una 
usurpación tan pronta , y porque él mis
mo, enmedio de aquel movimiento de 
cosas, se sentia conmovido al ver lo que 
iba á emprenderse . Aunque no qu aeria per
der la confianza del pr imer Cónsul, sino 
por el contrario poseerla mas que nun
ca , porque e l p r imer Cónsul iba á ser 
el arbitro de todas las existencias, sin 
embargo , habia dejado traslucir una 
parte de lo que pensaba. A m i g o de ma
dama Bonaparte , habia visto los t emo
res que la asediaban , y temiendo el re
sent imiento de su esposo habia procu
rado tranqui l i zar la .—Señora, le habia d i 
cho , permaneced sosegada , y no contra
riéis inút i lmente á vuestro esposo; que 
será Cónsul por vida , rey ó emperador , 
todo lo que se puede ser. Vuestros t e 
mores le fatigan , y mis consejos le inco
modarían. Quedémonos, pues , en nues
tros puestos , y dejemos que se ver i f i 
quen los acontecimientos que ni vos ni yo 
podríamos impedir . 

Aprox imábase el desenlace de aquella 
escena , á medida que se l legaba al tér 
mino de la legislatura extraordinar ia de l 
año X , y ya se oía á los intr igantes r e 
petir mas á menudo y mas alto , que era 
necesario dar estabilidad al poder, y un 
testimonio de reconocimiento al b ienhe
chor de la Francia y del mundo. Sin e m 
bargo , no podia l legarse al desenlace de 
un modo seguro y na tura l , sino por m e 
dio de un h o m b r e , y este era el Cónsul 
Cambacérés. Ya hemos hablado de la in
fluencia oculta pero e fect iva y hábi l
mente mane jada , que ejercía sobre el 
pr imer Cónsul, no menos que sobre el 
Senado, cuyo cuerpo miraba con una ve i -
dadera deferencia á aquel antiguo jur is-
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consulto, que había venido á ser confi
dente del nuevo César. M. S ieyes , autor 
en cierto modo del Senado , había teni
do al principioalgun ascendiente sobre es
te cuerpo ; pero en b r e v e , descubierta 
y burlada su intención de inclinarle á 
la oposic ión, M. Sieyes no era mas que 
lo que habia sido s iempre , es dec i r , 
un talento superior , pero desabrido, sin 
poder a lguno, y reducido eu adelante á 
estar murmurando de t odo , en su pose
sión de Crosne , premio vulgar de sus 
grandes servicios. M. Cambacérés, por 
el contrario , habia venido á ser el di
rector secreto del Senado. En la coyun
tura actual no pudiendo el general Bo-
naparte preclamarse á sí mismo, Cónsul 
por vida ó emperador , necesitaba que 
cualquier cuerpo tomase la inic iat iva, y 
en este caso era evidente que tenia la 
mayor importancia el Senado, y en el Se
nado el hombre que le dirigía. 

Aunque M. Cambacérés era muy adic
to al pr imer Cónsul, no por eso dejaba 
de ver con algún disgusto un cambio que 
iba á poner le á mayor distancia de su 
i lustre colega. Sin e m b a r g o , conociendo 
que las cosas no podían quedarse en el 
estado en que se hallaban , y que seria 
trabajo perdido oponerse á los deseos del 
general Bonaparte ; deseos, por otra par 
to , muy leg í t imos, resolvió mezclarse es
pontáneamente en el asunto , para que 
toda aquella agitación inter ior viniese á 
parar á ún resultado razonable , y para 
dar al gobierno una forma estable que 
satisfaciese la ambición del pr imer Cón
sul, sin destruir enteramente las formas 
republicanas , que todavía eran amadas 
de muchos corazones. 

Mientras que en torno del pr imer Cón
sul todas las conferencias giraban sobre 
aquel asunto , l imitándose él á escuchar, 
y guardando á veces un silencio afec
tado , M. Cambacérés puso fin á aquel es
tado v io lento , hablando el pr imero á su 
colega de lo que pasaba. No le disimuló 
el pel igro que se corría en prec ip i tar un 
asunto de aquella natura leza , y lo v en 
tajoso que seria conservar una forma mo
desta y enteramente republicana á un po 
der tan e fec t i vo y tan grande como el 
suyo. Sin embargo , al o frecer le en su 
p rop io n o m b r e , y en el de l tercer Cón
sul Lebrun una adhesión sin l ím i t es , le 
declaró que estaban prontos á hacer lo 
que quisiese , y á excusarle el embara
zo de que interv in iese personalmente en 

aquel asunto . en unas circunstancias en 
las que debia aparecer como que r e 
cibía y no tomaba el titulo que se t ra
taba de darle. El pr imer Cónsul , le e x 
presó lo agradecido que le quedaba por 
aquella franqueza ; convino en el pe l i 
gre que se corria de hacer demasiado, y 
caminar de pr isa ; protestó que no t e 
nia ningún d e s e o ; que estando contento 
con su actual posición , no ambicionaba 
cambiar la , y que, por lo tanto , no daria 
ningún paso para e l l o ; q u e , es verdad 
que según su opinión , podían introdu
cirse algunos cambios 
en la forma de gobierno, D is imulo del pri-
pero que estaba (lema- m e r Cónsul con 
siadointeresado en aque- s. u c,0 ,e"ga. C a m 
ila cuestión para que se b a c c i i ; s -
mezclase en ella , y que asi aguardaría 
sin tomar la iniciativa. 

M. Cambacérés contestó al pr imer 
Cónsul , que sin duda , su dignidad per 
sonal exig ía mucha reserva , y le impo
sibilitaba tomar ostensiblemente la in i 
ciativa ; pero que si quería explicarse 
con sus dos colegas y d a r á conocer el 
fondo de su pensamiento, e l l o s , una 
vez conocidas sus intenciones, le excusa
rían el trabajo de manifestarlas, y pon
drían sin tardanza manos á la obra. Sea 
que el pr imer Cónsul sintiese alguna r e 
pugnancia en manifestar lo que desea
ba , ó bien que (lesease mas de lo que 
entonces se le destinaba, lo c ierto es 
que se hizo mas reservado , contentán
dose con r epe t i r , que no se habia fija
do en nada , pero que ver ia con gusto 
que sus colegas v ig i lasen el mov imiento 
de los ánimos y hasta lo d i r i g i esen , pa
ra preven i r las imprudencias que pudie
ran cometer amigos poco hábiles. 

En ninguna ocasión quiso el pr imer 
Cónsul manifestar sus deseos á su co le 
ga Cambacérés ; pues á la natural repug
nancia que exper imentaba se unia una 
i lusión, y e ra la de creer que sin ne 
cesidad de mezclarse en nada vendr íaná 
poner la corona á sus píes. Pero se en
gañaba. El púb l i co , t ranqui lo , feliz y 
r e c o n o c i d o , se hallaba dispuesto á san
cionar cuanto se hic iera; pero habiendo 
abdicado en c ierto modo toda part ic ipa
ción en los negocios públicos , no se ha
llaba dispuesto á mezclarse en el los ni 
aun para atestiguar la gratitud de que 
estaba lleno. Los cuerpos del Estado, á 
excepción de algunos instigadores inte
resados , sentían cierta vergüenza á la 
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idea de presentarse á abjurar, á la faz 
del cielo ¡ de aquellas formas republica
nas, que no hacia mucho habían jurado 
defender. Muchas personas , poco versa
das en los secretos de la política , hasta 
creían que satisfecho el primer Cónsul con 
el inmenso poder que gozaba, particu
larmente desde que le habían librado de 
la oposición del Tr ibunado, se conten
taría con tener el poder de hacer cuan
to quis iese , adquiriendo la fácil gloria 
de ser un nuevo Washington, con mucho 
mas genio y gloria que el Washington 
americano. A s i , cuando los que promo
vían todas aquellas cosas decían que na
da se había hecho por el pr imer Cónsul 
cuando él tanto había hecho por la Fran
cia , algunos hombres sencillos contes
taban con la mayor ingenuidad: Pero ¿ qué 
queréis que se haga por é l ? ¿qué que
réis que se le o frezca? ¿ q u é recompen
sa será proporcionada á sus serv ic ios? 
Su verdadera recompensa es su g lor ia.— 

M. Cambacérés era 
A p c s . i r d e h a b e r - demasiado cuerdo para 
s e n e g a d o el p i ¡ - q u e s e vengase del 
m e r C ó n s u l a e x - disimulo del p r imer 

pi lcarse f con M. C o n s u l d e j a n d o las CO-
C a m b a c é r é s , e s t e . J . 
p r o c u r a p r o p a g a r sas estancadas como 
l a i d e a d e q u e se se hallaban ; pues an-
l e n o m b r e Consul t e s , al contrar io , co-
p o r t o d a su v i d a , nociendo que debía 

concluirse de una vez 
reso lv ió mezclarse al momento en aquel 
negoc io . Según su opinión y la de mu
chos hombres ilustrados , bastaba que se 
prorogase por diez años mas el poder 
de l pr imer Cónsul , los cua les , unidos á 
los siete que aun le quedaban del pr imer 
per iodo , hacían subir á diez y siete años 
la duración total de su consulado. En 
e fecto con esto solo hubieran quedado 
burlados los enemigos que ya en Fran
cia ó en Europa tuviesen formados sus 
cálculos para la época del término legal 
de su poder. Pero M. Cambacérés sabia 
muy bien que el pr imer Cónsul no se 
contentaría con aquel lo ¡ que debia o f re 
cérsele otra cosa, y que con el Consu
lado por vida acompañado de la facul
tad de nombrar á su sucesor, se alcan
zarían todas las ventajas de una monar
quía heredi tar ia , sin los inconvenientes 
de un cambio de titulo , y sin el dis
gusto que causaría dicho cambio á mu
chos hombres de buena fé . F i j óse , pues, 
en esta idea é hizo todo lo posible pa
ra propagarla en el Senado , en el Cuer

po Legislativo y en el Tr ibunado. P e r o 
si bien había muchos individuos prontos 
á concederlo todo, otros vacilaban y so
lo querían prorogar el poder del p r imer 
Cónsul por diez años mas. 

El pr imer Cónsul habia dilatado hasta 
aquel día con toda intención la presen
tación del t ratado de Amiens al Cuerpo 
Legislat ivo para que fuese convert ido en 
ley. Comprendiendo M. Cambacérés que 
se debia aprovechar esta circunstancia 
para sacar de una especie de aclamación 
general las mudanzas que se proponían 
hacer , lo p reparó todo para conseguir 
aquel resultado. Se habia dispuesto q u e 
el 6 de Mayo (16 de Floreal ) se presen
taría al Cuerpo Legis lat ivo el tratado 
que completaba la paz general . El p r e 
sidente del Tr ibunado, M. Chabot de 
l ' A l l i e r , era uno de los amigos del Con
sul Cambacérés ; y este le hizo l lamar 
para ponerse de acuerdo en la marcha 
que se habia de segu i r ; conviniéndose 
entre e l los que cuando pasase el trata
do del Cuerpo Legis lat ivo al Tr ibunado, 
M. Simeón propondría que se nombrase 
una comis ión que fuese á ver al pr imer 
Cónsul para atest iguarle el testimonio 
de grat i tud de aquel cue rpo , y que en
tonces e l pres idente Chabot de l 'A l l i e r , 
dejaría su asiento y propondría dar el 
voto siguiente: «Se invita al Senado á 
»dar á los Cónsules un testimonio de r e 
c o n o c i m i e n t o nacional.» 

Dispuestas asi las cosas el 6 de Ma
yo (16 de F lorea l ) los consejeros de Es
tado M. Roederer , Bruix (e l a lmirante) 
y Ber l íer presentaron el proyecto de ley 
al Cuerpo Leg is la t i vo . Comunmente el 
Cuerpo Legislat ivo c o 
municaba pura y s im- Aprovecha el T r i 
p lemente al Tr ibunado turnado la ncnsion 
IOS proyectos de ley ; de presentárse le el 
pero esta v e z , Vista t ra tado de A n i i e n s 
F pur . i v o t a r t iu.i r i ' -

la importancia del c c n s : i I 1 : l c i o . 
o b j e t o , quiso el g o - n a l a l p r l m e r C o l l _ 
bierno comunicar di- S 1 1 i . 
rec tamente al T r ibu
nado el tratado sometido á las de l i b e 
raciones legislativas ; siendo e leg idos pa
ra este encargo los consejeros de Esta
do R é g n i e r , Thibaudtiau y B igo t -Préa-
meneu. Apenas habian acabado de hacer 
su comunicac ión , cuando el tribuno Si
meón pidió la palabra.—Puesto que el 
gobierno , dijo , nos ha comunicado de un 
modo tan solemne el tratado de paz con -
cluido con la Gran-Bretaña, nosotros 



200 LIBRO DECIMOCUARTO. 

debemos corresponder á este paso con 
otro semejante. Pido , pues , que se en
vié una comisión al gobierno para fe
licitarle por el restablecimiento de la 
paz general . Esta proposición fue adop

tada al momento . En 
Propos i c i ón de seguida, de jandoM. Cha-

VI 4 11 b 0 t 1 , A U Í e r , a P r e " 
sidencia , en la que le 

reemplazó M. Estanislao de Girardin , se 
trasladó a la tribuna y pronunció las 
siguientes palabras: 

«En todos los pueblos se han conce-
»dido siempre honores públicos á los hom-
»bres que con acciones bri l lantes han 
«honrado á su patr ia , y la han salvado 
«de grandes pe l igros . 

« ¿ Q u é hombre tuvo jamas mas d e 
r e c h o s al reconocimiento nacional que 
«e l general Bonaparte? 

ir ¿Qué hombre, bien fuese á la cabe -
»za de los ejércitos , bien al f rente del 
«gobierno, honró mas á su patr ia, y le 
«h izo mas señalados serv ic ios? 

«Su valor y su genio han salvado al 
«pueblo francés de los excesos de la 
«anarquía, y de las desgracias de la guer-
» r a , y e l pueblo francés es demasiado 
« g r a n d e , demasiado magnánimo, para 
«dejar tantos beneficios sin una r ecom-
«pensa. 

«T r ibunos , seamos nosotros sus ór -
«ganos. A nosotros loca tomar la inicia-
» t i va , cuando se trata de expresar en 
«una circunstancia tan memorab l e , los 
«sentimientos y la voluntad del pueblo 
» f rances. « 

Por conclusión de este d iscurso, M. 
Chabot de l 'A l l i e r propuso al Tr ibuna
d o , que votase hacer una gran mani
festación del reconocimiento nacional ha
cia el pr imer Cónsul. 
v i i T • Propuso ademas que se 
bunado comunicase aquel voto al 

1 1 1 1 Senado, al Cuerpo Legis la
t ivo y al Gobierno. La proposición fue 
aprobada por unanimidad. 

Esta del iberación fue 
Nómbrase una al punto conocida del 
comis ión en el Senado, y este cuerpo 
Senado para p ro - decidió inmediatamente 
pone,- de que nombrase una 
m o d o se había H . . . . 
de cumpl i r e l comisión especia l , para 
voto de l T r i b u - 1 u e presentase su pare-
nado , c e r , en punto al testi

monio del reconoc imien
to nacional que convendría dar al pr imer 
Cónsul. 

La diputación que el t r ibuno Simeón 
habia propuesto se enviase al g ob i e rno , 
fue recibida en las Tullerias al dia si
guiente, 7 de Mayo (17 de F lorea l ) . El 
pr imer Cónsul se hallaba rodeado de sus 
co l egas , de un gran número de emplea
dos super iores , y de generales ; y tenia 
una actitud grave y modesta. M. Simeón 
tomó la pa labra , y ce lebrando los altos 
hechos del general Bonaparte , y las ma
ravil las de su gobierno , mayores todavía 
que las de su espada , le atribuyó las v i c 
torias de la República , la paz que las 
habia s egu ido , e l restablecimiento de l 
orden y la vuelta de la p rosper idad , y 
terminó d ic iendo : « m e doy pr isa, y t e -
«mo aparecer adulador, cuando se trata 
«solo de ser j u s t o , y expresar en pocas 
«palabras un sentimiento profundo que 
«solo la ingratitud podría sufocar. Espe -
«ramos que el pr imer cuerpo de la na-
«cion se haga intérprete del sent imien-
«to genera l , sobre lo cual no es p e rm i -
« l ido al Tr ibunado mas que desearlo, y 
«manifestarlo asi en su voto. 

1 pr imer Cónsul, después de dar 
gracias al tribuno Simeón por los sen
t imientos que acababa de mani festar , y 
de decir le que veía en el lo el fruto de 
haberse establecido relaciones mas ín
timas entre el gobierno y el Tr ibuna
d o , haciendo asi una alusión directa á 
las mudanzas verifica
das en aquel c u e r p o , Respuesta del pr i -
COncluyÓ Con estas no- m e r Cónsul á la 
bles palabras: «Por lo d iputac ión del T r i 
nque hace á mí, recibo b u n a d o 

«con el mas sensible reconocimiento el 
« vo to emit ido por el Tr ibunado. No an-
«helo otra gloria que la de haber l l e -
«nado enteramente la tarea que me es -
»taba impuesta ; ni ambiciono otra r e -
«compensa que el aprecio de mis conciu-
«dadanos ; conceptuándome d ichoso , si 
«e l los están convencidos que los males 
"que puedan esper imentar , serán s iem-
«pre para mí los mas sensibles; que me 
«es apreciable la vida, solo por los ser-
«vicios que todavía pueda prestar á mi 
« pa t r i a , y que ni aun la misma muerte 
«será amarga para mí , si mis últimas 
«miradas pueden ver la fel icidad de la 
«Repúbl ica tan asegurada como su g l o -
« r ia . » 

Ya no se trataba mas que fijarse en 
la clase de testimonio de reconoc imien
to nacional que habia de darse al gene 
ral Bonaparte. Nadie se engañaba en es-
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te p u n t o , pues todos sabian que el úni
co modo de pagar al ilustre genera l los 
inmensos beneficios que les habia dis
pensado , era dar mayor extensión a su 
poder. Sin embargo , algunos hombres 
sencil los, individuos ya del Tr ibunado, ya 
del Senado, habían creido al vo ta r , que 
se trataba de expresar al pr imer Cónsul 
e l test imonio de la gratitud pública er i 
g iéndole alguna estatua ó monumento ; 
pero el número de estas personas era 
muy c o r t o , y la mayoría del Tribunado 
y de l Senado sabian per fectamente có
m o se debia expresar aquel reconoci 
miento. Durante aquel dia y e l s iguien
t e las Tullecías y la casa de M. Camba-
c é r é s , quien no vivia en palacio , no se 
v ieron desocupadas un momento. Los se
nadores l legaban con empeño á pregun
tar qué debían hacer ; y tan grande era 
su celo que bastaba se íes hubiese indi
cado cualquier cosa , para que al punto 
la hubieran decretado. Uno de el los has
ta l legó á decir al Cónsul Cambacérés : 
¿Qué quiere el genera l? ¿Quiere ser Rey? 
que lo diga. Yo y todos mis colegas los 
de la Constituyente estamos prontos á 
votar el restablecimiento de la monar
qu í a , y con mucho mas gusto para él 
que para cualquier o t r o , porque es el 
mas digno de todos.—Deseosos de pe
netrar la verdadera idea del pr imer Cón
sul se aproximaron á él cuanto pudieron, 
y echaron mano de cien medios di feren
tes para oir de su boca al menos una 
palabra algo significativa. Pero él rehu
só constantemente manifestar sus inten
ciones , hasta al senador Laplace que era 

uno de SUS amigos par-
N u e v o _ disimulo t i cu lares , y al que ha-
dcl p r ime r Con- b i a n e n c a r g a ( l 0 para que 
s " ' á título de tal sondease 
sus ideas. E l pr imer Cónsul respondió 
s iempre que cualquier cosa que hic iesen 
seria recibida con grat i tud; pero que en 
su ánimo nada habia resuelto. A lgunos 
quisieron saber si seria de su gusto una 
prorogacion de su poder por otros diez 
años , á lo cual contestó con una humil
dad afectada, que cualquier testimonio de 
la confianza públ ica , bien fuese ese ó 
cualquier o t r o , seria bastante para l l e 
narle de satisfacción. Poco instruidos los 
senadores con semejantes contestaciones 
de lo que deseaban saber , volv ían á ver 
á los Cónsules Cambacérés y Lebrun pa
ra que les informasen acerca de la con
ducta que debían seguir. — Nombradle 

TOMO I I . 

Cónsul por vida, contestaban estos, y acer
tare is .—Pero se dice que no desea tan
to , replicaban los mas senci l los , y que 
diez años de próroga le son suficientes. 
¿A qué ir mas lejos que lo que é l de 
sea ? 

Costaba mucho trabajo á los Cónsu
les Lebrun y Cambacérés el persuadir
les de lo con t ra r i o ; y este úl t imo se lo 
advirt ió al pr imer Cónsul .—Hacéis mal , 
le d i j o , en no explicaros con f ranque
za. Vuestros enem i go s , porque á pesar 
de vuestros merecimientos los tenéis aun 
en el mismo Senado, abusarán de vuestra 
r e se r va .—El pr imer Cónsul no pareció ni 
admirado ni lisonjeado del empeño de 
les senadores , y contestó á M. Camba
cérés :—Dejadlos o b r a r ; pues la mayo
ría del Senado está siempre dispuesta á 
hacer mas que lo que se le pide. Ya 
v e r é i s como van mas lejos de lo que 
pensáis.— 

M. Cambacérés le repl icó que se equ i 
vocaba ; pero nada pudo vencer su obsti
nada d is imulac ión; y como se va á ver , tu
vo esto consecuencias muy extrañas. A pe
sar de la opinión de M M . Cambacérés 
y Lubrun , muchos hombres honrados, 
que encontraban mas cómodo conceder 
de menos que de m a s , creyeron que e l 
pr imer Cónsul miraba una próroga de 
diez años como suficiente test imonio de 
la confianza pública , y como una cosa 
bastante grande para consolidar su poder . 
El part ido de Sieyes , s iempre desafec
to , se habia despertado en esta ocasión 
y se agitaba sordamente. Los senadores 
unidos en secreto á este partido , e m 
brol laron á sus colegas indecisos, afir
mándoles que la idea del pr imer Cón
sul era conocida ; que no solo se con
tentaba con una próroga de diez años, 
sino que la prefer ía á cualquier otra 
cosa ; y que esto se sabia, siendo por 
otra parte lo mejor que se potiia hacer; 
porque con semejante combinación que 
daba consolidado el poder públ ico, man
tenida la Repúbl ica , y salvada la dig
nidad de la nación. L o mismo en esta 
ocasión que en el negocio de las can
didaturas , el val iente Le f ebvre fue uno 
de los que se dejaron persuadir , y que 
c reye ron hacer lo que el general Bona-
parte deseaba , con votar una próroga de 
diez años. Hacía ya cuarenta y ocho h o 
ras que se del iberaba, y era preciso con
cluir de una vez . El senador Lanjuinais 
con el arrojo de que habia dado tantas 
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pruebas, atacó lo que él llamaba la no
toria usurpación de que se hallaba ame
nazada la República. Su discurso fue o i -
do con sent imiento , y como cosa fuera 
de su lugar. Pero los enemigos mas há
biles del primer Cónsul habian prepara

do una diestra maniobra, 
E n g a ñ a d o el Se - haciendo prevalecer la 
nado acerca de jdea de prorogar por diez 

años los poderes del pr i -los verdaderos 

d e s e o s d e l p r i m e r mer Cónsul. Adop tóse , 
Cónsul, se I im ita r . , L j 
a votar la pro- e . n efecto dicha resolti-
rogac ion de sus cion el 8 de Mayo (18 
poderes por diez de F l o r ea l ) á la caída de 
años. la tarde. El senador L e -

febvre acudió de los pri
meros á las Tullerias para anunciar lo 
que acababa de acontecer , creyendo ser 
portador de la noticia mas agradable que 
podia darse al primer Cónsul. La misma 
nueva l legó por (odas partes, y causó una 
sorpresa tan imprevista como penosa. 

til pr imer Cónsul, ro-
Reunion de f á - deado de sus hermanos 
mil ia en casa J o s ¿ y Luciano , SUpO 
de l pr imer C o n - c o n e ¡ raayor disgusto 
«ul, a la c u a l e s , a r e s o l u c i o n del Sena-
KmbieérfV. « o , y en el pr imer mo-

mentó solo pensó en no 
admitir la propuesta que iba á hacérse
le. A l punto mandó llamar á su colega 
Cambacérés, quien habiéndose presen
tado , y sabiendo lo ocurrido , demasiado 
cuerdo y prudente para hacer alarde de 
su previsión y de la falta del pr imer Cón
sul , manifestó que sin duda era muy de 
sagradable lo ocurr ido, pero fácil de re
parar ; que ante todo, no debia el pr i 
mer Cónsul manifestar su disgusto, y que 
en cuarenta y ocho horas podia r e m e 
diarse esto, pero que era necesario dar un 
nuevo aspecto al negoc io , de lo cual 
é l se encargaba. El Senado , dijo M. Cam
bacérés , os ofrece prorogar vuestro po
der ; pues bien , manifestedle vuestro r e 
conocimiento por el lo , pero dec id le que 
como no habéis recibido vuestra autori
dad de sus manos, sino de la nac ión, so
lo de ella podéis admitir lo que os ofre
ce ; y que por lo tanto queréis consul
tarla por los mismos medios que se em
plearon para adoptar la Constitución 

consular , es decir, por 
Medio i d eado medio de registros abier-
por el Cónsul t o s e n t 0 da Francia. En-
c a m b a c e r e s . tonces haremos que el 
Consejo de Estado redacte la fórmula que 
ha de someterse á la sanción nacional; 

y de este m o d o , á la vez que se mani
fiesta esta deferencia hacia la soberanía 
del pueblo , logramos que nuestro pro
yecto substituya al otro. Nosotros pre 
sentaremos la cuestión para saber , no 
si debe prorogarse por diez años mas el 
poder del genera l Bonaparte , sino si se 
le debe nombrar Cónsul por vida. Si el 
pr imer Cónsul , añadió M. Cambacérés, 
hiciese esto por si mismo , se resenti
ría demasiado su decoro , y no estaría bien 
visto. Pero yo que soy el segundo Cón
sul, y debo ser el mas desinteresado 
en este asunto, puedo darle impulso. El 
genera l debe partir públicamente para 
la Malmaison , y yo me quedaré en Pa
r í s , convocaré e l Consejo de Estado, y 
este redactará la nueva proposición que 
ha de presentarse á la nación, para que 
la acepte ó no. 

Mucho agradó al general Bonaparte 
esta idea , y la adoptó al punto , con el 
parecer también de sus hermanos ; agra
dec iendo en extremo á M. Cambacérés 
su ingeniosa combinación, y abandonán
dolo todo en sus manos. Quedó , pues , 
convenido que el primer Cónsul partiría 
al día s igu iente , después de haberse 
puesto de acuerdo con M. Cambacérés 
sobre e l texto de la respuesta que de 
bia darse al Senado. 

Esta se redactó en la mañana del si
guiente d ía , 9 de Mayo (19 de F l o r e a l ) 
entre M. Cambacérés y el pr imer Cón
sul , y fue enviada en seguida al Senado 
en contestación á su mensage. 

«Senadores, decia el 
«pr imer Cónsul , la hon- Respues ta^ del 
«rosa prueba de estima- P ¡ ' ' ™ ^ < - ° n s u l 

«cion consignada en vues- al vo to d e l S e 
nado . 

«tra declaración del 18, 
«quedará siempre grabada en mi corazón. 

«En los t res años que acaban de trans-
«curr ir , la fortuna se ha mostrado pro-
«picia á la Repúbl ica ; pero la fortuna 
«es inconstante; y ¡cuantos hombres mi-
«mados con sus favores , no se han vis-
« to abandonados por ella poco t iempo 
«después ! 

«E l interés de mi gloria y el de mi 
«fel icidad debían señalar el término de 
«mi vida pública en el momento en que 
«se proclama la paz del mundo. 

« P e r o la gloria y la felicidad del c iu-
«dadano deben enmudecer cuando le 
« l laman el interés del Estado y el apre -
«c io público. 

«Juzgáis que debo al pueblo un nuevo 
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"sacri f ic io; bien , lo haré si el voto del 
«pueblo ex ige lo que el vuestro autor i za . " 

El primer Cónsul, sin expl icarse, in
dicaba con bastante claridad que no 
aceptaba la resolución del Senado tal co
mo ella era. En seguida partió para la 
Malmaison , dejando á su colega Cam-
bacérés e l cuidado de concluir aquel ne
goc io conforme á sus deseos. Este lla
mó á los consejeros de Estado que con mas 
frecuencia secundaban las miras del go
bierno , y convino con ellos l o q u e había 
de hacerse en el seno del Consejo. A l dia 
siguiente 10 de Mayo (20 de F lorea l ) c e 
lebró el Consejo de Estado una sesión 
extraordinaria , á la cual asistieron los 
dos Cónsules Cambacérés y Leb run , y 
todos los ministros, á excepción de M. 
Fouché. M. Cambacérés , que la presidia, 
anunció e l objeto de aquella reunión , y 
solicitó que el Consejo ilustrase al go 
bierno en la circunstancia importante 
en que se encontraba. A l momento p i 
dieron la palabra MM. Bigot de Préa-
meneu , Rcederer , Regnaud y Portal is, y 
sostuvieron que la estabil idad del gobier
no era en aquel momento la primera nece
sidad del Estado ; que las potencias extran-
geraspara entrar en tratos con la Francia, 
y e l crédito público , el comerc io y la in 
dustria para tomar vuelo necesitaban 
confianza ; que el medio mas seguro de 
inspirársela era perpetuar el poder del 
pr imer Cónsul ; que siendo solo su au
toridad por diez años era e f ímera, sin 
tener solidez ni grandeza por falta de 
duración ; que el Senado , l imitado por 
la Constitución, no habia creído posible 
añadir mas que oíros diez años á la p ro 
longación del poder del pr imer Cónsul; 
pero apelando á la soberanía nacional , 
como se habia hecho al plantear todas 
lasConstituciones anteriores, no habia que 
sujetarse á la ley ex is tente , puesto que 
se acudía al origen de todas las l e y e s ; 
para lo cual no habia mas que proponer 
lo s igu iente : ¿ SERA KI. PRIMKK CÓNSUL, 
CÓNSUL POR VIDA ?—El prefecto de la po 
licía Dubois , miembro del Consejo de 
Estado y hombre de carácter por ¡o co
mún decidido é independiente , hizo pre
sente la opinión que reinaba en Paris. 
Todos encontraban ridicula la resolución 
del Senado ; decíase que Francia nece
sitaba un gobierno fuerte , y que puesto 
que se habia encontrado , siendo ademas 
hábil y afortunado, se debia conservar ; 
que hubiera sido bueno no tocar á la 

Constitución ; pero ya que asi no se ha
bia h e c h o , lo mejor era concluir de una 
vez y organizar aquel gobierno de un mo
do que se conservase s iempre. Lo que 
decia e l pre fecto Dubois era verdad ; y 
tan favorable era al pr imer Cónsul la 
opinión públ ica , que todos querían que 
se resolv iese al momento la cuest ión , y 
dar á su poder la duración de su vida. 
Después de haber oido M. Cambacérés 
los di ferentes discursos que se pronun
ciaron , preguntó si alguien tenia algo 
que manifestar en contra , pero como se 
callasen los miembros de la oposición, 
que eran unos cinco ó se is , esto es, 
MM. B e r l i e r , Th ibaudeau, E m m e r y , 
Dessoles y B é r e n g e r , se puso á vota
ción lo que se habia p ropues to , y fue 
adoptado por una inmensa mayoría. Que 
dó , pues , decidido que se llamaría al 
pueblo para que diese su voto sobre la 
siguiente cuest ión: ¿SERA NAPOLEÓN Bo -
NAPARTE CÓNSUL POR V I D A ? — T o m a d a esta 
resolución , M. Roederer , que era el mas 
atrev ido de todos los miembros del par
tido monárquico , propuso que se aña
diese á aquel la cuestión , esta otra: ¿ T E N 
DRÁ, KL PR IMER CÓNSUL FACULTAD PARA NOM-
RRAR A SU SUCESOR?—M. Roederer mos
traba en esta cuestión mucho empeño , 
y tenia razón. Si se obraba de buena 
f e , si no se ocultaba la segunda in ten
ción de deshacer algún dia lo que aho
ra iba á ver i f i carse , si se que r í a , en 
fin , constituir def init ivamente el nuevo 
poder , la facultad de nombrar al suce
sor era el me jo r equivalente d é la m o 
narquía hered i tar ia , y aun superior á 
aquella , porque era el medio que habia 
dado al mundo el reinado de los A n t o -
ninos. Un Cónsul por vida con la facul
tad de nombrar á su sucesor era una 
verdadera monarquía bajo una forma r e 
publicana , y un gobierno bri l lante y po 
deroso , que al menos salvaba la d ign i 
dad de la generación presente, que habia 
jurado defender la República hasta la muer
te . M. Rcederer que era muy terco en sus 
ideas , insistió é hizo que se propusiese 
su segunda cuest ión , la cual fue apro
bada como la precedente . En seguida era 
necesario resolver qué forma habia de 
derse á ambas. Creyóse que aquella ape
lación que se hacia al fallo del pueblo 
francés por medio de los registros abier
tos en las municipal idades, era un acto 
que debia pertenecer al g ob i e rno , pues 
venia á ser , por decir lo as i , una sim-

26 ' 
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pie convocación ; que as i , pues , era na- pulsos de su deseo habia hecho aquel la 
turai que deliberase sobre ella el Con- proposición. A s i , pues , hizo que se qu i -
sejo de Estado ; que publicándose esta tase de la resolución del Consejo de Es-
del iberacion , que había tenido l o g a r e n tado la segunda cuestión relativa al nom-
presencia del segundo y tercer Cónsul y bramiento de su sucesor. El motivo que 
en ausencia del pr imero , quedaban sal- el pr imer Cónsul tuvo para obrar asi 
vadas las apariencias, y que solo faltaba en aquella circunstancia es muy oscuro, 
redactarla de un modo conveniente : una ¿Queria al dejar un vacio en la orga-
comision . compuesta de algunos conse- nizacion del gobierno proporcionar o t r o 
jeros de Estado, quedó encargada de r e - p r e t e s t o , para decir de nuevo y algo mas 
dactar acto continuo lo acordado, per- tarde que el poder no estaba seguro para 
maneciendo mientras tanto los demás allí el p o r v en i r , ni tenia grandeza, y que era 
reunidos. Retiróse la comisión y una hora necesario convert i r le en una monarquía 
después volvió con el acta que debía pu- heredi tar ia? ¿ ó bien temía las r ival ida-
blicarse al dia siguiente : des de familia y los conflictos que leacar-

H é aquí su contenido: rearía la facultad de e leg ir un sucesor 
«Considerando los Cónsules de la Re - ent re sus hermanos y sus sobrinos? Si 

«pública que la resolución del pr imer se ha de juzgar por el lenguage que usaba 
«Cónsul es un bomenage notable que r in- en aquel la época , esta última conjetura 
«de á la soberanía del pueb lo ; que el parecerá la mas verdadera. Mas fuese 
vpueblo consultado sobre sus ma', preciosos de esto lo que fuese , rechazó la segunda 
••'intereses, no debe conocer otros límites que cuestión de l acto emanado del Conseja 
«ios de su propio interés, decretan l o q u e de Estado; y como no se queria perder 
«sigue íkc. t iempo en hacer una nueva convocación, 

«E l pueblo francés será consultado so- se remi t ió aquel documento , asi var ia-
«bre estas dos cuest iones: d o , al periódico oficial. 

«1.° ¿ S E R A N A P O L E Ó N BONAPARTE CÓNSUL Salió este á luz en el Moniteur de l 
» P O R V IDA? dia 11 por la mañana (21 de F lo rea l ) , dos 

«2.° ¿TENDRÁ LA FACULTAD DE NOMBRAR dias después de publicada la de t e rm i -
» A S Ü SUCESOR? nación del Senado. Anunciar que se p ro -

« A este efecto quedarán abiertos l i - ponia á Francia semejante cuestión era 
«bros de registro en todas las mairias, anunciar que ya estaba resuelta ; pues 
«en las escribanías de todos los tr ibu- si bien la opinion públ ica , pasiva, no 
«na l es , en las oficinas de los notar ios , tomaba la iniciativa en las grandes r e -
« y en las de todos los empleados pú- soluciones, se podia t ener , no obstante, 
«b l icos . » la segur idad, de que se apresuraría a 

El plazo para dar los votos era el de sancionar cuanto se hiciese en favor de l 
tres semanas. pr imer Cónsul. El pueblo sentía .hacia 

M. Cambacérès pasó inmediatamente é l confianza, admiración, reconoc imien-
á ver al pr imer Cónsul, para darle cuen- t o , y en fin, todos los afectos que un 
ta de lo resuelto por el Consejo de Es- pueblo v ivo y entusiasta es capaz de sen
tado. El pr imer Cónsul, por una dispo- tir por un gran hombre , de l que ha r e -
sicion de ánimo difícil de exp l i car , r e - cibido muchos bienes á la v e z . No hay 
huso obstinadamente admitir la segunda duda, que si las cuestiones de forma hu-
cuestion. ¿A quién queréis que nombre bieran conservado alguna impor tanc ia , 
por mi sucesor di jo : ¿ á mis hermanos? en un t iempo en que se habían visto ha-
Pero Francia que ha consentido ser go - cer y destruir tantas constituciones 
bernada por m í , consentirá serlo por á la v e z , hubiera parecido muy extraño 
José ó Luciano? ¿Os nombraré á vos, Con- que habiendo concedido el Senado una 
sul Cambacérès? ¿Os atreveríais á car- sencilla prorogacion de diez años, esta 
gar con tamaña tarea? Ademas ¿ los que proposición emanada de la única autor i -
no han respetado el testamento de Luis dad que tenia poder para e l l o , se trans-
X I V , respetarían el m io? Un hombre formase en una proposición de Consulado 
muer t o , sea quien sea , no vale nada, por v ida , hecha por un cuerpo que no 
El pr imer Cónsul no se dio á partido so- era ni el Senado, ni el Cuerpo Leg ís la-
b re este punto , y hasta se incomodó con l i v o , ni el Tr ibunado, y sí solo un con-
M. Rcederer, quien sin ponerse de acuer- sejo dependiente del gobierno. Es ve r -
do con nadie , y siguiendo solo los im- dad que el Consejo de Estado tenia en-
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tónces una importancia tan grande que 
casi lo hacia igual á los cuerpos legisla
t i vos ; y que el apelar á la soberanía na
cional era una especie de correct ivo que 
cubria todas las irregularidades de aquel 
modo de obrar , y daba al Consejo de 
Estado el papel aparente de un simple 
redactor de la cuestión que se iba a 
proponer á la Francia. Por otra parte , 
nadie reparaba entonces en aquellas co
sas. El resultado, es dec i r , la consol i
dación y duración del gobierno del pr i 
mer Cónsul convenia á todos ; y cual
quiera que fuese el medio que mas di
rectamente diese de sí aquel resultado, 
parecía el mas natural y mejor. Hízose 
alguna burla del Senado , e l cual , en 
e f e c t o , quedó algo confuso, de no ha
ber sabido comprender mejor los deseos 
del general Bonaparte , y guardó si len
c i o , no teniendo nada conveniente que 
decir ni hacer , pues ni podía vo lverse 
atrás de su resolución, ni apropiarse la 
del Consejo de Estado; y en cuanto á 
res ist i rse , no solo no tenia los medios 
para e l l o , sino ni aun la idea. Sin em
bargo ; no era la fuerza de aquella opi 
nión tan general que no se criticase esta 
determinación en ciertos lugares ; por 
e j emp lo , en los oscuros retiros donde 
los republicanos fieles ocultaban su de 
sesperación , y en las bril lantes mansio
nes del arrabal de san Ge rmán , donde 
los realistas detestaban aquel nuevo po
d e r , al que todavía no habían empezado 
á servir . Pero semejante censura no pro
ducía ningún efecto , y pasaba desaper
cibida en medio del coro de alabanzas, 
que por todas partes resonaba en torno 
del pr imer Cónsul , l legando hasta su 
oido. Solo los hombres reflexivos , y el 
número de estos es s iempre el mas 
r educ ido , podian hacer ref lexiones 
singulares sobre las vicisitudes de las 
revoluciones, y sobre las inconsecuencias 
de aquella generación , que no contenta 
con derribar una monarquía de doce si
glos , quería en su del ir io hacer lo mis
mo con todas las de Europa; y al pre
s en t e , vuelta en sí de sus primeros ar
rebatos , no solo reedificaba pieza por 
pieza el trono, que había destruido , sino 
que buscaba con empeño á quien dár
sele. Afortunadamente habia encontrado 
un hombre extraordinario que lo ocupa
se , y no siempre las naciones que sien
ten aquella neces idad, hallan un dueño 
que ennoblezca sus inconsecuencias has

ta el grado á que estas l legan. Sin e m 
bargo , todos se habían poseído de v e r 
güenza ; el pr imero , aquel dueño que no 
se atrevía á confesar sus deseos ; y en 
seguida el Senado , que no se habia a t re 
v ido á ad iv inar los , y que vaciló en sa
tisfacerlos, hasta que poniendo á un lado 
el Consejo de Estado aquella falsa ve r 
güenza , tuvo por todos el ánimo de con
fesar lo que debia decirse y hacerse. 

Estas dificultades del 
momen to , desapare- El T r i b u n a d o y 
cieron en breve para e l c » e r p o L e g i s -
dejar lugar á una ver- l l V v 0 v a n a v o t a r 

da'dera ovación. E l s o l emnemen t e en 
n r • i .• manos del p r imer 
Cuerpo Legis lat ivo y C o n s i l l c n f a \ , o r d e l 

el Tribunado quisie- Consulado por v i -
ron presentarse ante da. 
e l p r ímer Cónsul , á fin 
de dar el e j emp lo ; yendo en cuerpo á 
votar en sus manos por la perpetuidad de 
su poder, El mot ivo imaginado para di
simular aquel paso fue , que hallándose 
detenidos los miembros del Cuerpo L e 
gislat ivo y del Tr ibunado en sus asientos 
de legisladores durante aquella leg is latu
ra extraord inar ia , no podian presentarse 
en sus pueblos para emit ir sus votos. H a 
llóse esta razón buena, y se dir ig ieron en 
cuerpo á las Tul ler ias. M. de Vaublanc 
l l evó la palabra en nombre del Cuerpo 
Leg is lat ivo y M. Chabot de l ' A l l i e r en 
nombre del Tr ibunado. Reproducir los 
discursos que se pronunciaron en aque
lla ocasión , seria fastidioso, y bastará de 
cir que se reducían á e xp r esa r , como 
otras v e c e s , el mismo reconoc imiento y 
la misma confianza en el gob ierno de l 
primer Cónsul. Semejan
te e jemplo hubiera ar- Empeño gene ra l 
rastrado á los ciudadanos t l e todos los c iu-
á im i t a r l o , dado caso ' l á d a n o s en dar 
que hubiera habido ne - s ,V ° r? a , , o r 

ces idad; pero ñ o l a ha- v f t a
n s u l a d o 

bia , para que el impulso 
partiese de tan alto. Todos se presenta
ban con c ierto empeño en las ma i r i a s ; 
notarías y escribanías de los tr ibunales 
para inscribir sus votos de aprobación 
en los registros abiertos para rec ibir los. 

Habia l legado el fin del mes de 
F l o r e a l ; y se dio prisa para t e r m i 
nar aquel la corta y memorable l eg i s 
latura con la p resen- c 

tacion de las leyes de l a l l i r i l * d d ^ x 

hacienda. El presu- c o n l a a p r o b a C i o n 
puesto que se presenta- de las l eyes de ha
ba era de los mas satis- c i enda . 
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factorios. Tudas las rentas se habían au
mentado gracias á la paz , mientras que los 
gastos de la guerra y de la marina hahian 
disminuido. Ascendía el presupuesto del 
año X á S00 millones de francos , 26 menos 
que el del año IX ( I ) el cual habia ascen
dido á 526 mi l lones, según las cuentas 
mas rec ientes , y si se anadeó los cén
timos adicionales para el servic io de los 
departamentos, que no se incluían en
tonces en el presupuesto , y que ascen
derían á unos 60 millones de francos , y 
los gastos de recaudación, que tampoco 
figuraban en el presupuesto genera l , por
que cada administración de recaudacio
nes pagaba sus gastos , los cuales as
cendían a 70 mi l lones ; puede valuarse 
el total de los gastos de Francia en aque
lla época a 625 ó 630 mil lones de fran
cos , (2343 á 2362 mil lones de reales.) 

La paz traia consigo algunas econo
mías en ciertos servicios y aumentaba 
los gastos en o t ros , pero e l producto vi
sible de las contribuciones preparaba el 
restablecimiento del equi l ibr io entre los 
gastos y los ingresos; equi l ibrio tan poco 
prev isto dos años antes. La administra
ción de la gue r ra , dividida en dos mi
nisterios , el del material y el del perso
nal, debía costar 210 millones de francos 
en vez de 250. Sin duda causará asom
bro que solo hubiera 40 mil lones de di
ferencia entre el estado de guerra y el 
de p a z ; pero no debe echarse en ol
v ido que nuestros ejércitos victoriosos 
habían estado v iv iendo sobro el pais ex -
trangero , y que vueltos á nuestro ter
r i to r io , á excepción de unos 100,000 hom
b r e s , eran alimentados por el tesoro 
francés. El presupuesto de la marina, que 
concluidas las hostil idades, se crevó po
drían señalársele solo 80 millones de 
f rancos , habia ascendido por disposición 
del pr imer Cónsul á 105 , pues según su 
opinión debia emplearse e l tiempo de 
paz en organizar la marina de un gran 
Estado. Otros gastos notablemente redu
cidos probaban el feliz progreso del 
crédi to . Las obligaciones de los recau
dadores generales , cuyo origen es ya co
nocido , no menos que su utilidad y buen 
é x i t o , que al principio no se habian des
contado mas que á uno por ciento al mes 
y después á 3/4, se descontaban ya á 1/2 

(1 ) El presupuesto del a ñ o I X se fijó p r i 
mero eii 4¡5 mi l l ones , después en 526 y ú l 
t imamente en 5'15 mi l l ones de francos. 

por ciento al mes , es decir , á 6 por 100 
a) año ; y de este modo se habia podido 
reducir sin injusticia el ínteres de las 
fianzas desde 7 á 6 por 100. Todas estas 
economías habian aminorado los gastos 
del tesoro, de 32 millones de francos á 
15; y ninguna reducción hacia tanto ho
nor al g ob i e rno , ni probaba mejor e l 
crédito que gozaba. La renta del 5 por 
100 que en un principio habia subido 
desde 12 á 40 y 50 francos, estaba en
tonces á 60. 

A l i a d o de estas disminuciones de gas
tos , se hallaban algunos aumentos , con
secuencias de los prudentes y entendi
dos arreglos rentísticos propuestos el año 
IX . y tan injustamente criticados por el 
Tr ibunado. El gob i e rno , como dijimos 
en su lugar , habia querido acabar de 
inscribir el tercio consolidado , es decir 
e l terc io de la antigua deuda , único que 
se habia exceptuado de la bancarrota del 
Director io. En cuanto á los dos tercios 
movilizados, es dec ir , condenados á ca
ducar , habia querido darles algún va lor , 
admit iéndolos en pago de ciertos bienes 
nacionales , ó concediendo su conversión 
en renta del 5 por 100 consolidado, to 
mándolos por la vigésima parte de su 
capital , que era el precio á que corr ían. 
Deseando el primer Cónsul concluir aque
llos arreglos lo mas pronto posible , hizo 
que se decidiese por la ley de hacienda 
del año X , que los dos tercios moviliza
dos , serian forzosamente convert idos en 
rentas del 5 por 100, al tanto convenido 
en la ley de Ventoso del año IX . La ins
cripción definitiva del tercio consolidado, 
la conversión de los dos tercios movili
zados en rentas del 5 por 100 , y otras 
l iquidaciones que quedaban por hacer de 
los créditos antiguos de los emigrados, 
y la traslación al gran l ibro de las 
deudas de los paises conquistados, de 
bían hacer subir el total de la deuda pú
blica á 59 ó 60 millones de francos de 
rentas del 5 por 100. Sin embargo , im
portaba tranquil izar los ánimos acerca de 
la cantidad , á que estas varias l iquidacio
nes podían hacer subir la deuda pública. 
Decidióse, pues , por un artículo del m i s 
mo presupuesto del año X, que la deuda 
no ascendería, ni por emprést i to ni á 
consecuencia de las l iquidaciones que 
quedaban por terminar, á mas de 50 mi
llones de rentas. Se esperaba que las c o m 
pras que hiciese la caja de amort izac ión, 
profusamente dotada con bienes nac ió-
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nales, abso lver ían , antes que tuviese 
t iempo para producirse, aquel excedente 
previsto de 9 a 10 mi l l ones ; pero en to
do caso, un articulo del presupuesto ana
dia, que luego que las inscripciones ex 
cediesen de 50 mi l lones ; se crearía al 
momento una cantidad de amort ización, 
que absorveria en quince años la suma 
que excediese en adelante del término 
prefi jado á la deuda pública. 

También debia regularizarse el t ítulo 
de aquella deuda ; y en su consecuen
cia aquellos varios nombres de t e m o con
solidado , dos tercios movilizados, deuda 
belga , y otros , fueron abolidos y r eem
plazados por el titulo único de o por 100 
consolidado. Quedó establecido que la 
deuda se inscribiría antes que nada en 
e l presupuesto, y que sus intereses serían 
pagados antes que otro gasto , y s iempre 
al mes que siguiese al venc imiento de 
cada semestre. Calculábase que la deuda 
en rentas vitalicias que era entonces de 
20 mi l lones , podría ascender hasta 24; 
pero se suponía que yendo las ext inc io
nes tan de prisa como las nuevas l iqui
daciones, siempre seria aquella de 20 
mil lones. En la misma cantidad estaban 
igualmente calculadas las pensiones ci
v i les. Los gastos que aun podían au
mentarse eran los del in ter io r , á causa 
de la composición de los caminos y otros 
trabajos públicos ; y los del c lero para el 
establecimiento sucesivo de los nuevos 
curatos : gastos lodos dignos mas bien de 
celebrarse que de sentirse. En cuanto á 
los de la instrucción pública y la Le 
gión de Honor , se proveía á e l l os , co 
mo ya se ha d i cho , por medio de una do
tación en bienes nacionales. 

En cambio del aumento de estos gas
tos , la marcha de las rentas hacia en t r e 
ver productos superiores aun á aque
llos. Las aduanas, los cor reos , el reg is 
tro, y las propiedades del Estado daban 
valores considerables. Por otra parte que
daba el recurso de las contribuciones in
d irectas , que hasta entonces solóse ha
bían restablecido en provecho de las c iu
dades y para el servic io dé los hospitales. 
Las quejas que se habian dado aquel año 
en el Cuerpo Legislat ivo y en el T r i 
bunado contra la pesada carga de las 
contribuciones directas , habian sido muy 
v ivas , y habian preparado nuevos argu
mentos en favor del restablecimiento de 
los impuestos sobre los consumos. Cál
culos muy exactos habian hecho resaltar 

mas que nunca la excesiva proporción de 
las contribuciones directas. La contribu
ción sobre la propiedad terr i tor ia l as
cendía á 210 millones de francos, (787 
mil lones de r e a l e s ) ; la personal y mov i -
líaria á 32, (1^0 millones de reales) ¡ la de 
puertas y ventanas á 16, (bO mil lones de 
r e a l e s ) ; y la de patentes á 21 , (79 mi l lo 
nes de reales) ; total279 millones, (1046mi
llones de r s ) mas dé la mitad, por conse
cuencia, en un presupuesto de ingresos de 
502 millones (1883 millones de reales) . Com
parábanse estas sumas con las que se 
pagaban siendo ministros JIM. Turgot y 
Necke r , y se solicitaba el restablec imien
to de una proporción mas justa entre 
las di ferentes contribuciones. En efecto, 
antes de 1789, la contribución te r r i to 
rial y personal producía 221 millones de 
francos y la indirecta 294; total 515 mi
l lones (1931 millones de reales. ) La con
clusión natural de aquellas quejas era 
el restablecimiento de los antiguos de 
rechos sobre las beb idas , tabaco , sal 
&¡c. ; y el p r imer Cónsul oia con gusto 
aquellas reclamaciones, que le suminis
traban una razón poderosa para l levar 
á cabo una medida de hacienda, resuel
ta en su ánimo hacia mucho t iempo , p e 
ro que no estaba aun bastante madura 
para ser propuesta. 

La situación de nuestra hacienda era, 
pues , e x c e l en t e , y cada día que pasaba 
se regular izaba mas. Los 90 millones des
tinados , por medio de rentas creadas , á 
la ext inción de los atrasos de los presu
puestos de los años V , V I y VI I , ante
riores al Consulado , se había visto eran 
suficientes para el e f ec to ; los 21 mi l l o 
nes destinados á la liquidación del año 
V I H , pr imero del Consulado, bastaban 
también para extinguir todo este atraso; 
y por ú l t imo , el presupuesto del año IX , 
p r imero que se había establecido con 
regularidad , aunque habia ascendido á 
526 millones de francos en vez de 415. 
se hallaba totalmente l iquidado , gracias 
á el aumento extraordinar io de los p ro 
ductos. Acabamos de dec i r , que los gas
tos é ingresos para el año X estaban en 
un per fecto equil ibrio. 

En resumen , una deuda en rentas per
petuas de 50 millones de francos, per fec
tamente regularizada , unida bajo un solo 
titulo , y dotada suficientemente con bie
nes nacionales; una deuda en rentas v i 
talicias de 20 mil lones, y de pensiones ci
vi les por otros 20; 210 millones dest i -
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nados al ministerio de la guerra ; y 105 Este fue el últ imo acto de aquella 
al de marina, componían con otros gas- legislatura de cuarenta y cinco dias, des-
tos menos considerables un presupuesto tinada á tan grandes objetos, 
de 500 millones de francos (1875 mi l lo- El Tr ibunado y el Cuerpo Legis lat ivo 
nesde rea l es ) , sin contar los céntimos adi- se separaron el 20 de mayo (30 de F l o -
c ionalesy los gastos de recaudación, y de r e a l ) , dejando la Francia en un estado 
625 mil lones incluyéndolos; presupuesto en que no se había encontrado hasta en-
que se cubría con rentas que aumentaban tonces , y en el que quizas no se vue l -
v ís ib lemente , sin contar el restablecí- va á ver . 
miento de las contribuciones indirectas En aquellos momentos 
que quedaba como un recurso para aten- se presentaba la pobla- h ú m e r o cons i -
der á las nuevas necesidades que mas cion con el mayor em- demb l c de votos 

tarde pudieran crearse, peño en las mair ías, en q u 0 j e deposi tan 
Presupuesto de T j e e s t e modo , después las escribanías de los tr i - e " c r i b i n L i s ' " ' ^ 
ÍP, V ! r ' i ^nn^dP de diez años de guerra bunales y en las notarías, l o s t r i buna l e s , 
la R e v o l u c i ó n y d e c o n ( I u i s t a s sober- para dar una respuesta oficinas de n o -

bias, era el presupuesto afirmativa a la cuestión t a ñ o s , &c. 
de Francia de 500 mil lones de francos, presentada por el Conse-
igual al de 1789; con la di ferencia, que j o de Estado. Calculábase en tres ó cua-
la deuda estaba en una proporción muy tro mil lones el número d e votos que se 
escasa, respecto á las r en tas , y que reuni r ían ; número corto en la aparíen-
aquella cantidad de 500 mil lones (1875 cia para una población de 36 millones 
mi l lones de reales) que subía con los cén- de almas , pero crecido y mayor del que 
t imos adicionales y los gastos de percep- se pide y se obtiene en la mayor par-
c ion , á 625 (2344 mil lones de reales) r e - te de las constituciones conocidas , en que 
presentaba todas las cargas del pais ¡ 300,400 ó 500,ÜÜ0 electores á lo mas , ex -
mientras que los 500 mil lones de f ian- presan la voluntad nacional. En e fecto, 
eos del presupuesto del t iempo de Luis de 36 mil lones de individuos hay que 
X V I , no solo no incluía los gastos de r e - rebajar la mitad , que pertenece á un 
caudacion, sino que tampoco comprendía sexo que no tiene derechos políticos ; de 
las rentas del c lero , los derechos feudales los 18 millones que restan, hay que sa-
y el trabajo personal para la composi- car los ancianos y los n iños, hecho lo 
cion de caminos; cargas que ascendían cual queda reducida á 12 millones á lo 
á algunos centenares de mil lones. S i e n mas la población varonil y válida de un 
1802 pagaba Francia 625 millones de fran- pais. A s i , pues , cuatro millones de v o -
cos, repartidos con igualdad, en 1789 pa- tantes llamados á formar una opinión y 
gaba de 1100 á 1200 millones mal repar- á expresar la, es un número extraord i -
t idos , y con una cuarta parte menos de nario, si se piensa en los muchos hom-
terr i tor io . A s i , pues , la Revolución ha- b ies que hay entregados al trabajo cor-
bia producido, sin contar el beneficio d e pora l , la mayor parte sin l e t ras , y que 
una reforma social completa , alguna cosa apenas saben bajo que forma de gobier-
mas que calamidades; al menos bajo el no v iven. 
punto de vista material. En toda esta Sin embargo, no faltaron algunos r e -
prosperidad de la hacienda nohab i amas publícanos ó realistas que se presenta-
que un recuerdo sensib le , y este é r a l a ron á dar un voto nega t i v o , °y que con 
bancarrota , resultado del papel-moneda; su presencia atestiguaron la l ibertad que 
pero que de ningún modo podía impu- gozaban todos en aquel asunto; pero e s 
tarse al gobierno consular. tos formaron una minoría casi i inper-

Todos estos trabajos del gobierno no ceptible. Por lo demás, asi los que vota-
fueron esta vez recibidos como en e laño I X ban en pro como en contra se mostraban 
con una oposición v i o l en ta ; pues agrá- tranqui los, produciendo con su concur-
daron á ambos cuerpos legislativos y fue- rencia á aquel acto un movimiento que 
ron aprobados con observaciones sencillas apenas se sentía, por lo sosegada y sa-
acerca de la proporc ión de las contri- tisfecha que estaba la población, 
buciones directas é indirectas ; observa- Sin embargo notábase cierta f e rmen-
ciones que el mismo gobierno hubiera tacion en el ánimo de los que rodea-
dictado si no se le hubieran hecho espon- ban al gobierno, á causa de los c am-
táneamente. bios que era indispensable hacer en la 
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Cambios que so 
proyectan hacer 
en ia Const i tu- rumores diversos, que te-
cion. nian su or igen en los 

deseos de cada partido. 
Los hermanos del general Bonaparte 

y par t icu larmente Luciano , nohabian re 
nunciado enteramente á que se plantea
se la monarquía hereditaria , que les co
locaría al momento en el rango de 
príncipes , sacándolos del estado de igual
dad en que v iv ían con los demás gran
des funcionarios del l isiado. M . Bcederer , 
amigo y confidente de Luc iano , e r a d o 
lodos los personages que se mezclaban en 
dar su opinión , e l mas extremado en 
opiniones monárquicas , mas bien por in 
clinación natural que por sugestiones in
teresadas. Era Consejero de Estado , y 
estaba encargado de la instrucción pú
blica , bajo las órdenes del ministro del 
Inter ior Cbapta l , y se aprovechaba de su 
posición para d ir ig i r á los prefectos cir
culares enteramente agenas al objeto de 
que estaba encargado , pero si relat ivas 
á las cuestiones que ocupaban entonces 
la atención del gobierno y del público. 
Dichas c i rcu lares , en las que se hacían 
á los prefectos algunas preguntas , indi
cándoles al mismo t iempo la respuesta 
que habían de dar , en un sentido entera
mente monárquico , aunque no eran pro
ducto del m i smo ministro , partían sin em
bargo de una autoridad super ior , y pa
recían revelar un proyecto oculto , que 
quizas tendría su or igen en regiones muy 
elevadas ¡ lo cual bastaba para agitar los 
ánimos en las provincias , dando al mis
mo t iempo lugar á que circularan mi l ru
mores . 

N. Bcederer y los que participaban de 
sus opiniones hubieran querido que salie
se de los departamentos una especie de vo
to espontáneo que autorizase á obrar con 
mas atrev imiento de lo que hasta enton
ces se había hecho. Tampoco dejaban de 
dir ig ir al primer Cónsul las mas vi\as ins
tancias , para que resolviese con mas ar
rojólas cuestiones que se ventilaban ; pero 
el pr imer Cónsul se había ya fijado en 
su idea. C re í a , lo mismo que todos los 
amigos juiciosos del gobierno , que se ha
bía hecho bastante , al menos por en
tonces , estableciendo el Consulado por 
v ida ; pues equivalía á l a monarquía , so
bre todo añadiéndole la facultad de nom-
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brar á su sucesor. Un mov imien to de 
opinión bastante notable que se adver 
tía en los hombres que rodeaban al g o 
bierno , aun en los mas ad ic tos , había 
advert ido al pr imer Cónsul que por en 
tonces no se debía pasar adelante. As i , 
pues , había resuel lo detenerse y califi
caba de pasos indiscretos , todo lo que 
hacían y decían en Ionio suyo amigos po
co d ies t ros , cuyo c e l o , si bien eslaba 
lejos de disgustarle , no era bastante g e 
neral para que fuese acogido. 

El mismo se ocupaba en los cambios 
que le paree ia indispensable debían ha
cerse en la Constitución. Aunque censu
raba de muy buena gana la obra de M . 
S ieyes , pensaba conservar el fondo de 
e l l a , añadiendo solo algunas novedades 
cómodas para el gobierno. 

Notábase, una singu
lar disposición de ánimo A Igunos piensan 
en algunos hombres. So- P. o r 1 1 1 1 mnmen-
l icitábase por estos que t o ' c n establecer 

. , , . , 1 una monarquía 
se restableciese la mo- c o n s t ¡ l l l c ¡ 0 ' l l a i . 
narquia, pues asi lo exi- c o n , 0 l a d c I n _ 
gia la fuerza de las cir- giatena. 
cuns lanc ias ; pero que 
en cambio se diesen á Francia las l iber 
tades que en una monarquía son compa
tibles con el t r ono ; es dec i r , que se le 
diese pura y s implemente la monarquía 
inglesa , con un trono heredi tar io y dos 
cámaras independientes. M. Camilo Jor
dán bahía publicado acerca de esto un 
fo l íe lo muy notado del pequeño núme
ro de personas que se mezclaban toda
vía en las cuestiones políticas , porque la 
gran masa del pueblo no tenia otra opi 
nión que la de que se dejase hacer al 
pr imer Cónsul lodo lo que quisiese. De 
este modo la idea de la monarquía r e 
presentat iva, que en los principios de 
la Revolución se había presentado áiViM. 
La l ly -To l lcndai y Jiounier como la for
ma necesaria de nuestro gob i e rno , y que 
cincuenta años después, debía l legar á 
ser su forma definitiva , se apoderaba 
otra vez de algunas imaginaciones , p re 
sentándosele romo uno de esos e levados 
y lejanos montes que se, descubren y se 
ocultan repetidas veces en un camino 
l a r go , antes de l l e g a r á el los. 

Los realistas sinceros que deseaban 
la monarquía aunque fuese sin los Bor
bo l l es , si era imposible que estos vo l 
viesen, y hasta con el general Bonaparte, 
si solo con él era posible , participaban 
de aquella op in ión, sucediendo !o mismo 
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Constitución como con
secuencia del Consula
do por vida. Con este 
mot i vo circulaban mil 
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il l echaza la 
idea de la m o -
narquia inglesa. 

á los realistas que eran hombres de par
tido, aunque por causas di ferentes. Creían 
estos que con lase lecc ionesy con la prensa 
l ibre , todo vo lver ía á caer en la mayor 
confusión, como en t iempo del Directo
r io , y que de este nuevo caos saldría 
en fin la monarquía legit ima de los Bor-
bones , como término necesario á los 
males de la Francia. 

El pr imer Cónsul, no 
Fi pr imer Con- quiso adherirse á seme

jante proyecto , por mas 
que le valiese un trono; 
porque ademas de la 

aversión que sentía hacia las resisten
cias que le hubiera opuesto semejante 
forma de gob i e rno , tenia la convicción 
íntima de lo imposible que era el esta
blecer lo en el estado en que se hallaban 
las cosas. 

Los que no ban querido ve r en él mas 
que á un militar , y á lo mas un gober
nador , pero nunca un hombre de esta
d o , han creído que no tenia la menor 
idea de la Constitución ing lesa, pero es
to es un error completo . V iendo el p r i 
mer Cónsul en la Inglaterra , al único 
enemigo que Francia podia temer en 
Europa , tenia constantemente fijos los 
ojos en e l l a , y habia penetrado basta 
en los resortes mas secretos de su Cons
t i tución, de los cuales hablaba con una 
sagacidad extremada en sus frecuentes 
conversaciones sobre materias de gobier
no. Una cosa le disgustaba mucho en la 
Constitución br i tán ica , y expresaba su 
sentir cor, aquel la vivacidad de lengua-
ge que le era propia : esta era el ver esos 
grandes negocios del Estado , que para 
salir bien exigen largas meditaciones, 
una gran consecuencia en las miras, y 
un secreto profundo en la e jecución, en
tregados á la publicidad y a los azares 
de la intriga ó de la elocuencia. —Con 
tal que MJ,Í. F o x , Pitt ó Addiugton , de 
cía é l , sean mas diestros unos que otros 
para dir igir una intriga parlamentaría , ó 
bien mas elocuentes en una sesión del 
Par lamento , tendremos la guerra en lu
gar de la paz ; el mundo arderá de nue
v o , y la Francia destruirá á la Ing later 
ra ó será destruida por esta ! ¡Entregar , 
esclamaba encoler izado, entregar la suer
te del mundo á tales r e s o r t e s ! — A q u e l 
gran ta lento , exclusivamente preocupa
do en que fuese buena la ejecución de 
los negocios del Estado, olvidaba que si< 
no se quieren somatar dichos negocios 

a las influencias par lamentar ias , las cua
les no son mas que las influencias na
cionales , representadas por hombres apa
sionados, falibles sin duda, como lo 
son todos , caen bajo influencias mucho 
mas lamentables , como , por e j emp lo , 
bajo la de Madama do Maintenon en 
un siglo d e v o t o , bajo las de Madama de 
Pompadour en un siglo d iso luto ; y aun 
si hay la fortuna, poco duradera de po
seer á un gran hombre como Feder ico 
ó Napo l eón , bajo la influencia de la 
ambición que prueba hasta el ex t remo 
la suerte de las batallas. 

Dejando á un lado este e r ro r , muy 
natural en el general Bonaparte , le lla
maba la atención, y asi lo manifestaba, 
esa l ibertad, exentado convulsiones y bor
rascas, de que goza la Inglaterra , bajo 
la Constitución británica. Pero dudaba 
que pudiese adoptarse al carácter fran
cés tan pronto y tan v ivo ; mostrando so
bre este punto la mayor incert idumbre, 
y mirando como imposible establecerla 
en Francia en aquellas circunstancias. 

El primer Cónsul decia que semejan
te Constitución exigía en pr imer lugar 
muchas dignidades heredi tar ias , un Rey, 
y pares hereditarios ; que en Francia no 
dominaban tales ideas; que todos estaban 
prontos á obedecerle como dictador , p e 
ro que ninguno le quería monarca he 
reditar io, lo que era entonces c i e r t o ; 
que lo mismo sucedería con el Senado, 
cu va dignidad nadie querría que fuese 
hereditaria, hallándose todos sin em
bargo dispuestos á conceder le un poder 
consl i tuyente extraordinario ; que la ne 
cesidad de dar estabil idad al gobierno 
se extendía hasta conceder poderes i l i 
mitados pero vital icios , que tal era en
tonces la disposición dé los án imos ; que 
en su consecuencia faltaban los e l emen
tos para formar la monarquía inglesa, por 
que no habia ni Rey ni pares, pues los 
senadores por vida de M . S ieyes , nue
vos ar is tócratas , la mayor parte sin for
tuna y sosteniéndose con sueldos del 
Estado , caerían en el ridículo si se tra
taba de convert i r los en lores de Ing la
t e r ra , y que si en su de fecto se quería 
revest ir con esta dignidad á los grandes 
prop ie tar ios , se daría fuerza y poder á 
los enemigos mas temib les , porque to 
dos ellos eran realistas en el fondo de 
su corazón , y mas amigos de los ing l e 
ses y austríacos que de sus compatr io 
tas ; que no habia, pues , con que formar 



CONSULADO POR V IDA . 211 

una cámara alta ; que echando mano de 
Jos charlatanes del Tribunado y de los 
mudos del Cuerpo Leg is la t i vo , se po
dría , en r i gor , formar una cámara baja, 
pero que , para que esta imitación de la 
monarquía inglesa fuese exacta , se ne
cesitaría la tribuna , la prensa y las e l ec 
ciones, con lo cual se expondrían á em
pezar de nuevo la misma marcha que 
se siguió durante los cuatro años del 
D i rec tor io , cuyos hechos que habia pre
senciado, no se borrarían jamas do su 
memor ia ; que entonces se vio formarse 
en los colegios electorales una mayoría, 
que bajo el pretexto de de jará un lado 
á los hombres sanguinarios, no quería 
e leg ir sino á realistas mas ó menos de 
c id idos ; que al mismo t iempo se habia 
v isto á cien per iódicos, defender furio
samente la causa del realismo , y exci tar 
á lodos al mismo e x t r e m o , de modo , que 
sin el 18 de Fructidor , sin la fuerza que 
habia prestado al Directorio el e jérc i to 
de Italia, se hubiera presenciado e.l triun
fo de aquella contrarevolucion disfraza
da; que en breve , por. una consecuencia 
inev i tab le , á aquellas elecciones real is
tas habían sucedido otras terroristas, que 
asustaron á todos los hombres honrados, 
obl igándoles á . pedir que se anulasen; 
que si se abría de nuevo aquella carre
ra á los án imos , de convulsión en con
vulsión se l legaría al triunfo de los Bor-
bones y del ex t rangero , y que , por úl
t imo , era preciso concluir de una v e z , 
de tener aquel torrente y terminar la Re 
volución , sosteniendo en el poder á los 
hombres que la habían hecho , y consa
grando en nuestras leyes sus principios 
justos y necesarios. 

Con este mot ivo repel ía el pr imer Cón
sul su tesis favor i ta, que consistía en 
dec i r , que para salvar la Revolución de
bía saharse primero á sus autores , sos
teniéndolos al f íente de los negocios , y 
que sin él todos hubieran desaparecido 
por la ingratitud de la generación pre
sente . - -Mirad , exc lamaba, ¡ qué ha sido 
de R e w b e l l , Barias y La R é v e i l l é r e ! 
¿donde están? ¿quién piensa en e l los? 
Los únicos que se han salvado son los 
que yo he tomado por la mano , co lo 
cado en el poder, y sos lenidoá pesarde l 
mov imiento que nos arrastra. Mirad el 
trabajo que me cuesta sostener á M. 
Fouché! M. de Tal leyrand clama contra 
M. Fouché , y los Ma louet , los T a l ó n , 
y los Calonne, que me están o frec iendo 

sus consejos y ayuda , pronto derr iba
rían al mismo M. de Ta l l e y rand , si yo 
me prestase á e l lo . Alguna mas consi
deración se guarda á los m i l i t a r es , por
que se les teme , y porque no es muy 
f ác i l ' l omar á la cabeza del e j é rc i to e l 
lugar que ocupan los generales Lannes 
y Masséna. Pero si hoy los contemplan 
¿seguirán contemplándolos por mucho 
tiempo? ¿Se y o , acaso , lo que querr ían 
hacer conmigo? ¿ N o me han propuesto 
nombrarme condestable de Luis X V I I I ? 
No hay duda que el espíritu de la Revo lu 
ción es inmortal y sobreviv ir ía á los hom
bres : la Revolución concluiría por t r iun
far, pero seria, con la ayuda de los se
ñores de la sociedad del Picadero , y todo 
serian reacciones, y destrozos, y por c om
plemento de lodo la contrarevo luc ion.— 

En la actual idad, anadia el pr imer 
Cónsul , es. necesario formar un gobier
no con los hombres de la Revo luc ión , 
con los que tienen exper iencia y han 
prestado serv ic ios , sin haberse manchado 
en sangre , á menos que no haya sido 
con la de los rusos y de los austríacos; 
y después agregar á- estos hombres un 
corto número de los que han salido de 
nuevo á luz y á quienes se repute de ca
pacidad ; ó de hombres de los t iempos 
pasados , sacados si se quiere de Versa i -
l l e s , con tal que también sean de capa
cidad , y que se nos unan como parciales 
sumisos y no como protectores desde
ñosos. Para alcanzar este ob je to , la Cons
titución (le JVI. Sieyes es buena, hacién
dole algunas modificaciones. Es necesa
rio , ademas , consagrar el gran pr inc i 
pio de la Revo luc ión , que es la igual
dad c i v i l , es d ec i r , la justicia distr i 
butiva en todas las cusas, en legisla
ción , en t r ibunales , en administración, 
en contr ibuc iones , en servicio militar, 
en distribución de empleos , Sic. H o y 
todo departamento es igual á o t r o ; to 
do francés es igual á otro f rancés ; to 
dos los ciudadanos obedecen la misma 
ley , comparecen ante los mismos jue 
ces , sufren el mismo cast igo , reciben 
igual recompensa, pagan iguales con
tr ibuc iones , cargan con el mismo ser
v ic io militar, y llegan á los mismos des
tinos, cualquiera que sea su nacimiento, 
su re l ig ión, y la provincia en que hayan 
nacido. He aquí el gran resultado so
cial de la Revolución, por el cual bien 
se merecía sufrir lo que se ha sufrido, 
y el que es necesario sostener invaría-
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ble . Después 

L I B R O D É C l A I O C U A R T O . 
de este resultado hay otro 

que también se debe sostener con igual 
v i gor , y es la grandeza de la Francia. 
Los clamores de lá prensa y el estrépito 
de la tribuna , son cosas que hoy nos 
sentarían muy ma l , y que acaso nos es-
ten bien dentro de algún t iempo. A h o 
ra lo que necesitamos es orden , des
canso v prosperidad , manejar bien nues
tros asuntos , y conservar nuestra gran
deza exter ior . La lucha para conservar 
esta grandeza no ha concluido todavía: 
ella empezará otra v e z , y en tonces , 
necesitaremos para sostenerla mucha 
fuerza y unidad en el gob ierno .— 

Tal es la sustancia de las conversa
ciones conlinuas del pr imer Cónsul con 
aquellos á quienes habia admit ido para 
que le diesen su opinión , y con los cua
les preparó la reforma de ' la Constitu
ción consular. 

En esto puede reconocerse su 'nodo 
acostumbrado de pensar. Sin negar na
da respecto al po r v en i r , ¿ inqu ie tándo
se solo por lo p résen l e , veía el bien 
actual de la Francia en la reunión de 
todos los partidos , en el sostenimiento 
y fin de la reforma social hecha por la 
Revolución , y por ú l t imo , en el in
c remento del poder adquirido por nues
tras armas. En cuanto á la libertad , la 
separaba á un lado , como una vuelta v i 
sible á las antiguas turbulencias , y como 
un obsláculo á lodo lo bueno que que
ría hacer , y la dejaba en su mente el 
lugar de un problema difícil y oscuro , 
cuya solución no le pertenecía, porque 
doce años de agitaciones y revueltas ha
bian hecho pasar la necesidad y el de
seo de e l l a , probablemente por caucho 
t iempo. Ai. Sieyes con su constitución 
aristocrát ica, tomada de las repúbli
cas de la edad media ya en su deca
dencia , con su Senado revest ido del 
poder e l e c to ra l , y con sus lisias de no
tabil idad , especie de l ibro de oro in
mutab l e , habia hallado la Constitución 
que mas convenía á aquella situación y 
circunslancias. 

El pr imer Cónsul no tenía intención 
de tocar al S enado , pues quer ía , al 
c on t ra r i o , hacerle mas poderoso ¡ pero 
proyectó un pr imer camb io , que en la 
apariencia fue una concesión al influjo 
popular. 

Las lisias de notabilidad que conte
nían los quinientos mil individuos en
tre los cuales se debían elegir los con-

Idcas en que se 
íij :t el p r imer 
Cónsí:t , r e l a t i 
v amen t e a la 
Const i tuc ión y á 
las reí'orní as que 
conv iene hacer 
en e l la . 

de estar inscri-

J u l de 1802. 

sejos de distrito y de de
partamento , el Cuerpo 
Leg is la t ivo , el Tr ibuna
do y el mismo Senado, 
y á las que solo se to
caba para reemplazar 
en ellas á los muertos, 
ó borrar á los que se 
habian hecho indignos 
tos ( como por e jemplo , los fallidos ) , pa
recían demasiado ilusorias, y dejaban al 
g ob i e rno , como hoy se d i r ía , sin lazo 
que le uniese con el pais. Por otra par
le , eran muy difíciles de f o rmar , por
que los ciudadanos no tenían, ningún 
interés en mezclarse en una obra tan in
signif icante. 

El pr imer Cónsul pensó , que el au
mento de autoridad que le estaba des
tinado y las otras modificaciones favora
bles al poder que iban á hacerse en la 
Constitución, debían pagarse con una con
cesión popular , al íñenos aparente ; y en 
su consecuencia resolvió restablecer los 
colegios electorales. 

Para ello imaginó 
diferentes especies de 
colegios. En primer lu
gar , se crearon jun
tas de cantón , com
puestas de lodos los 
habitantes que tuvie
sen la edad y las demás calidades de ciu
dadanos, las que tenían el encargo de ele
gir los colegios e lectorales , uno de d is 
trito y otro de departamento. El co le 
gio de distrito debía formarse en razón 
de la población , y tener un individuo 
por cada quinientas almas , y el de de 
partamento , compuesto del mismo mo
do , uno p o r c a d a mi l - pero sin que las 
elecciones para este últ imo pudiesen sa
lir de los seiscientos mayores contr ibu
yentes. 

Ambos co leg ios e lec
torales de distrito y de 
deparlamento debían ser 
elegidos por vida por las 
juntas de cantón, las cuales, hecho 
una vez este nombramiento general , na
da les quedaba que hacer sino r e e m 
plazar á los que falleciesen ó se hic ie
sen indignos de pertenecer á aquellos 
co leg ios . 

El gobierno nombraba los pres iden-
tesde todos aquellos cuerpos , asi los de 
las juntas de cantón como los de los 
colegios e lec tora les ; y tenia la facultad 

Suprimcnse las lis
tas de nota hi I i -
d a d . 

E s t a b l e c i m i e n t o 
de co leg ios e l ec 
torales por v ida . 
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de disolví!!' un colegio electoral . En es 
te caso serian convocadas las juntas de 
cantón para compouer nuevamente el 
co leg io disuelto. 

Los co leg ios r i c e - , L a s , J ' u , : t a s d < ? c a n " 
to-a lcs quedan en- t o n Y l l ) s ( l o s Colegios 
cargados de p r e - e lectorales de distrito 
sentar al Senado y de departamento pre-
los candidatos ¡i:\- sentaban á los Cónsu-
ra sus e lecc iones , les candidatos para los 

juzgados de paz , y los 
cuerpos municipales y departamentales. 
Los colegios de distrito presentaban dos 
candidatos para las plazas vacantes en 
el T r ibunado : los colegios de departa
mento otros dos para las vacantes del 
Senado, yambo- ; presentaban dos mas 
cada uno , para ias plazas vacantes del 
Cuerpo Legislativo. De modo que el T r i 
bunado tenia su origen del consejo de 
d is t r i to ; el Senado del consejo de de 
partamento, y el Cuerpo Legislat ivo del 
uno y del otro. 

El Senado quedaba s iempre con la fa
cultad de. e l e g i r , entre los candidatos que 
se le presentasen , á los individuos del 
Tr ibunado, del Cuerpo Legis lat ivo y de l 
mismo Senado. 

l í e aquí en qué consistía la mudanza 
hecha en la Constitución. En vez de 
aquellas listas de notabi l idades, comple 
tadas ó modificadas de vez en cuando por 
todos los ciudadanos, debía haber co 
legios electorales por vida , nombrados 
también por tocios los ciudadanos , con 
la ¡'acuitad de presentar candidatos , en
tre los cuales debía e leg i r el Senado, 
cuerpo que engendraba á todos los de-
mas. El cambio no era muy g rande , por
que dichos colegios electorales por vida, 
á veces modificados , cuando había que 
reemplazar á los que se habían muerto 
o s e hacían indignos de per tenecerá ellos, 
eran sobre poco mas ó menos tan inamo
vibles como las listas de notabil idades; 
pero se reunían en ocasiones para e l e 
gir á algunos candidatos. Bajo este punto 
de vista, los ciudadanos tenian alguna 
participación en la formación de los cuer
pos del iberantes ; sin que por otra par
te fuese de temer con semejante plan 
el tumulto e lectora l . 

El Cuerpo Legis lat ivo y el Tr ibunado 
debian dividirse en cinco series , que sal
drían sucesivamente una por año. El 
Senado reemplazaba la serie sa l i ente , 
tomando los nuevos e leg idos de entre los 
candidatos presentados. Los colegios por 

vida reemplazaban en seguida á los can
didatos sacados de su seno , por la e lec 
ción de aquella quinta parte. 

Hecha esta concesión , que parecía en
tonces tan exorbi tante que todos los co
laboradores del p r imer Cónsul decían que 
bien se necesitaba un poder muy fuerte 
y muy seguro de sí m i s m o , para dar 
tanta entrada al influjo popular , se pro 
curó comple tar las atr ibuciones del Se
nado , conforme á las necesidades que ha
bían indicado los últ imos acontec imien
tos. 

El Senado debía con- K u f l v a s a t r i b l l c i o . 
s e r va r , ante t odo , el n c s d a d a s a l S e _ 
poder de e leg i r á to - nado , 
dos los cuerpos del 
Estado; y ademas se le queria confer i r 
un poder const i tuyente mas c o m p l e t o ; 
el cual ya se le había hecho ejercer .dán
dole á interpretar el articuio 38 de la 
Constitución, l lamándole á decidir sobre 
la vuelta de los emigrados , y solicitando 
de -él que prorogase la autoridad del 
pr imer Cónsul. Era cómodo al gobierno 
tener á su lado un poder const i tuyente, 
dispuesto s iempre á crear lo que fuera 
necesar io . 

Se estableció , pues , que „ , 
, 0 , i - i P o d e r c o n s t i -

el Senado, por medio de t l i y e n t e . 
senados-consultos, l lama
dos orgánicos, tendida la facultad de in 
terpretar la Const i tución, comple ta r la , 
y en una palabra, hacer cuanto fuera 
necesario para que marchase sin obstá
culos ni embarazo . 

Se estableció tam
bién, que por medio de P e d e r de suspen-
simples senados-con- l l . ' ' r l a C o n s t i u i -
sultos podría el Se- CV";, ' , , e d'foUae 

nado suspender la ¿¿."yVlíE 
Constitución o el j u - , . l r f a U o s d c 

rado en ciertos (lepar- i o s t r i luma les . 
lamentos , y marcar en 
qué caso un individuo , detenido en un ca
so extraord inar io , había de ponerse á dis
posición de sus jueces naturales ó perma
necer detenido. F ina lmente ; se conce -
d i e r o n á e s t e cuerpodos atr ibuciones ex 
traordinarias , la una propia del trono en 
una monarquía, y la otra que no es dada 
á poder alguno en ningún estado cons
tituido regu larmente : la pr imera era la 
facultad de disolver el Cuerpo Leg i s l a 
t ivo y el Tr ibunado; y la segunda la de 
anular los fallos de los tribunales , cuando 
estos fuesen atentatorios á la seguridad 
del Estado. 
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Esta última atribución seria inconce
bible , si no la hubiesen explicado la 
circunstancias de la época, En e f e c t o , 
ciertos tribunales acababan de fallar en 
materia de bienes nacionales , de un mo
do que podia conducir á actos de deses
peración á la clase crecida y poderosa 
de los compradores. 
. . . i Decidióse en seguida 
Aumentase el , 1 , » 
númcn> de los f I , I l ; e l Senado, cuyo nu-
sen.idores. mero de individuos debia 

aumentarse desde sesenta 
que tenia, basta ochenta , por medio de 
(ios nombramientos por año , lo fuese 
inmediatamente ; de modo que habia que 
hacer catorce nombramientos. El primer 
Cónsul recibió ademas el poder de nom
brar directamente hasta cuarenta sena
dores , con lo cual venían á ser ciento 
veinte los que habían de componer aquel 
cuerpo. Asi se libraba- al gobierno de 
sufrir nuevos disgustos como los que ha
bia exper imentado al principio de la l e 
gislatura del año X. 

El Tr ibunado y el 
Modif icaciones Consejo de Estado fue-
hechas en la ar- ron modificados también 
saniz.-c-.on del en su organizac ión, pues 
Conseno de E s - m i e n t r í l s q u e a i Consejo 
bun'adó Q , ! E s t a d ° S C P ° d Í a Ü U -

mentar hasta el núme
ro de cincuenta m iembros , el Tr ibuna
do debia reducirse al número de cin
cuenta individuos, por medio de extinción 
suce.-iva, y dividirse en secciones cor
respondientes á las del Consejo de Es-
lado. Debia también examinar , pr imero 
en secciones y á puerta cerrada , todos 
los proyectos de ley que debian some
térsele después en sesión general ; . de 
biendo siempre discutirlos por el con
ducto de tres oradores ante el Cuerpo 
Leg is la t i vo , en contradicción con los tres 
consejeros de Estado, ó de acuerdo con 
e l l o s , según hubiese sido el proyecto de
sechado ó aprobado. Por lo que se ve , 
el Tr ibunado no venia a ser otra cosa 
que un segundo consejo de Estado, con 
el encargo de criticar en sec re to , y por 
lo tanto sin energ ía , l o q u e habia hecho 
el pr imero. 

Por últ imo el Tribunado y el Cuerpo 
Legis lat ivo quedaron sin la prerogal iva 
de votar los tratados; pues el primer 
Cónsul que se acordaba de lo que había 
acontecido con el tratado de Rusia, no 
queria exponerse á otra escena seme
jante. En su consecuencia imaginó crear 

un Consejo pr ivado com
puesto de los Cónsules, de Creaci.en de 
los ministros, de dos se- " " . Consejo 
ñadores , de dos conseje- P " v , u °-
ros de Estado, y de dos miembros de 
la Legión de Honor , que tuviesen la ca
lidad de oficiales superiores d é l a misma; 
unos y otros nombrados por el pr imer 
Cónsul para cada ocasión importante. 
Este consejo privado debia ser el único 
a que se consullase para la ratificación 
de los tratados. También tenia el en 
cargo de redactar los senados-consultos 
orgánicos. 

La creación del Consejo p r i vado , per
judicaba al de Estado, y este últ imo pa
reció resentirse. Con la nueva institu
ción le quitaba el pr imer Cónsul el co
nocimiento de los tratados. que hasta 
entonces le habia pertenecido, porque 
empezaba á creer que para entender en 
comunicaciones de aquella clase eran de 
masiado treinta ó cuarenta individuos. 

Quedaba que organizar el poder eje
cutivo sobre la nueva base del Consula
do por vida. El primer Cónsul quiso que 
el poder que se le habia conferido por 
toda su v ida , se diese á sus colegas por 
el mismo término. — Habéis hecho bas
tante por mí , dijo al Cónsul Cambacé-
rés , para que yo asegure vuestra posi
ción. Quedó, pues , sentado que el poder 
de los tres Cónsules seria por v i da , lo 
mismo entonces que en lo ven idero . 
Quedaba la gran cuestión del nombra
miento del sucesor del pr imer Cónsul , 
por la cual se había de suplir el poder 
hereditario. El general Bonaparte había 
rehusado al pr incipio 
la facultad que se le Concóde-c al pri-
queria dar de que norn- m e r Cónsul el po-
brase por sí mismo á 
su sucesor; pero ce 
diendo al f in , se acordó que. pudiese 
nombrarlo cuando quisiese. En este ca
so debia presentarlo al Senado con el 
mayor aparato. El sucesor nombrado ha
bia de prestar juramento á la República, 
en el seno del Senado . y en presencia de 
los Cónsules, do l os ministros, del Cuer
po Leg i s l a t i v o , del T r ibunado , del Con
sejo de Estado , del tribunal de casación, 
de los Arzobispos y Obispos , de los pre
sidentes de los colegios e lec tora les , de 
los oficiales superiores de la Legión de 
H o n o r , y de los maires de las ve inte y 
cuatro ciudades principales de la Repú
blica. Después de esta solemnidad debía 

der de nombrar 
su sucesor. 
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mucho mejor que la de justicia porque 
dependiendo de un dueño imparcial y 
f i rme , que á cada momento podia des 
tituir á los epapleados , todo marchaba 
exactamente según su espíritu. Pero los 
tr ibunales de justicia hacían de su inde
pendencia el mismo uso que se hacia en
tonces de cualquier clase de l ibertad que 
se concedía, que era el de entregarse á 
las pasiones de la época. En c iertos pun
tos perseguían á los compradores de b ie 
nes nacionales, al paso que en otros 
los favorecían con notable injusticia. P e 
ro en ninguna parte daban muestras de 
aquella disciplina que después se ha v is 
to en e l l o s , y que da á un gran cuer
po de magistrados un aspecto de dig
nidad , aunque mezclada con cierta su
misión. A la disposición que sometía en 
ciertos casos á la autoridad del Senado 
los fallos de los tribunales , disposición 
extraordinaria y por fortuna pasagera, 
se añadió otra de pura disciplina , cual 
fue la de colocar los tribunales de p r i 
mera instancia , bajo la disciplina de los 
tribunales de ape lac ión, y á estos bajo 
la de los tribunales de casación. Un juez 
que hubiese faltado á sus deberes podia 
ser l lamado ante un tribunal super ior , 
y reprendido ó suspendido. A la cabeza 
de toda la magistratura debia haber un 
GRAN J U E Z , que tendría la facultad de 
presidir los tribunales cuando quis iese , 
y e l encargo de v ig i lar los y administrar
los; para lo cual debia ser ministro de Jus
ticia , al mismo t iempo que magistrado. 

Tales fueron las modif icaciones h e 
chas en la Constitución consular, las 
unas imaginadas por el pr imer Cónsul , 
y otras propuestas por sus consejeros. 
Reuniéronse todas en un proyecto de se
nado-consulto o r gán i co , que debia pre 
sentarse el Senado, y ser adoplado por este 
cuerpo. 

Consistían, como acaba de verse , en 
sustituir las listas de notabilidades , can
didatura extensa , pero inerte é ilusoria , 
con colegios electorales por vida , que se 
reunían algunas veces para presentar can
didatos á la elección del Senado : en dar 
á este cuerpo , ya encargado de las fun
ciones electorales y del cuidado de ve 
lar sobre la Constitución, el poder de 
modificarla , de completarla y de quitar 
los obstáculos que pudieran embarazar 
su marcha; y finalmente, el poder de 
disolver el Tribunado y el Cuerpo Leg i s 
la t i vo : en conferir al general Bonaparte 

ser adoptado por el Cónsul, en vida de 
éste , y por la nación , y tomar asiento en 
el Senado con los Cónsules , después del 
tercero . 

Sin emba rgo , si para l ibrarse el pr i 
mer Cónsul de las desazones de fami
lia no nombraba su sucesor en v i da , 
dejándole designado en su testamento, 
entonces debia antes de su m u e r t e , 
entregar el testamento autorizado ron su 
sello , á los otros Cónsules , en presen
cia de los ministros y de los presiden
tes del Consejo de Estado. Este testa
mento debia quedar depositado en los 
archivos de la República, l ' e roen este ca
so , era preciso que el Senado ratificase la 
voluntad testamentar ia , que no se habia 
conocido en vida del Cónsul textador. 

Si el pr imer Cónsul no habia nom
brado en vida á su sucesor, ni tampo
co en su tes tamento , ó bien no fuera 
este ratificado por el Senado , entonces 
los Cónsules segundo y tercero tenian 
el encargo de nombrar el sucesor; pe 
ro s o l ó l e proponían al Senado , al cual 
correspondía e leg i r le . 

Tales fueron las formas adoptadas pa
ra garantir la transmisión del poder . 
Era la adopción en vez del derecho he
r ed i ta r i o , pei'o nada impedia que fuese 
este ú l t imo , porque e l gefe del Estado 
podía e leg ir á su hijo , dado caso que 
lo tuv iese ; con la diferencia de que en
tre sus herederos podia e leg ir al que 
creyese mas digno de aquel puesto. 

Los Cónsules eran de derecho miem
bros del Senado, y debían presidir le . 

Añadióse al poder del pr imer Cónsul 
una gran prerogat iva , cual fue el de re 
cho de perdonar ; con lo cual se ase
mejó su autoridad, en cuanto fue posi
b l e , á la de un monaiea. 

A l advenimiento al poder del nuevo 
pr imer Cónsul, una ley debia fijar su do
tación , ó por mejor decir su presupues
to. Por entonces debía figurar en el pre
supuesto una dotación de seis mil lones de 
francos (ve inte y dos millones y medio de 
rea les ) para el primer Cónsul, y de un 
mi l lón doscientos mil francos (cuatro mi 
l lones y medio de reales) para cada uno 
de sus colegas. 

A todas aquellas dis-
A l gn rus nuevas posiciones se añadieron 
d ispos ic iones re - algunos nuevos arreglos 

t r l * en lo re lat ivo á la disci
plina de los tribunales. 

La administración del Estado marchaba 
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el Consulado por v ida , con facultad para 
nombrar á su sucesor •. en darle ademas, 
la prerogal iva mas hermosa de la co ro 
na , cual es el derecho de perdonar : 
en quitar al Tribunado el poder que po
dida darle el mucho número de individuos, 
reduciendo éste , y despojándole casi 
también del derecho de publicidad , ha
ciendo por lo tanto , de él , un segundo 
consejo de Estado encargado de criticar 
los proyectos del p r i m e r o : en quitar al 
Cuerpo Legislat ivo y al Consejo de Es
tado la intervención en ciertos grandes 
negocios del gobierno , tales como la 
aprobación de los tratados , y dársela á 
un Consejo pr i vado ; y por úl t imo , en es
tablecer entre los tribunales una gerar-
quía y una disciplina. 

Siempre quedaba siendo la Constitu
ción aristocrática de M. Siey.es , fácil de 
caer en la aristocracia ó en el despotismo, 
según la influencia que la dir ig iese, y que 
en aquel momento iba á inclinarse hacia 
el poder absoluto bajo la mano del pr i 
mer Cónsul, pero que después de su muer
te podia convert i rse en una clara aris
tocrac ia , si él mismo antes de morir no 
l o precipitaba lodo en un abismo. 

A l conceder , por su propia comodi 
dad , atribuciones tan superiores al Se
nado , e l pr imer Cónsul se habia pro
porcionado durante su vida un instru
mento c iego de su voluntad , por medio 
del cual podría cuanto quis iera; p e ro , 
después de su mue r t e , aquel instrumen
to quedaría independiente y poderoso á 
su vez . Con un sucesor menos grande, 
y que no tuviese tanta gloria , y con áni
mos despiertos ya por consecuencia de 
un largo descanso, debia ofrecerse un 
espectáculo enteramente nuevo.La aris
tocracia departamental , de que se com
ponían los colegios electorales por vida, 
y la aristocracia nacional de que se com
ponía el Senado, presentando la una can
didatos á la otra , podian muy bien por un 
concurso de miras y deseos natural y aun 
necesario , crear en el Cuerpo Legisla
t ivo y en el Tribunado una mayoría in
venc ib le para el monarca titulado pri
me r Cónsul , y hacer brotar de este 
modo una especie de l ibertad ; l iber 
tad aristocrát ica, es c i e r t o , pero que 
no por eso es la menos orgullosa, con
secuente y duradera de todas. Por lo 
demás , la l ibertad siempre eslá ga
rantida cuando el poder está div idi
do y sometido á las del iberaciones. 

En efecto , jamas puede haber sobre los 
grandes intereses del país mas que dos 
opiniones plausibles. Si el poder se halla 
enfrente de una autoridad capa/, de r e 
sistirle , ésta, ya sea aristocrática ó de 
cualquier otra clase, abraza, por una i r r e 
sistible tendencia á contradec i r le , la opi
nión que aquel ha rechazado ; de modo 
que si el poder se inclina á la guerra ella 
quiere la paz , y si él quiere la paz ella 
se inclina á la guerra ; si aquel tiene ten
dencias conservadoras , esta adopta ideas 
l iberales. En una palabra , boy contra
dicción y por lo tanto examen y l ibertad ; 
porque la l ibertad consiste principal
mente en que todos los ciudadanos exa
minen y discutan franca y animosamente 
el pro y el contra de los negocios del 
Estado. Asi pues , la Constitución de M. 
Sieyes , podia alcanzar alguna vez su ob 
j e t o pr imi t i vo ; pero en aquel momento 
no era mas que una máscara para la dic
tadura. Una Constitución , cualquiera que, 
sea, da siempre resultados conformes al 
estado en que se bailan los án imos; hay 
épocas en que la tendencia dominante 
es la contradicción , y otras en que la 
adhesión al poder es el gusto g ene ra l ; y 
dominando en aquel entonces esta opi 
nión , la forma del poder era á todos bas
tante indiferente. 

Necesario e s , sin 0 a i . a c t c r ( l c , n ( I C V 0 

embargo r e conoce r , „ o b ¡ c t „ 0 ; después 
que aquella república \\c i,, inst itución 
CU el nombre tenia una del Consulado por 
grandeza extraña, que vida, 
bajo algunos puntos 
de vista traía á la memoria á la república 
romana convert ida en imper io . Aque l Se
nado tenia el poder del Senado de la an
tigua Roma , poder que entregaba al Em
perador cuando este era fue r t e , pe 
ro que volvía á lomar cuando aquel 
era débi l . Aque l pr imer Cónsul tenia 
también ei poder de los Emperadores ro 
manos , y no le fallaba el hered i tar io , 
po ique p'odia e leg ir entre sus sucesores 
naturales ó adoptivos á aquel que qui
siese. Añadiremos también , que se ase
mejaba á aquellos antiguos Emperadores 
en su prepotencia sobre el mundo. 

La Constitución asi modificada estaba 
pronta , y todos los ciudadanos habían 
emit ido sus votos. El Cónsul Cambacé-
rés , s iempre conc i l iador , propuso al 
p r imer Cónsul la idea acertada y pru
dente de confiar al Senado el cuidado de 
sumar los votos r ecog idos , y e l de pu-
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blicar su número y e l resultado de la gua universal , y el general Bonaparte 
votación ; pues , según decia no sin fal- l lamado por un momento Napoleon Bo 
ta de razón, este era el medio mas na- ñapar te , en b r e v e debia l lamarse solo 
tural de s a c a r á aquel cuerpo superior Napo l eon , según es costumbre nombrar 
de la situación falsa , en que equivoca- á los Reyes. 
damente se habia puesto. En e f ec to , el El segundo articulo [del senado-con-
Senado habia propuesto una próroga de sulto disponía que se e r i g i e s e una es-
diez años , y el primer Cónsul hab ía l o - tátua representando la Paz con el lau-
mado el Consulado por vida. Después reí de la victoria en una mano y en la 
el Senado habia enmudec ido , y no ha- otra el decreto del Senado , para que 
bia dado ni podia dar ningún paso •: asi, atestiguase á la posteridad el reconoci-
pues , darle a publicar el resultado de la miento de la nación, 
elección era asociarlo á e l l a , y sacarle F ina lmente , el t e rce r art iculo dispo-
del estado embarazoso en que se halla- n ía , que el Senado en cuerpo i r i a á p r e -
ba .—Acud id , dijo M. Cambacérés al pri- sentar al p r imer Cónsul , con aquel se-
m e r Cónsul, acudid al socorro de unos nado-consul to , la expres ión de la CON-
hombresque se han equivocado querien- F I A N Z A , del AMOR y do la ADMIRACIÓN del 
do adivinar demasiado vuestro intento, pueblo francés. Tales son las expres io -
—E l pr imer Cónsul se sonrió á la ma- nes del mismo decreto . 
liciosa observación de su prudente có- El igióse para que . 
l e g a , tan poco común en é l , y adoptó al se presentase el Sena- Agos t o do 1802. 
momento la sensata proposición que se do en las Tullerias la — 
le bacía. Enviáronse al Senado los re - mañana del 3 de A g o s - E l Senado l leva a 
gistros en que se habían anotado los vo - to de 1802 ( l o de Ther- las T u l l e r i a * el s e 

tos emi t i dos , y del es- midor ) , en que se rec i - n i d o - c o n s u l t o que 
Queda e l Sena- crutinio hecho resultó bia Con gran Solemní- P r o c l a m a a N A p o 
do e n c a r g a d o de ( l e 3,577 2 5 9 vo tan- dad al cuerpo d ip lo - ^ " " i b

n ° n
H

P
A ? ¡ H T " 

e m i t i d o " d°e tes , 3,368,885 habían vo - mático. Todos los mi- C o n s i 1 1 p o r v , d a -
publ icar e"*! r e - t a ( ' 0 a l ; l V 0 r del Con- nistros de la Europa ya pacificada se ha-
sultado de la vo - sulado por vida. De suer- liaban reunidos en un salon espacioso, 
tac ion . te, que contra esta enor- donde e l p r imer Cónsul tenia la Cos

me masa de votos favo- tumbre de rec ib i r l os , y donde hacia que 
rab ies , solo podian oponerse ocho mi l le presentasen á los extrangeros de dis-
y algunos centenares mas de votos en tinción. Apenas habia empezado la au-
conlra ; los cuales componían una minoría diencia cuando se anunció el Senado. A l 
casi impercept ib le . Jamás ningún gobier- instante se dio entrada al cuerpo en te -
no ha obtenido semejante aprobación , ni r o , y e l presidente Barthelemy en nom-
ninguno la ha merecido en el mismo grado, bre de aquel cuerpo , d ir ig ió al p r imer 

Habiéndose hecho constar este resul- Cónsul estas palabras, 
t ado , el Senado dio un senado-consulto «E l pueblo f rancés , agradecido á los 
en tres artículos. El pr imero estaba con- «servic ios inmensos que le habéis h e -
cebido en estos términos : El pueblo fran- »cho , quiere que la primera magistra
cies NOMBRA y el Senado PROCLAMA A N A - « tura del Estado sea inamovible en vues-
poLEON BONAPARTE , primer Cónsul por t o - «tras manos. Ocupando asi toda vuestra 
da su vida. « v i da , no hace mas que expresar la idea 

Desde esta época empezó á figurar «de l Senado, contenida en el senado-
en los actos públicos el nombre de N A - «consulto de 18 de Floreal. La nación, 
POLEON td lado del apel l ido B O N A P A R T E , «por este acto solemne de gratitud os 
único por el cual se le había conocido «encomienda la misión de consolidar 
hasta entonces en el mundo. A q u e l n o m - «nuestras inst i tuciones." Después de es -
bre tan br i l lante , y tan repet ido des- te exordio enumeró el presidente con 
pues por la voz de las nac iones , hasta brevedad los grandes servicios hechos 
entonces solo se habia pronunciado una por el general Bonaparte asi en la guer- ' 
vez , en el acto de constituirse la Re - ra como en la paz , vaticinó prosper i-
pública italiana. Pero confoune iba el dades para el porven i r , sin las desgra-
pr imer Cónsul aproximándose á la so- cias que quizas nadie preveía entonces, 
berania , se separaba aquel nombre de y r ep i t i ó , en fin, lo que en aquel m o -
su apel l ido, para figurar solo en l a l en - mentó proclamaban todas las bocas de 

TOMO ii . 28 
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la fama. El presidente leyó en seguida cion. MM. Pet ie t y Roederer sostenían 
el texto del decreto . El pr imer Cónsul que el nombramiento de sucesor hecho 
inclinándose ante el Senado, contestó es- en el t e s t amen to , debia ser tan obliga-
tas nobles palabras : tor io como si fuese hecho por medio de 

«La vida de un ciudadano pertenece una adopción solemne en presencia de 
»á su patria. El pueblo francés quiere los cuerpos del Estado. El primer Cen
eque le dedique toda la mía y yo obe-
«dezco su voluntad. 

sul no quiso que su testamento obligase 
al Senado , á causa de que muerto un 

«Por mis esfuerzos , por vuestra coo- hombre ya no era nada por grande que 
«perac ion , ciudadanos senadores, y por hubiese sido ; que su última voluntad po -
»la de todas las autoridades , asi como dia ser s iempre anulada , y que some-
«tambien por la confianza y vo luntad de t iéndola al Senado para que la ratifica-
«este gran pueb lo , la l iber tad , la igual- s e , no se hacía mas que reconocer una 
«dad y la prosperidad de la Francia que- necesidad inev i table . Con este mot i vo 
«darán al abrigo de los caprichos de la pronunció sobre el d e r e cho hereditario 
«suerte y de la incert idumbre del por- algunas palabras tan ex t rañas , que pro -
«venir . El mejor de los pueblos será el baban que en aquel momento no pensa-
«mas f e l i z , porque es el mas digno de ba en semejante de recho . En e f ec to , re-
« s e r l o , y s u felicidad contribuirá á la de pit ió desenvolv iendo su idea, que el de-
«toda la Europa. recho heredi tar io estaba en contradic-

«Satisfecho, pues , por haber sido lia- cion con las costumbres y opiniones que 
«mado por mandato de aquel de quien dominaban. Su natural franco le separaba 
«todo d imana , á vo l ve r á sentar sobre de la hipocresía y de la ment i ra ; p e r o , 
«la tierra el o rden , la justicia y l a i g u a l - co locado, como siempre se hallan los 
« d a d , o i ré sonar mi última hora sin pe- h o m b r e s , bajo el influjo del momento 
«sar y sin inquie tarme acerca de la op i - p r e s e n t e , rechazaba el derecho heredi -
«nion de las generaciones futuras . " t a r i o , porque habia visto á los ánimos 

Después de dar el pr imer Cónsul las poco dispuestos á adoptarle ; y porque r e 
vest ido , por otra parte , con un poder 
de hecho monárquico, se contentaba con 
la realidad sin el título. Si se ha de ju z -

mas afectuosas gracias al Senado le acom
pañó hasta la salida , y continuó rec i 
biendo á los ex t rangeros que le presen
taban los ministros de Inglaterra , Rusia, gar por sus palabras, habia tomado fran-
Austr ia , Prusia , Suecia, Bab ie ra , Hes -
s e , W u r t e m b e r g , España, Ñapóles y Amé 
rica , porque todo el mundo estaba en

cámente su partido sobre este punto. 
luciéronse en seguida algunas recla

maciones contra la creación del Con
tonees en paz con Francia. Aque l mismo sejo privado , favorables al Consejo 
dia presentaron al pr imer Cónsul á lord de Estado , cuyo cuerpo perdía algunas 
Holland y lord Grey ( los que ha conocí- de sus prerogal ivas, á consecuencia de 
do la generación actual ) y otra multitud aquella institución. Aqu í dejó ver el pri-
de personages de distinción. mer Cónsul c ier to embarazo , siendo el 

A l dia s igu iente , 4 negocio que se venti laba pertenec iente 
de A g o s t o , se sometie- á un cuerpo al cual había tratado hasta 
ron al Consejo de Es- entonces con una predi lecc ión tan mar-
tado los nuevos artí- cada, y al que parecía despojar de una 
culos que modificaban parte de su importancia. Dijo que el 
la Constitución. El pri- Consejo pr ivado solo se instiluia para 
mer Cónsul presidía casos muy, raros que exigían un secreto 
aquella escena solem- r i goroso , imposible de guardar en una 

n c ; y después de leer uno por uno to- reunión de cuarenta ó cincuenta perso-
dos los art ículos, los motivaba con pre- ñas; pero que por lo demás , el Consejo 
c is ión, claridad y v i g o r ; expresando so- de listado conservaría siempre la misma 
bre cada uno las ideas que ya se han importancia , y el conocimiento d é l o s 

Del ibérase en el 
Conseje de Es t ado 
el senado-consul to 
rjue cont i ene las 
modi f i cac iones he
chas en la Cons t i 
tuc ión. 

expuesto , provocando él mismo objecio
nes y contestando á ellas. A l tratar del 

grandes negocios. 
Después de modificarse algunos por-

nombramienio de su sucesor , hubo una menores , fue l levado el senado-consulto 
corta discusión , en la que pudo cono
cerse en él alguna señal de la resisten
cia que habia opuesto á aquella disposi-

al Senado, y convert ido en senado-con
sulto orgánico , después de una especie 
de aprobación y ratificación. A l dia si-
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guíente 5 de Agosto (17 de T h e r m i d o r ) 
fue publicado con las solemnidades de 
costumbre , viniendo á ser el comple
mento de la Constitución consular. 

La Francia sentía una satisfacción pro
funda. La familia del primer Cónsul no 
babia visto cumplidos todos sus temores 
ni satisfechos todos sus deseos; sin em
bargo, participaba del contento general . 
Madama Bonaparte empezaba á estar mas 
tranquila , viendo desvanecerse la idea de 
restablecer la monarquía en beneficio de 
su mar ido ; y aquella especie de derecho 
hereditario que dejaba al gefe del Esta
do el cuidado de elegir su sucesor, sa
tisfacía todos sus deseos, pues no tenien
do hijos del general Bonaparte, y sí una 
hija querida de su primer enlace , que 
era esposa de Luís Bonaparte, la cual 
en breve iba á sor madre , anhelaba te 
ner un nieto y se lisonjeaba de lograr 
en breve su deseo, pues en este nieto 
creia ver el heredero del cetro del mun
do : su esposo participaba también de es
ta idea. Los hermanos de Napoleon (asi 
le l lamaremos en ade lante ) no estaban 
tan satisfechos; al menos Luciano, cuya 
continua actividad de espíritu nada po 
dia calmar, y es to , no obstante, que se 
acababa de introducir en favor de ellos, 
en los artículos orgánicos , una disposi
ción ideada para darles gusto. La ley de 
la Legion de Honor , disponía que el Gran 
Consejo de la misma, se compondría de 
los tres Cónsules y de un representante 
de cada uno de los grandes cuerpos del 
Estado; en su consecuencia el Consejo 
de Estado habia nombrado para este car
go á José Bonaparte , y el Tribunado á 
Luciano. Ademas una disposición del so-
nado-consulto establecía que los miem
bros del Gran Consejo de la Legion de 
Honor serian senadores de derecho. Los 
dos hermanos de Napoleon eran pues per
sonages principales en la hermosa insti
tución encargada de distribuir todas las 
recompensas, y ademas miembros del 
Senado, en donde naturalmente debian 
ejercer un grande influjo. José , de de 
seos moderados, parecía no desear nada 
mas ; pero Luciano no estaba del todo 
satisfecho , pues no era esto posible en 
su carácter. El primer Cónsul, haciendo 
también á sus colegas Cambacérés y Le -
brun Cónsules por vida , habia querido 
tener á su lado compañeros felices de su 
propia elevación , y lo habia conseguido. 
Solo un personage de la época salía bas

tante maltratado de aquella crisis tan 
favorable al engrandecimiento de todos, 
y era M. Fouché ministro de la policía. 
Sea que su opinión personal respecto á 
los proyectos de la familia Bonaparte , se 
hubiese traslucido , ó bien que hubiesen 
tenido buen éx i to los esfuerzos intenta
dos para desaven i r l e con el que dispo
nía entonces de todos como señor , ó lo 
que es mas p robab l e , porque el pr imer 
Cónsul quisiese agregar á todos sus ac
tos recientes de c lemencia y conci l ia
c ión, una medida que mas bien que o t ra 
alguna tuviese el sello de la confianza y 
del o l v ido , se suprimió el minister io de 
la pol icía. 

Este ministerio , c o 
mo queda dicho en otra Suprímese el m i -
pa r t e , tenia entonces n i s t c r ' ° d e P ° l ' -
una importancia que C l a ' 
no hubiera gozado j amas en un r ég imen 
regular , tanto por el poder arbi trar io con 
que estaba investido el gobierno , como 
por la facilidad con que podía disponer de 
los fondos sin intervención alguna. Em i 
grados , que ya habían entrado ó que iban 
á entrar en Francia , vendeanos , r e p u 
bl icanos, clérigos no sometidos al g o 
bierno, todos estos agentes de disturbios, 
eran objeto de una vig i lancia que se 
ejercía sin deb i l i dad ; y hé aquí la ra 
zón porque dicho ministerio , aunque d e 
sempeñado por M. Fouché con mucho 
tacto é indulgencia , habia l l egado á ser 
odioso á los partidos, cuyos excesos c on 
tenía. Suprimióle el pr imer Cónsul, y se 
contentó con tener la policía bajo una 
simple dirección general , dependiente del 
ministerio de just ic ia , la cual quedó á 
cargo del consejero de Estado , Real. Se 
paróse del ministerio de Justicia á M. 
Abr i a l , hombre entend ido , ju ic ioso , y 
aplicado al cumpl imiento de sus debe 
r e s , pero cuya lentitud y poca faci l idad 
en el trabajo disgustaba al pr imer Cón
sul , y se nombró ministro de Justicia A 
M. Régn i e r , después duque de Massa, 
magistrado instruido, y e locuente , que 
habia sabido inspirar confianza y af ic ión 
al gefe que disponía entonces de todos 
los destinos. Con el ministerio de Justi
cia recibió también el titulo de Gran Juez, 
destino nuevamente creado por el sena
do-consulto orgánico. La naturaleza de 
su entendimiento le hacia muy poco á 
propósito para dirigir á M. Real en las 
difíciles investigaciones de la policía ; de 
modo que M Rea l , despachando d i rec -

28 ' 
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tamente con el pr imer Cónsul , l legó á 
hacerse independiente del ministro de 
Justicia. Desgraciadamente se perdía con 
M. Fouché el conocimiento de los hom
b r e s , y las relaciones con los parti
dos , que nadie poseía en igual grado que 
él . Este sacrificio precipitado hecho á las 
ideas del dia era i r re f l ex ivo , y tuvo , como 
se verá en b r e v e , consecuencias dema
siado sensibles. Sin embargo , no se que
ría que apareciese que M. Fouché habia 
caido en desgracia , y por lo tanto se le 
reservó una plaza en el Senado, lo mis
mo que á M. Abr ia l . En el decre to que 
nombraba senador á M. Fouché , se ha
cia una mención lisonjera de sus ser
vicios ; expresándose también que si las 
necesidades de la época hacían renacer 
la institución que se suprimía, se iría á 
buscar á M. Fouché en los bancos del 
Senado para nombrarle de nuevo minis
tro de la policía. luc iéronse ademas , a l
gunos otros cambios en el personal del 
gobierno. M. Rcederer que se avenía poco 
con el ministro del Inter ior Chaptal , en 
los asuntos de la instrucción pública de 
que estaba encargado , cedió la dirección 
de el los al sabio Fourc roy , y r e c ib i ó , lo 
mismo que M. Fouché y A b r i a l , una 
plaza en el Senado. El p r imer Cónsul 
nombró también senador al respetable 
Arzob ispo de Paris M. de Belloy. A l obrar 
asi no era su ánimo que e l c lero tuviese 
ningún influjo en los negocios políticos , 
pero quería que todos los grandes inte
reses sociales se hallasen representados 
en el Senado , lo mismo el de la Rel igión 
que otro cualquiera. 

El 15 de Agosto (27 de 
Ce lébrase el 15 The rmido r ) fue celebra-
d e A g o s t o c o - do por primera vez , co
mo an iversar io m 0 d i a d e l c u m p I e a ñ o s 
de nac im i en to d , . C q , A . 
de l pr imer C o n - '.. . , , . , 
9 u l

 1 se iban introduciendo 
progresivamente los usos 

de la monarquía, que celebran como fies
ta nacional el dia y cumpleaños del so
berano. En la mañana de este d i a , r e 
cibió el pr imer Cónsul al Senado, al 
T r ibunado , al Consejo de Estado, al 
C l e ro , a l a s autoridades civiles y milita
res de la capital y al Cuerpo diplomáti
c o , que se presentaron á felicitarle por 
la dicha pública y su felicidad privada. 
A l mediodía se cantó un Te Deum en la 
iglesia de Ntra. Señora y en todas las 
demás de la República. Por la noche br i 
llantes iluminaciones representaban en 

Par is , en una parle la figura de la V i c t o 
ria , en otra la de la Paz , y en otra, en fin, 
sobre una de las torres de la iglesia de 
Ntra. Señora , el signo del Zodiaco , ba
jo que habia nacido el autor de todos 
aquellos bienes porque la nación daba gra
cias al c ie lo . 

A lgunos días des- c • i 
B . , . , Sesión consular err 

pues el 21 de Agosto e l Senado. 
( 3 de Fruct idor ) el pri
mer Cónsul fue con la mayor pompa a 
tomar posesión de la presidencia del Se
nado. Todas las tropas acantonadas al l í , 
cubrían la carrera desde las Tullerias al 
palacio del Luxemburgo . El carruage del 
nuevo dueño de la Francia iba t irado 
por ocho caballos magníf icos, como an
t iguamente el coche de los Reyes , y e s -
col lado por un numeroso estado mayor 
y la guardia consular de caballería. Na 
die part ic ipó de la honra de acompañar
le en aquel coche. En otros que le se 
guían iban los Cónsules segundo y t e r 
cero , los ministros, y los presidentes del 
Consejo de Estado. L legado al palacio de 
Luxemburgo fue recibido el pr imer Cón
sul por una diputación de diez senado
res , y conducido al asiento que le estaba 
preparado, y que se parecía mucho a u n 
t r ono , sentado en el cual recibió el j u 
ramento á sus dos hermanos Luciano y 
José, que eran senadores de derecho , 
en su calidad de miembros del gran con
sejo de la Legión de Honor. Cumplida 
esta ceremonia , los consejeros de Estado 
elegidos para el efecto presentaron cinco 
proyectos de senados-consultos, re lat i 
vos , el pr imero al ceremonial que ha
bían de usar las autoridades principales; 
el segundo á la renovación por series del 
Cuerpo Legis lat ivo y del T r i bunado ; e l 
t e r ce ro , al modo como habia de prece 
derse en el caso de disolver aquellos dos 
cuerpos ; e l cuar to , al señalamiento de 
las veinte y cuatro ciudades principales 
de la Repúbl ica, y el quinto á la reu
nión de la isla de Elba al terr i tor io de 
Francia . 

A fin de dar desde luego al Senado 
todo el influjo que le estaba promet ido 
en los grandes negocios del Estado , M. 
de Tal leyrand leyó un informe de la 
mayor importancia , acerca de los a r r e 
glos que se preparaban en Alemania bajo 
la dirección de Francia, para indemni
zar con los principados eclesiásticos á 
los príncipes hereditarios que habían per
dido los estados que tenían en la orilla 
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izquierda del Ruin. Este asunto era de la 
mayor importancia en aquel m o m e n t o , 
como se verá en breve en la continua
ción de esta historia; pues con la con
clusion de é l , parecía que debia quedar 
el mundo en tranquilidad por mucho 
t iempo. Publicando en aquel in forme al 
Senado los deseos é intenciones de Fran
c ia , el primer Cónsul anunciaba á la 
Europa sus ideas acerca de un objeto tan 
impor tante , ó por mejor dec i r , le in 
timaba su voluntad; porque era por de -
mas sabido que no era hombre capaz 
de volverse atrasen una resolución anun
ciada de un modo tan público. Concluida 
la lectura de dicho informe se ret i ró , 
dejando al Senado el cuidado de exami 
nar los cinco senados-consultos que aca
baban de someterse á su aprobación. 

Acompañado de nuevo hasta la sali
da por los diez senadores que le habían 
recibido á su l legada, y acogido á su 
paso con las aclamaciones del pueblo de 
Par is , volvió el pr imer Cónsul al pala
cio de las fu l l e r í as , como un monarca 
constitucional que acaba de celebrar una 
sesión regia. 

Era va muy adelan-
El pr imer Cónsul f a ü 0 e j v e r a n o , pues 
je_ establece en s e estaba á últ imos de 
S a m t - C l o u d . A g o s t o , cuando el pri
mer Cónsul fue á tomar posesión del 
palacio de recreo de Saint-Cloud, que 
no había querido admitir en un pr inci
pio cuando se le o f rec ió como una ca
sa de campo. Mudando luego de parecer 
había mandado hacer en él ciertos repa
ros , de poca consideración en un prin
cipio , pero que concluyeron por abra
zar lodo el edi f ic io, hallándose en aque
lla época rec ientemente concluidos. El 
pr imer Cónsul aprovechó la ocasión pa
ra establecerse en aquella hermosa r e 
sidencia. En ella recibía en dias seña
lados, á los empleados superiores , á los 
personages e l evados , á los extrangeros 
y á los embajadores. El domingo se d e 
cía misa en la capilla de palacio , á la 
que empezaban á asistir los que mas se 
habían opuesto al Concordato, como en 
otros tiempos se asistía á la misa en V e r -
salles. El pr imer Cónsul, acompañado de 
su esposa, oía una misa muy cor ta , y 
después se entretenía en conversac ión, 
en la galería del p a l a c i o , con los que 
habían ido á visitarle. Puestos los con
currentes en dos líneas , aguardaban que 
les hablase, ó buscaban sus palabras como 

se buscan las de los Reyes ó las del genio ; 
y en aquel c i rculo no se veia á nadie ni 
á nadie se miraba mas que á él . Ningún 
potentado de la t i e r ra ha obtenido ni ha 
merec ido en e l mismo grado los puros 
homenages , que le tributaban no solo 
Francia sino todo e l mundo. 

Era ya el poder imper ia l que se le 
vio después , pero con el asentimiento 
universal de los pueblos , y con formas, 
si no tan reg ias , al menos mas llenas de 
d ign idad, porque quedaba en ellas cier
ta modest ia republicana que convenia á 
aquel poder n u e v o , y q u e recordaba á 
Augus to , conservando en medio del po
der supremo , los hábitos y apariencias 
del ciudadano romano. 

A veces después de „ , , 
, Resumen de l p e -

un largo camino por ,.¡odo de tres añus 
medio de un extenso t ranscurr ido d e s -
y hermoso t e r r i t o r i o , de 1799 hasta 1802. 
se det iene uno un ins
tante para contemplar desde un sitio e l e 
vado el país que ha recorr ido : imi temos 
este e j e m p l o , detengámonos, y vo lv ien
do atrás la vista contemplemos los p ro 
digiosos trabajos del general Bonaparte 
desde el 18 de Brumario. ¡ Qué profu
sión y var iedad de acontec imientos , y 
cuanta grandeza se nota en el los! 

Después de haber atravesado los ma
res como por m i l a g r o , vue l to á Fran
cia , sorprendida y gozosa de su impre 
vista apar ic ión, d e r r i b a d o el D i rec to r i o , 
apoderádose del poder , y aceptado la 
Constitución de M. Sieyes , modif icándola 
sin embargo en lo tocante al poder e j e cu
t i vo , introdujo aunque de prisa algún o r 
den en la administración del Estado , y 
en la cobranza y reparto de las contr i 
buc iones , me joró el c r éd i t o , env ió a l
gunos socorros á los e j é rc i tos , ap rove 
chó el invierno para aniquilar á la Ven -
deé bajo una reunión imprevista de t r o 
pas , l levó con precipitación aquel las 
tropas á las f ronteras, y enmedio de la 
confusión aparente de todos aquel los m o 
v imien tos , creó al pie de los A lpes un 
ejérc i to invisible é inve ros imi l , y q u e 
estaba destinado á caer de improv iso e n 
med io de los enemigos , que se negaban 
á creer que existia. Ya todo d ispuesto 
para entrar en campaña ofrec ió á la 
Europa la paz ó la guerra , y hab i endo 
pre fer ido la guerra, mandó que se e j e 
cutase el paso del Rhin , impulsó á M o -
reau bácia el Danubio, y puso á Masse-
na en Genova para contener á los aus-
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I l iacos y detenerlos all í . Después ha
biendo Mocean arrojado , por su parte , 
a M. de Kray sobre U lma, y detenido 
Massena , por el suyo , con la defensa he
roica de Genova, a M. Mélas al frente 
de dicha plaza, pasó de improviso los 
Alpes sin caminos transitables, con su 
arti l lería arrastrada dentro de troncos 
de árboles , apareció enmedio de la Ita
lia asombrada, cortó la retirada á los 
austríacos, y en una batalla decisiva per
dida y ganada varias veces , se hizo due
ño del ejército enem igo , recobró a l t a -
lia , y arrancó á la Europa confundida un 
armisticio de seis meses. 

Durante estos seis meses los trabajos 
del pr imer Cónsul l legaron á ser mas 
asombrosos todavía. Negociando y gober 
nando á la vez cambió el aspecto de la 
po l í t i ca , hizo que la Europa se mostra
se afectuosa hacia Francia y contraria á 
la Ing laterra ; ganó el corazón de Pablo 
1; decidió las incert ídumbres de la Pru-
s ia; dio ánimo á Dinamarca y Suecia 
para resistir á las violencias marítimas 
de que era objeto su comerc i o ; anudó 
asi la liga de los neutrales contra la Gran-
Bretaña ; cerró á ésta los puertos del con
t inente, desde el Texe l hasta Cádiz, y des
de Cádiz hasta Otranto , y preparó arma
mentos inmensos para socorrer al Egipto. 
Mientras tanto concluyó la organización 
de la Hacienda , restauró el crédito , pa
gó en numerario á los acreedores del 
Estado , creó el Banco de Francia, r e 
paró los caminos , repr imió á los ban
doleros que los infestaban, abrió por me
dio de los A lpes comunicaciones grandio
sas, estableció hospicios sobre la cima 
de aquellos montes, emprendió la obra 
de la gran plaza de Alejandría , perfec
cionólas fortificaciones de Mantua , abrió 
canales, echó nuevos puentes y empezó 
la redacción de los códigos. Finalmente, 
transcurridos los seis meses de armisti
c i o , como todavía vacilase el Austria en 
firmar la paz , impulsó á Moreau hacia 
de lante , y concluyendo este con la me
morable batalla de Hohenlinden la des
trucción del poder austr íaco, arrancó, 
bajo los mismos muros de Viena la pro
mesa de una paz que poco después ss 
firmó en Lunevi l le . 

En este momento fue , cuando un cri
men horroroso, la máquina infernal , po 
niendo en pe l i g ro , la vida del pr imer 
Cónsul irr i tó su alma ard iente , provo
cándole á cometer la úniea falta de que 

puede acusársele en aquella época , en 
que su conducta no merec ió la menor 
censura ; falta que consistió en la d e 
portación de ciento treinta revoluciona-
ríos, condenados sin formación de causa. 
¡ Tristes vicisitudes de la violencia en las 
revoluciones! ¡Los asesinos de sept iembre, 
caidos á su vez , no encontraban para su 
defensa ni leyes, ni ánimo en ninguna per 
sona ; y ni aun el Tribunado que se o p o 
nía á las mejores medidas del pr imer 
Cónsul, se había atrevido á proferir una 
palabra en favor de aquellos proscr iptos! 

Dominador del cont inente y habien
do logrado desacreditar y hacer salir de 
la dirección de los negoc ios , á los m i 
nistros fautores de todas las coal ic iones 
contra Francia, á M. de Thugut en V i e 
na , y á M. Pitt en Londres . impel ió á 
toda la Europa contra la Inglaterra. N e l -
son, combatiendo á los dinamarqueses 
en Copenhague , y los rusos asesinando 
á su Emperador , salvaron á la Ing la
terra de los desastres que la amenaza
ban, pero al salvarla no le dieron ni 
ánimo ni medios para prolongar la 
guerra. 

Sobrecogida la nación inglesa de t e 
mor y de admiración á vista del g ene 
ral Bonaparte , acababa , en fin , de ac
ceder á la paz d e A m i e n s , la mas her 
mosa que la Francia ha concluido. 

¡Se hallaba, pues , cerrado el t em
plo de Jano! Y en tonces , quer iendo el 
primer Cónsul agregar á la paz con las 
potencias europeas, la paz con la I g l e 
sia , se habia apresurado á negoc iar el 
Concordato, á reconcil iar á Roma y la 
Revolución, á restablecer los altares , á 
devolver á Francia todo lo que necesi
tan las naciones civi l izadas. L legado el 
tercer año de su Consulado se habia 
presentado en los dos Cuerpos Leg is la t i 
vos l levando la paz con la t ierra y los 
mares , la paz con el c i e l o , la amnis
tía para todos los proscr ip tos , un mag
nífico código de l e y e s , un plan pode
roso de educación pública , y un glorioso 
sistema de distinciones sociales. Sin e m 
bargo , aunque presentándose con las ma
nos tan llenas de dones, habia hallado 
una resistencia inesperada , violenta, po
co ilustrada , nacida de sentimientos bue
nos y malos , de la envidia en unos, y 
en otros del amor á una libertad im
posible entonces. L i b r e , por la habil i
dad de su colega Cambacérés , de aque
lla resistencia que en su fogosidad que-
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ria destruir por medios v io lentos , aca
baba , en fin , de concluir todas sus obras 
haciendo que se aceptasen los tratados 
firmados con la Europa, el Concordato, 
su sistema de educación seglar y nacio
nal , y el de la Legión de H o n o r , y re
cibiendo por premio de tantos servicios 
e l poder por toda su vida , y la grande
za de los Emperadores romanos. En aquel 
instante volvia a emprender el trabajo 
de los cód igos : arbitro al mismo t i em
po del continente , reformaba la Consti
tución de A lemania , y distribuía el ter 
r i tor io á sus principes con una equidad 
reconocida de la Europa. 

Si olvidando al presente lo que ha 
acontecido después , nos figuramos á aquel 
dictador, entonces necesar io , perma
neciendo tan prudente como grande ha 
s ido , y juntando en sí esos dotes con
trarios, que por cierto nunca ha puesto 
Dios en un mismo hombre , ese v igor 
de genio que constituye los grandes ca
pitanes, con esa paciencia que es el 
razgo distintivo de los fundadores de los 
imper ios , calmando con un largo sosie
go á la sociedad francesa agitada, y pre
parándola poco á poco á la l ibertad, que 
es el honor y la necesidad de las socie
dades modernas; y luego , después de 
haber hecho á la Francia tan grande , 
apaciguando los celos de la Europa en 
vez de excitarlos , cambiando en funda
mento permanente de la política general , 
las demarcaciones territoriales hechas en 
Lunevi l le y A m i e n s , y concluyendo por 
últ imo su carrera con un acto digno 
de los Antoninos , vendo á buscar á cual-
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quiera parte al sucesor mas digno de 
que se le entregase aquella Francia ya 
organizada, preparada á la l ibertad y 
para s iempre engrandec ida , ¿qué hom
bre le hubiera jamas igualado? Pero un 
hombre guerrero como César , pol í t ico 
como Augus to , y v i i tuoso como Marco 
A u r e l i o , hubiera sido mas que ini hom
b r e , y la Prov idencia no da al mundo 
dioses para que le gobiernen. 

Por otra parte . parecía en aquel la 
época tan moderado después de ser tan 
tr iunfante, y legislador tan profundo 
después de haber sido tan gran capitán; 
y manifestaba tanto amor á las artes de 
la paz , después de haber bril lado tan
to en las de la guerra , que, bien podía 
alucinará Francia y al mundo. Solamen
te algunos de los consejeros (pie le ro
deaban , y que eran capaces de entrever 
en lo presente el po r ven i r , se halla
ban llenos de inquietud no menos que 
de admiración , al ver la infatigable ac
tividad de su espíritu y de su cuerpo , 
la energía de su voluntad, y la impetuo
sidad de sus deseos. Temblaban hasta 
de ver le hacer el bien del modo que lo 
hacia, por el empeño y la prisa que. se 
daba en hacer lo , y por la inmensidad de 
los mismos bienes que quería l levar á 
cabo. El prudente y juicioso T r o n c h e t , 
que le admiraba tanto como le amaba , 
reputándole comoa l salvador de la Fran
cia , dec ia , no obstante , un día , con pe 
sar al Cónsul Cambacérés : Este j o ven em
pieza como César , y mucho me temo 
que acabe como él . 

F IN DEL LIBRO DECIMOCUARTO. 
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LAS SECULARIZACIONES. 

Todos los gabinetes dirigen felicitaciones al primer Cónsul con motivo de haberle nom
brado Cónsul por vida.—Primeros efectos de la paz en Inglaterra.— La industria 
británica exige que se concluya un tratado de comercio con Francia.—Dificultad 
que hay en poner de acuerdo los intereses mercantiles de ambas naciones.—Folle
tos publicados en Londres por los emigrados contra el primer Cónsul.—Restableci
miento de buenas relaciones con España.—Queda vacante el ducado de Parma por 
muerte del duque reinante.—Desea la corte de Madrid que dicho ducado se 
agregue al reino de Etruria.—Necesidad de aplazar cualquier resolución respecto 
á este asunto.—Reunión definitiva del Piamonte á Francia.—Política del primer Cón
sul respecto á Italia.—Intimas relaciones con la Santa Sede.—Altercado momentáneo 
con motivo de una promoción de cardenales franceses.—El primer Cónsul obtiene se 
nombren cinco á la vez.—Regala al Papa dos bergantines de guerra, llamados San Pe 
dro?/ San Pablo.—Cuestión con el bey de Alger, y su pronta terminación.—Tur
bulencias en Suiza.—Descripción de este pais y de su Constitución.—El partido uni
tario y el partido oligárquico.—Tiage á París del landamman Reding.—Promesas 
que hace al primer Cónsul, desmentidas en breve por los sucesos.—Expulsión del 
landamman Reding, y vuelta- al poder del partido moderado.—Establécese la Cons
titución del 29 de Mayo -. peligro de nuevas turbulencias á consecuencia de la debi
lidad del gobierno helvético.—Esfuerzos del partido oligárquico para llamar sobre 
Suiza la atención de las potencias.—Estas se hallan exclusivamente ocupadas en los 
asuntos germánicos.—Estado de Alemania á consecuencia del tratado de Luneville. 
— Principio de las secularizaciones, establecido en dicho tratado.—La supresión de 
los estados eclesiásticos, causa grandes cambios en la Constitución germánica.— 
Descripción de dicha Constitución.—El partido protestante y el católico: Prusia y 
Austria: sus distintas pretensiones.—Extensión y valor de los territorios que se de
ben distribuir.—Hace el Austria los mayores esfuerzos para que se indemnize á los 
archiduques despojados desús estados de Italia, y se sirve de este motivo para apo
derarse de la Baviera hasta el Inn y hasta el Isar.—La Prusia, con el pretexto de 
indemnizarse de lo que ha perdido junto al Rhin, y de indemnizar á la casa de 
Orange, aspira á crearse un establecimiento considerable en Franconia.—Desespe
ración de los pequeños Estados, amenazados por la ambición de los grandes.—To
dos los interesados en los asuntos de Alemania dirigen su vista al primer Cónsul. 
—Decídese este á intervenir para que tenga cumplimiento el tratado de Luneville, y 
para concluir un asunto que á cada instante puede comprometer toda la Europa.— 
Prefiere la alianza de Prusia, y apoya hasta cierto punto las pretensiones de esta 
potencia.-—Proyecto de indemnización formado de acuerdo con Prusia y los peque
ños principados de Alemania.—Comunícase este proyecto á Rusia.—Se invita á esta 
corte para que en unión con Francia sirva de mediadora en aquel asunto.—El Em
perador Alejandro acepta.-—Francia y Rusia, en su calidad de potencias mediado
ras, presentan á la dieta de Ratisbona el proyecto de indemnización resuelto en Pa
rís.—Desesperación del Austria al verse abandonada de todos los gabinetes , y su re
solución de oponer al proyecto del primer Cónsul la demora que le proporciona la 
Constitución germánica.—El primer Cónsul desbarata su cálculo y hace que la dipu
tación extraordinaria adopte el plan propuesto con algunas modificaciones.—Para in
timidar el Austria al partido prusiano , á quien apoya la Francia , manda que sus 
fuerzas ocupen á Passau.—Pronta resolución del primer Cónsul, y su amenaza de re
currir á las armas.—Intimidación general.—Continua la negociación. — Debates en la 
Dieta.—La codicia de Prusia entorpece por un momento el proyecto.—El primer 
Cónsul, para concluir, concede á la casa de Austria el obispado de Aichstedt.— 
La corte de Viena se da por satisfecha, y adopta el conclusum de la Dieta.—Acta 
de Febrero de 1803, y arreglo definitivo de los asuntos germánicos. —Carácter de 
esta difícil y brillante negociación. 



A g o s t o de 1802. 

Parab ienes de la 
Europa al p r imer 
Cónsul con mo t i v o 
de la inst i tución 
de l Consulado por 
v ida . 

-B-Ja elevación del g e 
neral Bonaparte al po 
der supremo, con el 
título de Cónsul por 
vida, lejos de sorpren
der y disgustar á los 
gabinetes europeos , 
agradó á la mayor 

p a r l e , pues vieron en ella una nueva 
prenda de tranquilidad para todos los 
Estados. En Ing laterra , donde se obser
vaba con inquieta atención cuanto acae
cía en nuestro pa ís , se apresuró el pr i 
me r ministro M. Addington á expresar 
á M. Otto la satisfacción del gobierno 
británico , y la completa aprobación que 
daba á un acontecimiento destinado á 
consolidar en Francia el orden y el po
der. Aunque la ambición del genera l 
Bonaparte empezaba á inspirar lému
res , sin embargo se le perdonaba to
davía , porque en aquella época se e m 
pleaba únicamente en dominar á la R e 
volución francesa. El restablecimiento 
de los a l tares , y la amnistía concedida 
á los emigrados , habían encantado á la 
aristocracia inglesa , y part icularmente 
al piadoso Jorge 1IT. En Prusia no ha
bían sido menos significativos los testi
monios dados al pr imer Cónsul , pues 
compromet ida aquella corte en la esti
mación de la diplomacia europea por 
haber concluido la paz con la Conven
ción nacional, estaba ahora orgullosa 
de sus relaciones con un gobierno acti
vo , dirigido por un hombre lleno de ge 
n io , en cuyas ¡nanos , veía con gus to , 
colocados def init ivamente los asuntos de 
Francia, pues esperaba que él la pro
tegiese en sus proyectos ambiciosos res
pecto á A lemania . ¡U. de. i t augw i l z , fe
l i c i t ó , pues , cordialmente á nuestro em
bajador, y hasta l legó á d e c i r , q u e s e 
ría mas sencil lo concluir al momento y 
de una vez , convirt iendo en una sobe
ranía hereditaria la dictadura vital ic ia 
que se acababa de conferir al pr imer 
Cónsul. 

El Emperador Ale jandro que afectaba 
aparecer extraño a l a s preocupaciones de 
la aristocracia rusa , y que seguía con 
el gefe del gobierno francés una corres
pondencia amistosa y frecuente , se ex 
presó , con mot ivo de los nuevos cam
b ios , en términos muy corteses y lison
j e r o s c u m p l i m e n t a n d o al nuevo Cónsul 
por vida con lauto conato como efusión. 
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IV.labias de la 
Jlcyna de Ñ a 
póles respecto al 
primer Cónsul. 

licitase en su nombre 
públ ica.—El general Bo
naparte , dijo e l l a , es 
un gran hombre. Me ha 
hecho mucho mal , p e 
ro esto no me impide re 
conocer su genio. A l contener el desor
den en Francia nos ha hecho un gran 
servicio á todos. Si ha l legado á gober 
nar y ser el ge fe de la nación ha sido 
porque es el mas digno de todos. Diaria
mente le propongo yo como modelo á 
los jóvenes príncipes de la familia im
per ia l , y les exhorto para que estudien 
á ese personage extraordinar io , y para 
que aprendan de él cómo se dirigen las 
naciones , y cómo á fuerza de genio y de 
gloria se hace soportable el yugo de la 
autor idad.— 

En ve rdad , que ningún e logio debia 
l isongear tanto al primer Cónsul, como 

29 

Las ideas eran en el fundo s iempre las 
mismas; pues as ien San Petersburgo co 
mo en Be r l í n , y en Londres , se aplau
día que se hallase garantido el orden en 
Francia de un modo duradero , con la 
prolongación indefinida de la autoridad 
del pr imer Cónsul. En V iena , donde es 
taban mas resentidos que en ninguna 
otra parte de los golpes dados por la es
pada del vencedor de Marcngo , empe 
zaba á manifestarse cierta especie de 
benevolencia hacia el pr imer Cónsul ; 
pues era tan grande en la capital del 
antiguo imper io germánico el odio con
tra la Revo luc ión, que se perdonaban 
las victorias del genera l al magistrado 
enérg ico que se hacia obedecer de t o 
dos. Hasta se afectaba considerar á su 
gobierno como enteramente cont rarevo
lucionario , cuando todavía no era mas 
que reparador. El archiduque Car los , 
que era á la sazón ministro de la guer
ra , decia á M. de Champagny, que el 
pr imer Cónsul había acreditado con sus 
campañas ser el capitán mas grande de 
los t iempos modernos , y que con un 
gobierno de tres años , habia manifesta
do ser el mas hábil de lodos los hom
bres de Estado; de m o d o , que uniendo 
el mérito del gobierno al de las armas 
habia puesto el sello á su gloria. Pero 
lo que parecerá mas extraño aun, es que 
la célebre reina de Ñapóles Carol ina, 
madre de la Emperatriz de Austria , y 
enemiga ardiente de la Revolución y de 
["rancia , hallándose en Viena , recibiese 
á Al. de Champagny, encargándole f e -

geí'e de la R e -
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el de aquella Reina enemiga y vencida, 
notable por su talento, no menos que por 
la impetuosidad de sus pasiones. El Santo 
Padre q u e , en unión con el primer Cón
su l , acababa de concluir la grande obra 
del restablecimiento del culto , y que á 
pesar de cuanto se decia en contra, mi 
raba en aquella obra la gloria de su pon
tificado , se regocijaba al ver subir poco 
apoco hacia el trono, al hombre á aquien 
conceptuaba como el apoyo mas sólido 
de la Religión contra las preocupaciones 
irreligiosas de la época ; y por lo tanto, 
expresó su satisfacción con un afecto 
enteramente paternal. La España , en fin, 
alejada un momento de la Francia por 
la política inconsecuente y falsa del fa
vo r i t o , no guardó silencio en esta oca
sión , y se mostró satisfecha de un acon
t e c im i en to , que de acuerdo con las de-
mas cortes , conceptuaba como dichoso 
para toda la Europa. 

A s i , pues , todo e l mundo aplaudió 
que el reparador de tantos males y autor 
de tantos bienes se apoderase de la nueva 
autoridad que la nación acababa de con
fer i r le . Tratábasele como si fuese un 
verdadero soberano de Francia , y los mi
nistros extrangeros hablaban de é l á los 
ministros franceses con las mismas fór
mulas de respeto que hubieran emplea
do para hablar de los Reyes. La etique
ta era ya casi monárquica. Nuestros em
bajadores usaban ya la librea v e rde , que 
era la del pr imer Cónsul; y todos ha
llaban que esto era senci l lo, natural y 
necesario. Esta adhesión unánime á una 
elevación tan improvisa y prodigiosa era 
sincera; y si bien es verdad que se mez
claban con ella algunos recelos, se di
simulaban con la mayor prudencia. En 
e f ec to , era posible entreveer en la e le 
vación del pr imer Cónsul su ambición, 
y en esta la próxima humillación de to
da la Europa; pero solo los talentos mas 
ilustrados podían penetrar asi en la pro
fundidad del porven i r ; y estos mismos 
eran los que conocían mejor que nadie 
el bien inmenso que ya habia l levado á 
cabo el gobierno consular. Mientras tan
t o , las felicitaciones son pasageras, y 
los negocios vuelven en breve á abru
mar la existencia de los gobiernos, lo 
mismo que la de los part iculares, con su 
carga pesada y continua. 
Pr imeros efectos Comenzábanse á sen-
de la paz en I n - tir en Inglaterra los 
glaterra. pr imeros efectos de la 

paz-, pero como sucede casi s iempre en 
las cosas de este mundo , estaban muy 
lejos de corresponder á las esperanzas 
que se habían concebido. Trescientos bu
ques británicos que habían sido despa
chados á la v e z para nuestros puertos, 
no habían podido vender sus cargamen
tos por en t e r o , porque contenían mu
chas mercaderías prohibidas por las le 
yes de la República. Habiendo el trata
do de 1786 abierto imprudentemente 
nuestros mercados á los productos bri
tánicos, la industria f rancesa, especia l 
mente la de a lgodón, sucumbió en bre 
ve t iempo. Desde la renovación de la guer 
ra , las medidas prohibitivas adoptadas por 
el gobierno revo luc ionar io , habían sido 
un principio de vida para nuestras ma
nufacturas, q u e , en medio de las mas 
horrorosas convulsiones políticas , habían 
cobrado vue l o , notándose ya en ellas 
un progreso notable ; y el primer Cón
sul , como ya lo insinuamos, en el mo
mento de firmar los prel iminares de 
Londres , no tenia intenciones de reno 
var los males que babian resultado del 
tratado de 1786. En su consecuencia, las 
importaciones inglesas eran muy difíci
les , y el comercio de la Cité de Lon 
dres se quejaba de el lo amargamente , 
Sin embargo, quedábale el contrabando, 
el cual se hacia en grande escala, ya 
por las fronteras de Bé l 
gica , mal custodiadas A c t i v i d a d de las 
aun , ya por la via de " b n c a s m g l e -
Hamburgo. Los comer- s a s -

ciantes de esta última plaza introducían 
las mercaderías inglesas en el continen
te , y encubriendo su o r i g en , les p ro 
porcionaban el medio para penetrar tan
to en Francia como en los demás países 
sujetos á su dominación; de modo , que 
á pesar de la prohibición legal que cer
raba nuestros puertos á los productos, 
bastaba el contrabando para darles sa
l ida; tanto que las fábricas de Birming
ham y de Manchester trabajaban con la 
mayor actividad. 

Unido esto á la ba- I n a c c i o n y d e s _ 
ratura del pan y á la C O n t c n t o de l a l -
anunciada supresión del to c o m e r c i o . 
income-tax, eran moti
vos de satisfacción, que hasta c ierto 
punto contrabalanceaban el descontento 
del alto comercio. Pero este desconten
to era grande , porque el alto comerc io 
se aprovechaba poco de las especulacio
nes fundadas sobre el contrabando. Ha -
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liaba cubierto el mar de pabellones ene
migos ó rivales , veíase privado del mo
nopo l io de la navegación que le había 
proporcionado la guerra , y no tenia pa
ra indemnizarse las grandes operac io 
nes de hacienda de M. Pitt. A s i , pues, 
se quejaba bastante alto de las ilusiones 
de la pa z , de los inconvenientes que 
traia á la Inglaterra y de sus ventajas 
exclusivas para Francia. El desarme de 
la escuadra dejaba en la ociosidad a. un 
gran número de mar ineros . á los cua
les no podia emplear á la sazón el co 
merc io británico , y se veia á aquellos 
desdichados vagar en los muelles del 
Támes is , á veces reducidos á la miseria: 
espectáculo tan triste para los ingleses, 
como hubiera sido para los franceses ver 
á los vencedores de Marengo ú de H o -
henlinden, mendigando su pan por las 
calles de Paris. 

M. Addington , animado siempre de 
disposiciones amistosas, había hecho co
nocer al pr imer Cónsul la necesidad de 
llevar á cabo algunos convenios de co 
merc i o , que satisfaciesen á ambos paí
ses , manifestando que este era el me 
dio mas poderoso para consolidar la paz. 
Participando el primer Cónsul de las 
mismas opiniones habia consentido en 
nombrar á un agente que pasase á L o n 
dres para que de acuerdo con los mi
nistros ingleses buscasen el modo de ave
nir los intereses de ambos pueblos , sin 
sacrificar la industria francesa. 

Pero esto era un problema difícil de 
resolver. Era tal la opinión pública en 
Londres respecto á todo lo relativo á 
arreglos de comercio , que la l legada del 
agente francés causó el mayor ruido. 
Llamábase este Coqueberl, y allí le lla
maron Colbert, suponiéndole que des
cendía del gran Colbert , y se elogió mu
chísimo tan acertada elección para con
cluir un tratado de comerc io . 

Apesar de la buena 
Dif icultad de un voluntad y capacidad del 
a r r o g l o d e c o m e r - agente francés, no era de 

esperar que sus esfuer
zos diesen un resultado 

satisfactorio ; pues tanto de una parte 
como de la otra eran grandes los sacri
ficios que tenian que hacerse y sin com
pensación. Las fábricas de hierro y las 
de algodón , constituyen hoy día la in
dustria mas rica de Francia y de Ingla
terra, y son el principal objeto de la 
rivalidad de su comercio . Nosotros he-

cío entre F r a n 
cia é Ing la t e r ra . 

mos logrado forjar el hierro , é hilar y 
te jer el algodón en inmensa cantidad, 
y á precio ínf imo, y naturalmente nos 
hallamos poco dispuestos á sacrificar 
ambas industrias. La fabricación de hier
ro no era entonces muy considerable , 
y por lo tanto , solo en los tej idos de 
algodón y en la obra de quincallería 
procuraban r ival izar las dos naciones. 
Los ingleses pedían que se abriesen 
nuestros mercados á sus algodones y 
quincal ler ía ; el p r imer Cónsul , sensible 
á los clamores de nuestros fabr icantes , 
é impaciente porque tomase en Francia 
incremento la riqueza manufacturera , 
se negaba á hacer cualquiera concesión 
que pudiera contrariar sus intenciones 
patrióticas. Los ingleses , por su pa r t e , 
no trataban entonces , como no tratan 
ahora , de favorecer nuestros productos 
especiales. Nosotros hubiéramos quer ido 
introducir en sus mercados nuestros v i 
nos y sederías ; y ellos se negaban por dos 
razones : por la obligación que habían 
contraído con Portugal de dar una p r e 
ferencia á sus vinos , y por el deseo de 
proteger las sederías que habían empe
zado á desplegarse en Ing laterra ; pues 
si la prohibición d é l a s comunicaciones 
nos habia val ido la manufactura del a l 
godón , en cambio le habia valido á ella 
ía de la seda. Es verdad que el p r o g r e 
so que habia tenido entre nosotros la in
dustria algodonera era inmenso , por
que nada nos impedia obtener un éxi to 
completo ; por el contrario la de la se
da en Inglaterra no podia prosperar 
mucho, á consecuencia del cl ima y t am
bién de cierta inferioridad de gusto. 
Sin embargo , los ingleses no querían sa
crificarnos ni el tratado de Methuen que 
los ligaba al Portugal , ni sus nacientes 
seder ías , acerca de las cuales habían 
concebido esperanzas exageradas. 

Era casi imposible coordinar tales in
tereses. Habíase propuesto que se esta
blecieran á la entrada de ambos países 
sobre las mercaderías importadas en uno 
y en o t r o , derechos iguales al beneficio 
que percibía el contrabando , de modo que 
quedase libre y beneficioso para el t e 
soro públ ico, un comercio que solo r e 
dundaba en beneficio de los defrauda
dores ; pero esta proposición alarmaba 
á los fabricantes ingleses y franceses. 
Por otra parte , convencido el pr imer 
Cónsul de la necesidad de emplear gran
des medios para obtener grandes resul-

29* 
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tados, y considerando entonces la in
dustria del algodón como la primera y 
la mas codiciada de todas, quería ani
marla hasta el e x t r e m o , con la abso
luta prohibición de los productos r i 
vales. 
... ,. • Para eludir estas ";; r a

!:s,; « ¡ acu i tados , ¡ d . * .ei 
las dos industrias agente francés un .SIS-
r iva les de E ran- t ema, que á primera 
cia é Inglaterra, vista seducía , pero que 

casi era impract icable. 
Propuso que se permit iese en Francia 
la entrada de los productos ing l eses , 
cualesquiera que fuesen, bajo derechos 
moderados , con la condición de que el 
buque que los importase , exportarse in
mediatamente un valor equivalente en 
productos franceses; debiendo suceder 
lo mismo respecto á los buques de nues
tra nación que llegasen á los puertos 
de Inglaterra. Este era un medio seguro 
de animar el trabajo nacional en la mis
ma proporción que el e x l r ange ro ; te 
niendo ademas esta combinación la v en 
taja de quitar á los ingleses un medio 
de inf lujo, del cua l , gracias á sus gran
des capitales hacían un uso terr ible en 
ciertos paises. Consistía aquel medio en 
dar fiado á las naciones con quienes tra
ficaban , haciéndose de este modo sus 
acreedores por cantidades considerables, 
y en cierto modo socios de su comercio; 
conducta que habían observado en Ru
sia y Por tuga l , haciéndose asi poseedo
res de una parte del capital que circu
laba en ambos estados. Al otorgar aquellos 
créditos daban mayor salida á sus pro
ductos , y se aseguraban ademas la su
perioridad del que presta , sobre el que 
pide prestado. La imposibilidad en que 
se veia el comercio ruso de pasarse sin 
e l los , imposibilidad tal que ni aun los 
Emperadores podían elegir éntre la guer
ra y la paz sin exponerse á morir ase
sinados, probaba suficientemente el pe
l i g ro de aquella superioridad. 

La combinación propuesta , cuya ten
dencia era encerrar en ciertos l imites 
al comercio ingles , presentaba, por des
gracia , tales dificultades en su egecu-
cion , que no era posible adoptarla. Pero, 
mientras tanto, ocupaba las imaginacio
nes , y hacia concebir cierta esperanza 
de que l legarían á entenderse. La incom
patibilidad de los intereses comerciales 
no e ra , sin embargo , motivo bastante 
para que renaciese la guerra entre am

bos pueblos, si sus miras políticas po 
dían concil larse; y sobre todo si el minis
terio de M. Addington lograba sostenerse 
contra el ministerio de M. Pilt . 

M . Addington que se n . . . 
. , 3 1 D i s p o s i c i ó n p a c í -

conceptuaba como au- fíJ dt., ¿ i a c t c 

tor de la paz , saina Addington. 
que esta era la única 
ventaja que tenia sobre M. P i t t , y que
ría conservarla : hablando sensata y amis
tosamente sobre osle asunloen una con
ferencia tenida con M . Otto: Un tratado 
de comerc i o , le había d i cho , seria la 
garantía mas segura y positiva de la paz. 
Mientras tanto que llegamos á entender
nos sobre este punto , -es necesario que 
el primer Cónsul haga ciertas concesio
nes acerca de otros , á fin de mantener 
al público ingles en buena armenia con 
Francia. Reuniendo el Piamonle á vues
tro territorio, y habiendo dado al primer 
Cónsul la presidencia de la República 
i tal iana, habéis tomado en realidad po 
sesión de toda la Italia : vuestras tropas 
ocupan la Suiza , y vosotros arregláis co
mo arbitros los asuntos alemanes. Noso
tros pasamos por alto toda esa extensión 
del poder francés, y queremos abando
naros el continente; pero hay c iertos 
paises respecto á los cuales es fácil que 
so enardezca el ánimo del pueblo in 
g l es , talos, como la Holanda y la Tur 
quía. Vosotros sois los dueños de H o 
landa, como consecuencia natural de 
vuestra posición en el Rhin ; pero no 
añadáis ningún acto ostensible á la do
minación real que exerceis en la actua
lidad en aquel terr i tor io ; porque si por 
e j emp lo , quisieseis hacer allí lo que ha
béis hecho en I ta l ia , procurando los 
medios de dar al primer Cónsul la pre
sidencia de aquella república , el comer
cio ingles vería en e l l o , una manera 
indirecta de reunir la Holanda á Francia 
y concebiría las mayores inquietudes. En 
cuanto á Turquía , cualquiera nueva ma
nifestación de las ideas que produjeron 
la expedición de Eg ip to , causaría en In
glaterra una explosión de descontento 
repentina y general . A s i , pues , os su
plicamos que no nos creéis ninguna di
ficultad de este género ; concluyamos un 
mediano a r r eg l o , respecto á nuestros 
asuntos mercanti les, obtengamos la ga
rantía de las potencias para la orden de 
Mal la , á fin de que podamos evacuar la 
is la , y veré is cómo se consolida la paz, 
y desaparecen las últimas señales de 
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animosidad ( 1 ) . sicion wh i g de MM. Fox y Shcridan. Esta 
Estas palabras de M. Addington eran habia abogado constantemente por la 

sinceras, probándolo , con las grandes paz ; pero después de conseguida obe 

diligencias que hacia para obtener de las dccia á la ordinaria propensión del co

potencias la garantía del nuevo estado razón humano , siempre, inclinado á no 
ríe cosas constituido en Malta por el amar lo que se posee ; y parecía no apre

Iratado de Amiens. Desgrac iadamente , ciar ya aquella paz tan preconizada , d e 

M. de Taüeyrand , con una negligencia j a n d o , en su consecuencia , sin contestar 
natural en 61, y con la misma con que nada de l o q u e decían contra la Francia 
trataba á veces los negocios,mas graves, los amigos exagerados de M. PUL Por 
habia omitido dar á nuestros agentes ins otra par te , la revolución francesa bajo 
tracciones relativas á aquel o b j e t o , y la forma nueva y menos l iberal que ha

dejaba á los agentas ingleses que solici bia tomado , habia perdido una parte de 
tasen sotos una garantía que era la con las simpatías de, los whigs . M. A d d i n g 

dicion previa, de la evacuación de Mal ton , tenia, pues, dos adversarios dis

ta; de h> cual resultaron demoras sensibles; l inio: ; la oposición lory de los ami

y mas iard'i consecuencias lamentables, nos de J[. P i l i , que « i empre se l amed

al. Addington deseaba, pues , de buena taban de la paz , y la oposición whig 
fe mantener la paz ; y mientras no fuese ¡pie ya ñola apreciaba tanto. Si caia aquel 
vencido por el ascendiente de M. P i l i , ministerio , AL Pilt era el único ministro 
había ¡a ;«s¡»>ran/.a de ¡pie se. conserva posible ; y con su nuevo advenimiento 
se. Pero M. l>№ fuera del gabinete era ál poder , vendría otra vez la guerra ; 
Si t M;. !• ¡ i > r, : . :  , ,  i i  i  ; ; I ' 1 S Pi 'dcrosoquo nun guerra inevitable y encarn izada, sin otro 
•e,:t,\,"r,t di \i ¡',ii. en. Mientras que MAL üu que la ruina de una de las dos na

<:n el p : l,t.iúi, •m.,,' ¡Muidas, Wyndham y ciónos. Por desgracia, una de esasfa l tas 
í'rrenvilte habiau ata (pie ia impaciencia de las oposiciones les 

oado públicamente los prel iminares de hace cometer tana menudo , habia pro

Lómires y el tratado de A m i e n s , 61 se perdonado á M. Pitt un triunfo inaudito, 
había mantenido apar te , dejando á sus Aunque la oposición whig combat ía al 
amigos lo odioso de aquellas provoca ministerio de M. Add ing ton , no lo hacia 
ciónos abiertas á la guerra , aprovechan de acuerdo con los amigos exagerados 
dose de su vio lencia, guardando un si , i„ j j . p ¡ t t , hacia el cual había sentido 
lencio imponente , y conservando siempre siempre un odio implacable . M. Burde l l 
las simpatías de la antigua mayoría cuyo h ¡ z o una moción cuyo objeto era pro 

apoyo había tenido por esp icio de diez y vocar una información acerca del estado 
ocho años, y la que habia dejado á Asi < n l que M. Pitt habia dejado á la Ing la

dington, hasta el día en que creyera l legado térra después do su larga administra

el momento de retirársela. Ademas no se c j o n . Los amigos de este ministro se l e 

permitia AL Pitt ningún acto por el cual yantaron con calor , y á aquella p r o p o 

pudiera creerse que era hostil al mi sicion sustituyeron otra que consistía en 
nisterio. Llamaba siempre á M. Adding que se solicitase del Rey una muestra 
t on , a m i g o , pero se sabia que bastaba de reconocimiento nacional para el gran 
hiciese una señal para trastornar el hombre de, Estado, que habia salvado la 
Par lamento. El Rey le odiaba y deseaba Constitución de Ing la terra , y aumentado 
ver le alejado de los negocios públicos; e n u n doble su poder ío ; pidiendo que se 
pero lodo el alto comerc io ingles l e e r á votase al momento. Los que se oponían 
adicto, y solo tenia confianza en él. Sus retrocedieron entonces y pidieron que se 
amigos , menos prudentes que él , hacían aplazase la cuestión para pasados a l g u 

una guerra abierta á M Addington, y nos dias ; petición que M. Pitt hizo que 
por lo tanto se les suponía órganos de l se les concediese no sin manifestar cierto 
verdadero pensamiento de M. Pitt. A es desden. Pero transcurrido aquel término, 
ta oposición l o r y , se agregaba , aunque se hizo nueva moción, hallándose au

sin ponerse de acuerdo con elia , y hasta senté M, P i t t , y después de una díseu

combatiéntlola á veces , la antigua opo s ¡ 0 n acalorada , Vina inmensa mayoría r e 

chazó la proposición de M. Burde l t , y la 
(1 ) Estas palabras sou un resumen ex.eto sustituyó con otra que contenia la mas 

de varias conferencias referidas en los des alhagüefia expresión del reconocimiento 
pachos de 51. Oito. nacional hacia el ministro caido. Enme
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dio de estas luchas desaparecía el mi 
nisterio Add ing ton , al paso que el po
der de M. Pitt se aumentaba con el odio 
mismo de sus enemigos , y su vuelta á 
los negocios era una probabilidad ame 
nazadora para el sosiego del mundo. Sin 
embargo , suponíase, mas de lo que se 
conocía , de sus designios , pues no ha
blaba ni una palabra que pudiese dar á 
entender si quer ía la paz ó la guerra. 

Los periódicos ingleses , sin usar el 
lenguage violento de otras v e c e s , se 
mostraban menos afectuosos hacia el pri • 
mer Cónsul, y empezaban á declamar de 
nuevo contra la ambición de Francia , 
aunque sin entregarse a aquella v io len
cia odiosa á que descendieron mas tar
de. Preciso es decir con dolor , que este 
papel estaba reservado a. franceses emi 

grados , á quienes la 
Lenguage inan- paz pr ivaba de toda es-
dito y v i o l en t o p e r a n z a i y que ultra-
de as gacetas - j j p r ¡ r n e r Cónsul 
escritas por los J , í . 
emigrados f r an - 3[ a S U P a t r ' a • P ' O C U i a -
ceses re fug iados b a n despertar los furo-
en Ing la t e r ra . res de la discordia en

tre dos pueblos fáciles 
de irr i tar. Un folletinista l lamado Pe l -
t i e r , que estaba al servic io de los pr in
cipes de Borbon , escribía contra el pr i 
mer Cónsul, contra su esposa , y contra 
sus hermanas y hermanos, folletos abo
minables , en los cuales los pintaba 
l lenos de todos los vicios. Estos folletos 
eran acogidos por los ingleses con el des
precio que una nación l ibre y acostum
brada á la licencia do la prensa, siente 
hacia sus excesos , pero en Paris produ
cían un efecto enteramente diverso. 
Llenaban de amargura el corazón del pri
mer Cónsul, y un escritor vu l ga r , ins
trumento de las pasiones mas bajas y 
mezquinas, tenia el poder de ofender en 
su gloria al mas ilustre y grande de to
dos los hombres , á la manera de esos 
insectos que en la naturaleza se aplican 
á atormentar á los animales mas nobles 
de la creación. ¡ Dichosos los paises acos
tumbrados por mucho tiempo á la l iber
tad ! esos viles agentes de difamación se 
bailan en ellos privados del medio de 
per judicar ; pues son tan conocidos y 
despreciados , que no tienen el poder de 
inquietar las almas grandes. 

Uníanse á estos ultrajes las intrigas 
del famoso Jorge , y las de los Obispos 
de Arras y de Saint-Pol-de-Leon que se 
hallaban al frente de los Obispos que so 

habían negado á dar su dimisión. La 
policía había sorprendido á sus emisa
rios repart iendo folletos en la Vendée , 
y procurando inflamar los odios mal apa
gados. Estas causas , aunque desprecia
bles de s u y o , producían una v e rdade 
ra incomodidad , y concluyeron con una 
pet ic ión, embarazosa para el gabinete 
británico, hecha por el ministro francés. 
Demasiado afectado el pr imer Cónsul pol
linos ataques mas dignos de desprecio 
que de cólera , rec lamó en virtud del 
alien-bül, la expulsión de Inglaterra de 
Pel t ier , de Jorge y de los Obispos de A r 
ras y de Sainl-Pol . Colocado M. Add ing 
ton , ante unos adversarios dispues
tos á echarle en cara la menor con
descendencia hacia la Francia , no negó 
prec isamente lo que se solicitaba y au
torizaban las leyes inglesas ; pero pro
curó contemporizar alegando la necesi
dad de l levarse bien con la opinión pú
bl ica , opinión susceptible en Inglaterra, 
y dispuesta en aquel momento á extra
viarse al influjo de las declamaciones de 
los partidos. Acostumbrado el pr imer Cón
sul á despreciar á los partidos , no com
prendió bien aquellas razones , y se quejó 
de la debilidad del ministerio Addington 
con una altivez casi ofensiva. Sin embar
go , no se alteraron por esto las relaciones 
entre los dos gabinetes , pues ambos 
procuraban impedir que se renovase la 
guerra apenas concluida , especia lmente 
M. Addington cuyo honor y existencia 
política iban unidos á la paz. También 
veía el pr imer Cónsul en la cont inua
ción de la paz una nueva gloria para é l , 
pues solo asi podria l levar á efecto sus 
nobles proyectos de prosperidad pú
blica. 

La España empeza- E s t a d o d e , a K s _ 
ba á respirar de su pro- p a f u después de 
longada miseria. Los ga- de la paz. 
leones eran , como an
t iguamente , el único recurso de su g o 
bierno. Cantidades cousiderables de p e 
sos depositadas durante la guerra en las 
capitanías generales de Méjico y del P e 
rú habían sido transportadas á España, 
habiéndose ya recibido en este pais por 
valor de cerca de trescientos mil lones de 
francos (unos 1,120 millones de reales) . 
Si hubiera estado encargado de reg i r los 
destinos de España otro gob ierno que 
el de un privado inepto é incapaz , hu
biera podido levantar su c r éd i t o , res
taurar su poder nava l , y ponerse en es-
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tado do figurar de un modo mas hon
roso en las guerras que todavia amenaza

ban al mundo. Pero aque-
Loca d is ipac ión lias riquezas de A mél ica, 
de las riquezas recibidas y disipadas por 
en metá l i co ye- m a n o s p o c o hábi les, no 
rudas de M e j í - s e empleabarien los usos 

c u ' nobles á que debían ha

ber sido destinadas. La menor parte ser
via para sostener el crédi to del papel 
moneda , y la mayor para pagar los gas
tos de la co r t e ; reservándose nada ó ca
si nada para los arsenales del Ferrol , 
de Cádiz y Cartagena. Todo lo que sabia 
hacer la España era quejarse de la alian
za francesa, é imputarle la pérdida de 
la Trinidad , como si debiese acusarse á 
la Francia del triste papel que el prin
c ipe de la Paz le había hecho jugar ya 
en la guerra , ya en las negociaciones. 
Una alianza solo es provechosa , cuando 
da á los aliados una fuerza r ea l , que apre
cian , y la cual están obligados á tener 
en mucho. Pero cuando la España ha
cía causa común con Franc ia , arrastra
da á la guerra marítima por la ev iden
cia de sus intereses , no sabia sostener
la desde el momento en que se veia em
peñada en ella , y venia asi á servir mas 
bien de embarazo que de socorro para 
sus i a l iados, arrastrándose en su se
guimiento, siempre descontenta de si 
misma y de los otros (1 ) . De este modo 
habia pasado poco á poco de un estado 

( 1 ) Si el pacto de fami l ia hecho por 
Car los I I I fue un error grave que nos hizo 
seguir mas de lo que hubiera sido conven i en t e , 
las miras de la pol í t ica francesa en el r e ina 
do de aquel e xce l en t e pr ínc ipe , no obstante 
de estar d i r i j i do entonces el gab ine t e espa
ñol por manos expertas y hábi les ; fáci l es de 
conocer cuan absurda fue la alianza que , bajo 
las bases de l mismo pacto de fami l ia , se l l e vó 
á cabo en 19 de Agos t o de 1796 con el D i 
r e c t o r i o francés , en la cual la po l í t i ca m e z 
quina de un gob i e rno inepto y de un f a vo r i t o 
sin capac idad ni j u i c i o , nos l i gó como esc l a 
vos á todas las empresas y caprichos d e l 
gob i e rno francés , ob l i gándonos á ayudar le 
con nuestras fuerzas y con nuestro d i n e 
ro . Pero empeñados ya en esta e q u i v o c a 
da senda , f u e , si c a b e , mayor absurdo la 
vaguedad y con t rad i c c i ones que la comp l e ta 
nu l idad de l P r ínc ipe de la Paz h izo m a 
nifestar al gab ine t e español durante las n e 
goc iac iones de L o n d r e s , dando asi un p r e 
t e x t o , aparen temente fundado , á los sarcas
mos que con tanta profusión nos regala 

do amistad á otro hostil respecto á la 
Francia. La división francesa enviada á 
Portugal habia sido tratada de un m o 
do ind igno , como ya se ha v i s to , nece 
sitándose que el pr imer Cónsul d i r ig ie 
se una amenaza terr ib le para detener 
las consecuencias de una conducta insen
sata. Desde aquella época se habían mejo
rado un poco las re laciones. Existían en
tre ambas potencias , ademas de l o s i n -

aquí M r . T b i e r s . til que escr ibe estas l íneas , 
aunque respeta c o m o se merecen los t a 
lentos de escr i tor tan insigne , no p u e d e m e 
nos de hacer algunas observaciones y r e c t i 
ficar algunas ideas equ ivocadas ú e r róneas , 
vert idas en esta histor ia con mas pasión 
que just ic ia . Ex t raña Mr . T b i e r s , y hasta 
r id i cu l i za que España se quejase de la a l ian
za con Franc ia , cuando e f ec t i vamente n a 
da habia mas justo ni natural que esta 
queja , v i endo los funestos resultados que 
le traia una al ianza tan insensata , en que 
habian de estar por prec is ión todas las v e n 
tajas por la nación fuerte y b i en g o b e r 
nada , y todas las desventajas y per ju ic ios , 
para la déb i l y mal gobernada que se unia 
á e l la . H a c e luego un re la to d e s p r e c i a t i v o 
de la al ianza españo la , y esto v e r d a d e r a 
mente es injusto. España habia ayudado A 
su aliada con t odo lo que tenia , habia 
sacr i f icado por e l la su numerosa mar ina , la 
habia s e r v i d o en todas sus empresas , sin 
que en e l lo tuv iese u t i l i dad alguna. N o nos 
haremos o l v i d a d i z o s , como lo hace M r . T h i e r s 
en otras cosas cuando l e conv i ene , de que 
habia ganado para un i n d i v i d u o de su f a 
mil ia real la Toscana , pero ¡ cuan b ien p a 
gada habla s ido aquel la adqu is i c i ón tan ¡mi-
t i l por no dec ir embarazosa y pesada para 
España ! Seis de nuestros mejores nav i os de 
línea y uno de los mas be l los t e r r i t o r i os 
de Amér ica , aun no le parecen á Mr . T b i e r s 
suficiente pago para aquel la concesión de 
su héroe ,según la frecuencia con que la ci ta, 
y la exage rac ión con que habla de e l la . P e r o 
no es contra el hombre grande que se va 
lía para sus fines y para el eng randec im ien to 
de su patr ia de la to ta l incapac idad de nues
tros gobernantes , no es contra el escr i to que 
lo enzalza apas ionadamente contra quien sen 
timos la mayor indignac ión ; ésta la m e r e 
cen toda esos hombres imbéc i l e s a p o d e r a 
dos de l gob i e rno de una nación g rande para 
abat i r la y deshonrarla. La merece ese c on 
junto á la vez odioso y r id ículu de pr ínc ipes 
ineptos , palaciegos co r rompidos , y hombres 
públ icos sin ta lento y sin honor , env iados c o 
mo una píaga para destruir aquel la b r i l l a n 
te monarquía española , y arrastrar por e l 
fango su nombre . 

(Nota de J. W. de A.) 
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Vuelvo ;i li:.hot' 
bue n .1 ini i l ^eue'i a 
entre l ' i .ineia y 
Fspana. 

torosos generales que 
habia un siglo eran 
comunes á las dos, los 
intereses tiel m o m e n 
to, que tocaban muy de 

cerca á los ¡leyes de E s p a ñ a , y que eran 
de naturaleza que los ligaban al primer 
Cónsul ; tales como los intereses naeid os 
de la erección del reino de Etrur ia . 

Con motivo de haberse quejado la 
corte de Madrid del tono de superiori
dad que usaba en Florencia el general 
Clarke ministro de Francia , el primer 
Cónsul habia mandado á dicho general 
que diese menos consejos, y tratase con 
mas dulzura á los jóvenes infantes l la
mados á reinar. Por consideraciones á 
la corte de España habia dejado morir 
al viejo gran duque de P a r m a , hermano 
de la Reina Luisa, en completa y pacífica 
posesión de su ducado , pero muerto e s 
te principe , su ducado pertenecía á F r a n 
c i a , en virtud del tratado que const i 

tuía el reino de E t r u -
CCicda varante el ría. Carlos I V y SU espo-
ducado de Par- s a le codiciaban ardien-
nia y la corte teniente para sus hijos, 
de España mam- s u , a a m e i l t o ( h ; 

uo>t;i 511 (Oseo . •, - i i • , 
de que s e a , , - , - V » ' " 1 0 1 ' 1 0 hubiera l iedlo 
Hue aquel ' d ú o - l ' e m 0 ' h ' ¡^'''iria el 
do al' reino de segundo estado de Ua-
F tn i r ia . l ia . A estos d e s e o s d e 

la familia real d e Espa
ña , no se oponía enteramente el primer 
C ó n s u l ; pero pedia que se d e j i s e p a 
sar algún tiempo , pira no auaiaatar los 
recelos de las grandes corles con un 
nuevo acto de omnipotencia. Entretanto 
conservaría aquel ducado en d e p ó s i t o , 
dejando á los gabinetes que protegían la 

antigua dinastía de! Pia-
Esperanzas da- monte la esperanza de 
das por el p n - ( ¡ m ! esta seria ¡ m l - m n i -
mer Cónsul ., la , a a ¡ , , 
<:ort c de r.sprm •<. - ,. . 

1 me ¡orar su condición, 
que era bastante penosa desde la pér
dida de las Legaciones ; y por ú l t i m o , 
descansar un instante en los negocios de 
Italia , en los cuales hacia alguno.* anos 
tenia la Europa lijado* sus ojos. Las n u e 
vas transacciones con motivo de los 
asuntes de Parina , aunque a p l a c a d a s , 
habian aproximado de nuevo á los dos 
gabinetes de l'aris y Madrid. Carlos I V 
con su espoer y su c o r t e , acallaba de 
presentarse en Barcelona á fin de cele
brar el doble matrimonio del heredero 
presuntivo de la c o r o m , después F e r 

nando V I I , con una princesa de Ñ a p ó 
l e s , y el del heredero de la corona de 
Ñapóles con una infanta de España ; y 
con este motivo se desplegaba en la c a 
pital de Cataluña un lujo extraordinario, 
y excesivo para el estado de la h a 
cienda española. Desde esta ciudad di
rigía la corte de España los mayores 
testimonios de afecto á la corte c o n 
sular. Carlos I V se habia apresurado á 
anunciar al primer C ó n s u l , como á un 
amigo , el doble matrimonio de sus h i j o s ; 
y el primer Cónsul le habia contestado 
con la misma diligencia , y en un tono de 
franqueza amistosa ; pero ocupado s i e m 
pre de intereses de mayor cuantía , ha
bía querido aprovechar aquel momento 
para mejorar las relaciones mercanti les 
entre ambos países. No habia logrado o b 
tener que se permitiese la introducción 
de nuestros algodones , porque el gobier
no de Carlos I V procuraba fomentar la 
industria naciente de Cataluña , pero ha
bía conseguido que se restableciesen las 
ventajas que antes se concedían en la 
Península á la mayor parte de nuestros 
productos. Sobre todo habia procurado 
salir adelante en un objeto de grande 
importancia á sus ojos , cual era i n t r o 
ducir en Francia la h e r 
mosa raza de los car- Introducción en 
fieros osnañoles. Años Francia de los 
antes habia tenido la cameros m e n -
Couveneion nacional ol 
f e l i í pensamiento de insertar en el t r a 
tado de Basilea un artículo s e c r e t o , por 
el cual se ob'ig.iba la España á permitir 
la salida por espacio de cinco años de 
mil o v e j a s y cien carneros m e r i n o s , y 
de .cincuenta caballos padres , y ciento 
cincuenta yeguas andaluzas ; pero las 
turbulencias de aquella época habian. 
impedido que se comprase ni un car
nero ni un caballo. Por urden del primer 
Cónsul el ministro del Interior luibia en
viado asentes á la Península , con la mi
sión de ejecutar en solo un año lo q u e 
debía haberse hecho en cinco ; pero el 
gobierno español , celoso siempre de la 
posesión exclusiva de aquellos hermosos 
animales , se negaba obstinadamente á 
hacer lo que se pedia , a legando como 
excusa , la gran mortandad que. habia h a 
bido de ellos en los años precedentes. 
Sin embargo , contábanse en España sie
te millones de carneros merinos y no 
era difícil hallar c inco ó seis mil . A l 
fui , y después de gran r e s i s t e n c i a , a c -
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cedió el gobierno español a los deseos 
del pr imer Cónsul , aunque empleando 
alguna tardanza en cumplir su ofreci
miento. De este modo habían vue l to á 
anudarse las relaciones amistosas entre 
ambas cortes. El general Beurnonvi l le 
embajador en Berl in , acababa de dejar 
aquella capital para pasar á Madrid , y 
habiasido llamado a Barcelona para asis
tir á las fiestas de la familia real. 

La seguridad d é l a navegación en el 
Mediterráneo ocupaba particularmente la 
atención del pr imer Cónsul. El dey de 

A rge l con bastante po -
Desavenencias con ca cordura quiso tra-
el dey de Arge l ( a r a i a Francia como 
pronto t e rmina - a las potencias cristia-

• ñas de segundo orden. 
Dos buques franceses habian sido dete
nidos en su travesía y conducidos á A r 
gel . Uno de nuestros oficiales habia sido 
molestado en la rada de Túnez por un 
oficial argel ino. La tripulación de un bu
que varado en la costa de Áfr ica había si
do hecha prisionera por los árabes. La 
pesca del coral se hallaba interrumpida; 
y finalmente un buque napolitano habia 
sido capturado por corsarios africanos 
en las aguas de las islas de Hyeres . Pe 
dida satisfacción al gobierno argel ino por 
todos estos hechos , se atrev ió á contes
tar que para hacer justicia á Francia era 
necesario que ésta le pagase un tributo 
semejante al que se exigía de España y 
de las potencias italianas. Indignado el 
pr imer Cónsul, hizo partir inmediata
mente a u n oficial de palac io , el ayu
dante Hull in , con una carta para el dey. 
En ella le recordaba que habia destruido 
el imper io de los mamelucos; le anun
ciaba que iba á enviar una escuadra y 
un e j é rc i to , y le amenazaba conquistar 
toda la costa de Á f r i ca , si los france
ses y los italianos detenidos, y los bu
ques apresados no eran devueltos inme
diatamente , con la promesa formal de 
respetar en adelante los pabellones de 
Francia é Ital ia.—Dios ha dec id ido , le 
decia , que todos los que se muestran in
justos conmigo sean castigados. Yo des
truiré vuestra ciudad y vuestro puerto, 
y me apoderaré de vuestras costas si no 
respetáis á Francia, cuyo gefe soy , y á 
Italia , donde mando.—Él pr imer Cónsul 
pensaba en efecto ejecutar lo que de
cia , porque ya habia notado que el norte 
de Áfr ica era muy f é r t i l , y podia ser 
cultivado con ventaja por los europeos, 

TOMO I I . 

en vez de servir de guarida á los p i 
ratas. A l mismo tiempo salieron tres na
vios de Tolón , otros dos fueron dispues
tos en la rada, y cinco de los que estaban 
en el Océano recibieron la orden de pa
sar al Med i t e r ráneo ; pero todas estas 
disposiciones fueron inú t i l e s : pues sa
biendo el dey con qué potencia iba á 
tener que combat i r , se arrojó á los pies 
del vencedor de Eg ip to , soltó todos los 
prisioneros cristianos que tenia en su 
poder , devo lv ió los buques napolitano y 
franceses que habia apresado , condenó 
á muerte á los empleados que habian 
dado ocasión á la desavenencia , y solo 
les concedió la vida por haber in te rce 
dido por ellos el ministro de Francia . 
Restableció la pesca del co ra l , y prome
tió un respeto igual y absoluto hacia los 
pabel lones francés é ital iano. 

La Ital ia estaba entera- ,7 . , , , 
, , .. , ¡astado de la 

mente tranquila ; y la nue- i t a i ¡ a 

va República italiana e m 
pezaba á organizarse bajo la dirección 
del presidente que habia e legido ; e l que 
comprimía con su poderosa autoridad los 
movimientos desordenados, á que s iem
pre se halla expuesto un estado nuevo 
y republicano. El pr imer Cónsul se ha
bia dec id ido , al f in , á reunir oficial
mente la isla de Elba y el P iamonte á 
la Francia. La isla de Elba cambiada con 
el Rey de Etruria por el principado de 
Piombino cedido por la corte de Ñapó
les , acababa de ser evacuada por los in
gleses , y declarada al momento parte 
del territorio francés. La reunión del 
Piamonte consumada de hecho hacia dos 
años, pasada en silencio por la Ing later
ra durante las negociaciones de A m i e n s , 
y admitida por la misma Rusia , que se 
limitaba á pedir una indemnización cual
quiera para la casa real de Cerdeña , era 
tolerada por todas las corles como una 
necesidad inevitable. La 
Prusia y el Austria es- Reunión á I-Yan
taban prontas á COnfir- c ía de la isla de 
marla con su aprobación, E l b ; i -v c l e | 1 

si se les prometía una 1 1 1 0 1 1 c ' 
buena parte en la distribución de los 
estados eclesiásticos. A s i , pues , la reu
nión del Piamonte , declarada of icialmen
te por un senado-consulto orgánico del 
24 de Fructidor del año X (11 de Septiem
bre de 1 8 0 2 ) , no asombró á nadie , ni 
fue reputada como un gran acontec imien
to. Por otra parte , el haber quedado va
cante el ducado de Parma , era una es-

30 
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peranza que quedaba á todos los inte
reses perjudicados en Italia. Dividióse el 
hermoso terr i tor io del Piamonte en seis 
departamentos, llamados Pó , Doira , ^la-
rengo , Sesia , Stura y l'anaro , los cua
les debían enviar diez y siete diputados 
al Cuerpo Legislat ivo. Turin quedó d e 
clarada una de las grandes ciudades de 
la República. Este fue el pr imer paso 
dado por Napoleón mas allá de lo que se 
llama límites naturales de Francia , es 
decir, mas allá del Rhin , de los A lpes y 
de los Pirineos. A los ojos de los gabi
netes de la Europa, jamas podría con
ceptuarse un engrandecimiento de ter
ritorio como una falta , al menos si se ha 
de juzgar por su conducta ord inar ia ; y 
sin embargo , hay engrandecimientos que 
son faltas verdaderas , como la cont i 
nuación de esta historia nos lo hará 
ver . Deben considerarse como tales fal
tas, cuando se traspasan los l ímites que 
se pueden defender con facilidad , y cuan
do se lastiman nacionalidades respeta-
blesy que no es fácil domellar. Pero, preci
so es reconocer que de todas las extraor
dinarias adquisiciones hechas por Fran
cia en la primera cuarta parte de este 
s ig lo , ninguna merecía ser criticada me
nos que la del Piamonte. Si hubiera si
d o posible constituir inmediatamente la 
I ta l ia , lo mas cuerdo habría sido reu
niría toda formando un solo cuerpo de 
nación; pero por grande que fuese en 
tonces el poder del primer Cónsul, no 
era todavía bastante dueño de la Euro
pa para permit irse semejante creación. 
Se había visto obligado á dejar una par
te de la Italia al Austr ia , quien po
seía el antiguo estado veneciano hasta 
el A d i g e , y otra á la España que había 
pedido para los dos infantes la erección 
del reino de Etruria. También el inte
rés rel igioso habia ex ig ido que dejase 
al Papa en Roma , y el ínteres de la paz 
general que permaneciesen en Ñapóles 
los Borbones. A s i , pues , era imposible 
organizar definitiva y completamente la 
Italia en aquel momento. Todo lo mas 
•que podía hacer el pr imer Cónsul, era 
proporcionarle un estado transitorio, me
jor que su estado pasado , y propio para 
preparar su estado venidero. A l consti
tuir en su seno una República que ocu
paba e l centro del val le del P ó , habia 
sembrado allí un germen de l ibertad y 
de independencia. A l apoderarse del Pia
monte se proporcionaba una base sólida 

para combatir á los austríacos , les daba 
rivales llamando á los españoles á I t a 
lia; y dejando al Papa, procurando atraér 
sele ; y tolerando á los Borbones de Ña
pó les , contempor izaba con la antigua 
política europea , sin sacrificarle por eso 
la polít ica francesa. Lo que hacía enton
ces , e r a , en una palabra , un principio, 
que lejos de exc lu ir preparaba mas tar
de un estado mejor y def init ivo. 

Las relaciones entre 
el pr imer Cónsul y la Re l ac i ones de l 
cor te de Roma eran cada p r imer Cónsul 
dia mas afectuosas. El c o n e l f a p a des
primor Cónsul oia sin in - p

c"e
r
s
dJ0

cl C a n ~ 
comodarse las quejas del r a ° ' 
Santo Padre sobre los objetos que le en
tristecían , pues era ex t remada la sen
sibilidad de este venerable Pontíf ice en 
cuanto concernía á los negocios de la 
Iglesia. El haberse abol ido una multitud 
de derechos que ant iguamente percibía 
de Franc ia , abolición que amenazaba ex 
tenderse á España, habia empobrec ido 
todavía mas á la Santa Sede , de lo cual 
se quejaba Pió V I I amargamente , no 
por é l , porque vivía como un anacore
ta, sino por su c l e r o , que apenas tenia 
c o n q u e sostenerse. Sin e m b a r g o , como 
los intereses espirituales eran á los ojos 
de aquel d igno Pontíf ice superiores á los 
temporales , se quejaba también con dul
zura, pero con un sen
t imiento verdadero, acer- '} e c L imac iones 

ca de los famosos ar t í - d e l . P i , P a . c o u 

• , • ,, mo t i v o de los ar-
culos orgánicos. Se re - l í c u l o s ¡_ 
cordara que el pr imer c o s ° 
Cónsul, después de ha
ber comprendido en un tratado con R o 
ma , calif icado de Concordato , las con
diciones generales para el restablec imien
to de los altares , habia dejado para una 
ley particular todo lo re lat ivo á la po
licía d é l o s cu l t os ; redactando luego es
ta ley según las máximas de la antigua 
monarquía francesa. La prohibición de 
publ icar ninguna bula ó cualesquiera 
otro documento do la Santa Sede , sin 
permiso de la autoridad públ ica ; el no 
poder ningún Legado ejercer sus funcio
nes , sin que el gobierno francés r e c o 
nociese prev iamente sus poderes ; la ju
risdicción del Consejo de Estado encar
gado de las apelaciones como de los 
abusos ; la organización de los semina
rios sometidos á reglas severas ; la p r o 
hibición de otorgar el matr imonio r e l i 
gioso antes del matrimonio c i v i l ; la in-
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troduccion del divorcio en nueslras leyes; 
la obligación de profesar la declaración 
de 1682; la atribución completa y de 
finitiva de los registros del estado civi l 
á los magistrados municipales; todos estos 
eran otros tantos objetos acerca de los cua
les dirigía el Papa sus reclamaciones al 
pr imer Cónsul, quien las escuchaba , sin 
querer admitirlas , considerando que to
dos aquellos objetos estaban arreglados 
cuerdamente y sin apelación por los ar
tículos orgánicos. El Papa reclamaba con 
perseverancia, aunque sin querer l legar 
á un rompimiento. Por últ imo los nego
cios religiosos de la República i ta l iana, 
y la secularización de los estados e c l e 
siásticos de A l eman ia , á consecuencia 
de la cual iba á perder la Iglesia una 
parte del territorio ge rmánico , ponían 
el colmo á sus penas; y , sin la alegría 
que le causaba el restablecimiento de la 
Religión católica en Francia , su vida , 
decia é l , no hubiera sido mas que un 
largo martir io. Por lo demás, su lengua-
ge respiraba el mas sincero afecto ha
cia la persona del pr imer Cónsul. 

Este dejaba hablar al Santo Padre con 
una paciencia, agena enteramente de su 
carácter. 

En cuanto á la pobreza de la Santa 
Sede , privada de las Legaciones , pensa
ba muy á menudo , y al imentaba el vago 
proyecto de aumentar los dominios del 
Santo Padre : pero no sabia cómo ha
ce r l o , hallándose colocado entre la Re 
pública ital iana, que lejos de hallarse 
conforme á devo l v e r l as Legac iones , p e 
dia al contrario el ducado de Parma ; 
éntre la España que codiciaba aquel mis
mo ducado; y los elevados protectores 
de la casa real de Cerdefia que querían 
que dicho ducado sirviese para indem
nizar á aquella casa. Por lo lanío , mien
tras aguardaba liegase el momento en 
que pudiera mejorar el estado t e r r i to 
rial del Papa , le ofrecía dinero ; o frec i 
miento que hubiera admitido aquel si se 
lo hubiese permit ido la dignidad de la 
Iglesia. Pero á falta de socorros de este 
género había puesto el mayor cuidado 
en pagar la manutención de las tropas 
francesas, mientras pisaban los estados 
romanos ; acababa de hacer evacuar á 
Ancona al mismo tiempo que á Otranlo 
y todo el mediodía de I ta l ia ; y había 
exigido del gobierno napolitano que eva
cuase á Ponte-Corvo , y Benevento. Final
mente , en los negocios de Alemania se 

senlia dispuesto á defender hasta c ier to 
"punto al partido eclesiástico , á quien el 
partido protestante , es dec i r , la Prusia, 
queria debil i tar hasta destruirle. 

A todos estos esfuer
zos para complacer á la El primen- ('.nnsnl 
Santa Sede , agregó algu- l é g a l a al Papa 
nos actos de cortesía re- t l o s buques de 
finada. Había hecho que s/'erra nombra 
se pusiese en l ibertad ¿ 0 ! / !p t>/ f o

 y 

á todos los subditos de 
los Estados romanos caut ivos en A rg e l , 
y los había remit ido al Papa. Como este 
principe soberano no poseía ni siquiera 
un buque para apartar de las costas de 
sus estados á los piratas africanos , e l pri
mer Cónsul habia clej ido en el arsenal 
marít imo de Tolón dos hermosos bergan
tines , y armándolos enteramente , y equi
pándolos con lujo , se los habia regalado 
á Pió V I I , habiéndoles dado antes los 
nombres de S. Pedro y S. Pablo. Para 
colmo de atención los había seguido una 
corbeta basta Civ i la-Vecchia , para vol
ver las tripulaciones á Tolón , de modo 
que el Sumo Pontífice no tuviese que ha
cer ningún desembolso. E l venerable Pon
tífice quiso recibir en Roma á los mar i 
nos franceses, y después de manifestarles 
las pompas del culto catól ico en la gran 
basílica de San Pedro , los despidió col
mados de los regalos modestos que el es 
tado de su fortuna le permit ía hacer . 

Un deseo del p r imer 
Cónsul , ardiente é im - P r o m o c i ó n de 
petUOSO Como lodos los c inco cardena les 
que le asaltaban , acá- f i ' : i n c eses a la 
baba de suscitar nuevas y t t L ' 
dificultades con la Santa Sede, que por for 
tuna fueron pasageras, y en breve se vie
ron desvanecidas. Deseaba que la nueva 
iglesia de Francia tuviese sus cardenales 
á semejanza de la antigua , la cual ha
bia contado otras veces ocho , nueve y 
hasta diez. El pr imer Cónsul hubiera d e 
seado tener á su disposición otros tan
tos capelos , y aun mas , si hubiera sido 
posible , pues en ello veia un prec ioso 
medio de influir sobre el c lero francés, 
ansioso de aquellas elevadas d ignidades, 
y un medio de influir, no menos p r e 
cioso, y mas deseado aun por él , en el 
sacro Colegio que el ige á los Papas y 
arregla los negocios de la Italia. En 
1789, contaba Francia cinco cardenales: 
M.M. de Bernis , de La Rochefoucauld, 
de Loménie , de Roban y de Mon tmo -
renev. Los tres primeros M.M. de Bernis, 

30-
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de La Rochcfoucauld y de Lómeme ha
bían muerto,- M. de Rohan habia dejado 
de ser francés, porque su arzobispado 
era a lemán, y M. de Montuiorency era 
uno de los que se habían resistido á la 
Santa Sede cuando esta pidió las dimi
siones a los antiguos titulares. El car
denal Maury , nombrado después de 1789, 
era emigrado y considerado entonces co 
mo enemigo . La Bélgica y la Saboya te 
nían dos cardenales: el de Frankemberg, 
antiguo Arzobispo de Mal inas , y e l sa
bio Gerdi l ; pero el antes Arzobispo de 
Malinas se hallaba separado de su sede 
y no pensaba vo lver á ella ; y el carde
nal Ge rd i l , habia v iv ido siempre en Ro
ma , entregadoá los estudios teológicos, 
y no pertenecía á ningún pa is ; de modo 
que ni uno ni otro debían considerarse 
como franceses. El primer Cónsul quería 
que se nombrasen siete cardenales fran
ceses , lo que no le era posible al Papa 
conceder en aquel momento . Es c ierto 
que habia algunos capelos vacantes , pe
ro se aproximaba la época en que las co 
ronas habían de hacer algunas promo
ciones , y era necesario proveer á ellas. 
La pro.noción de las corónase la una cos
tumbre que casi habia venido ó ser ley, 
en virtud de la cual el Papa autorizaba 
á seis potencias católicas, para que cada 
una le presentase un sugeto , el cual era 
agraciado á su presentación con el ca
pelo de cardenal. Dichas potencias eran 
Austr ia , Polonia, la República de V e -
nec ia , Francia, España y Portugal. Po
lonia y Venecia no exist ían, pero que
daban cuatro , inclusa Francia, y no 
habia suficientes capelos vacantes, pa
ra satisfacer á aquellas cortes, y atender 
á la petición del pr imer Cónsul. El Pa
pa hizo valer esta razón para fundar su 
resistencia á lo que se le e x i g i a , pero 
el pr imer Cónsul, creyendo que en su 
resistencia habia, ademas de la dificul
tad efectiva del n ú m e r o , el temor de 
manifestar demasiada condescendencia 
hacia Franc ia , se i r r i t ó , y declaró que 
si se le negaban los capelos que habia 
pedido se pasaría sin e l los , pero no ad
mitiría ni siquiera uno , pues no podia 
sufrir que la iglesia francesa , si habia de 
tener cardenales , tuviese menos que las 
demás iglesias de la cristiandad. El Papa 
que no quería disgustar al primer Cón
sul , transigió , conformándose en nom
brar cinco cardenales ; pero como no ha
bia bastantes vacantes para aquella pro

moción extraordinaria y para la de las 
coronas , se rogó á las cortes de Austria, 
España y Portugal que aplazasen sus 
justas pretensiones , á lo cual accedie
ron todas tres con el mayor gusto; pues 
entonces se complacían en satisfacer e s 
pontáneamente aquellos deseos, que en 
breve debian ejecutar como órdenes. 

El pr imer Cónsul consintió en dar 
el capelo á M. de Bayanne , que hacia 
mucho t iempo era auditor del tribunal 
de la Rota en Francia , y decano del mis
mo. En seguida, propuso al Papa á M . de 
Belloy , Arzob ispo de Par ís ; al c lér igo 
Fescb , Arzob ispo de Lyon y tio del pri
mer Cónsul ; á M. de Cambacérós , her
mano del segundo Cónsul , y Arzobispo 
de Rouen ; y por últ imo á AI. de Bois-
gelin , Arzobispo de Tours. Bien hubiera 
deseado agregar á eslos cinco nombra
mientos otro, el del c lér igo Bernier, Obis
po de Or l eans , pacificador de la Vendée 
y negociador principal del Concorda
t o , pero la idea de comprender en t ina 
promoc ión tan ruidosa al hombre que 
tanto se habia señalado en la guerra ci
vi l , ponia en grande apuro al pr imer Cón
sul. A s i , pues , manifestó francamente 
su idea al Santo Padre , rogándole que 
le prometiese en seguida , que el pr i 
mer capelo que vacase seria para el c l é 
rigo Bernier , pero guardando aquella 
resolución in petío , como dice la corte 
de Roma , y escribiendo al c lér igo Ber
nier la causa del aplazamiento. Asi se 
hizo , y fue un mot ivo de pesadumbre 
para aquel p re lado , aun no r e compen
sado por los servicios que habia hecho . 
El c lér igo Bernier conocía la buena v o 
luntad del primer Cónsul , pero sufria 
cruelmente al ver el embarazo que se 
sentía en confesarlo públicamente : jus
to castigo de la guerra c i v i l , que por 
otra parte recaía sobre un hombre, que 
por sus servicios merecía , mas que nin
gún o t r o , la indulgencia del gobierno y 
del pais. 

El Papa envió á Francia un principe de 
los Dorias para que fuese portador de los 
birretes de los cardenales recien elegidos, 
y desde este momento , revestida la i g l e 
sia francesa con una gran parte de la 
púrpura romana , era una de las mas 
favorecidas y brillantes de la crist ian
dad. 

Quedaba todavía por organizar la igle
sia de Italia de acuerdo con el Papa. 
El primer Cónsul solicitaba un Concor-
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dalo para la República i tal iana; pero el 
Papa no se quiso dejar vencer en esta 
ocasión. La República italiana compren
día las Legaciones, y según é l , tratar 
con la república que las poseía hubiera 
sido reconocer el abandono de aquellas 
provincias. Convínose que se supliría el 
Concordato con una serie de Breves des
tinados á arreglar cada negocio de un 
modo especial. Por ú l t imo, Pió V I I se su
j e t ó enteramente á los consejos del pri
mer Cónsul, en lo re lat ivo á la Consti
tución definitiva de la Orden de Mal la. 
Los prioratos se habían reunido en di fe
rentes partes de Europa, para proce
der á la elección de un nuevo Gran-maes
tre ; y á fin de facilitar la elección , se 
habían convenido en dejar al Papa el 
cuidado de hacerla. Este, por parecer del 
pr imer Cónsul , que tenia el mayor em
peño en organizar la Orden cuanto antes 
para que tomase inmediatamente posesión 
de la isla de Malta , e l ig ió á un italiano, 
que fue el bailio Ruspoli , príncipe r o 
mano de una familia esclarecida. El pri
mer Cónsul prefer ía un romano , á un 
napolitano ó alemán. El personage e le 
gido era por otra parle un hombre 
prudente , i lustrado, y digno del honor 
que se le dispensaba. Pero era poco p ro 
bable que le aceptase , y para que asi 
no lo hiciese se le escribió á Ing la te r 
ra , donde vivía retirado. 

Las tropas francesas habían evacua
do á Ancona y el golfo de Tarento , r e 
concentrándose en el terr i tor io de la 
República italiana, en el cual debían 
permanecer hasta que la República hu
biese creado un ejército. Dichas tropas 
trabajaban en los caminos de los A lpes 
y en las fortificaciones de A le jandr ía , 
Mantua, Legnago , Verona y Peschie-
ra. Seis mil hombres guardaban el reino 
de Etrur ia , ínterin l legaba un cuerpo 
español. Por lo tanto Francia había cum
plido con todas las condiciones del tra
tado de Amiens , relativas á Ital ia. 
. . Mientras que en la ma-
Ag i t a c i on en parle de los Estados 

de Europa, empezaban a 
aquietarse los ánimos bajo la b ienhe
chora influencia de la pa z , en Suiza no 
se restablecía la ca lma, y la población 
de aquellas montañas se agitaba con v io 
lencia. Hubiérase dicho que espulsada 
la discordia de Francia y de Italia por la 
mano del general Bonaparte , se habia 
refugiado en las inaccesibles asperezas 

de los Alpes . Dos partidos conocidos con 
los nombres de unitarios y oligárquicos , 
el de la revolución y el del antiguo r é 
gimen , se hallaban en lucha , y ambos 
contrabalanceándose, casi iguales en 
fuerza , no producían el equ i l ibr io . sino 
continuas y sensibles oscilaciones. En el 
espacio de diez y ocho meses se habían 
apoderado por turno del poder* y le 
habían ejercido s i n r a z ó n , sin justicia y 
sin humanidad. Conviene exponer aquí 
en pocas palabras el or igen de aquel los 
part idos, y su conducta desde el pr in
cipio de la revolución he lvét ica . 

Antes de 1789 se com- . 
ponía Suiza de trece can- ^ » ; " ' t i : ! I i , ; 

tunes : seis democrát icos, 
que eran los de Schw i t z , U r i , Untcr-
walden , Zug , Claris y Appenze l l , y 
siete ol igárquicos , que eran los de Ber
na, Soleura , Zurich , Lucerna, Fr ibur-
go , Basilea y Schaffouse. El cantón de 
Neufchátel era un principado dependien
te de Prusia. Los Gr isones , el Valais y 
Ginebra formaban tres repúblicas apar
te , aliadas de la Suiza , y v iv iendo ca
da una bajo un rég imen part icular é in
dependiente ; pero mas unida la de los 
Grisones al Austria por su situación g e o 
gráfica; y por la misma razón mas adic
tas las de Valais y Ginebra á Fran
cia. 

La República francesa introdujo un 
pr imer cambio en aquel estado de co
sas. Para indemnizarse de la guerra se 
apoderó del pais de Bienna y del anti
guo principado de Po ren t ruy , forman
do el departamento de Monte Te r r ib l e , 
añadiéndole una par le del antiguo obis
pado ile Basilea. También se apoderó 
del cantón de G inebra , con el cual for
mó el departamento de Leman. Para in
demnizar á la Suiza le agregó los Gr i 
sones y el Valais ; reservándose , sin em
bargo , en el Valais un camino mil i tar, 
que nacia del extremo del lago de Ginebra 
cerca de Vi l lenueve ; subía el val le del 
Ródano por Miirligny y Sion hasta B r i g g , 
punto donde empezaba el cé lebre cami
no del S implón, y desembocaba sobre 
el lago Mayor. Después de estos cam
bios de terr i tor io , verificados por la Re 
pública francesa , se sucedieron aquel los 
que eran consecuencia de las ideas de 
just ic iay de legalidad, que el partido re 
volucionario quería hacer prevalec iesen 
en Suiza,á imitación de lo que se habia 
verificado en Francia en 1789. 
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''.{imponíase el partido revolucionario imilacion de la unidad f < . l r . ; c t e r t| e j 
de Suiza de lodos los hombres á quienes del gobierno francés. A l i i 'cvol í ic ion ^ u i -
disgustaba el régimen o l i gárqu ico , y se obrar as i , se hallaban z ; l ¿ i m i t a c i ó n 
liallaban reparlidos asi en los cantones dominados por la ne - de la un idad 
democráticos como en los aristocráticos, cesidad de una justicia francesa, 
porque, lo mismo se sufría en los unos distr ibutiva, y part icu-
que en los otros. A s i , pues , en los pe- lamiente por el deseo de salir del esta
queóos cantones de U r i , Unterwa ldeny do de nulidad peculiar dé los gobiernos 
Scuwitz , en los cuales reunido todo el federativos. La esperanza de poder figu-
puoblo una vez al año elegia á s u s m a - rar de un modo mas activo en la esce-
gistrados, y podia examinar su conduc- na del mundo , alentaba v ivamente el 
ta á cualquier hora : aquel sufragio uni- corazón de los suizos , orgullosos de su 
versa l , destinado á lisonjear por un ins- antiguo valor, y del papel que les habia 
tante á la multitud ignorante y co r rom- hecho representar en otro t iempo en Eu-
pida , era solo una irrisión. Un pequeño ropa , y fastidiados de aquella neutra l i -
número de familias poderosas, que ha- dad perpetua , que los reducía a! estado 
bian l legado á hacerse dueñas de todo, de vender su sangre á las potencias ex -
con el t iempo y la corrupción , disponían trangeras. 
como soberanas de los negocios y de A l aplicar á Suiza las ideas de la re
lodos los empleos y cargos. En Schwi lz , volucion francesa, aplicación verif icada 
por e jemplo , la familia Reding distri- no solo por la conformidad de necesi -
buia á su voluntad los grados en un r e - dades , sino también por el espíritu de 
« ¡miento suizo al servicio de España , imitación , se desmembraron ciertos can-
io cual era el único objeto que habia tones para hacer de ellos otros menores, 
digno de solicitarse en el pais , porque y se aglomeraron muchos d ishi tos se-
aquellos grados eran la sola ambición de parados para formar con el los un cantón, 
todo el que no queria permanecer sien- Se dividió el terr i tor io de Berna , el cual 
do pastor ó labrador. Los pequeños can- con la Argov ía y el pais de Vaud com-
tones tenian ademas en su dependencia ponia la cuarta parte de la Suiza ; y de 
á las bailias italianas, y las gobernaban, la Argov ia y del pais de V a u d , se h i -
á título de pais somet ido , del modo mas cieron dos cantones separados. Se qui -
arbitrario. Estas democracias no eran, taron á Uri las bailias italianas para crear 
pues, otra cosa que lo que con el t i em- con ellas un cantón. Aumentóse el de 
po llegan á ser todas las democracias Appenze l l agregándole á Saint-Gal l , To-
puras , á saber, oligarquías disfrazadas kenburgo y Rhe intha l ; y al cantón de 
bajo las formas populares; y esto expl í- Glacis se unieron las bailias de Sargans, 
ca , cómo habia, hasta en los cantones W e r d e n b e r g , Gas ter , Uznach y Rapers-
democrá l i cos , hombres profundamente chwil l . El acrecentamiento de los can-
ofendidos por el antiguo estado de co- tones de Appenze l l y Glaris tenia por 
sas. En mas de un cantón se hallaban objeto destruir para s i empre el antiguo 
provincias sojuzgadas, á la manera que rég imen democrát i co , dándoles u n a e x -
lo estaban las bailias italianas. Asi , B e r - , tensión de terr i tor io que hacia ¡raposi
na gobernaba con la mayor dureza el ble aquel rég imen. Los diez y nueve can-
pais de Vaud y el de Argov ia . Final- Iones se const i tuyeron dependientes tó
m e n t e , en los cantones aristocráticos, los dos de un cuerpo legis lat ivo que les da-
vecinos de la clase media estaban ex - ba t eyes uni formes, y de un poder e je -
cluidos de lodos los cargos. Por lo tan- cutivo que las acataba y hacia que fuesen 
l o , cuando los ejércitos franceses en- acatadas. También se nombraron en 
traron en Suiza en 1798 , la sublevación Suiza ministros, prefectos y subprefec-
fue pronta y general. Las provincias su- tos. 
jetas y las bailias oprimidas se insurrec- El part ido opues to , contra el cual se 
cionaron contra las capitales opresoras, dir igía toda aquella uniformidad , adop-
y en el seno de las ciudades soberanas tó el tema contrar io , y quiso e s l ab l e -
ia clase media se levantó contra la ol igar- cer el rég imen federativo en su mayor 
quia. De los trece cantones se quisieron latitud , con sus irregular idades mas ex
formar diez y nueve , todos iguales, to- trañas, y con el aislamiento completo de 
dos gobernados de un mismo modo y de - unos estados federados de los otros ¡ pues 
pendientes de una autoridad central á por este medio y á favor do aquellas 



LAS S E C I L A I 

la 
potencias ex -
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p n m e r Cónsul 
Suiza. 

pulo de aquellos fondos; y aun no los 
habia devuel to á pesar de haberse res
tablecido la pa¿ ; y los ol igárquicos de 
Berna le suplicaban que ya que no los 
socorr iese , detuv iese al menos los c a 
pitales que. se habían remi t ido al banco 
de Londres , los cuales ascendían á la 
cantidad de diez mil lones de francos , y 
á la de dos los que habían depositado en 
el banco de Viena. 

El part ido r evo lu - , - , 
, , fc.1 p a r t i d o r e vn -

c í o n a n o , buscaba, c o - | l l c ¡ J
o n a r ¡ o busca 

¡no era natura l , un s „ apoyo en F r a n -
apoyo en Francia , c o - c ia . 
sa lanío mas fácil de 
conseguir cuanto que los ejérci tos fran
ceses no habían evacuado aun el t e r r i 
torio he lvét ico . Pero semejante ocupa
ción no podia durar mucho t iempo , pues 
era necesario evacuar de un momento á 
otro la Suiza como se habia hecho ya con 
la Italia. Aunque no se hubiese est ipu
lado formalmente la obl igación de eva
c u a r e l terr i tor io suizo como se ha
bia estipulado la evacuación del o t r o , 
no obstante, e l tratado de Lunev i l l e ga
rantizaba la independencia de la Suiza , 
de modo que se podia reputar como im 
perfecta la ejecución de los tratados , y 
la paz no asegurada, mientras que nues
tras tropas no se retirasen. Todos los 
observadores polít icos tenian su visla fija 
en las conmociones de la Suiza , y en la 
Alemania donde se repartían los t e r r i 
torios eclesiást icos, para calcular si el 
ensayo de pacificación genera l que se 
hacia entonces seria duradero. El pri
mer Cónsul habia tomado la firme r e 
solución de no compromete r la paz con 
motivo de las ocurrencias de ambos paí
ses , á menos que la contra-revolución . 
que de ningún modo sufriría en ninguna 
de las fronteras de Franc ia , no inten
tase establecerse en medio de los A lpes . 
Muy fácil le hubiera sido hacer que le 
aceptasen por legislador de la He l vec ia , 
asi como lo habia sido de la República 
i tal iana; pero la Consulta de Lyon ha
bia producido lal efecto en Europa , y 
part icularmente en Ing la ter ra , que no 
se atrevía á dar dos v e c e s el mismo es
pectáculo. A s i , pues , 
se l imitaba á dar C l i e r - Consejo que d,> <•( 
dos consejos, que siem
pre e r a n escuchados 
pero no seguidos, á pesar de la presen
cia de nuestras tropas. Aconsejaba á los 
suizos que renunciasen la idea de uni-

irregularidades y de aquel aislamienlu , 
cada pequeña oligarquía podia recobrar 
su imperio. Las aristocracias de Berna, 
Zurich y Basilea se aliaron con las de
mocracias de Sehwitz , Uri y Unlorwa l -
den, entendiéndose perfectamente en
tre sí, porque en el fondo todos querían 
una misma cosa; es dec i r , el dominio 
de algunas familias poderosas, asi e n los 
pequeños cantones de la montaña, como 
en las ciudades mas opulentas. De aquí 
fue el dar a los unos el nombre d e oli
gárquicos , y el de unitarios á los que bus
caban en la unidad del gobierno, la jus
ticia y la legalidad. Hacia años que se 
hallaban desunidos unos y otros sin ha
ber podido gobernar jamas la desgraciada 
Suiza , ni con alguna moderación ni por 
largo t iempo. Las constituciones se ha
bían sucedido allí con la misma prisa que 
en Francia, y en esta época se halla
ba Suiza en vísperas de hacer una nueva. 

Otra circunstancia agravaba aun mas 
las turbulencias de la Suiza, y era la 
disposición en que se hallaban para bus
car su apoyo en el ex l rangero , que es 

lo que siempre sucede 
i icL-nioncs de l en un pais demasiado 
par t ido o l í g á r - débil para depender de 
quico con las g ¡ m ismo , y demasiado 

importante por su posi
ción geográfica, para que 

las naciones vecinas le miren con indi
ferencia. Teniendo el partido ol igárquico 
muchas relaciones en V iena , Londres, y 
auu en el mismo San Petersburgo , en 
donde un suizo, el coronel Laharpe , 
había educado al j oven Emperador , ase
diaba todas estas cortes con las instan
cias mas v ivas, suplicándoles q u e no to
lerasen que Francia , consolidando en 
Suiza el régimen revolucionar io , some
tiese á su influjo un ter r i tor io , que con
siderado bajo el punto de vista militar 
era el mas importante del cont inente. 
También tenia grandes relaciones con 
Inglaterra. Los vecinos ricos de Berna 
y de varias ciudades soberanas habían 
depositado el capital de sus economías 
municipales en el banco de Londres ; con
ducta , que por otro lado les honraba , 
porque mientras las ciudades l ibres de 
toda la Europa, y particularmente las 
de A l eman i a , habían contraído deudas 
enormes , las ciudades de Suiza habían 
reunido sumas considerables. El gobier
no ing les , á pretexto de la ocupación 
francesa, se habia apoderado sin escrú-
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dad absoluta ; unidad imposible en un 
pais tan quebrado como el suyo , é in
soportable , por otra parte , á los pe 
queños cantones que no podían ni pagar 
contribuciones tan crecidas como l a sque 
se imponían á Berna ó Basi lea, ni su
jetarse al yugo de una regla común : que 
por lo t an to , se l imitasen a crear un 
gobierno central para los negocios e x 
teriores de la confederación , y que en 
cuanto á los interiores quedasen al cui 
dado de los gobiernos loca les , quienes 
los arreglarían según la naturaleza del 
terreno , costumbres y espíritu de los ha
bitantes. También les aconsejaba que 
tomasen de la Revolución francesa todo 
lo que tenia de bueno y de incontesta
b lemente ú t i l , tal como la igualdad en
tre todos los ciudadanos y la igualdad 
entre todas las partes del t e r r i t o r i o ; que 
dejasen independientes unas de otras las 
provincias incompatibles , tales como las 
de Vaud y Be rna , las bailias italianas, y 
U r i ; que renunciasen á ciertas ag lome
raciones de terr i tor io que desnaturaliza
ban varios cantones pequeños, como los 
de Appenze l l y G la r i s ; que pusiesen ter
mino en las ciudades principales á la do
minación alternativa de los oligárquicos 
y del populacho , y se constituyese un 
gobierno formado d é l a clase media , sin 
que se excluyese sistemáticamente nin
guna c lase ; y , por ú l t imo , que imi ta
sen la política de transacción entre t o 
dos los part idos, que era la que habia 
devuelto á Francia la tranquilidad que 
gozaba. Pero todos estos consejos , com
prendidos por los hombres i lustrados, 
y desconocidos por los hombres apasio
nados , que componen s iempre el mayor 
n ú m e r o , habian sido inútiles. Sin e m 
bargo , como su tendencia era la de ha
cer retroceder algo á la Revo luc ión , la 
facción o l igárquica , oprimida á la sazón, 
los acogía con gusto , al imentándose de 
i lus iones, como acontecía en Paris á al
gunos emigrados franceses, y creyendo 
que porque el pr imer Cónsul era m o 
derado, quería restablecer el antiguo r é 
gimen. 

Una cuestión de te r -
Dif ícnltad t c r r i - r i t o r i ov ino á complicar 
tona lc .>n mo t i v o m a s aquella grave silua-
'!'•' c a m i n 0 c l e l cion. Habiéndose en cier-
M m p i o n . t o t m o d o C O I ) f u n d i d o du
rante la Revolución , Suiza y Francia , ha
bian ¡¡asado del sistema de neutralidad 
al de la alianza defensiva y ofensiva, 

en cuyo estado no habia t i tubeado Sui
za en conceder á Francia por el tratado 
de 1798 el camino militar del Valais que 
iba á dar al pie del Simplón. Cuando se 
formaron los últ imos tratados , no se ha
bia atrevido la Europa á reclamar contra 
aquel estado de cosas , resultado de una 
larga guer ra , y se habia l imi tadoá e s 
tipular la independencia de la Suiza. P r e 
firiendo el primer Cónsul la neutralidad 
de la Suiza á su alianza , creía poder 
hacer uso del camino del Simplón sin 
verse reducido á tomar parte del terr i
torio helvét ico , pues lo contrario hubie
ra sido incompatible con la neutral idad; 
y para ello habia ideado hacer que le 
diesen la propiedad del Valais . No era 
esto una exigencia muy grande , porque 
si Suiza poseia el Va la i s , otras veces in 
dependiente, era porque Francia le ha
bia agregado este t e r r i t o r i o ; pero el pri
mer Cónsul no lo solicitaba sin compen
sación , pues en cambio le ofrecía una 
provincia que el Austria le habia cedido 
por el tratado de Lunev i l l e , y era el 
Fr ickthal , pequeño pais de mucha im 
portancia como f rontera , por el cual pa
saba el camino de las ciudades inmedia
tas á la Selva Negra , y extendiéndose 
desde la confluencia del Aa r con el Rhin 
hasta el l ímite del cantón de Basilea , 
unia , por consecuencia, este cantón á 
Suiza : por otra parte , situado el Frickthal 
frente á la Selva Neg ra , tenia ademas 
de su propio valor otro de convenien
cia no despreciable. Merced á este cam
bio , quedaba Francia propietaria del Va
lais , y no tenia necesidad de que pasa
sen sus tropas por el terr i tor io he lvé t i 
co , pudiendo de esta suerte dejar el sis
tema de alianza por el de neutral idad. 
Los suizos , asi los unitarios como los 
ol igárquicos, declamaban á cual mas so
bre aquel asunto , y se negaban á ceder 
el Valais por el Frickthal , pidiendo otras 
concesiones de terr i tor io á lo largo del 
Jura, part icularmente el pais de Bienne, 
el de Erguel y algunas otras porciones 
separadas del cantón de Porent ruy ; lo 
que venia á ser entregarles una parte 
del departamento de Monte-Terr ib le . 
Aun con estas condiciones les costaba 
repugnancia entregar el Va la is ; y como 
á la sombra de los intereses llamados 
generales , se ocultan á veces intereses 
particulares , temiendo los pequeños can
tones que el camino del Simplón per 
judicase al de San Go la rdo , se negaban 
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enteramente al cambio propuesto. El 
p r imer Cónsul había hecho ocupar p ro 
vis ionalmente el Valais por tres batal lo
nes ; no quer i endo , por otra parle , to
mar ningún partido antes del arreglo g e 
nera l de los asuntos helvéticos. 

Mientras se llevaba á cabo la orga
nización definitiva de la Suiza, se ha
bía formado un gobierno provisional 
compuesto de un consejo ejecutivo y de 
un cuerpo legislativo poco numeroso. Se 
habían redactado varios proyectos de 
Constitución y s ometídolos secretamente 
al pr imer Cónsul ; y este habia prefer ido 
el que le pareció mejor , remit iéndolo á 
Berna con cierta especie de recomenda
ción. El gobierno provisional compuesto 
de los patriotas mas moderados habia 
adoptado dicha Constitución , y la habia 
presentado á una Dieta general para que 
la aceptase. De los ochenta miembros 
que componían esta dieta , cincuenta per
tenecían al partido unitario exaltado ; y 
con esta mayoría en breve se declaró la 
Dieta const i tuyente, redactó un nuevo 

proyecto concebido en 
Const i tuc ión de l las ideas de la unidad 
29 de M a y o de absoluta, y afectando 
1801 aprobada hasta a rrostrar la ira de 
por f r u n c í a y F r a r l c i a proclamó que 
puesta en e jecu- e , V a , a ¡ s e r a p a f t e ^ 

tegrante de la confede
ración helvét ica. Los representantes de 
los pequeños cantones se retiraron de
clarando que nunca se someterían á se
mejante Constitución. Dueños los patr io
tas moderados del gobierno provisional, 
y v iendo lo que pasaba se pusieron de 
acuerdo con el ministro de Francia Ve r -
ninac , y expidieron un decreto disol
v iendo la Dieta porque se habia exce 
dido de sus poderes , obrando como cuer
po constituyente sin haber sido convo
cada para el lo. A l mismo t iempo p ro 
mulgaron la nueva Constitución de 29 
de Mayo de 1801, y procedieron á e leg i r 
las autoridades con arreg lo á la misma. 
Aquel las autoridades eran el Senado , el 
pequeño Consejo y e l landaminan. El 
Senado que se componía de ve inte y cinco 
individuos debía nombrar al pequeño Con
sejo que se componía de siete y al lan-
damman que era el gefe de la Repú
blica. Ademas de nombrar el Senado á 
estas autoridades debía aconsejarlas en 
los asuntos de ínteres. Como los patr io 
tas moderados tenían al frente a los uni
tarios exa l t ados , á los cuales acababan 

TOMO u. 

de dispersar , disolviendo la Dieta , se 
v ieron obligados á contempor izar con e l 
partido o l i gárquico , de cuyo seno e l i 
g ieron á los hombres mas juiciosos pa
ra que formasen parte del Senado , y ios 
mezclaron con los revo lucionar ios , de 
jando siempre á estos en mayoría ; pero 
irritados los revolucionarios , cinco de 
ellos no quisieron admit ir el cargo que 
se les daba, con lo cual se encontró cam
biada la mayor ía ; siendo esto tanto mas 
sensible cuanto que una vez formado el 
Senado debia completarse por sí mismo, 
como se veri f icó en sentido o l igárquico. 
A s i , p u e s , cuando fue necesario nom
brar al landamman , y optar entre M . 
R e d i n g , que era el gefe del partido o l i 
gárqu ico , y M. Dolder que lo era de los 
revolucionarios moderados , quedó e l eg i 
do M. Reding por un v o 
to de mayoría. M. Dol- 1 3 ° r C l , 1 pa de los 
der era un hombre ju i - patr io tas p r o d u -
cioso y de bastante ca- c? '\^Tcí 1^" 

• , • , . c i o n de l 29 de 

pacidad , pero de poca M c l t r i u n f o 

energur. M. Reding era de l p a r t i d o o l i -
un antiguo Oficial pOCO gárqu i co . 
i lustrado , pero enérg i 
co , que habia serv ido á las potencias 
extrangeras en un cuerpo suizo, y que en 
1798 habia hecho con inte l igencia la guer
ra de montaña contra el e jérc i to fran
cés. Era del pequeño cantón de Schwi t z , 
y el gefe de aquella familia p r i v i l e g i a 
da que disponía de todos los grados en 
el reg imiento de Reding. El part ido o l i 
gárquico de toda la Sui
za habia adoptado á es- J^S* d e Mr. 
te como á una especie " ; e c l u i g a Pa-
de gefe de tribu , y le n s ' 
habia otorgado su confianza. Aunque M. 
Reding era un hombre tosco, no carecía 
de cierta finura; y l isonjeado con su 
nueva dignidad , procuraba conservarla, 
para lo cual sabia que necesitaba gran-
gearse la buena voluntad de Francia. Pa
ra el e f e c to , y de acuerdo con los su
yos , ideó presentarse de repente en Pa
rís para tratar de persuadir al pr imer 
Cónsul que el partido de los o l i gárqui 
cos era el de los hombres honrados; que 
era preciso soportarle en el poder y per 
mit ir le que gobernase á su m o d o ; y que 
solo asi , seria Suiza adicta á Francia . 
El pr imer Cónsul recibió á M. Red ing 
con muchas consideraciones, y le escu
chó con alguna atención. M. Red ing a fec
tó hallarse l ibre de preocupaciones , y 
mas bien militar que o l i gá rqu ico , y se 
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manifestó lisonjeado por hallarse próxi
mo al primer general d é l o s t iempos mo
dernos, y dispuesto como él á sobre
ponerse á las pasiones de los partidos. 
También presentó varios medios conci
liadores y otras reformas que se podian 
aceptar, si su conducta correspondía á 
sus promesas. Según sus proyectos , e l 
Senado debia aumentarse hasta el núme
ro de treinta individuos, debiendo elegir
se los cinco nuevos senadores exclusi
vamente entre los patriotas. Tamb i én 
debia e legirse entre ellos un segundo lan-

damman que alterna-
Compromisos que r i a con el pr imero en 
contrae M. R e d m g e l e x e r c i c i o del poder. 
con el p r imer C o n - C o m i s i o n e s cantonales 
s " ' compuestas á medias 
por e l Senado y por los mismos canto
nes , debían d a r á cada uno la constitu
ción que le conviniese. Acordaron tam
bién que la Argov ia y el pais de Vaud 
quedarían independientes de Berna , p e 
ro que en cambio no tendrían e fecto las 
aglomeraciones de terr i tor ios que habían 
trastornado ciertos pequeños cantones. 
Con todas estas condiciones el pr imer 
Cónsul promet ió reconocer el gobierno 
de Su iza , vo l ve r la al estado de neutra
lidad pe rpe tua , y ret i rar de ella las t ro
pas francesas. Para asegurarse el cami
no mil itar que deseaba , se convino que 
se desmembrar ía el Taláis y so cedería 
á Francia la par te que se halla en la 
orilla derecha del Ródano. En cambio ce 
dería Francia el Frickthal y ademas una 
parte de terr i tor io por el lado del Ju
ra. M. Reding partió l leno de esperan
zas , c reyendo haber adquirido el favor 
del pr imer Cónsul , con el cual podría ha
cer en adelante en Suiza cuanto quisiera. 

Pero apenas regresó 
A p e n a s regresa a Berna el ge fe del par
al . R e d m g a tido o l igárquico , cuando 
Suiza, se entrega a r ras t radO por los SUyOS, 
al pa r t i do o i ¡ - t r o c o s e completamente , 
ea rqu i co , y le ,'. , 
f avorece e x c l u - como no podía menos de 
s i v a m e n t e . suceder estando bajo se

mejantes inf luencias, y 
con tan pocas ¡deas de gob ierno como 
las que él tenia. Aumentáronse al Sena
do cinco miembros , sacados del partido 
patriota, y dieron por compañero á M. 
Reding para que alternase con él en el 
cargo de landamman un co l ega , que si 
bien no fue el mismo Mr . Dolder , lo fue 
M. Rugger , personage de consideración 
entre los revolucionarios moderados. Es

tos nuevos nombramientos, que en el 
pequeño Consejo encargado del poder 
e jecut ivo proporcionaron la mayoría al 
partido de la Revo luc ión , la dejaron en 
el Senado al partido ol igárquico. A d e 
mas , siendo M. Red ing , landamman 
por aquel a ñ o , nombró todas las auto
r idades en el interés de su partido ; y 
env ió tanto á Viena como á las demás 
c o r t e s , agentes adictos á la contrarevo-
lucion, con instrucciones hostiles á Fran
cia , que en breve fueron conocidas por 
esta potencia. M. Reding pedia con el 
mayo r empeño que todas las potencias 
enviasen sus representantes para que le 
secundasen contra la influencia del en
cargado de negocios de Francia M. Ver-
ninac. El único agente que no se a t r e v i ó 
á reemplazar fue á M. S lapfer , min is 
tro de Suiza en París , hombre respeta
b l e , adicto á su patr ia , que habia sa
bido grangearse la confianza del gob ier 
no f rancés, y que por lo tanto era muy 
di í ic i l separarle de aquel puesto. M. Re
ding habia prometido dejar independien
tes el pais de Vaud y la A r g o v i a ; y sin 
embargo , por todas partes circulaban pe
ticiones para provocar la restitución de 
aquellas provincias al cantón de Berna. 
Apesar de la promesa de dejar exentas 
las bailias i ta l ianas, Uri solicitaba con 
la mayor arrogancia , y hasta amenazan
do , que se le devolv iese el valle Levan
tino. Las comisiones cantonales encar 
gadas de redactar las constituciones par 
ticulares de cada cantón, e r an , e x c e p t o 
dos ó t r es , enteramente contrarias al 
nuevo orden de cosas , y favorables al res 
tablec imiento del antiguo. Tampoco se 
hacia caso de la cuestión del Valais ni 
del camino promet ido á Francia. F ina l 
mente , v iendo los habitantes del pais 
de Vaud cuan inminente era la contra-
revolucion, se habían insurreccionado ; y 
mas bien que someterse al gobierno de 
M. Reding solicitaban su incorporación 
á Francia. 

De este modo en
tregada un año antes N o t en i endo el 
la desgraciada H e l v e - p r imer Cónsul n e 
cia á las ex l ravagan- f-'s"-lad í l e , c o " -

, -, • templar al córner-
cías de los unitarios n ü sU.o, proclama 
absolutos, era aquel ,„ m d e p e n d e n c i a 
año presa de las ten- a el V a l a i s . 
talivas contrarevolu-
cionarias de los ol igárquicos. Entonces 
tomó el primer Cónsul su partido en cuan 
lo al Valais -, declarando que lo separa-
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ba de la confederac ión,y le devolvía su 
independencia. No hay duda que esta 
era la mejor solución, porque div idir 
aquel gran va l le para dar una orilla á 
Suiza y otra á Francia era obrar contra 
la naturaleza de las cosas; y dejándole 
todo á la Suiza , creándose en él un ca
mino y establecimientos militares fran
ceses , era hacer imposible la neutralidad 
helvét ica. Cuando M. Reding supo se
mejante resolución no pudo contenerse; 
sostuvo que el pr imer Cónsul habia fal
tado á sus promesas , lo que era fa lso , 
y propuso á la aprobación del pequeño 
Consejo una carta concebida en términos 
tan v io lentos , que retrocedió este l leno 

de espanto. La situa-
£1 par lado r e v o - cion no pod ia , pues , 
luc ionar io m o d c - sostenerse entre los 

rado se apodera oligárquicos de los 
dc f nuevo de l p o - g r a n d e s y p e n i i e n o s 

cantones que trabaja
ban por constituir el antiguo rég imen, 
y los revolucionarios sublevados en el 
pais de Vaud para obtener su reunión 
á Francia. M. Dolder y sus amigos del 
pequeño Consejo encargado del poder 
e gecu t i vo , que eran seis contra t r e s , se 
reun ieron , y aprovechándose de la au 
sencia de M. Red ing , que habia pasado 
á los pequeños cantones, declararon nu
lo todo lo hecho por é l , d iso lv ieron las 
comisiones cantonales, y convocaron en 
Berna una asamblea de notables , com
puesta de cuarenta y siete indiv iduos, 
e legidos entre los hombres mas respeta
bles y moderados de todas las opiniones. 
Debia someterse á su aprobación la Cons
titución del 29 de Mayo , recomendada 
por Francia; hacer en ella las modifica
ciones que se juzgasen indispensables , y 
organizar inmediatamente las autorida
des públicas según aquella misma Cons
titución. 

Para quitar A los 

ftdvfcn« f r ^ r e l a p o y o 

retira á los p e - tlel senado en cuyo 
queños cantones, cuerpo teman mayo

r ía , se decretó la sus
pensión del mismo. A l saber esta nove 
dad acudió M. Red ing , y protestó contra 
las resoluciones tomadas; pero privado 
del apoyo del Senado, que se hallaba 
suspenso, se r e t i r ó , declarando que no 
renunciaba A su calidad de pr imer ma
gistrado , y se trasladó A los pequeños 
cantones para fomentar en el los la in 
surrección. Considéresele como dimisio

nario y se confió al ciudadano Rutt imann 
el cargo de primer landamman. De este 
modo arrancada la Suiza por turno de las 
manos de los unitarios absolutos y de las 
de los ol igárquicos , se encontraba por 
una serie de pequeños golpes de Esta
d o , vuelta al poder de los revoluciona
rios modelados. Por desgrac ia , estos ú l 
timos no tenían á su cabeza , como los 
moderados franceses cuando hic ieron e l 
18 de Brumario , un gefe poderoso , pa
ra dar á la prudencia y la cordura e l 
apoyo de la fuerza. No obstante , i lus
trados por los acontec imientos , todos los 
partidarios de la revolución , cualquiera 
que fuese su mat iz , se hallaban dispues
tos á en t ende rse , y adoptar como bue
na la Constitución del 29 de M a y o , in
troduciendo en ella c iertos cambios. P e 
ro M. Reding trabajaba para sublevar 
los pequeños cantones , y la necesidad do 
recurrir á un brazo poderoso , fuera de 
Suiza, pues en Suiza no habia ninguno, 
era casi inevitable , aunque nadie se a t re 
vía aun á confesarlo. Los ol igárquicos, 
que veian cierta su ruina con la inter
vención francesa, echaban e n c a r a á l os 
revolucionarios que deseaban aquella in
tervención , acusándolos por el lo como 
si fuese un crimen , y estos la rechaza
ban altamente por no proporc ionar se
mejante arma A sus adversar ios . Final
mente , deseando el pr imer Cónsul ex 
cusar inquietudes á la Europa , se habia 
decidido, siempre que no ocurriesen acon
tecimientos extraord inar ios , á no com
prometer las tropas francesas en las 
turbulencias de la Suiza. As i , pues , aun
que se hallaban 30,000 franceses e n m e -
dio de los Alpes , jamas nuestros gene
rales habían accedido á las demandas de 
los di ferentes par t idos , y nuestros sol
dados asistían con el arma al brazo A 
todos aquellos desórdenes. Hasta su i n 
movi l idad v ino A ser 

U11 mot ivo de censura, L o s m o d e r a d o s , pa-
y lOS patriotas dijeron ja dar una sat is-
con cierta apariencia ( a c . C I o n a l P a l s > s o ~ 
de ra zón , que siendo ^ 

• i H I CU 1(1 O ijl UUilM 

general la paz en Eu- f r a i l C ( , s a 3 . 
ropa , y no teniendo 
los ejércitos franceses que de fender los 
contra los austríacos, ni quer iendo d e 
fenderlos contra las sublevaciones del in
ter ior , el único fruto que sacaban de 
su presencia era el costo de a l imentar
los , y el sentimiento que s i empre causa 
A los naturales de un pais el ve r l e ocu-
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pado por los extrangeros. La retirada pas francesas en breve Los asuntos de 
de nuestras tropas l legó en breve á ser se alarmaron , pues te- Suiza p e r m a n e -
una especie de satisfacción patriótica, mieron que , al perder c e n e n s u s p c n -
que los moderados se creyeron obl iga- dueños incómodos no ^ - " j . ^ n r ' " e l a 

dos á dar á todos los part idos; y en su hubiesen perdido tam- V a " T VcMb'r'se 
consecuencia la solicitaron del pr imer bien protectores útiles c n e i i o s . 
Cónsul, mientras que M. Reding excitaba en el caso probable de 
el fuego de la insurrección en las mon- nuevas convulsiones revolucionarias. Es 
tañas de Schwi t z , Uri y Unterwalden. cierto que solo los hombres juiciosos eran 
Parecía tanto mas necesario otorgar la los que pensaban as i ; pues los o t r o s , 
satisfacción ped ida , cuanto que la sepa- l isonjeándose de derribar otra vez el 
ración del Valais , def init ivamente resuel- gobierno de los patriotas moderados , 
ta , causaba el mayor disgusto á los pa- deseaban ardientemente que la evacua-
triotas Suizos. El pr imer Cónsul consin- cion fuese def init iva, y por medio de 
tió en la evacuac ión , queriendo dar al sus agentes secre tos , suplicaron á las 

partido moderado un cortes ex lrangeras no permitiesen que 
El p r imer Cónsul apoyo moral comple to ; las tropas francesas volvieran á entrar en 
cons iente cn la a u r l q U e temia el expe - Suiza. Habíase podido , decían , tolerar la 
evacuac ión . r ímenlo que iba á ha- continuación de su presencia c o m o c o n -
ce rse , y dio inmediatamente las órdenes secuencia de la guerra ; pero su vuelta, 
necesarias para que aquella se veri f ica- si tenía e f e c t o , debía considerarse como 
se. Quedaron 3,000 hombres de tropas sui- la violación de un territorio indepen-
zas á disposición del nuevo gob ie rno ; d i en t e , garantido por toda la Europa. 

dejándole ademas , in- El pr imer Cónsul conocía sus mane-
Los m o d e r a d o s en - mediatas á las f ron- j o s , porque acababa de descubrirse la 
t regados a sus p r o - ^ e r a s i a s medias br i - correspondencia del landamman Reding, 
pías uerzas . gadas helvét icas que y habia sido remitida á Paris. Pero es-
se hallaban al servicio de Francia ; e re - to no le llamó mucho la atención; y aun 
yendo que con estas fuerzas podrían sa- se expl icó sobre este asunto con l iber -
lir adelante sin necesidad de r e cu r r i r á tad y sin restricción como siempre acos-
nuestro e jérc i to . Una calma momentá- tumbeaba hacerlo. Dijo que para nada 
nea sucedió á la agitación que re inaba; quería la Suiza, pues prefería l a p a z g e -
y la Constitución del 29 de Mayo fue neral á la conquista de semejante ter-
aceptada con algunas modi f icac iones, á r i to r io ; pero que no sufriría en él un 
excepción de los .pequeños cantones que gobierno enemigo de Franc ia , y q u e s o -
se negaron á poner la en ejecución. No bre este punto eran irrevocables sus r e -
obstante parecía que deseaban permane- soluciones. 
cer t ranqui los , a l íñenos por entonces. Las instancias de los ol igárquicos sui-

La separación del Valais se l levó á z os , produjeron c ierto mov imiento en 
efecto sin d i f icul tad, quedando consti- Ing la te r ra , e jerciendo algún influjo no 
tuido de nuevo en un pequeño estado sobre el gabinete , sino sobre el par t i -
independiente bajo la protección de Fran- do de Grenvi l le y Wyndham que en to
cia y de la República i ta l iana; reser- das las cosas procuraba hallar nuevos 
vándose Francia por única señal de do- motivos de queja contra Francia. En Aus-
minio , un camino mi l i tar , sostenido á tria y Prusia se hallaban demasiado ocu-
su costa , y provisto por ella de alma- pados con los arreglos territoriales de 
cenes y cuarteles. El camino quedó de - A lemania para que se mezclasen en los 
clarado exento de toda especie de pea- asuntos de la H e l v e c i a ; y ademas , ne
gé , lo que era un beneficio inmenso pa- cesitaban demasiado el favor del pr imer 
ra el pais. A l abrir el camino del Sim- Cónsul para pensar siquiera en darle un 
plon , formando la gran calzada que le disgusto. M. de Cohenlzel que se bai la-
atraviesa h o y , Francia hacia al Valais ba en V i ena , l levó su atención hasta en-
un don magnifico y que de seguro va- señará nuestro embajador M. de Cham
ba el prec io que se le habia exig ido. pagny , todo lo que le escribía el part i-

Los asuntos de Suiza permanec ie- do de Reding, y las respuestas desani-
r o n , pues , sin resolverse definitiva- madoras que se daban á las v ivas ins-
mente. A l egres en un principio loso l i - tancias de aquel partido. La Rusia, per-
gárquicos con la retirada de las t ro- feetamente ilustrada acerca de las mi-
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ras del pr imer Cónsul , conoc ió , que las 
turbulencias de la Suiza eran para él un 
embarazo del que deseaba salir, mas bien 
que una ocasión artificiosamente prepa
rada para procurarse un terr i tor io ó un 
indujo mas. 

Asuntos de A l e - , Por mucha que fuese 
i n a n ¡ a la gravedad que tuv ie

sen en sí mismos los 
asuntos de Suiza , y por graves que pu
diesen l l egará ser si nuestras tropas vo l 
vían á pisar el terr i tor io he l vé t i co , en 
aquel momento no podía distraer la 
atención de las potencias , que se halla
ba lija en los negocios de Alemania. Va 
hemos visto anter iormente que por ha
berse cedido á Francia la orilla i zquier 
da del lihin habían perdido muchos prin
c ipes sus estados, y que en Lunev i l l e 
se habia convenido indemnizar los , se
cular izando los numerosos principados 
eclesiásticos que existían en la antigua 
A lemania . Esta era la ocasión forzosa 
de una nueva y completa división del 
terr i tor io germánico , y semejante cues
t ión no dejaba á la mayor parte de las 
cortes del iNorte que fijasen su atención 
en otras. 

Uso que el Austr ia , . Aniquilada el A d 
qu i e r e hacer de t " a P ° r larga lu-
la paz. cha, procuraba repa

rar su desquiciada ha
cienda , y levantar el crédito de su pa
pel moneda. El archiduque Carlos habia 
ganado todo el influjo que habia perd i -
po M. de l 'bngut, y este pr íncipe que 
habia hecho la campaña, mejor que nin
gún otro general del i m p e r i o , era un 
part idario decidido de la paz. La gloria 
que habia adquir ido en las márgenes del 
Khin combal iendo á los generales Jour-
dan y M o r e a u , s e habia eclipsado en las 
márgenes del Tag l iamento combatiendo 
contra el genera l Bonapar te ; y no es
taba en ánimo de probar nueva fortuna 
contra aquel temib le adversar io . Mot ivos 

mas e levados aun, in-
Sus pre tens iones fluían en susdisposicio-
cn el asunto d e n e s p o l í t ¡ c a s . V e i a ar-

»cSs 'gSSZT ruinada la casa de Aus-
tria por largas y san

grientas guerras , en las cuales habían te 
nido mas parte las pasiones que la ra
zón , y se dec ia , que si el Austr ia ha
bia sido bastante afortunada, aunque 
venc ida, para hallar con la adquisición 
de los Estados Venecianos una indem
nización de la pérdida de los Paises Ba

jos y del Mi lanesado, quizas perder ía 
con una tercera guerra los Estados V e 
necianos sin ninguna compensación. Trans
formado este principe en minis tro , e m 
pleaba todos sus esfuerzos en formar un 
e jérc i to mejor organizado y menos cos
toso , que los que hacia diez años se 
oponian en vano al e jérc i to francés. El 
Emperador , hombre juicioso y de talento 
mas sólido que br i l lante , participaba de 
las opiniones del archiduque, y solo pen
saba en sacar el mejor partido posible de l 
asunto de las indemnizac iones ; esperan
do hallar una ocasión favorable para r e 
parar los últimos reveses de su casa. 

La Prusia, que en 
1795 se habia separado TS1 iras de la Pru-
de la coalición para * ' « c o n mo t i vo de 
concluir en Basilea su '•'! m i c v a d i s u i b u -
paz con la República c . ' í " 1 l e r . r , t ü r , a l d c 

F i -i A l e m a n i a . 
Irancesa , y que desde 
aquella época habia restablecido su ha
cienda por medio de la neutralidad , y ad
quirido nuevas prov inc ias , á consecuen
cia del últ imo levantamiento de Polonia, 
buscaba ahora en la partición de los b i e 
nes de la iglesia germánica , un medio 
de engrandecerse en A l eman i a , que era 
lo que mas anhelaba. Sobre el trono de 
Prusia habia un Rey joven , muy ju ic io 
so , que ponia el mayor empeño en pa
sar por honrado , y que lo era en e f e c 
t o , pero que estimaba en mucho hacer 
adquisiciones de t e r r i t o r i o , s iempre y 
cuando no tuv iese que comprar los con 
la guerra. Por lo demás , habia en P ru 
sia un medio muy extraño para exp l i 
carlo lodo de un modo decoroso. Los ac
tos equívocos y de dudosa honradez se 
atribuían á M. de H a u g w i t z , al cual se 
imputaban por lo común todos los ac
tos que no sabían como justif icarlos; de
jándose él inmolar gustoso por la bue
na reputación del Rey . Siendo esta corte 
ilustrada y hallándose l ibre de preocu
pac iones , habia sabido avenirse de un 
modo pasable con la Convención y el 
D i r ec to r i o , y muy bien con el p r imer 
Cónsul. A l advenimiento de este últ imo 
al poder , habia manifestado la voluntad 
de interponerse entre las potencias b e 
l igerantes para obligarlas á la paz , y des
pués que el primer Cónsul habia conquis
tado la paz por si solo , ella hacia valer, 
al menos , sus buenas in tenc iones ; lo l i 
sonjeaba sin cesar, y le dejaba en t r e -
veer para lo ven idero un tratado de 
alianza ofensiva y de fens iva , con tal que 



Aunque des in t e 
resada la Rusia en 
los asuntos de A l e 
mania, no l e f a l 
ta vo luntad de t o 
mar alquila par l e 
en e l l os . 

2Í6 L I B R O DECIMOQUINTO, 

tado de ciegas preocupaciones. La misión 
de la Rusia para lo venidero debía ser 
otra: debia proteger los d éb i l e s , con
tener á los fuer tes , obligar á F ranc i a 
é Inglaterra á no traspasar los l ími tes 
de la just ic ia , y forzarlas á que respe 
tasen en su lucha los intereses de las 
naciones. ; Dichosa» pretensiones y no
bles pensamientos si hubiesen sido forma
les ; y si no se hubieran parecido á aque
llas veleidades l iberales de la nobleza 
francesa , educada en la escuela de Y o l -
taire y de Rousseau , que habló de hu
manidad y l ibertad hasta el día en que 
la Revolución francesa vino á pedirles 
que conformase sus actos á sus teorías! 
Entonces aquellos grandes señores filó
sofos v inieron á ser los emigrados de 
Coblentza. Sin embargo , asi como hubo 
en Francia una parte de la nobleza fiel 
hasta lo últ imo á sus primeros senti
mientos , del mismo modo entre aquel los 
j óvenes gobernadores de Rusia se dis
tinguían dos por tener ideas mas fijas y 
por su firmeza de carácter , y estos eran 
M. de Strogonoff y el principe A d a m de 
Czartoryski". M. de Slrogonotfdaba mues
tras de ser un hombre de talento sól ido 
y sincero. El principe Czartoryski , ap l i 
cado , instruido , grave ya á la edad de 
ve inte y cinco años, habiendo adquir ido 
sobre A le jandro una especie de ascen
diente , estaba animado de los sent imien
tos hereditarios en su famil ia, es decir , 
del deseo de l ibrar á la Polonia de su 
y u g o ; y se esforzaba , como se verá en 
b r e v e , porque diesen aquel resultado 
las combinaciones de la política rusa. 
Con tales inclinaciones debían estar t o 
dos aquellos jóvenes deseosos por e m 
pezar á e jercer en Alemania aquel pa
pel equitativo y soberano que tanto los 
seducía. Hábi l el Austria habia sabido 
conocer sus disposiciones y habia pen
sado aprovecharse de e l las; y v iendo 
claramente la predilección que el pr i 
mer Cónsul tenia á la Prusia, ella se 
habla inclinado hacia el Emperador A l e 
j a n d r o ; le lisonjeaba , y le ofrecía el pa
pel de arbitro en los asuntos de A l e 
mania. No era por falta de ambición por 
lo que el Czar no se apoderaba de aquel 
pape l , sino porque no era fácil hacerlo 
en presencia del general Bonaparte , á 
quien un tratado formal concedía el d e 
recho y el deber do mezc larse en la 
cuestión de las indemnizaciones germá
nicas, y que no era hombre de de jar 

la favoreciese en la partición de los des
pojos de la iglesia germánica. 

Sin interés la Ru
sia en la cuestión ter
ritorial que se agita
ba en Alemania , no 
era ni llamada ni au
torizada á mezclarse 
en ella por el tratado 
de Lunev i l l e , pero , 

sin embargo , de buena gana hubiera to 
mado alguna parte en aquel asunto. Ser 
tomada por arbitro hubiera lisonjeado 
la vanidad del j oven Emperado r ; vani
dad que empezaba á traslucirse bajo una 
modestia é ingenuidad aparentes. Este 
príncipe se habia somet ido al pr inc ip io 
al conde Pahlen y al conde Patiin que le 
habían subido al trono por medio de una 
catástrofe horrorosa ; pero su honradez 
y su orgu l lo , no podían tolerar por mu
cho t iempo semejante yugo. Costábale 
mucho trabajo tener á su lado hombres 
que despertaban en él horr ibles recuer
dos , y se creía humil lado de tener mi
nistros que le tratasen como si fuese 
un príncipe menor de edad. Va hemos 
dicho que rodeado de los compañeros de 
su juventud, MM. de Strogonoff , N o w o -
síltzoff y Czar torysk i , y de un amigo de 
edad mas madura M. de Kotschoubery , 
ansiaba el momento de apoderarse con 
sus amigos de los negocios de l imper io . 
A s i , pues , se habia aprovechado de una 
ocasión que le o frec ió el carácter im
per ioso del conde Pahlen para dester 
rar le á la Curlaudia, haciendo lo mis
mo con el conde Panin , é introduciendo 
á M. Kotschoubery en el gabinete. Para 
v íce-canci l ler nombró al principe Kura-
kin , antiguo personage del gobierno ru
so , hombre de estado fácil de diri j ir , 
muy aficionado al bril lo del pode r , y 
que prestaba con el mayor agrado su nom
bre , conocido de la Europa, á los cua
tro ó cinco jóvenes que empezaban á 
gobernar secretamente el imper io . En 
aquella extraña sociedad de un Czar de 
ve inte y cuatro años , y de algunos se
ñores rusos ó polacos de la misma edad, 
se habían f o rmado , como dijimos en 
otro lugar , singulares ideas acerca de 
todas las cosas. Pablo I y aun la misma 
Catalina eran considerados por ellos co
mo príncipes bárbaros y sin ilustración; 
la, partición de la Polonia era mirada 
como un atentado; y la guerra hechaá 
la Revolución francesa , como el resul
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hacer a otros lo que le pertenecía á él . 
As i , pues , aunque el Emperador Ale jan
dro estaba impaciente por figurar en la 
escena del mundo , mostraba una reser
va digna de elogio en su edad , sobre 
todo con los sentimientos ambiciosos que 
abrigaba sil corazón. 

Abura es necesario p e -
Lo que venian netrar en el obscuro y 
a s e r i a s i iu l em- <]ificil negocio de las 
mzac iones g e r - indemnizaciones germa-
mamcas . n icas ; negocio que en
tablado en el congreso de Ras iad l , des
pués d é l a paz de Campo-Formio ; aban
donado á consecuencia del asesinato de 
nuestros plenipotenciarios, y dé la segun
da coal ic ión; seguido después de la paz 
de Lunevi l le ; empezado varias veces y 
nunca concluido, era una cuestión de 
mucha gravedad para Europa , que s iem
pre se dejaba á un lado no sabiendo co 
mo resolverla , y que solo podia serlo por 
la firme voluntad del primer Cónsul, por
que era imposible que la Alemania bas
tase por si sola para el lo. 

Por los tratados de 
Pérd ida de los Campo-Formio y de Lu-
príucipcs a lema- nevi l le habia venido á 
lies en la or i l la s e r i a o r i n a j/quierda 
izquierda d e l ( , e l U u ¡ n p r 0 p ¡ e u a ( 1 u e 

n n ' Francia , desde el punto 
en que aquel gran rio sale de Suiza en
tre Basilea y Huningue , hasta aquel en 
que entra en el terr i tor io ho landés , en
tre Emerick y Nimega. Pero con la ce 
sión de esta ot i lia á Franc ia , varios 
principes alemanes de todas clases y 
condiciones tanto hereditarios como ec l e 
siásticos habían tenido pérdidas consi
derab les , asi en territorio como en ren
tas. La Raviera habia perdido el duca
do de Dos-Puentes , el Palatinado del 
Rhin y el ducado de Juliers. W u r t o m -
berg y Badén habían sido privados del 
principado de Montbel iard y otros do 
minios. Los tres e lectores eclesiásticos 
de Alaguncia, T réve r i s y Colonia, ha
bían quedado casi sin estados. Los dos 
Hesses habian perdido varios señoríos. 
Los Obispos de Lieja y de Basilea habian 
quedado sin obispados. La Prusia se ha
bia visto obligada á renunciar en bene
ficio de Francia el ducado de Gue ld r e , 
parte del de Cléves y el pequeño pr in
cipado de Moeurs ; territorios situados en 
el curso inferior del Rhin. F inalmente 
una multitud de principes de segundo 
y tercer orden habian visto desaparecer 

sus principados y sus feudos imper ia l es . 
No se reducían áestos los príncipes d e s 
poseídos de sus oslados á consecuencia 
de la guerra. En Italia dos archiduques 
de Austr ia habian tenido que renunciar, 
el uno el ducado de Alódena y el o t ro 
á la Toscana. En H o l a n d a , la casa de 
Orange-Nassau aliada de la Prusia, habia 
perdido el stathouderato , y ademas una 
gran cantidad de biei es personales . 

Según las reglas de estricta just ic ia 
solo los principes a lemanes debían ser 
indemnizados en el terr i tor io ge rmánico . 
Los dos archiduques, l ios ó hermanos 
del Emperador , teniendo de mucho t i e m 
po atrás la calidad de principes i tal ianos, 
no tenían otro titules para obtener una 
indemnización en Alemania , que el ser 
parientes del Emperador ¡ Y después de 
haber sido el Emperado r quien habia 
impulsado á la desventurada A l eman ia 
á la guer ra , y quien la habia expuesto 
á sufrir pérdidas tan considerables de 
t e r r i t o r i o , quería obligarla á que in 
demnizase á sus propios pa r i en t e s , a r 
rastrados también á lomar parte , con 
tra su gusto , en una guerra loca y mal 
dirigida ! Otro tanto podia decirse de l 
Stathouder. Si este pr íncipe habia p e r 
dido sus estados, no debia la A l eman ia 
pagar las faltas que le habian hecho co
mete r . Pero el Stathouder era cuñado 
del Rey de Prusia , y no queriendo hacer 
este Rey por su famil ia, menos de lo 
que hacia el Emperador por la suya, p e 
dia que la casa de Orange-Nassau fuese 
indemnizada en Alemania. E ra , p u e s , 
necesario indemnizar, ademas de iosx>rin-
cipes a lemanesa los archiduques , priva
dos de sus estados en Italia , y á los Oran-
ge-Nassau desposeídos del stathoudera
to. En el tratado de Lunevi l le , y ante 
r iormente en el de Campo-Formio , se 
habia solicitado de Fran
cia que consintiese en Austria y Prusia 
e s t a b l e c i m i e n t o de los q ! " e r e n " idcm-
archiduques en A l ema - nizar en A l e m a 

nia á los arch i -
nia Prusia en e l congre - d c s i l a l l j | 1 0 1 

so de Basilea , é Ing la- y .[ [ a f a m ¡ i ¡ a 

t e n a en el de A m i e US, de Nassau, 
también habian exig ido 
que se indemnizase al Stathouder, sin 
designar de qué modo ni donde , pero 
con la intención conocida de que fuese 
en la extensión del terr i tor io g e rmá
n i co , y como Francia no debia cons i 
derar las indemnizaciones sino bajo e l 
punto de vista del equi l ibrio general , irh-
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portándole poco que fuese un Obispo ó 
un principe de Nassau el que se hallase 
establecido en Fulde ; ó que fuese un A r 
zobispo ó un archiduque el que ocupase 
á Salzburgo, consintió en el lo como d e 
bía hacer lo . 

Habiendo ratificado la Dieta el trata
do de Lunev i l l e , aceptó de un modo for
m a l , aunque con sent imiento , la carga 
que el Emperador imponía al terr i tor io 
germánico. Los tratados de Basilea y 
d e A m i e n s , que estipulaban una indem
nización para el Stathouder, e r a n , es 
c ierto , estrafios á la confederación; pe
ro con el influjo que procuraba á Ing la
terra la posesión del Hannove r , y con 
el poder que Prusia tenia sobre la D ie 
ta , aseguradas, por otra p a r t e , una y 
otra del concurso de la Francia , no t e 
mían una negativa al reclamar una indem
nización territorial para el Stathouder. De 
m o d o , que por un consentimiento casi 
unánime , estaba convenido que asi el 
Stathouder como los archiduques ital ia
nos tendrían su par le en los obispados 
secularizados. Es verdad que no falta
ban hermosos dominios en Alemania pa
ra indemnizar á los príncipes alemanes, 
italianos y holandeses , pues habia mu
chos y muy considerables sometidos al 
r ég imen eclesiástico , y secularizándolos 
se podían encontrar extensos campos po
blados de habi tantes , y de rentas muy 
pingües para suministrar Estados á to
das las victimas de la guerra. 

Seria difícil señalar 
el valor exacto en ter
ritorio , en habitantes y 
en rentas de la totali
dad de los principados 

de Alemania que podían secularizarse. 
La paz de Westfal ia habia secularizado 
ya un gran n ú m e r o ; pero los que aun 
quedaban componían como una sexta 
parte de la Alemania propiamente dicha, 
asi en extensión como en población. En 
cuanto á las rentas , si se ha de tener 
e n d i e n t a los cálculos dé la época , muy 
incompletos y muy dudosos, podían as
cender á 13 ó 14 millones de f lor ines; 
pero mucho se equivocaría quien consi
derase esta suma como el total de la ren
ta de los principados de -que aquí se 
t ra ta , pues de esa cantidad estaban de 
ducidos los gastos de recaudación y de 
administración, y también el importe 
de una multitud de beneficios eclesiás
ticos , tales como abadías, canongias, & c , 

V a l o r ap r ox ima -
t i vo de los t e r 
r i tor ios ec l es iás 
t i cos . 

Enumerac ión de 
los p r inc ipados 
eclesiást icos que 
deb ian ser s e c u 
lar i zados . 

que no estaban comprendidos en el p r o 
ducto l íquido que acabamos de manifes
tar , y que por la secularización debian 
pertenecer al nuevo poseedor ; es decir , 
que si se calcula el producto de aque
l los pa í ses , como se calculaba en Fran
cia en 1S03, y como se calcula mas r i 
gorosamente hoy , bien puede apreciar
se en tres ó cuatro veces mas el total 
de dicha renta , y por consecuencia en 
40 ó 50 mil lones de florines (375 ó 450 m i 
l lones de reales) . 

E s , pues , imposible apreciar de otro 
modo el valor c ierto de aquellos esta
dos , sino afirmando que comprendían 
como la sesta parte de la Alemania pro -
p íamente dicha. Por otra par t e , basta 
citarlos para conocer que muchos de 
entre ellos componen hoy dia provincias 
florecientes, y algunas de las mas her 
mosas de la confederación. Empezando 
por el Oriente y el me
diodía de A lemania , se 
hallaban en el Tyrol los 
obispados de T i en to y 
de Brixen , que e l Aus 
tria consideraba como 
que le pertenecían , y que por dicho m o 
tivo hubiera deseado no verlos figurar 
en la masa de las indemnizaciones g e r 
mánicas , pero que á pesar de ella se 
hallaban comprendidos en el número de 
los bienes disponibles. E l cálculo que 
se hacia de sus productos variaba des
de 200,000 florines hasta 900,000. Pasan
do del Tyro l á Baviera se presentaba el 
hermoso obispado de Salzburgo , hoy dia 
una de las provincias mas impor lantes 
de la monarquía austríaca , que c o m 
prendía el val le del Salza , que producía 
1,200,000 florines según unos , y 2,700,000 
según o t r o s , y que proporcionaba una 
clase de soldados exce l en tes , tan hábiles 
tiradores como los tiroleses. En el obis
pado de Salzburgo se hallaba compren
dida la prepositura de Berchtolsgaden. 
muy preciosa por el producto que daba 
de sal. Va en la Baviera , estaba e l 
obispado de Augsburgo junto al Lech , 
e l de Freisingen junto al I sar , y final-
menle el de Passau en la confluencia del 
Inn y del Danubio, todos tres muy co 
diciados por la Bav iera , cuyo ter r i tor io 
hubieran completado ventajosamente, y 
que juntos producían 800,000 florines; can
tidad aumentada y disminuida como do 
costumbre por los pretendientes que se 
los disputaban. A l otro lado del Danubio, 
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es decir en Franconia , se encontraba el 
rico obispado de Wurtzburgo , cuyos Obis
pos habían ambicionado antiguamente el 
título de duques de Franconia, y eran 
bastante opulentos para fabricar en Wurtz
burgo un palacio casi tan hermoso co
mo el de Versalles. Apreciábase este 
beneficio en 1,400,000 florines de renta, 
y con el obispado de Bamberg , conti
guo al anterior, en mas de 2,000,000. Es
te era el lote que mejor podía redon
dear el territorio de Baviera en Franco
nia , é indemnizarla de sus inmensas pér
didas. La Prusia lo codiciaba también á 
causa de su valor y de su prox imidad 
á los marquesados de Anspach y de Ba-
reuth. Puede citarse todavía el obispa
do de Aichsledt en la misma provincia, 
muy inferior á los dos precedentes , pe
ro no obstante , muy considerable. 

Quedaba la parte de los arzobispados 
de Maguncia , de Tróver is y de Colonia, 
situada á la derecha del Rhin , arzobis
pados y electorados á la vez , y cuya ren
ta era difícil de valuar. También que
daban las porciones del e lectorado de 
Maguncia , enclavadas en Tminga , tales 
como Erfurtb y el territorio de Eischs-
feld ; y ademas bajando bacía W'eslfaiía, 
el ducado de este nombre , cuya renta 
se apreciaba en 400 ó 500,(Í00 florines; 
los obispadosde Paderbon, de Osnabruck 
y de Hi ldesheím , que según se suponía 
podían produciriOO.COO florines cada uno, 
y , por ú l t imo , el extenso obispado de 
Munster , el tercero de Alemania en pro
ducto y el mayor en terr i tor io , y que 
producía entonces, según decían 1,200,000 
florines. 

Si se une á estos arzobispados, obis
pados y ducados , en número de catorce, 
á estos restos de los antiguos electora
dos eclesiásticos , lo que quedaba de los 
obispados de Spira, W o r m s , Strasburgo, 
Basilea y Constanza, muchas ricas aba
d ías , y finalmente cuarenta y nueve ciu
dades l i b res , que no se querían secula
rizar sino incorporar á los estados in
mediatos ( q u e era lo que entonces se 
llamaba mediatisar), se tendrá una idea 
casi exacta de lodos los bienes de que 
se podia disponer para hacer o lv idar á 
los principes seculares las desgracias de 
la guerra. Necesario es añadir , que si no 
se hubiera pretendido indemnizar á los 
archiduques y al Stalhouder , para los 
cuales se solicitaba la cuarta parte al 
menos de los dominios de que se podia 
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disponer , no hubiera habido necesidad 
de suprimir lodos los principados ec l e 
siást icos, evitando á la Constitución ger 
mánica el go lpe destructor que en bre 
ve la hir ió. 

En efecto , secularizar todos los Esta
dos eclesiásticos a l a v e z , era dirigir un 
go lpe terr ib le á aquella Constitución, 
porque dichos estados desempeñaban un 
papel considerable. Aqu i debemos dar 
algunos detal les para que se conozca 
aquella antigua Constitución , la mas an
tigua de Europa, la mas respetable des
pués de la Constitución ing l esa , y que 
iba á perecer por la codicia de los mis
mo principes alemanes. 

El imper io germánico 
era e lect ivo. Aunque ha- Ant i gua eons t i -
cia mucho t iempo que t l . , c l o n g e m í a 
la corona imperia l no 
salia de la casa de Austr ia ; se necesi
taba que á cada nuevo cambio de re i 
nado, una-e lecc ión for
mal la confiriese al he - La corona i m -
redero de aquella casa, P . e ^ a l R r i l e l e c -
que por derecho era Bey 
de Bohemia y de Hung r í a , archiduque 
de Austr ia , duque de M i l án , de Carin-
tia , de Styria &.c pero no gefe del 
imper io . Ant iguamente hacían la-eleccíon 
siete principes e l ec to res , p e ro en la épo 
ca de que hablamos la ha
cían o c h o , cinco seglares C inco e l e c t o -
y tres eclesiásticos. Los , - e * seg lares y 
"cinco seglares e r a n : l a c a - c 

sa de Austria por Bohe
mia ; el e lector palatino por la Baviera y 
el Pa la l inado; el duque de Sajonia por 
Sajorna , el Rey de Prusia por Brandebur-
go , y el Rey de Inglaterra por Hannover . 
Los tres e l ec tores eclesiásticos e ran : el 
Arzobispo de Maguncia, que poseía una 
parte de las dos oril las del Rhin en los 
alrededores de Magunc ia , la misma ciu
dad de Maguncia y las oril las del Mein 
hasta mas arriba de Ascha f l emburgo ; el 
Arzobispo de Tréver is que poseía e l 'pa ís 
de T r é v e r i s , es dec i r , el valle del Mosela 
desde las fronteras de la antigua Fran
cia basta la unión de aquel rio con el 
Rhin , hacia Coblenza ; y por últ imo el 
Arzob ispo de Colonia, que poseía la or i 
lla izquierda del Rhin desde Bonn hasta 
las cercanías do Holanda. Estos tres A r 
zobispos eran elegidos por sus cabi ldos , 
salvo la institución canónica reservada al 
Papa , según la costumbre general de la 
Iglesia , en todos los paises donde el poder 
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real no se habia abrogado el derecho de 
hacer los nombramientos eclesiásticos. 
Los canónigos, individuos de aquellos ca
bildos y e lec tores de sus Arzob i spos , 
eran elegidos entre la mas alta nobleza 
alemana. A s i , pues , los que e leg ían al 
Arzobispo de Maguncia debian ser m i em
bros de la nobleza inmediata ; es dec i r 
de la nobleza dependiente del imper io , y 
no de los principes territoriales en cu
yos estados se hallaban situados sus do
minios. De modo , que ni el Arzob ispo ni 
los canónigos encargados de e leg i r le po 
dían ser subditos dependientes de un 
principe cualquiera, á excepción del Em
perador. Necesi tábase esta precauc ión , 
porque el Arzob ispo elector de Magun
cia era un personage e l e vado , canci l ler 
de la confederación , y presidente de la 
Dieta germánica. Los Arzobispos e l ec to 
res de Tréver i s y de Colonia , no tenían 
mas títulos que los de un emp l eo an
tiguo que había desaparecido con los 
siglos. El Arzobispo de Colonia era an
tiguamente cancil ler de l reino de Italia, 
y el de T r é v e r i s , canci l ler del reino de 
las Gal ias . 

Estos ocho príncipes e lectores con
cedían la corona imperial . En la pr imera 
mitad del últ imo s i g l o , cuando la guerra 
(le sucesión de Austria , se habia quer ido 
obl igarles á que eligiesen por Emperador 
á un principe de Bav ie ra ; pero en b re 
ve por una antigua costumbre y un res
peto tradic ional" todos se habian fijado 
de nuevo en la descendencia de Rodol fo 
de Habsburgo. Por otra pa r t e , los e l ec 
tores católicos se encontraban allí en ma
yor ía , es decir cinco contra t r e s , y la 
preferencia de los católicos por el A u s 

tria era natural y de si-
Ll p o d e r d e l g i o s . El imper io no era 
E m p e r a d o r l i - s o ] o e l e c t i v o , sino r e 

l i a d o p o r una p resen la t i vo , si debemos 
hacer esta aplicación á 

un t iempo sin analogía con el nuestro. 
Deliberábase acerca de los negocios de 
la confederación en una, dieta general 
que se reunía en Ratisbona, bajo la d i l e c 
ción del cancil ler Arzobispo de Maguncia. 

Componíase la dieta 
L o s l i e s c o l é - ( ¡ ( . tres Colegios ; el CO-
g i o s q u e c o m p o - ] e g i o e lectoral , formado 
m a n la JJuua de los ocho e lectores que 
g e r m á n i c a . acabamos de citar: el 
de los príncipes, donde tomaban asiento 

todos los principes se-
i - o l e g m de l o s f r [ a r e s 0 eclesiásticos, 
e l e c t o r e s . " 

los 

d i e t a . 

¡MOOl'LNTO. 

cada cual por el ter - ,. , , 
. . . , r L o l e s i o ( |e 

ritorio de que c r a s o - í n < ?¡ 
berano d i r ec to , (cier
tas casas tenían varios votos según la 
importancia de los principados que r e 
presentaban en la d ie ta , y otras por el 
contrario no tenían mas que una parte 
de voto como los condes de West fa l ia ) ; 
por úl t imo el colegio 
de las c iudades , com- <-.0ÍPS'° c ¡ c L i s 
puesto de los cuarenta c " l d d r U ' 5 -
y nueve representantes de las ciudades 
l i b r es ; ciudades casi todas arru inadas , 
y que tenían muy poco influjo en aquel 
gobierno del iberat ivo de la antigua A l e 
mania. 

Las formas para emitir los votos eran 
extremadamente complicadas. Cuando el 
protoco lo se hallaba abierto;, cada co le 
gio volaba separadamente. Los e lectores, 
ademas de su representación en su co
legio propio , tenían representantes en 
el de los pr incipes, de modo que vo la 
ban en dos colegios á la vez . El Austria 
tenía asiento en el co leg io e lectoral pol
la Bohemia, y en el de los principes por 
el archiducado de Austria. La Prusia te
nia asiento en el de los electores por el 
Brandeburgo, y en el de los principes por 
Anspach , Bareuth , fcc. La Baviera t e 
nia asiento en el de los e lec tores por 
Baviera, y en el de los príncipes por Dos 
Puentes , Juliers, íkc.; y asi los demás. 
No se discutía preci
samente , pero cada M o d o c , e delibe 
es tado, l lamado per ¡ y . 0 1 1 l ü s t r e s c o ' 
órden de gerarquia , U ' S 1 0 S -
emitia verbalmente su opinión por m e 
dio de un ministro ; y verif icándose esto 
varias v e c e s , cada cual tenia t iempo 
de modificar la suya. Cuando los co le 
gios eran de diferente d ic tamen, entra
ban en conferencias y procuraban en
tenderse. A esto se llamaba relación y 
correlación entre los colegios. Hacíanse 
concesiones los unos á los oíros , y con
cluían por tener una misma opinión á 
lo cual se llamaba conciusum. 

La importancia de los tres co leg ios 
no era igual , pues apenas se hacia caso 
del de las ciudades. Ant i guamente , en 
la edad med ia , cuando toda la r iqueza 
estaba concentrada en las ciudades l i 
b r e s , estas tenían el medio de hacerse 
o í r , dando ó rehusando dar su d i n e r o ; 
pero no sucedía asi desde que Nurern-
b e r g , Augsburgo y Colonia, habian de 
jado de ser los centros del poder mer -



LAS SECULARIZACIONES. 251 

cantil y rent íst ico; pues ademas de que 
las formas que se empleaban respecto 
a ellas eran ofensivas, hacían poco apre
cio de su opinión. Los e lectores , es de 
cir , las grandes casas, con su voto en 
el co leg io de los e lectores , y con su 
voto y el de su cl ientela en e l co leg io 
de los pr incipes, ganaban casi todas las 
votac iones. 

No se conocería esta Constitución por 
en t e ro , si no se dijese que independíen
te de aquel gobierno gene ra l , habia otros 
gobiernos locales para proteger los inte
reses particulares y para la común re
partición de las cargas de la confedera
ción. Este gobierno local era el de los 

c í rcu los ; porque toda 
Div i s i ón de A l e - la Alemania estaba di-
mania en d i e z vídida en diez círculos, 
círculos, de los cuales el últ imo, 
el de Borgoña , no era mas que un vano 
titulo , porque comprendía provincias 
que hacia t iempo habían dejado de per 
tenecer al imper io . E l príncipe mas po
deroso del circulo era el director. Con
vocaba para deliberar á los estados que 
componían el c í r cu lo ; ejecutaba sus r e 
soluciones y acudía al socorro de los es
tados amenazados de alguna vio lencia. 
Dos tribunales del imper io , uno en W e t z -
lar y otro en Viena , administraban jus
ticia entre aquellos confederados d iver 
sos , Reyes , Príncipes , Obispos , Abades 
y Repúblicas. 

Tal cual como apa-
Carácter p o i í t i - rece esta Constitución 
co y moral de era un verdadero mo
la Const i tuc ión numento de los siglos, 
germánica . Ofrecía algunos de los 
caracteres de la libertad , no de la que 
protege á los individuos en las socieda
des modernas , sino de la que protege 
á los Estados débiles contra los fuertes, 
admitiéndolos en el seno de una confe
deración para defender su ex is tenc ia , 
sus propiedades y sus derechos particu
lares , y para apelar de la tiranía del 
mas fuerte á la justicia de todos. De 
aqui nacía cierta extensión de entendi
miento , un estudio profundo del dere 
cho de g e n t e s , y un gran conocimiento 
en el arte de manejar a los hombres en 
las asambleas , arte muy parecido, aun
que con apariencias d iversas , al que se 
emplea en los gobiernos representativos 
que existen en la actualidad. 

Las secularizaciones debian pro
ducir en aquella constitución un 

cambio considerable. En , . 
pr imer lugar hacían de- c : " " b ' o s <!''<-' 
1 ° , , . . o í a n resultar e n 
saparecer de coleg io | a C o n s l ¡ t a c i o n 

electoral los tres e lec- . . c r m á n ¡ c a ,í c ¡ 1 „ . 
tores eclesiásticos , y de l de las srcu-
Colegío de los principes lar i zac iones . 
un gran número de indi
viduos catól icos. La mayoría católica que 
en este úl t imo co leg io había sido de 54 
votos contra 43 iba á cambiarse en mi-
noria , porque los príncipes l lamados á 
reemplazar aquellos votos eran casi t o 
dos protestantes; y esto era un pro fun
do ataque dado á la Constitución y al 
equil ibrio de las fuerzas. No hay duda 
que la to lerancia, resultado del espír i tu 
del siglo , habia quitado á las palabras 
partido protestante y partido católico su 
antiguo significado r e l i g i oso ; pero en 
cambio habían adquirido un significado 
polít ico en extremo alarmante. El par
tido protestante significaba el partido 
prusiano, y e l católico el austríaco. A m 
bas influencias se dividían hacía t i em
po la Alemania , y pue
de decirse que la P l ' U - T rans fo rmac ión 
sia era el gefe de la opo- ( | e los part idos 
SÍCion en el imper io , V Protestante y ca-
el Austria el gefe del V ' - r : " ' " ~ 

. . . , , 5 5 . . d o s p r u s i a n o y 

partido del gob ierno . a u s U i ' a c 0 

A l hacer de la Prusia 
Feder ico el Grande una potencia de pr i 
mer orden por medio de los despojos 
austríacos , había encendido un odio v io 
lento entre las dos grandes casas a le
manas ; odio que adormecido par un m o 
mento en presencia de la Revolución 
francesa, habia vuel to á despertarse en 
breve, desde que separándose Prusia de 
la coalición había hecho su paz con Fran
c ia , enriqueciéndose con la neutralidad, 
mientras que Austria se aniquilaba sos
teniendo sola la guerra emprendida de 
común acuerdo. Mas ahora, sobre todo, 
que concluida la guerra , era necesario 
div idir el patr imonio de la Ig lesia , la 
codicia de las dos cor les anadia nuevos 
combustibles al odio que las dividía. 

La Prusia quería na
turalmente aprovechar- Int imas re l .ac io-
so de la ocas ión, para n e i ( | e l An.-i i i . . 
debil itar para siempre r 0 " *• P « t i . ¡ u 
al Austria v a l i é n d o s e l e " t o h e o . 
las secularizaciones. Por su partí-, el Aus 
tria era á fines del siglo X V I I Í el apo
yo de l partido ca tó l i c o , así como lo ha
bía sido en la guerra d e los Tre inta Años 
y en las guerras de Carlos Qu in to : pe-
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ro no por os l o , los protestantes se in
clinaban siempre á favor de Prusia , ni 
los católicos á favor del Austria ; pues, 
al contrar io, los celos de vecindad alte
raban á menudo sus re lac iones. A s i . 
Baviera , católica ferv iente , pero alar
mada sin cesar por las miras del Aus 
tria sobre su terr i tor io , votaba comun
mente con Prusia ; al contrario do ¡sa
jorna ( 1 ) , que aunque pro tes tante , se 
oponía con frecuencia á Prusia por la 
desconfianza de su vecindad, y votaba con 
el Aust r ia ; pero en genera i losc I i en i .es 
del Austria eran los príncipes, catól icos 
y part icularmente los Estados eclesiás
ticos. Estos votaban en su favor cuando 
habia que conferir el i m p e r i o ; y eran 
de su opinión en las asambleas donde se 
discutían los negocios generales. No t e 
niendo ejérci tos, dejaban á los recluta
dores austríacos que hiciesen alista
mientos en sus dominios ; y ademas su
ministraban heredamientos ó infantaz
gos á los orincipes menores de la casa 
imperial . Ei archiduque Car los , por e j em
plo , acababa de rec ib ir un rico bene
ficio con el maestrazgo dé la Orden Teu
tónica que se le habia confer ido. Ha
biendo fallecido el Obispo de Munster 
y el Arzob ispo de Colonia, los cabildos 
de ambas sedes habian nombrado al ar
chiduque Antonio para q u e reemplazase 
á los prelados difuntos. A i , pues , co
mo sucede en todos los países ar isto
crát icos, la iglesia suministraba dota
ciones á ¡os menores de las grandes fa
mil ias; y c o m o , era natura l , desagra
daba mucho á la Prusia que ¡os Estados 
eclesiásticos diesen al Austria soldados, 
dotaciones, y votos en la Dieta. 

Una vez emprendida la reforma de 
la Constitución, los príncipes alemanes 
iban á verificar otros cambios . especial
mente la supresión de. las ciudades l i 
bres, y de la nobleza inmediata. 

Las ciudades l ibres 
Las c iudades l i - debian su or igen á los 
b i e s , su origen Emperadores ; pues asi 
y su inevitable c o m o los Beyes d e Fran-
suprcsion. c ¡ a e m a n c i p a b a n anti
guamente los comunes de la tiranía de 
los señores , d e l mismo modo los Em
peradores habian dado á las ciudades 
de Alemania , formadas por la indus-

(1 ) Es ne c e sa r i o , sin e m b a r g o , notar que 
en aquel la t !poca e l e l e c t o r de Sajonia era 
catól ico , annqne su pais era protestante . 

tria y el comercio , una existencia in 
dependiente , derechos reconocidos , y á 
veces basta priv i legios. H é aquí el or i 
gen de aquellas repúblicas democrát i 
cas , cé lebres por sus riquezas y por su 
intel igencia, que figuraban en aquella ex 
tensa feudalidad alemana, ai lado de se
ñores feudales y de eclesiásticos sobe 
ranos, que llevaban coronas de condes y 
de duques. Augsburg.-;, Nureniberg y Co
lonia habian merecido otras veces bien 
de la Alemania y <ie ia humanidad ente
ra , por sus artes , industria y comerc io . 
Todas esias ciudades habian caído bajo 
el yugo de las pequeñas aristocracias 
locales , y la mayor parte se hallaban 
gobernadas de una manera lamentable . 
Las que. habian podido sostener su co 
merc io escapaban á la ruina común , y 
presentaban el aspecto de repúblicas en 
un estado bastante próspero ; pero eran 
codiciadas por los principes inmediatos, 
que procuraban agregarlas á su terr i to
rio. La Prusia, par t i cu larmente , hu
biera quer ido incorporar á sus estados 
la ciudad de Nuremberg , y Baviera la de 
Augsburgo , aunque estas ciudades ha
bían decaído mucho de su antiguo e s 
plendor . .̂ 

La nobleza inmedia- „ „ ¡ j k 7 J ¡ „_ 
ta tema un origen uas- m , . d i a t a . 
tante parecido al de las u , , . n ) s l , e x b t e n -

ciudades l ibres, porque r í a actual a m e -
su título dimanaba de n a z s d a . 

la protección imperial 
concedida á los señores, demasiado dé 
biles para defenderse por si mismos. Asi , 
pues , se hallaba repartida part icular
mente en Franconia y Suavia, porque 
en la época de la destrucción de la ca
sa de Suavia, encontrándose los seño
res de aquel terr i tor io sin Señor feudal 
se habian entregado al Emperador. Lla
mábase nobleza inmetliala. porque depen
día d irectamente del Emperador y no de 
los príncipes, en cuyos dominios se ha
llaban situados sus bienes. Dábase tam
bién ei misino titulo de inmediato á l o 
do estado, ciudad, feudo ó abadía que 
dependiese directamente del i m p e i i o ; y 
el de medíalo á lodo Estado que depen
día directamente del principe en cuyo 
territorio se hallaba enclavado. La no
bleza inmediata que dividía su obed ien
cia enlre el Señor local y el Emperador, á 
quien reconocía como su único señor f eu 
dal , eslaba orgullosa con aquel vasal lage 
mas e l evado , servia en los e jérc i tos y en 

http://generailoscIieni.es
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¡as cancillerías, y entregaban las poblacio
nes de los pueblos y ciudades que les 
pertenecían á los reclutadores austría
cos . 

Los principes territoriales , cualquie
ra que fuese su part ido, deseaban la 
doble incorporación á sus estados de las 
ciudades libres y de la nobleza inme
diata. El Austria miraba con la mavor 
indiferencia la desaparición de las ciu
dades l ibres , porque también codiciaba 
cierto número de ellas , pero , no le sn-
cedia asi en lo re lat ivo al sostenimiento 
de la nobleza inmediata, hacia la cual 
sentia cierta afición particular. Por úl-
í i 'mo, en genera l , deseaba que se con
servase todo aquello que fuese suscep
tible de ser conservado. 

Desde nuestro punto 
Carácter de la de vista moderno , na-
mvo lnc ion que da debe 'parecemos mas 
ae verif icaba c » natural y mas legi t imo, 
aquel morro-uto , a r e u n i o l l d ( . l o ( j ; , s 

e u A l c m a m a . j j e l l a s p a r l e s < ] t ¡ l ( ! r . 
¡•¡torio , ciudades ó señoríos , inmedia
tos al cuerpo de cada Estado. Esto hu
biera s i do , sin duda , me j o r , si como 
en Francia en 1780 , hubieran reempla
zado en Alemania aquellas l ibertades lo 
cales con una libertad genera l , garan
tizando a la vez todas las existencias y 
todos los derechos, ¡'ero aquellas incor
poraciones iban a aumentar el poder ab
soluto de los Reyes de Baviera y de los 
duques de Wur temberg , y por lo tanto, 
debía mirarse con sentimiento aquella 
m udanza. 

En la historia de las monarquías eu
ropeas hay dos revoluciones muy di fe
rentes por su objeto y por su fecha, 
es la primera aquella en que el poder 
real conquistó del feudal ismo las peque
ñas soberanías locales , absorbiendo así 
muchas existencias particulares para for
mar un solo es tado ; y la segunda , 
aquella en que después de haber for
mado el poder real un estado único, se 
ha visto obligado á contar con la na
ción y á conceder una libertad gene
ral , un i fo rme . regular , prefer ible con 
mucho á las l ibertades particulares del 
feudalismo. Después de haber concluido 
Francia su primera revo luc ión, empren
dió la segunda en 1789 : la Alemania se 
hallaba en 1803 en la pr imera , y aun no 
la ha concluido. El Austr ia sin mas mi
ra que la de conservar su influjo en el 
imper i o , de fendía la antigua Constitu

ción germánica y con ella las l ibertades 
feudales de Alemania , al contrar io de 
la Prusia , que codiciosa por aumentar 
sus estados, y queriendo absorber las 
ciudades libres y la nobleza inmediata, 
se hacia innovadora por ambición , y ten
día á dar á la Alemania las formas de 
la sociedad moderna , es decir , á e m 
pezar en el antiguo imper io germánico, 
sin querer lo y sin saber l o , la obra de la 
R e v o l u c i ó n francesa. 

Si las miras constitucionales de aque
llas dos potencias eran diversas , sus pre
tensiones terr i tor iales no lo eran me 
nos. 

El Austria quería que se indemniza
se con profusión á sus dos archiduques, 
y bajo este pretexto extender y m e j o 
rar la frontera de sus propios estados. 
Poco se ocupaba del duque de Módena 
á quien por los tratados de Campo-For -
mio y de Lunevi l le se daba el Brisgau 
(pequeña provincia del país de Badén) 
y de la cual se cuidaba el duque muy 
poco , pref ir iendo gozar tranqui lamente 
en Venecia de sus inmensas r iquezas, acu
muladas con suma avaricia ; pero no su
cedía asi al Austria respecto al archi
duque Fernando , antiguo soberano do 
Toscana , para el cual solicitaba el he rmo
so arzobispado de Salz-
burgo , que hubiera uni
do el Tyro l al cuerpo de 
la monarquía austríaca , y ademas la pre
positura de ¡ ierehlo lsgaden, enclavada en 
el arzobispado de Salzburgo. A m b o s 
principados se le habian prometido for
malmente , pero ella deseaba obtener al
go mas ; pues quería para el mismo ar
chiduque el obispado de Passau , que 
aseguraba á su casa la importante pla
za de Passau, situada en la confluencia 
del Inn y del Danubio , el magnífico 
obispado de Augsburgo que se ext iende 
á lo largo del Lech , en el centro mis
mo di; la Baviera , y por último , el con
dado de Werdenfe ls ( I ) y la abadía de 
K e m p l e n , dos posesiones situadas en la 
pendiente de los A lpes de l Tyro l , domi 
nando una y otra los nacimientos dé l os 
ríos que atraviesan la Baviera, tales co 
mo el I n n , el Isar , el Loisach y el 
Lech. Si á esto se agregan d iez y nue
ve ciudades libres en Suavia y mas de 
doce grandes abadías cercanas ; si se 

( I ) Es t e condado dependía de l ob ispado 
de Fr ci?i ngen. 

P e t i r i o n e s 
A ustria. 

d e l 
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piensa que el Austria , á mas de Jo que 
pedia para el archiduque en Suabia . te
nia muchas antiguas posesiones en este 
territorio , con facilidad se comprende
rán sus intenciones en aquella circuns
tancia En e f e c t o , por medio d é l a pre
tendida indemnización al archiduque 
Fernando, quería tomar posición en el 
centro de Baviera por Augsburgo ; mas 
arriba de Baviera por Werdenfe ls y 
l í empten , y mas allá del mismo terr i 
torio por sus posesiones de Suabia, y 
al estrecharla asi entre las garras del 
águila impe r i a l , obligarla á que la c e 
diese la pa i te de sus estados que hacia 
t i empo cod ic iaba ; es dec i r , el naci
miento del Inn y quizas el del Isar. 

Extender su dominio en la Baviera 
para formarse una frontera mejor , y p ro 
longar al mismo t iempo sus puestos mi
litares en los A lpes tiroleses , hasta los 
l imites de la Suiza, era una de las pre
tensiones mas antiguas del Austria. La 
posesión de la linea del Isar era la idea 
que mas acar ic iaba, y no hubiera sido 
la última do sus miras si hubiera que 
dado satisfecha. Para obtenerla hubiera 
abandonado á la casa de Baviera la ciu
dad y el obispado de Augsburgo , y ade
mas todas las posesiones austríacas en 
Suabia. L levado á cabo esto plan , la ciu
dad de Munich que se halla situada jun
to al Isar no podía permanecer siendo 
la residencia del gobierno bávaro; y Augs
burgo hubiera sido la nueva capital del 
e lector palatino ; pero esto era absorver 
casi la mitad de aquel e lectorado y ar
rojar enteramente la casa palatina á 
Suabia. A falta de este plan demasiado 
he rmoso , e l Austria se hubiera consola
do de sus desgracias con la posesión de 
la línea del i ñ n , pues de este rio solo 
poseía la parte inferior desde Braunau 
hasta Passau; mientras que por mas ar
riba entre Braunau y los Alpes tiroleses, 
poseía Baviera las dos oril las de aquel 
rio. El Austr ia hubiera deseado poseer 
el Inn en toda su extensión , desde su 
entrada en Baviera por Kufstein hasta 
su reunión con el Danubio, pues si bien 
esta línea hubiera comprendido menos 
terr i tor io que Ja del I sar , era todavía 
muy hermosa , y mucho mas sólida con
siderada mi l i t a rmente : bien fuese esta 
ó la otra , tenia s iempre confianza el Aus
tria de adquirirla por medio de un cam
bio. A s i , pues , desde que se agitaba en
tre los gabinetes la cuestión de las in

demnizaciones . no cesaba de atormentar 
con sus o f rec imientos , y con sus a m e 
nazas cuando no era escuchada, al des
dichado e lector de Bav iera , el cual co
municaba al momento sus ansiedades á 
sus dos protectores naturales Prusia y 
Francia. 

He aqui la parte 
que quería tomar el M o d o como q u í e -
AllStria de la dist l i - r e c l Austr ia d a r 

bucion de las indem- " i s partes ,-espec-
, l ivas en las i n -

nizaciones. Veamos o t | c m n i z a c i o n e , a 

que quena hacer de l a s o t r . l s c a s a s a l c . 
las Otras. manas. 

Por las pérdidas que 
habia tenido la Baviera en la ori l la i z 
quierda del Rhin , pérdidas que sobre
pujaban á las de todos los otros princi
pes a l emanes , porque esta casa habia 
perdido el ducado de Dos Puentes , el 
Palatinado del Rhin , el ducado de Ju-
l i e rs , cl marquesado de Berg-op- ' oom, 
y otra porción de terr i tor ios en A c a c i a , 
el Austria le señalaba los obispados de 
Wur t zburgo y de Bamberg , en Franco-
nía , muy bien situados para Bav iera , 
pues confinaban con el Palatinado supe
rior , pero que apenas igualaban á las dos 
terceras partes de lo que debía dárse
le . Acaso hubiera añadido el Austria á 
aquel lote el obispado de Fre i s ingen , 
situado junto al Isar , cerca de Munich. 
A la Prusia pensaba dar un gran obis
pado al norte , el de Paderbortí por ejem
p l o , y quizas dos ó tres abadías como 
Essen y Werden ; por últ imo, al Stathou
der un terr i tor io cualquiera en Wes t -
falia , es dec i r , una cuarta parte á lo 
mas de lo que ambicionaba la casa de 
Brandeburgo para sí y para su pariente. 
Después de haber concedido á los dos 
Hesses , á Badén y á W u r t e m b e r g algu
nos despojos del c lero inferior , y un c i e r 
to número de abadías á la multitud de 
pequeños principes hereditarios , los cua
les , según dec ia , se reputarían fel ices 
con tomar lo que se les diese , el Aus
tria quería conservar , con los grandes 
terr i tor ios del Norte y del centro de 
A l eman ia , tales como Munste r , Osna-
bruck , Hildeshcim y Fulcle , y con los 
restos de los electorados de Colonia . 
Maguncia y T r é v e r i s , los tres e l ec tores 
eclesiásticos; salvando por este medio 
su influjo en el imper io . 

De estos tres electorados eclesiásti
cos , el pr imero que era el de Maguncia, 
acababa de pasar á poder del coadjutor 
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del últ imo Arzobispo. Este nuevo t i tular , población mi l i t a r ; pues se creía que el 
miembro de la casa de Dalberg , era un Austria podría sacar de ella 25,000 hom -
prelado instruido, de ingenio , y hombre bies. No exist ia , pues , ningún mot ivo 
de mundo. El electorado de Tréver i s fundado para agregar al lote del archi -
pertenecia á un príncipe de Sajonia que duque los obispados de Augsburgo y de 
vivia aun retirado en el obispado de A i chs t ed t , la abadía de Kempten y el 
Augsburgo , cuyo título añadía al de condado de Werden f e l s , ni tampoco las 
T r é v e r i s , olvidando en la asidua obser- ciudades l ibres y las abadías que sol ir i-
vancia de las prácticas re l ig iosas, y en taba en Suabia. Sin embargo , no insistía 
la opulencia que le procuraban las pen- tanto sobre la exageración de las p r e 
siones de su familia su perdida gran- tensiones del Austria como lo hacia so-
deza electoral . El electorado de Colonia bre la leg i t imidad de las suyas. A p r e 
se hallaba vacante por la muerte del ciaba en un doble de su valor ve rdadero 
t i tu lar ; y lo mismo sucedía á los obís- las pérdidas que decía haber su f r i do , 
pados de Munster , de Fre i s ingen , de y disminuía en la mitad el prec io de los 
Hatisbona y á la prepositura de ISercb- terr i torios que reclamaba para indemni-
tolsgaden. Bien tomase parte el Austria zarse. En pr imer lugar part ic ipaba de 
ó no en la elección de los cab i ldos , lo uno de ¡os deseos del Aus t r i a , cual era 
cierto es que habia dejado nombrar , el de adelantarse todo lo posible hacia 
en presencia de un comisario imper ia l , el centro y mediodía de A lemania ; pues 
al archiduque Antonio Obispo de Muns- quería hacer en Franconia lo que el 
ter y Arzobispo de Colonia. Irritada la Austria procuraba hacer en Suabia; y do-
Prusia habia reclamado enérg icamente , blar al menos su terr i tor io . La ambición 
d i c i endo , que con el nombramiento de constante de estas dos grandes cor tes 
nuevos titulares se querían suscitar obs- ha sido siempre tomar posiciones avan-
táculos á las secularizaciones é impedir zadas en el centro de Alemania, ya para 
la l ibre ejecución del tratado de L i m e - precaverse una contra otra , ya contra 
v i l l e . Estas reclamaciones tenian por Franc ia , y ya también para t ener bajo 
objeto impedir que no se proveyera del su influjo los estados del centro de la 
mismo modo los beneficios vacantes to - Confederación. En sus pr imeros ímpetus 
davia de Fre is ingen, Ratisbona y Berch- de ambición habia pedido Prusia , nada 
tolsgaden. menos que los obispados de Wur t zbu rgo 

Podría formarse una y de Bamberg , contiguos á los marque -
Pre i ens iones c on - idea bastante acertada sados de Anspach y de Bareuth , y des
l iar ías de la P r n - , j e j o s proyectos de tinados , según el parecer de lodos para 
M > ' Prusia, so locon pensar indemnizará Baviera; pero habia encon-
que eran exactamente contrarios á los trado su pretensión tales objeciones , 
del Austria. En pr imer lugar juzgaba , part icularmente en Par í s , que le habia 
y con razón , que se exageraban en un sido preciso renunciar á ella, 
doble al menos las pérdidas del gran A falta de Wur t zburgo y Bambe r g , 
duque de Toscana, que se conceptuaban Prusia , que solo habia perdido el du-
en Viena como de unos 4,000,000 de ffo- cado de Gue ld re , una parte del ducado 
riñes de renta. Semejante aserto era muy de C l eves , e l pequeño principado de 
exagerado pues no se hacia distinción Mceurs , algunos derechos de portazgos 
alguna entre los ingresos y los gastos; que se habían suprimido en el Rhin ,y los 
hecha la cua l , ascendía la renta liquida terr i torios de Savenaer , Huissen y M a r 
que habia perdido el gran duque á solo burgo cedidos á la Holanda, lo cual r ep re -
2,500.000 florines. La Prusia sostenía que sentaba en todo una renta de 700,000 flori-
las rentas de Sa l zburgo , Passau y Ber- nes según Rusia y de 1,200,000 según 
chtolsgaden igualaban, si es que no ex- Franc ia , quería nada menos que una 
cedían á las de Toscana, sin contar que parte del norte de A l e m a n i a ; es decir , 
separado este país de la monarquía áus- los obispados de Munster , de Paderborn, 
triaca, no tenia para esta ningún valor de Osnabruck y de Hi ldesheim , y ade-
de posición, mientras que Salzburgo, mas los restos del e lec torado de Magun-
Berchtolsgaden y Passau, enlazadas al cía en Thuringa , tales como Eichsfeld y 
mismo cuerpo de aquella monarquía , le Er fur th , y finalmente el obispado de 
daban una frontera exce l en t e , y en los Aichstedt, y la cé lebre ciudad de N u r e m -
montañeses de Salzburgo una numerosa berg en Franconia , de donde 110 que -
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ría abandonar sus pretensiones. cia. A l mismo t iempo hacia los mayo-
Hac iendo , respecto á la indemniza- res es fuerzos para l levar á Paris la ne-

cion que debia darse al Stalhouder, los gociacion que el Austria procuraba en-
mismos cálculos que e l Austria tocanle tablar en San Petersburgo ; pues sabia 
á la indemnización del duque de Tos - que fuera de Paris no 
rana, pedia para la casa de Orange- era juzgada con mucha Amíj ise Prusia 
Nassau un establec imiento cont iguo al ben ign idad; que en l o - e n l o s b r a z o s H e 

terr i tor io prusiano, conteniendo los pai- das las cortes censura- • t ' r a n c i a -
se» s iguientes : el ducado de Westfal ia, ban amargamente que hubiese abando-
el pais de Recklinghausen , y los res- nado la causa de Europa por la de la 
tos de los dos e lectorados de Colonia Revoluc ión francesa; que s i s e crit ica-
y de T réve r i s , en la derecha del lihin. ban las pretensiones del Emperado r , 
De esto resultaba para el Stathouder, las suyas eran juzgadas con mas seve-
ademas de la ventaja de estar próx imo ridad , porque le faltaba la excusa de 
á la Prusia , ventaja muy grande para las grandes pérdidas que habia sufrido 
ambos, la de hallarse colocado cerca la casa de Austria en la última guerra; 
de la Holanda y en disposición de ap i o - y finalmente, que no podia esperar otro 
vecharse de los cambios de la fortuna, apoyo que el de Francia, y que acce-
Si ahora se piensa en la falsedad de las der á que la negociación se entablase 
valuaciones de Prusia, si se piensa que en otro pun to , seria re levar de toda 
después de haber exagerado hasta el obl igación al pr imer Cónsul, y admit ir 
doble y aun en el triple el cálculo de arbitros mal dispuestos á su favor. As i , 
sus pérdidas, disimulaba en la misma pro- p u e s , rehusó todas las proposiciones 
porción el valor de los objetos que pe- del Austria , la cual , v iendo perdida su 
dia en compensación; que , por e jemplo , causa, le ofrecía el entenderse solo con 
valuaba en 330,000 florines la renta del ella ; que por este medio se concede-
obispado de Muns l e r , que según cálcu- rian la una á la otra la parte del león, 
los imparciales hechos en Paris aseen- sacrificando á todos los príncipes de se-
dia á 1,200,000; y en 150,000 florines la gundo y tercer o r d e n , y que en se-
del obispado de Osnabruck, que se apre- guida se dirigirían á San Petersburgo pa-
ciaba en París en 369,000, y así de todo ra que el Emperador aprobase la parl i -
lo demás, se podrá formar una idea de cion que ellas hubiesen hecho , con el 
la loca exageración de sus pretensiones, objeto especial de sustraer la A lemania 

Mostrábase algo mas generosa que el al yugo de los franceses. 
Austria hacia los príncipes de segundo Siguiendo los pr inci- , . • 

. , , P ° , , . E o s p r i n c i p e s 

y tercer orden , porque eran otros tantos pes alemanes el e j em- a l e m a n e s i m i t a n 
votos protestantes que iban á introdu- pío de Prusia, habían i p rus i a y t o -
cirse en la Dieta. Según su opinión de - recurr ido lodos á Fran- d o s r e c u r r e n í 

bian suprimirse los e lectores eclesiásti- cia ; y en vez de solí- F r a n c i a , 
eos de Colonia y de T r é v e r i s , dejando citar en L o n d r e s , San 
á lo mas existir el de Maguncia con los Petersburgo , V iena ó Berl ín lo hacían 
restos de su d o c t o r a d o , situados á la en Paris. La Baviera , atormentada por 
oril la derecha del Rbín , y r eemplazar el Aus t r i a ; los duques de B a d é n , de 
los e lectores eclesiásticos secularizados, W u r t e m b e r g y de Hesse , celosos los 
con e lectores protestantes e leg idos de unos de los o t ros ; las pequeñas fami-
entre los príncipes de Hesse , W u r t e m - lias asustadas de la codicia de las po -
b e r g , Badén, y aun de Orange-Nassau, derosas ; las ciudades l ibres amenaza-
si era posible. El apoyo que el Aus - das con la incorporación ¡ la nobleza in
fria buscaba en la Rus ia , lo solicitaba med ia ta , expuesta al mismo pe l i g ro que 
Prusia de Francia , o freciendo si se la se- las ciudades l ibres ; todos, grandes y p e -
cttndaba en sus pre tens iones , enlazar queños , repúblicas y soberanos he red i -
su política á la del pr imer Cónsul, com- tarios , defendían su causa en París, los 
prometerse con él por medio de una unos por medio de sus minis t ros , y los 
alianza f o r m a l , garantizar todos los ar- otros directamente y en persona. El an-
reglos hechos en Italia , tales corno la t iguo Stathouder habia enviado á su b i -
creacion del re ino de Etruria , la nue- j o el principe de Orange , después Rey 
va Constitución dada a l a República i la - de los Países Bajos, principe dis l ingui-
fiana, y la reunión del Piamonte á Fran- do , á quien el primer Cónsul habia r e -
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cibido con mucha consideración. Oíros 
muchos pr ínc ipes se habían presentado 
en Par í s , y todos frecuentaban con em
peño aquel palacio de Saint-Cloud , don
de un general de la República era ob 
sequiado al igual de los Reyes. 

¡ Singular espectácu-
Singulnr espec- ] 0 q u e daba entonces la 
tácu lo que o f r e - Europa, y que prueba 
cen las poten b ¡ e n J a j n c o n s e c u e r i c i a 
cías alemanas en , , . , 
el momento de ü e las pasiones húma
las sécula rizacio- ñas, y la profundidad de 
nes. los designios de la P ro 

v idenc ia ! 
La Prusia y el Austria habían arras-

Irado a l a A lemania á una guerra injusta 
contra la Revolución francesa , y en ella 
habían sido vencidas , conquistando Fran
cia toda la ori l la izquierda del Rh in , 
por el derecho de victoria , derecho in
contestable cuando la potencia victoriosa 
ha sido provocada. Desde entonces se 
hallaban sin estados una parte do los 
príncipes a l emanes , y era natural in
demnizar los en A lemania y no indemni
zar mas que á el los. Sin e m b a r g o , la 
Prusia y el Austr ia que los habian com
p r o m e t i d o , querían indemnizar á ex 
pensas de aquella desgraciada A lemania , 
á sus par ientes , italianos como los ar
chiduques, ú holandeses como el Sta-
thotider, y lo que es mas extraño aun, 
quedan á la sombra de sus par ientes 
indemnizarse á si mismas, s iempre á 
costa de aquella A l e m a n i a , víct ima de 
sus fal las. Y ¿de donde habian de sa
carse aquellas indemnizac iones? de los 
mismos bienes de la I g l e s i a : es dec i r , 
que los defensores del trono y del altar, 
que se habian refugiado en sus d o m i 
nios después de vencidos , pretendían 
indemnizarse de las desgracias de la 
guerra despojando al altar que habian 
ido á defender , é imitando á la devo lu 
c ión francesa que habian venido á ata
ca r ! Y ¡ lo que es mas extraord inar io 
aun, si es pos ib l e , pedían al represen
tante v ictor ioso de aquella Revoluc ión 
que les repart iese aquellos despojos del 
a l t a r , que el los no sabían d iv id i r entre 
s í ! 

Poco se cuidaba el pr imer Cónsul de 
que se agitasen en torno suyo para l l e 
var la negociación tan pronto aquí como 
a l í í ; pues sabia que solo tendría lugar 
en Pa r í s , porque así lo deseaba é l , y 
porque era lo mejor bajo cualquier pun"-
to de vista que se mirase. Dueño de sus 

TOMO 11. 

Pol i tica del p r i 
mer Cónsul en los 
negocios de A l e -
m a n i a. 

acciones después de 
la paz g ene ra l , escu
chó sucesivamente á 
las parles interesadas: 
ii la Prusia, que solo 
deseaba obrar con él y por é l ; al Aus 
tria , que á la vez que procuraba llevar 
el negocio á San Pe l e r sbu rgo , no des
cuidaba , sin embargo , nada para dispo
ner á su favor al p r imer Cónsul; á la 
Baviera que le pedia consejos y apoyo 
contra las propuestas amenazadoras del 
Aust r ia ; a la casa de Orange , que ha
bía enviado su hijo á Par ís ; á las casas 
de Badén, de W u r t e m b e r g y de Hesse, 
que le prometían la adhesión mas com
pleta si se les concedían algunas venta
jas , y , por ú l t i m o , á la masa de los 
pequeños príncipes que hacían valer su 
antigua alianza con Francia. Después de 
haber oido á todos estos varios preten
d i en tes , en breve reconoció el pr imer 
Cónsul , que sin la intervenc ión de una 
voluntad poderosa, quedaría en pe l igro 
la tranquil idad de A l eman i a , y por con 
secuencia la del continente. Decidióse , 
p u e s , á o f r e c e r , y en realidad á im 
poner, su mediac ión, pero presentando 
arreg los que pudiesen honrar la just i 
cia de Francia y la sabiduría de su po 
l ít ica. 

Nada mas sensato ni mas admirable 
que las miras del pr imer Cónsul en 
aquel la dichosa época de su v ida , en 
que cubierto de la mayor gloria que 
l legó á alcanzar en t iempo a l guno , no 
t en ia , sin embargo , bastante fuerza ma
terial para despreciar á la Europa , y 
dispensarse de recurr ir a una polít ica 
profundamente calculada. Conocía bien 
que con las disposiciones mal seguras 
de Ing laterra debía pensar en preven i r 
el pe l igro de una nueva guerra general ; 
que con este objeto era urgente pro 
porcionarse una alianza sólida en el 
continente ; que la de la Prusia era la 
que mas le conven ia ; que esta corte 
innovadora por naturaleza, por or igen 
y por ínteres tenia con la Revoluc ión 
francesa afinidades que no podia tener 
ninguna otra corte ; que atrayéndosela 
formalmente se hacían imposibles las coa
l i c i ones , porque al grado de fuerza á 
que había l legado Francia solo se atre
verían á atacarla hallándose unidas to 
das las naciones contra e l l a , pero si fal
taba una sola á la coalición , y sí la po
tencia disidente se había unido á Fran-
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cía , jamas correrían los azares de una fuerza , s iempre y cuando se pusiese cui-
nuevá guerra. Sin embargo , a la vez que dado en no exasperarla demasiado , con 
el primer Cónsul pensaba aliarse á la los arreg los que se verif icasen. 
Prusia, comprendía con una notable exac- En combinaciones 
títud que no debía hacerla tan fuerte tan complicadas es Pr imer p lan del 
que sojuzgase al Austr ia , porque en- necesario formar di- p r imer Cónsu l , y 
tónces vendría á ser en su dia la po- ferentes proyectos an- m e i ' . l t 0 1 u e e n 51 

tencia peligrosa en lugar de ser la aliada tes de l legar al del i- C l l c i e , r a -
ú t i l ; que por lo tanto no debia sacrifi- n i t ivo . La idea del pr imer Cónsul en lo 
cársele ni los pequeños principes anti- re la t i vo á la distribución territorial de 
guos amigos de Franc ia , ni todos los A l e m a n i a , habia sido en un principio 
estados eclesiásticos sin excepc ión , esta- a le jar unas de otras las tres grandes 
dos poco fuer tes , poco m i l i t a r e s , y potencias centrales del continente , A u s -
prefer ib les para vecinos á los principes t r i a , Prusia y Francia , y colocar en -
seglares y gue r r e r o s ; n i , en f in, las t re ellas la masa de la Confederación 
ciudades l ib res , respetables por sus r e - germánica. Con este fin , el pr imer Cón-
cuerdos , y sobre todo á t ítulo de r e - sul habria concedido al Aus t r i a , no la 
públicas para la República francesa; que total idad de sus pretensiones , es decir 
sacrificar al mismo t i empo á la Prusia la línea del Isar , porque en este caso 
todos aquellos pequeños estados h e r e - hubiera sido necesario trasladar la casa 
ditar ios, eclesiásticos y republ icanos, era palatina á Suabia y á Francon ia ; sino 
favorecer la realización de aquella uni- la l ínea d e l l n n , es decir el obispado 
dad a lemana, mas pel igrosa para el equi- de Salzburgo , la prepositura de Berch-
librio europeo , si l legaba á constituirse, to lsgaden , el pais comprendido entre 
que lo habia sido antes la potencia aus- el Salza y el I n n , y ademas los obispa -
t r iaca ; q u e , en una palabra, al inclinar dos de Brixen y de T r e n t o , situados en 
la balanza hacia el partido protestante el Tyro l . Indemnizada asi el Austr ia 
é innovador , era necesario tener cuida- por si y por los dos archiduques , de 
do con no volcar la , porque seria impul- ber ia renunciar á toda posesión en Sua-
sar al Austria á la desesperación, qui- b i a , y asi se hallaría situada entera-
zas precipitaría á su caída, reemplazar mente detras d e l l n n , compacta y cu-
entonces un enemigo con o t ro , y p r e - bíerta con una frontera e x c e l e n t e , ha-
parar á la Francia para el porvenir una l iando de este modo el descanso que 
rivalidad con la casa de Brandeburgo , necesitaba y dándoselo á la Baviera, pues 
tan temible como la que la habia puesto quedaría resuelta la antigua cuestión del 
en guerra con la casa de Austr ia , du- Inn . 

rante varios siglos. Del mismo modo que se hubiera b e -
Preocupado el pr i - cho renunc iar al Austria su estableci-

E l p r i m e r Cónsul m e r Cónsul con tan miento en Suabia, se haría para que la 
piensa d i r i g i r s e al cuerdas ideas, empren- Prusia renunciase a establecerse en Fran-
interes de la i ru- ^ e n p r j m e r lugar con ia , solicitando de el la que abando-
íri {usia°p B ira V n e a l r a e r a l a Prusia á nase los margraviatos de Anspach y de 
tenga buen éx i t o miras moderadas. Una Bareuth. Con estos margraviatos y los 
la n e g o c i a c i ó n . vez puesto de acuerdo obispados contiguos de Wur t zburgo y 

con e l l a , quería ne- de Bamberg , con las posesiones que el 
gociar con los interesados de segundo Austr ia debia renunciar en Suabia , y con 
orden , y contentarlos por medio de una los obispados de Freis ingen y de A ichs-
justa indemnización de sus pérd idas ; en ted t , situados en las posesiones báva-
seguida tenia la idea de abrir en San ras , se hubiera compuesto á la casa pa-
Petersburgo una negociación de mera cor- latina un terr i tor io bien redondeado , ex-
tesia para l isonjear el orgul lo del j ó - tendiéndose á la vez en Bav i e ra , Sua-
ven Emperado r , que se descubría per- bia y Franconia , y capaz de serv ir de 
l e d a m e n t e bajo una fingida moderación, barrera entre Francia y Austria. A este 
y para atraer le de este modo á que precio hubiera podido la casa palatina 
aprobase los arreglos territoriales que se abandonar los restos del palatinado del 
hiciesen. Con la concurrencia de la Pru- Rhin y el hermoso ducado de B e r g , si-
sia satisfecha y de la Rusia lisonjeada, tuado en el otro e x t r emo de A lemania , 
esperaba que el Austria se resignase por es dec i r , hacia la Westfal ia. A le jada 



LAS SECULARIZACIONES . 259 

Prusia de Franconia como Austria de mánica no quedaba destruida, sino út i l -
Suabía, hubiera sido llevada de hecho mente reformada. 
al No r t e , para lo cual se hubiera su- Habiendo propuesto á la Prusia el 
pr imido el obstáculo que la separaba, plan del pr imer Cónsul no lo rechazó al 
es dec i r , las dos ramas de la casa de pronto , pues con venia á esta potencia 
Meck l emburgo , estableciendo ambas fa- quedar compac ta , costear el Báltico, y 
mil ias en los territorios que quedasen ocupar todo el norte de A l eman ia ; da 
vacantes en el centro de A lemania . Do modo que su consent imiento def init ivo 
es te modo se hallaria Prusia situada en dependía de la cuantidad de lo que so 
las orillas del Bál t ico , y además en po - le o f rec i ese , cuando se tratara d e a r r e -
sesion de los obispados de Munster , de glar los pormenores de la distribución. 
Osnabruck y de I l i ldesheim. Indemni- Pero si los príncipes de Alemania , cu-
zada asi de sus pérdidas antiguas y nue- yos estados no estribaban en aquel mo-
v a s , hubiera podido abandonar todo el inenlo mas que sobre la móv i i voluntad 
ducado de C léves , del cual había pasa- de los negoc iadores , podían ser tras-
do á Francia la parte situada en la íz- ladados con facilidad al norte ó al me -
quierda del Rh in , aumentando la de la diodia , al poniente ó al l evante , no su-
derecha la masa de las indemnizaciones, cedia lo mismo respecto á los dos pr in-
Entonces , separada ya del Austria por el cipes de Meck lemburgo , confinados en 
abandono de la Franconia , lo hubiera el e x t r emo septentrional de la Confede-
estado de Francia por su ale jamiento de rac ión , sól idamente establecidos en n ie 
las márgenes del Rhin. dio de vasallos que les eran adictos, ex-

Con los ducados vacantes de Cléves, traños á todas las vicisitudes terr i tor ia-
Berg y West fa l ia , con los restos d é l o s les causadas por la guer ra , y difíciles 
electorados de Colonia , T r é v e r i s y Ma- de conformarse con una variación tan 
gunc ia , con los territorios maguncien- considerable. Por otra p a r t e , bastaba 
ses de Erfurtb y de Eichsfeld , con el que dijesen una palabra á Inglaterra pa-
obispado de Fulde y otras posesiones ra que esta trabajara porque no se l l e -
eclesiásf icas, con los restos del palati- vase á cabo un proyecto que entregaba 
nado del Rhin , y con el gran número las ori l las del Báltico á la Prusia. 
de abadías mediatas ó inmediatas repar- Bien fuese espontá-
tidas por toda la A lemania , hubiera ha- neamente ó no, lo c i e r - * ' a negativa d e 
bido con que componer un estado á la to es que los príncipes '°s ¡ , r i n c 'P e 3 de 
casa de Meck l emburgo y á la de Oran- de M e c k l e m b u r g o , se i , a ce ¡m o s i l d ' 
g e ; y con que indemnizar á las casas negaron de un modo ter- c l % l a n ' ^ r i ° n i t i -
de Hesse , de B a d e n y d e Wur t embe rg , minante al cambio que v o del p r i m e r 
y á la multitud de príncipes infer ió- se les ofrecía , sin em- C ó n s u l , 
res. bargo de que la Prusia, 

F ina lmente , con las sedes de A ichs - encargada de hacerles la propuesta, les 
t ed t , de Augsburgo , de Ratisbona y de habia insinuado claramente que al que-
Passau , hubiera habido con que conser- re r Francia tenerlos por vecinos los que-
var dos de los tres e lectores eclesíásl i- ría también como amigos , y que por lo 
e o s , cálculo que entraba en la idea del tanto se mostraría l iberal respecto á 
pr imer Cónsul, porque no queria a l te - el los en la distr ibrcion de las indemni-
rar demasiado la Constitución germáni - zaciones. 
ca , y porque tenia un placer en p r o - Por muy importante que fuese la par-
teger la Ig lesia en cualquier país. te del plan que no podía e jecutarse, 

En este p lan, tan sabiamente con- bien merecía lo restante qus se traba-
cebído , quedaban situadas Austria , Pru- jase para su real ización. En e f ec to , siem-
sia y Franc ia , muy lejos unas de otras; pre era bueno l levar al Austria detras 
la Confederación germánica se hallaba del Tnn , y conceder le de una vez para 
reunida en un solo cuerpo, y colocada s iempre aquel objeto eterno de sus de-
en medio de las grandes potencias del seos.; s iempre era bueno concentrar la 
cont inente , desempeñando el papel útil, Prusia en el norte de A l eman ia , y sa-
importante y honroso de separarlas é caria d é l a Franconia. donde su presen-
impedir que viniesen á las manos ; los cia no era útil á nadie , y hasta podia 
estados alemanes adquirían una per fec- ser pel igrosa para ella en caso de guer-
1.a demarcación y la Constitución gor- ra ; porque hallándose las prov inc ia » do 

33* 
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Anspach y de Bare then el camino que 
debian seguirlos ejércitos francés y aus
tríaco , era muy difícil que se respetase 
su, neutralidad. La continuación de esta 
historia hará conocer el grave inconve
niente de semejante situación. 

Pero la Prusia y el 
Las pretcnsiones Austria eran muv ex i -
obst inada» de gentes en cuanto las per-
Prus.» y Austro. l e n e c i a A u n : l l l t í „1 AUS-
anarlen n u f i v 1 í 1 

dif icuttade 
magníf ico plan 

tria hallaba muy seduc
tora la frontera del Inn, 

de f primer Con- n 0 quería ceder nada en 
nul. Suabia , y pretendía te

ner en ella posesione» 
aun después de adquirida la linea del 
Inri. También pedia , ademas do Salz-
bni'go y Berchtolsgaden y del país c om
prendido entre el Salza y el I n n , el 
obispado de Passau. Los obispados de 
Brixen y d eT r en t o que se le concedían, 
no los estimaba como un donativo, por
que se bailaban en el T y r o l , y todo lo 
que estaba en este pais le parecía per-
tenecerle , hasta el punto qué al conce
derle dichos obispados creia no se le 
daba nada de nuevo. Por su parte , no 
queria la Prusia ceder ninguna de sus 
pretensiones en Franconia. En semejante 
situación , el primer Cónsul tomó el parti

do de abandonar lo me -

EI pr imer Cónsul jor por lo pos ib le ; nece-
renuncia á sus sidad dolorosa pero fre-
primeras idc « s C L H , n t e en los grandes 
para l legar a .m n e „ o c ¡ o s y trató de en-
arreg lo pos.ble. l e ° , e r s e def init ivamen
te con Prusia , para ponerse en seguida de 
acuerdo con Rusia, reservando para el 
fin de la negociación entenderse con el 
Austr ia , que manifestaba una obstina
ción desesperada , y á la cual era imposi
ble vencer sino después de haber con
seguido muchas aprobaciones acerca de 
aquel proyecto . 

Antes de t odo , anunció su firme re
solución de no permitir que se inmola
se ningún interés ; de no darlo todo á 
las casas poderosas con perjuicio de las 
débiLes ; de no suprimir todas las c iu
dades l i b res , y de no destruir comple 
tamente al partido catól ico. El genera ! 
Beurnonv i l l e , embajador de Francia en 
Berlín, que se hallaba en aquel momen
to con licencia en Par is , recibió en el 
mes de mayo de 1802 (Floreal del año 
X ) encargo de avistarse con M. de Luc-
chesini , ministro de Prusia, y firmar 
un convenio en el cual se estipulasen los 

arreglos particulares á las casas de Bran
de burgo y de Orange. 

La Prusia reprodujo todas sus p r e 
tensiones ; pero como con nadie tenia la 
probabil idad de tratar con tantas v e n 
tajas como con la Francia , se vio o b l i 
gada á conformarse con un arreg lo , q u e , 
aunque i n f e r i o r a lo que ella d e s eaba , 
debia parecer á toda la A l e m a n i a un 
acto de parcialidad hacia aquella po 
tencia. 

Va hemos dicho que A l o p a r t i c „ . 
Prusia perdía en la l a r c " o n P r u s i a p o r 

oril la izquierda de l i 0 r [ l I R toca a e l l a . 
Rhin el ducado de 
Güeldre , una parte del de Cléves , y e l 
pequeño pr incipado de MüBurs; que c e 
día á la Holanda algunos distritos , y 
que finalmente iba á verse privada del 
producto de los por tazgos del Rhin , á 
consecuencia de una disposición g e n e r a l 
relat iva á la navegación. Todas estas 
pérdidas reunidas disminuían sus rentas 
en 2,000,01)0 de florines según e l l a , en 
750,001) según Aust r ia ; en 1,000,000 se 
gún Rusia; y en 1,200,000 o 301),000 se
gún Francia, y esto haciéndola mucho 
favor. Por un convenio firmado e l 23 de 
Mayo de 1802 (3 de Pradial del año X ) 
promet ió Francia á Prusia que obtendr ía 
los obispados de Hildesheitn y de Pa-
derborn , una parte del obispado de Muns-
t e r , los territorios de Erfurth y de E i -
chsfeld , restos del ant iguo e lectorado de 
Maguncia , y finalmente algunas abadías 
y ciudades l ibres, que representaban en 
todo 1,800,000 florines de renta , 500,000 
mas que el supuesto cálculo de las pér 
didas que debian compensarse. Nada ob 
tenía en Franconia , lo cual era para 
Prusia un gran mot ivo de sent imiento ; 
pero Eiohsfeld y Erfurth eran puntos 
intermedios que le proporcionaban pa
radas para l legar á sus provincias de Fran
conia; de modo que fingiendo resignarse 
á los grandes sacrificios que hacia , fir
mó satisfecha en el fondo de las ad 
quisiciones que acababa de obtener. A l 
dia siguiente se concluyó con ella o t r o 
convenio particular , respecto á la i n d e m 
nización de la casa de Orange-Nassau. 
No se situó á esta casa en West fa l ia , 
según deseaba, sino en el Hesse supe 
r io r , dándole el obispado y la abadía de 
Fulde ; la abadía de Corvey, algo distante 
de Fulde ; la de Weingartet i y algunas 
otras. Por este convenio sin hallarse s i 
tuada demasiado próxima de la Holanda 



LAS SECULARIZACIONES. 261 

y da los recuerdos del stathouderato , so 
encontraba, sin embargo , bastante cer 
ca del pais de Nassau , donde debían ser 
indemnizadas todas las ramas de esta fa
mil ia. 

Como todas estas ventajas concedi
das á la Prusia y á su parentela , solo se 
habian concedido con el fin de asegurar 
su a l ianza, el primer Cónsul QUÍSO apro
vechar aquella ocasión, pasa arrancarle 
su adhesión formal á todo lo que había 
hecho en Europa. As i , pues , ex ig ió y 
obtuvo del gefe de la casa de Orange-
Nassau el reconocimiento de la República 
bátava, y la renuncia al stathouderato; 
y de la Prusia el reconocimiento de la 
República italiana y del reino de Etru-
ria, y una aprobación implícita dé la reu
nión del Piamonle a Francia. De este 
modo el Rey Feder ico Guil lelmo se ha
llaba encadenado á la política del pri
mer Cónsul , en la parte quemas desa
gradaba a l a Europa; y , sin embargo , 
no titubeó , dando su adhesión en el mis
mo acto que se le señalaba su parle en 
las indemnizaciones germánicas. 

Después de haber 
Después de ha- concluido con las pre-
berse entendido el tensiones de la Pru-
pnrner Cónsul con s ¡ a fl(jl e , p r i m e r C ú n . 
la Pr ima se pone , , ¡ fl 

de acuerdo con la . 1 . . . 
y j a v ¡ e r a tenderse sucesiva e in

d iv idualmente con los 
principales interesados , firmó el mismo 
día un convenio con Baviera , tratándola 
en él como antigua aliada de Francia. 
En dicho convenio se le aseguraba to
dos los principados eclesiásticos situa
dos en su terr i tor io , el obispado de Augs-
burgo ( menos la ciudad que debía con
servarse como ciudad l ibre ) y el obis
pado de Fre is ingen; las ver t i entes del 
T y r o l , ambicionadas por el Austr ia , ta
les como la abadia de Remp len y el 
condado de Werden fe l s ; la plaza de Pas-
sau , sin el ob ispado de este nombre , si
tuado en terr i tor io austríaco y desl ina-
do al archiduque Fernando ; el obispado 
de A i chs t ed t , situado en las márgenes 
del Danubio; los dos grandes obispados 
de W u r l z b u r g o y de Bamberg , que com
ponían una parte notable de la Franco-
nía , y , en fin . varias ciudades libres y 
abadías de Suabia, solicitadas por el 
Austria para sí en sus sueños de ambi
c ión , particularmente Ulma , Memmin -
gen , Buchorn, &c. No quedaba resuelta 
la cuestión del Inn entre Austr ia y Ba

v i e ra , pues, se dejaba ai cuidado de 
ambas potencias interesadas el di lucidar
la y arreg lar la por medio de cambios 
rec íprocos . Concentrada de esle modo 
la casa palatina en Suabia y Franconia, 
adquiría un terr i tor io bastante compac
to , pues solo el ducado de Berg , situa
do en ¡os confines ce SVe^lfalía , se ha
llaba alejado del cuerpo desús estados. 
Habiasele hecho abandonar todo el pa-
Ial inado del Rhin con el fin de reunir 
su terr i tor io , pero se hallaba completa
mente indemnizada de lo que se le ha
bía quitado ; pues si habia perdido una 
renta de 3 mi l lones de f lor ines, recibía 
en compensación 3 mil lones y algunos 
miles florines mas. 

Fijadas las inclem- A l . „ , , o s c o n B a _ 
nizaciones de Prusia d i . n W u r t s m b e r e , 
y de Baviera se habia y ] o s dos Hesse's, 
resuelto lo mas difícil, 
pues se habia contentado á dos estados 
amigos de Francia y los mas considera
bles de A l eman ia , después del Austria; 
de modo que no era ya de temer que se 
presentase ningún obstáculo invencib le . 
No obstante , aun habia que ponerse de 
acuerdo con Badén , Wur t emberg y los 
dos Hesses. Badén y Wur t embe rg se ha
llaban bajo la protección de Rusia , pues 
sus soberanos eran parientes de la fa
milia imper ia l ; de modo que con Rusia 
debia arreglarse la parte de indemniza
ción que debia dárseles. Como ya hemos 
d i cho , entraba en el plan del pr imer 
Cónsul que el Emperador A le jandro to
mase parte en los arreglos de A lemania , 
é interesarle en ellos tratando bien á sus 
proteg idos , lisonjeando su o rgu l l o , y 
manifestando apreciar mucho su influjo; 
cosa á que también es
taba obl igado por los ^ c

i
ü " d o c o n 1 , 1 

artículos secretos, ane- ' " S l n -
jos al últ imo tratado de paz , por los 
cuales se habia compromet ido á ponerse-
de acuerdo con el gabinete ruso para 
el negocio de las indemnizaciones ger 
mánicas. El pr imer Cónsul habia pensado 
que no debia dejársele t iempo para r e 
clamar su derecho de in tervenc ión , y 
en su correspondencia personal con el 
joven Emperador , al hablarle en con
fianza de todos los grandes negocios de 
Europa, habia solicitado que le diese á 
conocer sus intenciones, respecto de las 
casas de Wur temberg y de Badén, que 
tenían el honor de hallarse enlazadas con 
la familia imperial . En e f e c t o , la Empe-
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ferentes estados de la confederación ger- ya convenidas con las 
mànica. 

E l p r imer Cónsul 
imag ina constituir 
á Franc ia y l i u -
sia c omo m e d i a 
dora ¡ , y proponer 
en su nombre A la 
d ie ta ge rmánica 
los arreg los resuel
tos por é l . 

Esta era una idea 
de las mas felices. En 
e fec to , después de ha
berse puesto de acuer
do con los principales 
interesados respecto á 
las indemnizaciones 
que se les harían , era 
preciso ponerse al fin 
en comunicación con 

el cuerpo germánico reunido en Ratis-
bona , y conseguir de él que ratificase 
los arreglos convenidos parcialmente. El 
p r imer Cónsul ideó reunir en un plan 
genera l todos los diferentes convenios 
ver i f i cados y presentarle á la dieta de 
Ratisbona en nombre de Francia y Rusia, 
cuyas potencias se constituían espontá
neamente en mediadoras. De este modo 
se salvaba la dignidad del cuerpo ger
mánico , que no parecía organizado di-
rec tor ia lmente por Francia , sino que , en 
el apuro en que le ponían las ambicio
nes rivales levantadas en su seno , acep
taba como arbitras á las dos potencias 
mas grandes dsl continente y á las mas 

Dif icul tades que se 
encuentran en M . 
de Marko f f para 
entenderse a c e r 
ca de l plan de 
las i n d e m n i z a c i o -

principales potencias 
alemanas, y contrarias 
á las miras del Aus - n e s . 
tria , sin que por esto 
le fueran enteramente perjudiciales. 
Mientras que el joven A le jandro afectaba 
no participar de ninguna de las pasiones 
de la aristocracia europea , M. de Markoff, 
en Paris , y M. de. Woronzo f f en Lon
d r e s , hacían a la rde , sin el menor disi
mu lo , de todas las pasiones que hubie
ran podido sentir un emigrado francés, 
un tory ingles, ó un noble austríaco. M. 
de Markof f , espec ia lmente , era un ruso 
taciturno y mal humorado, desprovisto 
de esa atractiva flexibilidad que se en
cuentra muy á menudo entre los hom
bres distinguidos de su nación, y que sí 
bien tenia talento , era mayor su orgu
l l o , y exagerada la idea que sehabia for
mado del poder que tenia entonces su 
gabinete. El primer Cónsul no era hom
bre que tolerase la ridicula al t ivez de 
M. de Markoff , y sabia contener al e m 
bajador y hacerle conocer su posic ión, 
guardando, no obstante, hacia su sobe
rano los debidos miramientos. Ofrec ió-

desinteresadas. No podia ocultarse bajo 
una forma mas decorosa para Alemania, 
ni mas lisonjera para un joven sobera
no que acababa de entrar en la escena 
del mundo, la voluntad real de Francia; 
y al aceptar el pr imer Cónsul, el hom
bre lleno de gloria , consumado en las ar
mas y en la polít ica, un papel igual al 
de un príncipe que aun no había hecho 
nada, obraba del modo mas hábil que 
puede darse , porque gracias á semejan
tes consideraciones, atraia á la Europa 
para que secundase sus miras. El carác
ter de la verdadera política es preferir 
s iempre el resultado e fect ivo al efecto 
e x t e r i o r ; pues el e fecto se produce 
i n e v i t ab l emen t e , cuando se ha obtenido 
el resultado e fec t ivo . 

Habiendo aceptado el Emperador A l e 
jandro la proposición del pr imer Cónsul, 
quedó convenido que se presentaría á la 
dieta germánica una nota firmada por 
los gabinetes francés y ruso, ofreciendo 
en ella espontáneamente su mediación. 
Faltaba que se pusiesen de acuerdo , en 
cuanto á los arreglos que debian con
signarse en aquella nota. Mucho trabajo 
costóal pr ímei Cónsul 
que M- de Markoff acep-
tase las estipulaciones 

ratriz viuda de Pablo I y madre de A l e 
jandro era una princesa de W u r t e m b e r g , 
y la Emperatriz reinante esposa de A l e 
jandro era una princesa de Badén , y una 
de las tres lindas hermanas nacidas en 
la pequeña corte de Carlsruhe , y senta
das en aquella época en los tronos de 
Bav iera , de Suecia y de Rusia. 

Lisonjeado el Czar con estas primeras 
proposiciones , aceptó con gusto los o f re 
cimientos del pr imer Cónsul, y ni un 
instante siquiera participó de la idea del 
Austria que quería l levar la negociación 
á San Pe tersburgo ; pues por mucho que 
le hubiera l lenado de satisfacción que el 
negocio mayor del continente se tratase 
en su c o r t e , tuvo el buen sentido de 
no pre tender lo , y autorizó á M. de Mar
koff para que tratase aquel asunto en 
Paris. W u r t e m b e r g y Badén eran para 
él casi nada en aquella negociac ión, pues 
su principal interés era tomar una parte 
ostensible en toda la negociación. Nada 
dejó el primer Cónsul que desear al Em
perador A le jandro en cuanto á la ex t e 
r ioridad del papel que iba á representar, 
pues le o f rec ió uno en que debia figu
rar con igualdad al del gabinete francés, 
proponiéndole que Francia y Rusia se 
const i tuyesen mediadoras entre los di-
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ronse para W u r t e m b e r g , Badén y Ba-
v i e r a , ventajas c iertamente superiores 
á las pérdidas que habían sufrido estas 
tres casas; p e ro , M. de Markof f , indi
ferente al bienestar de los parientes del 
Emperador , y aun hasta á la política rusa, 
que desde la paz de Teschen empezaba 
á favorecer los pequeños estados alema
nes , en su celo por la causa de la vieja 
Europa se mostraba no roso sino aus
tríaco , y parecía que solo el Austria le 
interesaba exclusivamente. Odiaba á la 
Prusia, ponia en duda todos sus asertos, 

admit ía , por el con-
Celo de M. de trario , todos los del 
Markoíi por el Aust r ia , y pedia para 
A u s t n a - esta tanto cuanto pu

dieran haber ex ig ido en Viena. El obis
pado de Salzburgo y la prepositura de 
Berchtolsgaden , concedidos por consen
t imiento de todos al archiduque Fe r 
nando, producían sobre poco mas ó me
nos tanto como la fosearía es decir 
2,500,000 florines ; y sin embargo , á estos 
dos principados eclesiásticos se habían 
agregado los obispados de Trento y de 
Br íxen . Pero M. de Markoff , abogado del 
Aust r ia , no quería que se tuviese en 
cuenta esta adic ión, pues hallándose es 
tos obispados en el T y r o l , pertenecían, 
de tal modo al Aus t r i a , que según su 
parecer era quitárselos al Emperador pa
ra dárselos al archiduque. Contestába-
sele á esto que Trento y Brixen eran 
principados eclesiásticos, del todo in 
dependientes , aunque situados en el 
terr i tor io austríaco , y que por lo tanto 
no pertenecer ían al Austria hasta que se 
les hubiesen concedido con todas las 
formalidades necesarias. 

El Austr ia quería 
Di f icul tad r e í a - ademas el obispado de 
tiva a la c iudad p a s s a u que le asegura-
de l a s sau . b a , a i m p 0 I . t a n t e p l a z a 

del mismo n o m b r e , situada en la con
fluencia del Inn y del Danubio, y que 
formaba una cabeza de puente en la Ba-
viera. Se estaba conforme en dar al Aus
tria el obispado de Passau sin la plaza, 
lo que era posible y conven iente , por
que todo el terr i tor io de dicho obispa
do se hallaba situado en Austria y la 
.plaza de Passau en Baviera. Conceder 
esta plaza al Austria era darle una po
sición ofensiva y amenazadora para Ba-
v i e ra ; y por lo tanto nada era mas na
tural que conceder el obispado al ar
chiduque Fernando, y Passau al e lector 

palatino. Pero el Austria conceptuaba á 
Passau como una posición cap i ta l , y 
M. de Markoff la defendía por cuenta 
del Austr ia con el mayor calor. Por to 
das partes se deseaba poner fin á una 
negociación tan la rga , y conociendo M. 
de Markoff que al fin concluirían por 
pasarse sin la Rusia, se propuso tran
sigir y quedó de acuerdo eon M . d e T a -
l leyrand acerca del plan def init ivo. 

Las ventajas con
cedidas por el pri-. P ' 3 » de f in i t i vo ndop-
mer Cónsul á la Pru- \*do Po r I í , , 5 ¡ a y 
sia y á la casa de t v : ' n c , i -
Orange , fueron insertadas por comple to 
en el plan def init ivo 
á pesar de la oposición p " i e de la P r u -
de M. de Markoff. Eran y d c I a c a s a d e 

estas , como ya se ha ° l ' a D S e -
dicho , para la Prusia los obispados de 
Hi ldeshe im , Paderborn y Munsler (este 
ú l t imo eh parte so lamente ) Eichsfeld y 
Erfurth , y ademas algunas abadías y c iu
dades l ibres ; y para la.casa de Orange-
Nassau, Fulde y Corvey. Insertáronse 
en el mismo plan las estipulaciones ya 
convenidas para la Bav i e ra , es decir, 
los obispados de F re i -
s ingen y de Augsburgo , P a r t 0 de B a v i c -

el condado de W e r d e n - n l ' 
f e l s , la abadía de K e m p t e n , la ciudad 
de Passau, sin el obispado ; los obispados 
de A ichs l ed t , de W u i tzburgo y de Bam-
berg , y ademas varias ciudades l ibres y 
abadías de Suabia. 

E l Austria debia rec ibir para el ar
chiduque de Toscana los obispados de 
Br i x en , T r e n t o , Salz
burgo y Passau ( e s t e Pa r t e de l « r c h i d i i -
Últ imo Sin la ciudad que Fe rnando , i|tie 
de Passau) y la p r e - '^presentaba ai 
positura de Berchtols- A u s t r i a -
g a d e n , que todo componía una renta 
de 3,500,000 florines, en cambio de un 
producto l íquido de 2,500,000, con la 
ventaja de la proximidad del terr i tor io , 
ventaja que no presentaba la Toscana. 
Nada ganaba el Austria en Suabía, pero 
conservaba sus antiguas posesiones, y á 
ella le tocaba cambiar las, si quería , por 
la frontera del Inn. El Br isgau, estaba, 
como en los tratados ante r io res , ase
gurado al duque' de Módena. 

Tratóse muy bien 
a la casa de Badén, 1 , a r t r f , d e l a c a s a 

lo cual parecía inte- d e C a d e n -
resar muy poco á M. de Markoff. Habia 
perdido dicha casa varios señoríos y ter-
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r enos en Alsacia y el Luxemburgo , que 
compondrían á lo mas una renta de 
3 l o , 000 florines, y se le aseguró una de 
450,000 florines en territorios inmediatos 
á sus domin ios , tales como el obispado 
de Constanza, los restos de los obispa
dos de Spira , Strasburgo y Basilea , y 
las bausas «se Lademburyo , Bre l l en y 
í l e i de lbe rg , todo sin contar la dignidad 
e lectoral que se le desuñaba. 

La casa de W u r -
P de la ->sa t e m D ( ! 1 . g f u e tratada 
,1,. w „,t ( . ii , i .o-». i a U i i ) ¡ e n c o n mucho 
favor , pues se le concedió la prepositura 
de Elhvangen \ varias abadías, forman
do una reñía de 380,000 florines, en com
pensación de 230,000 que habia perdido. 

Las casas de I lesse 
Parte di; las casa» y de Nassau , fueron 
de 1-lcsse y de Ñas- también indemnizadas 
san y de los pe- c o „ terr i tor ios situa-
queños pr ínc ipes ( ¡ ( ) f i j u n f 0 ¿ S H S , | 0 . 
alemanes. minios, y proporciona
dos á sus pérdidas. Los principes infe
riores fueron protegidos cuidadosamente 
por Francia , y recibieron territorios cu
yos productos equivalían casi á los de 
Jos terrenos de que habian sido despo
jados. Las casas d e A r e m b e r g y de Solms 
fueron trasladadas á Westfal ia. Los con
des de Westfal ia , obtuvieron el obispa
do inferior de Munster. Casi ningún caso 
se habia hecho de Ing la te r ra , la cual 
parecía no tomarse mucho ínteres en 
la cuestión de las indemnizaciones ger
mánicas. Sin e m b a r g o , no se habia 
n , , , echado en o lv ido que 
Partí 1 de la casa , r I 1 T

 1 

de l l annove r . l í ^ I I I era 
e lector de l lannover , 

y que apreciaba mucho esta antigua co 
rona de su famil ia , y hasla la conside
raba como su últ imo recurso en esos 
momentos de tristeza sombría en que 
creía ver á la Inglaterra trastornada por 
una revolución. Queríase que esle pr in
cipe se mostrase favorable á aquel arre
g l o , y como por otra parte se solicitaba 
que abandonase algunos de sus derechos 
en favor de las ciudades de Bromen y 
de Hamburgo , é hiciese otros pequeños 
sacrificios en favor de la Prusia, se le 
concedió el obispado de üsnabruck , con
tiguo al l l annove r , indemnización supe
rior á lo que perd ía , y que tenia por 
objeto interesarle en el buen éxi to de la 
mediación. 

Reservóse cierto número de abadías 
mediatas, para completar la indemniza-

Te r r i t o r i o s i c se r -
v a d o s p ara p r o -

cion de los príncipes 
que pudieran salir per
judicados en aquella 1 > 0 1 . c ¡ 0 i « ; i r alamos 
pr imera repart ic ión, recursos al "clero 
y para proporcionar despose ído de sus 
pensiones á los miera- bienes, 
bros del c lero , de cu
yas reñías se habia dispuesto- Genera l 
mente , los principes que lecibian ter
ritorios eclesiásticos quedaban encarga
dos de señalar pensiones á todos los 
titulares que aun viviesen , asi á los Obis
pos y Abades , como á los individuos de 
los cabildos y demás empicados suyos, 
lo cual era un simple deber de huma
nidad hacia los beneficiados, cuyos b ie
nes tomaban, destruyendo al mismo 
tiempo su categoría de príncipes. Pero 
si de este modo se había provisto á las 
necesidades del c lero suprimido en la 
orilla derecha del Rhin , no se habia po 
dido hacer otro tanto con el c lero de la 
orilla izquierda ; ynopud iendo este recur
rir contra Francia, á consecuencia de 
los tratados, en ninguna parte hubiera 
hallado medios de existencia, a n o ha
berse destinado para proveer á su ma
nutención gran parte d é l a s abadías me
diatas reservadas. 

Tales fueron las particiones t e r r i t o 
riales convenidas con M. de Markoff. Dis
tribuíanse sobre poco mas ó menos 14 
mil lones de florines, en cambio de 13 de 
pérdida , y lo que mas probará la co 
dicia de las grandes co r t es , es que el 
Austr ia tomaba como unos cuatro mi l lo 
nes por sus archiduques ; Prusia dos por 
ella, y medio por el Stathouder; Baviera 
tres que era el equiva lente do sus pér 
didas ; Wurtemberg , Badén , los dos Hes -
ses y Nassau, dos ; y todos los demás 
principes inferiores reunían dos y medio ; 
de modo que Austria y Prusia obtenían 
la mejor parte para si , y para pr ínc i 
pes que no formaban parte de la Con
federación germánica. 

Faltaba que arre- ( „ l m b i o s r n , a 

glar las disposiciones Const i tuc ión ger-
Consl itucionales , en m á n i c a, 
las cuales era tam
bién necesario ponerse de acuerdo. I n 
clinado al pr incipio el primer Cónsul á 
conservar dos e lectores eclesiásticos , tu
vo que contentarse después , contrar ia
do por la obstinación del Austr ia, y pr i 
vado de recursos para hacerlo por la 
codic ia de las grandes co r t es , A conser
var uno solo. Él elector de Colonia habia 
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< ¡ o n s ¿ i v a s c un so
lo e l ec to r e c l e 
s iást ico, que es el 
Je Magunc ia , y se 
traslada su sede á 
l ía t isbona. 

muer to , reemplazán
dole solamente en la 
forma el archiduque 
Antonio , pero sin que 
el Austria tuviese pre
tensiones de sostener 
como válida la e lec 

ción. El elector Arzob ispo de Tréve r i s , 
principe de Sajonia , que se hallaba ret i 
rado en su segundo beneticio que era el 
obispado de Augsburgo , no era digno de 
last ima, mucho menos cuando debia se
ñ a l á r s e l e una pensión de 100,000 flori
nes. El e lector de Maguncia, era á la 
sazón un príncipe de la casa de Dal-
b e r g , del cual ya hemos hablado, y para 
ser conservado tenia , ademas de sus 
cualidades personales, la importancia de 
su sede , á la cual estaba anexa la can
cil lería del imper io de Alemania y la 
presidencia de la Dieta. Consérvese le , 
pues , la cualidad de archicanci l lcr del 
Impe r i o , presidente de la D i e t a , y se le 
dio el obispado de Ratisbona , donde aque
lla tenia asiento. Ademas se le dejó la 
bailia de Aschaf femburgo, resto del an
tiguo electorado de Maguncia , quedando 
convenido que se le proporcionaría una 
renta dé un millón de florines , echando 
mano para el efecto de las propiedades 
reservadas. 

En su consecuencia, de los tres e lec 
tores eclesiásticos solo debia quedar uno, 
el cual unido á los cinco e lec tores se
glares componían seis en todo. El p r i 
mer Cónsul quiso aumentar su numero 
y dejarlo impar , y por lo tanto propu
so que fuesen nueve los e lec tores ; nom
brando al efecto al margrave de Ssaden 
por la buena conducta que habia ob 
servado este principe con Francia , y por 
su parentezco con la familia imperia l de 
Rusia, y al duque de Wur t emberg y al 
landgrave de Hesse , por su importan
cia en la Confederación. Estos tres e l ec 
tores eran protestantes, que unidos á los 
ot ios dividían el co leg io e lectoral en 
seis protestantes y tres cató l icos ; ha
llándose de este modo cambiada la ma
yoría en favor del partido protestante , 
pero sin que lo fuese hasta el punto de 
quitar al Austria su indujo l eg í t imo , 
porque esta tenia seguros en cualquier 
tiempo los votos de Bohemia, Sajonia y 
Maguncia, m u y a menudo el de í l an -
nove r , y en ciertos casos el de Badén y 
Wurtemberg . 

Convínose que los principes i ndemni-
TOMO n. 

( ' onsecuf ocias de 
los nuevos a r r e 
glos adoptados , 
respecto á la d i s -
I I 'iluicion de los 
votos en la D ie ta . 

zados con territorios 
eclesiásticos, tomarían 
asiento en el co leg io 
de los principes , por 
los señoríos cuyos t í 
tulos adquir ían, lo 
cual cambiaba la ma
yoría de este colegio también en favor 
del partido protestante. P e r o , gracias al 
respeto que inspiraba la casa por lan
íos años imper ia l , y al interés que te
nían los principes inferiores en conser
var la Constitución germánica , los v o 
tos protestantes, creados nuevamente , 
no eran todos contrarios al Austr ia. Su
poníase q u e á pesar de que el partido 
prusiano ó protestante , como quiera l la
mársele , había adquirido la mayoría nu
mérica en el colegio de los e lectores 
y de los pr ínc ipes , á consecuencia de 
los nuevos arreglos , podría el Austria , 
con el antiguo prest ig io que la rodeaba, 
con las prerogativas anejas i la corona 
i m p e i i a l , con su influencia directa so
bre el e lector de Rat isbona, y con el 
poder de ratificación que poseía respecto 
á todas las resoluciones de la D ie ta , 
contrabalancear la oposición de Prusia , 
y permanecer siendo bastante poderosa 
para impedir que se introdujese la anar
quía en el cuerpo germánico. Supo
níase también , que al quitar al Austria 
la mayoría numérica , lo mas que se ha
bia hecho era impedirla que dominase 
á su placer á la A l eman ia , y la arras
trase á la guerra conforme pluguiera á 
su orgullo ó á su ambic ión: al menos, 
tal era la opinión del nuevo archican-
ci l ier , hombre muy versado en el cono
cimiento práctico de la Constitución ger 
mánica. 

Era necesar io , por , „ , , • • „ 
. . . . 1 1 , L o q ti e v i n o a s c r 
u l t i m o , organizar el ,., c ¿ l e ¡ , ; 0 d e l s s 

co leg io de las ciuda- c iudades, 
des , poco influyente 
en ningún t i e m p o , y destinado á serlo 
menos en lo venidero. Aunque el tra
tado de Lunevi l le no hiciese mérito de 
la supresión de las ciudades l ibres , y sí 
solo de los principados eclesiásticos , sin 
embargo , era tan ilusoria la existencia 
de muchas de aquellas c iudades, tan 
oneroso para sí mismas su gobierno , tan 
incómoda para tocios ¡a excepción que 
formaban en medio del terr i tor io g e r 
mánico , que se hacia preciso suprimir 
un gran número de ellas. La protección 
que habían buscado en otros tiempos en 
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su cualidad de ciudades inmediatas, es jaban de ser ciudades l ibres todas aque-
dec i r , dependientes solo del Emperador, lias que habían perdido su importanc ia , 
la hallaban en la justicia de la época , pero en cambio se habían puesto en 
y en la observancia de las l e y e s , mu- aquella categoría dos ciudades r i cas ; y 
cho mas exacta que en lo antiguo. No tanto la existencia de estas como la de 
obstante, suprimirlas todas hubiera sido las dornas no suprimidas . se había me jo -
demasiado r igoroso , y se puede afirmar, rado y engrandec ido , quedando en po -
que íi no haber mediado el pr imer Con- sicion de hacer muchos y grandes s e r -
sul, las mas célebres hubieran sucum- vicios á la l ibertad del c omerc i o , y de 
bulo bajo la ambición de los gobiernos obtener en ello grandes beneficios, 
inmediatos, pero él miraba como un ho- Concluido del lodo este trabajo, se 
ñor conservar las principales de ellas, ex tendió en un convenio firmado el 4 
Quería conservar á Augsburgo y Nu- de Junio por M. de Markof f y por el 
r embe rgá causa de su celebridad históri- plenipotenciario francés. Adver t ida día 
ca; a Ratisbona , por reunirse allí la Die- por día el Austria de todos los pasos 
ta ; á Wetz la r , á causa de residir en que daba M. de Markoff se había que-
ella la cámara imper i a l ; y á Francfort dado atrás, y por su parle el pr imer 
y Lubeck , por su importancia mercan- Cónsul no había tenido mucho empeño 
til. A estas ideó agregar Hamburgo y en sal irle al encuentro , queriendo , como 
Bremen , que aunque muy considerables, lo había hecho desde un principio , ob-
quizas las mas considerables de todas, tener la mayor parte de los consent í -
no tenian la cualidad de ciudades impe- mientos individuales , para vencer en 
riales. Bremen dependía del l l annover , seguida, con el conjunto de los consen-
y quedó rescatada cambiándola por una timientos obtenidos , á los que pretendie-
parle del obispado de Osnabruck , y I l am- sen otra cosa, y por esto los convenios 
burgo que gozaba de una verdadera ¡n- directos con Wur t emberg y los otros Es-
dependencia, pero que no tenía voto en tados figuraron en el plan como otros 
el colegio de las c iudades, lo tuvo en tantos tratados particulares de Francia 

adelante. El primer Con- con los países indemnizados. 
Nueva situación s u i agregó pr iv i leg ios Fuera de esto , M. de Markoff no 
de las ciudades u t . ü e s á la existencia ex - quiso comprometerse sino condic ional-

r e s ' cepcional de las ciuda- m e n t e , reservando la decisión para su 
des l ibres. Quedaban declaradas para lo cor le . Convínose; pues, que si su corte 
venidero neutrales en las guerras del aceptaba el pían propuesto, se pasaría 
i m p e r i o , y exentas de toda carga mil i- inmediatamente á Ratisbona la nota que 
ta r , tales corno rec lutamientos, eonl in- lo contuviera , y seria presentada á la 
gente de hacienda , y alojamientos ; me - Dieta en nombre de Francia y Rus ia , 
dio ideado para legit imar y hacer res- cuyas potencias se constituían med iado-
petar la neutralidad que se les concedía, ras cerca del cuerpo germánico. Uniendo 
Otro de los beneficios que debían gozar asi á la Rusia á su p royec t o , y puesto 
mas que ninguna otra parte de los es- ademas el pr imer Cónsul de acuerdo 
lados germánicos , era la supresión del acerca del mismo con Prusia , Baviera 
vejatorio y oneroso derecho de peage , y los principales estados de segundo y 
establecido en los grandes rios de A l e - tercer orden , debía vencer á la fuerza 
inania. Los peages feudales establecidos la resistencia del Austria. Pero temiendo 
en el Rh in , en el Weser y en el Elba, los esfuerzos que iba á hacer esta po -
fueron suprimidos, habiéndose calcula- tencia en San Petersburgo para conmo
do de antemano y compensado las per- ver el ánimo del joven Emperado r , des
didas que resultarían de dicha supresión portar sus escrúpulos ó interesar su 
á los estados ribereños. Hasta se había justicia contra su vanidad demasiado 
obligado á ciertos príncipes á que re - lisonjeada del papel que se le habia 
nunciasen las propiedades que tenian ofrecido , encargó al general Hedouv i l l e , 
en algunas ciudades l ibres , tales como nuestro embajador en San Petersburgo , 
Augsburgo , Francfort y Bremen, conce- que declarase en términos mesurados 
diéndoles un aumento en sus indemni- pero posit ivos, que solo se aguardaría 
zaciones , y todos estos beneficios se de- diez dias el consentimiento del gabinete 
bieron á los reiterados y constantes es- ruso , y la ratificación del convenio del 
fuerzos de Francia. De este modo , de- 4 de Junio. Esto significaba c la ramente , 
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„ , , , que si Rusia no apre-

H ^ n p l a í o d * ^ ^ t a n t e el bo -
diez dias pava que n o r d e arreglar en 
se decida. unión con Francia el 

nuevo estado de A l e 
mania , el pr imer Cónsul no se detendría, 
constituyéndose único mediador. De mo
d o , que si en la condescendencia que 
habia atestiguado á la cor le de Rusia, 
Rabia manifestado su habilidad y su buen 
juic io , no sucedía menos en la firmeza 
que mostraba al fin de la negociación 
entablada con ella. 

En aquel momento se hallaba el 
Emperador Ale jandro fuera de San Pe-
te rsburgo , y tenia en Mémel una en
trevista con el Rey de Prusia. Aunque 
la diplomacia rusa fuese loda favorable 
al Austria y contraria á la Prusia, cu
ya ambición y condescendencia hacia la 
Francia criticaba amargamente , el Em
perador Alejandro no participaba de aque
llas ideas. Estaba persuadido, sin saber 
p o r q u é , que la Prusia era una poten
cia mucho mas temible que el Austr ia; 
y creia que el secreto del gran arte de 
la guerra , habia permanecido en las fi
las del ejército prusiano, después de la 
muerte de Federico I I , persuacion que 
conservó hasta la batalla de Jena. Ha 

bia oído hablar del 
Entrevista del Rey R e y q U e gobernaba la 
de Preso, y del P r u s i a . d e su juven

tud , do sus virtudes, 
de su ilustración y de 

la resistencia que oponía á sus minis
tros , y creyendo ver alguna analogía 
entre la posición de este Rey y la suya, 
habia concebido el deseo de conocerle 
personalmente, y en su consecuencia le 
habia propuesto una entrevista en Mé
mel. El Rey de ¡'rusia habia accedido 
al momento , porque alimentaba s iempre 
el proyecto de interponerse entre Prusia 
y Francia , persuadido que ejercería en 
sus relaciones una influencia ú t i l , que 
haría que viviesen en buena armonía , 
que teniendo la balanza entre ellas la 
tendría en Europa , y que á la impor
tancia de aquel papel se uniría la cer 
tidumbre de conservar la paz , cuya con
servación habia venido á ser el objeto 
que mas le preocupaba. Este, papel , que 
por un instante habia soñado represen
tarle en el reinado de Pab lo , le pare
cía mas fácil reinando A l e jandro , cuya 
edad é inclinaciones se asemejaban á las 
suyas; y confirmado en esta idea por M. 

Emperador de Ru
sia en Mémel. 

de Haugwi t z , se habia trasladado á M é 
mel con la cabeza llena de las mas hon
rosas i lusiones. Reunidos Feder ico "Gui-
l le lmo y Alejandro , quedaron muy con
tentos uno de o t r o s , y se juraron una 
amistad eterna. El Rey de Prusia era 
senc i l lo y algo desmañado ; el Empera
dor A l e j andro , por el contrario, amable, 
sol ic ito y pródigo de demostraciones; 
no tuvo á menos dar los pr imeros pa
sos hacia el descendiente de Feder ico el 
Grande , al cual manifestó el mayor afec
to. La hermosa Reina de Prusia se ha
llaba presente á aquella ent rev i s ta ; y 
desde dicha época , le tr ibutó el E m p e 
rador Ale jandro una atención respetuosa 
y cabal leresca. F inalmente se separaron 
muy satisfechos uno de o t r o , y conven
cidos que se, amaban no como Reyes sino 
como hombres. En e f e c t o , una de las 
pretensiones del Emperador A le jandro 
era permanecer en el trono siendo hom
bre ; y cuando vo lv ió á su cor le repetía 
á todos los que lo rodeaban q u e , al 
f in, habia hallado un amigo digno de 
él . A todo lo que le decían del gabi
nete prusiano , de su ambición y de su 
codic ia, contestaba s iempre dando la 
explicación empleada cuando se hablaba 
d é l a Prusia, á saber, que lodo aquel lo 
era verdad respecto de M. de Haug
w i t z , pero falso tratándose del ¡oven y 
virtuoso Rey. Nada hubiera él deseado 
mas sino que se explicasen también así 
todos los actos de la corte de Rusia. En 
el instante en que ambos monarcas iban 
á separarse, l legó á Méme l un correo 
extraordinario portador de una carta del 
primer Cónsul para el Rey Feder ico Gui-
l l e lmo , y en la cual le daba parte de 
las ventajas concedidas á la Prusia, y del 
plan definit ivo convenido con M. de 
Markoff. A h o r a , anadia el pr imer Cón
sul , todo depende del consentimiento 
del Emperador de Rusia. Contento el 
Rey Feder ico Gui l le lmo de aquel resul
t ado , no quiso desperdiciar la ocasión 
para hablar de los negocios alemanes al 
joven amigo que creia haber adquirido 
para toda la vida. Pero este amigóse negó 
á escucharle, prometiendo contestarle, al 
momento que sus ministros pusiesen en su 
conocimiento el plan resuel lo en Paris. 

Se estaba ya á mediados de Junio de 
1802 (fin de ¡'radial del a ñ o X ) . Los cor
reos aguardaban en San Petersburgo la 
llegada del Emperador A le jandro , y el 
general Hédouv i l l e , puntual en e x t r emo 
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en cumplimiento de sus ordenes, ha
bía ya presentado una nota anunciando, 
que si pasado el plazo propuesto no se ha
bían expl icado en pro ó en contra , con
sideraría la respuesta como negativa, y 
la mandaría a París. El v ice-eanci l lcr 
Kurakin que se sentía mas inclinado 
hacia Francia que sus co legas , se em
peñó con el general i l edouv i l l e para que 
ret irase dicha nota , á fin de no ofender 
al Emperador A le jandro , promet iéndo
le que en cuanto l legase este monar
ca , se sometería á su decisión el asunto 
de que se trataba , y se daría la respuesta 
sin tardanza. De vuelta el Emperadora 
su capital o.ió á sus ministros, y varios 
de el los le aconsejaron con calor que 
desaprobase el plan que se le proponía. 
E l gabinete parecía d iv id ido , pero mas 
dispuesto á fa\or del Austria que de la 
Prusia. Aunque A l e j andro , con su fina 
y precoz penetración conoció que el 
dueño de los negocios de Occidente le 
daba a representar un papel solo en la 
apar iencia , conservándole en la real i 
dad, y aunque comprendió que las con
diciones que debían presentarse en Ra-
t ísbona, en nombre de ambos, llegaban 
enteramente decretadas de Pa r í s , con
t e n t o , sin e m b a r g o , con las considera
ciones exter iores que se tenían á su 
imper io , satisfecho de un precedente que 
unido al de Teschen establecía para lo 
ven idero , el derecho que tenia la Ru
sia para mezc larse en los negocios ger 
mánicos; convenc ido , por otra pa r t e . 

que el pr imer Cónsul 
A l e j a n d r o r a t i - obraría por s í , si e l gá
lica el p lan p r o - b i n e t e r u s o vacilaba mu-
P n e s t 0 - cho t iempo ; parecién-
dole que las pretensiones del Austria , 
cuya potencia hacía en aquel momento 
los últ imos esfuerzos en San Pe lersbur-
go , eran absurdas y fuera de razón ; y, 
por ú l t imo , asediado cada dia mas con 
las cartas del Rey de Prusia , se deci
dió en favor del plan propuesto , y rat i 
ficó el convenio del 4 de Junio : pudiendo 
decirse lo hizo contra el parecer de sus 
ministros. Mientras daba su consenti
m i e n t o , l legaba á San Petersburgo el. 
pr incipe Luis de Badén para i n voca r l o s 
derechos de parentezco , y empeñarse 
para que aprobase un plan que aumen
taba la fortuna y los l i tó los de su casa; 
pero encontraba satisfechos sus deseos. 
Algunos dias después , este desgraciado 
principe espiraba en Finlandia , víctima 

de una caida de carruage en el momento 
que pasaba á ver á su hermana la re i 
na de Suecia , después de haber visitado 
á su hermana la Emperatriz de R u 
sia. 

A l dar el Emperador Ale jandro su 
consentimiento, puso dos condiciones, no 
expresas sino verbales , dejando á la cor
tesía del pr imer Cónsul el tomarlas ó 
no en consideración. La prmera era re
lativa al Obispo de Lubeck, duque de 
Oldemburgo y lio del Emperador , cuyo 
principe perdía con la supresión del pea-
ge de Elsflelh en el Wcse r , una renta 
bastante considerable, y pedia una indem
nización ; lo cual se reducía á buscar al
gunos miles florines mas. La segunda 
condición del Emperador era relativa á 
la casa de Mecklemburgo , á la cual de
seaba se confiriese la dignidad e lec tora l ; 
dignidad que dicha casa mostraba poco 
empeño en alcanzar. Eslo era mas difí
cil , porque de concederse este nuevo 
favor ascendería á diez e l número dé l o s 
electores , tomando asiento unprotestan-
te mas en el colegio e l ec tora l , pero e s 
te era asunto que debía arreglarse ul
teriormente con la Dieta. 

Todo se había dispues
to para que los córreos 
que volviesen de San Pe 
tersburgo se trasladasen 
á íiatisbona y entrega
sen á los ministros de 
Rusia y Francia la orden 
de obrar inmediatamen
te. La Rusia había nombrado como minis
tro extraordinario suyo para este objeto 
á M. de Buhler , su representante ord i 
nario cerca de la corte de Baviera ; y 
el primer Cónsul había e leg ido para d e 
sempeñar el mismo papel á M. de La -
fores t , ministro de Francia en Munich, 
quien por sus conocimientos en los ne 
gocios alemanes , y por su actividad , reu
nía las cualidades necesarias para de 
sempeñar bien las funciones dif íci les 
do que iba á verse encargado. La nota 
que anunciaba la mediación de ambas 
cortes había sido redactada de antema
no y enviada á los dos ministros francés 
y ruso para que pudieran presentarla en 
cuanto volviesen los correos de San P e 
tersburgo. Ambos tenían orden de dejar 
á Munich y trasladarse inmediatamente 
á Ratisbona. M. de La fores t la cumpli
mentó al m o m e n t o , y compromet ió á M . 
de Buhler á que le siguiese sin tardanza. 

Los ministros de 
Francia y ttusia 
rec ihen el encar
go de anunciar 
en í iat isbona la 
med iac ión de 
smbas po tenc ias . 
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Diputac ión ex
t raord inar ia de l 
imper i o encarda
da de presentar 
« n p royec t o de 
i ndemn i zac i ón . 

Llegaron á Ralisbona el 
(28 de Thermidor ) . 

La Dieta se había de
sembarazado de la obra 
difícil de la nueva orga
nización germánica , co 
metiendo este trabajo á 
una diputación extraor
dinaria compuesta de al

gunos de los principales Estados alema
nes : siguiendo en esto lo que se había 
verif icado en otras épocas y en circuns
tancias semejantes, particularmente cuan
do la paz de Westfalia. Los ocho Esta
dos elegidos eran : Rrandeburgo (PrusiaJ; 
Sajonia , Baviera , Bohemia (Austria), 
W u r t e m b e r g , orden Teutónica (.Archi
duque Carlos), Maguncia y Hesse-Cassel, 
los cuales se hallaban representados por 
ministros que deliberaban según las ins
trucciones de sus gobiernos. 

Todos estos ministros no se hallaban 
presentes; y costó mucho trabajo á M. 
de Laforest reunidos en Ral isbona, tanto 
mas, cuanto que reducida el Austria á 
la desesperación , había tomado el par
tido de oponer á la v iveza de la acción 
francesa las demoras de la Constitución 
germánica. La nota, en forma de decla
ración , se remit ió el 18 de Agosto (30 
de The rm ido r ) en nombre de las dos 
cortes , al ministro directorial de la Die
ta , encargado de recibir todas las co
municaciones oficiales. Diose copia de 
ella al plenipotenciario imperial , por
que habia al lado de la diputación ex 
traordinaria , lo mismo que si fuese la 
misma Dieta , un plenipotenciario e jer
ciendo la prerogal iva imper ia l , la cual 
consistía en recibir copias de las pro
posiciones dirigidas á la Confederación 
para examinar las , y ratificarlas ó dese
charlas en nombre del Emperador. 

La nota de las potencias mediadoras, 
concebida en términos dignos y amisto
sos, pero firmes, decía senc i l lamente , 
que no habiendo podido entenderse los 
Estados alemanes acerca del modo de 
ejecutar el tratado de Lunovi l le , y ha
llándose interesada toda la Europa en 
que la obra de la paz recibiese su com
plemento con el arreg lo de los negocios 
germánicos ; la Francia y la Rusia, po
tencias amigas y desinteresadas, o f re 
cían su mediación á la D ie ta , le p re 
sentaban un plan y dec laraban, que el 
interés de Alemania, la consolidación de 
la paz, y la tranquilidad general de la 

T é r m i n o de 
meses fijado 
dieta 
na 

d o s 
la 

de Ra t isba-

Europa, exigían que todo lo concerniente 
al arreglo de las indemnizaciones germá
nicas se concluyese en 
el espacio de dos me
ses. No hay duda que 
era algo imperioso fi
jar asi este plazo, pero 
él manifestaba la formalidad del paso da
do por las dos c o r l e s , y bajo este punió 
de vista era indispensable. 

Semejante declaración debía produ
cir y produjo el mayor e fec to . El mi
nistro d i rec tor ia l , es dec i r , el presiden
te la remitió inmediatamente á la d i 
putación extraordinaria. 

Mientras se, obraba con tanta r eso 
lución en Ral isbona, el embajador de 
Francia en Viena comunicaba of icial
mente á la cor le de Austria el p royec to 
de mediac ión, declarándole que no se 
habia querido o fender la , ni tal cosa se 
deseaba, pero que la imposibi l idad d e 
entenderse con ella habia obl igado á que 
se tomase un part ido definit ivo , part ido 
reclamado imper iosamente por la tran
quilidad de la Europa. Insinuósela ade
mas , que el plan no arreglaba todas las 
cosas de un modo i r revocable , que aun 
habia muchos medios para servir á la 
corte de Viena , ya en sus negociac iones 
con Bav iera , ya en sus esfuerzos para 
asegurar á los archiduques la sucesión 
del Orden Teutónico y del ú l t imo e lec 
torado ec les iást ico ; y que en todas es 
tas cosas la condescendencia del p r imer 
Cónsul seria proporcionada á la del Em
perador, l'or lo d emás , M. de Champag-
n y , nuestro emba jador , tenia orden de 
no entrar en ningún p o r m e n o r , y dar 
á entender que toda discusión formal (la
bia empeñarse exclusivamente en Ra-
tisbona. 

Enmedio de aquellas inevi tables d e 
moras de la diplomacia, los pr íncipes 
indemnizados se hallaban impacientes 
por ocupar los terr i tor ios que les ha
bían ced ido ; y para 
el lo solicitaron el per
miso de Francia, quien 
consint ió á fin de ha
cer mas irrevocable el 
plan propuesto. A l punió hizo ocupar la 
¡'rusia á I l i ldesiie. ini. l 'aderbon, Alúna
te r , Eichsfeld y Erfurlh. Wur t embe rg 
y Baviera , que no estaban menos impa
cientes que Prusia, enviaron destaca
mentos de tropas á los principados ec l e 
siásticos que les habían cedido. La re -

Ocupación i n m e 
diata ile los t e r 
r i tor ios ccd i i l os a 
cada pa r t í c i pe . 
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sistencia por parte de estos no podía ser Francia, que sin decir le nada habia n e -
grande, porque los poseedores eran pre- goc iado con Rusia el plan que cambiaba 
lados ancianos, 6 cabildos que adini- la faz de Alemania ; de Rusia porque 
nistraban los beneficios vacantes , sin te- en San Petcrsbnrgo se habia conservado 
ner medios ni voluntad para de fender- en secreto la adopción del plan propues-
se. ¡51 rigor que empleaban los invaso- lo ; y de Prusia y sus confederados que 
res se parecía mucho al que en otro buscaban su apoyo en los gobiernos es -
t iempo se habia cebado en cara á la trangeros para trastornar completamente 
Revolución francesa. La protectora na- el impe r i o ; pero sus quejas rio eran fun-
lural de aquellos desgraciados eclesiás- dadas, pues á nadie debia culpar del 
ticos era el Austr ia, encargada de exer - abandono en que la dejaban todos en 
cor el dominio imper ia l ; pero la mayor aquel momento , mas que á si misma . á 
parte de aquellos p-ixeipados se halla- sus pretensiones exageradas , y a sus as-
bnn situados muy lejos de su terr i tor io , lucias mal entendidas. Habia querido 
y los que estaban mas próximos como negociar con Rusia ocultándose de Fran-
los obispados de Augsburgo y de Fre i - cia , y Francia habia negociado con Ru-
singen no podían ser socorridos sin in- sia ocultándose de ella : habia quer ido 
vadir el terr i tor io bávaro , lo cual era que el extrangero se mezclase en los 
un acto de, graves consecuencias. Sin negocios del imperio , recurr iendo para 
embargo , interesaba al Austr ia conser- e l lo al Emperador Ale jandro ; y Prusia 
var el obispado de Passau , y le era por y Baviera , imitando su ejemplo habían 
otra parle fácil ponerle á cubierto de que recurr ido á Francia , con la diferencia que 
la ocupasen los bávaros. Emprender su Prusia y Baviera hacían intervenir á una 
defensa era un acto de v igor propio á potencia amiga del cuerpo germánico , y 
reanimar la abatida situación del Aus - obl igada á intervenir por los mismos 
tria. tratados. En cuanto á las ocupaciones , 
Ocupa el 4ustr ia ^ a hemos indicado es c i e r to que eran prematuras , ó i l ega-
el obispadode Pas- " a P o s ' C i on geográfica les en rigor de de recho , p e r o , desgra 
san, de esto obispado, en- ciadamento para la lógica del Aus t r i a , 

teramente situado en ella misma acababa de ocupar á Salz-
el Austr ia , á exepcion de la ciudad de burgo y Berchtolsgaden. 
Passau que lo está en Baviera. La corto Mas sea de esto l oque se quiera , exas -
de Viena quer ía , como ya se ha visto, perada el Austr ia , y queriendo manifes-
que dicha ciudad se diese al archiduque tar que. no se abatía su ánimo por una 
en unión con el obispado: las tropas mullí lucí de circunstancias desgraciadas, 
austríacas se hallaban en las mismas l l evó á cabo un acto poco conforme á 
puertas de Passau y solo tenían que dar su ordinaria circunspección , mandando 
un paso para en t ra r : la tentación debía á sus tropas que entrasen en los ar ra -
p u e s , ser g rande , y no faltaban pre- bales de Passau para ocupar la p laza , 
textos para caer en ella. En e fec to , al acompañando al mismo t iempo este ac-
ver el desgraciado Obísoo aproximarse to con expl icaciones cuyo objeto era 
á la capital de sus dominios las tropas atenuar el e fecto que debia producir, 
bávaras se dir igió al Emperador , pro- Declaraba que al obrar así , no hacia 
lector natural de cualquier estado del mas que acceder á la petición formal del 
imper io expuesto á violencias. El plan Obispo de Passau ; que no era su ánimo 
que daba su obispado partí; á Baviera , decidir por la fuerza una de las cues-
parte al archiduque Fernando , no era tiones contenciosas sometidas á la Dieta 
todavía mas que un provecto v no una germánica ; que solo quería l levar á ca-
ley del imper io , y hasta que se conv ir - bo un acto puramente conse rvador , y 
tiese en tal debia considerarse su e je - (pie al momento que la Dieta dec id iese 
cucion como un acto i legal. V e r d a d e s , aquel particular, re l irar ia sus t r o p a s , 
que se estaban cometiendo actos seme- abandonando la ciudad disputada al pro-
jantes en toda Alemania ; pero ¿ por qué pietario que quedase legalmente en po
no habían de impedirse allí donde fuera sesión de ella , después de la aprobación 
posible? ¿ p o r q u é no habia de darse una del plan definitivo d é l a s indemnizac io -
señal de vida y de v i go r? nes. 

Desesperada el Austria en el mayor Sus tropas entraron en Passau el 18 
g rado , se quejaba de todo el mundo; de de Agosto . Estas y las bávaras se d i r i -
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ocnpac io 
san. 

n di 

gian A la plaza cada una por su lado , 
y poco faltó para que no viniesen á las 
manos, lo cual hubiera encendido de 
nuevo la guerra en Europa ; pero la 
prudencia de los oficiales encargados de 
la ejecución supo prevenir aquella des
gracia , y los austríacos quedaron due
ños de la plaza. 

Semejante conduc-
C arador de la ge- ta era mas atrevida 
neralk lad de los que la que correspon-
liersonae.es renn i - ( | i a a i Austr ia , por -
dos en Ralisbona, , e r a O . , o n e r C I i u n 

Z..„5,C."S;,:.'0",0i
q'1'^ punto importante un 
p a s . acto formal de resis

tencia á la declaración 
de las dos potencias 

mediadoras. Por lo tanto causó el ma
yor efecto en el numeroso público alo
man que se hallaba reunido en Ral is
bona. Habia en esta ciudad represen
tantes de todos los Estados que se con
servaban ó suprimían . y que satisfechos 
ó descontentos, procuraban los unos que 
se adoptase el plan propuesto, y los o íros 
que se variase en la parle que les l o 
caba. A l l í abundaban los magistrados 
de las ciudades l ibres , abades , prelados, 
y sobre lodo nobles inmediatos, que 
abundando en los ejércitos y en las can
cillerías d é l a s cortes a lemanas, figura
ban en gran número como ministros en 
la Dieta. Los misinos quo representa
ban á cortes favorecidas en la part ic ión, 
y que por esto debían aparecer conten
tos , conservaban , no obstante , sus pa
siones personales , y como nobles a le
manes estaban muy lejos de hallarse sa
tisfechos. M. d e G o e r t z , por e j emp l o , 
ministro de Prusia en Ralisbona , era , en 
su cualidad de ta l , partidario del plan de 
indemnizac iones, pero en la do noble 
inmediato sentía en el alma que desa
pareciese el antiguo orden de cosas. Otros 
varios ministros de cortes alemanas se 
hallaban en el mismo caso; y todos es 
tos personages componían una multitud 
apasionada, adicta en ex t remo al Aus
tria. No tenían gran queja contra Fran
c i a , porque conocían muy bien que era 
desinteresada en lodo aquello, y que su 
único objeto era poner fin á los asun
tos germánicos; pero censuraban del 
modo mas severo á Prusia y Naviera , 
calificando amargamente la codicia de 
ambas cor tes , sus relaciones con Fran
cia , y el deseo que mostraban de des
truir la antigua Constitución. La noticia 

de la ocupación de Passau produjo una 
sensación viva y agradable en todos ellos-
Era necesar io , dec ían, manifestar ente
reza y v igor ; Francia no tenia tropas 
en el Rhin r su ,,>az con Inglaterra no 
era tan sólida, que la permit iese com
prometerse con tanta facilidad en los ne
gocios de A l eman ia ; por otra parte , el 
p r imer Cónsul acababa de recibir una 
especie de autoridad monárquica , en r e 
compensa de haber procurado la paz al 
mundo , y no podía destruir tan pronto 
un beneficio que tan bien so le había 
pagado. A s i , pues, para abatir todas las 
manos que se habían levantado A la v e z 
contra la Constitución germánica , no se 
necesitaba mas que desplegar ene r g í a , 
pasar el I n r i y dar una lección á Raviera. 

El efecto que la 
ocupación de Passau Ext iéndese.- i to -
produjo en Ralisbona, A;! E c o p a el 
se extendió en breve ( ; , i c c t 0 P ' ' ' » . I "^-

, , > ( O (MI K t l l l f i 1 0 -

a loda a m i r o p a , y r l a a _ 
sorprendió mucho al c ¡ o l l ¿0 p a s . 
pr imer Cónsul , el cual s a l l . 
tenía fija su atención 
en la marcha de aquellas negociaciones. 
Hasta allí se habia abstenido cuidado
samente de dar ningún paso que, pudie
ra poner en pe l igro la paz g e n e r a l , 
pues su objeto era consolidarla ; pero no 
era hombre que se dejaba desafiar pú
b l i camente , y sobre lodo no quería 
compromete r el resultado de aquella 
negociación cuando tantos esfuerzos ha
cia para conseguir lo , y cuando sus in
tenciones eran tan rectas. Asi , --pues , 
conociendo el efecto que causaría en 
Ralisbona el arrojo del Austria , si no se 
repi imia al momento , y part icularmente 
s i s e vacilaba en e l l o , l lamó inmediata
mente á M . de Lucchesini ministro de 
Prusia , y á M. de Cetto , ministro de Ra
viera , é hizo conocer á ambos cuanto 
importaba tomar una resolución pronta 
y enérg ica , en vista de la nueva actitud 
del Austr ia , y el pel igro que corría el 
plan de indemnizaciones , si so vacilaba 
lo mas mínimo en aquellas c ircunstan
cias. Ambos ministros lo conocían tan 
bien como cualquiera otra persona , por
que el interés de sus cortes bastaba pa
ra ilustrarlos en este asunto , y , por lo 
l an í o , se adhir ieron sin titubear á las 
ideas del pr imer Cónsul. Éste les pro
puso que se comprometiesen por medio 
de un convenio formal , en el cual se 
declararía de nuevo , oue se hallaban 
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prontos á emplear todos los medios ne 
cesarios para que prevaleciese el proyec
to de mediación , y que , si dentro del pla
zo de ios sesenta días, ¡¡jado para ios 
trabajos de la Dieta , no se evacuaba 
la plaza de Passau, Francia y Prusia •uni
rían sus fuerzas á las de Baviera, para 

asegurar á esta la par-
Set i embre de 1802. te de indemnización 

que se le había p ro -
C o n v e n i o entre met ido. Firmóse este 
F ranc i a , Prusia y convenio la misma no-
Baviera para o b l i - che del dia e t i q ú e s e 
S a r á ¡os austr ia- p r o l - , , 1 S o , á saber el 5 
eos a evacuar la d e se t iembre de 1802 
plaza de Passau. ( | g ( 1 ( J F n u . t ¡ , ¡ 0 1 . ( ¡ e l 

año X ) . El pr imer Cónsul no l lamó á 
M. de Markof f , previendo que opondría 
mil di f icultades, todas en ínteres del 
Austria , y porque no necesitaba de la 
Rusia para l levar á e fecto un acto de 
energía. Por otra pa r t e , el convenio era 
mucho mas amenazador firmado por dos 
potencias decididamente resueltas a e je 
cutarlo. Contentáronse con comunicarlo 
á M. de Markof f , invitándole á que le 
remit iese á San Pe te rsburgo , para que 
su gabinete pudiera adher irse á ól si lo 
creía conven iente . 

A l dia s igu iente , el pr imer Cónsul 
mandó á su ayudante de campo Lauris-
ton con el convenio que acababa de fir
marse y una carta para el e lector de 
Bav iera , en la cual le decía que se tran
qui l izase, garantizándole de nuevo toda 
la parte de indemnización que se le ha
bía promet ido , y anunciándole que en la 
época fijada entraría un e jérc i to francés 
en Alemania á sostener la palabra de 
Francia y Prusia. El ayudante de campo 
Lauriston tenia orden de presentarse en 
Passau para que todos le viesen , y para 
juzgar por sí mismo cual era el número 
de austríacos reunidos en la frontera de 
Baviera. En seguida debia trasladarse á 
Ratisbona, pasar de allí á Berlín y vo l 
ver por Holanda. También l levaba cartas 
para la mayor parte de los príncipes de 
A lemania. 

Todo esto era mas de lo necesario , 
para que produgese su efecto en el áni
mo de los alemanes. El coronel Lauriston 
partió al punto y l legó á Munich sin pér
dida de momen to , causando su presen
cia la mayor alegría al desgraciado e lec
tor. Todos los pormenores que contenía 
la carta del primer Cónsul fueron repe
tido? de boca en boca. El coronel Lau

riston continuó sin tardanza su viage , se 
convenció por si mismo del corto nú
mero de austríacos que se hallaban junto 
ai I n n , incapaces de hacer otra cosa 
mas que una baladronada, y se trasla
dó á Ratisbona , y desde esta ciudad á 
Berl ín. 

Semejante prontitud y energía sor
prendió al Austr ia , y atemor izó á los 
que trataban de hacer oposición en la 
Dieta, probándoles que cuando una po 
tencia como Francia se habia compro 
metido públicamente con otra como Pru
sia á llevar un plan ade lante , era por
que tenían intenciones y poder para l o 
grarlo. Por otra par te , era tan ev idente 
la intención de los mediadores , y tan 
conocido su objeto de asegurar la tran
quilidad del continente con la conclu
sión de los asuntos de A l eman ia , que la 
razón debia unirse al convencimiento 
de la superioridad do sus fuerzas para 
hacer que desapareciesen todas las r e 
sistencias. Es verdad que aun habia que 
vencer las dificultades de f o rma , d é l a s 
cuales iba á servirse el Austria para 
paralizar la adopción del p lan , al menos 
que no obtuviese alguna concesión que 
aminorase su pesar, y salvase la dig
nidad del gefe del imper io , muy com
promet ida en aquella ocasión. 

Hal lábase reunida . , , . 
, . , Apertura del p r o -

en aquel momento la t c ' C ü l o ( t | 1 fcl ' S P n o 

diputación ex t raer - ¿e l a d iputac ión 
(linaria encargada por extraordinar ia , 
la Dieta de preparar 
un conclusión para someterle á su apro
bación , y presentes en las personas de 
sus ministros los ocho estados que la 
componían, á saber , Brandeburgo, Sa
j o rna , Bav iera , Bohemia. Wurtemberg , 
Orden Teutón ica , Maguncia y I l esse -
Cassel. Ab ier to el protocolo, tada cual 
habia empezado á dar su opinión, y de 
los od ios estados, cua
tro admitieron sin va- Cuatro de los ochos 
cilar el plan de los me- a t a d o s adoptan el 
d iadores . Brandehur- P>;°yycto de m e -

• ra di a c i ó n . 

g o , Baviera, l íesse-
Cassel y Wur t embe rg , expresaron su 
gratitud hacia las altas potencias que con 
lan buena voluntad habían acudido al 
socorro del cuerpo germánico , sacándole 
del apuro con su desinteresada media
ción ; declararon ademas que el plan era 
muy cuerdo , y que debia aceptarse sal
vo algunos pormenores , respecto á los 
cuales la gran diputación podría emit i r 
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sin inconveniente su parecer , y propo
ner modificaciones úti les; por ú l t imo , 
respecto al plazo fijado añadieron que 
interesaba á la tranquilidad de A l ema
nia y á la de Europa concluir cuanto 
antes. Sin embargo , estos cuatro esta
dos no se explicaron de una manera pre
cisa sobre aquel plazo de dos meses; pues 
hubiera sido comprometer su dignidad 
recordar aquel término riguroso para 
proponer que debían someterse á él , 
aunque tal era su intención al recomen
dar la brevedad a los otros Estados sus 
compañeros. 

n • • ,• Era de esperar que 
U p i n i o n p a r t í - , r . ,. 1 , * , 

e n l a r d e M.,quu- Maguncia iuese de la 
c ¡ a - misma opinión porque 

era el único electorado 
eclesiástico que se conservaba, y ademas 
se le habia fijado una renta de un mi
llón de florines ; pero el barón de A l -
bini , representante del Arzobispo e lec
tor , hombre de talento y de perspicacia, 
aunque deseaba con lodo su corazón que 
se llevase adelante el pían propuesto, no 
se atrevía á aprobar en presencia de to
do e,l partido eclesiástico un plan que 
destruía la antigua Iglesia feudal de A l e 
mania , pues seria dar á entender que 
solo lo bacía porque se conservaba el 
electorado del Arzobispo , de quien era 
representante. Ademas este Arzobispo no 
estaba satisfecho del todo, pues la única 
parte de renta que se le aseguraba en 
terr i tor io era la bailia de Aschatl'embiir-
g o , últ imo resto del e lectorado do Ma
guncia ; v produciendo esla apenas unos 
300,000 f lorines, no dejaba de tener sus 
inquietudes respecto á la parte restante 
hasta el millón que se. le Pabia prome
t ido , la cual debía percibir de varias 
asignaciones sobre los bienes de la I g l e 
sia que se reservaban. 

A s i , pues, la opinión de M. A lb ín i 
fue muy ambigua ; agradeció mucho á 
las alias potencias mediadoras su inter
vención amistosa, se lamentó bastante de 
los males que sufría la Iglesia germá
nica, y distinguió en el pian dos partes, 
una que comprendía la distribución de 
los terr i tor ios , y la otra las considera
ciones generales que acompañaban el 
proyecto. En cuanto á las distribuciones 
de terr i tor io , el ministro de Maguncia 
aprobaba las proposiciones de las po
tencias mediadoras, á escepcion de la 
parte que se referia á las pequeñas in
demnizac iones ; y en cuanto á las con-

TOIIO I I . 

sideraciones genera les , que contenían la 
indicación de los reglamentos que de
bían hacerse , le parecían insuficientes, 
y sobre todo que no se hallaban bastan
temente aseguradas las pensiones del 
c lero. Necesario es confesar, que en este 
punto no estaban desprovistas de razón 
las observaciones del representante de 
Maguncia. 

Su opinión no era , pues , una apro 
bación formal. 

Sajonia pediareser- • • - c • 
,' , • 1 , U p i n i o n oe b a i o -

var todavía su voto , M Í a ' 
costumbre muy ad
mitida en las del iberaciones de la Dieta; 
pues como se hacían varias votaciones , 
cualquiera podia reservar su opinión y 
emitirla en sesiones posteriores. Este 
Estado, muy desinteresado y c u e r d o , 
colocado ordinariamente bajo el influjo 
de ¡'rusia , pero adherido por inclinación 
al Austr ia; catól ico por otra pa r t e , pol
la re l ig ión de su pr inc ipe , aunque p ro 
testante por la rel ig ión de su pueblo, sen-
lia ciertos escrúpulos penosos, pues va
cilaba entre sus afecciones que habla
ban en su corazón á favor de la antigua 
Alemania , y su razón que, le inclina
ba al plan de las potencias mediado
ras. 

Bohemia y ¡a Or-
denTeutónica eran dos Op in i ón de B o h e -
Estados enteramente mía y d e la 0,-dcn 

, - > i • t e u t ó n i c a , 
austríacos: del pr ime
ro solo podremos decir que el Empera
dor era Rey de Bohemia , y del segundo 
que el archiduque Carlos, hermano del 
Emperador , su general ís imo y su minis
tro de la guerra , era gran maestre de 
la Orden Teutónica. Afectábase en V i e -
na y en Ralisbona establecer una d i f e 
rencia entre el ministro de Bohemia , 
por e j e m p l o , y el ministro imperial . El 
ministro (le Bohemia , representando es
pecialmente la casa de Aus t r i a , podía 
entregarse' á todas las pasiones de fami
lia ; de m o d o , que le obligaban á de 
cir las cosas mas acerbas. El ministro 
imper ia l , hablando en nombre del E m 
perador, afectaba expresarse con mas 
gravedad, y desde el punto de vista de 
los intereses generales del imper i o ; en 
una palabra, habia en sus expresiones 
menos verdad y mas pedantería. M. de 
Schraut, era ministro por Bohemia , y 
M. de Huge l lo era del Emperador. Es
te último , que en cuanto á la inte i i -
•jencia de las formulas era de los mas 
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consumados, tenia por otra par t e , un el plan como un documento que se po -

Mini«tros ene v e - ingenio muy suti l , co - dria consultar. 
presentan íóT Es- m 0 muchos de aque- De todo esto resultaba que Brande-
tados en la dipu- líos alemanes, que ha- b u r g o , Bav i e ra , Hesse-Cassel y W u r -
tacion o x t r a o r d i - biendo envejecido en t embe r g eran cuatro votos á favor del 
naria. la D ie ta , ocultaban p l a n ; que Maguncia lo aprobaba tam-

bajo la pedantería de bien en el f ondo , pero que era nece-
las formas toda la astucia de los cor te- sario obligarla á que se dec id i ese ; que 
sanos. El ministro del gran maestre teu- Sajonía formaría parte de la mayoría en 
tónico era M. de Rabenau, y estaba tan cuanto esta se manifestase, y que solo 
sometido á la diputación austríaca, que dos vo tos , Bohemia y la Orden Teutó-
esta le redactaba hasta sus notas, a v i s t a nica, eran del todo contrar ios, al menos 
y sabiendas de la D ie ta , obl igando á hasta que se diese al Austria una sa-
este apreciable ministro á representar l is faccion. 
un papel que lastimaba su del icadeza. M. Inmediatamente se ñ ¿ p ] ¡ c a t l e \ p r ¡ . 
de Huge l , ministro por el Emperador , comunicó esto resul- m C r Có'nsul al S i s -
dirigía los votos austr íacos, y estaba tado al primerCónsul; curso de l represen-
encargado de luchar, val iéndose de ar- quien al punto que tante de Bohemia , 
tiflcios y di laciones, contra el partido tuvo conocimiento del 
prusiano y las potencias mediadoras. discurso del representante de Bohemia, 

El representante de en el cual se imputaba al obstinado si-
Palabras ..margas T 4 0 n e m i a M. Schraut, lencio de Francia la imposibil idad de 
1° 1 r u P ¡ ' e s e n l a n t c se quejó a l tamente haber l levado á cabo el ar reg lo de los 

* ' o i e n n a . e n j a p r : m e r a s e _ negocios germánicos, se propuso con-
sion de la conducta que se habia ob - testarle y no quedar bajo el go lpe de 
servado con el Austria , y contestó con semejante imputación. Asi lo verif icó in-
amargura al cargo que se le hacia, de mediatamente por medio de una nota , 
no haberse conformado jamas a nada ; que M. de Laforest debía presentar á la 
causa principal en que se fundaban las Dieta. En ella manifestaba el sent ímien-
potencias mediadoras para intervenir , to que le causaba verse obl igado á pu
l iste ministro declaró que de nueve me- blicar negociaciones, que por su natu-
ses á aquella parte el gabinete imper ia l raleza debían permanecer secretas ; pero , 
no habia podido obtener ni una s o l a r e s - añadía, que puesto que se le ponía en 
puesta del gobierno francés á las pro - tal caso, calumniando públ icamente sus 
posiciones que se le habían h e c h o ; que intenciones , declaraba que las p re ten-
Se habían dejado ignorar todo lo que se didas proposiciones hechas por el Aus -
trataba en París; que jamas había po- tria al gabinete francés tenían por obje-
dido penetrar su embajador en el se- t o , no el arreg lo del asunto de las in -
creto de la mediación, y que solo ha- demnizac iones , sino la extensión de la 
bia l legado á su conoc imiento , por me- frontera austríaca hasta el Isar y hasta 
dio de la comunicación presentada á la e l Lech , es dec i r , borrar á Baviera del 
Dieta en Ratisbona. En seguida se que- número de las potencias alemanas; y 
j ó M. de Schraut en cuanto á la parte que semejantes pretensiones que no ha
de indemnización señalada al archidu- bian tenido buen éxi to ni en París , ni 
que Fernando, pretendiendo que se ha- en San Pe lersburgo , ni por último en 
bia violado el tratado de Luncvi l le , por- Munich , donde se habían presentado con 
que asegurándose en este que se indem- cierto tono amenazador, habían sido la 
nizaria al archiduque de todas sus per- causa de que interviniesen las potencias 
didas, se le daban como un equivalente mediadoras, para asegurar la tranquil i-
de los cuatro millones de florines que dad de A lemania , y con ella la de todo 
babia perdido , 1,350,000 cuando mas ; por- el continente. 

que según M. de Schraut, Salzburgo Esta contestación, merec ida , pero 
solo producía 900,000 florines, Berch- exagerada en cuanto á la imputación que 
tolsgaden 200,000 y Passau 250,000. Todo se hacia al Austria de haber procurado 
esto era una pura mentira. Por lo de - extenderse hasta el Lech (en e fecto solo 
mas , Bohemia no daba su voto. habia hablado del Isar ) afligió ex t raor -

Mas moderado el representante de dinariamente al gabinete imper ia l , e l 
la Orden Teutónica , solo quiso admitir cual se convenció que tenia que luchar 



con un adversario tan resuelto en la po
lítica c omo en la guerra. 

Entretanto era ne-
M e d i o s empleados cesario que la nego -
pa ra ¡ d e c i d i r el vo - c ¡ a c i o n siguiese ade-
to de Magunc ia . , a n t ( J . ^ c u y Q e f ( ¡ c . 

t o , empleó M. de La forest , con la au
torización de su gabinete , los medios ne 
cesarios á fin de que Maguncia se de 
cidiese. Prometióse a M . de A lb ín i , re 
presentante del e lector de Maguncia, 
que se aseguraría la renta de larch ican-
c i l l e r , no por medio de asignaciones, 
sino en territorios cercanos, no depen
dientes de ningún pr ínc ipe ; añadiendo 
á esta promesa formal , algunas amena
zas demasiado claras en el caso de que 
e l plan no tuviese efecto. De este modo 
se obl igó á M. de Alb in i á que se deci
d iese ; pero no era posible hacer que se 
admitiese el plan pura y senci l lamente, 
pues el honor del Cuerpo germánico exi
g ía , que al adoptarle la diputación ex 
traordinaria, como base de su trabajo, 
introdujese en él algunos cambios. El 
ínteres de algunos príncipes inferiores 
reclamaba que se hiciesen algunas mo
dificaciones , y hasta Prusía, por mot i 
vos poco del icados, estaba de acuerdo 
con Maguncia en separar del plan las 
consideraciones genera les , y redactarlas 
bajo una nueva forma. En efecto, en d i 
chas consideraciones se hallaba una re 
lativa á los bienes mediatos de la i g l e 
sia, los cuales se habían reservado para 
que s i rv iesen, ya para completar al
gunas indemnizaciones, ya para atender 
con ellos á las pensiones eclesiásticas. 
Muchos de estos bienes se hallaban si
tuados en el terr i tor io de Prusía, y es
ta potencia, apesar de haber sido tra
tada tan favorablemente , al imentaba la 
esperanza de salvarlos para apropiárse
los exclusivamente. As i , pues, se ad
hir ió á las ideas de Maguncia , y con
vino con este Estado , en r e tocar la parte 
del plan que contenía las consideracio
nes generales ; y adoptar las bases prin

cipales de la partición 
terr itorial en un con-
clusum p r e v i o , decre
tando que los cambios 
que debían hacerse, 
se verif icarían de co

mún acuerdo con los ministros de las 
potencias mediadoras. Ademas , quedaba 
entendido que todo este trabajo se con
cluiría antes del 24 de Octubre de 1802 
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Adóp tase un con
clusion p r e v i o , en 
los plazos ind i ca 
dos por las p o t e n 
cias mediadoras . 

del año X I ) en cuya f e 
cha terminaba el plazo de dos me
ses ; contándose no desde el día en que 
habían hecho las potencias su d e 
claración , sino desde aquel en que se ha
bía dictado su nota á la diputación , es 
decir desde el d iaen que se había leído y 
copiado en las sumarias de la Dieta. 

El 8 de Set iembre (21 de Fruct idor ) 
se adoptó el conclusmn p r e v i o , á pesar 
de todos los esfuerzos que hizo.en con
tra el ministro imperial M. Huge l . Bran-
deburgo , Baviera , W u r t e m b e r g , Hesse -
Cassel y Maguncia , es decir , cinco esta-
dosde ocho, admitieron el conclusum pre
v io , que contenía el conjunto del plan, 
salvo algunas modificaciones accesorias 
que debían veri f icarse de acuerdo con 
los ministros mediadores. En esta sesión 
dio Sajonia un paso adelante , emit iendo 
un voto en término medio. Este eslado 
quería que se recibiese el plan como un 
kilo de dirección en el laberinto de las in
demnizaciones. 

Bohemia y la Orden Teutónica no qui
sieron aprobarlo de ningún modo. 

Según las formas constitucionales el 
ministro imperial debía comunicar el con
clusum votado á los ministros mediado
r e s ; pero M. de Huge l se obstinó en no 
hacer nada. Por lo demás, se excusaba 
sin cesar de los obstáculos que ponia á 
la negoc iac ión, y hacia los mayores es
fuerzos para provocar un paso amistoso 
de. parte de los ministros de Francia y 
de Rusia , repit iéndoles diariamente que 
la menor ventaja que se concediese á la 
casa de Aus t r i a , para salvar , al monos, 
su honor , la decidiría á aprobar aquel 
trabajo. A la sazón consistía toda su po
lítica en cansar á las dos legaciones fran
cesa y rusa, á fin de atraer al primer 
Cónsul, ya á que le concediese una parte 
de terr i tor io junto al I n n , ya para que 
se hiciese una nueva combinación de 
votos en los tres colegios , que asegurase 
la conservación del influjo austríaco en 
ol imper io . La con
ducta que M. de La 
forest , consumado en 
aquella especie de tác
tica , adop tó , é hizo 
que adoptase su ga
b ine t e , fue marchar 
obstinadamente al ob
j e to , á pesar de la legación austríaca , 
no conceder nada enRa t i sbona , y d i r i 
gir á Paris á los ministros austríacos , 

35* 

Tác t i c a de los 
agentes austríacos 
para re tardar la 
negoc iac ion , y 
constancia de los 
ageutes m e d i a d o 
res en i m p e d i r l o 
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diciéndoles , que quizas allí obtendrían 
alguna cosa, pero de ningún modo sí 
ponían mayores obstáculos al curso de 
la negociación. 

Queriendo la legación imperial ganar 
t iempo para negociar en París , hizo to
do lo posible para que se admitiese un 
nuevo conclnsum con algunas modifica
ciones , el cual debia remitirse á los mi
nistros mediadores, para entenderse con 
ellos acerca do los cambios que se cre
yesen convenientes. Pero esta tentativa 
no dio de sí otro resultado, sino indis
ponerse hasta cierto punto con la lega
ción de Sajonia, y hacer que este miem
bro de la gran diputación se uniese á 
la mayoría de los cinco votos que ya se 
habia manifestado. 

Aunque el plenipotenciario imperial, 
según decia M. de Laforest , se interponía 
como una muralla , entre la diputación 
extraordinaria y los ministros mediado
res , porque se obstinaba en no comu
nicar á estos los actos de aquella dipu
tación extraordinar ia, conv ínose , no 
obstante, que las reclamaciones dirigidas 
á la Dieta por los pequeños pr ínc ipes , 
se comunicarían oficialmente á ambos 
ministros , que todo esto tendría lugar 
por medio de simples notas, y que las 
modificaciones que resultasen á conse
cuencia de dichas reclamaciones , cons
tarían en decre tos , cuyo conjunto for
maría el conclumm definitivo. 

A l momento que se 
Rec lamac iones abrió la senda á las re 
de los pri 'ncí- clamaciones , no se hicie
res infer iores. r o n e s t a s e s p e r a t - mucho 
t i empo , como es de c ree r , si bien pro
venían todas de los principes inferiores, 
porque lo perteneciente á las grandes 
casas se habia verificado en Par ís , cuan
do la negociación general. Estos prínci
pes inferiores se agitaban en todas di
recciones para hallar quien los prote
giese. Desgraciadamente, algunos em
pleados franceses, hombres criados en 
los desórdenes del Director io , se deja
ron gratif icar, lomando el dinero que 
repartían sin discernimiento los princi
pes a lemanes, impacientes por mejorar 
de suerte. Las mas de las veces , ios mi
serables agentes que recibían aquellos 
donativos vendían un crédito que no 
tenían. Esta fue la única, circunstancia 
lamentable de aquella gran negociación. 
M. de Laforest , hombre de mucha in
tegridad, y representante principal de 

Francia en Ratisbona, hacia poco caso 
de las recomendaciones que le dirigían 
en favor d'e tal ó tal casa, y hasla las 
denunciaba á su gobierno. Adver t ido el 
pr imer Cónsul, escribió varias cartas al. 
ministro de la policía para que hiciese 
cesar aquel tráfico odioso, que no oca
sionaba mas que engaños, porque aque
llas pretendidas recomendaciones, paga
das á precio de oro , no ejercían ningún 
influjo en los arreglos que se ver i f ica
ban en Ratisbona. 

No consistía la ma
yor dificultad en ar- Dificultades que 
reglar los Sliplemen- su--c.la la Pros,a 
. n , . . , • „ con mo ivo (U1 as 
tos de las indemniza- a , ¡ ! n n e s J 0 „ 
c íones , sino en un- br, f los bienes re 
ponerlos SObre los servados 
bienes reservados, que 
debían cargar ademas con las pensiones 
del clero abolido. Los esfuerzos de Pru-
sia para salvar de aquel la doble carga 
los bienes situados en sus Estados , pro
vocaron graves contestac iones, y per
judicaron mucho á la dignidad de aque
lla corte. En primer lugar era necesa
r io encontrar el completo de la renta 
prometida al príncipe archicancil ler, elec
tor de Maguncia, y para e l lo se ideó un 
medio. En el número de las ciudades 
l ibres se hallaban Ratisbona y Wet z l a r , 
esta última conservada en su cualidad 
de ciudad libre á causa de residir en 
ella la cámara imper ia l ; pero mal ad
ministradas una y o t ra , como la mayor 
parte de las ciudades l i b res , no era du 
sentir que perdiesen sus pr i v i l eg ios ; y 
por lo tanto se cedieron al príncipe ar
chicanciller ; lo cual no dejaba de ser 
muy conveniente y decoroso porque en 
Ratisbona tenia la Dieta su asiento , y 
en Wetz la r lo tenia el supremo tr ibu
nal del imper io , y era muy natural dar
las al príncipe director de los negocios 
germánicos. Ambas ciudades, y parti
cularmente Ratisbona, quedaron muy 
contentas del nuevo destino que se les 
daba. Poseyendo el príncipe archicanci
ller á Aschaffemburgo , Ratisbona y W e t z 
lar , tenia en terr i tor io asegurada una 
renta de 650,000 florines : fallaba, pues, 
proporcionarle otros 350,000. Necesitában
se , ademas. 53,000 para la casa de Stol-
berg é Isemburgo , y 10,000 para el du
que de Oklemburgo , tío y proteg ido del 
Emperador Ale jandro , de modo que de 
los bienes reservados de la Iglesia , ha
bia que sacar 413,000 florines ademas do 
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las pensiones eclesiásticas. Badén y W u r -
temberg habían ya aceptado la parte 
que correspondía á los bienes reserva
dos en sus Estados; y Prusía y Baviera 
debían proporcionar cada una la mitad 
de los 4-í3,O0D florines que fallaban. La 
Bav iera , estaba demasiado sobrecarga
da , ya por la cantidad de las pensiones 
que le habían caido en suerte , ya por las 
deudas que pesaban sobre sus nuevos 
es tados , por haberse transferido á ellos 
las de los antiguos. La Prusia no quería 
soportar ni aun 200,000 florines de los 
4-13,000 ; y para procurárselos había idea
do hacerlos pagar á las ciudades libres 
de Hamburgo , Bremen y Lubeck, ciu
dades que ella codiciaba ardientemente. 
Semejante avaricia causaba el mayor es
cándalo en Ratisbona , y M. do Goertz, 
ministro de Prusia, estaba tan corrido 
que pretendió dejar su ca rgo , impidién
doselo M. de La fores l , en el ínteres 
mismo de la negociación. 

La facultad de reclamar concedida á 
ios principes había hecho renacer mul
titud de pretensiones ya ext inguidas; 
habiendo contribuido también á el lo el 
rumor muy público en Ratisbona que el 
Austria estaba próxima á obtener en 
Paris un suplemento de indemnización 
en favor del archiduque Fernando. En
vidiosa Hesse-Cassel de la suerte que 
habia cabido á Badén ; i 'Iesse-Darmstadt 
de lo que se habia hecho por Hesse-Cas
sel , y Orange-Nassau de lo que se anun
ciaba á favor del ex-duque de Toscana, 
pedían también un aumento de indem
nizaciones que en ninguna parte podían 
hallarse. Las ocupaciones á viva fuerza, 
continuadas sin interrupción, aumenta
ban la confusión general. El Cuerpo ge r 
mánico se hallaba en el mismo estado 
•en que se habia visto la Francia en la 
época de la asamblea const i tuyente, y 
en el momento de la abolición del ré«-
gimen feudal. El margrave de Badén 
que heredaba á Manbeim , antigua pro
piedad de la casa de Baviera , se halla
ba indispuesto con esta última casa , por 
una colección de cuadros; faltando po
co para que no viniesen á las manos unos 
destacamentos de tropas de ambos prín
cipes. Para completar este triste espec
táculo , teniendo el Austria pretensiones 
de origen feudal , sobre una multitud de 
terrenos en Suabia, mandaba arrancar 
á la fuerza los pilares que tenían las ar
mas de W u r l e m b e r g y de Baviera en las 

K! Austria oíYcec 
una transacción. 

diferentes ciudades ó abadías concedidas 
á estos estados por el plan de indem
nizaciones. F ina lmente , apoderada la 
Prusia del obispado de Munsler , n o q u e -
ría poner en posesión á los condes del 
imper io de la parle que les correspon
día de dicho obispado. 

En medio de todos 
aquellos desórdenes , 
conociendo el Austria 
que debia t rans ig i r , o freció adherirse 
inmediatamente al plan de las poten
cias mediadoras , si se le concedía Va 
ori l la del I n n , en cambio de algunas 
de sus posesiones de Suabia que cede
ría á la Baviera. Propuso de nuevo á 
esta casa ia ciudad de Augsburgo para 
que trasladase á ella la co r t e : y pidió 
ademas la creación de dos nuevos e lec
tores, de los cuales uno seria el archi
duque de Toscana , llamado á ser sobe
rano de Salzburgo , y el otro el archidu
que Carlos, gran maestre a l a sazón de 
la Orden Teutónica. Con estas condic io
nes estaba pronta el Austria á mirará 
susarchiduques como suficientemente re 
compensados, y acceder á las miras de 
las potencias mediadoras. 

El primer Cónsul no podía , sobre 
todo después de la ocurrencia de. Passau, 
obligar á la Baviera á ceder la fronte
ra del Inn ; y por otro lado era muy di
fícil que la Alemania aceptase tres e lec
tores á la vez todos de la casa de Aus
tria , á saber, los de Bohemia , Sal-zbur-
go y Orden Teutónica. Por últ imo , no 
quería sacrificar la ciudad libre de Augs
burgo. A s i , pues , contestó , que aunque 
estaba dispuesto á pedir algunos sacri
ficios á Baviera , le era imposible ex i 
gir le que cediese la frontera del Inn ; 
ó ins inuó, que quizas se alargaría'hasta 
proponer á la Baviera que abandonase 
un obispado, como el de Aichstedt , 
por e j emp lo , pero que no podia pasar de 
ahí. 

Entretanto trans- . 
CUI ' l ' ia el t iempo , pues Octubre de 1802. 
se estaba ya en V e n -
dimiario (Octubre) y se aproximaba e l 
término final fijado para el 2 de Bru-
mario (24 de Oc tubre ) . Los ministros 
mediadores querían concluir pronto : va 
habían oido todas las reclamaciones , 
acogido las que merecían serlo , y re
dactado los reglamentos que debían acom
pañar la distribución de los terr i tor ios. 
La dignidad electoral reclamada por el 
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Emperador A le jandro para Meck l em-
burgo habla sido negada, porque hu
biera sido añadir un nuevo elector pro
testante á los seis que existían en un 
colegio compuesto de nueve ; y la des
proporción era ya demasiado grande pa
ra que se aumentase aun mas. Habíase 
hecho una nueva distribución de los vo
tos viriles ( a s i se llamaban los votos en 
el colegio de los pr ínc ipes ) y transferi
do á los nuevos estados los votos de los 
principes desposeídos en la oril la iz
quierda; resultando de aquí en el co
legio de los pr ínc ipes , lo mismo que en 
el de los e l ec to res , un cambio consi
derable /1 favor de los protestantes, 
porque á los prelados ó abades r e e m 
plazaban príncipes seglares de la re l i 
gión reformada. A fin de establecer una 
especie de contrapeso se habían con
cedido nuevos votos al Austria por Salz-
burgo , Styria , Carniola y Car int ia ; pero 
los príncipes católicos carecían de pr in
cipados que pudiesen servir de p re t ex to 
á la creación de nuevos votos en la 
D i e ta ; de modo , que á pesar de todo lo 
h e c h o , la p r o p o r c i ó n , q u e , como ya 
hemos d i c h o , era otras veces de 54 v o 
tos católicos contra 43 protestantes , ha
bía venido á ser de 31 votos de los pr i 
meros contra 62 de los segundos. Sin 
e m b a r g o , no debía deducirse de esto 
que la inferioridad del partido austríaco 
fuese proporcionada á su número , por
que como ya también lo hemos d icho , 
no todos los votos protestantes eran otros 
tantos sufragios que tenia seguros la 
Prusia ; y con las prerogat ivas imper ia
l es , con el respeto que se tenia á la 
casa de Austria y con los temores y re
celos que empezaba á inspirar la casa 
de Brandeburgo , podia mantenerse la 
balanza entre las dos casas rivales. 

El co leg io de las ciudades se habia 
organizado de una manera independien
te , y habían procurado hacerle menos 
infer ior á los otros dos. Las ocho ciu
dades l ibres quedaban reducidas á seis 
porque W e t z l a r y Ratisbona pasaban al 
dominio del archicancil ler. La Prusia que
ría que se suprimiese este tercer co le 
g io y dar á cada una de las seis ciuda
des un voto en el co leg io de los pr ín
cipes ; lo cual hubiera sido un medio 
para suprimir todavía una ó dos , espe
cialmente Nuremberg cuya posesión am
bic ionaba; pero la legación francesa se 
negó obstinadamente á el lo. 

Nada se dijo acerca de la situación 
de la nobleza inmediata la cual se halla
ba en un estado de ansiedad cruel , por
que la Prusia y la Baviera la amenaza
ban ab ier tamente . 

Por últ imo, aprox i 
mándose el término ü- La d iputac ión ex
jado para el 2 de Bl'U- t raord iuar ia a d o p -
mario , se sometió el t ! ¡ d e f i n i t i v a m e n t e 

t <. i r t el conclusum. 
nuevo proyecto á la 
aprobación de la diputación ex t raord i 
naria. Brandeburgo , Bav i e ra , Hesse -
Cassel, W u r t e m b e r g y Maguncia le apro
baron ; Sajonia , Bohemia y la Orden Teu
tónica declararon que lo lomaban en 
consideración , pero que antes de r e 
solverse def init ivamente querían aguar
dar el fin de la negociac ión entablada 
en Paris con el Austria , porque obran
do de otro modo , decían, se expondr ían 
á votar un plan que seria necesario mo
dificar en seguida. 

La diputación extraordinaria tenia que 
emit ir su voto def init ivo , y solo queda
ban tres ó cuatro dias para cumplirse e l 
plazo de los dos m e s e s ; y el honor de 
las grandes potencias mediadoras ex ig ía 
que se adoptase el plan en el t é rmino 
que habían fijado. M. de Laforest y M. 
de Buhler que marchaban francamente 
de acuerdo , hacían los mayores esfuer
zos , para que el 29 de Vend im iado (21 
de Octubre ) quedase def init ivamente adop
tado el conclusum. Para lograr lo tenían 
que vencer infinitas di f icultades, porque 
M . de Huge l hacia circular la voz que 
de un momento á otro l legaría un cor 
reo de París portador de grandes cam
bios , y que hasta en el mismo París se 
deseaba que se retardase la negociación; 
l legando también hasta amenazar á M. 
A l b i n i , d ic iéndole que según noticias 
c i e r tas , en breve recibiría órdenes del 
e lector de Maguncia , en las que se de
saprobaría su conducta y se le manda
ría se abstuviese de votar. A l obrar asi 
era su idea intimidar á uno de los cinco 
votos favorables y uno d é l o s mas fieles 
hasta aquel momento , pero habia l l eva
do tan lejos sus amenazas , que ofendido 
M. de Albini se afirmó mas en su reso
lución. Para colmo de embarazo la Pru
sia acababa en el úl t imo momento de 
crear nuevos obstáculos , pues queria 
que se la dispensase de suministrar de 
sus bienes reservados la parte, que le to 
caba de los 413,000 florines que se ne
cesitaban : aspiraba también á apropiar-
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se ciertas pertenencias eclesiásticas situa
das en sus Estados , y concedidas á di fe
rentes príncipes por el plan de indemni
zaciones ; y , en una palabra , tenia mil 
pretensiones mas vejatorias y cada vez 
mas fuera de su lugar, que apareciendo 
de una manera imprevista al fin de la 
negociación eran capaces por su natura
leza de frustrarla. No era M. deGoe r t z , 
personage muy apreciable y que se aver
gonzaba del papel que le hacían repre 
sentar , el queprovocaba todas estasdi-
fieultades , sino un hacendista que le ha
bían agregado. F ina lmente , MM. de La-
forest y de Buhler hicieron el último es
fuerzo , y el 29 de Vendimiar lo (21 de 
Octubre) la diputación extraordinaria de 
los ocho estados adoptó definit ivamente 
el conclusum , hallándose asi cumplida en 
c ier to modo la mediación en el plazo 
señalado por las potencias mediadoras. 
E l ú l t imo dia votó Sajonia con los cinco 
estados que formaban la mayoría ordina
ria por respeto á la misma mayoría. 

Empero todavía quedaban muchos 
pormenores que arreglar. La partición 
de los terr i torios y los reglamentos or 
gánicos no formaban una misma acta; y 
se habia solicitado que se reuniesen en 
una sola reso luc ión, á la cual se le da
ría un titulo conocido ya en el formula
r io germánico , á saber, el de roces (1 ) . 
Hallándose concluido aquel trabajo de 
la diputación extraordinar ia , debia en 
seguida pasarse á la Dieta germánica 
de la cual era solo una comisión la d i 
putación extraordinaria. A l redactar el 
conclusum def init ivo se habia tenido la 
precaución de dec i r , que el reces se co
municaría d irectamente á los ministros 
mediadores ; queriendo prevenir de es
te modo la negat iva que podian hacer 
los ministros imperiales , de transmitir 
las comunicaciones á los ministros me 
diadores , negativa que ya habia pro
ducido sensibles demoras. 

A l punto se pusie-
La l egac ión aus - r o n á trabajar para 
triaca se apoya en u n i r e n Un solo docu-
l a su l t .mascncs t . o - m e n t o e l y c t a ¡ n c ¿ . 

S i r pal y los reglamentos 
ta rdar l a r edacc ión orgánicos , y esto pro-
def init iva, porcionó á M. de Hu-

gel ocasión para sus-

(1 ) Meces. Ac ta en qcie antes de separarse 
la Dieta se hace constar todo lo rpie ha r e 
sucito en sus de l ibe rac iones . 

citar nuevas y embarazosas cuestiones. 
Asi e s , que preguntaba obst inadamen
te si no se comprendería en el reces la 
obl igación que habia de dar los 413,000 
florines al arcbicanci l ler , al duque de 
Oldemburgo y á las casas de Isembur-
go y de Sto lberg ; si no era aquel el mo
mento de proveer á las pensiones del 
Arzob ispo de Tréver is , y de los Obispos 
de L i e ja , Spira y Strasburgo , cuyos es
tados habían pasado con la oril la i zqu ier 
da del ithin á la Francia , y que no sa
bían á quien dirigirse para obtener pen
siones alimenticias , y si no se concede
ría una indemnización á la nobleza in
mediata por la pérdida de sus derechos 
feudales , indemnización que se le ha
bia promet ido anter iormente . 

A todas las pet ic io
nes relativas al pago de L n mala v o l n n -
los 413,000 florines con- t a d d t i u ? r u " 
teslaba la Prusia con s , : ' P ™ P ° > ' c ° n a 
una nega t i v a , ó ren i i - g ? t ¡ m

r
0

c
 a " a ° d e

e _ ' 
t iendo esta carga á las m o r a s d e l A u s . 
ciudades l ibres. La Ba- t r ia , 
v i e ra , decia con razón, 
que estaba muy empeñada, y que iba 
á ver disminuidos todavía mas sus r e 
cursos á consecuencia de lo que se con
cediese al Austria en la negociación en
tablada en Paris. M. de Huge l repl ica
ba que no era asi como debía hacerse 
frente á deudas sagradas. 

Estas contestaciones r r v ¡ t a c i o n en Re
producían en RatlSbüna | isbona contra la 
un efecto muy desagra- Frusia. 
dable. Quejábanse sobre 
todo de la codicia de la Prus ia , y de las 
contemplaciones dé la Francia hacia ella; 
nadie reconocía ya , dec ían , el gran ca
rácter del p r imer Cónsul , cuando p e i -
mitia que asi se abusase de su nombre 
y de su favor. Todos los ánimos se in
clinaban de nuevo á favor del Austr ia; 
aun aquellos que le eran mas opuestos. 
Decíase que en caso de tener que su
frir un influjo preponderante en el i m 
per io , mas valia sufrir el de la anti
gua casa de Austria , la cua l , si bien 
habia abusado antes de su supremacía, 
mas bien habia proteg ido que opr imido 
á los alemanes. Entre los estados de se
gundo orden tales como Bav iera , W u r -
temberg , los dos Hesses y Badén e m 
pezaba á notarse cierta disposición á 
formar en el centro de A lemania una 
liga para resistir lo mismo á la Prusia 
que al Austria. 
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in t imamente , á extraordinaria á los ministros mediado
res á fin que estos pudieran dirigirse á 
la Dicta, y solicitar que se adoptase el 
reces como ley del imper io . Pero por 
una puerilidad de antiguo formalista se 
negó ¡VI. Hugel á remit ir el reces con las 
armas imper ia les , y solo comunicó un 
simple impreso con un despacho que ga
rantizaba su autenticidad. 

Sin perder ningún 
t i empo , el 4 de Di- 7 T T r r , 
ciembre (13 de Frima- D ic . eml j r cde 1802. 
r io ) los dos ministros . . , 
/. J Comunicase a lar 
francés y ruso comu- n i c t : 1 c l r R c é s a _ 
mearon el reces a la , i o P t a d o p 0 r la 
Dieta, declarando que diputac ión extra 
lo anrobaban entera- ord inaria. 
mente en nombre de 
sus cortes respect ivas, y pidiendo qua 
se tomase inmediatamente .en conside
ración, y se adoptase cuanto antes como 
ley del imperio. Semejante prontitud era 
un medio para que llegasen pronto los 
ministros de los estados alemanes que 
estaban ausentes, y las instrucciones 
a los que todavía no las habían rec i 
bido. 

Respecto á la composición de la 
Dieta se necesitaban adoptar otras mu
chas precauciones. Admi t i r á votar to
dos los estados suprimidos en la oril la 
izquierda por la conquista de Francia , 
y en la derecha por el sistema de las 
secularizaciones, era exponerse á una re 
sistencia invencible por su pa r t e , ób i en 
condenarlos á que ellos mismos pronun
ciasen su propia supresión. Convínose 
con e 1 ministro di-
rector ia l , es decir Precauc iones a d o p -
Con el archícanci- t a d « para co inponer 
11er, que se convo- l a J J l e , a ' 
carian exclusivamente los Estados que se 
conservaban en el imper i o , bien se hu
biesen cambiado sus títulos ó existiesen 
como ant iguamente. A s i , pues, no se 
convocó al colegio de los e l ec tores , ni 
á Tréver i s ni a Colonia, pero sí á Ma
guncia cuyo título estaba constituido ex 
jure novo. Del co leg io de los príncipes 
se suprimieron aquellos cuyos territorios 
habían sido incorporados á la República 
francesa ó á la República helvética , ta
les , por e jemplo , como los príncipes se
glares y eclesiásticos de Dos Puentes , 
Monlbel l iard , L ie ja , Worms , Spira, Ba-
silea y Strasburgo; y se dejaron pro 
visionalmente todos los principes que 
habian obtenido nuevos principados, salvo 

K^An¡r^t~m i ) t í s a i ' d e t o? , o c| a rr 
te que se desplego 

Rcdacc imí def init iva P a r í l explotar aque-
«lol Heces del 2S de Has d i f i cu l tades se 
Nov i cm i i r c . redactó el reces y 

fue aprobado por la 
diputación extraordinaria el 2 de Pr i 
mario del año X I (23 de Nov iembre de 
1802.) En él no se indicaba ningún r e 
curso para subvenir al pago de los 413,000 
florines que habían quedado sin asigna
ción. Antes de dar la última mano á la 
obra , se quería conocer , según decían, 
el resultado de las negociaciones entre 
Austria y Francia. 

La legación imperial se veía , pues , 
definit ivamente vencida por la actividad 
y constancia de los ministros mediado
res , quienes continuaban invar iab lemen
te su marcha, apoyados en una mayo
ría de cinco votos y a veces de seis, 
cuando Sajonia se unía á la mayoría á 
causa de la resistencia obstinada del Aus
tria. M. de Huge l tomó el partido de 
abandonarlo todo. Era necesario trans
mitir el reces de aquella comisión espe
cial , l lamada diputación extraordinaria, 
á la misma Dieta; y para esto se dec i 
dió que si los ministros del Emperador 
se negaban á dar aquel paso , se pasa
rían sin ellos. Sin embargo , aun los a ie-
rnanes irías favorables al plan de indem
nizaciones , se inclinaban á la íiel ob 
servancia de las reglas constitucionales, 
pues no solo encontraban ya el imper io 
bastante conmovido con el cambio de 
Constitución, sino que entreveían una 
nueva dominación tanto ó mas temible 
que la antigua. Aquellos mismos que en 
su origen eran partidarios de la Prusia, 
se unian ó los que siempre habían v e 
nerado al Austria como la imagen mas 
perfecta del antiguo orden de cosas, Ha
bíase l legado á ese punto que en bre
ve se alcanza en las revoluciones , de 
desconfiar de los nuevos dueños y odiar 
algo menos á los antiguos. A s i , pues , 
todos deseaban que no se hiciese nada 
sin la concurrencia de los ministros im
per ia les ; y la noticia de una conferen
cia en París entre Austria y el primer 
Cónsul hizo concebir á lodos la espe-
sanza alhagüeña de que llegarían á po
nerse de acuerdo. 

A t r a í do , al fin, M. de Hugel al sis
tema de la condescendencia, consintió 
en comunicar los actos de la diputación 
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regularizar su título mas tarde , y trans
ferirlo á los territorios secularizados que 
les habían sido devueltos. En el co leg io 
de las ciudades se suprimieron todas las 
que habían sido incorporadas, conser
vándose solo s e i s . á saber; Augsburgo, 
Nur embe rg , Francfor t , Bretnen , l i a m -
burgo y Lubeek. 

Estas precauciones 
La Dicta empieza eran indispensables , y 
á emi t i r sus o P i - p r o d u j e r o n el resul-
1 1 , 0 I K ' S - tado que era de es
perar. Ninguno de los Estados suprimi
dos se presentó , y en los primeros días 
de Enero comenzó la Dieta sus de l ibe
raciones. El protocolo estaba abierto ; y 
sucesivamente se llamaba á los Eslades 
en los tres colegios. Los unos daban 
inmediatamente su opinión , y los otros 
la reservaban para después, como era 
costumbre en la Dicta. Aguardaban para 
decidirse definitivamente , el último cam
bio que debia sufrir el conclusum á con
secuencia de la negociación entablada 
en l'aris entre la Francia y la corte de 
Viena. 

I lab ian l legado las cosas al punto que 
quería el pr imer Cónsul, para conceder 
al fin al Austria alguna satisfacción. En 
r igor , bien se hubiera podido alcanzar 
el ob je to , y hacer que volasen los tres 
co leg ios , á pesar de su oposición. Aun 
aquellos alemanes , que sentian mas aquel 
cambio , conocían que era preciso con
cluir de una v e z , y estaban resueltos á 
volar á favor del reces , con cuya apro
bación se legalizarían en cierto modo las 
lomas de posesión ya verificadas ; y los 
indemnizados podrían gozar tranquila
mente de sos nuevos terr i torios , sin que 
se lo impidiese el negarse el Empera
dor á sancionar aquella determinación. 
Sin embargo , por muy poca razón que 
hubiera tenido el Emperador para opo
nerse á la nueva Constitución , bastaba 
no hallarse conforme con e l l a , para co
locar al imper io en. una situación falsa, 
incierta , y poco conforme á las inten
ciones de las potencias mediadoras. Va
lia mucho mas transigir con Viena; y 
tal era la intención del pr imer Cónsul, 
quien solo habia dilatado tanto el ha
ce r l o , para tener que conceder menos 
al Austr ia , y por lo tanto exig ir me
nos de Baviera ; porque solo esta podía 
proporcionar lo que habia de darse á 
aquel la. 

En efecto , á últimos de Dic iembre, 

P í i i a obtener la 
sanción iniperíai 
haee el p¡ irner Cón
sul al^un;:s con
cesiones al Aus
tr ia. 

consintió en tener una 
entrevista con M. de 
Coben lze l , y queda
ron acordes en las 
concesiones que de
bían hacerse en favor 
de la casa de Austr ia. 
Habiendo manifestado la Baviera una 
repugnancia invencible á conceder la 
linea del I n n , sea á causa de las pre 
ciosas salinas que se hallaban entre el 
Inn y el Salza, ó bien por la situación 
de Munich , que se quedaría demasiado 
próx ima á la nueva frontera , habia sido 
preciso renunciar á aquella especie de 
ar reg lo . Entonces se habia l imitado el 
pr imer Cónsul á ceder e l « obispado de 
Aichstedt, situado junto al Danubio , con 
una población de 70,000 habi tantes , y 
330,000 florines de renta , destinado al 
principio á la casa palalina. l'or medio 
de este aumento de indemnización con
cedido al archiduque Fernando , se qui
taban de su lote los obispados de Bríxen 
y de ' L i en to , secularizados en beneficio 
del Aus t r i a , quien de esta suerte hacia 
ver de un modo bastante claro el inte
rés que se ocultaba á la sombra del que, 
manifestaba tener por su pariente ; si 
bien es verdad que por precio de esta 
secularización separaba de sus propios 
dominios la pequeña prefectura del Or-
tenau para aumentar la parte del duque 
de Módena , compuesta , como ya se sa
be , del Brisgau. Ortenau se hallaba si
tuado en el pais de líader. é inmediato 
á Brisgau. 

El Austria habia solicitado que se 
creasen dos e lectores mas de su casa : 
concediósele uno, que fue el gran-duque 
Fernando destinado también "á ser e lec 
tor de Sa l zburgo ; de modo que eran diez 
e lectores en lugar de los nueve que con
tenia el plan de los mediadores , y de 
los ocho que contenia la última cons
titución germánica, l'or este medio-me
joraba Austr ia su situación en el co leg io 
e l ec to ra l , pues se juntaban en é l cua t ro 
e lectores católicos Bohemia, Bav iera , 
Maguncia y Salzburgo , contra seis pro
testantes , Brandeburgo , H a n n o v e r , S a -
jonia , l l esse-Casse l , Wur t emberg y Ba
tí e n • 

Insertáronse es- ,• . . . 
, ,. . (.órnenlo lomado 
las condiciones en ,,,,,, ( >, A , , s t n a ? 6 

Ull convenio firmado de D i c i e m b r e . 
en l 'aris el í>(> de 
Dic iembre de 1802 ( 3 de Nevoso del año 
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X I ) , por M. de Cobentzel y José Bo-
naparte. Invitóse a M. de Markoff para 
que accediese á él en nombre de la 
Rusia, y no se hizo de rogar , pues era 
enteramente adicto al Austria. La Ba
t i e ra se con formó, solicitando que se 
la indemnizase del sacrificio que se ex i 
gía de e l la , y sobre todo que no se la 
hiciese cargar con la parte de aquellos 
413,000 florines que nadie quería pagar. 

E l Austria habia prometido no opo
ner mas obstáculos á la obra de la me
diac ión, y cumplió sobre poco mas ó 
menos su palabra. Ademas de las con
cesiones obtenidas en Par i s , quería a l 
canzar o t ra , que solo podía negociar en 
Ral isbona, con los redactores del reces, 
relat iva al número de votos vir i les del 
co leg io de los príncipes. Mientras se 
hallaba abierto el protocolo en la Dieta, 
y todos manifestaban sucesivamente sus 
opiniones, la diputación extraordinaria 
se hallaba también reunida, y repasaba 
de nuevo el plan de la mediac ión, des
pués del convenio de Paris. A s i , pues, 
estaba discutiendo la Dieta un proyecto 
que la diputación extraordinaria variaba 
diar iamente. Ya se habían insertado en 
é l los cambios terr itoriales convenidos 
en Par is ; también se habia comprendido 
la creación del nuevo e lector de Salz-
b u r g o , y finalmente se habian introdu
cido nuevos votos vir i les que cambia
ban la proporción de los votos protes
tantes y católicos en el colegio de los 
pr inc ipes, haciendo ascender á 54 el nú
mero de los votos católicos contra 77 
protestantes , en lugar de 31 de los pri
meros contra 62 de los segundos. E m 
pero ya era t iempo de poner término 
á todas estas cuestiones, particularmente 
á la relativa á los 413,000 florines. La 
Baviera que acababa de perder 350,000 
florines con Aichstedt no podía pagar 
200,000 mas , ni tampoco era justo obligar
la a e l l o ; y por lo t an to , todos habian 
hal lado muy natural que se negase á d i 
cho pago. Pero la Prusia que no habia 
perd ido nada, tampoco quería soportar 
la parte que le tocaba de tan ligera car
ga. No se hará la guerra por 200,000 flo
r i n e s , habia dicho M . de Haugwi t z ; y 
esta frase tan miserable é inoportu
na , habia disgustado á todos en Ratis-
bona, y rebajado hasta lo sumo el pa
pe l que representaba la Prusia, colo
cándola en posición muy inferior al Aus
tria , la cual al resistirse defendía al 

menos terr i tor ios y principios constitu
cionales. 

En rigor bien hubiera podido el pr i 
mer Cónsul vencer aquella avaricia, pero 
necesitando de la Prusia hasta el fin para 
que su plan tuviese buen é x i t o , seve ia 
obl igado á tratarla con los mayores mi
ramientos. No se sabia cómo pagar , ni 
al archicancil ler , ni las pensiones ec l e 
siásticas, ni algunas otras deudas que 
desde t iempo airas pesaban sobre los 
bienes reservados. Repartir dicha carga 
bajo la forma de meses romanos (1) sobre 
la totalidad del cuerpo 
ge rmán i co , era im- Creac ión de en . i t -
pos ib l e , en atención b l t r l ° c n e> H n ' n 

á lo difícil que habia > j a r a P " > c « ™ r s e la» 
., . i t- sumas que son n e -

sido en todos tiempos c e s a P ¡ u s
l
 c „ _ 

que la Confederación b r i r c ¡ e r U s a l e n . 
saldase los gastos co- c íones . 
muñes ; de lo cual era 
una prueba el estado ruinoso en que se 
hallaban las plazas federales. F u e , pues, 
necesario idear un medio que disminuía 
algo la l iberalidad del p r imer plan fran
cés respecto á la navegación de los ríos. 
Habíanse suprimido todos los peages so
bre el E lba , el Wese r y el Rh in , sin 
embargo de que era indispensable p ro 
veer á algunos gastos para conservar los 
desembarcaderos y los caminos por don
de se tiraba de las embarcac iones , y sin 
los cuales en breve se hubiera visto i n 
terrumpida la navegación. Para cubrir 
todas estas atenciones se adoptó el par
tido de establecer sobre el Rhin un ar 
bitrio moderado, muy inferior á todos 
los peages del origen feudal , con que 
antiguamente se gravaba la navegac ión 
por aquel rio ; y del excedente de dicho 
arbitrio se resolvió tomar los 350,000 flo
rines del príncipe archicanci l ler , los 
10,000 del duque de Oldemburgo , los 
53,000 de las casas de Isemburgo y de 
Stolberg , y algunos miles florines mas 
para poner de acuerdo á varios pr inci
pes , que del modo mas mezquino que
dan que pagasen otros lo que les cor 
respondía á el los. Asi se satisfizo la ava
ricia de Prusia; se descargó á la Ba
viera de los 200,000 florines que por su 
parte debía haber suministrado , r edu
ciendo su pérdida á la cesión que habia 

(I.) Dábase el nombre de meses romanos á 
los gastos comunes que se repart ían entre t o 
da la c n federac ion , según las p roporc i ones 
ant iguamente es tab lec idas . 
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G r a t i t u d de l cuer
po ge rmán ico ha
cia el pr ime 
sol. 

Cón -

Finalmente , re-

F e b r e r o de (803. 

La Dieta g e r m á n i 
ca adopta de f in i t i va 
mente el reces el '¿5 
de Feb r e r o . 

Cuest iones ap la
zadas para ser 
resueltas mas 
t a r d e . 

se su mano poderosa hasta que todo se 
hallara zanjado ; y que la Francia que-

tocado el plan por dase obl igada, en cualidad de garante 
la última vez , fue á velar por su obra, 
adoptado el 25 de En efecto, existía aun 
Febrero (6 de V e n - mas de una cuestión ge-
toso del año X I ) por neral ó part icular, que 
la diputación ex- no habían podido resol-
traordinaria, y r e - v e r las potencias me-

mit ido inmediatamente à la Dieta don- diadoras. La Prusia se hallaba en com-
de fue aprobado casi por unanimidad pleto desacuerdo con la ciudad de Nu-
por los tres colegios. Solo se encontró r embe rg , y la trataba con la mayor t i -
oposicion por parte de Suecia, cuyo rao- rania ; v la misma potencia no había 
narca, anunciando ya su falta de ju ic io , quer ido todavía ceder á los condes de 
la cual ocasionó su caida del t rono, y Westfal ia la parte que les tocaba del 
asombrando á la Europa con sus regias obispado de Munster. Francfort andaba 
locuras , censuró violentamente la con- en contestaciones con los príncipes in
ducía de las potencias mediadoras y de mediatos por una carga que se le ha
las cortes alemanas que habían concur- bia impuesto en compensación de c ier-

rido á atacar de un modo tan grave la 
antigua Constitución germánica. Seme-

tas propiedades cedidas por estos. La 
Prusia y la Baviera querían aprovecharse 

jante ar rebato , tan ridículo de par - del silencio que guardaba el reces para 
te de un pr íncipe en quien nadie pen- incorporar á sus estados la nobleza in-
saba, no turbó la satisfacción que todos mediata. El Austria quería hacer va ler 
sentían al ver terminadas las largas cues- en Suabia una porción de derechos feu-
liones del imper io . dales de oscuro origen y atentatorios á 

Los a l emanes , aun los que echaban la soberanía dé l os duques de W u r t e m -
de menos el antiguo orden de cosas, pe
ro que pensaban con equidad y justicia, 
confesaban que en aquel mámenlo se atentado contra la propiedad. Los pr in-
recogian los inevitables frutos de una cipados ec les iást icos , rec ientemente se-

b e r g , de Badén y de Bav iera ; y sobre 
todo acababa de cometer un inaudito 

guerra imprudente ; que habiéndose per
dido á consecuencia de la misma la ori-

cularizados tenían depositados sus fon
dos en el banco de Viena , fondos que 

lia izquierda di i llhin había sido nece- les pertenecían y que debían haber pa-
sario nacer una nueva partición del sue- sado A los principes indemnizados ; pe ro 
lo germánico ; que sin duda era esta el gobierno austríaco se había apodera-
mas ventajosa para las casas grandes do de dichos fondos , que ascendían á 
que para las nequeñas, pero que sin la 30 millones de florines, dejando sumidos 
Francia aun hubiera sido mayor la de - á algunos príncipes en la desesperación. 

36" 

hecho de A ichstedt , y se cumplió la pro- sigualdad y la injusticia ; que la Cons-
mesa hecha al príncipe archicanciller de t ítucion , modificada en muchas par les , 
asegurarle una renta independ ien te .To - se ha l l aba , sin e m b a r g o , salvada, por-
dos los alemanes lo deseaban as i , pues que en el fondo de las cosas era ira-
creían que un millón de florines era pos ib le haberla re formado de un modo 
justamente lo necesario para el pr ínci - mas ihistrado y conservador ; í inalmen-
pe que tenia el honor de presidir la Die- t e , r e conoc ían , que sin el v igor del 
ta germánica , y que era ya el úl t imo re- pr imer Cónsul se hubiera introducido la 
presentante de los tres electores ec le - anarquía en Alemania , á consecuencia 
siástícos del sacro imper io . Este mismo de tantas y tan distintas pretensiones co -
quedó nombrado administrador único de ino las que habían aparec ido en un mo-
aquel arbitr io , de acuerde con Francia, mentó. Lo que prueba , mucho mas que 
quien tenia el derecho de vigi lar sobre los mejores discursos , 
los gastos que se hicieran en la oril la el sentimiento de gra-
izquierda ; y bajo este punto de vista , titud que entonces sen-
no podia la Francia quejarse de aquel lian todos hacia el ge fe 
a r r eg l o , porque desde aquel momento de l gob i e rno f r ances . e s , 
el príncipe archicanci l ler estaba in tere - (pie habiendo quedado varías cuestiones 
sado en mantener buenas relaciones con sin resolver , se deseaba que no ret i ra
d l a . 

http://delgobiernofrances.es
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Todas estas violencias hacían desear que 
se instituyese una autoridad que pusiese 
el reces en ejecución, como se hahia 
hecho después de la paz de West fa l ia . 
Deseábase también la formación de los 
antiguos círculos encargados de v ig i lar 
y defender los intereses particulares. Por 
ú l t imo , quedaba que arreglar la Ig les ia 
a lemana, la cual privada de su existen
cia y gerarquia debía recibir una nueva 
orga nizacion. 

El pr imer Cónsul no habia podido en
cargarse de resolver estas últimas d i 
f icultades, porque para el lo hubiera sido 
necesario que se hubiese constituido en 
legislador permanente de A lemania ; pero 
habia salvado el equi l ibr io del imper io , 
que era parte del equil ibrio europeo , se
ñalando los territorios que correspondían 
á cada estado, y dando á cada uno el influ-
j o q u e debía tener en la Dieta. L o demás 
solo pertenecía á la misma Dieta en
cargada del poder l eg i s la t i vo , y bien 
podia hacer lo , secundada , e m p e r o , por 
la Franc ia , garante de la nueva Cons
titución germánica como lo era de la 
antigua. Los débiles amenazados por los 
fuertes invocaban ya aquella garant ía; 
y á las grandes cortes alemanas tocaba 
prevenir con su moderación que inter
viniese nuevamente en sus asuntos un 
brazo extrangero. Por desgracia no se 
podia al imentar semejante confianza en 
vista de la conducta que observaban la 

Piusia y el Austria. ' 
Ei Emperador , después de haber he

cho esperar largo t iempo su ratif icación, 
la e n v i ó , al fin, pero con dos condi
c iones ; d é l a s cuales, una tenia por ob
je to la conservación de todos los pr i 
v i leg ios de la nobleza inmediata; y la 
otra , hacer una nueva distribución de 
votos protestantes y católicos en la D i e 
ta, lo cual era cumplir solo á medias la 
palabra dada al primer Cónsul por pre
cio del convenio de 26 de Diciembre. 

Por lo demás , las 
dificultades verdade- Carác l c r genera l 
ramente de intereses ; '° aquel la í » . ° -
europeos , es decir, las ' " " t ^ ' a n e g o c i a -
de te r r i to r io , estaban C I H n ' 
vencidas , gracias á la enérgica y pru
dente intervención del general Bona-
parte. Si alguna cosa habia mostrado el 
ascendiente que tenia sobre la Europa , 
e r a , sin duda, aquella negociación d i 
rigida con tanta habilidad , y en la cual, 
reuniendo á la justicia la destreza y el 
t esón , sirviéndose á su vez de la am
bición de la Prusia y del orgul lo dé la 
Rusia para resistir al Austria , y estre
chando á esta sin desesperarla , habia 
impuesto á la Alemania su vo luntad, 
pero en bien de la misma Alemania y 
tranquilidad del mundo; único caso en 
que es permitido y útil intervenir en 
los negocios de otro. 

F IN DEL LIBRO DECIMOQUINTO. 
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ROMPIMIENTO DE LA P A Z DE AMIENS . 

Esfuerzos del primer Cónsul para restablecer la grandeza colonial de la Francia.— 
Espíritu del antiguo comercio.—Ambición de todas la potencias por poseer colonias. 
—La América, las Antillas y las Indias orientales.—Misión del general Decaen en 
la India.—Esfuerzos para recobrar á Santo Domingo. — Descripción de esta isla.-— 
Revolución de los negros.— Carácter , poder y política de Toussaint Louverlure.— 
Aspira á hacerse independiente.—El primer Cónsul manda que salga una expedi
ción para asegurar la autoridad de la metrópoli.—Desembarcan las tropas france
sas en Santo Domingo, en el Cabo y en Puerto Príncipe.—Incendio del Cabo. 
•—Sumisión de los negros.-—Prosperidad momentánea de la colonia.— El primer Cón
sul se dedica á restaurar la marina.-—Misión del coronel Scbastiani en Oriente.— 
Cuidado especial con que se atiende á la prosperidad interior.—El Simplón, 
el monte de Ginebra, y la plaza de Alejandría.—Campamento de veteranos en las 
provincias conquistadas.—Nuevas ciudades fundadas en la Vendée.—La Rochela y 
Cherburgo.—El Código civil, el Instituto , la administración del clero. — Viage á Nor-
mandia.—Envidia de la. Inglaterra excitada por la grandeza de la Francia. — El 
alto comercio ingles es mas hostil á la Francia que la aristocracia inglesa.—De
sencadenamiento de las gacetas escritas por los emigrados.— Pensiones concedidas á 
Jorge y á los chuanes.—Reclamaciones del primer Cónsul.—Efugios del gabinete bri
tánico.— Artículos de represalias insertados en el Moniteur. — Continuación de los 
asuntos suizos.—Los pequeños cantones se insurreccionan, y marchan sobre Berna 
á las órdenes del landamman Rcding.—El gobierno de los moderados se ve obliga
do á refugiarse en Lausana.—Solicítase la intervención, y el primer Cónsul la con
cede después de haberla negado.—Manda al general Ney con 30 ,000 hombre::, y 
llama á París á diputados elegidos entre todos los partidos . para dar una nueva 
constitución á la Suiza.—Agitación en Inglaterra y clamores del partido de la guer
ra contra la intervención francesa. — Asustado el gabinete ingles, comete la falla de 
mandar que no se evacué ó Malta , y la de enviar á Suiza un agente ingles para 
que fomente ta insurrección. — Prontitud con que se verifica la intervención france
sa.—El general Ney somete la Helvecia en pocos días.—Preséntame al primer Cón
sul los diputados suizos reunidos en París. — Discurso que les dirige.—Acta de me
diación.—Admiración de la Europa al ver la juiciosa conducta del primer Cónsul 
en estas circunstancias.—El gabinete ingles queda en el mayor embarazo al notar 
la prontitud de la intervención y su buen resultado.-—Discusión acalorada en el par
lamento británico.—Violencias del partido Grenville , Windham , he—Nobles pala
bras de M. Fox en favor de la paz.—La opinión pública se calma por un momen
to.—Llegada de lord Withworlh á Paris, y del general Andréossy á Londres.—Buena 
acogida que reciben ambos embajadores.—Sintiendo el gabinete británico haber re
tenido á Malta , quiere evacuarla , y no se atreve á hacerlo.—Publicación intempes
tiva de una memoria del coronel Sebasliani sobre el estado del Oriente.—Mal efecto 
que causa en Inglaterra.—El primer Cónsul quiere tener una explicación personal 
con lord Wilhivorth.—Larga y memorable entrevista.—La franqueza del primer Cón
sul es mal comprendida y mal interpretada.—Discurso acerca del estado de la Re
pública, que contiene un párrafo ofensivo al orgullo británico.—Mensage regio en res
puesta.—Ambas naciones se dirigen una especie de desafio.—Irritación del primer 
Cónsul, y palabras que dirige á lord Withioorth en presencia del cuerpo diplomáti
co.-—El primer Cónsul pasa súbitamente de las ideas de paz á las de guerra.—Sus 
primeros preparativos.—Cede la Luisiana á los Estados-Unidos, mediante la canti
dad de ochenta millones.—M. de Talleyrand se esfuerza en calmar al primer Cón
sul, y opone una inercia calculada á la irritación siempre en aumento de ios dos 
gobiernos.—Lord Withworlh le secunda. — Prolóngase esta situación.— Necesidad de 
salir de ella.—El gabinete británico concluye por confesar que quiere conservar á 
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Malta.—El primer Cónsul le contesta intimándole la ejecución de los tratados.— 
Temiendo el ministerio Addington sucumbir en el Parlamento , persiste en pedir á 
Malta.—Imagíname términos medios que no tienen ningún resultado.—Propone Fran
cia que quede Malta depositada en poder del Emperador Alejandro.-—El gabinete in
gles se niega á ello.—Partida de los dos embajadores.—Rompimiento de la paz de 
Amiens.—Ansiedad pública tanto en Londres como en Paris.—Causas de la breve
dad de aquella paz.—¿ En quién debe recaer la culpa de su rompimiento ? 

M i Enero d e (802. ili ¡entras que el pri 
~ mer Cónsul arreglaba co-

Esfuerzos de l m 0 àrbitro Supremo los 
pr imer Consol negocios del continente 
para r e s t a b l e c e r ff .. , 
el ant.gno c o - europeo , su ardiente ac-
merc i o d e Eran- tividad , abrazando los 
e ia . dos mundos , se ex ten

día hasta la Amér i ca y 
las Ind ias , para restablecer en ellas la 
antigua grandeza colonial de la Fran
cia. 

Hoy día que todas 
Cual era miti- las naciones europeas 
guarnente el e s - s o n m a s bien manufac-
piritn que a n i - tureras que comercian-
T e n c i a / m " . ^ : t . 8 ; hoy., que han l i e -
t i l es . gado a imitar y a so

brepujar los efectos que 
iban à buscar mas allá de los mares ; 
h o y , en fin, que las grandes co lonias, 
emancipadas de sus metrópol is , han l l e 
gado al rango de Estados independien
tes , el cuadro del mundo ha cambiado 
hasta el punto de no ser conocido. Am
biciones nuevas han sucedido á las que 
entonces le dividían , y apenas se com
prenden las causas porque hace un si
glo se derramaba la sangre de los hom
bres. La Inglaterra poseía à título de 
colonia la Amér i ca del Norte ; España 
poseía al mismo titulo la América del 
Sur ; Francia era dueña de las princi
pales Anti l las y de la mas hermosa de 
todas , cual era la de Santo Domingo-. 
Inglaterra y Francia se disputaban la 
India. Cada una de estas potencias im
ponía á sus colonias la obligación de no 
dar mas que à ella los géneros tropi
ca les ; de no recibir mas q u e d e ella los 
productos de Europa ; de no admitir 
mas que sus buques , y de no proporcio
nar marineros sino á su marina ; v in ien
do á ser asi cada colonia , una planta
ción , un mercado y un puerto cerra
do. La Inglaterra queria sacar exclusi
vamente de sus provincias de Amér i ca 
los azúcares , las maderas de construc
ción y los algodones en rama ; la Espa
ila queria ser la única en extraer de 

Méj ico y del Perú los metales tan co
diciados por todas las naciones ; y Fran
cia é Inglaterra querían dominar la In
dia para exportar el algodón en h i l o , 
las musolinas y las indianas , objetos de 
codicia universal , suministrarle en cam
bio sus prodticlos , y hacer este tráfico 
solo en buques de su nación. Hoy dia 
estos deseos vehementes de las naciones 
han dado lugar á otros. El azúcar que 
era necesario extraer de una planta na
cida y cultivada bajo un sol ardiente , 
se saca ahora de una planta cultivada 
junto al Elba y junto al Escalda. Los al
godones hilados con tanta finura y pacien
cia por las manos de los indios , se hi 
lan en Europa con máquinas puestas en 
mov imiento por la combustión del car
bón de piedra. La musolina se teje en 
las montañas de la Suiza y del Forez . 
Las indianas , tejidas en Escoc ia , I r 
landa Normandiay Flandes, y pintadas 
en Alsacia , surten la Amér i ca y se e x 
tienden hasta las Indias. A excepción del 
café y del t é , productos que el arte no 
sabria im i t a r , todo se ha igualado yaun 
sobrepujado. La química europea ha 
reemplazado ya la mayor parte de las 
materias buenas para t eñ i r , las cuales 
iban á buscarse en medio de los trópicos: 
los metales salen de las entrañas de las 
montañas europeas ; se saca el oro del 
Oural ; y la España empieza á hallar 
plata en su propio seno. A todas estas 
revoluciones industriales se ha unido una 
gran revolución polít ica. La Francia ha 
favorecido la insurrección de las colonias 
inglesas de la Amér ica del Nor t e ; la 
Ing laterra ha contribuido , en cambio , 
á la insurrección de las colonias de ¡ i 
Amér ica del Sud ; y unas y oirás son 
ya potencias grandes ó destinadasá ser
lo. Bajo la influencia de las mismas cau
sas se ha desarrollado en Santo Domin
go una sociedad africana , cuyo por
venir es desconocido. La Ind ia , en fin , 
bajo el cetro de la Ing la t e r ra , no es 
mas que una conquista, arruinada por 
los progresos de la industria europea , y 
destinada á al imentar algunos oficiales, 
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algunos empleados y algunos magistra- gnro que apreciar íamos mucho y co lo 
dos de la metrópol i . En nuestros dias cariamos en la línea de nuestros pr ime-
las naciones quieren producirlo todo por ros intereses á las colonias que nos pro -
si mismas , hacer que las demás menos porcionáran materia para un comerc io 
hábiles acepten el excedente de sus de 500 millones de francos (cerca de 1900 
productos , y solo consienten en tomar- mi l l ones de reales) . La Francia encon-
se unas de otras las primeras materias, traba en este comerc io un medio de 
procurando aun en esto hacerlas pro- atraer á su suelo una parte del nume-
ducir lo mas cerca posible de su suelo, rarip de España, quien nos daba sus 
como son testigos los ensayos reiterados pesos fuertes por nuestros productos 
que se han hecho para aclimatar el a l- coloniales y manufactureros. En la época 
godon en Egipto y en la A lger ia . De de que hab lamos , es dec ir en 1802, pri-
esla suerte , al grande espectáculo de la vada la Francia de los géneros colonia-
ambición colonial ha sucedido el es- l e s , pr incipalmente del azúcar y del 
pectáculo de la ambición manufacture- c a f é , sin tenerlos ni aun para su uso , 
ra. Asi cambia el mundo sin cesar , y los pedia á los amer i canos , á las c iu-
cada siglo necesita alguuos esfuerzos de dades anseát icas, á la Ho landa , á Gé -
la memoria y de la inteligencia para nova ; y después de la paz á los ing l e -
comprender al siglo que le precedió . ses, pagándolos en metá l i co , pues no 

La inmensa revolución industrial y tenia en su industria , apenas renac ien-
mercanti l empezada en el reinado de t e , los medios de pagarlos en productos 
Luis X V I con la guerra de Amér i ca , se de sus manufacturas. El numerar io fa l -
concluyó en el de Napo león, con el taba muy á menudo , pues desde la é p o -
bloqueo continental. La larga lucha de ca de los asignados no habia vuelto á 
la Inglaterra y de la Francia ha sido la su antigua abundancia, y asi lo daban 
causa principal ; pues mientras la pri- á conocer los esfuerzos continuos que 
mera quería apropiarse el monopolio de hacía el nuevo banco para adquirir p e 
los productos exót i cos , la segunda se sos duros , que salían de España por 
vengaba imitándolos. El autor de esta medio del contrabando. Asi el comerc io 
imitación fue Napo león, cuyo destino se quejaba por la escasez del numera-
era renovar bajo todos conceptos la faz r i o , y por el perjuicio que le ocasionaba 
de l mundo. Pero antes de arrojar á la el verse obl igado á c o m p r a r á d inero e l 
Francia en el sislema continental y ma- azúcar y el café que extraíamos en otro 
nufacturero, como lo hizo mas t a r d e , t iempo de las posesiones francesas. Ne -
Napoleon , Cónsul, l leno de las ideas cesado e s , sin duda, atribuir estas que -
del siglo que acababa de transcurrir , y jas á algunas ideas falsas sóbre l a ma-
teniendo en la marina francesa una con- ñera con que se establece la balanza 
l ianza, que luego le abandonó, probó del c omerc i o , pero también es necesa-
vastas empresas para restaurar nuestra rio atribuirlasá un hecho verdadero , cual 
prosperidad comercial . era la dificultad de procurarse efectos 
A n t í " u o c o m e r c i o E s t a prosperidad co lonia les , y la di f icultad, mayor aun, 
de Francia con sus babia sido bastante de pagarlos en d i n e r o , el cual habia 
co lon ias . grande en otro t iempo l legado á ser muy escaso después de los 

para justificar el sen- asignados, ó en cambio de los produc-
t imiento de su pérdida y las tentativas tos de nuestra industria, poco abundan-
que se hacian para recobrarla. En 1789 tes aun. 

extra ía la Francia de sus colonias azú- Si á todo esto se ] \ j o t ¡ v o s u e ¡ n [ i 
c a r , ca fé , a lgodón, añil, &c. por valor añade que un gran J E R O N ^ A Í ^ V d m ' e r 
de 250 mil lones de francos al año , (940 número de co lonos , Cónsul á l a s g r a n -
mil lones de reales) de los cuales con- ricos otras v e c e s , y á des empresas ÉO-
sumia de unos 80 á 100 (300 á 375 mi- la sazón arruinados, l on ía l es . 
Hones de reales) y exportaba á toda la pululaban por las ca-
Europa dichos productos , y principal- lies de Par ís , y unían sus quejas á las 
mente azúcar refinada por valor de los de los emigrados , podrá formarse una 
otros 150 millones de francos (563 mí- idea completa de las causas que influían 
llones de reales.) Sería necesario doblar en el ánimo del pr imer Cónsul , y le 
al menos aquellos valores para encon- inclinaban hacia las grandes empresas 
trar hoy dia su equivalente , y es se- coloniales. Dominado por tan poderosos 
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estímulos habia cedido á Carlos IV 
el reino de Etruria en cambio de la 
Luisiana ; y por su parte babia cumplido 
todas las condiciones del tratado , pues 
los infantes se bailaban en el trono de 
Etrur ia , y reconocidos por todas las po
tencias continentales : quería por lo tanto 

que Car losIV las cum-
E x p i ' d i c i o n p . o a p i i e s e por su lado , pa-
^ 1 . ' ; " ' 1 : 1 l ' , n - ra lo cual le acababa 

' " ' ' de ex ig ir que le en
tregase inmediatamente la Luisiana. En 
las aguas de Holanda, en el puerto de 
í lelvcetsluis se hallaba reunida una ex 
pedición de dos navios y algunas fraga
tas para transportar tropas á las oril las 
del iViississipi y tomar posesión de aquel 
hermoso terr i tor io. Como el pr imer Cón

sul tenia á su dispo-
. y S o c i a c ¡ o n p a r a s ¡ c i o n el ducado de 
o h : c „ ( . r | a n o - P a i m a , estaba pronto 
r " , l á cederlo á la España 
en cambio de las Floridas y de la pro 
vincia de Sena , perteneciente á la Tos-
cana , con la cual pensaba indemnizar 
al Rey de Cerdeña. Pero habiendo deja
do conocer indiscretamente el gobierno 
español los pormenores de aquella ne
gociación al embajador de Inglaterra , 
la envidia inglesa suscitó multitud de 
obstáculos á la conclusión de aquel 
contrato. El pr imer Cónsul se ocupaba 
al mismo t iempo de las Indias , y habia 
confiado el gobierno de nuestras fac
torías de Pondichery y Chandernagor al 
... . . general Decaen , que era 

',.,'rnn/ g < ' ~ " " O de los oficíales mas 
n e r a l I J e c a e n e n , . . , , . , . , , , 

¡ a s im|,;, s va l ientesdel ejercito del 
Rhin. Este oficial en 

quien la intel igencia igualaba al valor, 
y que era á propósito para las mas gran
des empresas , habia sido e legido y en
viado á las Indias con miras lejanas pero 
profundas. Los ing leses , habia dicho el 
pr imer Cónsul al general Decaen, dán
dole instrucciones admirables , son los 
dueños del continente de la India : ya 
sabéis que son suspicaces y envidiosos; 
y por lo tanto , es necesario no darles 
ningún recelo ; conducirse con dulzura 
y sencil lez , sufrir en aquellas regiones 
todo lo que no sea incompatible con el 
honor , y no tener con los príncipes v e 
cinos mas relaciones que las indispen
sables para la conservación de las tro
pas francesas y de las factorías. Pero , 
anadia el primer Cónsul, es menester 
observar aquellos pueblos y principes 

que se resignan con dolor al yugo br i 
tánico ; estudiar sus costumbres , sus 
recursos , y los medios de comuni
carse con ellos en caso de gue r ra ; 
aver iguar qué clase de e jérc i to euro
peo seria necesario para ayudarles á 
sacudir la dominación inglesa , de qué 
material debería estar provisto , y sobre 
lodo cuales serian ios medios de al i 
mentar l e ; descubrir un puerto que pu
diera servir de punto de desembarco á 
una escuadra que condujese tropas; calcu
lar el t iempo y los medios necesarios para 
apoderarse de dicho puerto por un gol
pe de mano ; redactar , seis meses des
pués de vuestra permanencia, una memo
ria acerca de todos estos particulares, y 
enviarla con un oficial inte l igenle y se
guro que lo haya visto todo y sea ca
paz de añadir explicaciones verbales á 
las escritas que tra iga; hacer lo mismo 
pasados otros seis meses , añadiendo los 
conocimientos que se adquieran de nue
v o , y enviar esta segunda memoria tam
bién con un oficial seguro é inte l igente , 
y cada,seis meses hacer otro tanto , pe
sando bien en la redacción de estas me
morias el valor de cada expresión , por
que una palabra podría influir en las 
resoluciones mas graves ; finalmente con
ducirse, en caso de guer ra , según las 
circunstancias , permaneciendo en el I n -
doslan ó retirándose á la isla de Fran
cia, enviando en cualquier caso muchos 
buques l igeros á la metrópol i para ins
truirla de las determinaciones tomadas 
por el capitán general . = T a l e s eran las 
instrucciones dadas al general Decaen , 
no con la idea de encender otra vez la 
guerra sino de aprovecharse hábi lmente 
de ella si l legaba á estallar de nuevo. 

El primer Cónsul ha
bia dir igido todos sus es- E x p e d i c i ó n de 
fuerzos hacia las Ant i - S t 0 ' D o " " " S ' J -
lias , asiento principal del poder co lo
nial de Francia ; pues en otro t iempo 
el comerc io francés sostenía sus pr inci
pales relaciones con .Martinica , Guada
lupe y Sto. Domingo. Esta última figu
raba particularmente al menos por las 
tres quintas partes en los 230 mil lones 
de francos en efeclos que la Francia 
importaba antiguamente de sus colonias; 
y era entonces la mas hermosa y codi
ciada de todas las posesiones de ultra
mar. La Martinica habia tenido la d i 
cha de librarse de las consecuencias de 
la revolución d é l o s neg ros ; pero Gua-
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dalupe y Santo Domingo habian sufrido 
un trastorno horroroso , y se necesita
ba nada menos que un ejérci to para 
restablecer en ellas no la esclavitud , 
que había l legado á ser impos ib le , al 
menos en Santo Domingo , sino la l e g i 
tima dominación de la metrópol i . . 

. En esta isla que t ie-
p e s c n p c . o n de n e d e u 1 ( J 2 ( 1 . ) S d R j 
Santo Domingo . y t n j m l a a n c ¡ 1 0 > s ¡ . 

tuada con ventaja á la entrada del go l 
fo de Méjico , notable por su ferti l idad 
y propia para cultivar el azúcar , café 
y añil ; en esta isla magnífica cultivaban 
la tiei ra algo mas de ve inte mil blancos 
propietar ios , un número igual de hom
bres libres de varios colores , y unos 
cuatrocientos mil esclavos negros , y sa
caban de ella abundantes productos co
loniales que se valuaban en unos 150 
mil lones de francos (503 mil lones de rea
les) , que eran transportados á Europa 
por medio de 30,000 marineros franceses, 
para cambiarlos por igual valor de pro
ductos nacionales. ¿Qué mérito no ten
dría hoy a nuestros ojos una colonia que 
nos diese 300 millones de francos de 
productos , y nos procurase la salida de 
efectos nacionales por valor de otros 300, 
porque 150 millones en 1 7 8 9 , correspon
dían al menos á 300 millones en 1845. 
Por desgracia, entre aquellos hombres 
blancos , mulatos y negros , fermenta
ban pasiones violentas , debidas al c l i 
ma , y al estado de aquella sociedad , en 
la cual se hallaban los dos extremos so
ciales : la riqueza llena de orgul lo y la 
esclavitud rencorosa ; y en ninguna otra 
colonia se veia que los blancos fuesen 
tan opulentos y obstinados en mostrar
se superiores, ni los mulatos tan envi 
diosos de la superioridad de la raza 
blanca , ni los negros tan inclinados á 
sacudir el yugo de ambos. Las opiniones 
de la asamblea constituyente de Paris 
iban á resonar enmedio de las pasiones 
na!orales de aquel pais, y debían provo
car una tempestad horrorosa, como los 
huracanes que produce en aquellos ma
res el súbito encuentro de dos vientos 
contrarios. Los blancos y los mulatos 
apenas suficientes para defenderse si hu
bieran estado unidos , se hallaban div i
didos , y después de haber comunicado 
á los negros el contagio de sus pasio
nes , los habian inducido á que se su
blevaran contra ellos. En pr imer lugar 
habian sufrido su crueldad y después su 

TOMO I I . 

triunfo y su dominación • sucediendo all í 
lo que en toda sociedad donde estalla 
la guerra de las clases •. la pr imera ha
bía sido vencida por la segunda, y ambas 
á su vez por la tercera. Pero habia all í 
una circunstancia particular que no se 
ve en otras pa r t e s , y era que estas cla
ses l levaban sobre sus rostros las seña
les de su origen d i ve rso ; su odio par
ticipaba de la violencia de los instintos 
físicos , y su rabia era brutal como la 
de los ¡animales salvages. Por esto los 
horrores de aquella revolución habian 
sobrepujado á lodo lo que se habia v i s 
to en Francia en 1 7 9 3 , y apesar de la 
distancia que atenúa siempre las sen
saciones , la Europa , afectada ya por los 
espectáculos del continente , se habia 
conmovido hasta lo sumo con las atro
cidades inauditas provocadas por dueños 
imprudentes y á veces crueles , y co 
metidas por esclavos feroces. Las leyes 
de la sociedad humana , semejantes en 
todos los lugares , habian hecho nacer 
a l l í , como en otras partes , después de 
largas tempestades , el cansancio que pi
de un dueño y un ente superior , p ro 
p io para el caso. Este dueño fue del co
lor de la- raza triunfante , es dec ir , n e 
gro. LlamábaseToussaint 
Louve r tu re , v era un Toussa int L o u -
v ie jo esclavo", que sí ver ture , su o r í -
bien no tenia la auda- S e n > s " c « a c t e r 
cia generosa de Sparta- y s n S e n l ° -
c o , estaba adornado con un disimulo 
pro fundo , y un genio de gobierno v e r 
daderamente extraordinar io . Mil itar de 
medianos conocimientos , poseyendo á 
lo mas el ar le de las emboscadas en un 
pais de difícil acceso , y aun inferior en 
esto á algunos de sus lugar-tenientes , 
habia adquir ido , sin e m b a r g o , un as
cendiente prodigioso por su inteligencia 
en dir ig ir el conjunto de las cosas. A q u e 
lla raza bárbara que se veia desprecia
da por los europeos , estaba orgullosa 
de coníar en sus filas á un ser , cuyas 
grandes facultades reconocían los mismos 
blancos ; y veia en él un titulo v i vo 
que le daba derecho á la l ibertad , y á 
la consideración de los demás hombres . 
Por esta causa habia aceptado su yugo 
de hierro , cien veces mas pesado que 
el de los antiguos colonos , y sufria la 
dura obligación del trabajo , que era la 
que mas detestaba en su esclavitud. 
Aque l esc lavo , cenvert ido en d i c tador , 
habia restablecido en Santo Domingo un 

37 
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y l levado á cabo cosas biendo de nuevo sus propiedades l lenas 

G o b i e r n o de Tous -
saint Louver ture . 

larga guerra civi l 
división entre la 

E jé r c i t o negro for
mado según el mo 
d e l o de los e j é r 
citos franceses. 
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estado tolerable 
que podrían l lamarse grandes , si el tea 
tro de los sucesos hubiera sido o t r o , y 
si aquellas hubieran sido menos efímeras. 

En Santo Domingo, 
como sucede en todo 
pa is , presa de una 
, se habia hecho una 
raza guerrera , propia 

para las armas , y aficionada á e l las , y 
la raza trabajadora menos inclinada á 
los combates , fácil para dejarse condu
cir al trabajo, pero pronta á arrojarse 
de nuevo en los pe l i g ros , si su l ibertad 
se veia amenazada. Como es natura l , la 
primera era diez veces menos numero
sa que la segunda. 

Toussaint Louve r -
ture habia formado 
con la pr imera de di
chas clases un e jér 
cito permanente de 

unos 20,000 soldados, organizados en me
dias br igadas, según el modelo de los 
ejércitos f ranceses, y con oficiales ne 
gros y algunos mulatos y blancos. Esta 
tropa bien pagada, bien a l imentada, 
bastante t emib l e , bajo un clima que solo 
ella podía soportar , y sobre un suelo 
cubierto de recios y espinosos matorrales, 
estaba formada en varias divisiones y 
mandadas por generales de su color , la 
mayor par le bastante inte l igentes , pero 
mucho mas feroces aun , tales como Cris
tóbal , Dessal ines, Mo isés , Maurepas y 
Laplume todos partidarios de Toussaint, 
cuyo genio reconocían, y cuya autori
dad llevaban con gusto. El resto de la 
población habia vuelto al trabajo, con 
el nombre de cult ivadores, y á cada 
negro se le habia dejado un fusil para 
que se sirviese de él en el caso que la 
metrópol i atentase á su l iber tad, pero 
habían sido obligados á volver á las plan
taciones abandonadas de los colonos. 

Toussaint habia pro-
Los negros c u l t i - c i a m a d o que oran l i -
yadores vue lven al b r e s > p e r 0 q u e e s t a . 

t r : , l 3 a J 0 - ban obligados á tra
bajar cinco años mas en las propiedades 
de sus antiguos dueños, con derecho á 
una cuarta parte del producto bruto. Los 
propietarios blancos habian sido invita
dos á v o l v e r , aun aquellos que en un 
momento de desesperación se habian aso
ciado á la tentativa de los ingleses so
bre Santo Domingo ; y los que habian 
vuelto habian sido bien acogidos , reci-

de negros que se llamaban l i b r es , y á 
los cuales entregaban según el r eg la 
mento de Toussaint , la cuarta parte de l 
producto bruto, valuada en )a práctica 
del modo mas arbitrario. Un gran n ú 
mero de ricos propietarios antiguos no se 
habían presentado ni enviado sus comi
sionados , bien porque hubiesen sucum
bido en la insurrección de la co lonia , ó 
bien porque hubiesen emigrado con la 
antigua nobleza francesa , ¿e la cual for
maban p a r t e ; y sus b i enes , secuestra
dos , como los bienes nacionales en Fran
cia, habian sido dados en arrendamiento 
á oficiales neg ros , á un precio que les 
permit ía enr iquecerse , y por cuyo m e 
dio , ciertos generales como Cristóbal y 
Dessalines habian adquirido mas de un 
millón de francos de renta anual. Estos 
oficiales negros , tenían el cargo de ins 
pectores del cultivo en el distr i to de 
que eran comandantes mi l i tares , y en 
los continuos viages que hacían trata
ban á los negros con la dureza pecul iar 
de amos nuevos. A veces v ig i laban para 
que los colonos no comet iesen con el los 
ninguna injusticia; pero con mas f r e 
cuencia los condenaban á ser azotados 
por pereza ó insubordinación , y hacian 
una especie de caza incesante cou el 
objeto de que volv iesen al trabajo los 
que habian contraído afición á la vagan
cia. Las frecuentes revistas que se pa
saban en las parroquias daban á c ono 
cer los cult ivadores que faltaban de su s 
p lantac iones, y suministraban los m e 
dios de hacerlos vo l ve r á e l l a ; y á v e 
ces Dessalines y Cristóbal los mandaban 
ahorcar á su propia vista. De este modo 
e l trabajo habia recobrado una ac t i v i 
dad incre íb le , bajo el mando de aque
llos nuevos gefes , que explotaban en b e 
neficio suyo la sumisión de los negros 
que pretendían ser libres. Estamos muy 
lejos de tener esto en poco , porque aque
llos gefes que sabían imponer á sus se
mejantes la condición de trabajar, aun 
que solo para su beneficio exc lus i vo , y 
aquellos negros que los sufrían , sin g rao 
ventaja para e l los , y únicamente i n d e m 
nizados con la idea de que eran l ibres, 
nos inspiran mas estimación que el es
pectáculo de una pereza innoble y bár
bara, como el que han presentado los 
negros entregados á sí mismos en las 
colonias recien emancipadas. 

Gracias al rég imen establecido por 
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Toussa in t , la mayor parte de las plan- El gefe negro de R c i u l i o n ( l c l a 

taciones abandonadas se cultivaban de la coloniahabia puesto t e e s p a f i n i a j i a 

nuevo , de modo que en 1801, después el co lmo á su pros- p . l r t e francesa de 
de diez años de conmociones , la isla de peridad r ec i en te , ocu- Santo Domingo 
Santo Domingo , regada de sangre, p r e - pando con el mayor 
sentaba un aspecto de ferti l idad casi arrojo la parte española de Santo Domin-
igual al que tenia en 1789. Independiente go. Esta isla se hallaba antes dividida 

Toussaint de Fran- en dos pa r l e s , la una de las cuales , si-
Toussa in t da á c ia , habia dado á la luadaal Este, que era la pr imera queso 
Santo Domingo la colonia una libertad presentaba á la vista yendo de Europa, 
l i b e r t ad de c o - o e c o m e r c i o casi ab- pertenecía á los españoles, y la otra si-

m e r c l 0 , soluta; y semejante luada al Oes t e , dando frente á Cuba y 
rég imen de l iber tad , peligroso para las al interior del gol fo de Még i co per te -
colonias de fertil idad mediana , que pro - necia á los franceses. Esta parte com-
duciendo poco y caro tienen interés en puesta de dos promontor ios que forman 
tomar los productos d é l a met rópo l i , á ademas de un extenso golfo inter ior una 
fin de que esta tome los suyos , es , por el porción de radas y puertos pequeños , 
contrario , exce lente para una colonia rica era mas propia que la otra para las plan-
y fecunda, que no necesita ningún fa- tac iones, las cuales necesitan estar cerca 
vor para la salida de sus productos , y de los puntos de e m b a r q u e , y por esto 
que se halla interesada en tratar l ib re - estaba cubierta de ricos establec imientos, 
mente con todas las naciones, y en bus- La parte española , por e l contrar io , poco 
car sus objetos de necesidad ó de lujo, montañosa y con pocos go l fos , conte-
donde ios encuentre mejores y mas ba- nia menos ingenios y ca fe ta les , pero 
ratos. En este casóse hallaba Santo Do- en cambio al imentaba mucho g a n a d o , 
mingo. Esta isla habia mejorado nota- caballos y mulos. Reunidas ambas par -
b lemente con la l ibre concurrencia de los tes podían hacerse mutuamente grandes 
pabellones ex t rangeros , s ob re t odo del serv ic ios , mientras que separadas por 
pabel lón amer icano: abundaban los v i - un rég imen colonial e x c lus i v o , eran co -
v e r e s ; las mercaderías de Europa se mo dos islas le janas, teniendo la una 

vendían á buen p r e - lo que le fallaba á la o t r a , y no p u -
Prosperulad de la c ¡ 0 y s u s g e n e r o s s e diendo dárselo á causa de la distancia. 
1 8 despachaban al mo- Toussaint , después de haber alejado á 
mentó que aparecían en los mercados, los ing leses , habia fijado todas sus mi-
Añádase que los nuevos co lonos , asi los ras en la ocupación de la isla española, 
negros que habían l legado á s e r l o , mer- Afectando la mayor, sumisión á la me 
ced á la insurrección , como los blan- t rópo l i , á la v e z que obraba según su 
eos reintegrados en sus b i enes , se ha- vo luntad , se habia armado con el fra
ilaban libres de compromisos con los lado de Basilea , por el cual cedia Es-
capitalistas de la metrópo l i , y no es- paña á Francia toda la isla de Santo D o 
taban , como los antiguos colonos de m i n g o , y habia int imado á las autorí-
1789, cargados de deudas y obligados á dades españolas le en t regasen la pro -
deducir de sus ganancias el ínteres de vincia que retenían en su poder . En 
los enormes capitales que les habían aquel momento se hallaba en Santo Do-
prestado. A s i , pues , eran mas opulen- mingo un comisario francés; porque desde 
l o s . apesar de ser menores las ganan- la Revo luc ión , la metrópo l i solo estaba 
fias que tenian. Las ciudades del Cabo, representada en dicha isla por comi-
Puerto Pr inc ipe , San Marcos y Cayos sarios apenas atendidos; y temiendo este 
habían recobrado c ierto esplendor. Las agente las complicaciones que podrían 
huellas de las guerra se hallaban por resnltar en Europa de l levarse á cabo 
todas p i ü í s borradas , y en la mayor semejante incorporac ión , mucho mas 
parte de las ciudades se veían casas e le- no habiendo recibido ninguna orden de 
g a d o s , construidas por oficiales negros Franc ia , se habia opuesto , aunque inu-
y uabitadas por e l l os , que podían r iva- t i lmente a l a resolución de Toussaint 
l izar con las mejores de aquellos an- quien sin hacer caso de las ob jec io-
tiguos propietarios blancos, antes tan or- nes que le hacia, puso en mov imiento 
gullosos y tan afamados por su lujo y todas las divisiones de su e jérc i to , y ex i -
su disolución. gió de las autoridades españolas, inca-

37' 
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paces de oponer le resistencia las l laves que atemorizado con la noticia de la 
de Santo'Domingo. Habiéndoselas ent re - paz de Europa, temiese una exped i -
gado , se dir igió en seguida á todas las cion francesa capaz de reducir á la na-
ciudades , tomando posesión de ellas á da su trono. Por otra parle , la vanidad 
título de representante de Francia , pe- de pertenecer a l a primera nación mi
ro portándose en realidad como sobera- l itar del mundo, y el secreto placer de 
n o , y haciéndose recibir e n las iglesias ser general al servicio de Francia y r e 
bajo de palio y presentándole el agua cibir su nombramiento de las mismas 
bendita. manos del pr imer Cónsul, habían po-

La reunión de las dos partes de la dido en Toussaint mucho mas que to -
isla bajo un mismo gob i e rno , habia dos los o frec imientos de Ing la ter ra ; y 
producido al momento resultados ex - asi se habia resuel lo á permanecer siendo 
celentes en beneficio del comerc io francés. Contener á los ingleses á c ier -
y del orden inter ior . La parte f i an- ta distancia, v iv iendo en paz con 
cesa, abundantemente provista de to- ellos ; reconocer en el nombre la auto-
dos los productos dé ambos mundos, ridad de Francia, y obedecer la , única-
habia dado una cantidad considerable de mente hasta el punto de no provocar 
ellos á los colonos españoles en cambio sus fuerzas, tal era la política de este 
de ganados, caballos y mulos , de que hombre singular. Habia recibido á los 
carecía. A l mismo t i empo , los negros comisarios del Director io , y sucesiva-
que querían sustraerse al trabajo para mente los habia vuelto á enviar á F r a n -
entregarse á la vagancia , no enconlra- c í a , particularmente al general Hédou-
ban en la parte española ningún asilo vi l le , pretendiendo que desconocían los 
contra las pesquizas incesantes de la intereses de la madre patria al ex ig i r l e 
pol ic ía negra. cosas imposibles ó funestas para ella. 

Reun i endo , como Su política interior 
Política dé T o u s - se ha v is to , todoses - no era menos digna de Po l í t i ca in t e r i o r 
saint Louver ture tos medios , habia lo- atención que la exter ior. f l e toussaint 
respecto á F r a n - g r a d o Toussaint en Su comportamiento há- ^ o u v e " u i e -
cía e I n g l a t e r r a . ( l o s a ~ o s p 0 n e r d t í c ¡ a ¡ a s ( ] ¡ ferentes clases de habitantes 
nuevo la colonia en un estado f lorecien- negros , blancos ó muíalos , correspon-
te. N o s e p o d r i a formar una idea exacta dia á l o q u e acabamos de decir de él . 
de su política , si no se supiera al mis- Detestaba á los muíalos como los mas 
mo t iempo con¡o se portaba con Fran- próximos á su raza , y lisonjeaba pore l 
cía é Inglaterra. Transformado este ne - contrario á los blancos con el mayor 
gro de esclavo en hombre libre , y casi cu idado , con tal que obtuviese de ellos 
en soberano, conservaba en el fondo de algunos testimonios de es t imac ión , que 
su corazón una simpatía involuntaria le probasen que su genio hacia o lv idar 
hacia la nación , cuyas cadenas habia ar- su color. Respecto á este particular mos-
rastrado , y le repugnaba ver á los in- traba una vanidad de negro afortuna-
gleses en Santo Domingo ; resultando de d o , de la cual no podría darnos una 
aquí los esfuerzos que había hecho para idea exacta toda la vanidad de l o s 
expulsarlos de la is la , como , en efecto, blancos del antiguo mundo que de la 
lo habia logrado. Su talento po l í t ico , nada llegan á hacerse hombres de i m 
profundo aunque incu l to , le confirmaba portancia. En cuanto á los negros , eran 
en sus sentimientos naturales , y le ha- tratados por él con una severidad in -
cia conocer que los ingleses eran los se- cre íble , p e r o , con just ic ia , s irv iéndose 
ñores mas pe l igrosos, porque con su po- para atraérselos de la religión , que pro -
der marít imo harían efectiva y absoluta tesaba ostentosamente , y sobre lodo de 
su autoridad sobre la isla; y por lo tanto la l iber tad, la cual prometía de fender 
no quería á ningún precio sufrir su do- hasta la muerte , y de la que era pa-
minio, A l evacuar los ingleses á Puerto ra los hombres de su color un emblema 
Príncipe le habían ofrecido que le re- glorioso , porque veían en él , lo que 
conocerían como monarca de Santo Do- por medio de aquella podia l legar á ser 
mingo si consentía en asegurarles el co - un negro. Su elocuencia salvage los 
merció de la co lonia ; pero él se habia encantaba. Desde lo al io del pulpito , á 
negado á e l l o , sea porque todavía res- donde subía muy á menudo, les habla-
petase algo á la me t rópo l i , ó bien por- ba de Dios y d é l a igualdad de las razas 
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humanas , sirviéndose al mismo t iempo 
de parábolas extrañas y oportunas. Un 
dia , por e jemplo , quer iendo que los 
negros tuviesen confianza en sí mismos, 
l lenó un vaso con granos de maíz negro , 
mezclando entre ellos algunos blancos, 
y después, agitando aquel vaso , les hi
zo notar cuan en breve desparecían los 
granos blancos entre los negros , y les 
d i j o : Hé aquí lo que son los blancos 
entre vosotros. Trabajad , asegurad vues
tro bienestar por medio de vuestro tra
bajo ; y si los blancos de la metrópol i 
quieren usurparnos nuestra l ibertad, vo l 
veremos á empuñar nuestros fusiles y 
los venceremos de nuevo .—Adorado así 
por los negros , era temido al mismo 
t iempo por su rara vigilancia. Dotado 
de una actividad sorprendente en su edad, 
había colocado en el interior de la isla 
paradas de caballos de una l igereza e x 
tremada , y se trasladaba , seguido de 
algunos guardias , de un ex t remo á otro 
de la i s la , con una rapidez prodigiosa, 
andando á veces cuarenta leguas á ca
ballo en un mismo dia , y l legando co 
mo el rayo á castigar el de l i to de que 
habia tenido conocimiento. Prev isor y 
avaro , hacía acopio de dinero y de ar
mas en las montañas del in ter io r , en
terrándolo todo , según decían , en unas 
montañas llamadas las Mornes del Caos, 
cerca de un edificio que habia venido 
A ser su residencia ordinaria ; y aque
llos eran recursos para una guerra v e 
nidera que no cesaba de mirar como 
probable y próxima. Procurando , sin 
cesar , imitar al p r imer Cónsul, se habia 

formado una guardia 
Inc l inac i ón de part icular, un c ierto sé-
Tou í sa in t L o u - qu i to , y habitaba en una 
ver ture i imi tar e s p e c ¡ e de pa lac io ; en 

al p r i m e r C o n - e l c u a l recibía á los pro-
" pietarios de todos co lo

res , y part icularmente á los blancos , 
maltratando á los negros que no se por 
taban con el decoro que era debido. 
Apesar de lo repugnante de su figura 
aun con el uniforme de teniente gene
ral , no le faltaban aduladores y l ison
jeros ; y , lo que es mas triste aun, ob 
tuvo mas de una vez que algunas mu-
geres blancas pertenecientes á antiguas 
y ricas familias de la isla , se prostitu
yesen á él , á fin de obtener su protec
ción. Sus cortesanos le persuadieron que 
era en la Amér ica igual al general B o -
naparte en Europa , y que debía co lo

carse en la misma posición. Luego que 
supo que se habia firmado la paz , y 
l l egó á preveer que podia restablecerse la 
autor idad de la met rópo l i , se apresuró 
á convocar el consejo de su colonia pa
ra redactar una Constitución , como en 
e fecto se reunió y redactó una, bastan
te ridicula. Según las disposiciones de 
aquella obra infor
me , el consejo de Const i tuc ión de San
ia colonia decretaba t o D o m i n g o , d isputó
las l e yes , y el go - t a P o r r ° » s s a i n i , 
b i en io general las * P . o r , l a c " a C K 

í . . nombrado " o D o r n a -
sancionaba, y ejercía d o l . v i £ , c o n ,,, 
el poder e jecut ivo en f a c i l i t a d de nombrar 
toda su plenitud. Co- á su sucesor, 
mo era natural, Tous-
saint fue nombrado gobernador por v i 
da , con la facultad de e l eg i r á su su
cesor ,- de modo que no podia ser mas 
completa y pueri l la imitación de lo que 
se hacia en Francia. En cuanto á la au
toridad de la metrópol i nadie pensó en 
ella , pues solo debia sometérsele la Cons
titución para que la aprobase , pero da
do este paso ningún poder tendría la 
metrópol i sobre la colonia , porque el 
consejo hacia las l e yes , Toussaint gober
naba , y pod ia , si lo tenia á b i e n , pr i 
var al comerc io francés de todas sus ven
tajas; lo cual sucedía entonces habién
dolo también hecho escusable la guer
ra , pero que no debia to lerarse por mas 
t iempo. Cuando se le preguntaba á Tous
saint , que clase de relaciones sostendría 
Santo Domingo con Francia , contestaba: 
El pr imer Cónsul enviará comisionados 
para tratar conmigo. Algunos de sus ami
gos mas cuerdos , part icularmente el co
ronel francés V i n c e n t , encargado do la 
dirección de las fort i f icaciones, le ad
v i r t ieron el pel igro que podia traerle 
semejante conducta , dic iéndole que de 
bia separar de su lado á los aduladores 
de todos los colores ; y que siguiendo 
asi provocaría una expedic ión francesa, 
cuyo resultado seria su ruina. Pero el 
amor propio de aquel esclavo le arras
tró , y quiso , como él decia , que el pr i 
mero de los negros fuese de hecho y 
de derecho en Santo Domingo , lo que 
el p r imero de los blancos era en Fran
c ia , es decir gefe por vida , con la'.fa
cultad de nombrar á su sucesor. En se
guida despachó á Europa al coronel V i n 
cent con la misión de que explicase al 
p r imer Cónsul su nuevo establecimiento 
const i tuc ional , á fin de que le aproba. 
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ssainl. L i n i v e r 
ture 

s e ; y para que le pidiese ademas la con
firmación de todos los grados mil i tares 
conced idos á los oficiales negros. 

Aquel la pretensión 
A c o g i d a que ha- ridicula de imitar su 
ce el pr imer grandeza y asemejarse 
Cónsul a la p r o - a ¿ [ > dio mucho que reir 
p o s i c , o n d e I o n - a l p r i m e i . C o n s u l ; s i n 

que tuviese el menor 
influjo sobre sus reso

luciones. No tenia inconveniente que el 
que se titulaba el pr imero de los negros 
le llamase el pr imero de los blancos, 
con la condición que el lazo que uniera 
á la colonia con la metrópol i fuese el de 
la obediencia, y que la propiedad que ha
bía de tener sobre aquel pa ís , que ha
cia algunos siglos era francés , fuera e f ec 
tiva y no en el nombre. Confirmar los 
grados militares que se habían apropia
do aquellos negros no era á sus ojos n in
guna cosa difícil. Asi , pues, los confir

mó todos , y nombró á 
Confirma todos Toussaint teniente gene-
Ios grados m i l i - r a i gobernador de Santo 
tares t omados D o m i n g o en nombre del 
por los negros . g o 5 i e r n o f r a n c e s . pero 

al mismo.t iempo quiso que hubiera en la 
isla un capitán genera l del cual fuera 
Toussaint lugar - t en i en te , pues sin esta 
condición , era lo mismo para Francia 

que si no existiera Sto . 
Q u i e r e que T o u s - Domingo. Reso lv ió -
samt se hal le a las S ( J p u e s , enviar un 
órdenes d é l a Han- g e n e , . a , y „ „ e ¡ é r c i t o . 

«.'."ríe I e l lo" m a n - La .colonia se hallaba 
da una grande ex- f loreciente , y valia 
p e d i c i ó n . tanto como otras v e 

ces ; los colonos que 
se hallaban en Paris pedían sus bienes; 
gozábase de la paz aunque quizas por 
poco t iempo ; las tropas se hallaban 
ociosas , y los oficiales llenos de ardor 
y de enlusiasmo pedían una ocasión pa
ra prestar nuevos servicios en cualquie
ra parte de la t i e r ra : Francia no podía, 
pues , resignarse á perder tan hermosa 
posesión sin emplear para conservar la 
las fuerzas de que disponía. Tales fue
ron los mot ivos de la exped i c i ón , cuya 
salida hemos contado. El general Leclerc, 

cuñado del pr imer 
Ins t rucc i ones d a - Cónsul habia recibido 
das al genera l L e - instrucciones para con-
0 c ' templar á Toussaint , 
o frecer le e l papel de lugar-teniente de 
Francia , la confirmación de los grados 
y de los bienes adquiridos por sus ofi

ciales y la garantía de la l ibertad de los 
negros , pe ro reconociendo la autoridad 
efectiva de la metrópo l i representada 
por el capitán general . A fin de p r o 
bar á Toussaint la benevolencia del g o 
b ierno , le devolv ían sus dos hijos que 
se habían educado en Francia, acompa
ñados de su preceptor M. Coisnon. A l o -
do esto añadió el pr imer Cónsul una 
carta escrita en un lenguaje noble que 
debia l isonjear á Toussaint , pues le 
trataba como al pr imer hombre de su 
raza , y parecía que se prestaba de buen 
grado á establecer una especie de com
paración entre el pacificador de la Fran
cia y e l de Santo Domingo. 

Pero también habia previsto la resis
tencia de los negros , y se hallaban to
madas todas las medidas para vencerla á 
viva fuerza. Si no se hubieran apresura
do tanto ó hubiera habido menos im 
paciencia por aprovecharse de la firma 
de los prel iminares para atravesar la 
mar , que habia quedado l i b r e , se hu
biera obligado á las escuadras á que se 
aguardasen unas á otras en un lugar con
venido , á fin de que llegasen toda» 
juntas á Santo Domingo, y sorprender á 
Toussaint antes que se pusiese en esta
do de defensa. Por desgracia , en la in-
cert idumbre en que se hallaban en el 
momento de la exped ic ión , acerca de 
si se firmaría la paz definitiva , era n e 
cesario hacerlas salir de los puertos de 
Brest, Rochefort , Cádiz y Tolón , sin 
que se aguardasen , y con la orden de 
l legar cuanto antes a su destino. El a l
mirante Vi l laret-Joyeuse , dando á l a v e -
la do Brest y de L o r i e n t , con diez y 
seis navios y una fuer
za de 7 á 8,000 hom- Salen las eseua-

bres , tenia orden de ' i ras de lo? puer-
cruzar por algún t i em- f , o s ü ' ( : ' \ t -
po en el gol fo de Gas- Lochefon, Cad./. 
cuña , por si lograba y 1 " ' 
reunirse con el a lmirante Latouche-
T r é v i l l e , que debia salir de Rochefort 
con seis nav i o s , seis fragatas y 3 ó 4,000 
hombres. Si no lo lograba debia pasar á 
las Canarias por si encontraba á la d i 
visión de Linois que había salido de Cá
diz , y á la de Gantcaume que habia 
dado á la vela del puerto de Tolón , am
bas con un convoy de tropas ; y por úl
timo debia dirigirse á la bahía de Sa-
mana, que es la primera que se pre 
senta á una escuadra que va de Eu
ropa. Conformándose todas estas escua-
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dras á las órdenes que hahian recibido, gran número de ve l as , Labia acudido 
se buscaron sin pérdida de ( i empo , y en persona, para juzgar por si mismo 
l legaron en époeas diferentes al lugar el pe l igro que le amenazaba. No du
de la cita común , que era Samana. E l dando á la vista de la escuadra francesa 
a lmirante V i l l a re i l legó el 29 de Junio la suerte que le es-
de 1802 (9 de P luv ioso ) : el almirante p e r a b a , tomó el Dcierrni í.ücioncs de 
La touche le siguió de cerca , pero las part ido de recurr ir 1 oussamt al ver l i e -
divisiones de Cádiz y de Tolón l legaron al últ imo ex t remo " l , c c l , c l o n 

á Santo Domingo mucho después. Las es- antes que sufrir la '•"><• esa. 
cuadras de los almirantes V i l l a r e t y La- autoridad de la metrópol i . No estaba se-
touche-Trév i l l e conducían unos 11 á g u r o , ni tampoco lo c re ia , que se qui-
12,000 hombres. El capitán genera! L e - siese reducir de nuevo á los negros á la 
e lere , después de haber conferenciado esclavitud , pero pensaba que se quería 
con los ge fes de la escuadra pensó que ponerlos bajo la obediencia de Francia, 
importaba no perder t i e m p o , y que era y esto le bastaba para decidirle-á resis-
necesario presentarse ante todos los t irse. Para e l l o , resolvió persuadir á los 
puertos á la v e z , para apoderarse de negros que peligraba su l ibertad, y atraer
la colonia antes que Toussaint tuviese l os , de este modo , del cult ivó ála guer-
t i empo d e p o n e r s e en estado de de fen- r a , saquear las ciudades mar í t imas, in -
sa ; y porque ademas , todas las noticias cendiar los ed i f i c ios , asesinar á los 
que llegaban de las Anti l las le hacían b lancos , ret irarse en seguida á las mor-
t emer una acogida poco amistosa. En su n e s ( a s i se llaman ciertas montañas de 
consecuencia, el genera lKerversau , con forma particular que cruzan en todas d i -
2,000 hombres transbordados en fraga- recc iones la parle francesa de la isla de 

tas , debía dirigirse á Santo Domingo ) y aguardar en aquellas 
Plan de un d e - Santo Domingo , capital guaridas que el clima diezmase á los 
semba ico s imu l - de la parte española; b lancos , para en seguida arrojarse so
taneo en j a n t 0 el almirante Latouche- bre el los y acabar de exterminar los . Sin 
t o - P r í n ? m e / e l T r é v i l l e , con su escua- e m b a r g o , esperando detener al e jérc i to 
Cabo ' ° - r a 1 u e conducía la d i - francés con simples amenazas, y temien-

vision de Boudet, debia do quizas también si mandaba actos de-
abordar en Puerto-Pr incipe , y final- masiado a t roces , no ser obedec ido por 
m e n t e , el mismo capitán general con la los gefes negros , qu ienes , á su e j em-
«scuadra del a lmirante V i l l a re t , tenia p í o , Rabian tomado afición á las re la-
<el proyecto de d ir ig i r el rumbo al Ca- ciones con los b lancos, ordenó á sus 
bo y apoderarse de esta ciudad. La par - oficiales que á las primeras int imaciones 
te francesa, que comprendía , con una de la escuadra contestasen que no t e -
pa r t e notable de la i s l a , los dos p ro - nian orden para rec ib ir la ; que si ínsis-
montorios que se adelantan al oeste , se tia la amenazasen, en caso de querer 
div idía en departamentos del norte , del verif icar el desembarco , con la destruc-
oeste y del sur : la ciudad del Cabo era cion de todas las c iudades; y por últi-
e l puerto principal y la capital del de - m o , que si aquel se l levaba á e f e c to , 
partamento del norte ; Puer to-Pr ínc ipe lo destruyesen é incendiasen todo , r e l i -
io era de el del oeste ; y Cayos y Jacmel rándose al inter ior de la isla. Tales fue-
eran los dos puertos que rivalizaban en ron las órdenes dadas á Cristóbal , que 
r iqueza é influencia en el sur. De m o - gobernaba el departamento del N o r t e , 
d o , que ocupando á Santo Domingo, por al feroz Dessalines, gefe del departa-
la parte española, y al Cabo y Puer to- mentó del oeste, y á L a p l u m e , negro mas 
Principe por la francesa, estaban casi humano , que mandaba en el sur. 
en posesión de toda la isla , á excepción Hab iendo l legado la escuadra de V ¡ -
de las montañas del inter ior , cuya con- l laret á Monte-Cristo pidió prácticos que 
quista solo se podia concluir con el la dir igiesen á las radas de Fuer te -De l -
t iempo. fin y del Cabo , y después de habérselos 

Las divisiones navales dejaron la ba- procurado, no sin trabajo , destacó al pa-
hia en que anclaban y se dir ig ieron á so á la división de Magon sobre Fuer t e -
sus respectivos destinos en los primeros Del f ín, y l legó al frente del puerto del 
d iasde Febrero . Adver t ido Toussaint, de Cabo el 3 de Febrero (14 ¡ I ' P l u v i o s o ) , 
que en Samana se habia presentado un Todas las balizas ó boyas habían desa-
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parec ido, los fuertes estaban armados y 
era evidente que se hallaban en ánimo 
de defenderse. Una fragata , enviada para 
comunicar con t i e r r a , recibió la res
puesta dictada por Toussaint. Según de
cía Cr is tóba l , no tenían instrucciones, 

y por lo tanto era ne -
Hespuest.i q u e cosario aguardar la 
Toussa in t habia respuesta del coman-
mnndado d a r a d a n l e e „ ¡ r e f e q u e e n 
las o , t ,mar iones j I ) l o r n e n t o se ha-
de la escuadra. , 

liaba ausente , pero 
que se resistiría con el incendio y el de 
güel lo á cualquier tentativa de desem
barco que se verificase á viva fuerza. 
La municipalidad del Cabo , compuesta 
de personas notables, blancas y de color, 
acudió á manifestar sus ansias y angus
tias al capitán genera l Lec l e rc . Hal lá
base á la vez a l egre por la llegada de 
los soldados de la madre patr ia , y llena 
de espanto al pensar en las horrorosas 
amenazas de Cristóbal. En breve par
ticipó de sus angustias el alma del ca
pitán g e n e r a l , quien se hallaba colocado 
entre la obl igación de cumplir su encar
go , y el t emor de exponer á los furo
res de los negros una población blanca 
y francesa. Sin e m b a r g o , era preciso de 
sembarcar ; y as i , pues , promet ió á los 
habitantes del Cabo que obraría con pron
titud y v igor para sorprender á Cristo-
bal y no dejarle t iempo para que cum
pl iese sus horr ibles instrucciones. Ex
hortóles fuertemente á que se armasen 
en defensa de sus personas y de sus 
bienes , y les remit ió una proclama del 
pr imer Cónsul, destinada á tranquilizar 
á ios negros acerca del objeto de la e x 
pedición. En seguida tuvo la escuadra 
que hacerse mar adentro para obedecer 
á una condición de los v i en tos , regular 
en aquel los parages. Una vez en alta 
mar , el capitán general determinó , de 
acuerdo con el almirante Vi l laret-Joyeuse 

el plan de un desem-
Pl.ui d e l genera l barco . Consistía este 
L e c l e r c p a r a d e - e n trasbordar las t ro-
sembarcar en el p a s a D o r d o d e ] a s 

° - fragatas , y desembar
carlas en los alrededores del Cabo, al 
otro lado de las alturas que dominan la 
ciudad , cerca de un lugar que se llama 
e l embarcadero del L imbé ; y después, 
mientras estas procuraban l legar á la 
c iudad , penetrar con la escuadra en los 
canal izos , y l levar á cabo un doble ata
que por tierra y por mar. Esperábase, 

que al obrar con gran celeridad se po
dría tomar la ciudad antes que Cristo-
bal tuviese t iempo de realizar sus ame
nazas siniestras. Si el capitán Magon y 
el general Rochambeau habían logrado 
apoderarse del fuerte Delfín , debian se
cundar el movimiento del capitán g e 
neral. 

A l dia siguiente se trasladaron las 
tropas á bordo de las fragatas y otros 
buques l i geros , desembarcando en se
guida cerca del embarcadero del L imbé , 
operación que duró todo el dia. A l si
guiente se pusieron las tropas en mar
cha bácia la ciudad, y la escuadra en 
tró en los canalizos. Dos navios, el Pa
triota y el Scinion, anclaron delante del 
fuerte de P i co l e t , que hacia sus dispa
ros con bala roja, y I n c C B t l ¡ 0 d e , a 

apagaron en breve sus , . i n d . l d d c l C a b o . 
fuegos. El dia estaba 
muy adelantado, y la brisa de tierra que 
por la larde reemplaza á la del mar 
ob l igó de nuevo ala escuadra á alejarse 
hasta el otro dia. Mientras que se ha
cia mar adentro , tuvo el dolor de ve r 
elevarse una luz rogiza que parecía sa
lir de las aguas, y en breve devo ra r l as 
llamas la ciudad del Cabo. Cr istóbal , 
aunque menos feroz que su gefe , ha
bía obedec ido , no obstante , sus ó rde 
nes ; prend iendo , en su consecuencia, 
fuego á los barrios pr incipales, y l im i 
tándose á asesinar algunos blancos, obl i 
gando á los demás á seguirle á los mon
tes. Mientras que una parte de estos des
graciados blancos espiraba bajo e l acero 
de los negros , ó se veia obligada á se
guirlos , la otra unida á la municipal i
dad , se habia escapado de manos de 
Cristóbal , y buscaba su salvación sa
l iendo al encuentro del ejército francés. 
Grande fue la angustia de todos durante 
aquel la horrible n o c h e , asi la de los 
desgraciados expuestos á tantos pel igros, 
como la de las tropas de mar y t ierra, 
que veian el incendio de la ciudad , y 
la horrorosa situación de sus compatr io
tas sin poder socorrerlos. 

El dia siguiente G de F e b r e r o , mien
tras que el capitán general Lec le rc se 
dirigía apresuradamente hacia el Cabo, 
flanqueando las alturas, el almirante hizo 
rumbo hacia el puerto y ancló en él. Con 
la retirada de los negros habia cesado 
la resistencia. A l momento hizo desem
barcar á 1,200 marineros al mando del 
general Humbert para que acudiesen al 
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socorro de la ciudad, arrancasen sus res
tos del furor de los negros y se diesen 
la mano con el capitán general. Este 
había l legado ya por su lado , sin haber 
alcanzado á Cristobal que había e m p r e n 
dido la fuga : en cambio hallaron á los 
habitantes que habían seguido á la mu
nic ipa l idad, que errantes y en el ma
yor desconsuelo , se llenaron de alegría, 
al verse socorridos con tanta prontitud 
y l ibres definit ivamente del pe l i g ro . To
dos corr ieron á sus casas incendiadas: 
las tropas de marina les ayudaron á apa
gar el fuego , y las de tierra fueron en 
persecusion de Cristobal , logrando im
pedir con su actividad que los negros 
destruyesen las ricas posesiones de la 
llanura del Cabo , y rescatar de su po 
der á muchos blancos que no habían te
nido t iempo de l levárselos consigo. 

Mientras que en el Cabo tenian lu
gar todos estos acontecimientos, el va
l iente capitán Magon bahía desembar
cado la division de Rochambeau á la en
trada de la bahía de Manceni l la , pene
trando después en ella con sus navios 
para secundar el movimiento de las t ro
pas. Su conducta vigorosa , que ya pre

sagiaba lo que había 
El capitán Magon de hacer en Trafalgar, 
y la d i v i s i on de ayudó tanto el ataque 
« o c h a m b e a n o ca - d í } [ a ( ] ¡ v j s j 0 n de Ro -
pan a rnerte-D,.d- c h a m b l i a i I > q u e g e 

n l ' apoderaron de impro
viso de Fuerte-Del f ín, antes que los 
negros pudiesen causar ningún destrozo. 
Este segundo desembarco acabó de l im
piar la campiña de los a lrededores del 
Cabo, y obl igó a Cristobal a retirarse de 
hecho á las mornes. Establecido el ca
pitán genera l Lec lerc en el Cabo, man
dó apagar el incendio , cuyos desastres 
no correspondieron, por fortuna, a l a s 
honorosas amenazas del lugarteniente 
de Toussaint ; pues solo pegó fuego á 
los techos de las casas. El número de 
los blancos que habían sido degol lados, 
no era tampoco tan grande como el que. 
se temia, y muchos de estos volvían 
sucesivamente acompañados de sus cria
dos que habían permanecido siéndoles 
fieles. Toda la rabia de las hordas ne
gras se había saciado en los ricos al
macenes del Cabo. La tropa y el pueblo 
se emplearon en bor rarcomo mejor fue 
posible las huellas del incendio. L lamó
se á los negros cul t ivadores , que esta
ban ya cansados de aquella vida de ex-

TOMO IR. 

l erminio y de sangre ; á la cual quería 
conducírseles de nuevo , y muchos vo l 
v ieron al lado de sus dueños y á su tra
bajo. En pocos dias recobró la ciudad c ier 
to aspecto de orden y de actividad. El 
capitán general env ió una parte de sus 
buques hacia el continente de Amér ica , 
para que le trajesen víveres. , que reem
plazasen á los recursos que acababan de 
ser destruidos. 

En este interva lo , 
haciendo la escuadra El a lmi rante L a -
del almirante Latou- t o u c h e - T r e v i l l e y 
che-Trev i l l e , rumbo e l genera l Boudet: 
h ic ia el oes te , habia " c l , ' P a . " a p , , e r , ° 
doblado la punta de 1 " n c , P e -
la isla , y presentádose al frente de Puer -
to- I ' r íne ipe para verificar su desembar
co. Un blanco llamado Age , c omprome
tido en las filas de los negros , oficial 
animado de buenos sent imientos , man
daba en ausencia de Dessalines , quien 
residía en San Marcos. Su repugnancia 
á ejecutar las órdenes que habia rec i 
bido , e l v igor del almirante Latouche-
Trev i l l e , la prontitud del general Bou
d e t , y la fortuna, en fin, que favore 
cía esta parte de las operaciones , sal
varon la ciudad de Puerto-Pr íncipe de 
las desgracias que habían abrumado á la 
del Cabo. El a lmirante Latouche man
dó construir balsas armadas con ar t i l l e 
r í a , y por este medio logró desembar
car de improv iso las tropas en la pun
ta del Laraentin , haciendo en seguida 
vela para Puerto-Pr inc ipe . Mientras que 
los navios verificaban este rápido mov i 
miento , las tropas se adelantaban por 
su lado hacia la ciudad. En el camino 
se hallaba el fuerte de B i zo ton , a l cua l 
se aproximaron sin hacer un disparo.—De
j émonos matar sin hacer fuego , escla
mó el general Boude t , á fin de p r e v e 
nir un c h o q u e , y sa lvar , si p o d e m o s , 
á nuestros desgraciados compatriotas del 
furor de los negros .—En efecto , este 
era el único medio de evitar el d e g ü e 
llo que amenazaba á los blancos. A l v e r 
la guarnición negra del fuerte de B i z o 
ton la actitud amistosa y resuelta de las 
tropas francesas , se r indió alistándose 
en las lilas de la división de Boude t , 
la cual l l egó á Puerto Príncipe en el mo
mento mismo en que el almirante La -
touche-Trev i l l e fondeaba con sus navios. 
Cuatro mil negros componían la guar
nición de dicha plaza ; y desde las al
turas por donde se adelantaba e l e j é rc i -

38 
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tü veíase á aquellos negros , repartidos emisarios para que tra-
por las principales plazas ó situados al tasen con é l ; y el r e - El negro Lap lu -
frente de los muros. El general Bourlet sultado fue rendirse La- m e entrega i n -
mandó á dos batallones para que f ian- p lume , entregando in- t a c t 0 a nuestras 
queasen la ciudad , y con el grueso de tacto á nuestras tropas j r n p ^ t

e LICI^SUV" 
la división marchó hacia los reductos que aquel r ico departamen- a m e n 0 l t s l , r ' 
la defendían.—Somos amigos , gritaron ío , que comprendía á L é o g a n e , Goave 
las pr imeras avanzadas d o negros ; no la grande y Goave la pequeña , T iburón, 
tiréis.—Confiados nuestros soldados en los Cayos , y Jacmel. La sumisión del 
estas palabras se adelantaron con el ar- negro Laplume fue un acontecimiento 
ma al b razo ; pero una descarga de fu- f e l i z , porque de este modo se hallaba 
sileria y de metra l la , hecha casiá que- l ibre de los destrozos de la barbarie la 
ma ropa , puso fuera de combate á 200 tercera parte de la colonia. Durante es-
hombres , matando á unos é hiriendo á l e t iempo la parte española de la isla 
o t r os , contándose entre estos últimos caia también en poder de nuestras tro-
el val iente general Pamphi le-Lacro ix . En- pas. El general Kerversau , enviado á 
toncos cargaron á la bayoneta á aque- Santo Domingo con algunas fragatas y 
l íos miserables negros , y mataron á los 2,000 hombres de desembarco , secunda-
que no tuvieron t iempo de ponerse en do por los habitantes y 
fuga. El almirante Latouche , que du- por e l indujo del Obis- E 1 Rencral [Cer
rante la t raves ía , decia sin cesar á los po francés Mauv ie l l e , versan ocup,, la 
generales del e j é r c i t o , que los fuegos tomaba posesión de la yj^0 nlnso 
de una escuadra eran superiores á los mitad de la parte espa- < L O ' '"' s 

de cualquiera posición de t ierra , y que ñ o l a , donde mandaba Pablo Louver ture , 
en breve lo haria v e r . s e situó bajo las hermano de Toussaint. Por su lado e l 
baterías de los negros , y en pocos ins~ capitán Magon , situado en Fuei l e -De l -
tantes logró apagar sus fuegos. Cañonea- fin, habia logrado por medio de d ies-
dos los negros tan de cerca , y asalta- tras negociaciones y por el influjo del 
dos en las calles por las tropas de la mismo Obispo Mauviel le , a t raer le a l g e -

division de Boudet, hu- neral muíalo C lervaux, y apoderarse de 
i-s salvada la y e r o n en desorden , sin la hermosa llanura de Santiago. De este 

cuidad de Puer- p r e n d e r fuego á nada . m o d o , en los diez primeros dias de Fe-
ías rá ' n ¡d is C o P cí dejando las arcas públi- brero las tropas francesas ocupaban el 
rac iones de l af- c a s l ' e n a s de d ine ro , y l i t o ra l , los puer tos , las capitales de la 
mirante y de los l ° s almacenes de una isla y la mayor parte de los terrenos 
genera les . inmensa cantidad de gé - cultivados. Solo quedaban á Toussaint 

ñeros coloniales. Des- tres ó cuatro medias brigadas negras con 
graciadamente se l levaron consigo á mu- los generales Maurepas, Cristóbal y ües -
chos blancos, á los cuales trataron sin sal ines, y con sus tesoros y acopios de 
piedad en su precipitada f u g a , seña- armas en las montañas llamadas mornes 
lando sus huellas con el incendio y el del Caos. Desgraciadamente , tenia t a m -
saqueo de las posesiones del campo. Co- bien en su poder á muchos blancos , á 
lumnas de humo daban á conocer á lo le - ] 0 s cuales conservaba en rehenes, y trata-
jos su retirada. ba muy mal mientras que se le antoja-

A l saber el feroz Dessalines el de- ba ponerlos en libertad ó degol larlos, 
zambarco de los f ranceses, dejó á San Era preciso aprovechar la estación que 
Marcos , pasó por detrás de Puerto Prín- era favorab le , para acabar du someter 
cipe y por medio de una rápida marcha ¡a isla. 

ocupo á Léogane para disputar á los fran- El país montañoso y p r 0 y e c t o s de l 
ceses el departamento del sur. El gene- desigual que servia de „enera l L ec l e r e 
ral Boudet envió un destacamento que refugio á Toussaint , se para somete r t o -
ahuyentó á Dessalines de Léogane. Ha- bailaba situado al oes- ta lmente la isla, 
bia noticias que el general Lap lume, me - t e , entre el mar y el 
nos bárbaro que los otros , y descon- monte Cibao , que es el nudo central 
l iando , por otra parle de los mulatos, al cual se enlazan todas las cordí l le-
enemigos implacab les de los negros , es- ras de la isla. Este pais v ier te sus es
taba dispuesto á someterse . A l momen- casas aguas conducidas por muchos a r 
to despachó el general Boudet algunos royuelos en el r io A r t ibon i t o , e l cual d e -

http://ver.se
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sagua en el mar por entre las Gonaivas preceptor en su morada j . l l t r e v ¡ s t í l c lc 
y Puer to-Pr inc ipe , muy cerca de San de Ennery , que era su T 0 „ s s a i , i t c o n s n j 
Marcos. Era necesario marchar de todos residencia ordinaria. Por hijos. Su emoc ión 
los puntos a la vez , del Cabo , de Puer- largo t iempo los estre- y s „ s dudas , 
to Principe y de San Marcos, á fin de chó entre sus brazos , y 
poner á los negros entre dos fuegos y por un instante pareció subyugado por 
rechazarlos sobre las Gonaivas para en- su emoc ión. Aque l corazón anciano, de 
vo lver los en seguida a l l í ; pero para pe- vorado por la ambición, se sintió conmo-
netrar en aquellas montañas habia que v ido . L o s hijos de Toussaint , y el hom-
atravesar estrechas gargantas , casi im- bre respetable que los habia educado , 
penetrables á causa de la vegetación de le pintaron entonces el poder y la hu
ios trópicos , en cuyo fondo agazapa- manídad de la nación francesa , las ven
dos los negros , y siendo tan diestros tajas que le reportaría su sumisión , pues 
t i radores , presentaban una resistencia le aseguraría una posición respetable en 
difícil de arrollar. E m p e r o , los antiguos Santo Domingo , y á sus hijos un por-
soldadosdel Rhin , transportados mas allá venir brillante ; y el pe l igro , al contra-
del Atlántico solo debian temer el c l i - r i o , de una ruina casi cierta si se obs-
ma. Solo él pedia vencer los ; y en efec- tinaba en resistirse. Unióse á estos j o 
t o , solo é l los ha vencido en este siglo venes la madre de uno de ellos para tra-
heróico porque únicamente sucumbieron tar de vencer á Toussaint ; quien , con-
bajo el sol de Santo Domingo y bajo las movido con tantas instancias , pidió a l-
nieves de Moscou! gunos dias para reflexionar , durante los 

El capitán general Lec lerc estaba re- cuales pareció luchar entre dos ex t r e -
suelto á aprovecharse de los meses de mos , tan pronto combal ido por el t e -
Febrero , Marzo y Abr i l , para concluir mor de una lucha des igua l , tan pronto 
aquella ocupación, porque mas l a r d e , dominado por el deseo ambicioso de sel
los calores y las lluvias hacen imposible el dueño único del hermoso terr i tor io 
las operaciones militares. Gracias á la de H a i t í ; tan p r o n t o , en fin, exaspe-
l l e g a d a de las divisiones navales del me- ra do á la idea de que los blancos iban, 
d i terráneo, mandadas por los almirantes qu i za , á sumergir de nuevo á los ne-
Ganteaume y Linoís , el e jérc i to de de- gros en la esclavitud. La ambición y e l 
sembarco ascendía á 17 ó .18,000 hom- amor de la l iber tad pudieron mas en él 
bies. Es verdad que habia algunos sol- que la ternura paternal . Mandó llamar 
dados en fermos ; pero 15,000 estaban en á sos dos hi jos , los estrechó de nuevo 
estado de maniobrar y el capitán g e - entre sus brazos, dejó á su elección que 
n e t a l tenia, por tanto , todos los medios escogiesen entre la Francia que habia 
para l levar á cabo su obra. hecho de ellos hombres c iv i l i zados , y 

Antes de continuar é l , que les habia dado el ser , y les de -
l ínv í .mse á Tous - las operaciones quiso claró que continuaría amándoles aun 
saint sus l u j o s , dir ig ir una intimación á cuandose hallasen en _ 
por si se puede Toussaint. Este neg ro , las filas de sus ene - S e d e c , d e P o r l a 

obed i enc i a 0 a 1 c a P a * de cometer las ma- migos. Ag i tados aque- S l i e r r J -
yores atrocidades para líos desgraciados hijos como su padre , 

l levar adelante sus miras , e r a , sin e m - vaci laron también como é l , mas al fin, 
bargo .sensible a l a s afecciones de la na- uno de ellos se arrojó á su cuel lo de -
turaleza. El capitán general había t ra i - c larando que quería mor i r á su lado, ó 
do consigo, de orden del primer Cónsul, ser negro l ibre , y el otro , incierto acerca 
á los dos hijos de Toussaint , educados del partido que debia t o m a r , siguió á 
en Franc ia , á fin de probar si los cui- su m a d r e a una de las posesiones del 
dados y solicitud filíales tenían algún dictador. 
imper io sobre su corazón. El preceptor La respuesta de R e i u I ¿ v . i n s j a 

encargado de su educación, debia con- Toussa int , convenció . , , „ , , ; ' „ « 
1 • 1 , . _ _ - 1 T . , U I l t l i l L I U H C i l i l i l í -

clucirlos a presencia de su padre , entre- al genera l Lec lerc de tares, 
garle la carta del pr imer Cónsul, y pro- la necesidad que ha
cinar atraer le á la Francia , promet ían- bia de renovar inmediatamente las hos-
dole que seria la segunda autoridad de t i l idades, y en su consecuencia hizo sus 
la isla. preparat ivos, y empezó sus operaciones 

Tousiainl rec ib ió á sus hijos y á su el 17 de Febrero . 



300 LIBRO DÉCIMOSESTO. 

Su plan era atacar á la vez por el 
norte y por el oeste el pais Cubierto de 
montañas y malezas , y casi inaccesible, 
adonde se habia ret irado Toussaint con 
sus generales negros. Maurepas ocupaba 
la estrecha garganta llamada de los T res -
Rios que desemboca hacia el mar por 
Puer to -Paz . Cristóbal se hallaba situado 
en las vertientes de las mornes , hacia la 
llanura del Cabo. Dessalines se hallaba 
en San Marcos, cerca de la embocadura 
del Art ibonito , y tenia orden de pren
der fuego á San Marcos y defender las 
mornes del Caos por la parte de oeste y 
la del sur. Apoyábase en un fuerte bien 
construido y de fendido , y provisto de 
munic iones, reunidas por la previsión 
de Toussaint. Este fuerte , llamado la 
Cresta del Gorr ión , estaba edificado en 
la llanura que atraviesa é inunda el A r 
tibonito , formando mil sinuosidades an
tes de desaguaren el mar. En el centro 
de aquel pá i s , entre Cr istóbal , Maure
pas y Dessalines se hallaba 1 Toussaint 
con una reserva de tropa escogida. 

El 17 de F e b r e r o , 
P r inc ip i an las o p e - s e puso en marcha el 
r a c i o n e s el 17 de c a p j t a n general 1.0-
F e b r c r o . c l ( j r c a l f r H l l l e de SU 
ejérci to formado en tres divisiones. A 
su izquierda , la división de Rocha mbeau, 
que habia salido de Fuerte-De l f in , de
bía dirigirse hacia San Rafael y San Mi 
gue l ; la división de Hardy debía mar
char sobre la Marmelada por la llanura 
del no r t e , y la división de Desfourneaux 
debia pasar áPlasencia , dir igiéndose por 
el L imbé. Estas tres divisiones tenían 
que atravesar estrechas gargantas, y 
trepar á alturas escarpadas para pene
trar en el pais de las mornes y apode
rarse de los riachuelos que forman el 
curso superior del Ar t ibon i to . El gene
ral I lumber t con un destacamento tenia 
el encargo de desembarcar en Puerto 
P a z , subir por la garganta de los Tres -
Ríos y hacer retroceder al negro Mau
repas hasta la Gran Morne. Mientras 
que estos cuerpos marchaban del norte 
al sur, el general Boudet tenia orden 
de dirigirse del sur al norte , saliendo de 
Puerto-Pr ínc ipe para ocupar á Mireba-
lais, las Verrettr-s ySan Marcos. Asaltados 
a s i l o s negros por todos lados, habia la 
esperanza de encerrar los en la Gonaivas 
que era su único asilo. Estas disposiciones 
eran muy acertadas, tratándose de un 
enemigo al que era necesario envo lver y 

llevar siempre delante, mas bien que com
batir le en regla. Cada cuerpo francés 
tenia bastante fuerza para no sufrir en 
ninguna pa r t e un contral iempo formal. 
Contra un ge fe exper imentado , que hu
biera tenido á su disposición tropas eu
ropeas para concentrarlas de improv iso 
y resistir á un solo cuerpo e n e m i g o , 
este plan hubiera sido defectaoso. 

Las tres divisiones de Rochambeau, 
Ha rdy y Desfourneaux que se pusieron 
en marcha el 17, cumplieron valerosa
mente lo que se les habia encargado , 
treparon por alturas espantosas, a trave
saron terrenos cubiertos de malezas im
penetrab les , y sorprend ieron á los ne
gros con sus precipitadas marchas casi sin 
disparar un tiro , á pesar que el enemi
go les hacia fuego por todas partes. Ei 
18 la división de Desfourneaux se halla
ba en los alrededores de Plasencia, la 
de Hardy en los de Dondon y la de Ro
chambeau en San Rafael. 

El 19 la división de Ocupación de Pta-
Destourneaux ocupó a s e r , c ¡ a , Dond on y 
Plasencia , cuya ciudad San Rafae l , 
le fue entregada por 
Juan Pedro Dumesni l , negro bastante 
humano , el cual se rindió á los france
ses con su tropa. La división de Hardy 
pene t ró á viva fuerza en la Marmelada. 
arrol lando á Cristóbal que se hallaba á 
la cabeza de 2,400 negros entre tropas 
de linea y cult ivadores sublevados. La 
división de Rochambeau se apoderó de 
San Miguel . Los negros estaban sorpren
didos de tan bruscos é inesperados ata
ques , y decían que hasta entonces no 
habían visto tropas semejantes entre los 
blancos. Solo Maurepas que defendía la 
garganta de los Tres-Rios contra el g e 
neral I lumber t , se resistió v igorosamen
te. No teniendo este úl t imo general bas
tante fue r za , se habia enviado á su so
corro al general Debel lecon un refuerzo 
de 1,200 á 1,500 hombres ; pero no ha
biendo podido desembarcar á t iempo en 
Puerto-Paz , y contrariado en sus ata
ques po ruña lluvia horrorosa, aun no 
se le habia reunido. 

El capitán g ene ra l , después de ha
ber permanecido dos dias en aquellos 
sitios a causa del mal t i e m p o , mandó 
avanzar á la división de Desfourneaux 
hacia las Gona ivas ; á la de Hardy so
bre Ennery , y á la de Rochambeau sobre 
una temible posición l lamada la Bar
ranca de las Culebras. El 23 de Feb re ro 



ROMPIMIENTO DE L A PAZ DE AMILiNS. 301 

i- , , ,, entró en las Gonai-
l o m a de la barran- , .. . . , 
ca de las Culebras. ™ S la división de 

Desfourneaux, ha
llándolas entregadas á l i s l lamas; la di
visión de Hardy se apoderó de Ennery, 
principal residencia de Toussaint , y la 
valiente división de Rochambeau se hizo 
dueña de la Barranca de las Culebras. 
Para forzar esta última posición era ne
cesario penetrar en una garganta muy 
estrecha, formada por alturas pe rpen
diculares , poblada de árboles g igantes
c o s , erizada de zarzales y espinos , y 
defendida por buenos tiradores negros, 
y en seguida desembocar en una mece -
ta, ocupada por Toussaint con 3,000 gra
naderos de su co lor y toda su art i l le
ría. El intrépido Rochambeau penetró 
audazmente en dicha garganta; á pesar 
del incómodo fuego que se le hacia , es
caló aquellas pendientes escabrosas , ma
tando á bayonetazos á los negros que 
tardaban en ret i rarse, y desembocó so
bre la mécela. Ya en ella los veteranos 
del Rh ín , dieron fin á todo con una 
sola carga. Ochocientos negros quedaron 
tendidos, y toda la arti l lería de Tous
saint cayó en poder de nuestros solda
dos. 

Mientras tanto, ejecutando el gene 
ral Boudet las órdenes del capitán g e 
neral , había dejado en Puerto Príncipe 
al general Pamphi le -Lacro ix con 600 á 
800 hombres de guarnición , dir ig iéndose 
con la demás fuerzas sobre San Marcos, 
donde se hallaba Dessalines , aguardando 
á los franceses, y dispuesto á cometer 
las mayores atrocidades. El m i smo , ar

mado con una antor-
San Marcos es e n - c h a , prendió fuego á 
t r cgado a l a s l i a - una rica posesión que 
mas por Dessah- l ( j n ¡ a e n s ¡ m M a r C 0 S j 

n p s ' é imitándole los su
y o s , se retiraron en seguida degol lando 
a una parle de los blancos ,y arrastrando 
en su seguimientoá los demásá su hor
r ible asilo de las inornes. El general 
Boude t , ocupó, pues , únicamente rui
nas inundadas de sangre. Mientras que 
perseguía á Dessalínes, és t e , por medio 
de una marcha rápida, se habia dir i 
gido sobre Puerto-Príncipe , cuya ciudad 
suponía que estaba mal de fendida , c o 
mo asi era e fect ivamente ; pero el va
liente general Pamphi l e -Lacro ix , habia 
reunido su tropa , poco numerosa , y la 
habia arengado con entusiasmo. A l mis
mo t i e m p o , noticioso e l general Latou-

che del pel igro, bajóá tierra con sus ma
rineros , diciendo al general Lacroix : En 
el mar estabais á mis órdenes, justo es 
que en t ierra esté yo á las vuestras, 
para defender ambos la vida y la pro 
piedad de nuestros compatr io tas .—Re
chazado Dessalines no pudo saciar su 
barbarie y se refugió en las mornes del 
Caos. El general Boudet vo lv ió apresu
radamente á Puerto Pr ínc ipe , y hal ló 
que se habia salvado por la unión de las 
tropas de mar y tierra , pero enmed io 
de aquellas marchas y contramarchas , 
no pudo secundar los movimientos del 
general en gefe , y los negros no ha
bían sido envueltos ni arrojados en las 
Gonaivas. 

Sin embargo , habían sido batidos por 
todas partes. La toma de la Barranca de 
las Culebras, defendida por el mismo 
Toussaint los habia desanimado del to
do ; y el capitán general Lec le rc quiso 
poner el co lmo á su desal iento destru
yendo al negro Maurepas , que se sos-
tenia contra los generales Humbert y 
Debel le en el fondo de la garganta de 
los Tres-Rios . A este fin 
destacó Id divis ión de R índese el g ene -
Des foumeaux , la CUal ™1 negro Maure -

debió caer sobre la Gran p J S ' 
M o r n e , al pie de la cual venia á salir 
la garganta de los Tres -R ios . Asa l tado 
asi por todas par t es , no tuvo el negro 
Maurepas mas recurso que rendirse , c o 
m o , en efecto lo veri f icó con 2,000 ne 
gros de los mas val ientes. Este fue el 
go lpe mas terr ib le que sufrió el poder 
moral de Toussaint. 

Era necesario quitar 
al enemigo el fuerte de M a r z o de 180L 
la Cresta del Gorrión y* 
las montañas llamadas mornes del Caos, 
para forzar á Toussaint en su úll imo asilo, 
á menos que no se retirase á las mon
tañas del interior de la is la, y v iv iese 
en adelante como un part idario sin me
dios para obrar , y despojado de todo 
prest ig io. El capitán general hizo mar
char contra el fuerte y las montañas á 
las divisiones de Hardy y de Rocham
beau por un lado , y á la de Boudet por 
otro . Perdiéronse algunos centenares de 
hombres al aproximarse con demasiada 
confianza á las obras del fuerte , e l cual 
se hallaba mejor defendido que lo que 
se suponía , por cuya causa fue preciso 
establecer una especie de sitio en r e 
g l a , ejecutar trabajos , establecer bate-
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rias , &c. Dos mil negros , buenos solda
dos , mandados por algunos oficiales me
nos ignorantes que los demás , custo
diaban y defendían aquel depósito de 
los recursos de Toussaint. Este , secun
dado por Dessalines , procuró interrum
pir los trabajos del sitio baciendo ata
ques nocturnos; pero nada pudo lograr, 
y en poco tiempo se halló el fuerte es
trechado tan de cerca , que hizo posible 
el ataque. Desesperada la guarnición to
mó entonces el partido de hacer una 
salida de noche para atravesar las líneas 
de los sitiadores y fugarse , como asi lo 
ver i f i có , logrando en el pr imer mo
mento engañar la vigilancia de nuestras 
t ropas , y atravesar sus campamentos ; 
p e r o , reconocidos en b r e v e , y asalta
dos por todos lados, parte de la guar
nición tuvo que retroceder al fuerte y 
parte fue destruida por nuestros soldados. 
En seguida se apoderaron de aquella es

pecie de arsenal , en 
T o m a del fuerte ( l o n f J e hallaron una 
de la Cresta del C O p j a consider? ble de 

< j 0 l l l o n ' armas y de municio

nes , y muchos blancos c rue lmente ase
sinados. 

El capitán general hizo r e c o r r e r , en 
seguida, en todas direcciones las raor-
nes de las cercanías , para no dejar nin
gún asilo á las bandas fugitivas de Tous
saint . y destruirlas antes de la estación 
dedas calores. En los Verrettesfue testigo 
el ejército de un espectáculo horrible. 
Hacia t iempo que los negros conducían 

en su seguimiento ban-
Son asesinados c l ¡ u | a s d e blancos á los 
los blancos en cuales obligaban á fuer-
ios V e r r e l l e s . „ „ A I A 

za de golpes á que an-
dasen tan de pfisa como el los; pero no 
esperando sustraerlos del ejército que los 
seguía muy de cerca , degol laron á ocho
cientos blancos entre hombres , muge-
res , ancianos y niños. Nuestro ejército 
halló la tierra cubierta con esta heca
tombe horrorosa ; y nuestros generosos 
soldados, que tanto habían combal ido 
en todas las partes del mundo , y que 
tantas escenas sangrientas habían pre 
senc iado , pero que nunca habían visto 
degol lar á las mugeres y los niños , fue
ron sobrecogidos de un horror profun
d o , y de una cólera excitada por el amor 
á la humanidad; cólera que fue fatal á 
los negros que pudieron hal lar , á los 
cuales persiguieron á lodo t rance , sin 
dar á ninguno cuartel. 

Abr i l de 1802. 

sa en r end i r se . 

Habia l legado ya 
el mes de Abr i l . Los 
npgros se hallaban sin 
recursos, al menos por entonces; y e l 
desaliento era profundo entre el los. A n i 
mados los gefes con los buenos pro
cederes del capitán general Leclerc ha
cía los que se habian rendido, á los 
cuales habia dejado sus grados y pose
siones , pensaron deponer las armas. 
Cr i s tóba l , por medio de los negros ya 
sometidos se dir ig ió al capitán general , 
o freciéndole someterse , si se le prome
tía tratarle como á los 
generales Laplume, AIau- .Sumisión d é l o s 
repas y Clervaux. El ca- g<'ne.-..i('s n ^ r o s 
pitan genera l , que era Cristóbal y D e s -
tan humano como cuer- " " l e s 

d o , accedió con gusto á las propos ic io
nes de Cristóbal y aceptó sus o frec i 
mientos. La sumisión de Cristóbal t ra 
jo consigo en breve la del feroz Dessa
l ines , v por último la d''l mismo Tous
saint. Este habia quedado casi so lo , pues 
apenas le seguían algunos nebros dec i 
didos. Continuar sus correrías en el in
terior de la isla , sin 
emprender nada impor
tante , capaz de levan
tar entre los negros su crédito abatido, 
le parecía inút i l , y que serviría solo pa
ra agotar el celo de sus últimos parti
darios. Por otra parte él mismo se ha
llaba rendido , y sin esperanzas, pues 
solo alimentaba la que podia in-p ira i le 
el clima. En efecto , hacia mucho t iem
po que eslaba acostumbrado á ver á los 
europeos , y sobre todo á los m i l i t a r es , 
desaparecer bajo la acción de aquel cl i
ma devorador , y se lisonjeaba de en
contrar en breve en la fiebre amarilla un 
auxil iar poderoso. Pensó , pues, que de 
bía aguardar en paz que llegase el mo
mento propicio , y que e n l o m e s acaso 
le saldría bien recurrir de nuevo á las 
armas. En su consecuencia manifestó que 
quería entrar en tratos. El capitán ge 
neral que no esperaba poder alcanzarle, 
ni aun persiguiéndole sin descanso , en 
las numerosas y lejanas guaridas de la 
isla, consintió en concederle una capi
tulación semejante á la concedida á sus 
lugartenientes. As i , pues , se le resti
tuyeron sus grades y ses propiedades con 
la condición de que habia de habitar en 
e l lugar que se le señalase, sin poder 
cambiar de permanencia sino con per 
miso del capitán general. En su conse-
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Mu 1802. 

Sumis ión genera l 
ele la co lonia . 

Toussa int o b - maneció vigi lado muy de 
t i ene p i r a lugar cerca , pues sospechan-
de s " re t i ro su ü 0 e ] cap'ilan general 
posesión de E n - Meciere que su sumisión 
" c r v - era solo apárenle , l o 
mó todas sus medidas para prender le 
al primer acto que probase su ma
la fe . 

Desde esta época , 
fin de Abr i l y pr inci
pio de M a y o , se res
tableció el orden en 
la colonia, y se vio 
renacer la prosperidad 

que habia gozado en t iempo del dictador. 
Los legit ímenlos publicados por él que
daron en luda su fuerza y v igor ¡ y casi 
todos los negros cultivadores habían vuel
to á sus plantaciones. Una gendarmería 
negra peíseguia á los vagamundos y los 
traía Alas posesiones de que depend ían , 
según las declaraciones de testigos. Las 
tropas de lVussainl muy reducidas en nú
mero y sometidas á la autoridad fran
cesa , permanecían tranquilas y no pa
recían dispuestas ó sublevarse, siempre 
y cuando se les conservase su estado 
presente. Cristóbal , Maurepas, Dessali
nes y Clervaux, que conservaban sus 
grados y sus bienes , estaban dispuestos 
á acomodarse á este régimen tan bien 
como se habían acomodado al de Tous-
saiiil-S.iuiverluí e ; y para e.-to bastaba 
tan solo que se les asegurase la conser
vación de sus riquezas y de su l iber
tad. 

El capitán general Lec lerc , mil itar 
va l i en t e , amable v cuerdo , ponia todo 
su conato en restablecer el orden y la 
seguridad en la colonia. Habla continua
do admitiendo a los pabellones ex l ran-
geros paia favorecer la introducción de 
v í v e r e s , señalándoles cualro puertos 
p i inc ipa l e s , el Cabo , Puerto-Principe, 
Cavos y Santo Domingo , y prohibiendo 
á los buques tocar en otras parles á fin de 
impedir la introducción clandestina de 
armas á lo largo de la costa. Solo ha
bia l imitado la importación en lo rela
t ivo á los productos de Euiopa , pues 
habia reservado á los comeic íanies de 
la metrópol i la introducción exclusiva 
de ellos. En e f e c t o , ya había l legado 
una gran cantidad de buques mercantes 
del H a v r e , Nantes y Burdeos; y era de 
esperar que en breve la prosperidad de 

Estado del e j é r 
c i to de Santo Do -
m i n g o en el m o 
men to que pa-
i ecia conc lu ida la 
e x p e d i c i ó n . 

21 ó 22,000 h o m -
ya fuera de com-

Santo Domingo refluiría no en beneficio 
de los ingleses y de los ampricanos , co
mo en la época que gobernaba Tous
saint, sino en beneficio de la Francia, 
sin que la colonia peí diese por ello nin
guna de sus ventajas. 

Sin e m b a r g o , siempre se lemia un 
doble p e l i g i o ; por una parle el cl ima, 
funesto s iempre a l a s tropas europeas; 
y por el otro la incurable desconfianza 
de los negros , que por mas que se ha
cía , era imposible que dejasen de pen
sar si se querría sumirles de nuevo en 
lo esclavitud. A los 17 ó 18,000 hombres 
que se hallaban en la co lon ia , se ha
bían unido nuevamente 3 ó 4,000 transpor
tados por otras d iv i 
siones nava les , que 
habían dado á la ve 
la de los puerlos de 
Holanda y Francia ; de 
modo que el número 
de los soldados de la 
expedición ascendía á 
b ies . De estos estaban 
bate 4 ó 5,000, é igual número en los 
hospi ta les ; y 12,000 á lo mas quedaban 
para hacer frente á una nueva lucha, 
si los negros recurrían otra vez á las 
armas. El capitán general ponia el ma
yor cuidado en procurarles descanso, 
v íveres frescos , y saludables acantona
m ien tos , y no descuidaba nada para 
que fuese completo y def init ivo el éx i 
to de la expedic ión que se le habia con
fiado. 

El va l iente general 
Richepanse que habia 
desembarcado en la Gua
dalupe con 3 ó 4000 hom
bres , en breve sojuzgó 
á los negros reve lados, 
volviéndolos á la esclavitud , después de 
haber destruido á sus gefes. Esta espe
cie de conlrarevolucion era posible y 
ningún pel igro ofrecía en una isla de 
tan corta extensión como la Guadalupe; 
pero traía consigo un inconveniente muy 
g r a v e , cual era el asustar á los negros 
de Santo Domingo, haciéndoles sospechar 
que les estaba reservada la misma suer
te. Por lo demás , el estado de nuestras 
Anti l las era tan próspero que no pudie
ra haberse esperado mejor en tan cor
to t i empo ; y en todos nuestros puertos 
mercanti les se preparaban expedic iones 
para empezar de nuevo el rico tráfico que 
Francia hacia otras veces con ellas. 

Sumisión de la 
Guada lupe por 
la-j armas de l g e 
nera! l l i ch epan -

cuencia , se ret i ró á su posesión de En 
nery , en la cual per 
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.• r , i „ • Continuando el pri-
i ,s lucrzos del p n - , , . 1 

raer Cónsul n,ra m e r Cónsul su tarea 
r e s t ab l e c e r l a ma- con perseverancia, ha
rina francesa. bia trasladado al lito

ral los depósitos de 
las inedias brigadas destinadas á las c o 
lonias. Aumentábalas continuamente con 
reclutas , y aprovechaba todas las ex 
pediciones que bacian los buques mer
cantes ó la marina mil i tar , para mandar 
nuevos destacamentos. Habia aumentado 
á 130 millones de francos (unos 488 mi
llones de reales) el presupuesto especial 
del ministerio de mar ina, suma consi
derable en un presupuesto total de S89 
millones de francos (720 si se cuent3 según 
el valor aclual del d ine r o ) ; habia mandado 
se empleasen cada año 20 mil lones de 
francos (75 mil lones de rea les ) en ma
terias navales , que se comprarían en to
dos los países ; y ademas que se cons
truyesen y botasen al agua doce navios 
de linea cada año. Decía sin cesar que 
la marina debia crearse durante la paz, 
porque durante e l l a , se hallaba l ibre el 
campo de las maniobras; es decir el mar, 
y abierta la senda de las provis iones. 
«E l pr imer año de un ministerio , es-
»cribia al almirante Decrés , es un año 
j>de aprendizage. El segundo del vuestro 
«empieza ahora. Tenéis que restablecer 
»Ia marina francesa ; y esta es una ta-
«rea hermosa para un hombre que se 
«halla en la fuerza de su edad; y tan-
uto mas hermosa , cuanto mas evidentes 
»han sido nuestras pasadas desgracias. 
»EmprendedIa , pues , y continuadla sin 
«descanso. T O D A S LAS HOKAS Q U E SE P I E R -
» D E N E N LA É P O C A EN Q U E V I V I M O S , SON 
« U N A P E R D I D A I R R E P A R A B L E . " (14 de Fe
brero de 1803). 

La mente activa del pr imer Cónsul se 
habia convert ido de las Indias y la Amé 
rica , al imper io otomano , cuya caí
da le parecía próxima , y cuyos restos 
no quería que sirviesen para aumentar 
las posesiones rusas 0 inglesas. Habia 
renunciado al Egipto con la condición 
de que los ingleses respetasen la paz; 
pe ro si esta se rompía por causa suya, 
se creia l ibre para vo lver á sus pr ime
ras ideas acerca de un país que consi
deraba siempre como el Camino de las 
Indias. Pero ningún proyecto formaba 
en aquel entonces , y su intención era 
sola la de impedir que se aprovechasen 
los ingleses de la paz para establecerse 
en las bocas del ¡Vilo. Un compromiso 

formal los obligaba á salir del Egipto en 
el término de tres meses , y á pesar de 
que ya habían transcurrido doce ó trece 
desde la fuma de los prel iminares de 
Londres y siete ú ocho desde la del tra
tado de Amiens , no parecían muy dis
puestos á evacuar a Alejandría. Él pr i 
mer Cónsul mandó , pues , llamar al coro 
nel Sebastiani, oficial de intel igencia no 
c o m ú n , y le mandó se embarcase en una 
fragata para que recorr iese las costas 
del medi terráneo, pasa
se á Túnez y á Tr ipol i M i s i ón de l c o r o -
para dar á conocer el n' l Sebastiani en 
pabellón de la Repúbli- el med . t e r ra t . co . 

ca italiana , se trasladase en seguida á 
F^gipto para examinar la situación de los 
ing leses, y la manera cómo estaban es 
tablecidos , y para que averiguase cuanto 
intentaban permanecer allí. Ademas , de 
bia observar lo que pasaba entre los 
turcos y los mamelucos ; visitar á los 
jeques árabes, y cumplimentarlos en su 
nombre; trasladarse á Siria para verse con 
los cristianos y ponerlos bajo la p io tec -
cion francesa , y conferenciar con Djez-
zar-Bajá , defensor de San Juan de A c r e , 
y prometer le la amistad de la Francia 
si trataba con consideración á los cr is
tianos y favorecía nuestro comercio . Por 
últ imo , el coronel Sebastiani tenia or
den de vo lver por Constantinopla , para 
renovar al general Bruñe , nuestro em
bajador, las instrucciones del gabinete, 
por las cuales se mandaba á dicho g e 
neral desplegase la mayor magni f icen
cia , tratase amigablemente al Sultán, 
le promet iese nuestro apoyo contra sus 
enemigos , cualesquiera que fuesen , y 
en una palabra, no descuidase nada para 
hace ra la Francia respetable en Oriente. 

Aunque el pr imer 
Cónsul se hallaba muy j , „ . ¡ „ ,¡„ 1 8 . , 2 . 
ocu pado con estas em-
presas l e janas , no de - Traba jos i n l e r i o -
jaba de procurar por r e s de l p r imer 
todos los medios ima- Cónsu l . 
ginables la prosper i 
dad interior de Francia. Continuaba la 
redacción del Código C i v i l ; y una sec
ción del Consejo de Estado y otra del 
Tribunado se reunían diar iamente en 
casa del Cónsul Cambacérés , para r e 
solver las dificultades naturales á tan 
grande obra. También se habia con
tinuado con la mayor actividad la com
posición de los caminos. El pr imer Cón
sul los habia d is tr ibuido, como ya he -

http://med.terrat.co
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mos d i cho , en ser ies , de veinte cada proporcionado á su situación, desde e l 

Caminos y 
fuertes. 

pía: 

una, y sucesivamente pasaban de unas 
á otras los fondos extraordinarios que se 
les habian destinado. La obra de los ca

nales de San Quintín 
y del Ourcq , no se 
había interrumpido ni 

por un instante. Los trabajos mandados 
ejecutar en Italia , ya en los caminos ó 
en las fort i f icaciones, continuaban l la
mando la atención del pr imer Cónsul, 
pues queria que si la guerra marítima 
empezaba de nuevo y traia consigo la 
c on t i n en ta l , se hallase la Italia defini
t i v a m e n t e ligada á la Francia por me 
dio de grandes comunicaciones, y fuertes 
obras de defensa. Habiendo facilitado la 
posesión del Valais los trabajos del gran 
camino del Simplón , se hallaba casi con
cluida esta obra asombrosa; no asi la 
del camino del monte Cenis, pues había 
sido prec iso dedicar todos los recursos 
disponibles a la execucion del camino 
de l monte Ginebra , á fin de que en todo 
el año de 1803 , se hallase concluido si
quiera uno. En cuanto á la plaza de 
Alejandría había venido á ser el objeto 
de una correspondencia diaria entre el 
pr imer Cónsul y el hábil ingeniero Cbas-
seloup. Preparábanse en ella cuarteles 
para una guarnición permanente de 6,000 
hombres , hospitales para 3,000 heridos, 
y almacenes para un grande ejérci to. Se 
habia empezado á fundir toda la art i l le
ría italiana con el objeto de hacer ca
ñones del calibre de 6 , de 8 y de 12; 
y por último el pr imer Cónsul, r eco 
mendaba al v ice-presidente Me lz i que 
mandase fabricar un gran número de 
fusiles.—Solo tenéis 50,000 fusiles le es
cribía , y eso no es nada. En Francia tengo 
yo 500,000, ademas de los que se ha 

P r o y e c t o para fun
d a r n u e v a s c i u d a 
d e s en Bretaña y 
la V c n d i í e . 

soldado hasta el oficial. Estos ve tera
nos , asi do tados , debían casarse con 
mugeres piamontesas, reunirse dos v e 
ces al año para maniobrar , y refugiarse 
en la plaza de Ale jandría con todo lo 
que tuviesen de mas prec ioso , á la pr i 
mera noticia de pe l igro . Por este medio 
pensaba el p r imer Cónsul arraigar en 
Ital ia los sentimientos y la sangre fran
cesa; y esto mismo debia ejecutarse en 
los nuevos deparlamentos del Rhin , y 
en los alrededores de Maguncia. 

El autor de tan 
hermosas concepcio
nes meditaba alguna 
cosa semejante para 
las provincias de la 
Repúbl ica, todavía infestadas de un es 
pír itu contrario al de la nac ión, tales 
como la Vendée y la Bretaña. Queria 
fundar en ellas á la vez grandes esta
blecimientos y ciudades. Los agentes de 
Jorge que venían de Ing la te r ra , baja
ban de las islas de Jersey y de Guer-
nesey , desembarcaban en las costasdel 
Nor t e , atravesaban la Península Bretona 
por Loudéac y Pont ivy , y se disemina
ban ya en el Morbihan , ya en el Loira 
Inferior para mantener en ambas p ro 
vincias la desconfianza y preparar en 
caso necesario la insurrección. El pr i 
mer Cónsul , en su correspondencia con 
la gendarmería , dirigía á veces sus m o 
vimientos y las pesquizas que habia que 
hace r ; y prev iendo la posibil idad de 
nuevas turbulencias, había ideado cons
truir en los principales pasos de las mon
tañas y de los bosques , torres corona
das con una pieza de art i l ler ía g i ra to
r ia ; y capaces de contener cincuenta 
hombres de guarnición , algunos v i v e -

llan en manos del e j é r c i t o , y , sin em- res y munic iones , y servir de apoyo á 
b a r g o , no descansaré hasta que tenga 
un mi l l ón .— 

El p r ime r " Cónsul 
acababa de imaginar 
la formación de co
lonias mi l i ta res , á 
semejanza de las de 

los antiguos romanos. En su consecuen
cia , habia mandado que se el igiesen en 
el ejército los soldados y oficiales que 
contasen largos años de servicio y he-

Co lon ias de v e t e 
ranos en I ta l i a y 
en los d e p a r t a 
mentos de l í th in . 

las colunas movil izadas. Embargado ade 
mas con la idea de que tanto debia p e n 
sarse en c iv i l izar el pais como en con
t ene r l e , habia mandado 
perfeccionar la navega- Cana} d e N a n -
c i onde l Blavet para ha- t e s a ^ r e s t -
cer navegable este rio hasta Pont i vy , 
formando asi el pr imer proyecto de esa 
navegación e x c e l e n t e , que sigue á lo 
largo de las costas de la Bretaña desde 
Nantes hasta Bres t , penetrando en el 

ridas honrosas; y en seguida que pasa- inter ior del pais por var ios conductos 
sen al Piamonte y se les distribuyesen navegables , y asegurando en cualquier 
bienes nacionales situados en las inme- t iempo el abastecimiento de l grande ar -
diaciones de A le jandr ía , y de un valor señal de Brest. El p r imer Cónsul habia 
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resuelto que se construyesen en Ponti-
vy grandes edificios para el alojamien
to de t ropas , y para que sirviesen de 
residencia á un numeroso estado ma
y o r , a t r ibuna les , á la administración 
mi l i ta r , y por últ imo á las fábricas de 
manufacturas que quería establecer á 
expensas del Estado. También Labia 
mandado que se buscasen los sitios mas 
á propós i to para fundar nuevas ciuda
des , asi en la Bretaña como en la Ven-
d é e ; y al mismo t iempo hacia que se 
trabajase en las forti f icaciones de Qui-
beron , de Bel le- Is le y de Isla de Dios. 

Se habia empezado á 
Emp ié zase el c ons t ru i r , Según SUS 
fuerte de l í o - planes , el fuerte de Bo -
y a r c l - yard con el objeto de 
hacer de la ensenada comprendida entre 
la Roche la , Rochefort y las islas d e R é 
y de Oleron una rada extensa , segura 
é inaccesible á los ing leses . Era natu

ral que Cherburgo 11a-
Dique de C h e r - mase también su aten-
b l , r S ° - cion. No creyendo que 
se concluiría e l d ique bastante pronto, 
babia mandado apresurar los trabajos 
sobre tres puntos , á fin de hacerlos sa
lir del agua lo mas pronto posible y es
tablecer en ellos tres baterías capaces 
de tener al enemigo á una distancia 
respetable. 

En medio de todos estos trabajos em
prendidos para la grandeza mar í t ima, 
mercanti l y militar de la Francia, el 
pr imer Cónsul sabia hallar t iempo para 
ocuparse de las escuelas , del Inst i tuto, 
del progreso de las ciencias y de la ad
ministración del c lero. 

Su hermana Elisa y su hermano L u 
ciano , en unión con MM. Suard, Mo -
re l l e t y Fon tanes , componían lo que 
en la historia l iteraria de Francia se ha 
l lamado , una oficina de ingenio. 

Todas estas perso-
r ieorganizac .on n a s a f e c i a b a n mucha 
del inst i tuto . afición p 0 r ios recuer
dos de lo pasado, part icularmente en 
materia de letras humanas ; y prec i 
so es confesar que solo en este caso 
puede justificarse el gusto por lo pasado. 
Pero á esta afición muy justa, mezclaban 
otros gustos muy puer i les , tales como 
preferir los antiguos cuerpos literarios al 
Inst i tuto; y hasta hablaban publicamente 
de vo lver á constituir la Academia fran
cesa con los literatos que habian so
brev iv ido á la Revo luc ión , c o m o , por 

e j emplo , MM. Suard, La Harpe , Mo r e -
l l e t , fee. Los rumores que se divulgaban 
sobre este particular producían mal efec
to ; y e l Cónsul Cambacérés , atento A 
todas las circunstancias que podían per
judicar al gob ierno, adv i r t i óá t i empo al 
pr imer Cónsul de lo que pasaba , el cual 
á su vez manifestó á sus dos hermanos, 
el disgusto que le causaba aquel género 
de pretensiones. 

Con este motivo se 
OCUpÓ del Instituto , Agosto de 1802. 
y declaró que cual
quier sociedad l iteraria que tomase otro 
titulo que el del Inst i tuto , y quisiera, 
por e x emp lo , l lamarse Academia fran
cesa , seria disuelta, si tenia la preten
sion de tomar un carácter público. La 
segunda clase , que era la que entonces 
venia á ser la antigua Academia fran
cesa , permaneció dedicada á las letras 
humanas; pero suprimió la clase de 
ciencias morales y pol í t icas, por la mar
cada aversion que t en ia , no precisa
mente á la filosofía (mas tarde se verá 
su modo de pensar sobre este punto) 
sino á ciertos hombres que afectaban 
profesar la filosofía del siglo X V I I I , en 
su parte mas contraria á las ideas r e l i 
giosas. A s i , pues , incorporó esta clase 
á la de l i teratura, diciendo que su o b 
j e to , era común pues la filosofía, la po 
lítica , la mora l , y la observación de la 
naturaleza humana eran el fondo de la 
l i teratura ; que el arte de escribir no 
era mas que la f o rma; que no debia se
pararse lo que debia estar unido ; que 
la clase destinada á la l iteratura seria 
inút i l , y la consagrada á las ciencias 
morales y pol í t icas muy pedantesca, si 
quedaban separadas en de recho ; que los 
escritores que no meditasen ó discurrie
sen, ó los que discurriesen ó medita
sen y no fuesen escritores , no serian ni 
lo uno ni lo o t r o ; y , por ú l t imo , que 
aun el siglo mas fecundo en talen
tos , podría apenas proporcionar á uno 
solo de aquellos cuerpos , individuos 
dignos de e l l os , s i n o se quería descen
der á buscarlos en las medianías. Estas 
ideas, verdaderas ó falsas, servían al 
pr imer Cónsul mas bien de pretexto que 
do razón para deshacerse de una socie
dad l iteraria, que contrariaba sus mi 
ras políticas respecto al restablecimien
to del cullo. De las dos clases no hizo, 
pues , mas que una , y agregando á ella 
á MM. Suard, Morel let y Fontanes , la 
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declaró segunda clase del Instituto , cor
respondiente á la Academia francesa. 
Mientras que llevaba á cabo esta reu
n ión, pedia al sabio Haüy que compu
siese una obra e lemental de física , la 
cual faltaba todavía para la enseñanza; 
y contestaba á Laplace , quien acababa 
de dedicarle su grande obra sobre e l 
mecanismo ce les te , estas palabras tan 
orgullosas y nobles. «Os doy gracias por 
»vuestra atención, y deseo que al leer 
»las generaciones venideras vuestra obra, 
»no olviden el aprecio y amistad que 
»me mereció su autor. » (26 de N o v i e m 
bre de 1802.) 

. Desde que se res-
Sept i embre de i802. tauró el culto ob -

servaba el pr imer 
Admin i s t r a c i ón de l Cónsul con la ma
d e r o , yor atención la con

ducta del Clero. Ca
si todos los Obispos nombrados se ha
llaban ya en sus diócesis ; y aunque la 
mayor parte se portaba b i en , algunos, 
sin embargo , animados del espíritu de 
secta, cometían el yerro de no emplear 
en sus nuevas funciones la dulzura y ca
ridad evangé l icas , únicas que pueden 
poner fin á un cisma. Si MM. de Bel loy 
en Par i s , Boisgelin en Tours , Bernier 
en Orleans, Cambacérés en Rouen, y 
Pancemont en Vannes , se conducían co 
mo verdaderos pastores, piadosos y sa
b ios , otros habían manifestado t enden
cias desagradables en el exerc ic io de su 
ministerio. El Obispo de Besanzon , por 
e jemplo , jansenista y antiguo constitu
c ional , quería probar á los sacerdotes 
de su diócesis, que la constitución c i 
vil del c lero era una institución verda
deramente evangél ica y o r t odoxa , con
forme al espíritu de la Iglesia pr imi t i 
v a ; y por lo tanto reinaba en su d ió 
cesis la mayor inquietud. Preciso es con
fesar, sin e m b a r g o , que era el único 
Obispo constitucional que diese motivos 
de que ja ; y que las faltas que debían 
desterrarse del c lero , procedían , sobre 
t o d o , de la intolerancia de los Obispos 
ortodoxos. Varios de ellos ostentaban el 
orgul lo de un part ido v i c to r i oso , y r e 
chazaban con dureza á l o s sacerdotes j u 
ramentados. Los Obispos de Burdeos, de 
Av iñon y de Rennes , separaban a di
chos sacerdotes del servicio de las par
roquias, procuraban humi l lar los , y de 
este modo disgustaban la parte de la po
blación que les era adicta. 

Nada puede darse mas enérg ico que 
e l lenguage que usaba el pr imer Cón
sul con este motivo. El mismo escribía 
á ciertos Obispos, ú obligaba al Cardenal 
Legado á que les escribiese , y amena
zaba con quitar de su sedes, y llamar ante 
el Consejo de Estado á ios prelados 
que turbasen el sosiego de la nueva 
Ig l es ia .—Yo he que r i do , escribía á los 
p r e f e c t os , levantar los altares caídos y 
poner término á las cuestiones r e l i g i o 
sas , pero no hacer tr iunfar un partido 
sobre el o t ro , y mucho menos un par
tido enemigo de la Revolución. Los sa
cerdotes constitucionales que han per 
manecido fieles á las reglas de su es
tado , que han observado buenas cos 
tumbres y no han causado escándalos, 
son para mí preferibles á sus adversa
rios ; porque , al fin y al cabo , lo único 
que puede tachárseles es haber abra
zado la causa de la Revo luc i ón , que es 
la nuestra.—El Cardenal Fesch , su t io, 
parecía haber echado en o lv ido en la 
diócesis de León las instrucciones del 
gob ie rno , y e l pr imer Cónsul le escr i
bió estas pa labras : «Humi l lar á los sa-
ncerdotes constitucionales y no hacer ca
uso de ellos , es faltar á la justicia , al 
« interés del Estado , á mi interés y al 
« vues t ro , señor Cardena l ; es faltar á lo 
«que tengo expresamente mandado , y 
»esto me disgusta mucho.» 

Pero asi corno se mostraba s eve ro 
con los que no correspondían á lo que 
era de esperar de e l l os , asi se mostraba 
pród igo y atento con los que se confor
maban con su política firme y concil ia
dora. A los unos les regalaba ornamen
tos de ig les ia , á los otros muebles para 
sus habitaciones , y á todos sumas con
siderables para los pobres . En un solo 
inv ierno entregó en dos ó tres ocasio
nes 50:000 francos á 
M. de Bel loy para que L i b e r a l i d a d . r e s -
Ios distribuyese entre p e c t 0 a l c l e r 0 -
los indigentes de su diócesis. A l Obispo 
de Vannes , que era un modelo cumpl ido 
del prelado amable , piadoso, bienhechor, 
envió 10,000 francos para que amueblase 
su palacio ep iscopal , 10,000 para que los 
distribuyese entre los sacerdotes quG 
mas lo merec i e ran , y 70,000 para los 
pobres de su diócesis. En el año XI , de 
que vamos hablando, remit ió 200,000 fran
cos al Obispo Bernier , para que socor
riese secretamente con el los á las v í c 
timas de la guerra c iv i l de la Vendée ; 

39' 
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cantidad que distr ibuyó dicho pre lado al ver la acogida que le hacían , y es -
de un modo hábil y humano. Todos es - pecialmente al notar la prosperidad que 
tos fondos los sacaba de la caja del mi - empezaba á renacer por todas partes, 
nisterio del in te r i o r , á la cual provenían «E lbeu f , escribía á su colega Cambacé-
de diferentes productos que entonces »rés , se ha aumentado una tercera par-
no entraban en el tesoro , y cuyo or igen » t e después de la Revo luc ión , y no es 
pur i f icaba, consagrándolos á los usos «mas que una sola fábr ica . " El Hav r e 
mas nobles. le llarnó part icularmente la atención y 

Hallábanse ya en el y adivinó el gran papel que estaba Ha-
Octubre de 1802. otoño de 1802; el t iem- mado á representar en el inundo mer -

po era magní f ico , y cantil. « Po r todas par tes , escribía en 
parecía que la naturaleza quería d is - «otra ocasión al Cónsul Cambacérés, ha-
pensar á aquel año feliz una segunda " l io á todos del mejor espíritu. La Nor -
primavera ; pues merced á una tempe- «mandia no es tal como Lebrun me la 
ratura de una benignidad extremada ios «habia pintado. Está francamente dec i -
arbustos florecían por segunda vez . En- «dida por el g ob i e rno ; y yo encuentro 
tonces asaltó al pr imer Cónsul el deseo «aquí la unanimidad de sentimientos , 
de visitar la Normandia , de cuya pro - «que hicieron tan hermosos los días de 
vincia habia oido hablar de varios mo- «1789." Todo esto era v e rdad ; y la Nor -
dos. Entonces lo mismo que ahora , mandía le expresaba per fec tamente los 
presentaba este hermoso país el espec- sentimientos dé la F ranc ia ; pues r ep r e -
táculo interesante de ricas fábricas, sentaba aquella población honrada y s in-
elevándose enmedio de campos verdes cera de 1789 , al principio entusiasta de 
y bien cul t ivados; y participando de la la Revo luc ión , asustada después d e s ú s 
actividad general que se despertaba en excesos , acusada de real ismo por los 
toda Franc ia , ofrecía el aspecto mas ani- procónsules , cuyos furores condenaba, y 
mado que puede darse. Sin e m b a r g o , al- gozosa entonces al encontrar de una 
gunas personas , y part icularmente el manera inesperada el o rden , la justicia, 
Cónsul L e b r u n , habian procurado per - la igualdad y la g lo r ia , t o d o , en fin, 
suadir al pr imer Cónsul que la Norman- menos la l ibertad , de la cua l , por des-
dia era una provincia realista , pues asi g rac ia , hacia muy poco caso. 

lo lemian , recordando la energía y fuer- El pr imer Cónsul 
za con que se habia opuesto en 1792 á vo lv ió á su palacio ^ '• J , . „ m 

l o s e x c e s o s d e la Revolución. El pr imer de Saint-Cloudá me- W o v l c m b r ^ ü e 1 B U ¿ 
Cónsul quiso trasladarse á ella , e xami - diados de Nov i embre . 
narla con sus propios ojos , y conocer Imagínese á un 
e l efecto que su presencia producir ía en envidioso presen- Celos que inspira á 
sus habitantes , debiendo acompañarle ciando los triunfos la Ing la ter ra la p r o s -
en esta excursión Madama Bonaparte. de un rival temible , P < i r l d ' 1 / 1 inaudi ta de 

El pr imer Cónsul in- y se formará una i ' l ' a n c i a -
v ¡ a g e de l p r i - v i r t ió quince d iasen es - idea, sobre poco mas ó menos, exacta de 
mev Cónsul a ie v iage. Atravesó por los sentimientos que sufría la Ingla-
N o r m a n d i a en el R o u e n , E lbeuf , Hav r e , térra á la vista del espectáculo de la 
0 1 0 1 1 0 " Dieppe , Gisors y Beau- prosperidad de la Francia. ¡ Esta nación 
va is ; visitó los campos y las fábricas, lo poderosa é ilustre tenia , sin embargo , 
examinó todo por sí mismo, y en todas en su propia grandeza , con que conso-
ocasiones se presentó sin guardias á la larse de la grandeza agena .' pero una 
población , ávida de contemplar le . Los envidia singular la devoraba. Mientras 
obsequios y homenages de que era ob - que los triunfos del general Bonaparte 
j e to paralizaban su v iage. A cada mo- habian sido un argumento contra el mi -
inento encontraba en el camino al c lero nisterio de M. Pí lt , habían sido acog i -
de los pueblos pequeños que le presen- dos en Inglaterra con c ierto ap lauso ; 
taba el agua bend i ta , y á los maires que pero desde que estos triunfos , continuos 
le ofrecían las l laves de sus ciudades , y acrecentados , eran los de la misma 
y le dirigían asi á él como á su espo- Francia; después que se la habia visto 
sa, los discursos que se dirigían anti- engrandecerse con la paz tanto como 
guamente á los reyes y reinas de Fran- con la gue r ra , y lo mismo por la po l i 
cía. El pr imer Cónsul estaba encantado tica que por las armas; desde que en 
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diez y ocho meses babian visto á la Re
pública italiana , conver t i rse , bajo la 
presidencia del general Bonaparte , en 
una provincia francesa ; agregado el Pia-
monte á nuestro territorio , con el con
sentimiento de todas las potencias del 
cont inente ; á Parma y la Luisiana au
mentando nuestras posesiones, por la 
simple ejecución de los tratados ; á la 
A l emania , en fin , constituida de nuevo 
por nuestro inf lujo: desde que Labia 
visto l levarse á cabo lodo esto , tran
quila y naturalmente , como cosa naci
da de una situación aceptada por la 
generalidad , se había apoderado de to
dos los ingleses un despecho profundo , 
que no se disimulaba ; asi como no se 
disimula ningún sentimiento en un pue
blo apasionado , orgulloso y l ibre . 

Las clases que gozaban menos ven 
tajas de la paz , manifestaban m á s a l a s 
claras que las otras su envidia. Ya hemos 
dicho que los fabricantes de Birming
ham y de Manchester , indemnizados con 
el contrabando de las dificultades que 
encontraban en nuestros puertos , se 
quejaban poco ; pero que el alto comer
c io , viendo los mares cubiertos con pa
bel lones rivales , y agotado con los em
préstitos el manantial de los beneficios 
rentísticos . echaba de menos la guerra 
y se manifestaba mas descontento de la 
paz que la misma aristocracia. Por su 
parte esta aristocracia , por lo común 
tan orgullosa y tan patriota , que no de 
jaba á ninguna clase de la nación el ho
nor de servir y amar, mas que ella lo 
hac í a , la grandeza británica, no le dis
gustaba mucho en esta ocasión dist inguir
se del alto comerc io , manifestando mi
ras mas elevadas y generosas. Asi , pues, 
queria algo menos k M. P i l i , desde que 
era tan querido del mundo mercant i l , 
y se colocaba con cierto empeño en tor
no del pr íncipe de'Gales , modelo dé las 
costumbres y de la licencia aristocráti
cas , y particularmente al lado de M. 
F o x , quien les complacía por la nobleza 
de sus sentimientos y su elocuencia in
comparable. Pero el alto comerc i o , po
deroso en Londres y en los puertos , y 
teniendo por órganos á MM. W indham, 
Grenví l le y Dundas, cubría la voz del 
resto de la nación y animaba con sus 
pasiones la prensa británica. Asi los p e 
riódicos de Londres empezaban á mani
festarse muy host i l es , abandonando sin 
embargo á los diaros escritos por los 

emigrados franceses, el cuidado de u l t ra
jar al pr imer Cónsul , á sus hermanos , 
hermanas y á toda su familia. 

Por desgracia , el mi
nisterio Addington ca- Deb i l i dad del m i -
recía de energía; se de- n l s U : r l ° A d d i n g -
jaba conducir por aquel t o n " 
viento tempestuoso que empezaba á so
plar , y cometía, por debilidad actos 
verdaderamente desleales. Todavía con
tinuaba socorriendo á Jorge Cadoudal , 
cuya perseverancia en conspirar era c o 
nocida, poniendo á su disposición can
tidades considerables para la manuten
ción de los sicarios , que sin cesar cor 
rían desde Portsmouth á Jersey y de 
Jersey á la costa de Bretaña. Seguia to 
lerando en Londres al folletinisla Pe l -
tier , á pesar de los medios legales que 
para echarlo de la capital le suministra
ba el alicn-büi ; trataba á los principes 
desterrados con consideraciones muy na
turales ; pero no se l imitaba á esto , 
pues los invitaba á las revistas de las 
tropas, recibiéndolos en ellas con las con
decoraciones de la antigua monarquía. 
Repet imos que obraba asi por debi l i 
dad , porque si M. Addington se hubie
ra visto l ibre del influjo de part ido , hu
biera repugnado á su probidad semejan
tes actos. No ignoraba que al pagar á 
Jorge al imentaba á un conspirador , p e 
ro á presencia del partido de Windbam, 
Dundas y Grenv i l l e , no se atrevía á des
pedir y acaso á enagenar para s iempre 
á aquel los gastados instrumentos de la 
política inglesa. 

Semejante conduc
ta disgustaba en e x - A l t e r c a d o sensible 
t remo al primer Con - entre el p r ime r 
sul. A las pet ic iones C " 1 1 5 " 1 / . e l 
reiteradas de un tra- 1 , , n c t e ] ' r l t , a » ' c o • 
lado de c o m e r c i o , a

: ° H
l ! " , d e J ? * p 7 

. . , ' noel icos, de Jo r e e , 
contestaba, rec laman- y ¿c ]¿s p r i n ' c i -
do que. se pusiese f re - p e s f ranceses, 
no á algunos per iód i 
cos , que se expulsase á Jorge y á Pul-
tier , y que se alejase de Londres á los 
príncipes franceses.—Conccdedme , d e 
c í a , las satisfacciones que se me de 
ben y que solo pueden negárseme d e 
clarándose cómplice de mis e n e m i g o s , y 
yo buscaré en seguida los medios de sa
tisfacer vuestros intereses last imados.— 
Pero el minister io ingles no hallaba co 
mo satisfacer ninguna de las peticiones 
del pr imer Cónsul. En cuanto.á la r e 
presión de algunos per iód icos , M M . A d -
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dington y H a w k e s b u r y , contestaban con nal, y á los Obispos de Arras y deSaint-Pol-
razon : La prensa es l ibre en Ing la l e r - de -Leon , que excitan públicamente a l a 
r a ; imitadnos y despreciad sus l icen- insurrección á las poblaciones de la B r e -
cias. Si queréis se la denunciará pero á taña? ¿Que viene á ser en vuestras ma-
vuestra cuenta y r i e sgo , es dec i r , cor- nos el tratado de Amiens , que expresa-
riendo la suerte de proporcionar un triun- mente extipula que no se sufrirá que 
fo á vuestros enemigos.—En cuanto á en uno de los estados se fragüen tramas 
Jo r g e , Pelt ier y los príncipes emigrados, contra el o t r o ? No hay duda que se de-
M . Adding lon no podía hacer valer nin- be respetar que concedáis un asilo á los 
guna excusa legal , porque el alien-bül príncipes emigrados ; pero ya que el 
le daba el derecho de a le jar los ; pero se gefe de su familia se halla en Varsovia 
cubría con la necesidad de contempo- ¿qué inconveniente hay en enviarlos á t o -
rizar con la opinión pública de Ing later - dos á su lado. ¿ Por q u é , sobre todo , les 
r a ; y necesario es convenir que este era pe rmi t í s , que usen condecoraciones que 
un argumento muy t r i s te , tratándose de las leyes francesas no r e conocen , que 
algunos de los hombres , cuya expulsión son motivo de disgusto, y que no cua-
se reclamaba. dran bien con lo que se debe á la Fran-

El primer Cónsul no se daba por ven- cia , porque esas condecoraciones se He-
ciclo.— Desde luego , dec ia , el consejo que van en presencia de nuestro embajador, 
me dais de que desprecie la licencia de y á veces hasta en la misma mesa? Me 
la prensa seria bueno si se tratara de ped i s , anadia un tratado de comerc io y 
que yo despreciase la licencia de la pren- de mejores relaciones entre ambos pai
sa francesa en Franc ia ; pues se cora- s e s ; e m p e z a d , p u e s , manifestando mas 
p r e n d e , que uno se decida en su p r o - benevolencia hacia la Francia , y entón-
pio pais á tolerar los inconvenientes de ees procuraré buscar los medios de 
la libertad de escr ibir , en consideración conciliar nuestros intereses r ivales.—En 
á las ventajas que procura. Esta es una ve rdad , que en tales razones solo debia 
cuestión interior , y en la cual cada na- censurarse la debilidad del grande hom-
cion es juez para hacer lo que mejor le b r e , q u e , dominando á la E u r o p a , se 
parezca. Pero no se debe sufrir que la tomaba el trabajo de escribirlas. En 
prensa injurie diariamente á losgob ier - e fecto ¿ q u é le importaba al poderoso 
nos extranjeros , y altere las relaciones vencedor de Marengo, ni Jorge , ni Pe l -
de Estado á Es tado ; pues lo contrario t i e r , ni e l conde de Arto is con sus con
seria un abuso muy grave y un pel igro decoraciones regias ? ¡ Contra los puñales 
sin compensac ión ; y la prueba de este de los asesinos tenia su for tuna; con
pe l i g ro se halla en las relaciones actúa- tra los ultrages de los fo l let inistas, su 
les de Francia con Inglaterra. Sin los pe- g l o r i a , y contra la legit imidad de los 
í iódicos estañamos en paz , con ellos ca- Borbones tenia el amor de la Francia • 
si estamos en guerra. Vuestra legisla- Pero ¡oh debil idad de las almas grandes! 
cion e s , pues , mala en lo tocante a l a ¡Aque l hombre colocado tan a l t o , sea tor -
prensa ; pues deberíais permit í rse lo to - mentaba por cosas que estaban tan lia
do tratándose de vuestro gobierno , pe - jas ! Ya hemos lamentado este error de 
ro nada contra los gobiernos ex t range- su p a r t e , y no podemos dejar de lamenr 
ros. Sin embargo , quiero dejar á un la- tarle de nuevo al aproximarnos al m o 
do las injurias de los periódicos ing l e - mentó en que produjo tan fatales con-
ses ; respeto vuestras l e yes , aun en lo secuencias. 

que tienen de incómodo para las demás No pudiendo e l pr imer Cónsul con
naciones , pues este es un disgusto de tenerse , se vengaba insertando respues-
vecindad ai que me resigno. Pero ¿por tas en el Moniteur, á veces escritas por 
qué sufrís en Inglaterra á los franceses él , y cuyo origen podía conocerse por 
que hacen en Londres un uso tan odio- un incomparable v igor de estilo. Que
so de vuestras inst i tuciones, y que es- jábase de la deferencia del ministerio 
criben tantas infamias? ¿ P o r q u é no os br i tánico hacia el conspirador Jorge y 
valéis del alien-bill que justamente t ie- hacia el disfamador Pelt ier . Preguntaba 
ne por objeto imped i rá los extrangeros p o r q u é toleraba tales huéspedes y po r 
que causen perjuicios? Y ¿por qué os que les permitía tales actos contra un 
negáis á expulsar á Jorge y sus sicarios, gobierno amigo , cuando los tratados le 
cómplices evidentes de la máquina infer- imponían el d e b e r , y las leyes ex is ten-
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tes le daban los medios de repr imir los . 
E l pr imer Cónsul iba á veces mas lejos, 
y dir ig iéndose al mismo gobierno ingles, 
le preguntaba en los artículos del Mo-
nüeur, si aprobaba y queria aquellos ma
nejos odiosos y aquellas diatrivas infa
mes , pues que los toleraba , ó bien si 
no queriéndolos , era demasiado débil 
para imped i r l o s ; y concluía, que no 
existia ningún gobierno donde no se po
día reprimir la calumnia , prevenir el ase
sinato , y p ro t ege r , en fin, el orden 
social europeo. 

Entonces el ministerio inglés se que
jaba á su vez.—Esos diarios cuyo len-
guage os ofende , decia, no son oficíales, 
y no podemos responder de e l l o s ; pero 
el Moniteur es el órgano reconocido del 
gobierno f rancés; y , por otra par l e , es 
fácil descubrir en su lenguage hasta el 
or igen de sus inspiraciones. Ese per ió 
dico nos injuria d iar iamente ; y por lo 
tanto , podemos también con mas fun
damento pedir una satisfacción. 

Estas tristes recriminaciones l lena
ron durante algunos meses los despa
chos y las comunicaciones de los dos go 
biernos. Pero de pronlo sobrevinieron 
acontecimientos mas g raves , que propor
cionaron á sus disposiciones irascibles un 
objeto mas peligroso es verdad , pero 
al menos mas digno. 

L i b r e la Suiza de 
Nuevos a con t e c í - ] a s , n a n o s del ol igár-
.nientos en bu.za q u i c o 1 { e d i n g ? h » b i a 

caido en las del landamman Do lder , 
gefe del partido de los revolucionarios 
moderados. La retirada de las tropas 
francesas había sido una concesión he
cha á este par t ido , á fin de hacerle mas 
popular , y una prueba de la impacien
cia que sentía el pr imer Cónsul por l i 
brarse de los negocios suizos; empero 
no cogió el fruto de sus buenas inten
ciones. Casi todos los cantones habian 
adoptado la nueva Constitución , y obe
decían á los hombres encargados de po
nerla en e jecución; pero en los peque
ños cantones de Schwitz , Uri, Unterwal-
d en , A p p e n z e l , Glaris y los Grisones, 
el espíritu de rebel ión , avivado por M. 
Reding y sus amigos , en breve habia 
sublevado á las poblaciones de las mon
tañas. Los oligárquicos lisonjeándose que 
podían arrastrarlas á la fuerza , desde 
la salida de las tropas francesas , habian 
reunido al pueblo en las iglesias , y ha
bian hecho que desechase la Constitución 

propuesta. Habíanle persuadido que M i 
lán estaba sitiada por un e jérc i to aus
t r íaco , y que la República francesa 
estaba tan próxima á su ruina como en 
1799. Sin embargo , aunque habian lo 
grado que desechase la Constitución , no 
habian podido impulsarle á que encen
diese la guerra c i v i l ; pues los peque
ños cantones se habian l imitado á en
viar sus diputados á Berna para dec la
rar al ministro de Francia Vern inac , 
que no era su ánimo derr ibar al nuevo 
gobierno , pero que querían separarse 
de la confederación he l vé t i ca , consti
tuirse á parte en sus montañas , y vo lver 
á su rég imen propio , que era la ar isto
cracia pura. También solicitaban ar re 
glar sus nuevas relaciones con el gobierno 
central establecido en Berna bajo los 
auspicios de Francia. Como era natural, 
el ministro Verninac desechó tales co
municaciones, y declaró que no reco
nocía mas gobierno helvét ico que el que 
tenia su asiento en Berna. 

En los Grisones tenían lugar escenas 
tumultuosas, que ponían en claro , mas 
que nada, las influencias secretas que 
agitaban entonces á la Suiza. En medio 
del valle del Rhin superior que cult ivan 
los montañeses grisones , se hallaba el 
señorío de Bazuns , pertenec iente al Em
perador de Aus t r i a ; señorío que l e v a -
lia la cualidad de miembro de la liga 
gris , y una acción directa en la compo
sición de su gob i e rno , pues elegia al 
animan del pais entre tres candidatos 
que le presentaban. Desde que Francia 
reunió los Grisones á la confederación 
he l v é t i ca , e¡ Emperador que habia que
dado siendo prop ie tar io de Bazuns, go 
bernaba este dominio por medio de un 
administrador ; el cual se habia puesto 
á la cabeza de los grisones insurrecc io
nados , tomando parte en todas las 
reun iones , en que estos habian decla
rado su deseo de separarse de la con
federación helvética para establecer el 
antiguo orden de cosas. También habia 
recibido y aceptado la misión de l l evar 
sus votos á los pies del Emperador , y 
con ellos la súplica de que los tomase 
bajo su protección. 

Es seguro que no se podia manifestar 
de un modo mas claro el partido en que 
procuraban apoyarse en Europa. A esta 
agitación de los ánimos se unía algo mas 
grave aun: tomábanse las armas, se 
componían los fusiles dejados por los 
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austriacos y los rusos en la última guer
ra , y se ofrecían y se daban diez y ocho 
sueldos diarios á los antiguos soldados 
de los reg imientos suizos, expulsados 
de Francia , devolv iéndoles sus antiguos 
oficiales. Creyendo senci l lamente los po
bres habitantes de las montañas, que 
peligraban su rel ig ión y su independen
cia , acudían en tumulto á llenar las fi
las de aquella tropa insurreccionada. Los 
ricos ol igárquicos suizos adelantaban di
nero en abundancia á cuenta de los mi
llones depositados en Londres , pues es
taban seguros de reembolzarlos al punto 
que triunfaran. El landamman Reding 
era el gefe de aquella l iga ; y estos nue
vos márt ires de ¡a independencia he l 
vética invocaban los recuerdos d e M o r a t 
y de Sempach. 

Apenas se puede comprender seme
jante imprudencia de su pa r t e , hallán
dose e l ejército francés rodeando por 
todos lados las fronteras de Suiza; pero 
se habia persuadido á los insurrecciona
dos que el pr imer Cónsul tenia atadas 
las manos , que las potencias iban á in
te rven i r , y que no podría dar orden 
que entrase un reg imiento en Suiza 
sin exponerse á una guerra g ene ra l , que 
de seguro no arrostrada para sostener 
al landamman Dolder y á sus colegas. 

A pesar de aquella 
L o s o l i gárquicos agitación los pobres 
sublevan los peque- m 0 I 1 [ a f l e s e s de Ur i , 
nos cantones con - d e g c h w i t z y d e U n _ 
tra el gob ie rno , , . ' J 

-le los r e v o l u c i o - fervvalden , que eran 
nar ios mode rados . l o s i n a s compromet i 

dos en tan triste acon
tec imiento , no obraban tan de prisa co 
mo sus gefes hubieran deseado , y ha
bían declarado que no saldrían de sus 
cantones. El gobierno helvét ico tenia 
sobre poco mas ó menos de 4á 5,000 hom
bres á su disposición , de los cuales, 1000 
ó 1200 componían la guarnición de Ber
na , algunos otros centenares sehallaban 
repartidos en varias guarniciones y 3,000 
e n e ! cantón de Lucerna, en el l imite del 
de Unterwa lden , destinados á observar 
la insurrección. Una partida de insur
reccionados se hallaba apostada en el 
pueblo de Hergyswi l . En breve v in ie
ron á las manos , resultando algunos hom
bres muertos y heridos por ambas par
tes. Mientras que esto acontecia en la 
frontera de Unte rwa lden , el general 
Ande rma t t , que mandaba las tropas del 
gobierno , había querido enviar algunas 

compañías de infantería á la ciudad de 
Zurich para que custodiasen e l arsenal 
y le salvasen de las manos de los o l i 
gá rqu i cos ; pero la parte aristócrata de 
Zurich se resistió cerrando sus puertas 
á los soldados del general Andermatt . 
En vano hizo este algunos disparos con
tra la ciudad , pues le contestaron , que 
p r i m e r o se dejarían quemar que r en 
dirse y entregar la ciudad de Zurich á 
los opresores de la independencia he l 
vét ica. A l mismo t i empo , los partidarios 
de la antigua aristocracia de Berna en 
el pais de Argovía y en el Oberland se 
agitaban hasta el punto de hacer temer 
una sublevación. En el canton de Vaud pe
dían como de ordinario su reunion á Fran
cia; asi pues, el gobierno suizo no sabia co
mo salir de tan peligrosa situación. Com
batido ámanoarmada por los o l igárqui 
cos , no tenia á su favor ni los patr io-
las ardientes que querían la unidad ab
so luta , ni las masas pacíf icas, incl ina
das á la Revo luc ión, peí o que no co 
nocían de ella mas que los horrores de 
la guerra y la presencia de las tropas 
extrangeras : de modo, que en aquel mo
mento podia juzgar lo que valia la po 
pularidad que habia adquirido al p r e 
cio de la retirada de las tropas fran
cesas. 

En medio de su 
concluyó un Amenazado el g o -

•- - b i e n i o helvét ico-
, por todas par tes , 

surgen les , y en se- ^ l l i c i t a u ' i n t E r _ 
guida se d ir ig ió al v e n c ¡ o n de Fran-
prirner Cónsul, soli- c ia . 
citando con empeño 
la intervención de la Francia, la cuat 
solicitaban también los insurgentes por 
su lado , pues querían arreglar sus r e 
laciones con el gobierno centra l , bajo 
los auspicios del ministro Verninac. 

A l punto que se supo en Paris la p e 
tición del gobierno he lvé t ico , se a r r e 
pint ió el primer Cónsul de haber acce 
dido con demasiada facilidad á las ideas 
del partido de Bo lde r , asi como á su 
propio deseo de librarse cuanto antes 
de los asuntos suizos, lodo lo cual l e 
habia l levado á ret i 
rar prematuramente Fl p r imer Cónsul 
las tropas francesas. se niega á la i n -
Ocupar ahora de nue- ' " v e n c i ó n s o h c i -
vo la Suiza en pre - t ; • 
sencia de la Ing la terra , que se quejaba 
de nuestra acción demasiado manifiesta 
sobre los estados del cont inente , era 

apuro , 
armist ic io con los in-
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un acto de mucha gravedad. Por lo de-
mas , aun no sabia todo lo que pasaba 
en Suiza, ni tampoco hasta qué punto 
los provocadores del movimiento de los 
pequeños cantones habían manifestado 
sus verdaderos designios, en confor
midad á lo que eran realmente; es de 
c i r , agentes de la contrarevolucíon euro
pea, y aliados del Austria y de la Ing la
terra. Negós e , pues, á la intervención 
que se le pedia por todos, y cuya ine
vitable consecuencia hubiera sido la vue l 
ta de las tropas francesas,! Su iza , y la 
ocupación militar de un Estado inde
pendiente garantido por la Europa. 

Esta respuesta causó la mayor cons
ternación al gobierno he l vé t i co , y en 
Berna no sabian qué hace r , al verse 
amenazados con el próximo rompimien
to del armist ic io , y con la sublevación 
de los campesinos del Oberland. Ciertos 
individuos del gobierno imaginaron sa
crificar al landammam Dolder , y v io len
tándole hasta cierto punto le obligaron 
á que presentase su d imis ión, á lo cual 
tuvo la debilidad de acceder. El Sena
d o , mas firme, rehusó aceptar aquella 
dimisión , pero el ciudadano Dolder per
sistió en hacerla. Entonces se recurrió 
al medio ordinario de que se valen lodos 
los cuerpos que no saben qué hacerse, 
y se nombró una comisión extraordina
rio , encargada de buscar medios de sal
vación pública. Pero habiendo concluido 
al mismo t iempo el armisticio , los su
blevados se adelantaron sobre Berna, 
obl igando al general Andermatt á re
plegarse ante ellos. Componían en todo 
unos 1,500 ó 2,000 hombres que l leva
ban crucifijos y carabinas , é iban pre 
cedidos por los soldados de los reg i 
mientos suizos, que estaban antes al 
servicio de Francia ; antiguos restos del 
diez de Agosto . En breve se presenta
ron á las puertas de Berna , é hicieron 
algunos disparos de arti l lería con unas 
piezas muy malas que llevaban. La mu
nicipalidad de Berna, bajo pretexto de 
salvar la e iudad, interv ino y negoció 
una capitulación ; por la cual se convi

no , que para no expo-
El gob ie rno helvé- ner á Berna á los bor
rico se ve obligo- r o r e s de un ataque á 

do a retirarse a v ¡ v a f u e r / a s e re l i ra-
L a u s a n a - ria el gobierno con las 
tropas del general Andermatt al pais 
de Vaud. Esla capitulación se l le
vó inmediatamente a c a b o , y el gobier-

T O M O II. 

no se trasladó á Lausana, á donde le 
siguió el ministro de Francia. Concen
tradas sus tropas después que habían 
cedido el pais á los insurgentes, se ha
llaban en P a y e m , en número de 4,000 
hombres , lodos en buen sentido , y ani
mados ademas por el buen espíritu que 
se manifestaba en el pais de Vaud , pero 
incapaces d e conquistar de nuevo á 
Berna. 

El part ido Oligár- Completa eont rar -
quico se estableció al r e vo luc i ón en B e r -
punlo en Berna ; y pa- n a . 
ra hacer las cosas com
pletas , reinstaló á M. d e M u l i n e n e n su 
cargo de Avoyer que desempeñaba en 
1798, época en que se h izo la pr imera 
revolución. Nada fa l taba , pues., á esta 
conlrarevolucion . ni en el fondo , ni en 
la forma , y sin las locas ilusiones de 
los partidos , sin los rumores ridiculos 
que habian circulado en Suiza acerca 
de la pretendida impotencia del g o 
bierno f rancés, no se comprender ía una 
tentativa tan ex t ravagante . 

Entre tanto , habiendo l legado las c o 
sas á este punto , no se debia contar con 
la paciencia del pr imer Cónsul. Los dos 
gob iernos , residentes en Lausana y en 
Berna , acababan de mandar enviados 
cerca de su persona , el uno para su
pl icar le que interviniese , y el otro pa
ra amonestarle que no se moviese á 
nada. El enviado del gob ierno o l igár
quico era un individuo 
de la misma familia de Los dos par t idos 
Mu l inen , y l levaba la se d i r i gen al p r i -
mision de renovar las m e r l - u n s u l -
promesas hechas por M. R e d i n g , que 
tan mal habian sido cumplidas, y tener una 
entrevista con los embajadores'de todas 
las potencias residentes en Paris , á fin 
de poner la Suiza bajo su protección. 

Pero lo mismo unas súplicas que otras 
eran ya inúti les para con el pr imer 
Cónsul, pues no era hombre para vac i 
lar en presencia de una conlrarevo lu
cion tan fragante , cuyo objeto e ia en
tregar los Alpes á los enemigos de Fran
cia. En su consecuencia , no quiso rec i 
bir al agente del gobierno o l igárquico , 
y contestó á los que 
se habían encargado Reso luc ión e n é r g i -
de manifestar las ins- c a d e l P , i m c r ( ; < i n -
trucciones que traía ' 
dicho agente , que tenia ya tomada su 
resolución.—Desde este m o m e n t o , les 
d i j o , ceso de mostrarme neutral y de 

40 
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permanecer en la inacción, l i e querido 
respetar la independencia de la Suiza, 
y contemplar las susceptibilidades de la 
Europa, y be l levado el escrúpulo has-
la cometer una verdadera falla , cual 
ha sido el haber retirado de dicho pais 
las tropas francesas, Pero basta ya de 
condescendencia por los intereses de los 
enemigos de la Francia. Mientras que 
no he visto en Suiza mas que conflictos 
cuya tendencia era solo dar á un parti
do una poca de mas fuerza que al otro , 
he debido dejarla entregada á sí misma; 
pero hoy que se trata de una contra-
revolución e v iden t e , llevada á cabo pol
los soldados que estaban otras veces al 
servicio de los Borbones y que después 
pasaron al de la Inglaterra , no puedo 
dejarme engañar. Si los insurreccionados 
querían dejarme alguna i lus ión, debían 
haberse conducido con mas disimulo , 
y no haber colocado a la cabeza de sus 
columnas los soldados del reg imiento de 
Bachmann. No sufriré la contrarevolu-
cion en ninguna p a r l e , ni en Suiza, ni 
en I ta l ia , ni en Holanda ni tampoco en 
Francia. No entregaré á 1,500 soldados 
mercenarios ganados por la Inglaterra, 

eSOS FORMIDABLES BALUARTES DI! LOS AL
PES , los cuales no ha podido la coali
ción europea arrancar en dos campañas 
á nuestros soldados rendidos de fatiga. 
Se me habla de la voluntad del pueblo 
su i zo , y no puedo verla en la voluntad 
de doscientas familias aristocráticas ; pues 
aprecio demasiado áese valiente pueblo 
para creer que quiera sufrir semejante 
yugo. Pero en cualquier caso , hay una 
cosa que estimo mas que la voluntad 
del pueblo su izo , y es la seguridad de 
cuarenta millones de hombres , á los cua
les mando. Voy á declararme mediador 
de la confederación helvética , y á dar
le una constituciou fundada en la igual
dad de los derechos , y en . la naturale
za de su terreno. Treinta mil hombres 
se hallarán en la frontera para asegu
rar la ejecución de mis intenciones be
néficas ; p e r o , si contra lo que espero, 
no puedo asegurar la tranquilidad de un 
pueblo tan digno de interés , y al cual 
quiero hacer todo el bien que merece , 
tengo tomado mi partido. Reuniré á la 
Francia todo lo que por sus costumbres 
y terreno se asemeja al Franco-Conda
d o , y lo demás se lo daré á los mon
tañeses de los pequeños cantones , de 
volviéndoles el régimen que tenían en 

el siglo X I V , y entregándolos á sí mis
mos . Mi resolución está ya tomada: ó 
una Suiza amiga de la Francia, ó fue
ra del todo la Suiza.— 

El primer Cónsul mandó á M. de Ta-
l leyrand que hiciese salir de l'aris en 
el termino de doce horas al enviado de 
Berna , y le dijese que solo en Berna 
podía ser de alguna utilidad á sus co
mitentes , aconsejándoles que se sepa
rasen al instante , sí no querían ver en 
Suiza á un ejército francés. Al mismo 
t iempo redactó por si mismo una pro
clama corla y enérg ica , dirigida al pue
blo helvét ico, y concebida en ios térmi
nos siguientes .-

«Habitantes de la He l - P l . o c ¡ 3 m n d e , 
«vecia : hace dos años ¡ m , ; i . C o n s t l l a ¡ 
«que ofrecéis un espec- pm-Lio suizo. 
»táculo que aflige á iodo 
»e l mundo. Sucesivamente se han apo
d e r a d o del poder facciones opuestas, 
«que han señalado su imperio pasagero 
»con un sistema de parcialidad que acu-
»sa su flaqueza y su falta de conoci-
«mienlos . 

«En este mismo año , deseó vuestro 
«gobierno que se retirase de Helvecia el 
«pequeño número de tropas francesas 
oque se hallaban en ella , y el gobierno 
« francés aprovechó gustoso esla ocasión 
«de honrar vuestra independencia ; pe -
oro en breve vuestros partidos se han 
»agitado con nuevo furor , y la sangre 
»de los suizos ha cor r ido , derramada 
»por manos suizas. 

«Hace tres años que estáis disputan-
»do sin entenderos. Si por mas t iempo 
»se os deja abandonados á vosotros mis-
« m o s , os matareis durante otros tres 
» años , s in que por eso os entendáis rae-
« jor. Vuestra historia prueba por otra 
«parte que vuestras guerras intestinas 
«jamas han podido terminarse sino con 
«la intervención amistosa de la Fran-
«cia. 

«Es c ier to que había tomado el part i -
«do de no mezclarme en vuestros asun-
« t o s , pues habia visto á vuestros gob ier -
«nos pedirme siempre consejos y no se-
«guirlos nunca , y á veces hasta abusar 
«de mi nombre según sus intereses y 
«sus pasiones. Pero yo no puedo ni debo 
«permanecer insensible á las desgracias 
«que os amenazan; y he tenido que 
«apartarme de mi resolución. Yo seré el 
«mediador de vuestras diferencias ; pero 
«mi mediación será e f icaz, y cual con-
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« v i ene al gran pueb lo , en cuyo nombre 
«os hab l o . " 

A este noble preám-
Disposic innes que bulo iban unidas dis
aco m p a fi a n a la posiciones imperat i -
prnclama de l p n - y a s C j n c 0 d i a s d e s . 
mer Cónsul p u e s d ( J p u l ) H c a ( l a 

aquella proc lama, el gobierno refugiado 
en Lausana debia trasladarse á Berna; 
el gobierno insurreccional debia disolver
se ; todas las partidas armadas , á excep
ción del ejército del general Andermatt 
debian dispersarse, y los soldados de 
los antiguos regimientos suizos entregar 
las armas á las justicias de sus pueblos. 
Por último , se invitaba á lodos los hom
bres que habiaii desempeñado cargos pú
b l icos , para que se trasladasen á Paris, 
á fin de conferenciar con el primer Cón
sul acerca de los medios que deberían 
adoptarse para concluir de una vez las 
turbulencias de su patria. 

El pr imer Cónsul 
El ayudante de mandó á su ayudante 
campo l íapp l i e - ( ¡ e campo el coronel 
va áSui/.a l a p r o - R a p p , que se traslada-
clama del pr imer S ( J inmediatamente á Stli-
C ó n s u l . . 

za , para que entregase 
su proclama á todas las auloridadcs le
gales ó insurreccionales ; y que en se
guida se dirigiese á Lausana , y después 
á Be rna , Zur ich , Lucerna, y por últi
m o , a cualquier parte en que hubiera 
alguna resistencia que vencer. El coro
nel Rapp debia ademas ponerse de acuer
do para los movimientos de las tropas 
con el general Xey , encargado de man
darlas, y á las que se habían dado órdenes 
para que se pusiesen en marcha. En Gi
nebra se formaba un campamento de 7 

á S.OÜO hombres de tro-
El general Noy pas sacadas del Va la i s . 
queda encargado de la Saboya y de los 
de apoyar la p ro - departamentos del Ro
cían.» con 30,000 d a n o E n pomar i i e r s e 

nombres . . „ , . 
reunían 6.000 hombres, 

y enHunínga y Basilea otros 6,000. Otra 
división de igual fuerza se concentraba 
en la República italiana para entrar en 
Suiza por las bailias italianas. El gene
ral Ney debia aguardar en Ginebra las 
noticias que le comunicara el coronel 
R a p p , y á la primera señal de este en
trar en el pais de Vaud con la columna 
formada en Ginebra, reunirse en mar
cha a la que hubiera penetrado por Pon-
tarlier , y dir igirse á Berna con 12 ó 
15,000 hombres. Las tropas que entra

sen por Basílea tenian orden de unirse 
en los pequeños cantones al destacamen
to que penetrase por las bailias i ta l ia
nas. 

Tomadas todas estas disposiciones 
con una prontitud extraordinaria , por 
que en cuarenta y ocho horas se resol 
vió lo que se habia de hacer , se redac
tó la proclama , se exp id ió á todos los 
cuerpos la orden de marchar , y salió 
e l coronel Rapp para Suiza , aguardó 
e l pr imer Cónsul con una tranquila 
audacia el efecto que producía en Eu
ropa una resolución tan a t rev ida , y 
que agregada a todo lo que habia he 
cho en Italia y en Alemania , iba á ha
cer mas ev idente una superioridad que 
saltaba ya á los ojos de todos. Pero cual
quiera que fuese el resul tado, aunque 
trajese consigo la guerra , su resolución 
era un acto de cordura y de prudencia, 
porque se trataba nada menos que de 
sustraer los Alpes á la coalición euro 
pea. Cuando se pone la energía al ser
vicio de la prudencia, es este uno de 
los espectáculos mas hermosos que pue
de presentar la polít ica. 

El agente del partí- C u n d u c t a d e l o s 

do oligárquico de Berna, m ¡ n ¡ 5 l l . Ü S e u r 0 _ 
al verse acogido tan brus- p c 0 s en Par is . 
camente , no dejó de di
rigirse á los embajadores de las cortes 
de Austr ia , Rus ia , Prusia é Inglaterra. 
M. de Markoff, aunque declamaba dia
r iamente contra la conducta de Francia 
en Europa , no se a t rev ió á contestar 
nada. Los demás representantes guarda
ron también s i lenc io , á excepción de 
M. Mer ry , ministro de Inglaterra , quien 
después de ponerse en relaciones con el 
enviado de Berna, despachó inmediata
mente un c o r r e o , dando pa r t ea su go
bierno de loque pasaba en Suiza , y anun
ciándole que el gobierno de Berna in
vocaba formalmente la protección de la 
Inglaterra. 

L o r d H a w k e s b u r y r e - E i n o c i o n c n I n _ 
cibio el correo despa- } ¡ t t c r r a c o n m o _ 
chado por M. Merry , al l i v o c l ( ! i o s a c o n . 
mismo t iempo que l i e - luc imientos de 
garon á Londres los pe- Suiza, 
riódicos franceses. A l 
momento toda la Inglaterra se puso del 
lado de aquel val iente pueblo de He l 
vec ia , que , según decía, defendía su re 
ligión y su libertad contra un bárbaro 
opresor. La misma emoción que en nues
tros dias hemos visto comunicarse á to -
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da la Europa en favor de los griegos 
asesinados por los turces, fingían expe 
rimentarla en Inglaterra á favor de los 
oligárquicos de Berna, que excitaban á 
los desgraciados campesinos á armarse 
por la causa de sus privi legios. Inme
diatamente abrieron suscríciones para 
sostener la insurrección; sin embargo, era 
la emoción demasiado ficticia para ser 
g ene ra l , y no pasó del círculo de las 
clases e l evadas , que son las que comun
mente se agitan solas en los asuntos 
diarios de la política. MM. Grenvi l le , 
Windham y Dundas hicieron varios via-
ges para enardecer los ánimos , y acu
saron con nueva vehemencia lo que l la
maban la debilidad de M. Addíngton. El 
parlamento habia sido disuelto , é iba 
á reunirse por la primera vez después 
de una elección general. El gabinete in
g l e s , al verse entre el partido Pitt que 
se separaba de él de un modo v is ib le , 
y el partido F o x , que aunque muy tem
plado después de la paz , no había cesa
do de hacer la oposición , no sabia en 
donde encontrar un apoyo. A s i , pues , 
temia las primeras sesiones del nuevo 
parlamento , y creyó que debía dar al
gunos pasos diplomáticos que le s irv ie
sen de argumento contra sus adversa
rios. 

El pr imer paso que 
Apuros y falsos imaginó dar fue trans
pasos dados por m i t i r una nota á París, 
el gab inete bn- p a r a reclamar en favor 
t a n l c o - de la independencia de 
la Suiza , y protestar contra toda inter
vención material por parte de la Fran
cia. No era esto , en verdad , un modo 
de detener al primer Cónsul , sino ex 
ponerse pura y simplemente á un cam
bio desagradable de comunicaciones. Pe
ro el gabinete Addington no se l imitó á 
es to , sino que también envió á Suiza á 
M. M o o r e , con la misión de verse y con
ferenciar con los gefes de la insurrec
ción ; juzgar si estaban bien resueltos á 
defenderse , y ofrecerles en este caso 
los recursos pecuniarios de Inglaterra. 
Asimismo tenia orden de comprar armas 
en Alemania para suministrarlas á los 
revoltosos. Necesario es reconocer que 
semejante conducta no era leal ni fácil 
de justif icar; pero no contenta aun la In
glaterra dirigió comunicaciones de mu
cha gravedad á la corte de Austria pa
ra reanimar su antigua aversion contra 
la Francia, irritar el resentimiento r e 

ciente que alimentaba con mot ivo de los 
asuntos germánicos, v sobre todo a lar 
marla respecto á la frontera de los A l 
pes , l legando hasta ofrecerla un subsidio 
de cíen mil lones de florines (unos 787 
mil lones de reales) , si quería tomar so
bre sí y defender la causa de la Suiza. 
Tal fue al menos la noticia que comuni
có á París el mismo M. de Haugwi tz , 
que procuraba siempre estar al corr ien
te de cuanto podía interesar al sosteni
miento de la paz. Igual tentat iva, aun
que mucho mas embozada y disimula
damente hizo la Inglaterra , con el E m 
perador Ale jandro , porque sabia que se 
hallaba muy l igado á la política de la 
Francia á consecuencia de la mediación 
egerc ida en Ralisbona ; pero no dio nin
gún paso cerca del gabinete prusiano, 
notoriamente adherido al primer Cón
sul , y al que por esta causa trataba con 
reserva y frialdad. 

Todos eslos pasos del gabinete br i 
tán ico , aunque eran muy fuera de p r o 
pósito en plena paz , no podían tener 
grandes consecuencias , porque dicho ga
binete iba á hallar á todas las cortes de 
Europa mas ó menos ligadas á la po 
lítica del primer Cónsul; los unos como 
la Rusia, porque á la sazón se hallaban 
asociados á sus obras ; los otros como 
la Prusía y el Austria porque deseaban 
obtener de él ventajas personales. En 
efecto , este era el momento en que el 
Austria solicitaba y acababa de obtener 
un aumento de indemnización en favor 
del archiduque de Toscana. Pero el ga
binete ingles cometió un acto mucho 
mas g r a v e , y que mas tarde tuvo in 
mensas consecuencias. Habia ya dado la 
orden para evacuar el Eg ip to , pero no 
la de evacuar á Mal ta ; y este retardo 
habia tenido hasta en
tonces causas dignas El gab ine t e bri
de excusa, y que mas tánico aplaza la 
bien podían imputar- evacuación de Mal-

se á la cancillería fran- t a ' 
cesa que á la inglesa; pues M. de Ta-
l leyrand , como se recordará , habia des
cuidado el dar cumpl imiento á una de 
las estipulaciones del tratado de Amiens , 
por la cual quedó convenido que se so
licitaría de Prusia , Rusia , Austr ia y Es
paña que garantizasen el nuevo orden 
de cosas establecido en Malla. Los pr i 
meros «lias después de haberse f irmado 
aquel tratado , interesados los ministros 
ingleses en obtener aquella garantía an-



ROMPIMIENTO DE LA PAZ DE AMIENS . 31" 

e v a c u a c i o n 
t a . 

tes de evacuar á Mal ta , habian puesto 
el mayor empeño en reclamarla de to
das las co r l e s ; pero los agentes france
ses no habian recibido instrucciones de 
su ministro , y no obstante , M. de Chain-
pagny tuvo i a prudencia de obrar en 

Viena como si las bu-
M o t i v o s q n e h a l i i a n biese recibido , y el 
hecho d i fe r i r has- Austria concedió la ga
ta el mes de N o - r a n t i a p e d i d a . El j ó -
v . cmbre de l802 bi v e „ E m p e r a d o r d e R u . 

e 1 J ~ sia , al contrario , par
ticipando poco de la 

pasión de su padre respecto á lo que 
tocaba á la orden de San Juan de Je-
rusalen , y hallando onerosa la garantía 
que se solicitaba , porque mas tarde ó 
mas temprano podia atraerle la obl iga
ción de abrazar el partido de Francia 
ó de Ing la ter ra , no eslaba dispuesto a 
concederla; y como por otra parte no 
hubiese recibido instrucciones el minis
tro francés para secundar al ministerio 
ing l e s , ni se hubiese atrevido á supl i r 
las , no se vio el gabinete ruso en la 
precisión de exp l i ca rse , aprovechán
dose al contrario de aquella situación pa
ra no contestar. Lo mismo sucedió en 
Berlín y por los mismos motivos. Porrausa 
de esta negligencia prolongada por va
rios meses , no se habia decidido la cues
tión de garantía , y los ministros ingle
ses , sin mala intención por su parte. , 
habian quedado autorizados para demo
rar la evacuación. La guarnición napoli
tana , q u e , según el tratado debía guar
necer á Ma l t a , mientras se reconstituía 
la Orden , habia sido recibida en la isla, 
pero solo fuera de las fortif icaciones. A l 
fin se puso en movimiento la canci l le
ría francesa , pero demasiado tarde ; y 
ostigado esta vez el Emperador habia 
rehusado su garantía. También había so
brevenido otro apuro : el gran Maestre 
nombrado por el Papa, el bailio Ruspo-
li , espantado con la suerte de su ante
cesor M. de Hompesch , y viendo que la 
carga de la Orden de Malla no consistía 
ya en combatir á los infieles , sino en 
mantenerse en equil ibrio entre dos gran
des naciones marítimas , con la cert i 
dumbre de llegar á ser presa de la una 
ó de la otra , ño quiso aceptar la digni
dad onerosa y vana que se le habia o fre
cido , y resistió á las instancias de la cor
te romana, lo mismo que alas ejecuti
vas del pr imer Cónsul. 

Tales eran las causas que habían de

morado la evacuación de la isla de Mal 
ta hasta Nov i embre de 
1802 ; de lo CUal r e - Imprudenc ia de la 
sul tó , que diese al ga- resolución tomada 
bínete ingles la pel i - p°. r , e ! 8 : ' b " ' ^ ' ; 

grosa tentación de di- b " t an ' c . o respecto 
c • i . • . a la i s a de Malta. 
fer ina por mas t iempo. 
En efecto , el mismo día en que el agen
te Moore salió para Suiza , una fragata 
hizo vela hacia el Medi terráneo para lle
var á la guarnición de Malta la orden 
de permanecer en ella. Esta era una falta 
muy grave por parte de un minister io que 
quería conservar la pa z , porque iba á 
excitar en Inglaterra una codicia nac io
nal , á la cual nadie podría resist ir des
pués de haberla exci tado. Ademas , fa l
laba formalmente al tratado de Amiens , 
en presencia de un adversario que habia 
cifrado su orgullo en ejecutarle con la ma
yor puntualidad , y que lo cifraba todavia 
mas en que lo ejecutasen todos los signa
tarios. De modo que semejante conducta 
era á la vez imprudente y poco regular. 

Las reclamaciones • „ r i i 
, , . . . . . . . . El pr imer Cónsul 
del gabinete británico r c c l ; a z ; , , ; 1 S r c c | a . 
en favor de la inde- m a c ; 0 n e s del g a -
pendencia suiza , fue- b ine te ing les r e l a -
ron muy mal acogidas U v a s a IR Suiza, 
del gabinete francés ¡ y 
si bien era fácil entrever las consecuen
cias de aquella mala acogida , el pr imer 
Cónsul persistió mas que nunca en sus 
resoluciones. Asi , pues , re i teró sus ó r 
denes al general Ney , mandándole que 
las ejecutase con la mayor prontitud y de
cisión; pues quería probar que la pre ten
dida revolución nacional de Suiza no era 
mas que una tentativa ridicula , provoca
da por el interés de algunas familias , y 
reprimida tan pronto como ensayada. 

Estaba convencido que en aquella c ir 
cunstancia obedecía á un gran interés 
nac iona l , y también se veía excitado 
por la especie de desafio que se le ha
bía hecho en presencia de la Europa , 
pues los insurgentes decían en voz alta, 
y sus agentes lo repetían en todas par
tes , que el pr imer Cónsul tenia las ma
nos atadas y que no se atrevería á obrar. 
La respuesta que de orden suya se dio 
á lord Hawkesbury tenia algo de ex 
traordinario , y la damos aquí en sustan
cia , sin que aconsejemos que sea imita
da por nadie.—Quedáis en el encargo de 
dec larar , escribía M. de Tal leyrand á M . 
O t l o , que si el ministerio br i tánico en 
el interés de su situación par lamenta-
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ría , publica ó dice algo de lo cual pue
da sacarse en claro que el pr imer 
Cónsul no ha hecho tal ó cual cosa por
que se lo han impedido , al momento lo 
hará. Respecto á la Suiza , digan lo que 
digan ó dejen de dec i r , su resolución 
es irrevocable. Xo entregara, los A lpes 
á 1,300 mercenarios pagados por la In
g laterra ; ni quiere que la Suiza se con
vierta en un nuevo Jersey. El pr imer 
Cónsul no deséala gue r ra , porque cree 
que el pueblo francés puede hallar en 
la extensión de su comerc io tantas ven
tajas como en la extencion de su terr i 
torio ; pero ninguna consideración le d e 
tendrá si el honor ó el interés de la Re
pública exigen que vuelva à empuñar 
las armas, jamas hablareis de guerra , 
decía también M. de Tal leyrand á Mr . 
O t t o , pero tampoco sufriréis jamas que 
se os hable de ella. La menor amena
za , por indirecta que fuese , -debería 
ser contestada con la mayor alt ivez. 
Por otra pa r t e , ¿con qué clase de 
guerra nos amenazar ían? ¿Con la guer
ra marít ima? Pero nuestro comerc io ape
nas acaba de renacer , y la presa que 
entregaríamos á los ingleses seria de 
muy poco valor. Nuestras Anti l las se ha
llan provistas de soldados aclimatados , 
pues solo Santo Domingo contiene ü'á,000. 
Es verdad que bloquearía nuestros puer
tos , pero al instante mismo que se hi
ciese la declaración de guer ra , la Ingla
terra se hallaría bloqueada á su vez. 
Nuestras tropas ocuparían las costas de 
Hannove r , de Ho landa, de Portugal y 
de Italia hasta Taranto ; y todos esos 
territorios que , según dice , dominamos 
tan abiertamente , Liguria , Lombardia, 
Suiza y Holanda , en vez de permanecer 
en la situación incierta en que se ha
l lan, v e n la cual nos suscitan miles di
ficultades, serán convert idos en provin
cias francesas, de las cuales sacaremos 
recursos inmensos , y se nos obligará asi 
á realizar ese imper io de las Galias , con 
el cual se procura sin cesar espantar 
á la Europa. ¿ Y qué sucedería si de-
dejando el pr imer Cónsul á Parisse tras

ladase á Lila ó á San 
Palabras rxtr.-.or- Omer , reuniese todos 
dinuria» del pr imer i , l S b a r c o s chatos de 
Cónsul a la I n g l a - piandes y de Holanda, 
t ' l r í ' preparase medios de 

transporte para 100,000 hombres , é hi
ciese vivir a l a Ing la ter ia en las angus-
üas de una invasión siempre posible y 

casi cierta. ? ¿Suscitaría la Inglaterra 
una guerra continental? P e r o , ¿dónde 
hallaría aliados? No será en la Prusia 
y en Baviera , que deben á la Francia 
la justicia que ambos estados han ob le -
nido en los arreglos territoriales de A l e 
mania ; ni en el Austria aniquilada por 
haber quer ido serv i r la política britá
nica. En todo caso , si se renovase la 
guerra del cont inente , la Inglaterra 
tendría la culpa de que conquistásemos 
á la Europa. El primer Cónsul no tiene 
mas que treinta y tres años , y todavia 
no ha destruido mas que Estados de se
gundo o r d e n ! ¿Quién sabe el t iempo 
que podría necesitar para cambiar , si se 
le obligase á el lo , la faz de la Europa 
y resucitar el imperio de Occ idente?— 

Todas las desgracias de la Europa y 
también todas ¡as de la Francia esta
ban encerradas en aquellas palabras for
midables , que se creerían escritas mu
cho después , según son proféticas (1) . 
Asi el l eón , ya adul to , empezaba á 
sentir su fuerza , y estaba pronto á ha
cer uso de ella. La Inglaterra , cubier
ta con la barrera del Océano se com
placía en excitarla ; pero no era imposible 
salvar dicha barrera , y aun faltó poco 
para que lo fuese ; y si asi hubiera su
cedido , la Inglaterra hubiera l lorado 
amargamente su conducta, p roduc lode 
una envidia incurable. Por otra parle , 
observaba una política cruel respecto 
al continente , porque este era quien iba 
á exper imentar todas las consecuencias 
de una guerra provocada sin razón como 
sin justicia. 

M. Olto tenia orden de no hablar ni 
de Malta ni del Egipto , porque ni aun 
se quería suponer que la Inglaterra pu
diese quebrantar un tratado solemne , 
firmado á la faz del mundo. Limitában
se á encargar le que reasumiese toda la 
política de la Francia en estas palabras: 
Todo el tratado de Amiens, y nada mas 
que el tratado de Amiens. 

M. Olto , que era un hombre de la-
lento , cue rdo , y en ex t remo decidido 
por el pr imer Cónsul, pero capaz de al
terar en algo con un fin ú t i l , la e jecu
ción de las órdenes que recibía , dul -

( I ) ¥A d esp i cho que hemos transcr i to en 
substancia es de 1.u de Brumar io de l año 
i l , y está escrito por M . de T a l l e y r a n d 
á 31. O l to , y d i c t ado por el Pr imer C o n 
sul. 
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cificó mucho las altivas palabras de su 
gobierno ; y sin embargo , su respues
ta no dejó de apurar á lord Hawkes -
bnry , el cual asustado con la próx i 
ma reunión del pai ¡amento , hubiera que
rido tener algo de satisfactorio que co
municarle. A s i , pues . insistió paia obte
ner una nota ; pero M. Otto tenia orden 
de negársela y se la nego , declarando, 
no obstante , que la reunión de los pr in
cipales ciudadanos de Suiza en Paris ne 
tenia por objeto imitar lo que se habia 
hecho ea Leon con !a consulla italiana, 
sino solo dar á la Suiza una Constitu
ción prudente , basada en la justicia y 
en la naturaleza del pais, sin que cau
sase el triunfo de un partido sobre otro. 
Lord Hawkesbury , quien , durante esta 
conferencia con M. Otto , era aguarda
do por el gabinete ingles reunido en 
aquel momento , para saber la respues
ta de la Francia, pareció turbado y des
contento. Aseme jan t e dec la iac ion: To
do el tratado de Amiens , y nada mas que 
el tratado de Amiens, cuya extensión eom T 

prendia porque hacia alusión á Malta, 
repl icó con esta máxi-

Modo c o m o se e n - ma. El estado del con-
c i i e n i i - a s e n t a d a la Unente en la época del 
c u e s t i ó n e n t r e la l r a i a ( l 0 ¿e Amiens , y 
f i - a n c i a y la I n - n a ( ¡ a mas que aquel cs-
8 l a t e r r n - tado. 

Este modo de establecer la cuestión 
provocó por parte del primer Cónsul una 
respuesta inmediata y categórica. La 
Francia , contestó M. de Talleyrand por 
sus órdenes , acepta la condición estable
cida por lord Hawkesbury . En la época 
en que se firmó el tratado de A m i e n s , 
la Francia tenía 10.000 hombres en Suiza, 
30,000 en el Piamente , 40,000 en I ta
lia y 12,000 en Holanda. ¿ Se quiere que 
las cosas vuelvan á este estado? En 
aquella época se le ofreció á la Ingla
terra entenderse con ella acerca de los 
negocios del cont inente , con la condi
ción que reconocería y garantizaría los 
Estados nuevamente constituidos , á lo 
cual se negó , queriendo permanecer ex 
traña al reino de Etrur ia , á la Repú
blica italiana y ala l iguriense. Asi tenia 
la ventaja de no dar su garantía á aque
llos nuevos estados, pero también per
día los medios para mezclarse mas tar
de en lo que les conviniese. Por l o d e -
mas , ella sabia muy bien todo lo que 
ya se habia hecho , y todo lo que de 
bía hacerse. Conocía que se habíanom-

braiio al pr imer Cónsul presidente de ¡a 
República italiana ; no ignoraba el pro
yecto que tenia de reunir el Píamente 
á la Francia , pues se le habia negado 
la indemnización que habia nedido para 
el Rey de Cerdefia; y á pe:-ar de todo, 
firmó el tratado de Amiens . ;. L>e qué 
se que ja , pues? Ella ex ig ió solamente 
que se evacuase el go l fo de Tárenlo en 
tres meses , y lo ha sido en dos. En cuan
to á la Suiza era también conocido que 
c' trabajaba en constituirla , y nadie po
día imaginarse que la Francia permi t i e 
se en ella una contrarevolucion. Pero 
en todo caso , aun mirando la cuestión 
bajo el punto de vista del derecho n í a s 
es t r i c t o , ¿ qué objeción se puede hacer? 
El gobierno helvét ico ha reclamado la 
mediación de la Francia : ios pequeños 
cantones la han reclamado también , y 
pedido que , bajo los auspicios del pri
mer Cónsul , se restablezcan sus relacio
nes con la autoridad centra! . Los ciu
dadanos de lodos los partidos , aun los 
del partido ol igárquico , tales como MM. 
de Mulinen y de Afi'ry , se hallan en 
París conferenciando con el pr imer Cón
sul. ¿Qué encuentra de nuevo la Ingla
terra en los asuntos de Alemania ? ¿qué 
vienen á ser sino la l iteral ejecución 
del tratado de Luuevi i ie , conocido y pu
blicado antes del tratado de Amiens? 
¿Por qué ha firmado la Inglaterra ios 
arreglos adoptados para la Alemania si 
le parecia nial el secularizarla ? ¿ Poi
qué el Rey de Hannover que es también 
Rey de la Gran Bretaña lia aprobado la 
negociación germánica aceptando el 
obispado de Osnabruck ? ¿ Por qué , si
no por consideración á la Inglaterra se 
ha tratado tan bien y con tanta profu
sión á la casa de Hannover ? Hace seis 
meses que el gabinete británico no que
ría mezclarse en los asuntos del cont i 
nente ; hoy dia ha mudado de parecer,-
qué haga , pues , lo que quiera. ¿ Pero 
tiene mas intereses en este asunto que 
¡ a Prusia , la Rusia y el Austr ia? Pues 
bien , todas estas tres potencias han 
aprobado al momento lo hecho e n A l e 
mania : ¿ qué mayores derechos podrá 
alegar la Inglaterra para juzgar de los 
intereses del cont inente? Es cierto que 
en la grande negociación germánica n o 
ha figurado el nombre del Rey de Ingla
terra , ni siquiera se ha tratado de es
to , lo cual habrá podido ofender á su 
pueb lo , que procura ocupar , y tiene de -
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rechd ;'i e l l o , un gran lugar en Europa, 
¿ p e i o quién tiene la culpa de esto si
no la misma Ing la ter ra? Nada Rubiera 
deseado mas el primer Cónsul que dar
le muestras de amistad y de confianza ; 
y resolver en unión con ella las gran
des cuestiones que acaban de reso lver 
se en común con la Rusia ; pero para 
que baya amistad y confianza es nece 
sario que se den muestras de e l lo ; y en 
vez de ser asi, solo se oyen en Ing la 
terra gritos de odio contra la Francia. 
Se dice: que la Constitución inglesa ex i 
ge que sea asi. Sea enhorabuena , p e 
ro no manda que se sufran en Londres 
a los folletinistas franceses , ni á los au
tores de la máquina in fernal , ni que se 
reciban y traten como príncipes con to
dos los honores debidos á la sobera
nía , á los miembros de la casa de 
Borbon. A l momento que se muestren 
hacia el primer Cónsul otros sent imien
tos , se le obligará también á que cor
responda á e l l o s , y á dividir con la In-
glalera la influencia europea que esta 
vez ha querido div idir con la Rusia. 

Es c i e r t o , que 
Juic io sobre la c o n - ignoramos si nues-
ducta de las dos na - t r ( ) S sentimientos 
c l o n c s patrióticos nos cie
gan, pero nosotros buscárnosla verdad sin 
consideración á ningún pais , y nos pa
rece que nada hay que contestar al v i 
goroso argumento del pr imer Cónsul. 
A l firmar la Inglaterra el tratado de 
A m i e n s , no ignoraba que la Francia 
dominaba los estados v e c i n o s ; que ocu
paba con sus tropas la I ta l ia , la Suiza 
y la Ho landa , y que iba á proceder á 
la partición de las indemnizaciones ger 
mánicas ; no lo ignoraba , y sin embargo, 
ansiosa de obtener la paz , habia firmado 
el tratado de A m i e n s , sin ocuparse de 
los intereses del continente. Pero aho
ra que la paz tenia á sus ojos menos 
encantos que en los pr imeros d ías ; aho
ra que su comercio no hallaba todas las 
ventajas que babia esperado en un prin
cipio ; ahora que el partido de M. Pitt 
levantaba la cabeza ; ahora , en fin . que 
la calma habia sucedido á las agitacio
nes de la guerra , y permitía conocer mas 
distintamente el poder y la gloria d é l a 
Francia , la Inglaterra estaba celosa, y 
no pudiendo alegar que Francia quebran
taba el tratado de Amiens , alimentaba 
la idea de violarlo ella misma del modo 
mas atrevido y mas inaudito. 

Parécenos q u e M . de Haugwi tz con su 
raro y preciso talen- J u i c i o d e M d e 

lo , apreciaba en su H ; . , l f ! W i t z acerca 
JUStO valor el gabíne- del gab ine te b r i t á -
te británico , cuando níco . 
en aquella ocasión di
jo á nuestro embajador : Ese débi l m i 
nisterio Addington tenia tanta prisa en 
concluir la paz , que lodo lo pasó por al
to sin hacer ninguna objeción ; pero hoy 
que conoce que la Francia es grande , 
y que saca las consecuencias de su gran
deza , quiere r omper el tratado que ha 
firmado. 

Mientras tenia lu- . . „ 
. „ „ « . • i Ac t i tud que toman 

gar este cambio de co - l a R u s ¡
 1

 l a P r u . 
municaciones entre , ¡ a y p ] Austr ia , 
Francia ó Inglaterra, C o n mot i vo de los 
la Rusia, que habia re - asuntos de Suiza. 
cibido las reclamacio
nes de los insurgentes de Suiza , y las 
quejas de los ing leses , remit ió á París 
un despacho muy mesurado, y en el cual 
sin reproducir ninguna de las recr imi
naciones de la Gran Bre taña , insinuaba, 
sin e m b a r g o , al pr imer Cónsul, que pa
ra conservar la paz era necesario ca l 
mar ciertos recelos excitados en Euro
pa por el poder de la República fran
cesa , y que á él tocaba disiparlos con 
su moderación y su respeto á la in
dependencia de los estados vecinos. Es
te era un consejo muy prudente , con 
relación á los asuntos de Suiza , que na
da tenia de ofensivo para el pr imer 
Cónsul, y que senlaba muy bien al pa
pel de moderador imparcial , en el cual 
cifraba el joven Emperador la gloria de 
su reinado. En cuanlo á la Prusia , ha
bia declarado que aprobaba mucho que 
el pr imer Cónsul no sufriese en Suiza 
un foco de intrigas inglesas y austría
cas , y que aun tendría mucha mas ra
zón si se les quitaba todo pretexto de 
queja , teniendo cuidado de no renovar 
en Paris la consulta de León. Por ú l 
t imo , respecto al Austr ia , esta poten
cia afectaba no mezclarse en nada, ni 
aun se atrevía á el lo , necesitando t o 
davía á la Francia para la continuación 
de los asuntos alemanes. 

El pr imer Cónsul , 
, v . • • , Los suizos oponen 

era de la opinión de ü n a r e i ¡ l l e n c ! ; , r a B T 

sus amigos , pues que- á é h n a u i n t e r 
na obrar con prontí- v e n c i ó n d e F r a n -
tud , y no imi lar en c í a . 
Paris la consulta de 
León , es dec ir , no hacerse presidenta 
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de la República helvética. A d e m a s , 
aquella resistencia desesperada , que se
gún se dec ía , debía oponer le el pa
triotismo de los suizos no había sido 
mas que lo que debía ser , una extra
vagancia de emigrados. Desde que el 
corone l Rypp , que habia j a l legado á 
Lausana , se presentó á las avanzadas de 
los insurgentes , sin ser seguido ni de 
un soldado , y l levando solo la procla
ma del primer Cónsul , encont ró á mu
chos enteramente dUpue.-tos á someter
se. El general Bachmann, manifestan
do' su sentimiento por no haber tenido 
siquiera veinte y cuatro horas mas pa
ra ane j a r al gob ierno helvét ico en el 
lago de Ginebra , se ret iró , sin embar
go , a Berna , donde el partido de los 
ol igárquicos pensaba oponer alguna re 
sistencia, pues quería absolutamente 
obl igar á la Francia á que emplease la 
fuerza , creyendo comprometer la asi con 
las potencias europeas. Iban á verse sa
tisfechos sus deseos , porque dicha fuer
za llegaba apresuradamente. En efecto, 
las tropas francesas,'situadas en la fron
tera á las órdenes del general Ney en
traron , y desde aquel momento no ti
tubeó en disolverse el gobierno insur
reccional , retirándose los miembros que 
le componían y declarando que cedían 
á la violencia. Por todas partes se so
metieron sin dificultad , excepto en los 
pequeños cantones, donde la agitación 
era mayor , poes en ellos habia nacido 
la insurrección. Sin embargo . en ellos, 
lo mismo que en otras partes la opinión 
de las personas sensatas prevalec ió al 
fin al aproximarse nuestras tropas, c e 
sando á su presencia toda resistencia 
formal . El general francés Serras á la 
cabeza de algunos batal lones se apode
ró de Lucerna , de Stanz , de Schwi lz 
y de A l tor f . M. Reding fue detenido 
con algunos agitadores , y los revoltosos 
se dejaron desarmar sucesivamente. El 
gob ierno he l v é t i c o , refugiado en Lau
sana, se trasladó á Re ina , escoltado 
por el general Ney con una sola me
dia brigada. En pocos días la ciudad de 
Constanza , en la cual habia fijado su 
residencia el agente ingles M o o r e , se 
l lenó de emigrados del partido ol igár
quico , que volvían á ella después de 
haber repart ido sin utilidad el dinero 
de la Inglaterra , confesando pública
mente la ridiculez de una intentona tan 
descabellada. M. Moore regresó A Lón-

T O M O I I . 

dres á dar cuenta Completa sumisión 
del mal éx i to de de la Suiza, 
aquella Vendée hel
vética que se habia procurado suscitar 
en los Alpes . 

Tan completa y pronta sumisión t e 
nia una gran venta ja , pues probaba que 
los suizos , cuyo valor , aun contra una 
fuerza superior nadie podía poner en 
duda , no se creían obl igados ni aun por 
su interés á resistir á la intervención 
de la Francia; lo.cual destruiría cual
quier mot ivo fundado de rec lamación 
por parte dé la Inglaterra. 

Era necesario concluir aquella obra 
de pacificación dando una constitución 
á la Suiza , y una constitución fundada 
en la razón y en la naturaleza del pais. 
El pr imer Cónsul , para quitar á la mi
sión del general N e y , el carácter d e 
masiado mil i tar que parecía t ene r , en 
lugar dei título de general en ge fe le dio 
el de ministro de Francia , con instruc
ciones precisas para que se portase con 
dulzura y moderación con todos los par
tidos. Por otra parte no habia en Suiza 
mas que 6,000 franceses , pues los d e 
más habían permanecido en la f ron
tera. 

Habíase invi tado f i C U U t n s e e „ P a r i s 

para que pasasen a v a r i o s c i u [ l a d a n o s 

París á hombres que s u ¡ 2 0 s de todos los 
pertenecían á todas partidos, 
las opiniones , lo mis
mo á los revolucionarios ardientes como 
á los ol igárquicos pronunciados , con tal 
que fuesen personages de influjo en su 
pais , y se hallasen rodeados de alguna 
consideración. Los revolucionarios de 
todos los matices , nombrados por los 
cantones acudieron sin vacilar ; pero los 
ol igárquicos se negaron á nombrar sus 
representantes; pues querían permane
cer extraños á lo que se hiciese en Pa
ris para tener el derecho de protestar. 
Fue necesario que el pr imer Cónsul nom
brase á los hombres que debian r epre 
sentar dicho par t ido ; y én t r e l os varios 
que el igió , fueron de notar M M . de M u -
linen, de Alf fry, y de Wa l t e v i l l e , hombres 
distinguidos por sus familias , por sus ta
lentos , y por su carácter. Estos caba
lleros persistían en no presentarse en 
Paris, pero M. de Tal leyrand les dio á en 
tender que esto seria un despecho muy 
mal entendido de su parte ; que no se 
les llamaba para que asistiesen al sacri
ficio de opiniones que les eran tan ca-

41 
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Queda encargada 
riña comis ión de l 
Senado e i con fe 
renc iar con los d i 
putados suizos. 

(1) Este discurso fue escr i to por algunas 
personas ; y de él ex isten varias ve rs i ones , 
de las ouales (los se encuentran en los ar 
chivos de los negoc ios ex t rangeros . l i e reu
n ido de e l los lo que constaba en todos y 
lo que concuerda con las cartas escritas so 
bre este asunto por el p r imer Cónsul . 

LIBRO DÉCIMOSESTO. 

ras , y si , al contrar io , para mantener 
la balanza igual entre el los y sus ad
versarios ; y que por lo tanto siendo 
ciudadanos honrados y personas ilus
tradas , no debían negarse á contribuir 
á formar una constitución , en la cual se 
procuraría de buena fe conciliar todos 
los intereses legítimos , y por cuyo me 
dio se fijaría por largo t iempo la suer
te de su patria. Movidos por estas re 
flexiones , tuvieron el buen sentido de 
sustraerse al influjo de las facciones , y 
contestaron á la honorífica invitación 
que se les hacia trasladándose inmedia
tamente á Paris. El primer Cónsul los 
acogió con dist inción, les dijo que lo 
que él deseaba debían desearlo todos 
los hombres moderados , porque é l 
quería la Constitución que la misma na
turaleza habia dado á la Suiza , es de 
cir , la antigua , menos las desigualda
des de ciudadano á ciudadano y de can
tón á cantón. Después de haber procu
rado asegurar part icularmente á los o l i 
gárquicos , porque contra el los acababa 
de emplear la fuerza, nombró á cuatro 
individuos del Senado , á M M . Barthóle-
my , Rcederer , Fouché y Detneunier , y 
les encargó conferenciasen con los di

putados suizos , jun 
tos ó separados , y les 
atrajesen cuanto fuera 
posible á miras razo
nables ; bien entendi
do que él se reserva

ba siempre el derecho de decidir las 
cuestiones en que no pudieran ponerse 
de acuerdo. Antes que se comenzase á 
trabajar recibió en audiencia á los 
principales de ellos , e legidos por sus 
colegas para que se presentasen á él •, y 
les dir igió un discurso improv isado, ju i 
cioso , profundo, y original en su len
guaje ( 1 ) , el cual fue escrito al instan
te para ser transmitido á toda la dipu
tación. 

, , . —Es necesario , 
A l o c u c i o n d e i p r imer , e g d J j o 

Cónsul. „ - „ 
cía , que permanez

cáis siendo lo que la naturaleza ha que-

rido que seáis , es dec i r , una reunión de 
pequeños estados confederados , d i ve r 
sos por su rég imen asi como lo son por 
su t e r r e n o , y unidos los unos á los otros 
por un simple lazo federal que no sea 
ni costoso ni molesto. Es necesario tam
bién que concluyan las dominaciones in 
justas de cantón á cantón , que sujetan 
un terr i tor io á otro ; y asimismo el go 
bierno de los ciudadanos ricos ar istó
cratas, que en las grandes ciudades cons
t i tuyen á una clase subdita de otra clase. 
Estas son barbaries de la edad media , 
que la Francia llamada á constituiros no 
puede tolerar en vuestras leyes . Es p r e 
ciso que la igualdad verdadera , la que 
constituye la gloria de la Revolución 
francesa , triunfe entre vosotros como 
entre nosotros, que cualquier pueblo ó 
ciudadano sea igual á los otros en d e 
rechos y en deberes. Concedidas estas 
cosas , vosotros no debéis admit ir las 
desigualdades, sino las diferencias q u e 
la naturaleza ha establecido entre voso 
tros. Yo no veo que podáis v iv ir bajo 
un gobierno uniforme y central como 
el de Francia; pues nadie me persuadi
rá que los montañeses descendientes de 
Guil lelmo T e l l , pueden ser gobernados 
como los ricos habitantes de Berna ó de 
Zurich. Los pr imeros necesitan la d e m o 
cracia absoluta y un gobierno sin im
puestos ; lo cual seria para los segundos 
un contrasentido. Por otra pa r t e , ¿ p a r a 
qué queréis un gobierno central ? ¿Pa ra 
tener grandeza ? Ella no os está bien, al 
menos tal como la sueñan la ambición 
de vuestros unitarios. Para tener una 
grandeza semejante á la de Francia se 
necesita un gobierno central r i camente 
dotado y un e jérc i to permanente. ¿Que r 
ríais pagar todo es to , podríais pagarlo ? 
Y aunque asi fuera, ¿ qué bariais con 15 
ó 20,000 hombres de tropas permanentes 
al lado de la Francia que cuenta 500,000, 
del Austria que tiene 300,000 y de la Pru-
sia que sostiene 200,000 ? Vosotros f igu
rasteis con bri l lo en el siglo X I V con
tra los duques de Borgoña , porque en
tonces todos los Estados estaban redu
cidos , y sus fuerzas diseminadas. H o y 
diala Borgoña es un punto de la Fran
cia. Seria necesario que midieseis vues
tras armas con toda la Francia ó con 
toda el Austria. Para tener semejan
te grandeza, ¿sabéis lo que necesitáis? 
Uniros á la Francia, confundiros con 
este gran pueblo , participar de sus ven-
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ía jas ; y de este modo quedaríais asocia- tirse que la Suiza sea un foco de in
dos á todos los cambios y vicisitudes trigas y de sordas hos t i l i dades , ni que 
de su fortuna. Pero esto no lo podéis sea para el Franco-Condado y la A l -
querer , ni yo tampoco lo quiero ; pues sacia , lo que las islas de Jersey y de 
el interés de la Europa ex ige lo con- Gucrnesey son para la Bretaña y la Ven-
trario. Vosotros tenéis vuestra grande- dée. No lo debe ser ni para ella ni pa-
za peculiar qne vale tanto como cual- ra Francia , ni lo sufriré por otra par-
quiera otra. Debéis ser un pueblo neu- te. Solo hablo aquí de vuestra Conslitu-
t ra l , cuya neutralidad respete todo el cion g e n e r a l , porque no llega á mas mi 
mundo , porque l e o b l i g u e i s á respetar- saber. En cnantoá vuestrasconst i tuc io-
la ; y ser en vuestro país l i b r e s , inven- nes cantona les , vosotros debéis i lustrar-
cibles y respetados es una existencia me y hacerme conocer vuestras necesi-
muy noble y honrosa. Para esto vale dades ; os escacharé y procuraré satis-
mucho mas el rég imen federat ivo ; pues faceros, quitando , sin embargo , de vues-
si bien hay en él menos de esa unidad tras leyes las injust ic ias de los t iempos 
atrevida y emprendedora , hay en cam- pasados. No olv idéis , sobre t odo , que 
bio mas de esa inercia que sabe resis- os hace falta un gobierno justo , digno 
t i r ; y no es vencido en un dia como un de un siglo i lustrado, conforme á l ana -
gobierno cen t ra l , porque reside en to - turaleza de vues t ro pais , y sobre todo 
das y en cada una de las partes de la económico. Con estas condiciones dura-
confederacion. Po r lo mismo son de mas r á , y yo quiero que d u r e ; porque si e l 
importancia para vosotros , vuestras m i - gobierno que varaos á constituir de co -
licias que un ejército permanente ; y v o - mun acuerdo , l legase á c a e r , la Euro -
sotros todos debéis ser soldados el dia pa diria , ó que yo lo be querido asi pa-
en que se vean amenazados los A lpes , ra apoderarme de Suiza , ó que no he 
Entonces , el e jérc i to permanente es el sabido hacer nada b u e n o ; y y o n o q u i e -
pueblo entero , y en vuestras montañas, ro dejarle derecho para que dude ni de 
vuestros intrépidos cazadores son una mi buena fe , ni de mi saber.— 
fuerza respetable por su ánimo y por Tal fue el sentido exacto de las pa-
su número. Vosotros no debéis tener labras del p r imer Cónsul , pues solo las 
mas soldados pagados y permanentes , hemos alterado para abreviarlas. I m p o -
que los que pasan á otros Estados para sible era pensar con mas justicia y e l e -
aprender el arte mi l i ta r , y traer luego vacion. A l momento se pusieron á tra-
á su pais el fruto de su enseñanza, bajar; y se discutió la Constitución f e -
Una confederación que deja á cada uno deral en la reunión de todos los dipu-
su independencia nat iva, la variedad de tados suizos. Las const i tuc iones canto-
sus costumbres y de su terr i tor io , y que nales fueron preparadas con los diputa-
sea invencible en sus montañas, tiene dos de cada cantón y revisadas en una 
toda la grandeza moral que puede ape- asamblea general . Cuando las pasiones 
tecerse. Si yo no fuera un am igos ince - se hallan apagadas, y p reva l ece el buen 
ro de la Suiza , y quisiera tenerla bajo sentido , es fácil formar la Constitución 
mi dependencia, desearía un gob ierno de un p u e b l o ; porque s o l ó s e trata de 
central que se hallase reunido en cual- escribir algunas ideas justas que se ha-
quier parte, pues á este le diria: Haced es- lian en el ánimo de todo el mundo. Las 
to ó lo otro , ó paso la f rontera dentro de pasiones de los suizos estaban muy lejos 
veinte y cuatro horas. Un gobierno federa- de hallarse amort iguadas ; pero sus d i -
t ivo se salva al contrario por la misma putados reunidos en Paris estaban ya mas 
imposibilidad en que se halla de dar una tranquilos. La variación de sitio y la pre -
respuesta pronta ; se salva por su len- sencia de una autoridad superior, bené-
titud. En ganando dos meses de t iempo vola é i lus t rada , habían atemperado 
puede l ibrarse de toda exigencia e x l e - sus pasiones de un modo sensible ; y 
r ior. Pero al querer permanecer inde- ademas dicha autoridad estaba allí para 
pendientes no olv idéis que es preciso hacerles adoptar ese corto número de 
que seáis amigos de la Francia ; pues su ideas justas , que son las que Vínicamente 
amistad os es necesaria. La habéis ob - quedan susbsislenles cuando se han di
tenido por e s p a c i ó l e dos siglos , y á ella sipado las tempestades de las pasiones, 
sois deudores de vuestra independencia. Adoptáronse las disposiciones siguien-
Por ningún p r e c i o , pues , debe consen- t es : 

W 
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Disposiciones con- Dejóse á un lado la 
tenidas en el ae - idea quimérica de los 
ta de mediación. unitarios , y se convi

no que cada cantón 
tendria su constitución particular, su 
legislación civil , sus formas judiciales, 
y su sistema de contribuciones. Única
mente quedaban confederados en cuan
to á los intereses comunes á toda la con
federación ; y sobre todo respecto á las 
relaciones con los demás Estados. Esta 
confederación debía ser representada por 
una Dieta , compuesta por un enviado 
por cada cantón, el cual debia tener 
uno ó dos votos en las de l iberac iones, 
según la extensión de la población que 
representaba ; como por e j e m p l o , los 
representantes de Be rna , Zur ich, Vaud, 
San Gall , Argov ia y los Gr ísones, cuya 
población pasaba de cien mil almas de
bían tener dos votos ; los demás no tenían 
mas que u n o ; y de este modo contaba 
la Dieta veinte y cinco. Debia reunirse 
una vez al año y estarlo durante un mes, 
cambiando cada año de residencia , pa
ra trasladarse a l ternat ivamente á los 
cantones de F r i bu r go , Berna , Soleura, 
Basi lea, Zurich y Lucerna : el cantón 
donde residía la Dieta era por aquel año 
el cantón d i r e c t o r , y su gefe , bien fue
se avoyer ó burgomaestre era durante 
dicho año el landamman de toda la Sui
za ; cuyas funciones eran las de recibir 
á los ministros ex t rangeros , acred i tará 
los ministros suizos , convocar la milicia, 
y e jercer , en una palabra , las funciones 
del poder e jecut ivo de la confedera
ción. 

La Suiza debia tener al servicio de 
la confederación una fuerza permanen
te de 1.5,000 hombres , y su sostenimien
to debia costar 490,500 libras. La misma 
Constitución repartía el contingente de 
hombres y dinero en todos los canto
nes , conforme á su población y á su ri
queza ; pero lodo suizo de edad de diez 
y seis años era soldado é individuo de la 
mi l i c ia , y en caso de necesidad podía 
ser llamado á defender la independen
cia de la He lvec ia . 

La.confederación no tenia masque una 
moneda común á toda la Suiza. 

No tenia mas aranceles ni aduanas 
que en la frontera gene ra l , y dichos 
aranceles debían ser aprobados por la 
Dieta. Cada cantón guardaba para si el 
producto que se percibía en su fron
tera. 

Quedaban suprimidos los derechos de 
peage , de origen feudal , reservándose 
solo los necesarios para la conservación 
de los caminos y de la navegación. El 
cantón que no obedeciese los decretos 
de la Dieta podia ser l levado ante un 
tribunal compuesto de los presidentes 
de los tribunales criminales de los d e 
más cantones. 

Tales eran las atr ibuciones, muy l i 
mitadas por cierto , del gobierno cen
tral. Las demás atribuciones de la sobe
ranía , no mencionadas en el acia fede
ra l , se habían dejado á la soberanía 
particular de los cantones : eran estos 
diez y nuev e ; y todas las cuestiones 
terr i tor ia les , tan combatidas entre los 
antiguos Estados soberanos y los estados 
subditos, quedaban resuellas en bene
ficio de los últimos. Vaud y A r g o v i a , 
sujetos otras veces á Berna ¡ Turgovia 
á Schaffhouse . y el Tesino á U n y Un-
terwalden , quedaban constituidos can
tones independientes. Los pequeños can
tones , tales como los de Glaris y A p 
penzel l , los cuales se habían aumenta
do con el tío de desnaturalizarlos , se 
hallaban libres de la ex tens ión ' incómo
da que se les habia dado. El cantón de 
San Gall se formó de todas las partes 
de que se habia desembarazado á los 
cantones de Appenze l l , Glaris y Srhwi l z ; 
conservando solo este últ imo alguna 
parle de su acrecentamiento . Si á los 
diez y nueve cantones siguientes , A p -
peruel l . Argov ia , Basilea , Berna , F r i 
burgo , G la r i s , los Grisones , Luce rna , 
San Ga l l . Schaffouse , Schwitz , Soleura, 
T e s i n o , Turgov i a , Unterwalden , U r i , 
Vaud , Zug y Zurich , se agrega el de 
Ginebra, que era entonces departamen
to francés, el Va la is , que estaba inde
pend ien te , y Neufcháte l , principado 
perteneciente á la Prusia , se tendrán los 
veinte y dos cantones que existen en la 
acto alidad. 

Respecto at régimen particular im
puesto á cada cantón , se había con fo r 
mado á sus antiguas constituciones lo 
ca les , quitándolas lo que tenían de feu
dal ó d ; aristocrático. En los pequeños 
cantones democráticos de Appenze l l , 
G lar is , Schwitz , Uri y Unterwalden se 
restablecieron los landsgcmeinde , ó j un 
tas de ciudadanos mayores de ve inte 
años , para determinar sobre todos los 
asuntos y nombrar al landamman , pues 
obrar de otro modo hubiera sido p ro -
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v i go r la nueva 
Const i tuc ión 

personas que debian gobernar. Al pre
sentar el pr imer Cónsul la Constitución 
francesa del año VIH , y la italiana del 
año X , habia designado en la misma 
Constitución á los hombres encargados 
de desempeñar las grandes funciones 
constitucionales ; y esto era obrar con 
mucha cordura , porque cuando se tra
ta de pacificar á un pa is , que por 
largo t iempo se ha visto ag i tado , los 
hombres importan tanto como las co
sas. 

La tendencia ordinaria del pr imer 
Cónsul , era poner al momento cada co 
sa en su lugar. Si le hubiera sido posi
ble , hubiera en Francia llamado al po 
der á las altas clases de la soc iedad, 
conservando también á los hombres que 
por su mérito se hubieran elevado has
ta é l , y asegurando á todos los que mas 
tarde se hicieron dignos , los medios de 
elevarse á su vez ,• pero ni aun habia 
tratado de hacer la prueba , porque la 
antigua aristocracia francesa se hallaba 
emigrada ó apenas vuelta de la emig ra 
ción , y por lo tanto era del todo ex 
traña á la situación del pais y á sus ne 
gocios. Ademas se habia visto obl igado 
á apoyarse en la misma Francia , y en 
uno de los partidos en que se bailaba 
dividida ; y como era natural se habia 
apoyado en el partido revo luc ionar io , 
que era el suyo. En Francia , p u e s , se 
habia rodeado , al menos por entonces, 
de hombres pertenecientes a l a Revo lu
ción ; pero en Suiza podia obrar con mas 
libertad : no tenia que apoyarse en nin
gún partido , porque obraba desde fue
ra , desde la cumbre del gobierno de la 
poderosa Francia ; y tampoco tenia que 
luchar con una aristocracia emigrada. 
A s i , p u e s , no vac i l ó , y cediendo a l a s 
inclinaciones naturales de su alma , d i 
vidió el poder entre los partidarios del 
ant iguo rég imen y del nuevo. Comisio
nes nombradas en Paris , debian pasará 
cada cantón para l levar la Constitución 
cantonal , y e leg ir á los individuos que 
debian ser investidos con el carácter de 
autoridades ; teniendo el primer Cónsui 
cuidado de componer dichas comisiones 
de un número igual de revolucionarios 
y ol igárquicos á fin de equil ibrar sus 
fuerzas. Por ú l t imo , t en i endo , en fin, 
que e l eg i r al primer landamman de t o 
da la confederación he l vé l i ca que debia 
ejercer dicho cargo , nombró resuelta
mente á M. de Affry , personaje el mas 

vocarlos á la rebelión. Restablecióse el go
bierno de la clase media en Berna , Zu-
r i ch , Basilea y otros cantones semejan
tes , pero con la condición de que ten
drían siempre entrada franca en e l la , 
otros ciudadanos ; pues con tal que se 
tuviese mil libras de renta en Berna y 
quinientas en Zurich , se podia ser miem
bro de la clase que gobernaba, y se es
taba en aptitud para desempeñar cual
quier cargo público. Había como anti
guamente un gran consejo encargado de 
formar las leyes , un pequeño consejo 
encargado de velar en su ejecución , y 
un avoyer ó burgomaestre encargado 
del poder ejecutivo , bajo la vigilancia 
del pequeño consejo. En los cantones en 
que la naturaleza del terreno había he
cho nacer divisiones administrativas par
t iculares , como los Rkodes interiores y 
exteriores en el Appenze l l , y las Ligas 
en los Grisones , semejantes divisiones 
fueron respetadas y conservadas. Todo 
« s l o era, en una pa labra , la antigua 
Constitución helvética , corregida según 
los principios de la justicia y las luces 
de la época: era la antigua Suiza, que 
permanecía siendo federat iva, pero au
mentada con los países antes subditos, 
los cuales se elevaban á la cualidad de 
cantones, conservando la democracia pu
ra dónde lo exigía la naturaleza del ter
reno , y el gobierno de la clase r ica , 
pero no exclusiva, donde (ira necesaria 
esta forma de gobierno. En esta obra 
tan justa y tan prudente , cada partido 
ganaba y perdía alguna cosa ; pues ga
naba lo que era justo y perdía lo que 
era injusto y tiránico. Los unitarios veían 
desaparecer su quimera de unidad y de 
democracia absoluta, pero ganaban la 
emancipación de los países , antes sub
ditos , y el poder ascender al gobierno 
de la aristocracia en los cantones o l igár
quicos. Estos veían desaparecer á los 
paises subditos (Berna particularmente 
perdía á Argov ia y Vaud) y también la 
dignidad de patricios ; pero obtenían la 
supresión del gobierno central y la au
torización de los derechos de la propie
dad en las ciudades ricas , tales como Zu
rich, Basilea y Berna. 

Pero quedaba la obra 
E l ecc i ón de l i s incomple ta , sí al re -
!>ersonas encarga- so lver ' la forma de las 

d e '*" inst i tuciones, no se 
hacia al mismo t i em
po la elección de las 
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distinguido pero el mas moderado del 
partido ol igárquico. 

M. de Affry era un hombre de cor
dura y firmeza , dedicado á la profesión 
de las armas, que había servido anti
guamente á Francia, y ciudadano del 
cantón de Friburgo. , que era entonces 
uno de los menos agitados de la Con
federación. Nombrado M . de Affry lan-
damman se e levaba su cantón á la d ig 
nidad de cantón director. Un hombre de 
otra época , juic ioso, mi l i tar , unido por 
costumbre á la Francia , é individuo de 
un cantón pacif ico, tenia en su favor á 
los ojos del pr imer Cónsul razones de 
cisivas ; y por lo tanto nombró á M. de 
Affry. Por otra parte , después de haber 
casi desafiado á la Europa interv in iendo 
en los negocios de Suiza , no debia ag lo
merar impresiones penosas para e l l a , 
instalando en Suiza la demagogia y sus 
turbulentos gefes. No debia hacer esto 
ni atribuirse la presidencia de la R e 
pública helvét ica , como se había atr i 
buido la d é l a República italiana. T ran 
quil izar á la Suiza reformándola de un 
modo prudente y cuerdo , y arrancarla 
á los enemigos de la Francia dejándola 
independiente y neutral , tal era el pro
blema que habia que resolver , y que 
resolv ió en pocos dias con el mayor ar
rojo y prudencia. 

Cuando se halló concluida esta obra 
exce lente , que con el titulo de Acta de 
mediación, ha proporcionado á la Suiza el 
per iodo mayor de tranquilidad y de buen 
gobierno , de que ha gozado de cin
cuenta años á esta pa r t e ; el primer 
Cónsul reunió á los diputados que se 
hallaban en Par ís , y á presencia de los 
cuatro senadores que habían presidido 
todos los trabajos , se la entregó , pronun
ciando un discurso cor lo y enérg ico , re 
comendándoles la unión , la moderación, 
la imparcialidad , y en una palabra, la 
conducta que él observaba en Francia : 
en seguida los despidió para que pasa
sen á su pais á reemplazar el gobierno 
provisional é impotente del landamman 
Dolder. 

Muchos suizos aluci-
Buen e fec to que nados quedaron asom-
prod i i ce en Suiza brados y descontentos, 
y en Europa el pero las masas que son 
acta de m e d i a - j a s ^ y ¡ e m a s s ¡ e , j t e n 

C l 0 " ' e l b i en verdadero , r e 
cibieron el acta con sumisión y recono
cimiento. Esta impresión fue mas no

table en los pequeños cantones , pues 
aunque habían sido vencidos no se les 
trataba como tales. En e f ec to , M. R e -
ding y los suyos acababan de ser pues
tos en l ibertad. La prontitud de esta 
mediación y la justicia con que se l l e 
vó á cabo , causó en Europa tanta sor
presa como asombro. Este era un nue
vo acto de poder moral , semejante á los 
que el pr imer Cónsul habia veri f icado 
en Alemania y en I ta l ia , pero mas há
bil y mas mer i tor io aun, si es posible, 
porque la Europa habia sido á la vez de 
safiada y respetada : desafiada hasta el 
punto que lo exigía el ínteres de la Fran
c ia , y respetada en sus intereses l eg í 
t imos , los cuales eran la independencia 
y la neutralidad del pueblo suizo. 

La Rusia fel icitó al primer Cónsul por 
haber l levado á un término tan pronto 
y fel iz un negocio tan arduo ; el gab i 
nete prus iano, se expresó sobre el mis
mo asunto en términos l isonjeros, por 
el órgano de M. de Haugw i t z ; y la In 
glaterra quedó asombrada y en el ma
yor apuro , como que se veía pr ivada 
de un motivo de que ja , con el cual 
tanto ruido habia hecho. 

El Parlamento , tan 
temido por MM. A d - Discusiones en e l 
dington y Hawkesbu- pa r l amento de I n -
ry . acababa de inver- B . l a t c . r r a . c o n m „ ° ~ 
.:' ' i j i - t i vo de lo que acá-
tir en acaloradas dis- b a b a d e ' r e a 

cusionesel üempoque Suiza, 
el pr imer Cónsul ha
bía empleado en constituir la Suiza. E s 
tas discusiones habían sido tempestuo
sas , br i l lantes , y d i gnaspar t i cu la rmen-
te de admirac ión, cuando M. Fox h izo 
oir la voz de la justicia y de la huma
nidad , contra la inmensa envidia de 
sus compatriotas. No hay duda que es 
tas discusiones habían hecho patente 
la insuficiencia del gabinete Addington, 
pero también habían hecho resaltar de tal 
modo la violencia del partido de la guer
ra , que le habían debil itado momentá 
neamente en el parlamento , y dado al
guna mas consistencia al ministerio ; con 
cuya existencia recobrábala paz algunas 
de las probabilidades que habia p e r 
d ido . 

El tema de aquellas discusiones fue 
el discurso de la corona pronunciado 
el 23 de Nov iembre . «En mis re lac iones 
»con las potencias extranjeras , habia d i -
»cho S. M. B. , he estado hasta el p r e -
»sente animado del sincero deseo de 
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«consolidar la paz. Sin embargo , me es 
« impos ib le perder de v is ta , ni por un 
«solo instante , el prudente y antiguo 
«sistema de política que enlaza intima-
emente nuestros propios intereses á 
« los intereses de las demás naciones ; y 
«por lo tanto no puedo ser indiferente 
»á cualquier cambio que se veri f ique en 
«su fuerza, y en su respectiva posición. 
« Yo arreglaré invariablemente mi con-
« duc t a , apreciando en su justo valor la 
«situación d é l a Europa , y v ig i laré cons
t a n t e m e n t e por el bien de mi pueblo. 
«Vosotros pensareis sin duda como yo, 
«que es de nuestro deber adoptar las 
^medidas de seguridad mas á propósito 
«para ofrecer á mis subditos la espe-
«ranza de conservar las ventajas de la 
« p a z . " 

A este discurso que ponia de mani
fiesto la nueva posición que respecto á 
la Francia habia tomado el gabinete br i 
tánico , iba unida una petición de subsi
d ios , para aumentar hasta 50,000 marine
ros el armamento de paz , armamento 
que según las primeras previs iones de M. 
Addington solo debia ascender á30,000. 
Los ministros anadian , que en caso de 
necesidad , podrían salir en menos de 
dos meses de los puertos de Inglaterra 
cincuenta navios. 

La discusión fue larga y tempestuosa 
y durante ella tuvo el ministerio lugar 
de conocer que nada habia ganado con 
las concesiones hechas al part ido de 
Grenv iüe y Windham. M. Pitt se ausen
tó á propós i to ; y sus amigos se encar
garon de desempeñar por él el papel 
v io lento que aquel desdeñaba.—Como! 
exclamaron M M . Grenvi l le y Canning, 
•cómo ! ¿ ha conocido al fin, el ministe
r io que teníamos intereses en el conti

n e n t e ; que el v ig i lar 
Discurso de M M . p o r e n o s c s unapar -
W n v d l e y Can- t e j m p o r t a n t e de la 
n i n g ' política inglesa, y que 

no han cesado de ser sacrificados des
de la falsa paz que se f irmó con Francia? 
Qué ! ¿ ha sido acaso la invasión de 
la Suiza la que ha hecho conocer esto al 
min is ter io? Si , solo entonces ha empe
zado á descubrir que nos hallábamos ex
cluidos del cont inente ; que nuestros 
aliados eran inmolados á la ambición in
saciable de esa pretendida República 
francesa, que solo ha cesado de amena
zar con un trastorno demagógico á la so
ciedad europea, para amenazarla con una 

tiranía militar horrorosa. ¿ A c a s o , d e 
cían á M M . Addington y I lavvkesbury, 
acaso estaban cerrados vuestros ojos á 
la luz , mientras que se negoc iábanlos 
prel iminares de la paz , mientras se l le
vaba acabo el tratado def init ivo, y mien
tras ese tratado empezaba á ejecutarse? 
Apenas habíais firmado los prel iminares 
de Londres , cuando nuestro eterno ene
migo , se apoderaba descaradamente de 
la República ital iana, haciéndose nom
brar su presidente ; se adjudicaba la Tos-
cana bajo el pretexto de concederla á un 
infante de España , y por precio de es
ta falsa concesión se apoderaba de la 
parle mas hermosa del continente ame
r i cano , de la Luisiana. He aquí lo que 
hacia al üia siguiente de firmarse los p r e 
l iminares , mientras que vosotros esta
bais ocupados negociando en la ciudad 
de Amiens ; ¡ y no llamaba cslo vuestra 
atención ! Apenas habíais firmado el tra
tado definitivo , aun no se habia enfria
do el lacre con que estampasteis sobre 
aquel tratado las armas de Inglaterra, 
cuando descubriendo nuestro infatigable 
enemigo las intenciones que os habia 
ocultado con tanta des t reza , reunía el 
Piamonte á la Francia y destronaba al 
digno Rey de Cerdeña , á ese constante 
aliado de la Inglaterra que babia per
manecido siéndole invar iablemente fiel 
durante una lucha de diez años ; que , 
encerrado en su capital por las tropas 
del general Bonaparte , y no podiendo 
salvarse sino por medio de una capitu
lación no quería firmarla porque conte
nia la obligación de declarar la guerra 
á la Gran Bretaña. Cuando Portugal y 
Ñapóles nos cerraban sus puertos, el Rey 
de Cerdeña nos abría los suyos , y su
cumbió por habérnoslos dejado siempre 
ab ie r tos ! Pero no es esto todo.- el tra
tado definitivo se concluyó en Marzo ; 
en Junio se reunió el Piamonle á la 
F r a n c i a , y en Agosto el gobierno con
sular anunciaba pura y senci l lamente á 
la Europa que la Constitución germáni 
ca habia dejado de existir. Todos los 
estados alemanes se han visto confun
didos , y distribuidos á gusto de la Fran
cia, y la sola potencia en cuya fuerza 
y constancia podíamos contar con fun
damento para contener la ambición de 
nuestro e n e m i g o , el Austria , se halla 
tan debi l i tada, reducida y humillada, 
que no sabemos si podrá vo lver á l e 
vantarse. Y ese Stathouder , á quien ha-
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biais prometido que se le indemniza
ría de un modo igual á sus pérdidas ; 
ese Staíhouder ha sido tratado de un 
modo ridiculo para él , ridiculo para 
vosotros que os constituísteis protecto
res de la casa de Orange , la cual ha 
recibido por el slathouderato un mise
rable obispado , casi lo mismo que la ca
sa de Hannove r , que se ha visto des
pojada de sus propiedades personales de 
un modo indigno. Muy a menudo se ha 
d icho , exclamaba lord Grenvi l le que la 
Inglaterra habia sufrido por causa del 
Hannove r : no se dirá , por c i e r t o , aho
ra lo m ismo , pues el Hannover ha su
frido á causa de la Inglaterra. El Han
nover ha sido despojado de su anti
guo patrimonio porque era Rey de I n 
glaterra ; y ni aun siquiera se han pues-
io en juego esas formas de pura cor
tesía que se usan entre las potencias de 
un mismo orden ; ni siquiera se le ha 
dicho á vuestro Rey , que la A l eman ia , 
su antigua patria , y aun todavía su aso
ciada hoy en la Confederac ión, que el 
pais mayor del continente iba á ser en
teramente desquiciado , revuelto desde 
e l fondo hasta la superficie. Vuestro Rey 
no ha sabido nada , nada mas que lo 
que haya podido comprender de un men-
sage dir ig ido por el ministro Ta l leyrand 
al Senado conservador. ¿Acaso , no es la 
Alemania uno de esos países cuya situa
ción importa á la Inglaterra ? Asi es de 
creer , porque sino los ministros que nos 
dicen por boca de S. M. , que no per
manecerían insensibles á cualquier cam
bio considerable que se verificase en Eu
ropa , hubieran salido en esla ocasión 
de su estupor y de su letargo. Por úl
t imo , no hace nada que Parma ha de
saparecido de la lista de los Estados in-
-dependientes, convirt iéndose en un ter
r i tor io del cual puede disponer á su gus
to el presidente de la República fran
cesa. Todo esto se ha verificado á vues
tra vista y casi sin interrupción ; pues 
•de los catorce meses que van transcur
r idos desde aquella paz funesta , ni si
guiera uno ha pasado que no se haya 
señalado con la caida de algún estado 
amigo ó aliado de la Inglaterra. ¡ Y no 
habéis notado nada , nada habéis visto ! 
y despertáis ahora de r epen te , ¿pe ro 
por qué? en favor de qu i én? en favor 
«le los valientes suizos, muy dignos por 
cierto de interés , muy dignos de todas 
Sas simpatías de la Inglaterra , pero no 

mas interesantes para ella que el Pia-
monle , la Lombardia y la Alemania. Y 
¿qué habéis descubierto ahi que sea mas 
extraord inar io , mas perjudicial que lo 
que ha sucedido de catorce meses á 
esta parte? Cómo i ¿nada ha l lamado 
en el continente vuestra atención, n i e l 
P iamonte , ni la Lombardia ni la A l e 
mania? ¿y solo ¡os suizos os inducen á 
pensar que la Inglaterra no debe per
manecer impasible á un cambio en el 
equil ibrio de las potencias europeas ? Ha
béis sido , decía M. Canning los hombres 
mas ineptos del mundo ; porque al r e 
clamar en favor de la Suiza , habéis 
hecho desempeñar á la Inglaterra un pa
pel r id í cu lo , y la habéis expuesto al des
precio de nuestro enemigo. ¿ Podríais 
decirnos qué ha hecho, qué papel ha 
desempeñado el agente inglés que se ha
llaba en Constanza , cosa sabida de t o 
do el mundo? Es público y notorio que 
habéis dirigido reclamaciones al pr imer 
Cónsul de la República francesa en fa
vor de la Suiza , ¿podríais decirnos lo 
que os ha contestado? Lo que nosotros 
sabemos es , que después de vuestras 
rec lamaciones, los suizos han depuesto 
las armas ante las tropas francesas, y 
que los diputados do todos los cantones 
reunidos en París reciben las leyes del 
primer Cónsul. ¡Rec lamáis , p u e s , en 
nombre de la Gran Bretaña sin ex ig i r 
que se os escuche ! Mas valía que os hu
bierais callado, como hicisteis cuando de 
sapareció el Piamonte y cuando se tras
tornó la Alemania , que no que rec la
marais para no ser escuchados! Y des
pués de t odo , asi debía suceder porque 
obrasteis tan inconsideradamente hablan
do como antes cuando guardabais si
lencio ; porque hablasteis sin haber pre
parado medios de ser atendidos , sin te 
ner ni una escuadra, ni un e j é rc i to , ni 
un aliado. Es necesario, ó callarse , ó l e 
vantar la voz con la cert idumbre de ser 
escuchado; pues no se entrega asi á la 
ventura la dignidad de una gran nación. 
Nos pedís subsidios y ¿para qué? Si pen
sáis renovar la guerra nos pedís dema
siado poco , y de lo contrario exig is mu
cho. Sin embargo , os los concederemos, 
pero con la condición que dejareis e l 
cuidado de emplearlos al hombre á quien 
reemplazasteis, único que puede salvar 
la Inglaterra de la crisis en que tan im
prudentemente la habéis precipi tado. 

Los ministros ingleses no obtenían, 
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pues , ni ima ventaja siquiera en p re 
cio de las concesiones que hacia al par
tido enemigo de la paz , porque hasta 
le censuraba las reclamaciones hechas 
en favor de la Suiza ; y necesario es co 
nocer que si las censuras do sus adver
sarios tenian algún fundamento , era sin 
duda en es t o , pues la conducta del m i 
nisterio en este asunto habla sido pue
ri l . 

Entretanto , en medio de aquellas de
clamaciones , lord Grenvi l le se habia ade
lantado á decir una cosa muy g ra v e , y 
sobre todo muy extraña en boca de un 
antiguo ministro de negocios ex t range-
ros ; pues al censurar a, MM. Add ing-
ton y Hawkesbury el que hubiesen de
sarmado la escuadra, l icenciado el e jér 
cito , y evacuado el Egipto y el Cabo, les 
alabó que no hubiesen retirado las tro
pas inglesas de Malta. Sin duda habéis 
obrado asi por negligencia , por l i gere 
za , exclamaba ; ¡ feliz l igereza . única co
sa que podemos aprobar ! Pero confia
mos que no dejareis esa última prenda 
que ha quedado por casualidad en nues
tras manos , y que la conservareis pa
ra indemnizarnos con ella de todas las 
infracciones de los tratados , cometidas 
por queslro insaciable enem igo .— 

No podía proclamarse con mas atrev i 
miento la violación de los tratados. 

En medio de aquel 
D i s c o - ™ de .vi. desencadenamiento de 

< o x ' las pasiones, el e locuen
te y generoso F o x , hizo.oir palabras ju i 
ciosas de moderación y de honor nacional 
en |a verdadera acepción de esta última 
palabra. — Pocas relaciones me unen con 
los miembros del gab inete , dijo d i r ig ién
dose á la oposición Grenvi l le y Canning, 
y por otra parte no estoy muy acos
tumbrado a defender á los ministros de 
S. M . , pero me asombra todo lo que oi
go , y sobre todo al pensar en los que 
lo dicen. En verdad que siento mas que 
ninguno de los honorables colegas y ami
gos de M. P i t t , la grandeza de la Fran
cia, que cada di a se aumenta mas asi en 
Europa como en Amér i ca ; lo siento , pe
ro no por eso participu de las preven
ciones de esos ilustrados individuos con
tra la República francesa. P e r o , final
mente ¿ese acrecentamiento extraordi
nario de la Francia , que os sorprende y 
os asusta, cuandose ha veri f icado? ¿Ha 
sido acaso en t iempo del minister io de 
M M . Addinglon y Hawkesbury , ó bien 

TOMO I I . 

cuando dirigían los negocios del Estado 
M M . Pitt y G r e n v i l l e ? ¿ N o adqu i r i ó l a 
Francia , siendo ministros en Inglaterra 
MM. Pitt y Grenv i l l e , toda la línea del 
Rh in ; no invadió la Holanda , la Suiza 
y la" I ta l ia hasta Ñ ipó l e s ? ¿ Y se engran
deció, , acaso de tal manera porque no 
se le opuso resistencia, porque se sufrió 
cobardemente dichas invasiones? Paré -
cerne que no ; porque M M . Pitt y Gren
vi l le habían anudado una coalición fo r 
midable para ahogar á esa Francia am
biciosa , y Ionian sitiadas las plazas de 
Valenciennes y Dunkerque , dest inando 
ya la primera al Austria y la segunda á 
la Gran Bretaña. Entonces se procura
ba invadir á esa Francia , á quien se 
acusa de quererse entrometer por la 
fuerza en los asuntos de o t r o , para im
ponerle un rég imen que no quería to 
lerar , y obligarla á que aceptase la fa
milia de losBorbones , cuyo yugo recha
zaba; y por uno de esos mov imientos 
subl imes, cuyo recuerdo conserva e te r 
namente la historia , y aconseja irnitar-
tarlos , la Francia rechazó á sus inva
sores. No se le pudo quitar ni Valen-: 
ciennes ni Dunkerque , ni tampoco dic
tarle! leyes ; y al contrar io ella las dic
tó á los demás. Pues b i e n , noso t ros , 
aunque adictos en e x t r e m o á la causa 
de, la Gran Bretaña , sentimos una in 
voluntaria s impat ía , hacia ese generoso 
ímpetu de l ibertad y de patr iot ismo , y 
estamos muy lejos de ocultar lo. ¿No aplau
dían vuestros padres la resistencia que 
oponía la Holanda á la tiranía de los es
pañoles? ¿la antigua Inglaterra no ha 
aplaudido s iempre la noble inspiración en 
lodos los pueblos ? Y voso l ios , que 
lamentáis boy día la grandeza de la Fran
cia, ¿no sois los que habéis provocado su 
viudo v ic tor ioso? ¿No sois vosotros los 
que por tomar 1\ Valenciennes y Dunker
que , la impulsasteis á que se apoderara 
de la Bé lg i ca ; y los que al quererla im 
poner leyes , la provocasteis para que 
ella las diese á la mitad del cont inen
te ? Habláis de la Italia ; ¿ pues no es
taba ya en poder de los franceses (man
do empezaste is á t ra tar? ¿ A c a s o no lo 
sabíais ? ¿ No era esta una de vuestras 
quejas? Y vosotros , co legas de M. Pitt , 
que conoc ía is entonces cuan necesaria se 
habia hecho la paz para al iviar los su
fr imientos de una guerra de diez años, 
y cuan indispensable era para r emed ia r 
algo los males que eran vuestra obra , 

1 2 
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¿no consentisteis que los ministros ac
tuales la firmasen por vosotros ? ¿ Por 
qué no os opusisteis entonces? Y si 
entonces no os opusisteis , ¿por qué no 
sufrís hoy que se cumplan sus condi
ciones? No dudo que e l Rey del Piamon-
te os interese mucho , pero debíais mirar 
que el Austr ia , con cuya potencia esta
ba mas aliado que con vosotros , le ha
bía abandonado , no haciendo siquiera 
mención de él en las negociaciones , de 
miedo que la indemnización que se d ie 
se á aquel pr inc ipe , no disminuyese en 
parte los estados venec ianos, los cuales 
codiciaba para sí misma. ¡ Y tendría la 
Inglaterra la pretensión de sostener me
jo r que el Austria la independencia de 
Italia ! Decís que la Alemania ha sido 
desquic iada; ¿ p e r o qué se ha hecho en 
A lemania? Se han secularizado los Esta
dos eclesiásticos para indemnizar á los 
príncipes hereditarios en virtud de un 
artículo formal del tratado de Lunev i l l e ; 
tratado firmado nueve meses antes de 
los prel iminares de Londres , doce antes 
del tratado de A m i e n s , y firmado en la 
época en que M M . Pi l t y Grenvi l le eran 
ministros de Inglaterra. Cuando MM. A d -
dington y Hawkesbury subieron al po 
der , la pretendida división de A l e 
mania estaba convenida , prometida y de
cre tada, á vista y á sabiendas de la Eu
ropa. Y si es esto lo que entendéis por 
el trastorno de la A l eman i a ; quejaos 
también de la Rusia que lo ha consuma
do á medias con la Francia. Decís tam
bién , que porque el e l ec tor de Hanno-
ver e r a , por su desgrac ia , Rey de In
glaterra , ha sido muy mal tratado , y 
en verdad , que hasta ahora no había 
oido decir que se hallase descontento 
de su parte ; porque sin perder nada ha 
obtenido un rico obispado. Por lo d e -
mas , sospecho mucho que los que tan
to muestran interesarse por el e lector 
de Hannover , y tanta solicitud le ma
nifiestan , pretenden ganar por su me
dio la confianza del Rey de Ing la t e r ra , 
y trabajar también en introducirse en 
sus consejos. No hay duda que la Fran
cia es muy grande , mas grande que lo 
que debe desear un buen i ng l e s , pero 
su grandeza, de la cual son autores los 
últimos ministros br i tánicos , la cono-
ciamos antes de los prel iminares de Lon
dres antes de las negociaciones de Amiens ; 
y no creo que esto pueda ser un mo
tivo para quebrantar tratados solemnes. 

Velad por su exacta ejecución , y si son 
v i o l ados , reclamad la fe jurada ; he ahí 
vuestro derecho y vuestro deber. Pero , 
porque la Francia nos parezca hoy de 
masiado grande , mas grande que lo que 
antes la habíamos juzgado , no se debe 
romper un compromiso solemne ; no se 
d e b e , por e j e m p l o , conservar á Malta, 
porque esto seria una indigna falta de 
fe que comprometar ia el honor br i tán i 
co. Si es verdad que Francia no ha cum
plido todas las condiciones del tratado 
debemos conservar á Malta hasta que las 
cumpla, pero no un instante mas. Creo que 
los ministros no darán lugar á que se 
diga de e l l o s , lo que se dijo de los mi
nistros franceses después de los trata
dos de A ix - la -Chape l l e , de Paris y de 
Versai l les , que los habían firmado con 
el designio secreto de romper los á la 
primera ocasión. Creo que MM. Add ing -
ton y Hawkesbury no son capaces de se<-
mejante cosa , pues esto seria manchar 
el honor de la Gran Bretaña. Ademas , 
esas invect ivas continuas contra la gran
deza de la Francia , esos temores que 
se procuran ex i t a r , so l o sirven para con
servar v iva la inquietud y el odio entre 
dos grandes pueblos. Estoy s eguro , que 
si en Francia hubiera una asamblea se
mejante á esta , se hablaría de la ma
rina inglesa y de su dominación sobre 
los mares , del mismo modo que en es 
te rec into hablamos de los ejércitos fran
ceses , y de su dominación sobre el con
tinente. Comprendo que exista una nob le 
rivalidad entre dos naciones poderosas • 
pero pensar en la guerra y proponer la 
porque una nación se engrandezca y pros
pere , seria insensato é inhumano. Si os 
anunciaran que el pr imer Cónsul hacia 
un canal para l levar la mar desde D iep-
pe á Par ís , hay gentes que lo creer ían, 
y que propondrían la guerra. Se habla 
de las manufacturas francesas y de su 
progreso ; yo las he visto y las he ad
mirado ; pero si he de decir lo que sien
to , las temo tanto como á la mar inado 
F ranc ia ; y estoy seguro que cuando se 
establezca la lucha entre las manufac
turas inglesas y las francesas estas que
darán vencidas. Déjeselas, p u e s , ensa
yar sus fuerzas ; pero que sea en Man-
chester y en San Quintín. En ambos 
puntos se halla abierta la liza ; y e l los 
deben ser el palenque en que deben en
contrarse las dos naciones. Emprender 
la guerra para asegurar el triunfo de la 
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una ó de la otra seria bárbaro. Se cen- había desempeñado en las discusiones 
sura que los franceses prohiben en sus un papel mediano é inc i e r to , aproban-
puertos la entrada de nuestros produc- do lo qne se decia por la pa z , sin a t r e -
tos ; ¿podéis acaso negarles este de - verse á decirlo, por si mismo. Por lo d e 
recho? Y vosotros que os quejáis , ¿ po- mas , se aprobó sin enmiendas el p ro -
dreis decirnos si hay alguna nación que yecto de contestación al discurso de la 
haga mas uso del sistema prohibit ivo corona , y se votaron los subsidios. Por 
que vosotros? Es posible que una parle algún t iempo pareció que los ministros 
de nuestro comercio sufra a l g o , pe ro ingleses se habían sa lvado , lo que no 
esto ha sucedido en todas épocas , des- disgustó á M. Addington , aunque era 
de la paz de 1763, y de 1782. En t o n - poco ambicioso, y agra
ces habia industrias , desarrolladas por la dó mucho á lord H a w - T r i u n f o del m i -
guerra mas allá de sus proporciones or - kesbury , que tenia n is ter io ing les en 
diñarías, las cuales debían entrar en li- mas empeño en ser mi- el Pa r l amen to y 
mites mas estrechos, al paso que otras nislro que su colega, " ' " n a m o m e n t á n e a 
debían aumentarse. ¿Qué se ha de ha- Esta especie de triuu- q " ' l e s " a " 
cer en lodo esto ? ¿ Debemos , por sa- fo dispuso á estos dos hombres de Es-
tisfacer la ambición de nuestros c omer - do á sostener mejores relaciones con la 
ciantes derramar á torrentes la sangre Franc ia , porque deseaban la p a z , pues 
de la nación ing lesa? Por lo que hace sabrán que solo habían ascendido al po -
á m i , he tomado ya mí partido. Si por der con la paz , y que si ella acababa, 
satisfacer pasiones insensatas, es tiece- descenderían del poder con ella. En e fec-
sario sacrificar millares de hombres , me to ,. al pr imer cañonazo que se dispara-
atengo á las locuras de la ant igüedad: s e , era imposible que M. Pitt dejase de 
mejor quiero que se derrame la sangre ser l lamado por todas las clases de la 
por las expediciones romancescas de un nación á tomar las riendas del g o -
Ale jandro , que por la grosera codicia b ie rno . 

de algunos mercaderes ansiosos de o r o . — Lapronta y pruden- g j ( , ™ . . 
Tan nobles palabras , en las que el le conclusión de los w
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palr io l ismo mas sincero no perjudicaba asuntos de Suiza habia y e ] g C n e r ' a l Á n -
á la humanidad , porque ambos senti- hecho desaparecer la dreóssy para L ó n -
mienlos pueden conciliarse en un cora- queja principal que ha- dres . 
zon generoso , produjeron el mayor bia entre ambas na-
efecto sobre el par lamento de Inglaterra, c i ene s , y lord Hawkesbury habia ped i -
Se habían exagerado mucho los progre - do que se hiciese partir para Londres 
sos de nuestra industria y de nuestra al embajador de Francia el genera l A n -
marina ; pues si bien , no hay du l a , que dréossy, ofreciendo que saldría al mismo 
ambas empezaban, á fomentarse , se da- t iempo para París lord Wi thworth , e m -
ba por hecho y cumpl ido , l o q u e apenas bajador de Inglaterra. El pr imer Cónsul, 
empezaba ; y semejantes exageraciones consintió en e l l o , porque á. pesar de a l -
publicadas por el alto comerc io , se ha- gunos movimientos de cólera que e m -
bian divulgado de un modo funesto en - pezaba á excitar en su alma la ma l e -
tre todas las clases de la nación britá- volencia británica , y apesar de las imá-
nica. Las palabras elocuentes y sensa- genes de una grandeza inaudita que en-
tas de M. Fox , atenuaron á t iempo di- treve ia á veces como consecuencia de la 
chas exagerac iones , y fueron escucha- guer ra , todavía estaba enteramente in 
das con fruto , aunque hirieron las sím- d iñado á la paz. A l provocar le é i r r i -
patias nacionales. Por otra par te , aun- t a r i s , se le induc ía , sin duda, á que 
que se hallaban descontentos y alarma- se dijese á si m i s m o , q u e , después de 
dos de nuestra grandeza, no se desea- todo , la guerra era 
ba la guerra ; y el partido. Grenvi l le y su vocación natura l , L o q " e en tonces 
Windham se habia compromet ido con su su o r i g en , y quizas pasaba en el a lma 
violencia ; al contrario de M. Fox á quien su destino ; que sabia ° ^ P ' , m e r C o n ~ 
honraba en ex t remo el apoyo que pres- gobernar de una ma- " 
taba al gabinete. Creíasele muy próximo ñera super ior , pero que antes que go 
al poder por esta conducta enteramen- bernar habia sabido c o m b a t i r ; que esta 
te nueva ; y se aseguraba que en breve era su pro fes ión, su arte por exce l en-
reforzaria á aquel ministerio débil , que cía ; y que si Moreau habia l legado c o a 
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los ejércitos franceses á las puertas de 
Viena , el iria mucho mas allá. Repet ía
se muy á menudo todo esto , y en aquel 
momento se o f rec ían , en e f e c t o , á su 
espíritu visiones extrañas. Veía á los im
perios destruidos, reformada la Euro
pa , y cambiado su poder consular en una 
corona , que no sería menor que la de 
Cario Magno. A l punto que se le ame
nazaba , ó se le irritaba , brotaban una 
después de otra en su vasta inte l igen
cia aquellas imágenes fatales y seduc
toras , como se dejaba conocer en su len-
guage , en los despachos que dictaba á 
su ministro de negocios extrangeros , y 
en las miles cartas, en fin, que dir i 
gía á los agentes del gobierno. Sin em
bargo , también se decia que tarde 6 
temprano no podía faltarle toda aquella 
g randeza , y hallaba que la paz habia 
durado poco ; que Santo Domingo no es
taba definit ivamente reconquistado ¡ que 
la Luisiana no había sido ocupada toda
vía , y que la marina francesa nó es
taba restablecida. Según su Opinión, ne
cesitaba antes de empezar de nuevo la 
guerra , cuatro ó cinco años de conti
nuos esfuerzos en el seno de una paz 
profunda. El pr imer Cónsul se hallaba 
animado de la pasión hacia las grandes 
obras y construcciones , pasión natural 
en los fundadores de imper ios ; y se 
complacía en esas plazas fuertes que 
edificaba en I ta l ia ; en esos graneles ca
minos que abría en los Alpes ; eñ esos 
planos de nuevas ciudades que pensaba 
levantar en Bretaña , y en esos canales 
que iban á unir las ensenadas del Sena 
y del Escalda. Gozaba de un poder ab
soluto , de una admiración universal , y 
todo esto comedio de una tranquilidad 
profunda que debía serle apetecible y 
dulce después de haber dado tantas ba
tallas , atravesado tantos países, y en
tregado á laníos azares su fortuna y su 
vida. 

El pr imerCónsul deseaba , pues , sin
ceramente la continuación de la paz , y 
por lo tanto consintió en todo lo que 
podía asegurar su duración. En su'-con
secuencia , mandó partir al general A n -
dréossy para Londres , y recibió con la 
mayor distinción á lord W i thwor lh . Es

te personage destina
do á representar á Jor
ge I I I en Francia , era 
un verdadero cabal le
ro ing l e s , sencillo , 

aunque ostentoso eñ sú representación-, 
sensato, d i e s t ro , pero terco y orgu l lo 
so , cómo los hombres de su nación y 
poco ó nada á propósito , para usar dé 
esas 'consideraciones hábiles y delicadas, 
tan necesarias para tratar con un carác
ter á lá vez terrible y amable , como el 
del pr imer Cónsul. Hubiera sido pre fe 
r ible un hombre de talento á un gran 
señor , ó ambas cosas á la vez , para de 
sempeñar un cargo semejante al lado de 
un gobierno que necesitaba ser l ison
jeado y considerado. Sin embargo co 
mo á pradera vista ño se conocen las 

y en la pr imera 'en-

A cogida que se le ha
ce en Par i s . 

Carácter d 
Witl iwort. l i 
j ador de 
terra. 

l o rd 
emba -
ln : : la-

faltas de cada cua l , 
trovista lodo parece 
bien, lord Wi lhwor th 
fue acogido con su
ma de fe renc ia , y su esposa , la duquesa 
de Dorse t , una de las principales señoras 
de Ing laterra , fue el objeto d é l a s mas 
delicadas atenciones. El pr imer Cónsul 
dio en obsequio de estos esposos magní
ficas fiestas en Saint-Cloud y en IasTu-
lleriás ; M. de Tal leyrand desplegó para 
recibirlos toda lá elegancia y finura que 
le dist inguían; y los dos Cónsules Cam-
bacérés y Lcbrun tuvieron orden de ha
cer por su parte cuanto quis iesen, l o 
que veri f icaron de un modo notable. A 
todas estas atenciones se unió otra no 
men s lisonjera , cual fue el publicarlas. 

Aunque el interés 
tuviese una gran par- Ene ro de 1803. 
te en la aversion que 
la Inglaterra tenia á la Francia , no d e 
jaba de tener también alguna el orgul lo 
o fendido ; por lo tanto las consideracio
nes y obsequios prodigados por el pr imer 
Cónsul al embajador británico produje
ron en Londres muy buen efecto en lá 
opinion pública , é inclinaron , por un 
instante, los ánimos á mejores senti
mientos. FJ general Andréossy pudo no
tarlo muy bien , pues recibió una aco
gida lisonjera , casi igual á la que re 
cibía lord Wi thwor th en Paris. En los 
meses de Dic iembre y de Enero vo lv ió 
á renacer cierta calma y tranquil idad, y 
los fondos, que habían bajado en ambos 
países, fueron subiendo poco a p o c o , y 
l legaron al precio á que se habían hallado 
en el momento de mayor confianza. El 5 
por 100 habia subido á" 57 ó 58 francos. 

El inv ierno de 1803 
fue casi lan bri l lante 
cómo el de 1802; y 
hasta pareció que se 

Calma y sat is fac
c ión do ran te el in
v i e rno de 1803. 

http://Witliwort.li


ROMPIMIENTO DE I. A PAZ DE AMIENS . 333 

disfrutaba mayor calma , porque la si
tuación interior estaba per fectamente or
ganizada , sin tener quien la combat ie
ra , mientras que el año anterior la opo 
sición del Tribunado causaba c ier lo ma
lestar incómodo, ' lodos los empleados de 
alta categor ía , cónsules y ministros, te
nían orden de franquear sus casas, tanto 
á sus subordinados como á la sociedad 
parisiense y extrangera. Las clases mer
cantiles estaban satisfechas del m o v i 
miento general de los negocios, El senti
miento del bienestar se extendía por to
das par t es , y hasta empezaba ó invadir 
los círculos de los emigrados que habían 
vuelto. Cada día se veía á un nuevo per-
sonage, heredero de un nombre ilustre, 
desprenderse del grupo oc ioso , agitado 
V maldécienle de la antigua nobleza fran
cesa, para ir á solicitar en los salones 
graves y monótonos de los cónsules Cain-
bacérés y Lebruu alguna plaza en la ma
gistratura ó en la hacienda; mientras 
que otros se presentaban hasta en la 
casa de Madama Bonaparle para solicitar 
alguna plaza en la nueva corte . Hablá
base mal de los que las obtenían, pero 
se les tenia env id ia , y no estaban lodos 
muy lejos de imitarlos. 
. Este estado do eo-

Apuro del gabí- h a D Í a durado una 
nete br i tán ico res- , • • • 
peeto a Mal ta , en- P." ' t ( ; «leí invierno y 
ya isla no se a i r e - Sin duda hubiera Uli
ve á evacuar aun- rado l í ias, sin una 
que lo desea. 'circunstancia que em

pezaba á causar el 
mayor apuro al gabinete br i tánico, cual 
era la evacuación de Malta. Al cometerse 
la grave falla de mandar que no se ve 
rificase la evacuac ión, se había hecho 
nacer en el pueblo ingles una tentación 
muy peligrosa , la de retener un punto 
que dominaba el Med i t e r ráneo ; y en 
este estado para hacer ya posible el 
abandono de la is la, se hubiera necesi
tado , ó que hubiera habido en Ingla
terra un ministerio bástanle fuer te , ó 
que la Francia la hubiese hecho alguna 
concesión, para facilitar el abandono de 
una prenda tan interesante. Pero en In
glaterra no existia tal min is ter io , ni el 
pr imer Cónsul estaba dispuesto á evitar 
dificultades al que habia , á costa de sa
crificios por su par te ; pues lo masque se 
podía pedirle era que no se diese mucha 
prisa á ex ig i r la ejecución de los tra
tados. 

Una nueva circunstancia hacia mas 

ejecutivo el pel igro de aquella situación. 
Hasta entonces había habido un pretex
to para demorar la ejecución del tratado 
de Am i ens , respecto á Mal la , y era el 
haberse negado la Ru
sia á aceptar la garan- L i l '''"'sia acepta 
lia del nuevo orden a ' fi," [* S " a n t , a 
de cosas establecido de la Orden de 

., . , ., Ma l ta , y pro ¡ V i I -

en aquella isla. Pero c i o n a ¿ ¡J ; „ ' , , . . 
apreciando después el s e s „ „ m e r r ¡ „ 
gabinete ruso los ma- evacuar la is la, 
les que podia traer 
consigo su negat i va , y quer iendo coad
yuvar sinceramente al sostenimiento de 
la óaz , se habia apresurado á vo l ve r 
airas de su primera determinación, por 
un mov imiento de honradez que hacia 
honor al joven A le jandro . Pero para dar 
algún mot ivo á este cambio , había pues
to algunas condiciones insignificantes á 
su garant ía, tales como el reconoc i 
miento por todas las potencias de la so
beranía de la Orden sobre la isla de Mal
ta ; la introducción de los naturales en 
el gobierno y la supresión de la lengua 
maltesa. Semejantes condiciones no cam
biaban nada al t ra tado , porque casi se 
hallaban contenidas en él . Interesada 
también la Prusla en asegurar la paz, 
había concedido su garantía en los mis
mos términos que la Rusia. El pr imer 
Cónsul se habia apresurado á aprobar las 
nuevas condic iones, agregadas al a r t i 
culo X. del tratado de Amiens , y 'las ha
bia aceptado fo rmalmente . 

El gabinete ingles 
no podia ya r e t roce - El g a b i n e t e i n -
de r ; y debia ó acep- s l e s se halla d i s 
tar la garant ía, tal P , , u ! S t 0 H, " p r o v e -
cual se presentaba, ó c U l v s c , l c , J o c a : 

1 . . . ' sion para evacúa r 
que se constituyese en a ^ T , | U 

ün estado que pusiera 
en evidencia su mala fe , r porque las nue
vas cláusulas imaginadas por la Rusia, 
eran tan insignificantes que en razón no 
se podían desechar. Aunque embarazado 
con las circunstancias que él mismo se 
habia c reado , estaba , sin e m b a r g o , dis
puesto , á aprovecharse del úl t imo acto 
del gobierno ruso , como una ocasión 
natural para evacuar á Mal ta , salvo la 
condición de ex ig i r algunas precaucio
nes aparentes , respecto al Egipto y al 
Oriente ; pero en estas circunstancias so
brevino de pronto un incidente desgra
ciado , que sirvió de pretexto á su mala 
fe , si de mala fe obraba , ó de in t imi 
dación á su deb i l idad, dado caso que 
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solo hubiese en él debil idad. el Moniteur del dia 30 de Enero ; y aun
que en Francia l lamó 
POCO la atención, pro- Efectos que p r o -
dujoen Inglaterra una d . " c e d , c l 1 ' ' " , s c r -
sensacion tan v i v a c o - c l 0 " -
mo imprevista. La expedición de Egipto 
había hecho á los ingleses muy suscep 
tibles en cuanto tenia relación con este 
pa ís , y á cada momento creían v e r á 
un ejército francés prontoá embarcarse 
en Tolón para Ale jandría. La re lac ión 
de un oficial f rancés, exponiendo el es 
tado miserable de los turcos en Egipto , 
la facilidad de ahuyentar los , lo vivo-que 
estaban los recuerdos que habian dejado 
los franceses, y subre todo la queja que 
hacia del mal comportamiento de un ofi
cial br i tánico, los a l a rmó , los ofendió y 
les hizo salir de la calma en que ha
bian empezado á entrar . Sin embargo, 
este e fecto hubiera „ 
sido pasagero , si los f " j , " 1 " c ' ° " c " 
partidos no hubieran n ° a t " ' 1 -

puesto el mayor conato en agravar lo . 
M M . Windham , Dundas y Grenvi l le , gri
taron mas fuerte que nunca , y ahoga
ron con sus quejas y clamores la voz de 
los hombres generosos , tales como M. 
Fox y sus amigos. En vano, se esforza
ban estos dic iendo que nada habia en 
aquel la memoria de extraordinario, y que 
si el pr imer Cónsul hubiera tenido for
mado algún proyecto sobre el Egipto , 
no lo hubiera publicado. No se quiso es
cucharles , y se declamó con violencia. 
Dijose que el e jérc i lo ingles habia sido 
insultado, y que se necesitaba una rui
dosa reparación, para vengar su honor ul
trajado. Esta impres ión , producida en 
Londres, por la memoria del corone l Se
bastianí , volvió, á Paris c omo un sonido 
rechazado por numerosos ecos . Ofendido 
el p r imer Cónsul al 

ver Siempre desfigurar O f e n d i d o el p r i -
SUS intenciones, acabó mer Cónsul al ver 
por perder la pacien- l o c l , l i ; p a s a en 
Cia. Le pareció muy Londres p rovoca 

extraño que los que v " ¡ • «P ' 
. , . H , j d i f er ida por largo 

le estaban en deuda, t ¡ a ' e e r c a « j e 

pues se habían que- ) ( ocupac ión d e 
dado, atrás respecto Ma l ta y de A l e 
á dos puntos esencia- j n idr ia , 
l es , la evacuación de 
Ale jandr ía y de Malta , estuviesen tan 
dispuestos á quejarse, cuando al con
t rar io podian, dir igírselos que jas ; y por 
lo tanto encargó á M. de Tal leyrand en 
París y al general Andréossy en Londres 

r - i i i ™ - . . Ya hemos visto que 
I n c i d e n t e d c s e r a - . i c i <• • 
CÍ.-KIO < M H ' h a c e re- e l coronel Sebastian! 
nacer ¿ idas las d i - habia sido enviado ;'i 
i¡..ul¡.ader, de la T ú n e z , y de Túnez ¡á 
evacuac i ón . ' E g i p t o , para asegu

rarse si los ingleses 
oslaban ó no dispuestos á dejar a A l e 
jandr ía ; para observar lo que pasaba 
entre los turcos y los mamelucos ; para 
restablecer la protección francesa sobre 
los cristianos, y entregar al general Bru
ñe nuestro embajador en Constantinopla 
una nueva confirmación de sus p r i m e 
ras instrucciones. El coronel habia de 
sempeñado cumplidamente su misión; ha
bia hallado á los ingleses establecidas 
en Alejandría sin que pareciesen dis
puestos á abandonarla p laza ; á i o s tur
cos en guerra encarnizada con los ma
melucos ; a l a población echando de me
nos á los franceses, y resonando en el 
Oriente el nombre del general Bana-
parte. El coronel hacia m m c i i n de l o 
do esto en una memor ia , y hasta, habia 
añadido en ella que en la situación en 
que se hallaba el Eg ip to , colocado en
tre los turcos y los mamelucos , basta
ba un cuerpo de6,(K)t) hombres para vo l 
ver l e á conquistar. Si tneiante memoria , 
aunque escrita en un lenguaje muy c ir
cunspecto no debía publicarse , porque 
habia sido escrita solo para el gobierno, 
y porque en ella se decían muchas co
sas , que solo él debia saberlas. Por e j em
plo , el coronel Sebastian!, se quejaba 
amargamente del general Stuart , que 
ocupaba á Alejandría , el cual habia tra
tado de hacerle asesinar en el Cairo. En 

su conjunto probaba 
Insértase e n e l esta memoria que los 
Moniteur la me - ingleses no soñaban 
m m i a del corone l s j q „ ¡ e r a e n e v a c u a r á 
hel.astian, re lat iva A | t í j a n c l r i a . „ e s t o d e -
a sn mis ión en . ,. J, • „ . r,. 
0,.¡,.nte cidio al pr imer Cón

sul para mandarla in
sertar en el Moniteur. Hal laba que la I n 
glaterra se tomaba una libertad muy la-
la , respecto á ejecutar el tratado de 
A m i e n s , y aunque todavía no quería mos
trarse mu/ ejecutivo en lo tocante a l a 
evacuación de Malta y de Ale jandría , 
sin e m b a r g o , no le parecía mal mani
festar públicamente por medio de aquel 
documento , la lentitud con que la In
glaterra cutnplia sus compromisos , y la 
mala voluntad de sus oficiales hacia los 
nuestros. Dicha memoria se insertó en 
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que concluyesen de una vez , y tuviesen 
una expl icación categórica sobre la e j e 
cución dé l os tratados,di fer ida por tanto 
t iempo. 

Semejante explicación era muy fuera 
de propósito en aquel momento. Los mi
nistros ingleses que no se atrevían á eva
cuar á Malta antes de la publicación de 
la memoria del coronel Sebasl iani , se 
sentían con menos fuerza para l levarla 
á cabo después del efecto causado por 
dicha publicación; y en su consecuencia 
se negaron á exp l icarse , apoyando su 
negativa en motivos que por pr imera vez 
daban á conocer intenciones sospecho
sas. Lord W i thwor th rec ib ió el encargo 
de sostener que se debia á la Ing la ter 

ra una compensación 
Pr imera mani f es - por las ventajas que 
tücion de las i n - había obtenido la Fran-
tenciones del ga - c i a . q U e el tratado de 
b ínete br i tán ico A m ¡ e n s s e había fun-
respecto a Mal ta . d a d Q S ( ) b r e ^ p H n _ 

c i p i o , porque sí se habían concedido a 
una de las dos potencias numerosas po
sesiones en la Amer i ca y en las Indias, 
había sido en consideración á las con
quistas hechas por la otra en Europa; 
que habiéndose adjudicado la Francia 
después de la paz nuevos terr i tor ios , y 
nueva extensión de influjo , debía la In 
glaterra tener sus equivalentes; que por 
este motivo hubiera podido negarse á 
e vacuará Mal ta , pero que deseando el 
ministerio conservar la paz , estaba ya 
pronto á l levar á e fecto dicha evacua
ción , sin ten^r la idea de pedir ninguna 
compensación por ella , cuando salió á 
luz la memor ia del coronel Sebastian!, 
y que después de publicada esta habia 
tomado el partido de no conceder nada 
respecto á Malta , si no se daba á la In 
glaterra una doble satisfacción, asi so
bre el ultraje hecho al e jérc i to ingles, 
como sobre las miras del pr imer Cón
sul acerca del E g i p t o ; miras que esta
ban expresadas en la memoria en cues
tión , y de una manera que debia ofen
der ó inquietar á Su Magestad britá
nica. 

Cuando M. de Tal leyrand recibió se
mejante declaración sintió la mayor sor
presa; pues aunque comprendía los r e 
celos que debia causar en Ing laterra to
do cuanto tocaba al Eg ip t o , no podia 
figurarse que un mot ivo tan insignif i
cante como la memoria del coronel Se
basl iani , pudiera variar la resolución de 

evacuar á Mal la , dado caso que esla re 
solución fuese verdadera. Al momento 
díó parte de e l lo al pr imer Cónsul, quien 
quedó sorprendido á su v e z , si bien , 
según su carácter fue mas su irritación 
que su sorpresa. No obstante , juzgó del 
mismo modo que M. de Tal leyrand que 
se debia salir de aquel la situación pe 
nosa , i n t o l e rab l e , y peor que la guer
ra. El pr imer Cónsul se d i j o , que si los 
ingleses deseaban conservar á M a l l a , y 
que si lodas sus recr iminaciones no eran 
mas que puros pretextos para ocultar su 
deseo , era necesario expl icarse con el los 
de un modo claro y preciso , y haciéndoles 
en t ender , que era imposible acerca de 
este part icular engañar le , ni cansar le , 
ni hacer que variase de opinión; y que 
si por el c on t ra r i o , eran sinceras las in 
quietudes que manifestaban, se debia tran
qui l i zar los , haciéndoles conocer sus in
tenciones con un lenguage de verdad qué 
no les dejase ninguna 

duda. En SU COnse- El p r imer Cónsul 
Cliencia, resolvió Ver adopta el p a r t i d o 
personalmente á lord d e e xp l i ca r se d ¡ -
W i t h w o r t h , y hablar r e c t a m e n t e con el 
á este embajador con Tâ ra 
una franqueza sin l í - 5 

mites , á fin de persuadirle bien que t e 
nia tomado su part ido acerca de dos 
puntos; la evacuación de Malla , la cual 
queria ex ig i r imper iosamente , y la paz, 
cuya conservación deseaba con la ma
yor buena f e , siempre y cuando se e j e 
cutasen los tratados. Este era un nuevo 
ensayo que iba á hacer ; iba á dec i r lo 
t o d o , todo abso lutamente , aun lo que 
jamas se dice á los enemigos , á fin de 
calmar su desconfianza , si solo eran des
confiados, ó convencer les de su falsedad, 
si obraban de mala fé. De esto debia r e 
sul tar , como va á v e r s e , una escena 
extraña. 

El 8 de Febrero por 
la tarde inv i tó á lord P , , .„ZT 
W i t h w o r t h á que se- F * h ^ o j l e 1803. 

presentase en las Tu - E n t r c v i s t a d e l ¡ . 
l l e n a s , y le recibió m e r C o n s u l ' C 0 1 i 

con la mayor cordia- l o rd W i t h w o i tb ve -
lidad , haciéndole sen- rificada el 18 de 
tar al lado de una me - F e b r e r o , 
sa que habia en medio 
de su gabinete y ocupando é l un asien
te en el lado opuesto (1) . Le dijo que 

( I ) E l pr imer Cónsul refirió aquel m i s 
mo d ia esta conversac ión al minis tra d< 
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había (|ii(!i'¡do ver le y conferenciar di
rectamente eon é l , á fin de convencer
la de sus -ve rdade ras intenciones, cosa 
(|ue ninguno desús ministros podia ha
cer tan bien como él . Ensegu ida , hizo 
una recapitulación de s u s relaciones con 
la Inglaterra desde s u o r i g en ; manifes
tó el cuidado que había tenido en o fre
cer la paz desde el dia mismo de s u ad
venimiento al Consulado; las negativas 
que había recibido ; el empeño con que 
había vuelto, á anudar las negociaciones 
desde que lo había podido hacer de un 
modo honroso , y por ú l t imo, las con
cesiones que había hecho para l legar a 
la conclusión del tratado de Amiens . 
Después espresó el disgusto que sentía 
al ver lo mal pagados que eran por la 
Gran Bretaña los esfuerzos que hacia 
para vivir con ella en buenas relaciones; 
recordó los malos procederes que ha
bían seguido inmediatamente á la cesa-
sion de hostilidades ; e l desencadena
miento de los periódicos ingleses , y la 
licencia permitida á los emigrados para 
publicar folletos y gacet i l las, licencia que 
no podia ser justificada por los princi
pios de la Constitución británica ; las 
pensiones concedidas á Jorge y á s u s 
cómplices ; los continuos desembarcos 
de clnir.nes en las islas de Jersey y de 
Guernesey ; la acogida hecha á los prín
cipes f i a n c e s e s , á quienes se había r e 
cibido con las insignias de la antigua n\o-
narquia : y por últ imo , el envió de 
agentes á Suiza é I ta l ia , para suscitar 
por (odas partes dificultades á la Fran
cia.—Cada v ienlo , exc lamó el pr imer 
Cónsul , cada viento que se levanta en 
Ing la terra , no me trae mas que odio y 
ultrajes. V be aquí añad ió , que he
mos l legado á una situación , de la cual 
es indispensable salir. ¿Queréis ó n o , 

e jecutar el tratado de Amiens? En 
cuanto á mi lo he cumplido con la mas 

re lac iones ex te r i o res para qne la c o m u n i 
case a nuestros min is t ros cerca de las Cor
tes ex t ran j e ras ; y t amb ién hab ló de el la 
á sus co legas y á varias personas , las cua
les consignaron su recuerdo . F i n a l m e n t e , 
l o rd W i t i u v o r t h la t ransmit ió ín tegra á su 
gab ine t e . As i , pues , c i rculó por toda la 
Europa y se h ic ieron de ella mi l vers iones 
d i ferentes ; y según estas , y t omando de 
todas lo que me ha parec ido incontes ta
ble , la he r ep roduc ido aquí . N o rel iero los 
términos sino el f o n d o d e ' a ' cosas , cuya 
ve rdad garant i zo . 

escrupulosa fidelidad- Esto tratado, me. 
obligaba á evacuar á Ñapóles , Tarento 
y los Estados romanos en el término de 
tres meses , y antes de que hubiesen 
transcurrido , las tropas francesas habían 
salido de todos esos países. En cambio 
hace diez meses que se cangearon las 
rati f icaciones, y aun se hallan las t ro 
pas inglesas en Malla y en Ale jandr ía . 
Inút i l e s , pues, que se trabaje por en 
gañarnos sobre este punto: ¿queré is la 
paz ó la guerra ? Si queréis la guerra , 
no tenéis mas que dec i r l o ; L i ba r emos , 
con encarnizamiento , y hasta la ruina 
de una de las dos naciones; pero si que
réis la paz es menester evacuar á A l e 
jandría y Ma l t a , porque, añadió el pri
mer Cónsul con el acento de una reso
lución i r revocab le , ese peñasco de Ma l 
ta sobre el cual se han, levantado lau
tas forti f icaciones, t i ene , sin duda, una 
gran importancia , bajo el punto de vis-
la mar í t imo , pero mayor la tiene¿í mis 
ojos , y es la de interesar hasta el mas 
alto grado el honor de la Francia. ¿Qué 
diria el mundo , si dejásemos quebran
tar un tratado solemne firmado con no
sotros? Dudaría de nuestra energía, l'or 
1<I que hace á mí tengo tomado mi par
tido : prefiero veros en posesión de las 
alturas de Montmar t r e , que de Mal 
t a . — 

¡ Espantosa palabra, que se realizó, 
por desgracia de la Francia! 

Lord Wi lhwor th , silencioso é i nmó 
v i l , y sin comprender bastante la esce
na que presenciaba , contestó brevemen
te á las declaraciones del pr imer Cónsul. 
A l e g ó la imposibil idad que habia de cal
mar en algunos meses el odio suscitado 
entre ambas naciones por una larga guer
ra; hizo valer el obstáculo de las leyes in
glesas que no ofrecían ningún medio para 
repr imir la l icencia de los escritores; y ex
plicó, en fin , que las pensiones concedi
das álos cluianes , eran como una remune
ración de servicios pasados , pero no el 
pago de servic ios venideros , ( confes ión 
singular en boca de un e m b a j a d o r ) , y 
la acogida hecha á los principes emi 
g rados , cómo un acto de hospitalidad 
hacia la desgracia ; hospitalidad que es
taba en uso en la nación británica. Todo 
esto no podia justificar ni la tolerancia 
que habia con los folletinistas franceses, 
ni las pensiones concedidas á los ase
sinos, ni que se permit iese á l o s pr in
cipes de Barbón usar las insisnias de 
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ía antigua monarquía. El pr imer Cónsul do lo que be hecho , he querido solo coro
nizo notar a l -embajador , cuan poco sa-. pletar.la e jecuc ionde los tratados, y a s e -
tisfactoria era su respuesta, y vo lv ió á guiar la paz general . Por lo que hace al 
insistir sobre el objeto importante, que presente ved , averiguad , y decidme si 
era la evacuación de Malta y de A l e - hay en alguna parte un Estado al que 
jandria. En cuanto á la evacuación de yo amenace ó pretenda invadir. N ingu-
Ale jandr ia , lord W í thwor lh a f i rmó, que no hay , bien lo sabéis ; al menos , míen-
en aquellos momentos se habia ya ver i - tras que la paz se conserve . L o q u e de 
l icado; y respecto á la de Ma l ta , ma- cis acerca de la memoria del coronel 
nifestó queda tardanza habia consistido Sebastiani, no es digno de las re íac io-
en la dificultad de obtener la garantía nes d e d o s naciones grandes. Si abrigáis 
d é l a s grandes cortes , y en las .reitera- algunos recelos respecto á mis miras so
das negativas del gran Maestre Ruspoii. bre Eg ip t o , quiero probar , milorcí , e l 
Pe ro añadió que ya se iba á evacuar tranquil izaros. S í , he pensado mucho en 
la isla, cuando los cambios verif icados Eg ip to , y pensaré todavía mas , si me 
en Europa, y sobre todo la memoria del obligáis á comenzar de nuevo la guer -
coronel Sebastiani habían suscitado nue- ra , pero no comprometeré la paz que 
vas dificultades. Al l legar aquí interrum- gozamos de poco t iempo á esta parte por 
pió el primer Cónsul al embajador in- reconquistar aquel pais. El imper io turco 
gles. ¿De qué cambios queréis hablar? amenaza ru ina ; y por mi parte contr i -
le. dijo. No será por cierto de la pre- buiré á sostenerlo en cuanto me sea po -
sidencia de la República italiana , pues se s ib le ; pero si so d e sp l oma , quiero que 
me confirió antes de firmarse el tratado la. Francia tenga una parte de él . N o 
de Amiens : ni tampoco de lá erección obstante , podéis estar seguro que no 
del reino de Etruria, suceso que o s e r a precipitaré los acontecimientos, bi asi lo 
conocido antes de aquel tratado, porque hubiera quer ido , hubiera podido d i r ig i r 
se os pidió é hicisteis esperar el próx i - sobre Ale jandr ía uno de los numerosos 
¡no reconocimiento de dicho re ino. No armamentos que he e.nviado á Santo Do-
será , pues, eso de lo que queréis ha- mingo. Los 4,01)0 hombres que teníais alií 
blar. ¿Será del P iamonte? Será de la no hubieran sido un obstáculo para mí, 
Suiza? Cosa es esa que no valdría la pues , al contrar io , me hubieran serv ido 
pena, pues ambos hechos añaden muy de escusa. Hubiera invadido de impro -
poco á la realidad de las cosas. Mas aun viso el Eg ip to , y esta vez es seguro que 
en este caso , no tenéis hoy el derecho no me le hubierais ar rancado ; pero en 
de quejaros; porque antes del tratado nada de esto pienso. ¿Creé i s , añadió e i 
de A m i e n s , dije á todo el mundo lo que pr imer Cónsul, que yo me hago i lus io-
pensaba hacer con el P iamonte ; lo dije nes acerca del poder que exe r zo hoy so-
al Austr ia , á la Rusia, á vosotros. Ja- bre la opinión de la Francia y de la Eu-
mas he prometido el restablecimiento de ropa? N o , este poder no es tan grande 
la casa de Cerdeña en sus Estados; ni que me permita l levar á cabo impune-
aun he querido nunca estipular para ella mente una agresión no motivada ; si asi 
una indemnización determinada. Por lo lo hiciera se volver ía contra mi la op i 
l an t e , demás sabíais que tenia el pro- nion de la Europa , y perdería mi as-
yecto de agregar el Piamonte á la Fran- cendiente po l í t i co : en cuanto á la ¡'"ran
cia ; ademas, que esta agregación no cam- cia necesito probarle que se me ha b e 
bía en nada mi poder en I ta l ia , poder cho la gue r ra , y que yo no la he p r o -
abso lu lo , que quiero que lo sea, y que vocado , para obtener de ella el ímpetu, 
seguirá siéndolo. En cuanto á la Suiza, el entusiasmo que quiero excitar con-
estábais bien convencidos que yo no ha- tra voso t ros , si me l leváis al combate , 
bia de sufrir una conlrarevolucion. Pero Es necesario que toda la sinrazón esté 
todas esas alegaciones no deben ser to- de vuestra parte , y no de la mia : por 
madas con ser iedad, ni combatidas. Mi esto no medito ninguna agresión. Todo 
poder sobre la Europa después del tra- lo que yo tenia que hacer en A l eman ia 
lado de A m i e n s , no es ni menos ni mas y en Italia está hecho ; y nada he hecho 
que el que era. Yo os hubiera invitado que no lo haya anunciado, publ icado y 
á tomar parte en los asuntos de A l e - confesado de antemano antes de con-
mania, si me hubierais manifestado me- cluir un tratado. A h o r a , b i en , si aun 
j o r voluntad. Demasiado sabéis que en to- dudáis de mi deseo de conservar la paz, 
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escuchad y juzgad hasta qué punto soy 
sincero. Bien joven todavía, he l legado á 
obtener un poder y fama, á los cuales 
será muy difícil poder añadir mas; y 
¿creé is que yo quiera arriesgar ese po 
der y esa fama en una lucha desespera
da? Si el Austria me declara la guerra, 
yo sabré encontrar el camino de Vieoa; 
y si la guerra es con vosotros, os qui
taré todos los aliados que podáis tener 
en el cont inente, y os impediré que po 
dáis aproximaros á tierra desde el Bál
tico hasta el golfo de Táren lo . Vosotros 
nos bloqueare is , pero yo os bloquearé á 
mi v e z ; vosotros nos encerrareis en el 
cont inente-como en una pr is ión, pero 
yo os encerraré también en la extensión 
de los mares. Pero como al fin será ne
cesario concluir de una vez , me valdré 
de medios mas d i rectos : reuniré ciento 
cincuenta mil hombres , y una inmensa 
flotilla; ensayaré pasar el es t recho , y 
quizas sepulte en el fondo de los ma
res mi fortuna, mi g lor ia , y mí vida. 
¡ N o es ve rdad , m i l o rd , que un desem
barcó en Inglaterra es una temeridad 
muy extraña! A l expresarse el pr imer 
Cónsul asi, con grande asombro de su 
inter locutor , se puso á enumerar las di
ficultades y los pel igros de semejante 
empresa; . la cantidad de mater ia l , y el 
número de hombres y de buques que se
ria menester poner en el es t recho , todo 
lo cual baria . para ver, si le era- posible 
d e s t ru i r á la Ing laterra ; y . s iempre in
sistiendo mas y manifestando como ma
yor la probabilidad de perecer á la de 
salir bien.de aquella tentativa, añadió con 
una energía.extraordinaria-. Esta t eme
r idad, m i l o rd , esta temeridad tan gran
d e , estoy resuelto á "intentarla ' si me 
obligáis á el lo. Expondré en ella mi e jé r 
cito y mi persona; pero tened entendi
do que esta empresa adquirirá conmigo 
probabilidades de buen é x i t o , que no 
tendría con ningún otro. Yo he pasado 
los A lpes en el inv ierno ; yo sé cómo 
se hace posible lo que parece imposi
ble á la general idad de los hombres ; y 
si l lego á lograr mi in t en to , vuestros 
nietos mas remotos llorarán con lágr i 
mas de sangre , la resolución que me 
habréis obl igado á tomar. Considerad, 
repuso el primer Cónsul, considerad, si 
debo yo hoy que me veo poderoso, f e 
l iz y tranqui lo, arriesgar mi poder , f e 
licidad y sosiego en semejante empre 
sa ; y si no soy sincero cuando os digo que 

quiero la paz.-—Después, calmándose al
guna cosa , añadió -. Alas vale para v o 
sotros como para m i , que me satisfa
gáis en el l ímite de los tratados. Es me 
nester que evacuéis á Alalta ; que no to
l e ré is en Inglaterra á mis asesinos ; dejad 
si queréis que me injurien los per iód i 
cos ing leses , pero no esos miserables 
eniigrados que deshonran la protecc ión 
que les concedé is ; y á los cuales os pe r 
mite expulsar de Inglaterra la ley del 
Alien-bill. Obrad con cordialidad con
m i g o , y os prometo trataros con la ma
yor sinceridad y buena fe ; os p rometo 
trabajar sin descanso para conciliar nues
tros intereses en lo que puedan serlo. 
¡Calculad él poder que e jercer íamos so
bre el mundo si ambas naciones l legaran 
á ponerse de acuerdo. Vosotros tenéis 
una marina, que no podría igualar en diez 
años de continuos esfuerzos, y emplean
do todos mis recursos; pero yo tengo 
500,000 hombres , prontos á marchar bajo 
.mis órdenes donde yo quiera conducir
los. Si vosotros sois dueños de los ma
res , yo soy dueño de la tierra : pense
mos , pues , en unirnos mas bien que en 
combatirnos , y arreg laremos á nuestra 
voluntad los destinos del mundo. A la 
Francia y á la Inglaterra reunidas todo 
les será posible en el ínteres de la hu
manidad y de nuestro doble poder .— 

Este lenguáge tan extraordinario por 
su f ranqueza, habia sorprendido y tur
bado al embajador de Ing l a t e r ra , quien 
por desgrac ia , aunque era un hombre 
muy honrado , no podía apreciar la gran
deza y la sinceridad de las palabras del 
pr imer Cónsul.. Para oír semejante con
ferencia y poder contestar á ella hubiera 
sido, menester que las dos naciones se 
hubiesen hallado reunidas presencián
dola. 

El pr imer Cónsul no dejó de adver 
tir á lord Wi thwor th , que denlro de dos 
días iba á abrir las Sesiones del Cuerpo 
Legislat ivo , conforme á lo mandado en 
la Constitución Consular, que fijaba dicho 
acto para el 1.° de Ventoso (¿tí de. Fe 
b r e r o ) ; que según costumbre presenta
ría la exposición anual de la situación 
de la Repúbl ica, y que no debía sorpren
derse la Inglaterra al ver que el gob ier 
no franc.es expresaba sus intenciones con 
la misma franqueza que lo había hecho 
al embajador. Lord W i thwor th se ret i 
ró para dar cuenta á su gabinete de lo 
que acababa de oír y de saber. 
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En efecto , el pr imer Cónsul habia r e 

dactado por si mismo el cuadro de la 
situación de la República ; y preciso es 
confesar que jamas ningún gobierno pre 
sentó uno tan hermoso , ni lo hizo con 
un lenguage mas noble. La calma y la 

tranquilidad apoderan-
Expos i c i ón de l es- ¿ose de todos los añi
l ado d é l a Repií- m o s ; el reslablecimien-
d i cap r e s en tadaen t Q d ( í j c u U o veri l lca-

del^Cucrpo Leg?"-1' * > con una prontitud 
5 a t ¡ v o • 0 asombrosa y sin la me

nor turbulencia ; las 
huellas de las discordias civi les borra
das por todas parles ; el comerc io reco
brando su act iv idad; la agricultura pro
gresando; las rentas del Estado aumen
tando visiblemente ; los trabajos públi
cos verif icándose'con una celeridad pro
digiosa ; las obras de defensa sobre los 
A l p e s , en el Rhin y en b í seos las , con
tinuando con igual rapidez ¡ loda la Eu
ropa dirigida por el influjo de la Fran
cia , sin que se diese por ofendida , á e x 
cepción de la Inglaterra , tal era el cua
dro que el primer Cónsul tenia que pre
sentar ; cuadro trazado por él con una 
mano maestra. A l dia siguiente de la 
apertura , 21 de Febrero (2 de Ventoso ) , 
tres oradores del gobierno presentaron 
esta exposición al Cuerpo Legis lat ivo , 
según costumbre introducida bajo el Con
sulado, y su lectura produjo ese efecto 
sorprendente que debia causar en todas 
partes. Pero el pasage re lat ivo á la In
glaterra , objeto de una curiosidad gene
ral , estaba expresado con tanta ener
gía , y sobre todo con una precisión tan 
categórica , que debia motivar una próxi
ma solución. Después de dar cuenta do 
la feliz conclusión de los negocios ger 
mánicos, de la pacificación de la Suiza, y 
de la política conservadora de la Francia 
hacia el imper io turco, aquel documento 
anadia que las tropas británicas ocupaban 
todavía á Ale jandr ía .y Mal ta ; que el g o 
bierno francés tenia derecho para que 
jarse ; que entretanto acababa de saber 
que los navios encargados de transpor
tar á Europa la guarnición de A l e j an 
dr ía , babian ya entrado en el Med i t e r 
ráneo. En cuanto á la evacuación de Mal
ta no decía cuando debia ver i f icarse, pe
ro añadía estas palabras significativas : 

«E l gobierno, ga-
Pasagc de 15 e x p o - ,, rantiza á la nación 
sicion r e la t i vo a la ] a p a z del continente, 

Ing la te r ra . > y ( e c s p m n i t i d o es 

operar la continuación de la paz mar i -
"tima. Esta paz es la necesidad y el 
«deseo de todos los pueblos. Para con-
«servarla hará el gobierno todo lo que 
»sea compat ib le con el honor nac ional , 
«esencialmente enlazado con la exacla 
«ejecución de los tratados. 

« P e r o en Inglaterra se disputan el 
«poder dos part idos. El uno ha conclui-
»do la paz y parece decidido á conser-
«varla , el otro ha jurado á la Francia 
«un odio implacable . De a h í , esa fluc-
« luacion en las opiniones y en los con-
«se jos , y esa actitud á la vez pacífica y 
«amenazadora. 

«Mientras que dura esta lucha dé l o s 
«par t idos , la prudencia,exige que el g o -
«b ierno de la República tome algunas 
«medidas. Quinientos mil hombres de -
«ben estar y se hallarán prontos á de -
«fenderla y á vengarla. ¡Extraña necesí-
«dad , impuesta por pasiones miserables 
»á dos naciones á .quienes un mismo 
« ínteres y una misma vo luntad, apegan 
»á la paz ! 

«Cualquiera que sea el éx i to en Lón-
«dres dé las intrigas puestas en uso , no 
«podrán arrastrar á otros pueblos á nue-
«vas coa l ic iones , y el gobierno lo dice 
«con justo o r gu l l o , la Inglaterra sola no, 
«se atrever ía á luchar hoy contra la 
«Francia. 

«Pero concibamos mejores esperan-
«zas , y creamos bien que el gabinete 
«británico solo escuchará los consejos de 
«la prudencia y la voz de la humani-
«dad. 

«S í , sin duda la paz se consolidará 
«cada dia mas ; las relaciones de ambos 
«gobiernos tomarán ese carácter de bó -
«nevolencia que conviene á sus mutuos in-
« l e r eses ; un reposo feliz hará o lv idar 
«las largas calamidades de una guerra 
«desastrosa, y la Francia y la Ing la l e r -
« ra , ayudándose á labrar su rec íproca 
«d i cha , merecerán el reconocimiento de 
« todo el m u n d o . " 

Para juzgar con acierto esta mani fes
tación no debe compararse á lo que hoy se 
llama en Francia y en Inglaterra el Discuran 
de la Corona, sino-al Mensage del pres iden
te de los Estados-Unidos ; y este puede 
explicar y justificar los pormenores en 
que entraba el primer Cónsul: Habia 
querido absolutamente hablar de los par 
tidos que dividían á la Inglaterra , á fin 
de tener el medio de expresarse con li
bertad acerca de sus enemigos , sin que 
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sus palabras pudiesen aplicarse al mismo medio sirve á veces en los gobiernos r e 
gobierno ingles. Este era un modo muy presentat ivos, para entretener los án i -
alrevído y pel igroso de mezclarse en los m o s , y engañar su impaciencia, pero-
negocios de un pais v e c i n o ; y sobre lo
do era herir cruel é inúti lmente el or
gullo británico , pretender en términos 

que puede l legar a ser muy pe l i g r oso , 
cuando no se sabe claramente a donde 
se quiere conducirlos , y solo se bus-

tan altivos que- la Ing la terra , reducida ca procurarles una satisfacción momen-
á sus solas fuerzas , no podia luchar con- tanca. 
tra la Francia. Asi cometía el pr imer En la sesión del 8 de Marzo se pro 
cónsul una injusticia en la forma, cuan- sentó en el Parlamento el mensage si
do en el fondo no tenia ninguna de que guíente-. 
acusarse. 

Marzo de 1803. 

Efecto que produ
ce en Inglaterra la 
exposición fiel es
tado de la Repú
blica. 

Cuando l legó à Lon 
dres la exposición del 
estado de la Repúbl i 
ca , exposición tan 
hermosa pero tan al
tiva , produjo en aque-

«JoUGE, R E Y . 

«Su Magostad cree 
«necesario informar á 
«la Cámara de los Co-
«munes , que hacién-
«dose en los puertos de Francia 

Mensage de l Rey 
de Ing laterra al 
Pa r l amento . 

de 
lia capital mas e fec to «Holanda considerables preparativos ini
quo la memoria del 
coronel Sebasl iani, y 

mucho mas también que l o s a d o s del pr i 
mer Cónsul en Italia , Suiza y A l ema
nia , tan censurados por los ingleses (1 ) . 
Las intempestivas palabras acerca de 
la imposibilidad en que se hallaba la In
glaterra para luchar sola con Francia 
l lenaron de indignación el corazón de to 
dos los ingleses. Agregúese á esto que 
el primer Cónsul habia acompañado aquel 
último documento con una nota en la 
que pedia al gobierno británico se expl i 
case definit ivamente acerca dé la evacua
ción de .Malta. 

El gabinete ingles se veía al fin ob l i 
gado á tomar una' resolución, y á de 
clarar al pr imer Cónsul sus intenciones 

«l itares , ha juzgado conveniente adop-
«tar nuevas medidas de precaución para 
«la seguridad de sus estados. Aunque los 
«preparat ivos de que se trata tengan por 
«objeto aparente las expediciones co lo -
«niales , como existen actualmente entre 
«Su Magestad y el gobierno francés d is -
«cusiones de gran importancia , cuvo r e -
«sullado es inc i e r to , Su Magestad ha d e 
t e r m i n a d o hacer esta comunicación á 
« ius fieles comunes , bien persuadido 
« que , aunque estos participan de su de -
«seo é infat igable solicitud por conser-
«var la paz , puede , sin emba rgo , des -
«cansar con la mayor confianza en su 
«espíritu público y en su l iberalidad , y 
«contar con que le pondrán en estado 
«de emplear todas, las medidas que las 

respecto á aquella isla tan disputada, y «circunstancias puedan ex ig i r para de 
causa de tan grandes acontecimientos. 
Su apuro era grande , porque no quería 
ni confesar la intención de quebrantar 
un tratado so l emne , ni prometer la eva-

« fender el honor de su co rona , y los 
« intereses esenciales de su pueb l o . " 

Imposible es imaginar un mensage 
mas torpemente concebido. Descansaba 

cuacion de Malta, cosa imposible á su sobre errores de he cho , y tenia ademas 
debil idad. Instigado por la opinión pú- al^o de ofensivo para la buena fe del 
blica para que hiciese a l g o , y no sabien
do qué hacer . tomó el partido de- dir i 
gir un mensage al Par lamento , cuyo 

( I ) Yo mismo be nido decir ;i cierto ai-
io pHi-sonage , uno de los mas respetables 
miembros de la diplomacia inglesa, cua
renta anos después,, cuando ya el tiempo 
habia destruido en él todas las pasiones de 
•aquella época , que aquellas palabras don
de se decía que la Inglaterra sola no podia 
luchar contra la Francia, habían llenado de 
indignación á todos los ingleses , y que des
de aquel dia habia podido considerarse la 
guerra como incritablc. 

gobierno francés. En pr imer lugar no ha
bia un buque disponible en nuestros 
puertos , pues lodos los que se hallaban 
en estado de darse á la vela , estaban en 
Santo Domingo , empleados en su ma
yor parte como transportes , en l levar 
tropas. Es verdad que se construían mu
chos en nuestros ast i l l e ros , y esto no 
era un misterio ; pero no se soñaba si
quiera en armar un solo navio. Sola
mente en el puerto holandés de He l -
voétsluis habia una pequeña exped ic ión 
de dos navios y dos fragatas con 3,000 
hombres con destino á la Luisiana, que 
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Cónsul el men 
ge de l B e y d 
g la terrá . 

poco habia aun una diferencia declara
da enlre los dos gabinetes. 

M. de Tal leyrand obtuvo del pr i 
mer Cónsul que contendida su resen
t im ien to , y que .si era preciso hacer la 
guerra dejaría á los ingleses; la.-injus
ticia de provocarla. Esla era la inten
ción del pr imer Cónsul . pero le era di
fícil contenerse , según se sentía ofen
dido. El mensage habia sido comunicado 
el 8 de Marzo al Parlamento de Ingla
terra , y conocido en París el I I . Des
graciadamente , dos dias después era 
D o m i n g o , di'a en que so recibía al cuer
po diplomático en las Tul ler ias. Una cu
riosidad muy natural habia atraído ae l l as 
á todos los ministros ex í rangeros , que 
deseaban ver la actitud del pr imer Cón
sul en aquella circunstancia , y sobre to
do la del Embajador de Inglaterra. Mien
tras el pr imer Cónsul aguardaba que 
fuera la hora de la audiencia, se halla
ba al lado de Madama Bonaparte , j u 
gando en su aposento con el niño que 
debia entonces ser su he r ede ro , y que 
era el hijo pr imogéni to de Luis Bona
parte y de Hortensia de Beaubarnais. 
M. de Rémusat , pre fecto del palacio , 
anunció que estaba ya formado el c írculo 
y enlre otros nombres pronunció el de 
lord W i thwor th . Este nombre produjo 
en el pr imer Cónsul una impresión no
table ; dejó al niño con quien se en t r e -
tenia , tomó ásperamente la mano de. 
Madama Bonaparte , entró en el salón 
de recepc ión, pasó por delante ¡de los 
ministros extrangeros que se agrupaban 
á su paso , y se dir igió d irectamente al 
representante de la Gran Bretaña.—Mi-
lord , le dijo con la mayor ag i tac ión , 
¿ tené is noticias de Inglaterra? Y casi 
sin aguardar la respuesta añadió-: ¿Con 
qué queréis la g u e r r a " ? — N o , g e n e r a l , 
contestó con mucha mesura el embajador; 
conocemos demasiado las ventajas de la 
paz.—¿Con que queréis la guerra? continuó 
el pr imer ¿Cónsul ^con voz bastante alta, 
y de modo que lo oyesen los concurrentes. 
Hemos estado combatiéndonos por es
pacio de diez años, ¿queré is , pues , que 
sigamos combatiendo todavía por espa
cio de otros d i e z? ¿Cómo se han a t r o -
v i d o ' á decir que la Francia estaba ha
ciendo armamentos? Se ha quer ido en
gañar al mundo. En nuestros puertos no 
hay un buque s iquiera , pues todos los 
navios en estado de servic io han sido en
viados á Santo Domingo. El solo arma-

estaban allí detenidos hacía algunos me 
ses temiendo á los h ie los , habiéndose 
anunciado de antemano á toda la Euro
pa el objeto de su misión. Decir que 
aquellos armamentos destinados en la 
apariencia á las colonias, podrían tener 
en realidad otro objeto , era una insi
nuación de las mas ofensivas. Pretender, 
en fin , que existían discusiones de gran
de importancia entre los dos gob iernos , 
era muy imprudente , porque hasta en 
aquel momento todo se habia l imitado 
á que Francia profiriese algunas pala
bras relativas a Malta , y que Ing later
ra las oyese sin darles ninguna contes
tación. Hacer de esto un objeto de dis
puta , era declarar én aquel mismo 
instante que pensaban negarse á la-exe-
cusion de los tratados ; á menos que no 
se pretendiese que algunas expresiones 
sacadas de la memoria del coronel Se-
bastiani ó de la exposición del estado 
de la Repúbl ica, constituían un mot ivo 
de queja suficiente para poner en pie 
de guerra todas las fuerzas de la Ingla
terra. El mensage , p u e s , n o podia sos
tener un examen , y era a la vez m e 
s a d o y ofensivo. 

Lord Wi thvvor lh , que ya empezaba 
á conocer algo mejor al gobierno cerca 
del cual se hallaba acreditado , adivinó 
al momento la impresión que produciría 
en el ánimo del general Bonaparte el 
mensage presentado al Parlamento in
gles. Asi , pues, le costó mucho senti
miento dar copia de él á M. Ta l ley
rand , invitando á este ministro á que 
corriese á ver al general para ca lmar le , 
y persuadirle que esto no era una de 
claración de guerra sinouna simple me
dida de precaución. A l puplo se trasla
dó M. de Tal leyrand á las Tu l l e r ias , y 

nada pudo lograr del 
Efecto que p r o - arrebatado dueño que 
doce en - l p r imer i a s ocupaba. Hal ló le 

profundamente irr í ta-
do por lá iniciativa 
tan brusca qué habia 

tomado el gabinete británico ; porque 
aquel mensage extraño que nada mot i 
vaba , parecía una provocación hecha á 
la faz del mundo.t Pensaba que se le 
desafiaba públicamente , se creía o fendi
do , y preguntaba donde habia ido el ga
binete británico por todas las mentiras 
contenidas en su mensage ; porque , se
gún decia , no existia un solo arma
mento en los puertos de Francia . ni tam-



342 L I B R O DECIMOSESTO. 

mentó que existe se halla en las aguas los ojos de Dios y de los hombres , so-
de Holanda ; y hace cuatro meses que bre aquellos que se hubieran negado k 
nadie ignora que está dest inadoá la Lui- cumplir su compromiso. Esta escena de -
siana. Se ha dicho que hay cuestiones bia irritar profundamente el amor p ro -
entre la Francia y la Inglaterra ; pero pió del pueblo ingles , y dar lugar auna 
yo no tengo ningún conocimiento de ellas, reciprocidad sensible de malos trata
do único que sé-, es que la isla de Malta mientos. Miradas las cosas en su verda-
no ha sido evacuada en el plazo prefi- dero punto de vista toda la culpa estaba 
j a d o ; pero no creo que vuestros minis- de parte de los ing leses , porque su am-
tros quieran faltar á la lealtad inglesa bicion tan poco disimulada respecto á 
rehusando ejecutar un tratado solemne; Malta era un verdadero escándalo, i l u -
al ' menos no nos lo han dicho todavía, biera pues debido dejárseles toda e n -
Tampoco creo que con vuestros arma- lera la injusticia que habia en el fondo 
mentos hayáis querido intimidar al pue- de la cuest ión, sin cometer por sí otra 
blo f rancés; porque al pueblo f rancés, sinrazón respecto á la forma; p e r o , 
mi lo rd , podrán matarlo ; pero int imidar- ofendido él pr imer Cónsul, sentía c i e r -
l e , jamas ¡—Sorprendido el embajador, to placer en que los ímpetus de suco - ' , 
y algo turbado, á pesar de su sangre lera "resonaran de Un extremo al otro 
fria , contestó que no se quería ni lo uno de ! mundo. 

ni lo o t ro , sino que al contrario solo se Este suceso se hizo público al m o -
deseaba v iv ir en buena intel igencia con- m e n t ó , porque habia tenido lugar en 
la Francia. —Entonces , repit ió el pr imer presencia de mas de doscientos l es l i -
Cónsul, es necesario respetar los trata- gos ; y cada uno de estos le refirió á su 
dos. ¡ Desgraciado el que no los respáte! modo , y lo exageró cuanto le fue posi-
En seguida pasó por d e l a n t e d e M M . d e ble. No dejó de causar un gran senl i -
Azara y de Markoff , y les dijo en voz miento en toda Europea , y contr i -
bastante a l ta , que los ingleses no que- buyo á aumentar los apuros del gabi-
rian evacuar á Ma l t a ; que se negaban neie británico. Ofendido lord W i thwor th 
á cumplir sus compromisos , y que en se quejó á M. de Talleyrand , y le decla-
adelánte seria necesario cubrir los ira- r o q u e no se vo lver ía á presentar en las 
tados con un velo negro. - Continuando ' fu l ler ías, si no se le daba la seguridad 
su vue l ta , distinguió al ministro de Sue- formal de que no volvería á sufrir se -
c i a , y su presencia le recordó los ri- mojante tratamiento. M. de Tal leyrand, 
dículos despachos dir ig idos á la Dieta contestó verbalmente á sus justas que-
germánica , los cuales se habían hecho j a s ; y en esta ocasión su calma , su apio-
públicos al momento. — ¿Olvida vues- rao y su finura fueron de grande util idad 
tro Rey le d i j o , qué no se halla la Sue- a la política del gabinete , compromet ida 
cia en tiempos de Gustavo Adol fo , y que por la vehemencia natural del p r imer 
ha descendido á ser po tenc iado tercer Cónsul. • • -

r ango?—As i concluyó de recorrer él cir- ' En el alma inquieta C a m b i o áue. se ve-
c i i l o ; s iempre ag i tado , con la mirada y apasionada de Na- r'¡g¿¿ e n b i s l d e j s 
cente l leante , espantoso como .una potes- po l eon , se verificaba' de l p r imer Cónsul , 
tad co lé r i ca , pero desprovisto de la dig- una revolución ¡mpre -
nidad y calma que sientan tan bien en vista. De aquellas perspect ivas de una 
el poderoso. paz laboriosa y fecunda , con la cual a l i -

Conoc iendo , sin e m b a r g o , el pr imer mentaba poco ha su activa imagina-
Cónsul que había ido mas.allá de lo con- cion, pasó de pronto á las perspectivas de 
ven iente , se diri j ió de nuevo al eraba- guer ra , de grandeza prodigiosa adquí-
jador de Ing la te r ra , y le preguntó con rida por medio de la v ic tor ia , y de r e -
un metal de voz mas dulce cómo se ha- novar la faz de la Europa restableciendo 
liaba la señora embajadora duquesa de el imper io de Occ idente , cuya idea se 
Dórset ; le expresó el deseo que tenia presentaba tan á menudo en su imag i -
de que pasase en Francia la buena es- nación. Asi se arrojó bruscamente del 
tac ion, ya qué habia pasado la mala ; y uno al otro extremo , pues si antes se l i-
añadió que esto no dependería de él , sonjeaba de ser e l bienhechor de la 
sino de la Ing la t e r ra ; y que si se yeia Francia y del mundo , quiso luego con-
obl igado de nuevo á tomar las a rmas , vert i rse en su asombro. Apoderóse de 
la responsabilidad pesaría por e n t e r o , á é l . una cólera , á la vez personal y pa-
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al armamento de las costas y de las is
las , desde Burdeos hasta Amberes . Dis
puso que se inspeccionasen inmediata
mente lodos los bosques que lindaban 
con las costas de la Mancha , con el ob
j e t o de aver iguar la naturaleza y canti
dad de maderas que conten ían , y exa
minar el partido que se podría sacar de 
el las.para la construcción (le una in
mensa flotilla de guerra. F inalmente, 
noticioso que algunos emisarios del go 
bierno i i i g l es , trataban de comprar los 
bosques del Estado Romano , despachó 
al .momento agentes con los fondos ne 
cesarios para comprar los , y .con r eco 
mendaciones que no dejaban al Papa la 
facultad de e leg ir entre los comprado
res. 

Según las miras v , • •• • r - . 
, . B . „ . , i.1 p r imer Cónsul 
del primer . .Cónsul , s o ¿ u p - m e á c a 
tres actos debían se- r a , . ¡¡ | o s ,-.,-¿| ÍS,.s 

ñalar 'e l principio de i odos los puertos 
las hostilidades : la de l c on t i n en t e . • 
ocupación del Hanno- ' ' 
ver , del Portugal y del gol fo dé Táren lo , 
á fin de cerrar inmediata y absoluta
mente á los ingleses las costas del ' con
t inente desde Dinamarca hasta el Adr iá 
tico. A este f in, empezó á formar en 
Bayona la. arti l lería de un cuerpo (le 
e j é r c i t o ; reunió en Faenza una división 
de 10,000 hombres y 24 piezas de • art i 
l lería destinado á pasar al reino de Ña
póles ; y mandó desembarcar á las t r o 
pas embarcadas en He r voe i s lu i s , para 
la expedic ión dé la Lulsiana. Pensando 
que era demasiada pel igroso que se d i e 
sen á la mar en vísperas de una decla
ración de guerra , dir ig ió una parle de 
ellas á' Flesiuga.', puerto per tenec ien
te á la Holanda, pero colocado bajo 
el poder de la Francia mientras ocupa
mos aquel pais ; enviando al mismo 
t i empo á él un oficial reves t ido con to 
dos los poderes pertenecientes á u n c o -
mandante mil i tar en t iempo de guerra, 
y con orden de armar la plaza sin la 
menor demora. El resto de aquellas t ro 
pas pasó á Breda y N i m e g a , puntos en 
los cuales debia reunirse un cuerpo 
de 2Í-,000 hombres , el cual k las -órde
nes del entendido y valeroso genera l 
Mór t i e r , debia invadir el í l annover ál 
pr imer acto de hostilidad que, comet iese 
la Ing la terra . 

Sin embargo ,< no era cosa muy fá
cil esta invasión considerada bajo el 
punto de vista polít ico. El Rey de lu-

I r ió l i ca ; y vencer á la Ing la ter ra , hu
mi l la r la , domar la , destruir la, vino a ser 
desde aquel dia la pasión de su vida. 
Persuadido que todo le es posible al 
hombre con tal que tenga mucha inte
l igencia, perseverancia y vo luntad, se 
adhirió de pronto á la idea de pasar el 
estrecho de Calais, y desembarcar en 
Inglaterra, uno de esos ejércitos que ha
bían vencido á la Europa. Decía entre 
s í , que tres años antes el San Bernardo 
y los yelos del inv ie rno , reputados por 
la mayor parte de los hombres como obs
táculos invencibles , no lo habían sido pa
ra é l ; y lo mismo se dijo respecto al 
brazo de mar que .se halla entre Dou-
vres y Calais; empezando desde enton
ces á calcular el modo de atravesarle, 
con la convicción profunda, de que ha
bía de conseguirlo. Desde aquel mo
m e n t o , es d e c i r , desde e l ' dia en que 
se tuvo noticia del mensage del Rey/de 
Inglaterra, datan sus primeras órdenes; 
y desde entonces también , este genio, 
cstraviado en polít ica por el conoci
miento de su pode r , volvia á ser el pro
digio de la naturaleza humana, al tra
tar de prever y allanar todas las difi
cultades de una vasta empresa. 

A l momento . env i ó á Flandes y H o 
landa al coronel La-

Pr imeras órdenes cuée para que vis i-
de l p r ime r Cónsul t a & e l o s puertos de 
para prepararse a a m b o s países, y exa-
la guerra. minase su f o rma , e x 
tensión, población y material naval. En-
cargo lese procurase un estado aproxima-
t ivo de todas las embarcaciones dest i 
nadas al cabolage y , á la pesca , desde 
el Havre ' hasta el l e x e l , que fuesen ca
paces de seguir á la vela una escuadra 
de guerra. Asi mismo despachó, otros 
oficiales á Cherburgo , San Malo , Gren-
v i l i e y Bres t , con orden de que pasa
sen revista á lodos los lanchones que 
servían para la pesca á fin de conocer 
su n ú m e r o , su valor y el total de sus 
toneladas. Mandó que se empezasen á 
reparar las lauchas cañoneras que en 
1801 habian compuesto la antigua flo
tilla de Boloña. Dio orden á . los inge 
nieros de mar que le presentasen mode-
los de 'barcos chatos, capaces de l levar 
cañones de grueso cal ibre ; y también 
les pidió el plano de un extenso canal 
en t re Bóloña y Dunke rque , á fin de 
establecer una comunicación entre am
bos puertos. Mandó que se procediese 
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glaterra e ra , por el Hannove r , m iem
bro de la Confederación germánica , y 
como lal tenia derecho en ciertos ca
sos á la protección de los estados con
federados. El Rey de t'rusia, director 
del circulo de la Sajonia inferior . en el 
cual se hallaba comprendido el Hanno
ver , era el pro lec lornatura l de este es -
lado ; y por lo tanto era necesario re -
cuir i r á é l , y obtener su beneplácito-, 
y el darle le debia costar mucho por 
que era comprometer ' la Alemania del 
Norte en la contienda formidable que 
iba á empeñarse , y exponerla quizas al 
bloqueo del W e s e r , del Elba y del Oder 
por los ingleses. Es c i e r l o q u e el gabi
nete de Postdam manifestaba estar ad
herido á la Francia, que le proporcionaba 
abundantes indemnizaciones , y su ad
hesión podia l legar basta negarse á to 
mar parte en los proyectos de la coa
lición , hacer los mayores esfuerzos para 
frustrarlos , y hasta dar parte de e l iosa l 
pr imer Cónsul; pero en el oslado de las 
cosas, la intimidad de Prusia y Francia, 
no se habia convert ido totalmente en una 
alianza posi t iva , con la cual pudiera con
tarse con seguridad para ex ig i r de aque
lla potencia cualquier sacrif icio. Cono 
ciéndolo asi el pr imer Cónsul hizo par
tir al instante á su ayudante de campo 
D u r o c ' q u e conocía per fectamente la 
corte de Prusia, para que informase á 
dicha corte del pel igro de un próx imo 
. . . . . _ rompimiento entre la 
M.sion de u „ - F l . a n c ¡ a y | a i n g ¡ a t e r ra , 
roe en l í e n l a . i • * • ° • 

y Ja intención que te 
nia el gob iernofrancesde llevar ¡a guer
ra á todo trance, y de apoderarse del Han
nover. El general Duroc debia añadir , 
que el primer Cónsul no quería la guerra 
por la guerra , y que si algunos monarcas 
estraños á la cont ienda, tales como el 
Rey de Prusia y el Emperador de Rusia, 
bailaban algún medio de arreg lar aque
lla d i ferenc ia , induciendo á la Inglater
ra á que respetase los t ratados, se de
tendría al punto en aquella senda de 
encarnizadas host i l idades, en la cual es
taba pronto á precipi tarse. 

El pr imer Cónsul 
Conducta d< i p . i - creyó también conve-
mer Cónsul t-espec- n í en l e , dar algunos 
to al E m p e r a d o r p a S ( ) S c e r c a E m _ 
< l e U u s , a ' pecador de Rusia. Has
ta entonces había tratado con dicho 
soberano algunos de los grandes nego 
cios de la Europa , y quería in tere

sarle en su causa , haciéndole juez de 
lo que pasaba entre la -Francia y la 
Inglaterra. A l e fecto le escribió una 
carta que debia entregar le el coronel 
Golbert ; en la c u a l , reasumiendo todos 
los acontecimientos ocurridos desde la 
paz de Amiens se manifestaba dispues
to á someterse á su mediación , aunque 
sin solicitarla todavía , en el caso que 
la Gran Bretaña se sometiese también , 
pues hasta tal punto confiaba , según 
dec ía , en. la bondad de su causa y en 
la justicia del Emperador A le jandro . 

A todas estas de 
terminaciones tomadas E 1 pr imer Cónsul 
COn tanta' prontitud 5 0 d e c i d e á cede r 
debia añadirse alguna la Luisiana á los 

americanos , m e 
diante una crec ida otra relativa á la Lui

siana. Acababan de ser 
desembarcadoslos 4000 
hombres que debían ocuparla : pero ¿ qué 
se debía hacer? ¿qué part ido habia que 
tomar respecto á aquella rica posesión? 
No había motivo para inquietarse acer
ca de las otras colonias ; porque la isla 
de Santo Domingo estaba llena de t ro 
pas , y en todos los buques -mercantes, 
prontos á darse á la vela , se embar
caban á toda piisa los soldados que se 
hal laban en los depósitos coloniales. La 
Guadalupe, la Martinica y la isla de Fran
cia estaban también provistas de nume
rosas guarniciones ; y para disputárse
las á los franceses se hubieran necesi
tado expedic iones inmensas. Peto la Lui
siana no tenia un soldado. Era esta una 
provincia de mucha extensión , para cu
ya defensa en t iempo de guerra no bas
taba una guarnición de 4,000 hombres . 
Ademas , los habitantes de la Luisiana , 
aunque de or igen f rancés, habían sufri
do tantos dueiios , en el espacio de un 
s i g l o , que solo procuraban hacerse in 
dependíenles. Los americanos del Nor t e 
no estaban muy satisfechos de vernos 
en posesión de las bocas del Mississipí 
y de su principal desembocadura en el 
golfo de M é j i c o , y hasta andaban en tra
tos con Francia, á fin de proporcionar 
á su comercio y á su navegación condi
ciones ventajosas de tránsito en el puer
to de Nueva Orleans. Por lo t a n t o , pa
ra conservar la Luis iana, debíamos te
ner en cuenta, los grandes esfuerzos 
que harían los ingleses para arrebatár
nosla; la indiferencia de los habitantes, 
y la mala voluntad de los americanos ; 
pues estos últ imos no querían tener 
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otros vecinos q m los españoles. Todos 
los sueños coloniales del primer Cónsul 
se habian desvanecido de un golpe a v is 
ta del mensage del Rey Jorge I I I , y al 
momento habia formado su nueva r e 
solución.—No conservaré , dijo á uno de 
sus ministros , una posesión que no se 
hallaría segura en nuestras manos , y que 
quizas me indispondría con los America
nos, ó entibiaría nuestras relaciones. Por 
el contrar io , quiero serv irme de ella pa
ra atraérmelos , para indisponerlos con 
los ingleses , y para crear enemigos á 
estos que nos vengarán un d ía , s i n o 
logramos vengarnos por nosotros mis
mos. He lomado mi par t ido ; cederé la 
Luisiana á los Estados-Unidos, pero co 
mo no tienen ningún terr i tor io que dar
nos en cambio , les pediré una cantidad 
de dinero que me servirá para los gas
tos del armamento extraordinario que 
tengo proyectado hacer contra la Gran 
Bretaña.—El pr imer Cónsul no queria 
contraer emprést i tos ; y esperaba que 
con proporcionarse extraordinariamente 
una gran cantidad; aumentar de un m o 
do muy moderado los impuestos y v e 
rificar lentamente la venta de algunos 
bienes nacionales , podría hacer frente á 
los gastos de la guerra. A l punto con
vocó á M. de Marbois , ministro del te 
so ro , y antiguo empleado en Amér ica , 
y á M. Decrés , ministro de marina , pa
ra oír su parecer , aunque ya tenia t o 
mado su partido. M. de Marbois se de 
claró en favor dé la enagenacion de aque
lla colonia y M. de Decrés en contra. El 
primer Cónsul prestó á sus razones la 
mayor atenc ión, sin que por esto d i e 
se á entender que le hacían mella ; pues 
los escuchó como lo hacia á menudo , 
aun cuando tuviese resuelto lo que ha
bia de hacer , para asegurarse si habia 
ó no desconocido alguna parle notable 
de la cuestión sometida á su juic io . Con
firmado por lo que habia oido en su r e -
solucoin , mandó á M. de Marbois , que 
sin perder un instante llamase á M. de 
Livingston , ministro de A m é r i c a , y en
trase en negociaciones con él respecto á 
la cesión de la Luisiana. Acababa justa
mente de l legar á Europa M. de Monroe , 
para arreglar con los ingleses la cuestión 
de derecho mar í t imo, y con los franceses 
la cuestión de franquicias en el Missi-
ssipi. A su llegada á Paris se encontró 
con la proposición inesperada del gab i -

TOMO I I . 

nete francés , en la cual no tan solo se 
le facilitaba ya el paso por la Luisiana, 
sino que se le proponía la agregación de 
dicho terr i tor io á los Estados-Unidos. 
Aunque no tenia po
deres para el e fecto Enagénase la Lui-
no t itubeó Un m o - siana por la can t i -
mento el ministro ame- [' a í l d e ochenta mi-
ricano en entrar en Honcs de francos, 
tratos, salvo la ratificación de su gob ier 
no. M. de Marbois le pidió ochenta mi 
llones de francos (300 mil lones de rea
les) , veinte de los cuales (75,000,000 rea
les vel lón ) debian servir para indemni
zar al comerc io americano de las cap
turas hechas ¡ legalmente durante la ú l 
tima guerra , y sesenta (225,000,000 de 
reales ve l lón) para el tesoro francés. Los 
veinte mil lones destinados á aquel p r i 
mer objeto debian asegurarnos toda la 
benevolencia de los comerc iantes de los 
Estados-Unidos. En cuanto á los sesenta 
mil lones destinados á Francia se con 
vino que el gabinete de Wash ing ton 
crearía anualidades que se negociar ían 
con casas holandesas, á un tanto v en 
ta joso, y casi á la par. Concluyóse el 
tratado sobre estas bases y se r emi t i ó 
á Wash ing ton , para que fuese ratif icado. 
De este modo adquirieron los amer ica
nos de los franceses aquel pais que ha 
completado su dominación en la A m é 
rica del Norte , y los ha hecho dueños 
del golfo de Méx ico para el presente y 
para el porvenir . Por consecuencia , d e 
ben su nacimiento y su grandeza á la 
prolongada lucha de la Francia contra 
la Ing la terra ; pues al p r imer acto de 
dicha lucha debieron su independencia , 
y al segundo el complemento de su ter 
r i tor io . En breve se verá el uso á que 
se destinaron aquellos sesenta mi l lones, 
y los resultados que estuvieron á punto 
de dar. 

Tomadas estas pre-
cauc iones , el p r imer ^ . ' o l , e ' a n e g o c i a -
Cónsul siguió con la c l o n " 
mayor paciencia el desenlace de la ne 
gociación. Habiéndosele ya pasado e l 
pr imer ímpe tu , que no fue dueño de 
contener al rec ibir el mensage del Rey 
de Ing laterra , promet ió y cumpl ió su 
palabra, de portarse con la mayor m o 
deración posible, y dejarse incitar tan v i 
s ib l emente , que la Francia y la Europa 
no pudieran engañarse acerca de quienes 
eran los verdaderos autores de la guerra . 

44 
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.. , , ¡VI. de Tal leyrand, 
Esfuerzos lauda- , . J 

bles de M . de T a - < I U e . e " e S t a Circuns-
l l eyrand para e v i - t a n c l a se COndujO COtl 
tar la " n e n a . una prudencia ex t r e -

° mada, habia contr i 
buido mas que nadie á inspirar en el 
pr imer Cónsul aquellas nuevas disposi
ciones. Este ministro comprendía bien 
que una guerra con la Inglaterra , se
ria solo renovar la lucha de la Revo lu
ción con la Europa, en vista de la di
ficultad de hacerla dec is iva, y en vista 
del influjo d é l o s subsidios br i tánicos, 
que en breve la harían cont inenta l ; y 
para evitar la desgracia de una confla
gración universal , se había decidido á 
poner en juego aquella inercia de que 
á veces se servia con el primer Cónsul, 
como el agua que se echa sobre un fuego 
ardiente para moderar su violencia. Si 
en ciertas ocasiones su inercia habia te 
nido inconvenientes, fue en esta de un 
gran socorro; y con otro gabinete que 
el que entonces regia tan débi lmente los 
destinos de Ing la ter ra , acaso hubiera 
logrado evitar un rompimiento , ó al me 
nos retardarlo por algunos meses mas. 
En su consecuencia, después de haberse 
puesto de acuerdo con el pr imer Cónsul, 
dir ig ió al gabinete británico una comu
nicación franca y senci l la , que tenia por 
objeto advert ir á aquel gab ine te , las 
precauciones militares que empezaban 
á tomarse en Francia , pero solo desde 
aquel d ia , es dec i r , desde que se habia 
tenido conocimiento del mensage del Rey 
Jorge I I I al Parlamento.—Puesto que la 
Inglaterra se pone bajo un píe de guer
ra , d e c i a M . d e Tal leyrand , no debe sor
prenderse que la Suiza, que iba á ser 
evacuada no lo sea , ni tampoco que se 
baya dirigido un cuerpo de tropas ha
cia el mediodía de Italia , con el objeto 
de vo l ve r á ocupar á T á r e n l o , ni que 
entre en Holanda un cuerpo de 20,000 
hombres , y tome posición muy próx i 
ma al Hannove r ; ni que se reúna en 
Bayona el material de una división para 
obrar , en caso de necesidad , contra Por
tuga l , ni q u e , en fin se pase en nues-
t rospuer tosde los trabajos de pura cons
trucción á los de armamento. No hay 
duda, que se aumentará la emoc ionen 
Ing la terra , y que los que diariamente 
excitan la opinión públ ica , deducirán 
de todo esto que la Francia medita nue
vas agres iones ; pero ¿ q u é se ha de ha
cer? es necesario resignarse á e l lo, puesto 

que al fin el gabinete británico ha to
mado la iniciativa de esas medidas de 
precauc ión, que concluyen por ser en 
realidad medidas de provocación.—En 
e f ec to , se hacían armamentos en Ing la 
terra con la mayor actividad , se ver i f i 
caba la leva en los muelles del Támesis 
y en medio de la ciudad de Londres ; y 
de este modo se preparaban los c in
cuenta navios de linea , que , según lo 
anunciado en el Par lamento, debian , en 
caso de rompimiento , hallarse prontos á 
darse á la vela el mismo dia de la de 
claración de guerra. 

Conociendo el minis
terio Addington , Cuan Esfuerzos inú t i -
insuficiente era en aque- 1(".s , l e ' ? s m ' ~ 
lias circunstancias , ha- n l 5 t r o s ».l 
bia hecho á M. Pitt al- ^H^l 
güilas proposic iones, á parte de l m i n i s -
fin de que entrase á l o r - t e r i o . 
mar parte del gabinete; 
pero M. Pitt las habia rechazado con 
la mayor alt ivez , y continuaba v iv iendo 
casi s iempre alejado de Londres y de 
las agitaciones de los partidos. Cono
ciendo su fuerza y prev iendo los acon
tecimientos que iban á hacerla necesa
r i a , prefería obtener el poder de aque
llos acontec imientos , mas bien que de 
las manos de los débiles ministros , que 
eran sus ef ímeros poseedores. Rehusó, 
pues , sus ofrecimientos , dejándolos con 
su negativa sumidos en un embarazo 
cruel. Habíanse dado todos estos pasos 
sin conocimiento del Rey Jorge I I I , pues 
se hubiera opuesto á el lo ; porque sen
tía hacia M. Pitt una repugnancia in
venc ib l e , hallando en é l , con opiniones 
que eran las suyas, un ministro que casi 
era un dueño. Por el contrar io , hallaba 
á M. Fox adornado con un carácter no
ble y a t rac t i vo , pero que participaba de 
opiniones que le eran odiosas, y por l o 
tanto no quería ni al uno ni al otro. Pro
curaba, pues , conservar á M. Add ing
t o n , hijo de un méd ico , á quien pro
fesaba el mayor car iño ; y á lord H a w -
kesbury , hijo de lord L i v e rpoo l , su con
fidente í n t imo ; también procuraba con
servar la paz sí era posible , y sino , se 
resignaba á la guerra , que habia venido 
á ser para él una especie de costum
bre , s iempre y cuando se hallasen al 
frente de los negocios sus ministros ac
tuales. MM. Addington y Hawkesbury , 
eran de su misma op in ión ; pero hub i e 
ran deseado adquirir algún r e fue r zo , y 
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después de haber sido un ministerio de 
paz constituirse en ministerio de guer
ra. A falta de M. P i t t , que habia r e 
chazado sus proposiciones , no era posi
ble unirse á M M . Windham y Grenv i -
lle , porque su violencia traspasaba mu
cho la opinion de la Inglaterra. MM. 
Addington y Hawkesbury se sentían in
clinados á dir igirse á M. F o x , cuyas 
ideas pacificas les convenían mucho , pe 
ro la voluntad del Rey era aquí un obs
táculo insuperab le ; v i éndose , por lo 
tanto reducidos á permanecer solos, dé 
b i l e s , aislados en el Par lamento , y por 
consiguiente entregados desde entonces 
á la discreción de los partidos. V como 
el partido que tenia mas fuerza en aquel 
m o m e n t o , porque explotaba las pasio
nes nacionales era el partido de Gren-
v i l l e , el cual empezaba á distinguirse 
por su violencia del partido P i t t , se 
vengaba de no poder l legar al ministe
rio , obl igando al poder á hacer lo que 
él mismo hubiera hecho. La debil idad 
del gabinete le l levaba , pues , á la guer
ra , casi de un modo tan seguro como 
si hubiera contado en su seno á M M . 
Windham , Grenvi l le y Dundas. 

M M . Addington y 
A p u r o s de M M . Hawkesbury se halla-
A d d m g t o n y b a n a ¡ presente e n el 

sbury. mayor apuro por el rui
do que habían causado con motivo de los 
acontecimientos de Suiza , ya re ten ien
do á Malta , ya contestando á una fra
se altiva del pr imer Cónsul, por medio 
de un mensage presentado al Parla
mento. Mucho hubieran deseado hal lar 
un medio para salir de l compromiso ; 
pe ro , desgraciadamente se habían co 
locado en una situación, en la cual to 
do lo que no fuera la conquista defini
tiva de Malta debía parecer insuficien
te en Ing laterra , y provocar una i r r i 
tación tal que ella misma les haria su
cumbir. En cuanto á Malta , ninguna es
peranza tenían de obtenerla del pr imer 
Cónsul. 

M. de Talleyrand acu-
T é r m i n o m e d i o d¡Ó á SU SOCOri'O , ínsi-
¡mag inado por nuándoles, sería quizas 
M . d e T a l l e y - u n m e d i o de calmar 
r • la opinion pública en 
Inglaterra y disipar sus r ece l os , el con
cluir un convenio , en el cual se con
cedería , por e jemplo , la evacuación de 
la Suiza y de la Holanda por precio de 
la evacuación de Malta , compromel ién-

Abr i l de 1803 

ingleses , porque Ma l - , . . . 
, " i J. • i. L,os ministros 1 1 1 -
ta era ( a cond i c i onan - l c g e s n c c C ! ¡ U n a 

soluta que les habían M a l t a pora pode r 
impuesto los domina- presentarse ante el 
dores desu debil idad. P a r l a m e n t o 
Neces i taban, ó satis
facer la codicia despertada por su fal
ta , ó sucumbir en pleno Par lamento. En 
tre tanto , no dejaban de conocer que se 
cubrirían de ridículo á los ojos de la 
Ing la terra , de Francia y de la Europa, 
si continuaban permaneciendo en una po 
sición equívoca , y no atreviéndose á de 
cir lo que querían. A l fin , manifestaron 
sus pretensiones el 13 de Abr i l (1803). 
Causándoles e l pr imer Cónsu l , alguna 
inquietud , respecto al Egipto , necesi
taban, según decían, po s e e rá Malta , co 
mo un medio para e jercer una vigi lan
cia capaz de tranquil izarlos. Para esto 
ofrecían dos hipótesis: 
Ó poseer la Ing la te r - Propos ic iones de 
ra perpetuamente los los ministros b r i -
fuertes de la isla, de - t a m c o s -
jando el gobierno civi l á la Orden ; ó 
bien poseer dichos fuertes por espacio 
de diez años , y al cabo de e l l osdevo l -
ver los , no á la Orden sino á los mismos 
malteses. En ambos casos se obl igaría 
la Francia á secundar una negociación 
con el Rey de Ñapóles para obtener de 
este príncipe que cediese á la Ing laterra 
la isla de Lampedouse, p róx ima á la de 
Malta; con el designio manifiesto de crear 
en ella un establecimiento marí t imo. 

Lord W i thwor th hi 
zo cuanto pudo para L o r c l W í t h w o r t h s e 
que M. de Tal leyrand d i r i S c á J o s e B ° -
anrobase aquellas pe- n n P a i ' t e » " n de ticiones v hasta se q u e t r a b a I e c u a n " uc io i i es , > , uda id se t o d a 

dirigió al hermano del s e ¿onaetv
l
e l a p V 

pr imer Cónsul, José, 
que no menos que M. de Tal leyrand 
temía los azares de una lucha desespe
rada, en la cual s e r i a , qu i zas , nece
sario arriesgar toda la grandeza de los 
Bonapartes. José promet ió hablar á su 
hermano , pero sin grandes esperanzas 
de lograr su objeto. La sola proposición 
que le parecía tener alguna probabi l i 
dad de buen éxi to , era la de dejar por 
algún t iempo en posesión de los ing l e 
ses las fortalezas de la isla de M a l t a , 

(lose á la vez á respetar la integr idad 
del imper io turco. 

Esta proposición no 
correspondía á los de 
seos de los ministros 
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conservando con gran cuidado la ex is

tencia de la Orden , para que en breve 
se la pudiesen devo lver dichas fortale

zas , ofreciendo en cambio a la Francia 
el reconocimiento inmediato de los nue

vos Estados de Italia. En su consecuen

cia, José y M. de Tal leyrand hicieron 
los mayores esfuerzos para decidir al 

pr imer Cónsul manifes

Kes is tenc ia del tándo le , entre otras со

p r i m e r Cónsul i s a s ) q U e ] a conservación 
las instancias de de la Orden de S. Juan 
J o s e y d e M . d e d e J e r u s a l e n s e r i a u n 

1 a l l e y rand . . . . • • л i 
J test imonio cierto a los 

ojos del públ ico , que la ocupación de 
los fuertes solo seria por un t iempo l i 
mitado , y que de este modo se salvaría 
la dignidad del gobierno francés. Pero 
e l pr imer Cónsul mostró una obstinación 
invencible ; pues todos esos arbitrios le 
parecieron indignos de su carácter. Di

j o , que mas valdría abandonar pura y 
sencil lamente la isla de Malta á los in

gleses ; que esto sería una especie de 
indemnización concedida voluntariamen

te á la Inglaterra , en cambio dé l as pre 

tendidas usurpaciones hechas por la Fran

cia después de la paz de Amiens ; que 
explicada de este modo semejante con

cesión tendría algo de franqueza y de 
senci l lez , y ofrecería mas bien la apa

riencia de un acto de justicia volunta

ria que la de un acto de debilidad ¡ 
q u e , por el contrar io , conceder embo

zadamente , pero en real idad, la isla de 
Malta (porque los fuertes eran loda la 
is la, y cederlos algunos años, equiva

lía á conceder su posesión perpetua) se

ria indigno de él ; que nadie se enga

ñaría , y que en los mismos esfuerzos 
que se hiciesen para disimular aquella 
concesión se conocería el sentimiento de 
su propia deb i l idad .—No, di jo , ó Malta 
ó nada. Pero Malta es la dominación del 
Medi t e r ráneo ; y nadie creerá que yo 
consiento dar la dominación del Medi

terráneo á los ingleses , sino por mie 

do de medir mis fuerzas con las suyas. 
A s i , pues, perderé á la vez la mar mas 
importante del mundo, y la opinión de 
la Europa , que cree en mí energía y 
la reputa superior á todos los pel igros. 
— P e r o , respondía M. de Ta l l eyrand , el 
caso es que los ingleses t ienen en su 
poder á Malta , y no por romper con 
ellos se la vais á arrancar.—Es verdad, 
replicaba el primer Cónsul, pero no les 
cederé sin combatir una ventaja tan in

mensa ; se la disputaré con las armas 
en la mano , y espero poner á los in 

gleses en tal estado , que se vean obl i 

gados á devo lver á Mal ta , y aun algo 
mas; todo esto sin contar , que si l l ego 
á Douv r e s , desaparecerán de una vez 
esos tiranos de los mares. Por otra par

te , al fin y al cabo será preciso com

batir con un pueblo , á quien la gran

deza de la Francia le es insoportable ; 
y por lo tanto , mas vale que sea hoy 
que mañana. La energ ía nacional no se 
ha debil i tado todavía por una larga paz; 
yo soy j o ven ; los ingleses no t ienen 
r a z ó n , menos razón que nunca; y yo 
prefiero concluir. Malta ó nada, r epe 

tía sin cesar ; pero estoy resuelto , y 
ellos no se quedarán con Malta .— 

Sin embargo , el primer Cónsul con

sintió que se negociase la cesión de L a m 

pedouse á los ingleses , ó de cualquiera 
otra isla pequeña en el Norte del Afr ica , 
con tal que evacuasen inmediatamente á 
Malta .—En buen hora, dec ia , que ten

gan un puerto de arribada en el Medi 

terráneo : pero no quiero que tengan 
dos Gibraltares en este m a r , uno á la 
entrada , y otro en el centro . 

Esta respuesta cau

só á lord Wíthwor th Conducta i n o p o r 

un gran d isgusto , y luna de l o rd W i l l i 

asi como se habia ma w . o r l 1 . 1 y P; , c'?''"" 
nifestado al principio „ ' a . 1 ; " 
,. . A i l l c y r a n d , 
dispuesto á algún acó J 

m o d o , con la esperanza de lograr su 
objeto , se mostró después alt ivo , eno

jado , y poco comedido. Pero M. de Ta

lleyrand se habia propuesto soportar lo 
todo para impedir , ó al menos retar

dar un rompimiento . Lord W í t h w o r t h 
dijo á M. de Tal leyrand que poco i m 

portaba á la Inglaterra que el pr imer 
Cónsul hiciese punto de honor l o que 
no debia , y que la Ing laterra no era 
uno de esos Estados pequeños , á los cua

les podía imponer su voluntad, y ha

cerles sufrir todas sus maneras de en

tender ó no la política. M. de Tal ley

rand le contestó con calma y dignidad, 
que la Inglaterra , por su par t e , no t e 

nia el derecho , bajo pretexto de des

conf ianza, de exig ir que se le aban

donase uno de los puntos mas importan

tes del globo ; que no habia ninguna p o 

tencia en el mundo que pudiese impo 

ner á las demás las consecuencias de 
sus sospechas, fundadas ó no ; que esto 
seria una manera muy cómoda de ha
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cor conquistas , pues solo habría que 
manifestar inquietudes, para hallarse au
torizados a tomar posesión de cualquie
ra parle de la tierra. 

Lord Wi thwor th co-
El gab ine te b r i - m u n i c ó esta respues-
tamco se resuelve t a a i gabinete ingles, 
a la guerra. fl, c u a | v i é n d o s e colo
cado entre la evacuación de Malta, cu
yo suceso ocasionaría su ca ída , ó la 
guerra , tomó la culpable resolución de 
prefer ir la guerra contra el único hom
bre que podía hacer correr á la Ingla
terra graves peligros. Una vez tomada 
esta resolución el gabinete ingles cre
yó , que para complacer mas y mas al 
partido que le dominaba, debía mos
trarse , ar rogante , a l t i v o , y pronto á 
romper por todo. En su consecuencia 
mandó á lord Wi thwor th que exigiese 
la ocupación de Malta al menos por diez 
años , la cesión de la isla de Lampe -
douse , la evacuación inmediata de la Sui
za y de la Holanda , y una indemnización 
precisa ó determinada en favor del Rey 
del Piamonte ; o f rec iendo , en camb io , 
á titulo de compensación , el reconoci
miento de los estados italianos. Si las 
condiciones de Inglaterra no eran acep
tadas , el embajador debia pedir inme
diatamente sus pasaportes. 

Este despacho era 
del 23 de A b r i l , y 

M a y o de 1803. l legó á París el 25. 
El 2 de Mayo era el término fatal. Asus
tado lord W i thwor th de semejante rom
p imiento , d i o algunos pasos cerca de 
M. de Tal leyrand para lograr un ave
n imiento ; y M. de Tal leyrand , por su 
p a r t e , procuró hacerle en tender , que 
no debiendo tener ninguna esperanza de 
obtener á Malta, ni por diez años ni por 
menos , debia pensarse en otro arreg lo ; 
si bien se conocía por el giro de sus res
puestas que trataba de evitar una conclu
sión inmediata. Lord W i thwor th , confor
me en un todo con sus intenc iones, esta
ba resuelto á no adelantar el término 
del 2 de M a y o ; pues no habia ningún 
hombre por atrevido que fuera , que no 
entreviese con espanto las consecuen
cias de semejante guerra. En este con
flicto , lo único que había de malo y 
casi imposible de vencer , e r a , que los 
ministros ingleses querían salvar á cual
quier precio su existencia , y que e l p r i -
mer Cónsul quería arrostrar todos los 
peligros de una lucha espantosa , por 

to en manos de la 
Pul s i l . 

sostener el honor de su gobierno , y 
la preponderancia de la Francia en el 
Medi terráneo. Asi transcurrieron siete 
dias sin que se hubiese l levado á cabo 
el rompimiento . 

Por ú l t imo , l legado 
el 2 de M a y o , no a i r e - Lord VVi t lnvonk 
v iéndose lord W i thwor th PuU'- s u s P i l S i l -
á faltar á las órdenes l l o r t c s -
de su c o r t e , pidió sus pasaportes. M. 
de Tal leyrand , para ganar algún t i em
p o , le contes tó , que iba á poner en 
conocimiento del pr imer Cónsul su p e 
t ic ión; le rogó de nuevo que no par
tiese tan p r o n t o , y le a f i rmó, que á 
fuerza de buscar , quizás se hallaría un 
modo imprev isto de arreglar lo todo. M. 
de Tal leyrand vio al pr imer Cónsul , 
conferenció con é l , y después presen
tó una nueva proposición bastante i n 
geniosa , que consistía 

en poner la isla d e Nueva propos i c i ón 
Mal la en manos del re lat iva ¡i poner á 
Emperador de Rusia M j l t a e n J c P Ü S 1 

para que la tuviera 
en depós i to , mientras 
se concluían las diferencias sobreveni 
das entre la Francia y la Inglaterra. Se
mejante combinación debia quitar á los 
ingleses todo pretexto de desconfianza, 
porque no podia ponerse en duda la leal
tad del joven Emperador , y esto le cons-
titua juez de la contienda. A propósito, 
acababa este príncipe de contestar á las 
comunicaciones del pr imer Cónsul , d i -
ciéndole que estaba pronto á ofrecer su 
mediación , si con ella se lograba e v i 
tar la guerra ; cuyo ofrecimiento acaba
ba también de hacer el j oven Rey de 
Prusia. Habia , pues , la seguridad de 
hallar dispuestos á ambos monarcas á l o 
mar sobre sí la carga de una media
ción. Si la Inglaterra se negaba, p i o -
baria que no eran ciertos sus temores 
sobre Malta y sobre el Eg ip t o , cuando 
no la tranquilizaba un depositario segu
r o ; sino que lo que quería era una con
quista para su nación , y un argumento 
para el Par lamento. 

M. de Tal leyrand , gozoso por haber 
encontrado semejante med i o , se p r e 
sentó en casa de lord W i thwor th , para 
comprometer l e á aplazar su partida , y 
á transmitir la nueva proposición á su 
gabinete. Las órdenes que habia rec ib i 
do este embajador eran tan posit ivas, 
que no se atrevía á faltar á ellas ; y no 
obstante accedió á los deseos de M. de 
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Tal leyrand , temiendo dar un paso , acá- taba, á pesar de los pel igros inberen" 
so i r remediab le , si tomaba inmediata- tes al depósito que se trataba de poner 
mente sus pasaportes. En su consecuen- en sus manos. Sin e m b a r g o , los minis
cia despachó un correo á Londres , por - tros ingleses quisieron tentar un últ imo 
tador de las últimas proposiciones del medio de obtener á Malta , é imagina-
gabinete francés , y de sus disculpas por ron uno que no podia ser aceptado. Juz-
haberse permit ido demorar la ejecución gando por sí mismos al pr imer Cónsul 
de las órdenes de su corte . creyeron que se negaba á entregar la is-

M. de Tal leyrand envió igualmente la de Ma l t a , temiendo á la opinioni pú-
un correo extraordinario al general A n - blica : y por lo tanto le propusieron que 
dréossy , quien no habia vuel to á v e r á se añadiesen algunos artículos públicos al 
los ministros ingleses desde las últimas tratado de Amiens , y se consignase en 
comunicaciones , encargándole que diese un artículo secreto la obligación de dejar 
un paso decisivo. El general Andróossy á las tropas inglesas en Malta. Los ar
en mplió su c o m e t i d o , é hizo oír á los ticulos públicos debían dec i r , que la 
ministros ingleses la v o z del honor y de Suiza y la Holanda serian evacuadas al 
la honradez, d ic iéndoles , que si no era m o m e n t o ; que el Rey de Cerdeña rec i -
su intento obtener á Ma l ta , quebran- biria una indemnización terr itorial ; que 
tandn los tratados, ningún motivo po - los ingleses obtendrían la isla de Lam-
dian tener para negarse á depositar aque- p e d o u s e . y que entretanto pe rmanece -
11a prenda preciosa en manos podero- rian en Malta. En el artículo secre to 
sas , desinteresadas y completamente se- debia constar que su permanencia en 
guras. M. Addington , pareció conmo- Malta duraría diez años, 
vido , porque en el fondo deseaba una Esta respuesta que salió de Londres 
solución pacífica. Este gefe del gabine- el 7 de Mayo l legó á Paris el 9 , y el 10 
te decia con bastante senci l lez que de- lord W i l h w o r t h la comunicó por escrito 
seaba que lo i lustrasen; expresaba su á M . de Talleyrand , á quien no pudo 
sentimiento por no estarlo bastante en v e r , porque este ministro se hallaba 
una siluacion tan g r a v e , y permanecía al lado del pr imer Cónsul, el cual esta-
indeciso entre el doble temor de come- ba en cama, de resultas de un vuelco 
ter una debilidad ó de provocar una de su carruage. Cuando se le h i z o á é s -
guerra funesta. Lord Hawkesbury mas te la propuesta de un articulo secreto, 
ambicioso y tenaz se mostró inf lexible; la rechazó con la mayor a l t i vez , y no qui-
y el gabinete , después de haber del i - so oír hablar mas de ella. A su vez ideó 
becado , rechazó la proposición. S e q u e - un últ imo med i o , bastante diestro para 

ría satisfacer la ambi - mentener en equi l ibr io las dos ambic io-
La Ing laterra r e - C 1 0 n nacional, y este nes nacionales , asi bajo el respecto de las 
ciuz.i la p r opos i - objeto no se l lenaba ventajas efect ivas, como bajo el de las apa-
v T ' d e coTservaí c o n entregar la isla de rentes. Este medio consistía en dejar á 
á Mal ta por med io Malta n í a un tercero los ingleses en Malta por t i empo inde -
<1 e l ì » a r t i c u l ó s e - desinteresado. Por otra t e rminado , s iempre y cuando los fran-
ereto . parte , depositarla en ceses ocupasen el gol fo de Táren lo por 

poderde dicho tercero igual espacio de t iempo. En esta nueva 
era probablemente perderla para s iem- combinac ión, habia grandes ventajas de 
p r e ; porque sabían muy bien que no ha- circunstancias. Los ministros ingleses ga-
bia en el mundo ningún arbitro que en naban la especie de empeño que habían 
semejante cuestión pudiese dar la razón lomado de obtener á Malta ; y los fran-
á la Inglaterra. Para disimular su ne - ceses ocupaban una posición igual á la 
gativa empleó el gabinete británico un suya en el Med i t e r ráneo ; pero en bre-
argutnento del todo fa lso , diciendo que ve"todas las potencias se hubieran visto 
tenia la cer t idumbre que la Rusia no precisadas á intervenir , y á hacer los ma-
aceptaria la misión que queria encar- yores esfuerzos para que los ingleses 
gársele. Lo que era incierto , porque la evacuasen á Malta , si habían de salir 
Rusia acababa de ofrecer su mediación ; y los franceses del reino de Ñapóles. Sin 
algún t iempo después , cuando l legó á embargo , el primer Cónsul no queria 
su noticia la última proposición del gabi- proponer este nuevo a r r e g l o , á no t e 
nete francés , se apresuró á declarar que ner la esperanza de que le aceptasen; 
consentía en lo que en ella se manifes- y por lo tanto , encargó á M. de Ta -
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l leyrand que se condujese en e l lo con 
la mayor prudencia y reserva. 

A l siguiente d ia , 11 de Mayo , v io 
M. de Tal leyrand á lord Wi thwor th , y 
le dijo que no podia aceptarse un ar
tículo s ec r e to , porque el pr imer Cónsul 
no quería engañar á la Franc ia , acerca 
de las concesiones que hiciese á la In 
glaterra ; pero que en cambio iba á pre
sentar otra proposic ión, cuyo resultado 
seria ceder a Malla , con ia condición 
de un equivalente para la Francia. Lord 
W i thwor th dec laró , que solo podia ad
mitir la contestación á la propuesta en
viada por su gabinete ; y que habiendo 
tomado una vez sobre sí la responsabi
lidad de retardar su sal ida, no podia 
hacerlo de segunda , á no ser que el ga
binete francés se conformase con las pe
ticiones de su gobierno. Nada contestó 
á esto M. de Tal leyrand , y ambos mi
nistros se separaron tristes y apesa
dumbrados por no haberse podido a v e 
nir. Lord W i thwor th pidió sus pasapor
tes para el dia siguiente , pero mani
festó que viajaría con mucha lent i tud, 
con lo cual tendrían t iempo para escri
bir á Londres y recibir contestación, 
antes de que él se embarcase en Calais. 
Convínose que los embajadores c ruza 
sen al mismo t iempo la f rontera , y que 
lord Wi thwor th permanecería en Ca
lais hasta que el general Andréossy se 
hallase en Douvres. 

Reinaba en Paris la mayor curiosi
dad , y una multitud inmensa asediaba 
la casa del embajador de Inglaterra pa
ra saber si hacia sus preparat ivos de 
v iage . A l siguiente dia 12, después de 
haber aguardado durante lodo é l , para 
dar t iempo al gabinete francés a que 
reflexionase , lord W i l h w o r t h empren
dió su v iage para Calais á cortas j o r 
nadas. El rumor de su marcha produjo 

gran sensación en Pa
l l ida de lord , . ¡ s y l o d o e l mundo 
Withworth. penetró los inmensos 
acontecimientos que iban á señalar es 
te nuevo periodo de la guerra. 

M. de Tal leyrand habia enviado un 
correo al general Andréossy , comuni
cándole la nueva propuesta , de que los 
franceses ocuparían á Táren lo , en cam
bio de la ocupación de Malta por los 
ingleses. Esta proposición no debia ha
cerse en nombre de la Francia ni por 
«1 embajador f rancés, sino por el m i 
nistro de Holanda M. de Schimmelpen-

nink , presentándola como una idea per
sonal, y manifestando la seguridad de que 
la Francia la aprobaría. Ver i f icóse asi, 
pero el gabinete británico no la acogió, 
y el general Andréossy se dispuso á de 
jar la Inglaterra. No era „ ,. , , , 
menor la ansiedad que S » l » l » d c i g e n « -

. r . i ral Andréossy . 
reinaba en Londres que •' 
la que su había manifestado en París. 
La sala del l 'ar lamenlo se veía sin ce 
sar llena de g e n t e , y cada cual pregun
taba á los ministros noticias de la ne
gociación. Toda la fogosidad belicosa ha
bia desaparecido en el momento de t o 
mar semejante determinac ión, y se em
pezaban á temer las consecuencias de 
una lucha desesperada. El pueblo de L o n 
dres no deseaba que se empezase otra 
vez la guerra ; y solo el partido Grenvi l le 
y el alto comerc io estaban satisfechos. 

El general Andréossy fue despedido 
con las mayores consideraciones , y con 
sent imiento genera l : l l egó á Douvres 
al mismo t iempo que lord W i t h w o r t h á 
Calais , es decir el 17 de Mayo . I n m e 
diatamente se trasladó lord W i t h w o r t h 
al otro lado del es t recho , se apresuró 
á visitar al embajador francés , le co l 
mó de atenciones y de 
pruebas de amistad , y Ambos e m b a u 
le condujo á bordo del < l o r " s e s e l » " ™ 
buque que debia v o l v e r - B " douv r e s . 
le á Francia ; separándose ambos e m 
bajadores en presencia de la mult i tud 
inquieta , conmovida y tr iste. En aquel 
momento solemne parecía que las dos 
naciones se decian á Dios , para no vo l 
verse á ver sino después de una guerra 
espantosa , y de trastornar el mundo. 
¡ Cuan diferentes hubieran sido los acon
tecimientos , si como habia dicho el p r i 
mer Cónsul , ambas potencias , la una 
marítima y la otra cont inenta l , se hu
bieran unido y puesto de acuerdo para 
arreglar tranqui lamente los intereses del 
universo ! ¡ La civi l ización genera l hubie
ra progresado aun mas ; se hubiera visto 
asegurada para siempre la independencia 
de la Europa ; y las dos naciones no hu
bieran preparado la dominación del N o r 
te sobre el Occidente d iv id ido ! 

Tal fue el lamentable fin de la breve 
paz de Amíens . 

No disimulamos la 
fuerza de nuestros - 'n íe io sobre las 
sentimientos naciona- «".ansas de ^ c r u e 
l e s : echar la culpa á l " ,

i
, , , , : r o m p i m t e n -

la Francia nos costa- " ' 
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lia muchísimo , puro lo haríamos sin va
cilar si creyésemos que en esta ocasión 
la tenia , como sabremos hacerlo cuan
do , por desgracia, la tenga . porque la 
verdad es el primer deber del historia
dor. Pero á pesar de las graves y pro
longadas reflexiones que liemos hecho, 
acerca de la renovación de la locha de 
ambas naciones, no podemos condenar 
á la Francia. El primer Cónsul se portó 
en aquella circunstancia con la mejor 
buena fé ; pues si b ien , según hemos con
fesado, fue ¡i veces injusto en cuanto 
á las formas: de nada puede culpársele 
en cuanto al fondo de las cosas. Las que
jas de la Inglaterra , relativas a los cam
bios verificados en la situación de am
bos Estados después de la pa z , eran 
infundadas. En Italia , la República ita
liana habia elegido por su presidente al 
primer Cónsul; pero en realidad esto no 
anadia nada á la dependencia de di
cha República , que no existia, ni podia 
exist ir sino por la Francia. Por otra parte 
este acontecimiento habia tenido lugar 
en Feb r e r o , y el tratado de Amiens se 
concluyó el mes de Marzo de 1802. La 
erecc ión del reino de E l rur ia , y la c e 
sión del ducado de Parma y de la Lui-
siana á la Francia , eran hechos públi
cos , anteriores ¡i la expresada época de 
Marzo de 1802. Necesario es agregar que 
la Inglaterra casi habia promet ido en 
el congreso de Amiens el reconocimiento 
de los nuevos estados de Italia. La reu
nión del Piamonte habia sido también 
prevista y confesada en las negociacio
nes de Amiens , pues, el negociador in
gles habia hecho algunos esfuerzos para 
obtener una indemnización en favor del 
Rey del Piamonte. La Suiza y la Holanda 
no habían dejado de ser ocupadas por 
nuestras tropas, ya durante la guerra, 
ya en la paz ; y e i mas de una confe
rencia, lord Hawkesbury habia cono
cido que nuestro influjo sobre dichos es
tados era una consecuencia de la guer
ra , sobre lo cual no se quejaría, con tal 
que se reconociese definit ivamente su 
independencia. La Ing laterra , no podia, 
pues , suponer que la Francia dejaría 
consumar una conlrarevolucion en Suiza 
ú Holanda, es dec i r , en sus fronteras, 
sin mezclarse en e l lo . En cuanto á las 
secularizaciones era un acto obl igator io 
por los tratados ; acto justo , moderado, 
l levado ¡i efecto á medias con la Rusia, 
consentido por todos los estados de A l e -

manía , inclusa el Austr ia , y finalmente, 
aprobado por el mismo Rey de Ing la
terra , quien en su cualidad de Rey de 
Hannover , se habia adherido á la r e 
partición de las indemnizaciones , e x t r e 
madamente ventajosa para él . ¿Qué es, 
pues, lo que podia censurarse á Fran
cia en el continente ? Solo su grandeza, 
su grandeza reconocida por los tratados, 
admitida por la Inglaterra en el con
greso de A m i e n s , y que se descubría mas 
claramente en la calma de la paz y en-
medio de las negociac iones, en las cua
les influía de una manera irresistible por 
sil poder y su habilidad. 

La reconvención hecha á la Francia 
acerca de sus pretendidos proyectos so
bre el Eg ip to , era un pretexto falso, 
porque el primer Cónsul no formaba 
ningunos en dicha época , y el coronel 
Sebastiani, habia sido enviado con el 
objeto de observar lo que pasaba en aquel 
pa is , y asegurarse si los ingleses esta
ban dispuestos á evacuar k A le jandría. 
El examen de los mas secretos docu
mentos , no deja ninguna duda sobre este 
particular. 

¿En q u é , pues , podia fundarse la 
extraña violación del tratado de Amiens , 
en lo re lat ivo á Ma l ta? Para explicarse 
esto de un modo satisfactorio no hay mas 
que recordar los acontecimientos trans
curridos en el espacio de quince meses. 

Los ing leses , apasionados y vehe
mentes como todos los grandes pueblos, 
deseaban en 1801, después de diez años 
de lucha, un instante de r e p o s o , y lo 
deseaban con ardor , como s iempre se 
desea cualquier cambio. Este sent imien
to , mucho mas v ivo por la miseria de 
las clases jornaleras en 1801, vino á ser 
uno de esos arrebatos que en los gob ier 
nos l ibres derriban ó levantan los mi 
nisterios. M. Pitt se r e t i r ó : sucedióle el 
débil ministerio Addington , é hizo la paz 
con condiciones c l a ras , per fectamente 
conocidas de su nación y del mundo. 
Concedió las- ventajas adquiridas por la 
Francia después de diez años , porque 
la paz era imposible sin estas cond ic io 
nes. Algunos meses después , esta paz 
no parecía dar de si todas las ventajas 
que se habían esperado de e l l a ; ¿ p e r o 
cuando ha igualado la real idad á la es 
peranza? Los ingleses v ieron á la Fran
cia engrandecida por la guerra , engran
decerse aun mas con las negoc iac iones 
y con los trabajos de la industria y de l 
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comerc i o ; y la envidia inflamó de nue
vo su corazón. Pidieron un tratado de 
comerc io , que fue negado por el pr imer 
Cónsul , convencido que las manufactu
ras francesas, reciencreadas no podían 
progresar sin una protección decidida. 
Sin embargo , los fabricantes ingleses es
taban satisfechos. porque el contrabando 
proporcionaba todavia grandes salidas á 
sus manufacturas; pero el alto comerc io 
de Londres , asustado de la concurrencia 
con que lo amenazaban los pabellones 
f rancés, español , holandés y genoves, 
que habían vuelto á aparecer sobre los 
mares ; privado del beneficio que le p ro 
porcionaban los emprést i tos , y enlazado 
con MM. P i t t , Windham y Grenv i l l e ; 
e l alto comercio de Londres , l legó á ser 
host i l , mas hostil que la misma aris
tocracia inglesa. Sostenía relaciones in
timas con la Holanda , y se quejaba del 
imper io que la Francia ejercía en aquel 
país. Habiéndose verificado en Suiza una 
contrarevolucion, por la misma buena 
fe del pr imer Cónsul , que la habia man
dado evacuar antes de t i empo , fue ne
cesario que las tropas francesas vo l v i e 
sen á entrar en este pais. Esto fue un 
nuevo p r e t ex t o , que en breve l levó la 
irritación hasta su co lmo ; y e l part ido 
de la guerra compuesto del alto comer 
cio , teniendo á su cabeza a M. P i t t , 
ausente del Par lamento , y á lord Gren
vi l le y los suyos presentes á todas las dis
cusiones, hizo cuánto pudo para l levar 
las cosas á un rompimiento. La prensa 
británica se desencadenó contra la Fran
cia de un modo espantoso; y la de los 
emigrados franceses so aprovechó de la 
ocasión para traspasar en v io lencia los 
limites de los per iódicos ingleses. 

Desgraciadamente un minister io dé 
bi l que quería la pa z , pero que temia al 
partido de la guer ra , asustado de l ruido 
ocasionado con mot ivo de los sucesos de 
Suiza , comet ió la falta de dar contra or
den respecto á la evacuación de Malta. 
Desde aquel instante , la paz fue i r r e 
vocablemente sacrificada; porque una 
vez indicada á la ambición inglesa la r ica 
presa de Malta, no era posible negár 
sela. Habiendo hecho la pronti tud y la 
moderación de la intervención francesa 
en Suiza que se desvaneciese la queja 
motivada á consecuencia de dichos su
cesos ; e l gabinete británico hubiera que 
rido evacuar á Malta , pero no se a t r e 
vía á e l lo . El p r imer Cónsul le in t imó, 
con el lenguage de la justicia y del or
gullo o fend ido , que cumpliese el t ra
tado de A m i e n s ; y de int imación en in
timación , se l l e gó al lamentable r omp i 
miento que acabamos de re fer i r . 

De este m o d o , la aristocracia m e r 
canti l inglesa , mucho mas activa en esta 
circunstancia, que la antigua aristocra
cia nobi l iar ia , ligada con los ambiciosos 
del partido tory , ayudada de los e m i 
grados f ranceses , y mal reprimida por un 
ministerio d éb i l ; aquel la aristocracia 
mercanti l y sus asoc iados , exc i tando y 
provocando un carácter impetuoso , ani
mado del doble sent imiento de su fuerza 
y de la justicia de su causa , fueron los 
verdaderos autores de la guerra . C r e e 
mos ser ver ídicos y justos , ál des ignar los 
con estos rasgos á la posteridad , la cual, 
por lo demás .pesará las injusticias y sin
razones de unos y o t r o s , en balanzas mas 
seguras que las nuestras , en l o cual con
venimos , porque conocemos que las sos
tendrá con una mano fria y tranquila* 

F IN DEL L IBRO DÉCIMOSESTO.. 
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C A M P A M E N T O DE B O L O N A . 

éVenmgt del primer Cónsul á los grandes cuerpos del Estado, y respuesta de estos. 
—Palabras de M. de Fontanes.— Violencias de la marina inglesa contra el comercio 
francés.—Represalias.—Los comunes y los departamentos ofrecen al gobierno por un 
movimiento expontáneo barcos chatos, fragatas y navios de línea.—Entusiasmo ge
neral.—Reunión de la marina francesa en los mares de Europa.—Estado en que la 
guerra coloca á las colonias.—Continuación de la expedición de Santo- Domingo.— 
La fiebre amarilla.—Destrucción del ejército francés.—Muerte del capitán general Le-
clerc.—Insurrección de los negros.—Ruina definitiva de la colonia de Santo Domin
go.—Regresan las escuadras.—Carácter de la guerra entre la Francia y la Ingla
terra.—Fuerzas comparadas de ambos países.—El primer Cónsul se resuelve á inten
tar un desembarcó.—Prepara con una actividad extraordinaria los medios para ve
rificarlo.—Construcciones en los puertos y en las ensenadas interiores de los ríos.— 
Fármanse seis campamentos de tropas desde el Texel hasta Bayona.—Medios pecu
niarios.—E¡ primer Cónsul no quiere recurrir á un empréstito.—Venta déla Luisia-
na.-<-Subsidios de los aliados.—Concurrencia de la Holanda , de Italia y de España. 
—Incapacidad de España.—El primer Cónsul la releva de que cumpla el tratado de 
San Ildefonso, mediante socorros pecuniarios. —Ocupación de Otranto y de Hanno-
ver.—Modo de pensar de todas las potencias con motivo de la nueva guerra.—Austria, 
Prusia y. Rusia.—Sus ansiedades y sus miras.—La Rusia pretende limitar los me
dios de las potencias beligerantes.—Ofrece su mediación, y el primer Cónsul la acepta 
con un interés calculado.—La Inglaterra contesta con frialdad á los ofrecimientos de 
la Rusia.—Mientras tienen lugar estas negociaciones, el primer Cónsul hace un viage 
por las costas de Francia , á fin de apresurar los preparativos de su'grande expedi
ción.—Le acompaña su esposa.—Mézclase el trabajo mas activo á las pompas regias. 
—Amiens, Abbevüle y Boloña.—Medios ideados por el primer Cónsul para trasladar 
nn ejército de Calais á Douvres.—Tres especies de buques.—Sus cualidades y defec
tos.—Flotillas de guerra y de transporte.—Inmenso establecimiento marítima creado 
en Botona como por encanto.—Proyecto de concentrar dos mil embarcaciones en Bo
tona,. cuando se concluyesen las construcciones en los puertos y en los rios.—Prefe
rencia dada á Botona sobre Dunkerque y Calais.—El estrecho, sus vientos y corrien
tes.r—Abrense los puertos de Boloña, Etaples , Wimereux, y Ambleteuse.—Obras 
destinadas á proteger el fondeadero.—Distribución de tropas á lo largo de la costa. 
—Sus trabajos y sus ejercicios militares.—'El primer Cónsul , después de haberlo 
visto y arreglado todo, deja á Boloña para visitar á Calais, Dunkerque, Ostende y 
Amberes.—Proyectos sobre Amberes.—Su permanencia en Bruxelas.—Concurren á esta 
ciudad los ministros, embajadores y obispos.—El cardenal Caprara en Bélgica.— 
Viage d Bruxelas de M. Lombard, secretario del Rey de Prusia.—El primer Cón
sul procura tranquilizar al Rey Federico Guillelmo por medio de francas comuni
caciones.—Regresa á París.—El primer Cónsul quiere pasarse al fin sin la mediación 
de la Rusia, y anuncia una guerra á muerte contra la Inglaterra. — Quiere obligar 
d la España á que se explique , y á ejecutar el tratado de San Ildefonso , dejándole 
ta elección de los medios.—Extraña conducta del príncipe de la Paz.—El primer 
Cónsul denuncia al Rey de España los malos procederes de su privado. — Doloroso aba
timiento de la corte de España.—Se somete, y promete un subsidio.—Continuación de 
los preparativos de Boloña.—El primer Cónsul se dispone á llevar á cabo su empresa 
en el invierno de 1803.—Manda disponer un apeadero cerca de Boloña, en el Puente 
de los Ladrillos, á donde hace [recuentes excursiones.—Retínense en las costas déla 
Mancha todas las divisiones de la flotilla.—Brillantes combates de las lanchas caño
neras contra bergantines y fragatas.—Confianza que se adquiere respecto al buen 
éxito de la expedición.—Íntima unión de los marineros y soldados.—Esperanza de 
verificar en breve la expedición.—Acontecimientos imprevistos , que llaman por unmo-
mtnto la atención del primer Cónsul hacia los asuntos interiores. 
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Junio ele 1803. 
'a afición á la 

guerra que natural 
, . m e n t e debia supo-
La op in ión genera l „ „ , , ; . £ „ _ 
d e 1«H Francia culpa n^rse en el primer 
á la Ing la t e r ra por Cónsul, le hubiera 
la renovac ión de la hecho sospechoso a 
lucha: ' la: opinión pública 

• -en Francia , y aca
so se le hubiera acusado por haber ro
to demasiado pronto las relaciones con 
la Inglaterra, si ésta no se hubiera en
cargado de justificarle completamente, 
violando el tratado de Amiens. Pero 
era evidente para todos que la Ingla
terra no habia podido resistir á la ten
tación de apropiarse la isla de Malta, 
procurándose de este modo una com
pensación , . poco legítima , de nuestra 
grandeza. Aceptábase , pues, la guerra 
como una necesidad exigida por el ho
nor y el interés, si bien nadie se ha
cía ilusiones acerca de sus consecuen
cias. Sabíase que la guerra con la In
glaterra , podía llegar á ser la guerra con 
la Europa ; que su duración era. tan in
calculable como su extensión, porque no 
era tan fácil ir á concluirla á Londres 
como se podia concluir en las puertas 
de Viena cualquier contienda con el 
Austria: ademas debía ocasionar un per
juicio considerable al comercio, porque 
en breve se verían cerrados los mares. 
Sin embargo, dos consideraciones dis
minuían mucho el sentimiento que de
bia tener la Francia; pues con un ge-
fe como Napoleón , la guerra no era la 
señal de nuevos desórdenes interiores, 
y se lisonjeaban por otra parte de 
presenciar , quizás , alguna maravilla de 
su genio, que termínase de un solo gol
pe la rivalidad de ambas naciones 

Queriendo el pri-
Francascomun icac i o - mer Cónsul en es
l íes d ip lomát i cas h e - t a ocasión guardar 
chas á los grandes | a s , n a y o r e s C 0 nsi -
L n e r p o s d é l E s t a d o . d é r a c i o n e s c 0 „ I a 

opinión pública, se condujo como pu
dieran haberlo hecho en el gobierno re
presentativo mas antiguo. Convocó al 
Senado , al Cuerpo Legislativo y al Tri
bunado , y les comunicó los documen
tos de la negociación que merecían ser 
conocidos. En efecto, podía dispensarse 
de guardar disimulo , porque , á excep
ción de algunas faltas , bijas de la vi
vacidad de su carácter < nada tenia que 
echarse en cara.' Los tres Cuerpos del 

Estado contestaron á la comunicación 
del primer Cónsul nombrando diputa
ciones encargadas de manifestarle que 
aprobaban completamente su conducta 
en aquellas circunstan
cias. Un hombre , que Respuesta de tos 
descollaba en esa cío- C » e r P < > s Se
cuencia estudiada, y so- ' 
lemne que tan bien sienta cuando se 
babla á nombre de grandes corporacio
nes , M. Fontanes, que acababa de entrar 
en el Cuerpo Legislativo por influjo de 
la familia Bonaparte, expresó al pri
mer Cónsul los sentimientos de aquel 
Cuerpo, y lo hizo en términos diguos 
de ser conservados en la historia. 

«La Francia , dijo , se 
"halla de nuevo dispues- N o b l e s palabras 
»ta á empuñar las armas d c M - d e Font»-
«que han vencido á la Q C S 

«Europa....... ¡Desgraciado el gobierno 
«ambicioso que quiera llamarnos otra 
«vez á los campos de batalla, y que 
«envidiando á la humanidad un inter-
«valo tan corto de reposo, vuelva á 
«sumirla en las calamidades de que ape-
«nas acaba de salir! La Inglaterra 
»no podrá decir que defiende los prin-
«cipios conservadores de la sociedad 
«amenazados en sus fundamentos ; pero 
«nosotros, s i , podremos usar ese len-
«guage si la guerra se enciende otra 
« v e z ; nosotros, vengaremos entonces 
«los derechos de los pueblos y la causa 
«de la humanidad, rechazando el ataque 
«injusto de una nación que negocia pa-
»ra engañar, que pide la paz para em-
«pezar de nuevo la guerra, y solo fir-
«ma los tratados para romperlos No 
«lo dudemos, no; si se da la señal, la 
«Francia se agrupará por un movl-
«miento unánime , en torno del héroe 
«que admira. Todos los partidos que le 
«rodean en silencio rivalizarán en celo 
«y energía. Todos conocen que necesi-
»tan su genio , y que solo él puede su-
»porlar el peso y la grandeza de nues-
«tros nuevos destinos 

«Ciudadano primer Cónsul: el pueblo 
«francés no puede alimentar sino gran-
»des ideas y sentimientos heroicos co-
«mo los vuestros. El ha vencido para te-
«ner la paz ; la desea como vos, pero 
«también como vos, no teme la guer-
»ra. La Inglaterra que se cree tan bien 
«protegida por el Océano, ¿ignora que 
»á veces aparecen en el mundo hom-
«bres extraordinarios , cuyo genio lleva 

•í a" 
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Los ingleses persi -
guen al comerc io 
francés antes de 
ninguna d e c l a r a 
c ión regular . de 
guerra. 

»á cabo, 1Q que antes que el los lo hi-
«ciesen , parecía impos ib le? Y si uno 
»de esos hombres hubiera aparecido , 
«¿deber ía ella provocar le imprudente-
«men t e , y obl igar le á alcanzar de su 
« for tuna, todo lo que tiene derecho á 
«esperar de ella ? Un gran pueblo es ca-
«paz de todo teniendo á su frente aun 
«gran hombre , eon el cual va siempre 
«unida su g l o r i a , sus intereses y su 
« f e l i c idad. " 

En este lenguage 
bril lante y preparado, 
no se podía reconocer 
el entusiasmo que re i 
naba en 1789 , pero si 
la confianza inmensa 
que todo el mundo 

tenia en el héroe que regia los destinos 
de Francia , y del cual esperaban todos 
ardientemente que humillaría á la I n 
glaterra. Una circunstancia , fácil , por 
otra parte de p r e v e e r , aumentó la in
dignación pública. Casi en el momento 
de la partida de los dos embajadores y 
sin preceder ninguna manifestación es
pecial , se supo que los buques de la ma
rina real inglesa perseguían al comerc io 
francés. Dos fragatas habían apresado 
en la bahía de Audierne á dos buques 
mercantes que buscaban un refugio en 
Brest. Pronto á estos primeros actos se 
agregaron muchos otros , cuya noticia 
llegaba de todos los puertos. Semejante 
violencia era poco conforme al derecho 
de gentes. Respecto á este particular 
existia una estipulación formal en el 
último tratado firmado entre lá A m é 
rica y la Francia (30 de Set iembre de 
1800,—art. 8 ) ; y si bien es cierto , que 
en el tratado de Amiens , no se había 
fijado ningún plazo , en caso de rom
p im i en to , para comenzar de nuevo las 
hostilidades contra el comerc io ; este pla
zo lo prescriben los principios morales 
del derecho de gentes , superior á to
dos los tratados escritos de las na
ciones. Esta novedad , vo lv ió al pr i 
mer Cónsul todo el ardor de su carác
ter , y queriendo usar al momento de 

represalias , redactó 
un dec re to , por el 
cual declaraba prisio
neros de guerra á to 
dos los ingleses que 
viajaban p¿>r Francia 

en el acto del rompimiento de ambas 
paciones. Puesto que se quiere , decía 

El pr imer Cónsul 
manda de t ene r á 
todos los i n g l e 
ses que viaj.iu por 
Franc ia . 

que simples comerc iantes , inocentes de 
la política de su gob i e rno , paguen las 
consecuencias de aquella polít ica, estoy 
autorizado á obrar del mismo modo , y 
á asegurarme medios de cange , cons
t ituyendo prisioneros á los subditos bri
tánicos , que se hallan en la actualidad 
en el terr i tor io francés.—Semejante me 
dida , aunque motivada por la conducta 
de la Gran Bretaña , presentaba . no obs
tan te , un carácter de r igor que podia 
inquietar á la opinión públ ica, y hacer
le temer la renovación de las violencias 
de la últ ima guerra ; y por lo t an to , M. 
Cambacérés insistió tenazmente y obtu
vo del pr imer Cónsul, que se modifica
sen aquellas disposiciones. Gracias á sus 
esfuerzos , la medida de detención se 
l imitó solo á los subditos británicos que 
servían en el e j é r c i t o , o q u e desemüe-
ñaban cualquiera comisión de su gob i e r 
no ; y ni aun á estos se ence r r ó , quedan
do solamente prisioneros bajo su palabra 
de honor , en diferentes plazas fuertes. 

En breve se halló 
toda la Francia en 
conmoción. Desde el 
úl t imo s ig lo , es de 
cir , desde que la ma
rina inglesa habia 
aventajado á la nues
tra , se habia apodera
do de todos los ánimos la idea de con
cluir con una invasión la r ival idad m a 
rít ima de ambos pueblos. Luis X V I y el 
Directorio habían hecho preparat ivos de 
desembarco : el Directorio espec ia lmen
te , habia mantenido por espacio de al
gunos años c ier to número de barcos 
chatos en las costas de la Mancha, y 
sin duda se recordará , que en 1801 , po 
co antes de firmarse los prel iminares 
de pa z , el almirante Latouche-Trév i l l e 
habia rechazado los esfuerzos reiterados 
que habia hecho Nélson para apoderar
se al abordage de la flotilla de Boloña. 
ITabia l legado á ser una especie de tra
dición popular , que con barcos chatos 
podia transportarse un ejérci to desde Ca
lais á Douvres. Por un mov imiento e léc
trico , los departamentos y las ciudades 
pr inc ipa les , ofrecieron al gobierno , ca
da uno según sus med ios , barcos cha
t o s , corbe tas , fragatas, y hasta navios 
de línea. El departamento del Lo i re t fue 
el pr imero que concibió tan patriót ica 
idea, imponiéndose una cantidad de 300000 
f rancos , para construir y armar una fra-

Entns iasmo g e n e 
ral en Franc ia , y 
empeño en hacer 
donat ivos v o l u n t a 
rlos para la c o n s 
trucc ión de buques 
chatos. 
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gata de 30 cañones. A esta señal res
pondieron los departamentos , los ayunta
mientos, y hasta las corporaciones parti
culares con un entusiasmo universal. Eos 
maires de París abrieron suscriciones , 
que en breve se vieron cubiertas con 
multitud de firmas. Entre los modelos 
de barcos, propuestos por la marina , los 
habia de varias dimensiones, que cos
taban desde 8,000 hasta 30,000 francos ; 
(de 30 m i l á 113 mil reales) de modo 
que cada pueblo podia proporcionar su 
celo A sus medios. Ciudades pequeñas 
tales como Coutances , Bernay, Louviers, 
Va logne , Fo i x , Verdun y Moissac, d ie
ron simples barcos chatos de primera ó 
segunda dimensión. Cas ciudades mas 
considerables ofrecieron fragatas, y has
ta navios de alto bordo. Paris o f re 
ció un navio de 120 cañones ; León uno 
de 100; Burdeos uno de 80, y Marsella 
uno de 74. Los donativos de las gran
des ciudades eran aparte de los que 
hacían los departamentos ; de modo que 
aunque Burdeos habia ofrecido un navio 
de 80, el departamento de la Gironda 
se suscribió por 1,600,000 francos (6 mi
llones de reales) que debían emplearse 
en construcciones nava les ; y A pesar de 
que León habia ofrecido un navio, de 100 
cañones, el departamento del Ródano aña
dió un donativo patriótico que ascen
día A la octava parte de sus contribu
ciones. El departamento del Norte agre 
gó un millón (3,750,000 reales) A los fon
dos votados por la ciudad de Lila. Los 
departamentos se imponían en general 
desde 200 a 300,000 francos (750,000 á 
1,125,000 reales) hasta 900,000 y 1,000,000 
(3,375,000 á 3,750,000 reales.) A lgunos 
ofrecían su cont ingente en efectos del 
pais propios para la marina. El depar
tamento dé la Costa de Oro , regalaba al 
Estado 100 cañones de grueso calibre , 
los cuales debian fundirse en Creuzo t , 
y el departamento d e l L o t y Garona , v o 
taba una adición de cinco céntimos A sus 
contribuciones directas durante los años 
X I y X I I , para comprar en el pais l ienzo 
para las velas. Imitando la República 
italiana tan noble impulso , ofreció al 
pr imer Cónsul 4 millones de libras mi-
lanesas, (algo mas de 16 millones de rea
les ) para construir dos fragatas que 
debían llamarse el Presidente y la Repú
blica italiana, y ademas doce lanchas 
cañoneras , con el nombre de los doce 
departamentos italianos. No quisieron 

quedarse airas los grandes cuerpos del 
Estado , y el Senado cedió de su dota
ción para construir un navio de 120 ca
ñones. Simples casas de comerc io , co 
mo la de Bar í l ion, y empleados de ha
c ienda, tales como los recaudadores ge 
nerales por e j e m p l o , o frec ieron barcos 
chatos. Semejante recurso no era de des
preciar porque era imposible eva luar le 
en menos de cuarenta mil lones de f ran
cos (150 millones de r e a l e s ) , lo cual 
comparado A un presupuesto de 500 m i 
llones de francos (1875 mil lones de r ea 
les) no dejaba de tener una impor tan 
cia verdadera. Unido A esto e l prec io de 
la Luisiana , que era de 60 mil lones de 
francos (225 mil lones de reales) , los d i 
versos subsidios obtenidos de los al ia
dos y el aumento natural del producto 
de las contr ibuciones, no iba A tener 
el gobierno necesidad de recurrir al m e 
dio costoso y casi imposible en aquella 
época de un emprést i to en rentas. 

En breve daremos 
á conocer detallada- S u construyen bar-
mente la formación de c ° s e í o n ! l a s 

aquella flotilla, capaz d e t o d o s l o s r l o s -
de conducir 150,000 hombres , 400 caño
nes y 10,000 cabal los, y que en poco e s 
tuvo q u e . n o verif icase la conquista de 
Inglaterra. A l presente bastarA d e c i r , 
que la cualidad principal impuesta por 
los marinos A aquellos barcos chatos, 
de cualquier dimensión que fuesen , era 
que no calaran mas de 6 á 7 pies de agua, 
estando solo 3 ó4desarmados. Podian pues, 
navegar por todos nuestros ríos , y bajar 
por ellos hasta su desembocadura, para 
reunirse en seguida en los puertos de la 
Mancha , navegando A lo largo de las cos
tas. Esto proporcionaba una ventaja in
mensa, porque faltos nuestros puertos 
de ast i l l eros , de maderas y de opera
r i os , no se hubieran podido construir en 
algunos meses 1,500 ó 2,000 barcos ; y 
esta dificultad desaparecía construyén
dose también en el inter ior . Cubriéron
se de astilleros improvisados las ori l las 
del Gironda, del Lo i r a , del Sena, de l 
Somnie , del Oise , del Escalda , del M o -
sa y del Rhin ; y los trabajadores del 
pais , dirigidos por contramaestres de la 
mar ina, bastaron para aquellas singula
res construcciones, que al principio asom
braron al pueblo , que le proporc iona
ron A veces motivos para sus burlas , pe 
ro que en b r e v e , v inieron A ser para 
la Inglaterra un objeto do serios t emo -
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desde la Rapée hasta los creto desconocido de )a Prov idenc ia . 

Diseminac ión 
escuadras f'r: 
en las An t i l l a 

de las 
nees as 
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res. En Pari 
Inválidos se estaban construyendo noven 
ta lanchas cañoneras, que daban ocupa
ción A mas de 1,000 trabajadores. 

Lo pr imero que 
debia mandarse , á 
causa de la nueva 
guerra con la Ingla

terra , era la reunión de nuestra ma
rina, diseminada á la sazón en las A n 
tillas , y ocupada en hacer entrar á las 
colonias bajo la autoridad de la Me t r ó 
pol i . Este fue, en efecto , el pr imer cui
dado riel pr imer Cónsul; quien se apre 
suró á llamar á nuestras escuadras, man
dando que dejasen en la Mart in ica , 
Guadalupe y Santo Domingo , todo lo 
que ' pudiesen en hombres , municio
nes y material. Solo las fragatas y los 
buques l igeros debían permanecer en 
Amér ica , f o r o era necesario no hacerse 
ilusiones. Si la guerra con la Ing la ter 
ra no podía despojarnos de las peque
ñas Ant i l las , tales como la Guadalupe y 
la Mart inica, debía hacernos perder la 
mas preciosa de todas . la de Santo Do
m i n g o , aquella por cuya conservación 
se había sacrificado un e jérc i to . 

Ya se ha visto , 
Cont inuac ión de la q u e e i c a p ¡ t a n g e -
e x p e d i c i o n de hanto n e r a , L e c l e r c d e s . 

omingo . pues de operaciones 
acertadas, aunque con grandes pérdidas 
en su ejército , se había hecho dueño 
de la co lonia, podiendo lisonjearse de 
haberla sometido a l a metrópoli ; y a T o u s -
saint retirado en su domici l io de Ennery, 
aguardando al mes de Agosto como tér
mino del reinado de los europeos sobre 
la tierra de Hait í . No se equivocaba es
te negro terr ible al vaticinar el triunfo 
de l cl ima de Amér i ca sobre los solda
dos de Europa. Pero no debia gozar de 
su t r iunfo , porque él mismo estaba des
tinado á sucumbir bajo el r igor de nues
tro c ie lo. ¡ Tr istes represalias de la guer
ra , de razas encarnizadas en disputarse 
las regiones del Ecuador ! 

Apenas empezaba 
el e jérc i to a estable
cerse en Santo Do
mingo y á descansar 

de sus fat igas, cuando una p laga , f re 
cuente en aquellas reg iones , pero mas 
mortí fera esta vez que nunca, vino á 
herir á los nobles soldados del e jérc i to 
del Rhin y del E g i p t o , trasladados a l a s 
Anti l las. Sea que el c l ima , por un de-

Súbita invasión d ' 
la fiebre, amar i 
l la. 

fuese aquel año mas destructor qué de 
cos tumbre , ó bien que su acción fuese 
'mayor sobre soldados fatigados , acumu
lados en número considerable., y ' for 
mando un foco de infección mas pode
roso , la muerte se enconó en el los con 
una rapidez y una violencia espantosas. 
Ve inte generales perec ieron casi á un 
t i empo , y los oficíales y. soldados su
cumbieron á piulares. A los 22,000 hom
bres que habían l legado en varias e s -
pediciones , 5,000 de los cuales habían 
quedado fuera de combate , y otros 5,000 
estaban enfermos de diversas dolencias, 
habia añadido el pr imer Cónsul á fines 
de 1802, otros 10,000 mas. Los rec ien 
l legados fueron acometidos de la peste 
en el momento mismo de desembarcar
se. En dos meses" perec ieron 15,000 
hombres , quedando por tanto , reducido 
el e jérc i to á 9 ó 10,000; aclimatados, 
es verdad-, pero convalecientes la ma
yor pa r t e , y poco a propósito para vo l 
ver á tomar inmediatamente las armas. 

L leno de g o z o T o u s -
saint Louverture , des
de los primeros des
trozos ocasionados por 
la fiebre amar i l la , al 
ver real izarse sus s i 
niestras predicc iones, 
das sus esperanzas ; y desde el fondo de 
su ret iro de Ennery se puso en co r r e s 
pondencia secreta con sus afi l iados, les 
mandó que se hallasen prontos , y les r e 
comendó que le informasen con exac t i 
tud de los progresos de la enfermedad, 
y part icularmente del estado de salud 
del capitán gene ra l , sobre cuya cabeza, 
deseaba, en su cruel impacienc ia , ca
yese e l azote de la peste. Pero estos ma
nejos no fueron tan ocultos que no l l e 
gasen á noticia del capitán genera l , y 
part icularmente á la de los genera les 
negros , los cuales se apresuraron á po
nerlos en conocimiento de la autoridad 
francesa; pues á la vez que Obedecían 
áToussaint , le env id iaban, y este sen
t imiento no habia dejado de contribuir 
a su pronta sumisión. Aque l l os negros 
dorados , como los llamaba el pr imer Cón
sul , se hallaban contentos con el des
canso y opulencia que gozaban ; y á la 
vez que no tenian ganas de empezar de 
nuevo la guerra , temían que s iToussaint 
volv ía á recobrar su poder , les hiciese 
expiar su deserción. En su consecuencia 

G o z o de Toussa in t 
Louve r tu r e á la 
apar ic ión de la 
peste , y sus m a 
nejos secretos . 

sintió renacer l o -
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hablaron al capitán general L e c l e r c á f i n yectos do los blancos-, y con la esperanza 
de.quese apoderase del antiguo dictador, de vencerlos.. La noticia de lo acontecido 
La acción sorda que este ejercía, se nota- en la Guadalupe , en cuya isla se acababa 

E l genera l Lec le rc 
manda el arresto 
de Toussaint Loo -
v e r tu re . 

ba ya por un síntoma a larmante : los 
negros que componían su antigua guardia, 
los cuales estaban repartidos entre las 
tropas de la colonia . que so hallaban al 
servicio de la metrópoli , abandonaban 
las filas para vo l v e r , según dec ían , al 
cult ivo de la t ierra , pero en realidad 
para trasladarse á las mornes , cerca
nas á Ennery. Colocado el capitán ge 
neral entre el doble pel igro de la fiebre 
amaril la ; que destruía su e jérci to , y la 
sublevación que se anunciaba por todas 
par t es , y teniendo ademas las instruc
ciones del primer Cónsul que le man
daban se desembarazase de los gefes ne
g ros , á la primera señal de desobedien
c ia, resolvió prender á Toussaint, pues 

le daban suficiente 
causa para hacerlo las 
cartas de este; que ha
bían sido . intercepta
das. Pero para apode

rarse de este gefe poderoso , que se ha
llaba ya rodeado de un e jérc i to de suble
vados, era necesario emplear el mayor di
simulo. Para el e f e c to , se le pidieron con
sejos acerca de los medios que debían em
plearse para que volvíesen.al cult ivo mu
chos negros que se hallaban fugit ivos, y 
sobre la elección de los parages mas ade
cuados para restablecer la salud del e jér
c i to. Este era el verdadero medio de 
atraer á Toussaint á una entrevista , pues 
con él se lisonjeaba su vanidad.—Ya lo 
veis, esclamó, esos blancos no pueden, pa
sarse sin el v ie jo ' toussaint.—Trasladó
se en efecto al lugar de la c i ta , ro 
deado de una tropa de negros ; pero ape
nas l legó fue acometido , desarmado y 
conducido á bordo.de un navio. Sorpren
dido y ave rgonzado , aunque resignán
dose á su suerte , no profirió mas que es
tas palabras notables: A l derr ibarme, solo 
ha caído el tronco del árbol de la l ibertad 
de los negros , pero quedan las raices, y 
ellas brotarán , porque son profundas y 
numerosas.—Envíesele á Europa , y fue 
encerrado en él fuerte de Joux. 

Por desgracia se ha
bía propagado entre 
los negros el espíritu 
de revolución , pene
trando en sus corazo
nes con la desconfian
za acerca de los pro-

£1 espír i tu de r e 
vo luc ión se- g e n e 
raliza entre los n e 
gros , al saber cpic 
los de la G u a d a 
lupe han vue l to a 
la esc lav i tud . 

de restablecer la esclavitud, habia circu
lado en Santo Domingo , causando una im
presión extraordinaria Algunas palabras, 
pronunciadas en la tribuna del Cuerpo Le
gislativo en Francia , acerca del restable
c imiento de la esclavitud en las Ant i l las, 
palabras que solo tenían aplicación á la. 
Martinica y á la Guadalupe , pero que, 
con alguna desconfianza , podían hacerse 
extensivas á Santo Domingo , habían con
tribuido á inspirar á los negros la con
vicción de que se pensaba vo lver los á la 
se rv idumbre , y esta idea hacia es t r eme
cer de indignación asi á los generales 
como A los simples cult ivadores. A l g u 
nos oficiales negros nías humanos y mas 
dignos de gozar de su nueva fortuna, 
tales como Laplume , Clervaux y hasta el 
mismo Cristóbal , los cua les , no aspi
rando como Toussaint á ser dictadores de 
la isla, se acomodaban .per f ec tamente 
con la dominación de la me t rópo l i , con 
tal que se .respetase la l ibertad do su 
raza, se expresaron con un ardor que 
no debia dejar ninguna duda a c e r c a d o 
sus sent imientos.—Nosotros queremos , 
dec í an , permanecer 
siendo franceses, y ser U ,s P os , r , on de los 
obed i en tes , y servir S ™ " ; * 1 " negros , 
con fidelidad á la madre patria , porque 
no deseamos vo l ve r á la vida aventurera 
y peligrosa que antes hemos tenido ; p e 
ro si la metrópol i quiere sumir en la 
esclavitud á nuestros hermanos ó á nues
tros hi jos, es necesario que se decida 
a degol larnos á todos.—El general Le.-' 
c lerc , cuya lealtad les era bien conoc i 
da , los tranquilizaba por algunos dias, 
cuando les aseguraba sobre su honor que 
eran una impostura las intenciones que 
se atribuían á los b lancos ; pero en e l 
londo la desconfianza era incurab le , y 
por mas. que hizo el general en gefe no-
logró disiparla. Si Lap lume ' y C lervaux, 
unidos de buena fe á la m e t r ó p o l i , ra
zonaban, como lo hemos d i cho , Dessa-
I ines , que era un verdadero monst ruo , 
cual lo pueden formar la esc lav i tud 
y la rebel ión , no pensaba mas que en 
excitar, con una profunda perfidia-, á los 
negros contra los blancos , y á los b lan
cos contra los neg ros ; en irritar á unos 
y á o t ros ; en triunfar en medio de la 
matanza , y en reemplazar á toussaint 
Louverture , cuya prisión habia sido el 
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pr imero en reclamar. 
. . En tan angustiosa 

Desarme <ie los nc- s ¡ t u a c i o n ; no quodan-
g r o s ' do al capitán general 
mas que una parte muy pequeña de su 
e jérc i to , el cual se disminuía diar iamen
te , y viéndose amenazado al mismo t iem
po por una próxima insurrección , creyó 
de su deber mandar el desarme de los 
neg ros ; cuya medida parecía razonable 
y necesaria. Los gefes negros de buena 
fe como Lap lumey Clervaux la aproba
ban ; y los que se hallaban animados de 
pérfidas intenciones, como Dessalines, 
la provocaban con ardor. Procedióse al 
momento á e l l o , y para lograr lo fue ne 
cesario emplear la violencia. Muchos ne 
gros se refugiaron en las mornes , y otros 
se dejaron mart i r i zar , antes que devo l 
ve r lo que miraban como su misma l i 
ber tad ; es d e c i r , su fusil. Los oficiales 
negros , en part icular, se mostraban 
crueles en esta clase de pesquisas, y 
hacían fusilar á los hombres de su co
l o r ; unos para evitar la guerra , y otros 
al contrario para excitar la. Recog i é 
r onse , no obstante , por este medio , 
unos 30,000 fus i les , la mayor parte de 
fábrica inglesa , comprados no r i a prev i 
sión de Toussaint. Semejante r igor pro 
vocó algunas insurrecciones en el Nor te , 
en el Oeste y en los alrededores de Puer
to-Pr íncipe. Carlos Be la i r , sobrino de 
Toussaint , negro que gozaba de cierta 
superioridad y prestigio sobre sus igua
l es , por sus costumbres , su talento y su 
saber; al cual por estos mo t i v o s , pen 
saba su tio haberlo nombrado su suce
sor ; irritado por algunas e jecuciones co
metidas en el departamento del Oeste, 
se ret i ró á las mornes y enarboló el es
tandarte dé la rebel ión. Dessalines , que 
v iv ia en San Marcos , pidió con las ma
yores instancias que le encargasen la 
persecución del rebelde ; y encontrando 
aqui la doble ocasión de hacer alarde de 
su celo engañoso , y de vengarse de un 
rival que le habia sido muy molesto, hizo 
A Carlos Belair una guerra encarnizada. 
A I fin logró darle alcance y le prendió 

con su m u g e r , en-
E j e cuc i on de Carlos v i a n d o á a m b o s ante 
° e una comisión mi l i 

ta r , la cual mandó fusilar á aquellos des
graciados. Dessalines se disculpaba con 
los negros , alegando las crueles órdenes 
de los blancos, y no dejaba de apro 
vecharse de la ocasión para destruir á 

un rival aborrecido. ¡Lamentables a t r o 
cidades que prueban que las pasiones 
del corazón humano, son las mismas en 
todas par tes , y que el c l ima , la época 
y la di ferencia de razas, no causan en 
el hombre una diferencia notable ! Todo 
impulsaba, pues , á que los negros se 
sublevasen , asi la sombría desconfianza 
que se habia apoderado de e l l o s , como 
las medidas de r igor que era preciso t o 
mar , y las feroces pasiones que los d i 
vidían ; pasiones que era necesario t o 
lerar y á veces poner en juego . A todos 
estos males de la s i tuación, se añadie
ron faltas nacidas de la confusión que 
empezaba á introducirse en la colonia, 
á causa de Ta enfermedad y de los pe 
l igros que se presentaban por todos la
dos , y de la dificultad de comunicarse 
de una á otra parte de la isla. Habíase 
sacado de Puerto-Pr íncipe al general Bou-
det para enviar le a l a s islas del V iento , 
á fin de reemplazar á Richepanse , v i c 
tima de la fiebre amar i l la , y le habia 
sustituido e l val iente general Rocham-
beau , tan intel igente 
corno intrépido , pero E l genera l R o 
que habia contraído chambean : sus I I D -
e\i ¡as colonias , donde " " " I c n c i a s respec-

, . - i . i to a los mula tos . 
nab«a servido , todas 
las preocupaciones de los cr io l los que 
las poblaban. Por lo tanto , odiaba á los 
mula tos , lo mismo que podían odiarlos 
los antiguos co l onos ; hallando que eran 
v io lentos , disolutos y c rue l e s ; y decia 
que prefería á los neg ros , porque eran, 
según él, mas senci l los, mas sobrios , y 
más duros para la guerra. Colocado 
este genera l en el mando de Pue r t o -
Pr inc ipe y del Sur , donde abundaban 
los mulatos , mostró tanta desconfianza 
á estos como á los negros á los p r ime
ros asomos de insurrecc ión, y encarceló 
á un gran número de el los. Pero lo que 
mas les i r r i t ó , fue el que vo lv iese á 
desterrar al general Rigaud, antiguo geFe 
de los mulatos , r ival y enemigo por largo 
t i empo de Toussaint, vencido y expulsa
do por é l , y que se aprovechaba, como 
era natura l , de la victoria de los b lan
cos para vo lver á Santo Domingo , don
de esperaba ser bien acogido. Pe ro la 
falta que los blancos habían comet ido al 
principio de la revolución de Santo Do 
mingo con las gentes de co l o r , la co
met ieron también al fin. El general Ro -
chambeau no quiso admi t i rá Rigaud , y 
le mandó que se vo lv iese á embarcar 
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para los Estados-ÍJnidos. Los mulatos 
ofendidos y tristres trataron entonces de 
unirse á los neg ros , lo cual debia acar
rear grandes ma les , sobre todo en el 
sur , donde dominaban. 

Todas estas eau-
I n s u n - c c c i o n s e ñ e r a 1 s y s reunidas hicie-
dc los negros. 1 > o n i ¡ U I U , r a l ) a j „ . 
surrecc ión, que en un principio solo se 
había mostrado parcial. En el norte Cler-
v a u x , Maurepas y Cristóbal se refu
giaron en las mornes , no sin cierto dis

gusto, pero arras-
Deserc ión de Cler trados por Un Sen-

v a n x , Cristóbal y tiiTiíonto al que no 
Dessahnes . podían resistir, cual 
era e l amor á su libertad amenazada. 
En el oeste el bárbaro Dessalines , ar
rojando al fin la máscara se unió á los 
rebeldes. En el sur, unidos los mula
tos á los neg r o s , se pusieron á destro
zar aquella bella provincia , que hasta 
entonces había permanecido intacta y 
floreciente como en sus mejores dias. 
Solo el negro Laplume permaneció fiel, 
unido definitivamente á la metrópoli , 
pref ir iendo su gobierno al bárbaro mando 
de los hombres de su color. 

«educ ido el e jérc i to francés á ocho 
ó diez mi lhombres apenas en estado de 
serv i r , no poseía masque la ciudad del 
Cabo, en el norte , y algunas posiciones 
en los a lrededores de ella , á Puerto Prín
cipe y San Marcos en el oes t e , y á los 
Cayos , Jeremías y Tiburón en el sur. Las 
angustias del desgraciado Leclerc eran 
extremadas. Tenia consigo á su muger, 
á la cual acababa de enviar á la isla de 
la Tortuga para salvarla de la peste. 
Había visto morir al sabio y hábil M. 
Benezech , y á algunos de los generales 
mas distinguidos de los ejércitos del Bhin 
y de Ital ia; acababa de saber el fal leci
miento de Bichepanse ; diariamente pre
senciaba la muerte desús mas valientes 
soldados, sin poderlos socorrer , y veía 
aproximarse el instante en que no po 
dría defender contra los negros la pe
queña parte de l i toral que le quedaba 

todavía. Atorn ien-
l c m o r e s de L e c l e r c l a ( l o p o r t a n u c s 0 _ 

V su muerte . , , n • 
J laderas reflexiones, 
se hallaba mas expuesto que ningún otro, 
á que le atacase el mal que destruía al 
e j é rc i to , y , en e fec to , fue acometido, 
á su v e z , y después de una corta en
fermedad, q u e , tomando el carácter de 
una fiebre cont inua, concluyó por ex -

TO l lO I I . 

tinguir sus fuerzas, esp i ró , espresán
dose hasta el fin en un lenguage noble , 
y sin parecer ocupado de otra cosa que 
de su muger y de sus compañeros de 
a rmas , á quienes dejaba en tan hor
rorosa situación. Murió en Nov i embre de 
1802. 

El general Rochaní- r . . P 

, ? . i , Ji. 1 general h o -
beau tomo el mando c h ¡ l n i l c . u t 

que le correspondía p h l Z í , K 1 1 c\ m a „ d o 
por antigüedad , y SI al genera l L e c l e r c . 
bien no fallaban á este 
nuevo gobernador de la colonia valor ni 
talentos mi l i tares , carecía de pruden
cia y de la sangre fria que debe tener 
un ge fe extraño á las pasiones de los 
trópicos. Concentrando sus fuerzas en 
el Cabo y abandonando el oeste y el sur, 
se hubiera podido sostener , aunque con 
mucho trabajo ; pero él quiso hacer frente 
en todos los puntos á la vez , y solo 
pudo hacer en cada uno esfuerzos im
potentes aunque enérgicos. Había vuelto 
al Cabo para tomar 
posesión del mando, E l genera l l l o -
y l legó ádicha ciudad c l . l a ™ 1 J e ; u l V l , c l v c 

en el momento que J 

Cristóbal , Clervaux y los gefes negros 
del no r t e , trataban de atacar y apode
rarse de aquella capital de la isla. El 
general Rochambeau tenia para defen
derla algunos cente 
nares de soldados y la •\tfc}},e. ? d < ; l e » s a 

guardia nacional de l d c l L a b C K 

Cabo, compuesta de prop i e ta r i os , va
lientes como todos los hombres de aque
llos países. Ya Cristóbal y Clervaux se 
habían apoderado de uno cíe los fuertes, 
pero el general Rochambeau le recobró , 
desplegando un valor admi rab l e , y se
cundado por la energ ía de la guardia 
nacional , la cual se portó tan bien , que 
creyendo los negros que habia l legado 
á la isla un ejérci to de re fuerzo , se r e 
tiraron al punto. Pero durante esta d e 
fensa hero ica , tenia lugar en la rada 
una escena horrorosa: habíanse enviado 
á bordo de los navios unos 1,200 negros 
por no poder guardarlos en tierra y na 
querer dar este refuerzo al enemigo-, 
las tr ipulaciones, diezmadas por la en 
fermedad, presentaban una fuerza muy 
inferior á la de los negros , y t em i endo , 
al •ruido del ataque del Cabo , ser d e 
golladas por ellos , arrojaron ( horror nos 
causa el dec i r l o ) un gran número al 
mar. En aquel mismo instante , se tra
taba del mismo modo en el sur de l a 

4(i 
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Estado desespe ra 
do de la' co lon ia 
en el m o l » i n to d e 
renovarse la guer
ra entre la F r a n 
cia v la ( i r an -Bre -
taña. 

isla a un mulato l lamado Barde l , al cual 
le ahogaron por una injusta y atroz des
confianza. Desde entonces , los mulatos, 
inciertos aun sobre el partido que de 
bían t o m a r , se unieron á los negros, 
dego l laron á los b lancos, y acabaron 
de destrozar la hermosa provincia del 
Sur. 

Terminemos este 
lúgubre r e l a t o , del 
cual nada útil puede 
sacar la historia. En 
la época de la reno
vación de la guerra 
entre la Francia y la 
Gran-Bre taña , encer 

rados los franceses en el Cabo , en Puerto 
Principe y en los Cayos , apenas podian 
defenderse contra les negros y los mu
latos col igados. La noticia de la guerra 
europea vino a aumentar su desespera
c ión ; pues solo podian elegir én t r e l o s 
negros que se habían vuelto feroces co
mo nunca, y los ingleses , que espera
ban se viesen obligados á rendirse á ellos, 
para enviarlos prisioneros á Inglaterra 
después de haberlos despojado de los 
restos de su fortuna. 

De los 30 ó 32,000 
hombres enviados por 
la metrópol i á la isla 
deSto . Domingo , que
daban de 7 á 8000; y 

entre los que babian perecido se conta
ban mas de ve inte genera les , de los cua
les era Richepanse el mas digno de sen
t imiento . En aquellos mismos dias Tous-
saint Louverture , profeta siniestro , que 
había vaticinado y deseado todos aque
llos males , moria de frío en Francia pr i 
sionero en el fuerte de Joux, mientras 
que nuestros soldados sucumbían bajo los 
rayos de un sol devorador. ¡ A s i servia 
la muerte de un negro de genio supe
r i o r , de lamentable compensación á la 
pérdida de tantos blancos hero icos ! 

Tal fue el sacrificio que hizo el pri
mer Cónsul al antiguo sistema comer
cial de Francia, sacrificio que se le ha 
censurado amargamente . Sin emba rgo , 
para juzgar con acierto los actos de los 
que están al frente de los gob ie rnos , 
es necesario tener siempre en cuenta 
las circunstancias, bajo cuyo imper io 
obran. Cuando reinaba la paz con todo 
al mundo, cuando las ideas del antiguo 
sistema de comerc io volvían á invadir
lo todo como un to r rente , cuando en Pa-

LIBRO DECIMOSÉPTIMO. 

Pérd idas causadas 
á la Francia pol
la exped i c i ón de 
Santo D o m i n g o . 

sur? ¿Qué no haría la Holanda para con
servar á Java ? Los pueblos no pierden 
nunca ninguna gran posesión sin hacer 
lo posible por retener la en su poder, aun
que no tengan esperanzas de lograrlo. 
Ya veremos si la guerra de Amér ica ha 
serv ido de lección á los ingleses , y si 
no tratan de defender el Canadá el día 
en que esla colonia del norte ceda ala 
inclinación natural que la a t rae hacia 
los Estados Luidos. 

El pr imer Cónsul había l lamado á Eu
ropa á todas nuestras escuadras , á ex 
cepción de las fragatas y de los buques 
l igeros ; y ya se hallaban todas en nues
tros puertos á excepción de una de c in
co navios que se habia visto obl igada 
á arribar á la Coruña -, y de otro navio 
que se habia refugiado á Cádiz. Era n e 
cesario reunir todos estos e l ementos pa
ra emprender una lucha cuerpo á cuerpo 
con la Gran Bretaña. 

Era una Obra di- Di f i cu l tades i nhc r en -
l l C l l , aun para el l e s „ n a guerra con 
gobierno mas hábil \¡¡ I ng l a t e r ra . 
y mas sól idamente 
establecido , el luchar con la Inglaterra. 
Es c ier to que le era fácil al pr imer Cón
sul ponerse al abrigo de sus go lpes , pe 
ro también lo es que los suyos no po
dian dañar mucho á su enemigo. La In
glaterra y la Francia habian conquistado 
un imper io casi igual , la primera sobre 
el mar y la segunda sobre tierra. Em
pezadas las hosti l idades, iba la Ing la ter 
ra á desplegar su pabellón en ambos he
misferios , y á apoderarse de algunas co
lonias holandesas ó españolas , y quizás, 
pero con mas dificultad de algunas fran
cesas ( 1 ) : iba á interrumpir la navega
ción á todos los pueb los , y áaprop iá r -

(1) Mr . Th i e r s que se o l v i da f á c i l m e n 
te cíe los hechos y de las cosas en t ra tan-

ris y en todos los puertos los comer
ciantes y los colonos arruinados, pedían 
á voz en cuello el restablecimiento de 
nuestra prosperidad comercial , cuando 
mil lares de of iciales, v iendo con disgus
to interrumpida su carrera á causa de 
la paz , pedian servir en cualquiera par
te donde se necesitase su b razo , ¿era 
posible negarse á los clamores de los 
unos , á la actividad de los otros , y r e 
chazar la ocasión de restaurar el comer
cio de la Francia? ¿Qué no ha h e d i ó l a 
Inglaterra para conservar el norte d é l a 
Amer i ca , y la España para conservar el 
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sela exclusivamente. Esto era todo lo 
que podia hacer ; porque un desembar
co de tropas en el continente , solo le 
hubiera proporcionado un desastre se
mejante al del He lder en 1799. La Fran
cia, por su lado, podia, por la fuerza 
ó por el influjo , prohibir á los ingleses 
el acceso del litoral europeo desde Co
penhague hasta Venecia , y reducirlos a 
no tocar mas que en las oril las del Bál
tico para conducir desde las alturas del 
Polo los géneros coloniales , de los cua
les iba á ser la única depositaría duran
te la guerra. Pero en aquella lucha de 
las dos grandes potencias que domina
ban , cada cual sobre uno de los dos 
elementos , sin tener el medio de salir 
de ellos para l legar una á o t ra , era de 
temer que se viesen reducidas á ame
nazarse sin her i rse , y que el mundo , 
hollado y maltratado por ambas en su 
lucha, no concluyese por revelarse con
tra una de ellas , á fin de sustraerse á 
las consecuencias de tan horrorosa con
tienda. En tal situación , el triunfo de
bía pertenecer á aquella que supiera sa-
l i rde l e lemento donde reinaba para al
canzar á su r i va l , y si este esfuerzo 
era imposible , á aquella que supiese ha
cer su causa bastante popular en el uni
verso , para atraerle á su partido. Es
to era difícil para ambas naciones ; por
que para apropiarse la Inglaterra el mo
nopolio del comercio se veía reducida 
á a tormentará los neutrales; y para cer
rar la Francia el continente al comer
cio de la Ing la ter ra , se veía obligada á 
violentar á todas las potencias de la Eu
ropa. Si se quería vencer á la Inglater
ra , era , pues , necesario resolver uno 
de estos dos problemas ; ó pasar el 0-

céano y marchar so-
La lacha de a m - bre Londres , Ó domi
nas n a c i o n e s deb ía n a r e | cont inente , y 
tener por reso l - o b ] ¡ l e b ¡ e „ Q r ] a 

barco ó el b t o - f u , ' r z a Ó P°J Pa
queo cont inenta l , tica á no admitir los 

productos br i tánicos; 

do de prod igar alabanzas á su patria , ha 
trascordado sin duda que en las campañas 
que se s iguieron basta la cuida de N a p o 
león no perd ió F.spaña ninguna de sus c o l o 
n i a s , pues los puntos aislados que cayeron 
en manos de los ingleses fueron en breve 
recobrados . Francia fue la que perd ió t o 
das sus co lonias en estas guerras. 

(Nota del Traductor) 

en una palabra , era necesario rea l i 
zar, ó un desembarco ó el b loqueo con
tinental. En la continuación de esta his
toria se verá por qué serie de aconte
cimientos pasó sucesivamente Napoleón 
de la primera de eslas empresas á la se
gunda; po rqué encadenamiento de p ro 
digios , se aprox imó al principio á su 
o b j e t o , casi hasta a lcanzar le , y por qué 
combinación de faltas y desgracias se 
alejó en seguida de é l , y concluyó por 
sucumbir. Por fortuna , antes de l legar 
á aquel lamentable término , hizo la Fran
cia tales cosas , que la nación á quien 
la Providencia ha permitido llevarlas á 
cabo , será eternamente gloriosa, y qui
zas merecerá llamarse la mas grande 
de las naciones. 

'fallís eran las proporciones que ine
v i tablemente debia tomar la guerra en 
tre la Francia y la Gran Bretaña. Desde 
1792 á 1801 , habia sido la lucha del pr in
cipio democrát ico contra e l pr incipio aris
tocrático ; y bajo e l gobierno de Napo 
león , sin cesar de tener aquel carác
t e r , iba á ser la lucha de un e lemento 
contra otro e lemento , con mas dificul
tades para nosotros que para los ing l e 
ses; porque todo el continente , por 
antipatía á la Revolución francesa, y por 
envidia á nuestro poder , debía odiar á 
la Francia mucho mas que los neutrales 
detestaban á la Ing laterra . 

En breve conoció 
el primer Cónsul Con N a p o l e ó n forma el 
su mirada penetrante p r o y e c t o de i n -
toda la extensión de í e n t a r u ° d f s e m -
aquella guerra , y sin b

a
a r c o e n I n 6 l a t « -

vacilar tomó su reso- r a ' 
Iucion. Era esta pasar el estrecho de Ca
lais con un e j é r c i t o , y concluir en el 
mismo Londres la rival idad de ambas 
naciones. Por tres años consecutivos va 
á vé rse l e , aplicando todas sus facultades 
á aquella prodigiosa empresa , y tranqui
lo , confiado y hasta f e l i z ; tanta era la 
esperanza que tenia en aquella tentati
va , que le debia conducir , ó á ser e l 
dueño absoluto del mundo , ó á sepul
tarle en el fondo del Océano con su 
ejército y su gloria. 

Acaso se diga que 
Luis X I V y Luis X V I Fuerzas navales de 
no se vieron reducidos , a Francia y d e 
á tales extremos para ' a l n S l a t e r r a c n 

combatir á la Ing la-
térra , y que numerosas escuadras, dispu
tándose la inmensidad del Océano ha-

46* 
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bian bastado al efecto. 

L IBRO DECIMOSÉPTIMO. 

Pero á eslo con
testaremos que en los siglos X V I I y X V I I I , 
aun no babia creado la Inglaterra , apo
derándose del comerc io universal , la 
mayor población marítima del g l obo ; y 
que los medios de las dos marinas eran 
mucho menos desiguales en aquellas épo
cas. El primer Cónsul estaba decidido 
á hacer los mayores esfuerzos para sacar 
de su abatimiento á la marina francesa, 
pero dudaba mucho el conseguirlo , aun
que poseía costas muy extensas, y aun
que tenia á su disposición los puertos y 
los astilleros de la Holanda , de la Ré í -
g ica , de la antigua Francia , y de la Ita
lia. No citamos los de España , porque 
se hallaba entonces gobernada de un mo
do demasiado indigno , para que pudie
se ser una aliada útil ( ( ) . Contando to
das sus fuerzas navales reunidas á la 
sazón en Europa, no podia el pr imer Cón
sul poner en estado de servicio en to
do aquel año mas que 50 navios de l í 
nea. Podía proporcionarse 4 ó 5 en Ho 
landa, 20 ó 22 en Brest , 2 en Lorient, 
6 en La Roche la , 5 que habían llegado 
de arribada á la Coruña, uno en Cádiz, 
y 10 ó 12 en Tolón ; total unos 50 Con 
ios bosques que cubrían su vasto domi 
n i o , y cuyas maderas, bajando por los 
r ios , ¡ legaban á los astilleros de la Ho 
landa, d é l o s Países Bajos y de la Italia 
podia construir otros cincuenta navios 
de l ínea, y hacer que cien navios l l e 
vasen su ,riorioso pabellón tricolor : pe 
ro para armarlos se necesitaban mas de 
100,000 marineros, y apenas poseia 00,000. 
La Inglaterra iba á tener 75 navios de 
línea prontos á darse á la vela ; y le 

era fácil ascender su 
armamento total á 
120 , con el número 
de fragatas y buques 
pequeños que tal ar
mamento necesita : 

podia embarcar 120,000 marineros y al
gunos mas, si renunciando á contem-

La Ing laterra puede 
reunir al momento 
75 navios de 
y aumentar sus 
zas hasta 120. 

l ínea 
fuer-

(1) I nd i gnac i ón causa que se hable asi 
de la España que p e i d i ó después los i l l -
mos restos de su marina pe leando hero ica
men t e en T ra f a l ga r , no en provecho prop io , 
pues ningún interés tenia en aquel la gue r 
ra , sino para servir á las m i r a s y a la a m 
b ic ión de Francia , cuyos escritores en pago 
nos tratan de tal modo . 

porizar con los neutra les , ejercía la le
va sobre sus buques mercantes ; poseia, 
ademas , almirantes exper imentados y 
líenos de confianza , porque habian ven
cido , portándose en la mar como se con
ducían en tierra los generales Lannes, 
Ney y Massena. 

La desproporción de las dos escua
dras , resultado del t iempo y de las cir
cunstancias, e ra , pues , muy g r a n d e ; 
pero no por esto desesperó el pr imer 
Cónsul. Quería que se hiciesen construc
ciones navales en el T e x e ! , en el Es
calda, en el H a v r e , en Cherburgo , en 
Brest , en Tolón y en Genova ; y pen
saba mezclar cierto número de soldados 
en la composición de sus tripulaciones, 
supliendo por este medio la inferioridad 
do nuestra población marítima. Ilabia si
do el pr imero en conocer que un navio 
tripulado por 600 buenos marineros y 
200 ó 300 soldados e l eg idos , que por es
pacio de dos ó tres años se ejercitasen 
en las maniobras y en la puntería , era 
capaz de medir sus fuerzas con cual
quiera clase de nav i o ; pero empleando 
estos medios ú o t r o s , hubiera necesita
d o , según dec ía , diez años , para crear 
una marina . y no podia esperar diez 
años , con los brazos cruzados, mien
tras que su marina 

Sir ími renunciar el p r i 
mer Cónsul á r e o r 
ganizar la mar ina 
francesa , se d e c i d e 
á intentar un d e s e m 
barco como el med io 
mas p ron to . 

(Ñola del Traductor.) 

corriendo los mares 
en pequeños desta
camentos se pusiese 
en estado de luchar 
con la marina in 
glesa. Emplear diez 
años para formar una 
escuadra sin hacer nada notable entre 
tanto , hubiera sido una prolongada con
fesión de impotenc ia , triste para todo 
gob i e rno , y mas triste para él , que ha
bía hecho su fortuna y que debía con
tinuarla , aturdiendo y deslumhrando al 
mundo. Por lo tanto , á la vez que se es
forzase en reorganizar ía escuadra fran
cesa , debia intentar audazmente a t rave
sar el es t recho, y servirse al mismo t iem
po del temor que inspiraba su espada 
para obligar á la Europa que cerrase á 
la Inglaterra todas las costas del cont i 
nente. Si á su genio para ejecutar las 
grandes empresas unía una polít ica 
hábi l , podia con ambos medios reuní-
dos , ó destruir de un solo golpe en el 
mismo Londres el poder británico , ó 
arruinarle ala larga arruinando su c o 
merc io . 
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^ , , . Muchos de los al-
Muchos a lmirantes m i r a n l e s franceses, y 
n o p a r L i c i p a n ( t e .• i . i • 
I» op in ión 'del P r i - particu armen e el mi-

m e r Consol , sobre " « s í ™ Decres, le acóti
la pos ib i l i dad de sejaba que reorgam-
pasar el estrecho, zase lentamente nues

tra marina, formando 
pequeñas divisiones navales , que corr ie
sen los mares hasta que se hallasen en 
disposición de maniobrar formando gran
des escuadras; exhortándole que aguar
dase hasta entonces , y que no confiase 
en los planes imaginados para atrave
sar el estrecho. E l pr imer Cónsul no 
quiso conformarse á sus miras; pues 
si bien se proponía restaurar la marina 
francesa, también quería hacer una ten
tativa mas directa para destruir á la In 
glaterra. En su consecuencia, mandó 
que se hiciesen numerosas construccio
nes navales en F les inga, ciudad de que 
disponía á consecuencia de su poderío 
sobre Ho landa; en Amberes que habia 
venido á ser puerlo francés; en Cber-
burgo , en Brest , en L o r i e n t , en T o 
lón , y por úl l imo en Genova , ocupada 
por la Francia por la misma razón que 
ocupaba á la Holanda : hizo reparar y ar
mar 22 navios en Brest ¡ concluir 2 en 
Lo r i en t , y r epara r , botar al agua y ar

mar 5 en la Bóchela: 
Orden para a r m a r reclamó de la Espa-
al momento los 50 f i a i o s medios nece-
n a v i o s de que pne - s a r ¡ o s p a r a carenar V 
de d isponer la a D a s l e c u r ( ,e v íveres 
r r a n c i a , , , , • 

la escuadra que había 
l legado de arribada á la Cortina , y en
v ió desde Bayona todo lo que era po 
sible enviar por tierra asi en hombres y 
material como en dinero : tomó las mis
mas precauciones respecto al navio que 
se hallaba en Cádiz ; y mandó se ar
mase la escuadra de Tolón , la cual que
ría que constase de 12 navios. Estos va
rios armamentos , unidos á 3 ó 4 na
vios holandeses , debían , como ya lo 
hemos d icho, hacer subir á unos 50 las 
fuerzas de la Francia , sin contar lo que 
mas tarde se pudiera obtener de las ma
rinas holandesa y española, y sin contar 
los que se podrían construir en los puer
tos de Francia, y armar mezclando á los 
marineros con los soldados. Sin embar
go , el primer Cónsul no se lisonjeaba de 
reconquistar con tales fuerzas , en bata
lla naval la superioridad ni aun la igual
dad marítima sobre la Ing laterra ; sino 
servirse de ellas para conservar el mar, 

la 
marina francesa en 
I os planes del pr i m c r 

las costas d e l O c é a -
n o . 

para que fuesen y n ,. , 
1 . . 1 , , . •' Dest ino cine se da 
viniesen a las co ló- | n s 5 0 l l a ' v i o s 

nías , y para que 
le abriesen durante 
algunos instantes el Cónsul 
estrecho de Calais: 
todo esto por medio de mov imien tos , 
cuya profunda combinación podrá juz
garse en breve . 

Todos los esfuerzos de su genio se 
concentraron hacia el estrecho de Ca
lais. Cualesquiera que fuesen los medios 
de transporte que se hubiesen ideado , 
se necesitaba, lo pr imero de todo , un 
e jérc i to , y él concibió el proyec lo de 
formar u n o , que nada dejase que d e 
sear respecto á su número y organiza
ción ; de distribuirle en varios campa
mentos desde el Texe l hasta los Pir i 
neos , y disponerle de suerte (pie pu
diera concentrarse con rapidez á cual
quiera punto del l itoral , hábi lmente e l e 
g ido. Ademas del cuerpo de 25,000 hom
bres reunidos entre Breda y N i m e g a , 
para marchar sobre el 
Hannover , mandó la Formac ión de seis 
formación de seis cam- campamentos en 
pamentos ; el p r ime
ro en los alrededores 
de Utrecht , el segundo en Gante, el ter 
cero en San O ine r , el cuarto en Com-
piegne , el quinto en Brest y el sexto 
en Bavona : éste últ imo destinado á im
poner con su presencia á la España por 
motivos que mas tarde daremos á cono
cer. En primer lugar comenzó por for
mar parques de artillería en todos aque
llos di ferentes puntos , precaución que 
lomaba s iempre antes que ninguna otra; 
pues decía , que esto era lo mas difícil 
de o rgan i za r ; en seguida manduque se 
dir ig iesen á cada campamento las me
dias brigadas de infantería que fuesen 
necesarias para que cada una constase 
de 25,000 hombres á lo menos. La ca
ballería se dir igió con mas lentitud , y 
en una proporción menor que la acos
tumbrada ; porque , en la hipótesis de un 
desembarco , solo se podian transpor
tar pocos caballos. Neces i tábase, pues , 
que la cualidad y cantidad de la infan
tería , la excelencia de la art i l ler ía y el 
número de sus cañones , pudiesen c o m 
pensar en un ejército de tal naturale
z a , la inferioridad numérica de la ca
bal ler ía; pero bajo este doble punto de 
vista la infantería y la art i l ler ía fran
cesas reunían todas las condiciones que 
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s e podian desear. El pr imer Cónsul cui
do de reunir en las costas toda el ar
ma de dragones, y formar c o n ella c u a 
tro grandes divisiones : sabiendo servir 
a pie y á caballo los soldados de este 
a r m a , debían embarcarse solo c o n 
sus s i l las , y s e r útiles c omo infantes, 
hasta que pudiesen serlo como soldados 
de caballe-ia cuando se hallasen m o n 
tados en los caballos que se hubiese qui
tado al enemigo . 

Diéronse lasdispo-
Keúuen.ee 100 p i e - siciones oportunas pa
sas de art i l l er ía al r a armar v disponer 
e i é r c i t o oxpcd .c i . . - j o s l i r o s do 400 piezas 
" ' " l 0 de campaña, ademas 
de un extenso parque de piezas de si
tio. Las medias brigadas , que entonces 
se componían de tres batallones , deb ie 
ron suministrar dos de campaña , fuer
te cada uno de 800 plazas, tomando del 
tercero el número de hombres necesa
rios para completar los otros dos ¡ y que
dando los restantes en los depósitos pa
ra recibir á los conscr iptos , instruirlos 
ó disciplinarlos. No obstante , c ierto nú
mero de conscriptos fue enviado inme
diatamente a los batallones de campa
ña , para mezclar entre los veteranos 
de la República soldados visónos , l l e 
nos de v i v e z a , de ardor y con la do
cilidad de la juventud. 

Habíase introduci-
l.ey de reemplazo do definitiva mente la 
y medios e m p l e a - conscripción en n i l C S -
, , , o s . a',cJ'r';i', :,í tra legislatura mil i-
e l e p í i c u o a 480,000 , J propuesta del 
hombres . i T I 

general Jourdan se 
habia regular izado en t iempo del Di
rec tor io . Sin emba rgo , la ley que la es
tablecía presentaba a u n algunos vacíos, 
que se l lenaron c o n u n a nueva ley del 
25 de Abr i l de 1803. Habíase fijado el 
cont ingente en 00,000 hombres al año, 
debiendo comprenderse en el alistamien
to todos los m o z o s desde la edad de 20 
años : dicho contingente estaba dividido 
en dos partes de 30 000 hombres cada 
una: el alistamiento de la pr imera de 
bía veri f icarse siempre en t iempo de 
p a z ; y la segunda componía la reser
va , y pod iaser llamada en caso de guer
ra para completar los batallones. Hal lá
banse á mediados del año X I (Junio de 
1803,', y e l gobierno solicitaba el per
miso para proceder al alistamiento del 
contingente de los años X I y XI I sin to
car á las reservas de ambos años; con 

lo cual ingresarían en las filas del e j é r 
cito 60,000 conscriptos de una vez. L la
mándolos asi de antemano habia t i em
po de instruirlos y acostumbrarlos alser-
vicio mi l i tar en los campamentos for
mados en las costas. Finalmente , po
díase recurr i r , en caso necesario, á la 
reserva de aquellos dos años , lo cual da
ría otros 60,000 hombres, de los que no se 
pensaba echar mano sino en caso de una 
guerra continental. De modo que este 
pedido de 30,000 hombres por año , no 
podía fatigar mucho á una nación com
puesta de 109 departamentos. Ademas, 
podia contarse con una parte de los con
tingentes de los años V I H , IX y X, los 
cuales no habian sido llamados , gracias 
á la paz que se habia gozado en t iempo 
del Consulado. Pero como un atraso en 
hombres es tan difícil de recobrar como 
el dé las contribuciones, el pr imer Cón
sul hizo en esle particular una especie 
de l iquidación. Sobre aquellos contingen
tes atrasados, pidió on cierto número 
de h o m b r e s , elegidos entre los mas ro 
bustos y los mas dispuestos; y ex imió 
un número mayor en el litoral que en 
el in t e r i o r , destinando al servic io de 
los guardacostas, los que no habian sido 
llamados al ejército. De este modo au
mentó el e jérc i to con otros 50.000 hom
bres , de mas edad y robustez que los 
conscriptos de los años X I y X I I ; as
cendiendo en todo el 

e jérc i toá 480,000 hom- Dis t r ibuc ión del 
b r e s , repartidos en C i " 1 ' " ' ' en I ta l i a , 
las colonias , el Han- l l o l a 

nove r . la Holanda, 

Ho landa , l l .u ino -
ver , costas del 

, ,. . , . . ,. O c é a n o , in ter ior 
la ¡suiza , la Italia y d ( . ,,, F r a I l c i l . y 

Francia. De este e fec- co lonias 
t i v o , 100,000 hombres 
destinados á guardar la I ta l ia , la H o 
landa el Hannover y las colonias, no 
pesaban sobre el tesoro francés; pues 
los países donde se hallaban atendían á 
los gastos de su manutención : los otros 
380,000 eran pagados del todo por la 
Francia y estaban enteramente á su dis
posición. Rebajando de ellos 40,000 por 
los soldados enfermos , ausentes , en ca
m i n o , he, y 40,000 por los gendarmes, 
veteranos, invál idos, y tos destinados para 
instructores, se podia contar con 300.000 
hombres dispuestos, aguerridos y capa
ces de entrar inmediatamente en cam
paña. Sí de estos se destinaban 150,000 
para combatir á la Ing la te r ra , queda
ban otros 150,000, de los cuales , 70,000 
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que formaban los depós i tos , bastaban 
para guardar el in te r i o r , y 80,000 po 
dían acudir al instante sobre el Rbin, 
en caso de que en el continente se no
tase algún movimiento. Pero semejante 
e jérc i to no debia contarse por su nú
m e r o ; pues aquellos 300.000 hombres, 
casi todos exper imentados , hechos a los 
trabajos y á la guerra , y mandados por 
gefes e xce l en t e s , valían por 600 ó 
700.000 y acaso por 1,000,000 de esos sol
dados que comunmente se tienen des
pués de una larga paz; pues es inmensa 
la diferencia enlre un soldado aguerr ido 
y el que no lo es. En esle particular 
nada tenia que desear el pr imer Cón
sul, pues mandaba el mejor e jérc i to del 
universo. 

El gran .problema que habia que r e 
solver era la reunión de los medios de 
transporte , para trasladar aquel e j é r 
cito de Calais á Douvres. El pr imer Cón
sul no había fijado todavía sus ideas so
bre este part icular; pues solo habia de 
terminado de f in i t i vamente , después de 
una larga serie de observac iones, la for
ma de las construcciones navales. Los 
buques de fondo chalo , fáciles de varar 
y de andar á la vela y al r e m o , habían 
parecido á todos los ingenieros de ma
rina el medio mas á propósito para la 
travesía, ademas de la ventaja de poder 
ser construidos en todas partes , aun en 
las ensenadas superiores de nuestros 
ríos. Pero quedaba por determinar el 
modo de reunir los , el de ponerlos al 
abrigo en puertos convenientemente si
tuados , armar los , equipar los , y hallar 
en fin el mejor sistema de maniobras, 
para moverlos con orden al frente del 
enemigo . Para esto era necesario hacer 

una serie de experien-
El j . r i m t r Cónsul cías largas y difíciles, 
quiere trasladarse £ j pr imer Cónsul te-

a las costas de l n . j a ¿1 n r 0 y e C t o d e tras 
Uceano , para c on - -. ,- . • ladarse en persona á 
certar el plan de „ , . V i 
desembarco , pero ^ ' ' O l i a . en las C O S t a S 
agualda que l i s de la Mancha, per-
construcciones se manecer allí bastante 
hal len mas a d e - t iempo para estudiar 
lantadas. los lugares, las c ir

cunstancias del mar 
y de las épocas , y organizar por si mis
m o , en todas sus partes , la vasta em
presa que meditaba. 

Mientras aguardaba que las construc
ciones navales, mandadas ejecutar en 
toda la Francia, se hallasen mas ado-

.Ví leutra.; tanto sr 
ocupa cu asegu
ra i sus medí os i en 
I ícticos v sus -e -
laeione-j con los 
Estado* de l C r O i -
t ¡ l íente 

cer f rente a 
nueva querrá. 

lantadas , para que su 
presencia en las cos
tas pudiese ser úti l , 
se ocupaba en París 
d e d o s cuidados esen
ciales ; tales como la 
hacienda y sus rela
ciones con las poten
cias de ! cont inente ; porque por una par
te era preciso buscar fondos para aten
der á los gastos de la empresa , y por 
otra tener la cert idumbre de no ser in
comodado durante la ejecución por los 
aliados continentales de la Ing laterra . 

La harienda no era 
la dificultad menor Medios rentísticos 
que presentaba ia r e - ideados para in
novación de la guer 
ra. La Revoluc ión 
francesa habia devorado bajo la forma 
de asignados una masa inmensa de b i e 
nes nacionales, viniendo á parar en la 
bancarro la : los bienes nacionales esta
ban casi agolados , y e! crédito arruinado 
para mucho t iempo. Para salvar de la 
enagenacion los 400 mil lones de francos 
(1500 millones de rea l es ) de bienes na
cionales que quedaban en 1 8 0 0 , se ha
bían repart ido entre varios servic ios 
públ icos, tales como la instrucción pú
bl ica , los invá l idos , la Leg ión de H o 
nor , el Senado y la Caja de amor t i za 
c ión ; v de este m o d o , cambiados en 
dotaciones , aliviaban el presupuesto del 
Estado, y presentaban un valor inmenso 
para el porvenir , gracias al aumento de 
la propiedad terr i tor ial , aumento cons
tante en lodos t i empos , pero mayor 
después de una revolución. No obstante, 
debían disminuirse algo para restituir 
alguna porción á los emig rados ; por
ción poco considerable , porque los b ie
nes no enagenados pertenecían casi en 
su totalidad á los de la Iglesia. Débense 
añadir á los que que
daban los bienes si
tuados en el Piamonte 
y en los nuevos d e 
partamentos del Rhin , por valor de 50 
á 60 millones de francos ( 188 á 225 mi 
llones de reales ) tales eran los recur
sos en bienes nacionales de que se po
día disponer. En cuanto á los e m p r é s 
titos , el pr imer Cónsul estaba re.-ueíto 
á no recurrir á el los. Debe recordarse 
que cuando en el año IX concluyó la li
quidación de atrasos de los años ante
r i o r e s , se aprovechó de la alza de los 

Va l o r e s que q u e 
dan en b i enes na
c ionales . 
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fondos públicos , para satisfacer en ren
tas una parte de los atrasos de lósanos 
V , V I , V i l y V I H ; pero esta fue la 
única operación de este género que se 
permit ió , saldando integramente en m e 
tálico los atrasos de los años IX. y X . 
Ln el presupuesto del año X , úl t imo 
que se Rabia vo tado , se había sentado 
como principio que la deuda pública no 
excedería jamas de SO millones de fran
cos de rentas ; y que si lo contrario lle
gaba á suceder, se crearía inmediata
mente un recurso para amort izar el e x 
cedente en quince años. Semejante pre
caución habia sido necesaria para sos
tener la confianza, porque , á pesar del 
bienestar genera l , estaba el crédito tan 
destruido que las rentas del 5 por 100, 
no subían de 50 , ni habían pasado de 
00 en el momento en que mas se creía 
en la paz. 

Hace mucho t iempo en Inglaterra y 
muy poco en Francia que los fondos 
públicos han venido á ser el objeto de 
un comerc io regu lar , del cual partici
pan las casas pr inc ipales , s iempre dis
puestas á tratar con los gob iernos , para 
proporcionarles las cantidades que ne
cesitan. No sucedía asi en aquella épo 
ca , en la que ninguna casa de Francia 
se hubiera atrevido á hacer un emprés
t ito ; pues hubiera perdido todo su c r é 
dito en cuanto se hubiera sabido que 
hacia negocios con el Estado; y si al
gunos especuladores temerarios hubie
ran consentido en hacer un préstamo, 
habrían dado á lo mas 50 francos de 
una renta del 5 por 100, lo cual hu
biera expuesto al tesoro á cargar con 
el enorme interés de un 10 por 100. 
El primer Cónsul no quería , pues , va

lerse de un recurso 
E l p r imer Cónsul tan costoso. Existía 
rechaza la ¡dea de e n aquella época otra 
recurr i r al e r é - , n a n e r a de contraer 

'• emprés t i t o ; cual era 
el de empeñarse con las grandes com
pañías de abastecedores encargados del 
suministro de los e j é rc i tos , pagándoles 
de un modo irregular lo que se les 
debia, indemnizándose ellas en cambio, 
haciendo pagar sus servicios dos ó tres 
veces mas de lo que valían. Asi los es
peculadores a t rev idos , á quienes no dis
gustan los grandes negoc ios , en vez de 
especular con los empréstitos , se arro
jaban con avidez sobre los abastos. Por 
consiguiente , dir igiéndose á ellos , se hu

biera hallado el medio de suplir á los 
emprést i tos ; pero este medio era mu
cho mas costoso que el de los mismos 
emprést i tos. El primer Cónsul pensaba 
pagar exactamente á los abastecedores 
para obl igarles á cumplir regularmente 
sus contratas, y para que estas se ve r i 
ficasen á precios- razonables. Asi , pues, 
no quería ni echar mano del recurso de 
la enagenacion de los bienes nacionales, 
los cuales no podían venderse todavía 
con venta ja , ni del recurso de los em
prést i tos , muy difíciles de verificar y 
muy ca ros ; n i , finalmente, del recurso 
de ios grandes abastecimientos , cuyos 
contratos traían consigo abusos difíciles 
de calcular. Lisonjeábase que con mucho 
orden y economía , y con el aumento 
natural del producto de los impuestos, 
y algunos ingresos accesorios que vamos 
á d a r á conocer , podría l ibrarse de la 
dura necesidad que los especuladores im 
ponen á los gobiernos que se hallan pri
vados á la vez de crédi to y de re 
cursos. 

El ultimo presupuesto, el del año X 
( Sept iembre de 1801 á Sept iembre de 
1802) , se había lijado en 500 mil lones de 
francos (1875 millones de reales) y con los 
gastos de recaudación y los cént imos adi
cionales en 620 millones de francos (2325 
millones de reales ) de cuya cantidad no 
se habia pasado , merced á la paz : pero 
las contribuciones habían excedido con 
sus productos las previsiones del g o 
bierno. Habíase calculado una renta do 
470 millones de fran
cos (1763 mi l lones de A u m e n t o del p r o 
reales ) y votado una ' l , , c t 0 \ni . ''V 
pequeña enagenacion P " c s t o s l , e l a , , n X -
de bienes nacionales para igualar los gas
tos con los ingresos. Pero los impuestos 
habían excedido en 33 millones de francos 
(124 millones de rea l es ) la cantidad pre
vista ; y por consiguiente no habia sido 
necesario enagenar la parte de bienes 
nacionales destinada al efecto. Este au
mento inesperado de recursos provenia 
del derecho de r eg i s t ro , el cua l , gracias 
al número creciente de los contratos 
pr ivados, habia producido 172 mil lones 
de francos en lugar de 150; de los de 
rechos de aduana*, los cuales merced á 
la reanimación del comercio , habían pro
ducido 31 millones de francos en vez de 
22, y , por ú l t i m o , de los productos de 
correos y de algunos otros menos im
portantes. 



Espérase que en el 
año X I haya el 
mismo aumento á 
pesar de la guerra. 
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Eíjase el p resu
puesto d e l año X I 
en 589 mi l l ones 
sin eontar los gas 
tos de recaudac ión. 

t o s , y e l t i empo probó cuan fundada 
era dicha esperanza. Bajo el gobierno 
enérg ico del pr imer Cónsul no se l e -
mian ni los desórdenes ni los contra
t i empos ; y sosteniéndose la confianza, 
las transacciones pr ivadas, el comerc io 
i n t e r i o r , y los cambios cada dia mas 
considerables con el continente , debían 
seguir una progresión constante. Solo 
el comerc io marí t imo estaba expuesto 
á sufrir quebranto , pero el producto de 
las aduanas que figuraba entonces por 
va lor de 30 millones de francos (de 112 y 
medio millones de reales ) daba bastante 
á conocer que no debía resultar de aque
llos quebrantos una gran pérdida para 

el tesoro. Contábase, 
pues , con razón , con 
un ingreso de 500 mi
llones de francos(unos 
187o mil lones de rea
les ) . El presupuesto 

del año X I (Sep t i embre de 1802 á Sep
t iembre de 1803) acababa de ser votado 
en Marzo teniendo en consideración la 
posibilidad de la gue r ra , y se había fi
jado en 589 mil lones de francos ( unos 
2209 mil lones de rea les ) sin incluir los 
gastos de recaudación, pero sí una parte 
de los cénlimus adicionales. Se habían 
aumentado , en su consecuencia , 89 mi
llones de francos al presupuesto ; obte
niendo parte de este aumento el minis
terio de marina , cuyo presupuesto tur
bia subido de 105 á 126 mil lones de fran
cos ; y el de la gue r r a , cuyo presu
puesto se había aumentado de 210 á 
243 mil lones de francos. Lo sobrante de 
aquel exceso se había repart ido en las 
obras públicas , los cultos , la nueva asig
nación de los Cónsules , y los gastos fi
jos de ¡os departamentos comprendidos 
aquel año en el presupuesto. Habíase he 
cho frente á este aumento de gastos, con 
el aumento que se suponía del producto 
de los impuestos , con los céntimos adi
cionales destinados antes á los gastos 
fijos de los depar lamentos , y con va
rios otros ingresos procedentes de los 
países aliados. Deb ía , pues , conside
rarse equil ibrado el presupuesto cor
riente , á excepción de. un excedente in
dispensable para los gastos de la guerra; 

30!) 

( I ) Esta cant idad parecerá bien p e q u e 
ña si se juzga según el va lor actual d e 
nuestros presupuestos ; pero es necesar io 
s i empre tener en cuenta las va lores de la 
época , en l end iendo que 100 mi l l ones e n t o n 
ces c o n espond ian á 200 ti 250 de hov , y 
quizas m !5 cuando se t r a t a r l e gastos m i l i 
tares. 

N e c e s i d a d de h a 
l lar un recurso 
anual de 100 m i 
l l ones de f rancos 
que añad i r al p r e 
supuesto . 

pues no era de suponer que bastasen 
para cubrir las necesidades de la nueva 
situación , unos ve in te mi l lones de fran
cos (75 mil lones de reales ) añadidos para 
los gaslos de la mar ina , y unos treinta 
(113 mil lones de r ea l e s ) para los del 
e j é rc i to . La guerra con e l cont inente 
costaba p o c o , porque en cuanto nues
tros ejércitos v ictor iosos pasaban el Rhin 
y el Ad i ge , lo que acontecía al pr inc i 
piarse las operac iones , se sostenían á 
expensas del enemigo ; pero no se ha
llaban entonces en aquel caso ; porque 
los seis campamentos establecidos des
de el litoral de la Holanda hasta los 
Cir ineos, debían v iv i r sobre el suelo 
francés , hasta el dia en que pasasen el 
estrecho. A d e m a s , era preciso atender 
á los gastos de las nuevas construccio
nes navales , y colocar en nuestras costas 
una cantidad enorme de a r t i l l e r í a ; para 
todo lo cual y poder hacer frente á las ne
cesidades de la guer
ra con la Gran-Breta
ña apenas bastaban 
100 mil lones de f ran
cos (375 mil lones de 
reales) mas al año (1 ) . 
H e aquí los recursos 
de que pensaba va lerse e l p r imer Cónsul. 

Acabamos de hacer mención de al
gunos ingresos e x t r ange ro s que figura
ban ya en el presupuesto del año X I , 
á fin de cubrir en parte la cantidad de 
89 millones que excedía este presupues
to al del año X. Estos ingresos eran los 
de Ital ia. No t en i éndo la República ita
liana un e j é r c i t o , y necesitando por 
tanto 'e l nues t r o , pagaba 1,600,000 fran
cos al mes , (6 mil lones de reales) ó sean 
19,200,000 francos al año , (72 mi l lones 
de reales) para la manutención de las 
tropas francesas: la Liguria , que se ba
ilaba en el mismo caso , suministraba 
1,200,000 francos, (cuatro mil lones y m e 
dio de rs.) al año , y Parma 2,000,000 ; 
(siete y medio mil lones de reales) t odo 
lo cual proporcionaba un recurso anua l 
de 22 mil lones y medio de francos (unos 

A pesar de haber
se renovado la guer
ra , se esperaba igual 
aumento en el p ro 
ducto de los impues-
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8 6 millones de reales) que como ya he
mos dicho figuraba en el presupuesto 
del año XI . Faltaba todavía que buscar 
una cantidad de 1 0 0 , 0 0 0 , 0 0 0 de francos 
( 3 7 5 , 0 0 0 , 0 0 0 de rea l es ) , los cuales seria 
probablemente necesario añadir á los 
5 8 9 mil lones de francos del presupuesto 
del año X I . 

Los donativos vo luntar ios , el precio 
d é l a Luisiana, y los subsidios de los de 
más Estados al iados, eran los medios, 
con que contaba el pr imer Cónsul. Los 
donativos voluntarios de las ciudades y 
de los deparlamentos ascendían a unos 
40 millones de francos ( 1 5 0 millones de 

r ea l e s ) , de los cuales 
Can t i dad de los debian satisfacerse 1 5 
donat ivos vo lunta - m ¡ 1 i 0 n e s de francos en 
< l o s - el año X I I y los res
tantes en los años siguientes: el precio 
d é l a Luisiana enagenada en 8 0 mil lones 

de francos , de los cua-
Prec io d é l a L u ¡ - i e s (jo debían l ibrarse 
siaua va luado en s o b r e Holanda en b e -
54 mi l l ones de n e f i c ¡ 0 d e , t e s o r o f 

franeos , l . qu .dos . ^ _ q u i e n r e c ¡ 5 i r ¡ a 

intregros 5 4 , deducidos los gastos de ne
gociación , presentaba el segundo recuF-
s o : y si bien los americanos no babian 
aceptado todavía lega lmente el contrato, 
ya la casa Hope ofrecía anticipar una 
parte de aquella cantidad. Distribuyendo 
estos 5 4 mil lones en dos años , tocaba á 
unos 2 7 mi l lones, que añadidos á los 1 5 
de los donativos vo luntar ios ; hacia as
cender á 4 2 el suplemento anual para los 
años X I y X I I (Sep t i embre de 1802 á 
Septiembre de 1804J). Por ú l t imo , la H o 
landa y la España debían suministrar lo 
que faltaba. L ibre la Holanda del sta-
thouderato por nuestras armas , y de fen
dida contra la Inglaterra por nuestra 
d ip lomacia, que le había hecho restituir 
la mayor parta de sus colonias, hubiera 
deseado verse l ibre de una alianza que 
de nuevo la arrastraba á la guerra ; per
manecer neutral entre la Francia y la 
Gran-Bretaña, y sacar todos los beneficios 
de la neutralidad , estando situada muy 
ventajosamente entre los dos paises. Pero 
el pr imer Cónsul habia tomado una r e 
solución cuya justicia nadie podrá negar 
( 1 ) , cual era la de que concurriesen todas 

(1) Impos i b l e parece que á tal e x t r e m o 
l l e v e la pasión á un escr i tor de tan su
per i o r ta l ento c o m o M r T h i e r s . Es segu
ramente m í a graciosa manera de reso lver d i -

las naciones marít imas 
á nuestra lucha con M o t i v o s que t i e n e 
la Gran-Bretaña.—La e l p r i m e r Cónsul 
Holanda y la España, P a r a . l l a c e i " , c o n -
decia sin cesar , que- c , , r r ' r a t 0 ( i a s , a s 

, i „_ •• i • ^ nac iones m a r i t i -
dan perdidas si somos m a s a l a a 

vencidos ; y todas sus c o n t r a i a f n , a _ 
colonias de la India y térra 
de la A m é r i c a , serán 
tomadas , ó destruidas , ó incitadas á la 
rebel ión por la Inglaterra. No hay duda 
que para ambas potencias sería muy có 
modo no tomar parte en la guerra , asis
tir á nuestras derrotas si somos venc i 
dos , y aprovecharse de nuestras v i c to 
rias si salimos v ictor iosos, porque si e l 
enemigo queda derro tado , lo será tanto 
en beneficio suyo como en el nuestro. 
Pero no sucederá as í ; y ellas combat i 
rán con nosotros y con el mismo es
fuerzo que nosotros. Uniendo todos nues
tros med ios , quizas no podamos vencer 
á los dominadores de los mares ; de con
siguiente , si quedamos aislados y redu
cidos cada uno á nuestras propias fuer
zas , seremos insuficientes, y por lo tanto 
derrotados.—El primerCónsul habia, pues, 
concluido, que la España y la Holanda 
debían ayudarle ; y puede decirse con 
verdad , que al obligarlas á concurrir á 
sus des ignios , las obligaba solamente á 
ser previsoras en su propio ínteres. De 
cualquier m o d o , para hacerles o ír el 
lenguage de la razón , tenia , respecto 
á la Holanda la fuerza , pues nuestras 
tropas ocupaban á Flessinga y Utrecht, y 
respecto á la España tenia el tratado de 
San I ldefonso. 

Por lo demás , en „ 
Amsterdam todas las c ° 7 e n ; ° P a ™ a r " 
personas ilustradas y ' £ f X 
patr io tas , y M . de , . i n d a R n , a l u c h a 

Schimmelpenninck á c c . n t r a la I n g l a -
su f r en t e , pensaban térra , 
como el pr imer Cón
sul ; as i , pues , no fue muy difícil p o 
nerse de acuerdo , quedando convenido 
que la Holanda nos ayudaría de la ma
nera siguiente : La Holanda se compro
metía á al imentar y pagar un cuerpo de 

í i cu l tades en honra y p rovecho de su p a 
tria , dar por sentado que su capr icho y c o n 
ven ienc ia tenian fuerza de l e y . y que c u a l 
quier cosa estaba c o m p l e t a m e n t e justi f icada 
con tal que le fuese út i l , d e b i e n d o los demás 
pueblos sacri f icarle su sos iego , sus intereses y 
su sangre , por que asi le conven ia . 

(Nota del Traductor) 
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18,000 franceses, y de 16,000 holande
ses , en todo 34,000 hombres : á esta 
fuerza de tierra prometía añadir una 
fuerza nava l , compuesta de una escua
dra de l ínea, y de una flotilla de bar
cos chatos: la escuadra de línea debía 
constar de 5 navios de alto bo rdo , 5 
fragatas y los buques necesarios para 
trasladar 25,000 hombres y 2,500 caba
llos desde el Texe l á las costas de In 
glaterra : la flotilla debia componerse de 
350 barcos chatos de todas dimensiones, 
y ser á propósito para trasladar 37,000 
hombres y 1,500 caballos desde las bo 
cas del Escalda á las del Támesis. En 
cambio la Francia garantizaba a la H o 
landa su independencia , la integridad 
de su terr i tor io europeo y colonial ; y en 
caso de triunfar de la Inglaterra , la res
titución de las colonias que había per
dido en las últimas guerras. El socorro 
que se obtenía por medio de este a r r e 
glo era considerable , asi en hombres 
como en d inero , porque desde aquel 
m o m e n t o , cesaban de pesar 18,000fran
ceses sobre el tesoro de Francia ; 16,000 
holandeses iban á aumentar nuestro e j é r 
c i to , y á nuestros recursos navales iban 
á agregarse medios de transporte para 
62,000 hombres y 4,000 caballos. Difícil 
seria calcular por qué cantidad debia fi
gurar tal socorro en el presupuesto e x 
traordinario del pr imer Cónsul. 
Concurrencia de h. Quedaba que ob te -
Kspaña. n e r ' ; i concurrencia de 

España , potencia mu
cho menos dispuesta á dedicarse a la 
causa común que la Holanda. Ya se la ha 
v is to , bajo la influencia caprichosa del 
príncipe d e la Paz , fluctuar miserable
mente entre las direcciones mas contra
rias, y tan pronto inclinarse hacia la 
Francia á fin de obtener un establec i 
miento en I ta l ia , tan pronto hacia la ln* 
glaterra para emanciparse de los esfuer
zos que le imponía un aliado animoso 
é infat igable , y perder en aquellas fluc
tuaciones la preciosa isla de la Tr inidad. 
Impotente en cualquier caso , bien fue
se amiga ó enem iga , no se sabia qué 
hacer con ella ni en la paz ni en la guer
ra ; y no porque fuese de despreciar ni 
se tuviese en poco aquella noble nación 
que albergaba tanto patr iot ismo, y cuyo 
magnífico terr i tor io contenia los puertos 
del F e r r o l , de Cádiz y de Cartagena. Pe
ro un gob i e rno indigno hacia traición 
con su total incapacidad á la causa de 

España y á la de todas las potencias ma
rít imas. Por lo tanto, después de haber 
lo ref lexionado bien el pr imer Cónsul , 
no pensó sacar del tra
tado de alianza de San El pr imer Cónsul 
I ldefonso Otro partido qu i e r e conve r t i r en 
que el de obtener al- u n Sus id io los ?o-
gunos subsidios. Este corros es t .pu lados 
? , , r . por el tratarlo de 
i ra taao , urmaao en S a n ndefon so. 
1 /9b , en la pr imera 
época del gob ierno del pr íncipe de la 
Paz , obligaba á la España á ayudar á 
Francia con 24,000 hombres , 15 navios 
de l inea, 6 fragatas y 4corbetas . El pri
mer Cónsul t o m ó l a resolución de no r e 
clamar dicho s o c o r r o ; pues se d i j o , con 
razón que arrastrar á la España en la 
guerra no sería hacer un servic io á la 
Francia ni á e l l a ; que la España no fi
guraría de un modo br i l l an te ; que al mo
mento se veria privada de su único re 
curso . los pesos de M é g i c o , cuya l l ega 
da quedaría in terceptada ; que no po
dría equipar ni un e j é r c i t o , ni una es 
cuadra; que en su consecuencia no ser
viría de ninguna utilidad , y suministra
ría á la Inglaterra el p r e t e x t o , que ha
cia mucho t iempo estaba buscando , pa
ra insurreccionar á toda la Amér i ca del 
Sur ; que si bien era verdad , que la par
ticipación de la España en las hosti l ida
des cambiaba en costas enemigas para los 
navios ingleses todas las de la Península, 
ninguno de sus puertos podia tener una 
influencia ú t i l , como los de la Holan
da, en una operación de d e s e m b a r c o ; 
que por lo tanto , no había un gran ín
teres de tener los á su disposic ión; que 
bajo el punto de vista de las relaciones 
mercant i les , el pabel lón británico esta
ba exc luido de España por los arance
les , y que los productos franceses con
tinuarían hallando en paz como en guer
ra , una preferencia segura. Por todas es
tas consideraciones, mandó decir secre
tamente á M. de Azara , embajador de 
Carlos IV en París , que si su corte no 
quería tomar parte en la gue r ra , con
sentía en dejarla que permaneciese neu
tral , con tal que le diese un subsidio 
mensual de 6,000,000 de francos (22 mi
l lones y medio de rs.) ó sean 72 mi l lo 
nes de francos al año , (270 mil lones de 
r ea l es ) , y se llevase á cabo un tratado 
de comerc io que diese mas franca en 
trada á los producios franceses que el 
que habia en la actualidad. 

Esta propuesta moderada no halló 
47* 
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en Madrid la acogida que se merecía. 
Hallábase el príncipe de la Paz en re 
laciones intimas con los ingleses , hacien
do abiertamente traición á la causa de la 
alianza ; y sospechándolo asi el pr imer 
Cónsul habiasituado en el mismo Bayo
na Uno de los seis campamentos desti
nados á operar contra la Inglaterra ; pues 
estaba resuelto á declarar la guerra á 
la España, mas bien que permit ir que 
abandonase la causa común. Mandó, pues, 
al general Beurnonv i l l e , su emba jador , 
que se explicase sobre este particular 
de una manera perentoria. Usurpando los 
ingleses una autoridad absoluta sobre los 
mares le obligaban á e jercer una autori
dad semejante sobre el continente para 
la defensa de los intereses generales del 
mundo. 

A los socorros de 
C . ir« . is impuestas ] o s estados al iados, es 
al Han no ver y al n e c e s a r ¡ 0 a f i a d i ¡ - Jos 
r. :.no de ¡Ñapóles. q n ( J ¡ b a n & g a c a r s e „ „ 

los estados enemigos , ó mal intenciona
dos al menos , los cuales iban á ocupar
se por tropas francesas. El Hannover de
bía proveer á la subsistencia de 30,000 
hombres-, la división formada en Faen-
za , y en camino hacia el golfo de Tá 
renlo debia v iv i r á expensas de la cor
te de Ñapóles. Instruido el primer Cón
sul por su embajador, sabia exactamen
te que, la lleina Carol ina, dirigida por 
el ministro Acton , estaba enteramente 
de acuerdo con la Ing la t e r ra , y que no 
se pasaría mucho t i empo , sin que se vie
se obligado á expulsar á los Borbones del 
continente de la Italia. Asi , pues , se ex
plicó francamente con la Reina de Ña
pó l es .—No sufriré , le dijo , á los ing le 
ses en I ta l ia , asi como tampoco en Es
paña y en Por tuga l ; de m o d o , que al 
p r imer acto de complicidad con la In
g la t e r ra , la guerra me hará justicia de 
vuestra enemistad- Yo puedo haceros ó 
mucho bien ó mucho ma l ; y á vos l o 
ca e leg ir . No deseo apoderarme de vues
tros estados, pues me bastan que sir
van á mis designios contra la Ing later 
ra ; pero de seguro me apoderaré de 
el los si se destinan á serle úti les.—El 
pr imer Cónsul hablaba con sinceridad , 
porque aun no se habia hecho gefe de 
dinastía y no pensaba conquistar reinos 
para sus hermanos. En su consecuen-
tia , ex ig ió que la división de 15,000 
hombres situada en 'Patento fuese man
tenida por el tesoro de Ñapóles , salvo 

saldar cuentas mas tarde . Consideraba es
ta carga como una contribución impuesta 
á enemigos , lo mismo qua la que iba á 
pesar sobre el reino de Hannover . 

Recapitulando cuan
to antecede se halla T o U l d e recursos 
que los recursos del " c a d u s por el P n -
pr imer Cónsul eran los C o a s u L 

s iguientes : Ñapó les , la Holanda y el 
Hannover debían sostener á 60,000 hom
bres : la República italiana , Parma , la 
Liguria y la España, debían pagar le un 
subsidio de te rminado : la Amér i ca se dis
ponía á satisfacerle el prec io de la Lui-
siana : el patr iot ismo de los departamen
tos y d e las ciudades principales , le su
ministraban suplementos de contr ibucio
nes enteramente voluntarios : f inalmente, 
las rentas públicas promet ían un au-
mentó de productos, aun durante la guer
ra , gracias á la confianza que inspiraba 
un gobierno enérg ico y reputado como 
invencible . Con todos estos medios se l i 
sonjeaba el pr imer Cónsul , poder aña--
dir á los 389 mil lones de francos del pre
supuesto del año X I e l recurso ex t raor 
dinario de 100 mil lones anuales durante 
dos, tres ó cuatro años ; y para lo v e 
nidero tenia las contribuciones ind i rec 
tas. As i estaba seguro de poder sostener 
un e jérc i to de 150,000 hombres en las 
costas , otro de 80,000 en el Rhin , las 
trapas necesarias para ocupar la I ta l ia , 
la Holanda y el Hannover ; 50 navios de 
línea y una flotilla de t ranspor te , de una 
fuerza y magnitud desconocida y sin e j e m 
plo hasta entonces , pues se trataba de 
embarcar en ella 150,000 soldados , 10,000 
caballos y 400 piezas de art i l ler ía. 

El mundo estaba ag i t ado , y puede 
decirse que espantado , de los aprestos 
de aquella lucha gigantesca entre las dos 
naciones mas poderosas del globo. Y era 
imposible que no se resintiese de las con
secuencias de la guerra entre la Ing la 
terra y la Francia; por 
que los neutrales iban Dispos ic iones de 
á sufrir las vejaciü- L ' s po tenc ias d e l 
nos'de. la marina bri- cont inente respec -
tánica, y e l c o n l i n e n - t o * ><'••>»<:'« y 
te iba á verse obliga- a l a ' " S i e r r a , 
do á prestarse á las miras del p r i m e r 
Cónsul, bien cerrando sus puertos á los 
ingleses ó sufriendo ocupaciones incómo
das y dispendiosas. En el fondo todas las 
potencias echaban la culpa del rompi 
miento á la Inglaterra. La pretensión de 
conservar á Malta habia .parecido á to -
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dos , aun á los q u é m e n o s benevolencia 
nos demostraban, una manifiesta viola
ción de los tratados , qué nada de lo 
que habia pasado en Europa desde la 
paz de A m i e n s , podia justificar. La Pru-
sia y el Austria habían sancionado por 
convenios formales lo que se habia he 
cho en Italia y en Alemania , y apro
bado por medio de notas lo acontecido 
en Suiza. La Rusia no se habia adherido 
tan expresamente a la conducta de Fran
cia ; p e ro , salvo algunas reclamaciones 
recordatorias de la indemnización p ro 
metida al Rey de Cerdeiia , y diferida por 
tanto t i empo , habia aprobado casi todos 
nuestros ac tos , y elogiado particular* 
mente nuestra intervención en Suiza, l le
vada á efecto con tanta destreza , y con
cluida con tanta equidad. A s i , pues , 
ninguna de las tres potencias del con
t inente , podia encontrar en los aconte
cimientos de los dos últ imos años , na
da que justificase la usurpación de Malta, 
y asi lo manifestaban con franqueza. Sin 
embargo , á pesar de este modo de ver 
las cosas , mas bien se inclinaban á la In
glaterra que á la Francia. 

Aunque el pr imer 
Censuran á I n g l a - Cónsul habia puesto 
térra ; pero miran t o J o s u c o n a t o e n r e . 

á ° F , á n a l ¡ \ V o l " pr imir la anarquía , las 
a 1 J n c i a - naciones del norte de 
la Europa no podían dejar de reconocer 
en él á la Revolución francesa v i c to r i o 
sa , y con mucha mas gloria que la que 
les convenia que tuviese. Dos de el las, 
la Prusia y el Austr ia , eran demasiado po
co marítimas para que les pusiese en cui
dado el gran interés de la l ibertad de los 
mares ; y la t e r c e ra , es dec i r , la Ru
sia , tenia en dicha l ibertad un interés 
todavía l e jano, para que le preocupase 
v i vamen le . Mucho mas afectaba á las tres 
la preponderancia de la Francia sobre 
el c on t inen t e , que la preponderancia de 
la Inglaterra sobre el Océano. El dere 
cho marít imo que la Inglaterra quería 
hacer p r eva l e ce r , les parecía un aten
tado á la justicia y al interés del comer 
cio genera l , pero la dominación que la 
Francia ejercía ya , é iba á e jercer ca
da vez mas en Europa , era un pel igro 
inmediato y abrumador que les turbaba 
en ex t remo. Asi , pues , culpaban mu
cho á la Inglaterra de haber provocado 
aquella nueva gue r ra , y lo decían sin 
r ebozo ; pero habían vuel to á sentir h a 
cia la Francia , esa mala voluntad , que 

la sabiduría y la gloria del pr imer Cón
sul habían hecho que desapareciese por 
un ins tan te , a l ' quedar como sorprendi
do su odio por la fuerza del genio . 

A lgunas palabras 
proferidas por IOS per - Palabras s ign i f i ca-
sonages mas e levados t i v ' 1 s d e M- de 
de aquella época, prue- Coben t z e l y de l 
ban mejor que Cuanto * - .< "P iador 
pudiéramos decir los c , s c 0 

sentimientos de las potencias , respecto 
a nosotros. M . F e l i p e de Cobentze l , e m 
bajador en Paris y primo de Luis de 
Coben t z e l , ministro de negocios ex t ran-
geros en V i ena , comiendo un dia con 
el a lmirante Decrés , cuyo v ivo g e 
nio provocaba la v iveza del de los de -
mas , no pudo menos de d e c i r : Sí ; t o 
da la culpa está de parte de la I n 
glaterra , y nadie puede negar que sus 
pretensiones no pueden sostenerse; p e 
ro hablando con franqueza , vosotros 
causáis demasiado miedo á todo el mun
do , para que haya alguien que ahora 
piense temer á la Inglaterra ( i ) . — E l Em
perador de A l eman ia , Francisco I I , que 
ha concluido en nuestros dias su larga 
y prudente v ida , y que bajo una s im
plicidad apárenle ocultaba una gran pe 
netración , hablando con nuestro emba
jador M. de Champagny, sobre la nueva 
guerra , y expresando su sent imiento con 
la mejor buena f e , afirmaba que estaba 
resuelto á permanecer en paz , si b ien 
le atormentaban inquietudes involunta
rias , que apenas se atrevía á manifes
tar. Animándole entonces M. de Cham
pagny para que se expl icase con con
f ianza, añadió el Emperador : Si el g e 
neral Bonaparte que tantos prodigios ha 
veri f icado , no lleva á cabo e l que pre
para en la actual idad, y no pasa el es 
t r e cho , nosotros seremos las v í c t imas , 
porque se arrojará sobre nosotros, y com
batirá á la Ing laterra en A lemania .— 
El Emperador Francisco , que era h o m 
bre bastante t ímido , sintió haberse ex
plicado a s i , y quiso vo lverse atrás , p e 
ro ya no era t iempo , pues M. de Cham
pagny transmitió á Paris por el p r imer 
correo las palabras del Emperador ( 2 ) . 

(1) He ¡ e ido estas palabras en una nota 
escrita por el mismo D e c r é s , y d i r i g i d a 
i n m e d i a t a m e n t e á N a p o l e ó n . 

(1) No neces i to dec i r que be e x t r a c t ado 
esta re lac ión de un despacho autént ico de l 
emba jador d e Franc ia . 
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En eslo daba ai^uel príncipe la prueba reino muchos incon
ven ientes , y para ev i 
tarla habia tratado de 

de una rara prev is ión, pero que le sir
vió muy p o c o ; puesto que él m i s m o , 
ofreció mas tarde á Napoleón mot i vo concluir un arreglo 
para combat i r , como dec ía , á la Ing la- que pudiese convenir 
térra en Alemania. al mismo t iempo á la 

Por lo demás , el Austria era de to- Francia y á la Ingla-
das las potencias la que menos tenia térra. En su consecuencia , habia o f re -
porque temer las consecuencias de aque- cido á la Inglaterra ocupar aquel e l e c -
lla guerra , si sabia resistir á las suges- torada con las tropas prusianas , p ro -

Sns esfuerzos para 
ev i tar la ocupa
c ión de l H a n n o 
ver , enca i gándose 
el la misma de ha 
cer lo . 

tiones de la corte de Londres. En efec 
l o , el la no tenia ningún interés marí 

metiéndola no ser mas que el deposita
rio amis toso , con la condición de que 

t imo que defender , pues que no poseía dejaría l ibre la navegación del Elba y 
ni c o m e r c i o , ni puertos , ni colonias. El del Wese r . Por otra par te , habia o f re -

puerto cegado de la cido al pr imer Cónsul conservar el Han-
Dispos ic iones p a r t í - ant iguaVenec ia , que nover por cuenta de la Francia , en t re 
criares y cá lcu los del acababan de d a r l e , gando en el tesoro francés las rentas 
* " s r l a no le habia podido del pais. Este doble c e l o , atestiguado á 
crear intereses de aquel g éne ro ; y no las dos potencias , tenia por o b j e t o , pr i -
siendo como la Prusia, la España ó Ná- mero el salvar la navegación del Elba 
po l e s , soberana de costas extensas que y del Wese r de los r igores de la Ing la -
la Francia se sintiese inclinada á ocupar, t é r ra , y segundo l ibrar al norte de la 
le era muy fácil permanecer extraña á Alemania de la presencia de los f rance-
la contienda. Por el contrar io , ganaba ses; y ambos intereses eran para la P iu -
una completa l ibertad de acción en los sia de gran cuantía. Todos los produc-
asunlos g e rmán i cos ; pues obligada la tos de su terr i tor io se exportaban por 
Francia á hacer frente á la Inglaterra, el Elba y la ciudad de Hamburgo , y por 
no podía atender exc lusivamente á la 
A l e m a n i a ; y el Austria por el contra-

el Wese r y la de B r e m e n : las telas de 
Silesia que componían su mayor r i que -

r io podia hacer cuanto quisiese en las za de exportación eran compradas por 
cuestiones que habían quedado sin re 
so lver . Esta potencia que r í a , como ya 
se ha v i s t o , cambiar el número de vo -

Hamburgo y Bremen , cambiadas en Fran
cia con v inos , y en Amér ica con géneros 
co lonia les : de modo que si los ingleses 

tos en el co leg io ile los pr ínc ipes , apro- bloqueaban el Elba y el Weser quedaba 
piarse fraudulentamente todos los valo
res movi l iar ios de los estados seculari-

perdido todo su comerc io . No era menor 
el interés de no t e ñ e r a los franceses en 

zados , impedir las incorporaciones de la e l norte de Alemania. En pr imer lugar 
nobleza inmediata, arrancar el I n n á l a su presencia inquietaba á la P rus ia ; y 
Bav iera , y recobrar por todos estos me- ademas le valia quejas amargas por par-
dios su superioridad en el Imper io . La te de los príncipes alemanes que forma-
ventaja de reso lver todas estas cuesl io- ban su cl ientela en el imper io . Decían 
nes , como ella lo entend ía , la consolaba estos que ligada la Prusia á la Francia 
mucho de la renovación de la gue r ra , por razones de ambic ión , abandonaba 
y sin su prudencia e x t r e m a d a , casi la la defensa del terr i tor io g e rmán i co , y 
hubiera inspirado a legr ía . hasta contribuía con su cobarde compla-

Las dos potencias del continente mas cencía á atraer la invasión extrangera ; 
apesadumbradas en aquel m o m e n t o , l legando hasta sostener que estaba obl i -
eran la Prusia y la Rusia , aunque por gada, por el derecho germánico, á i n t e r -
motivos muy d i f e rentes ; pero la mas afee- venir para impedir que los franceses 
tada era la Prusia. Se comprenderá fá- ocupasen el Hannover . Estos principes 
c i lmente , conociendo el carácter de su no tenían razón , según los principios r i -

R e y , y lo que odia- gurosos del derecho de g e n t e s , porque 
Sent im ien to p ro fun 
do d e la Prusia con 
mo t i v o de la nueva 
guerra . 

ba la guerra y los los estados alemanes , aunque unidos los 
gastos , cuan penosa unos á los otros por un lazo federat ivo, 

tenían el derecho individual de paz y 
guer ra , y cada cual podia estar por su 

debia serle la pers
pect iva de una nue

va conflagración europea . La ocupación cuenta en paz ó en guerra con una po 
del Hannover tenia ademas para su tencía , sin que la confederación se ha-
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liase con dicha potencia en las mismas cargado de las relaciones ex t e r i o res del 
relaciones. En e f ec to , hubiera sido muy imper io . M. de Strogonof f , se hallaba 
extraño que el rey Jorge I I I pudiera de- agregado al ministerio de jus t i c i a ; y M. 
cir que estaba en guerra por la Ingla- de Nowosi l tzo f f al de l inter ior . El pr in-
t e r r a , que es inacces ib le , y en paz por cipe de Ko tschoubey , que era el de mas 
el Hannover que no l o e s : semejante mo- edad de los amigos personales del E m -
do de entender el derecho público hu- perador habia sido nombrado ministro 
biera sido demasiado c ómodo ; y cuando en prop iedad, y encargado del depárta
se quiso hacerle prevalecer respondió el mentó del Inter ior . Los ocho ministros 
pr imer Cónsul con un apólogo tan ver- debian del iberar en común acerca de lo-
íladero como ingenioso.—Habia entre los dos los negocios del Estado , yda ranua l -
ant iguos, d i j o , c iertos templos que ser- mente al Senado cuenta de todo. Hacer 
vian de asilo á los que entraban en ellos, del iberar á los ministros era ya uncam-
Un esclavo que procuraba refugiarse en bio considerable , y mayor aun hacer 
uno de dichos t emp los , ya casi habia que diesen cuenta al Senado; y el Era-
pasado el dintel cuando fue cog ido por perador A le jandro consideraba esto co-
el pie. No se desconoció el antiguo de- mo un paso dado hacia las instituciones 
recho establecido , y por lo tanto no se de los países civi l izados y l ibres. Ocu-
sacó al esclavo de su asilo , pero se le pado de estas reformas inter iores , s in-
cortó el pie que habia permanecido fue- lió e l mayor disgusto al verse l lamado 
ra del t emplo .—La Prusía negociaba , al campo inmenso y pel igroso de la po-
pues , antes de declararse deflnitivamen- lítica eu ropea , y asi lo manifestó á los 
te acerca de la ocupación del Hannover , representantes de las dos potencias be -
anunciada por lo demás por el pr imer l igerantes . Estaba descontento de la I n -
Cónsul como cierta y próx ima. glaterra , cuyas excesivas pretensiones, 

El reciente rom- y cuya ev idente mala fe en los negocios 
Esfuerzos hechos por p imiento entre la de Malta , turbaban de nuevo á la Eu-
la Rusia para que Francia y la Ingla- ropa ; y también estaba descontento de 
Franc ia ó I n g l a t e r - térra sorprendió de - la Franc ia , pero por otros mot ivos. La 
ra acepten su me- s a g radab l emen t e á la Francia no habia hecho demasiado caso 

l a c l 0 n ' corte de Rusia , á de la petición re i terada con tanta f re -
causa de los cuidados que entoncesocu- cuencia para que concediese una indem-
paban á aquella cor te . El j oven Empe- nizacion al Rey del P iamonte , y ade-
rador habia dado un nuevo paso en la mas , concediendo á la Rusia un influjo 
ejecución de sus proyec tos , y entregado aparente en los negocios ge rmán icos , 
algo mas á sus j óvenes amigos los ne - se habia apropiado de un modo dema-
gocios del imper io . Después de dar gra- siado claro el influjo e fec t ivo . El j oven 
cias por sus servicios al principe de Emperador habia l l egado al fin á co-
Kourakin , l lamóá M. de Woronzo f f , per - nocer lo , y celoso , apesar de que era tan 
sonage de importancia y hermano del j o v e n , de que se hablase de él , em-
embajador de Rusia en Londres , y le pezaba á notar con c ier to disgusto la 
dio el t ítulo de canc i l l e r , ministro de gloria del gran hombre que dominaba 
negocios extrangeros , d iv idiendo al mis- al Occidente. A s i , la corte de Rusia se 
mo t iempo la administración del Estado hallaba descontenta de todo el mundo, 
en ocho departamentos ministeriales. En Aconsejándose el Emperador con sus mi-
seguida se habia dedicado á poner al nistros y sus am i g o s , decidió que o f re -
frente de aquellos varios departamentos ceria la mediación de la Rusia , invocada 
hombres de un mér i to conocido , aunque de un modo bastante claro por la Fran-
teniendo cuidado de poner á sus lados, cia ; y procurar ía , por este med io , pre-
como adjuntos á MM. de Czartoryski , venir una conflagración universa l ; que al 
de Strogonoff y de Nowosiltzoff . De este mismo t i empo se díria á todos la ver -
modo el principe Adam Czartoryski es- dad ; que no se disimularía á la Ing la-
taba al lado de M. de Woronzo f f , como térra manifestarle cuan poco legit imas 
adjunto al departamento de negocios ex- eran sus pretensiones respecto á Mal ta , 
t rangeros ; y como quiera que M. de y que se baria conocer al p r imer Cón-
Woronzo f f , se bailaba muy á menudo sul la necesidad en que se hallaba de 
en sus posesiones, á causa de su salud, cumplir al fin con el Rey del P iamon-
el principo A d a m , era casi el único en- te , y de tener ciertos miramientos du-
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rante aquella nueva gue r ra , con las pe 
queñas potencias que componían la cl ien
tela de la corte de Rusia. 

En su consecuen-
Coi iu in icac iones dé l a e i ; l , el gabine te ru-
lUma a la * rancia y s ( , manifestó al g e -
a la Ing la te r ra . neral í í édouvi l l e por 
el órgano de M. de Woronzo f f ; y á M. 
de Tal leyrand , por medio de M. do Mar-
kofT, el disgusto que sentía al ver tur
bada de nuevo la paz general por las 
ambiciones rivales de Francia y de In 
glaterra. Reconoció que las pretensiones 
de Inglaterra sobre Malta eran infunda
das, pero dio á entender que las e m 
presas continuas de la Francia , babian 
hecho nacer aquellas pretensiones, sin 
justificarlas ; y añadió que la Francia 
haria bien en moderar su acción en Eu
ropa , si no quería que la paz fuese im
posible á todas las naciones. Ofreció la 
mediación de la Rusia, por sensible que 
fuese para e l la . mezclarse en di feren
c ias , que habiéndole sido extrañas has
ta entonces , concluirían , si se mezcla
ba , por ser le persona les ; y concluyo 
diciendo , que si á pesar de su buena 
vo luntad , no tenían ningún éxito favo
rable sus esfuerzos para restablecer la 
paz , el Emperador confiaba que la Fran
cia miraría con consideración á los ami
gos de la Rusia , especialmente al Rey 
de Ñapó l es , que había venido á ser 
su aliado en 1798, y al reino de Han-
nover , y garantido por ella á título de 
estado alemán. Tal era el sentido de las 
comunicaciones del gabinete ruso. 

La juventud criada en la disipación , 
usa por lo común un lenguage f r ivo lo 
y l i g e r o ; pero la juventud educada de 
una manera grave y seria , es magistral y 
pedantesca; porque nada hay mas difícil 

que le hubiera distraído de la que pre
paraba en las orillas del canal de la Man
cha. Por lo tanto , recibiendo , como si no 
se apercibiese de e l l o , las lecciones que 
le daban desde San Petersburgo , resol
vió poner coto á las censuras del j o 
ven Czar , constituyéndole arbitro abso
luto de la cuestión que ocupaba á todo 
el mundo. A l e fec -

E l p r i m e r Cónsul 
br inda al Czar con 
de jar l e arbi tro abso
luto en la cuest ión 
de la Francia con la 
Ing l a t e r ra . 

to ofreció al gabine
te ruso por conduc
to ae M. de Ta l l e y 
rand y del general 
í l cdonv i l l e , deposi
tar en su poder una 
obligación en virtud de la cual se c o m 
prometía á sufrir la decision del Empe 
rador A l e j andro , cualquiera que fuese, 
pues confiaba enteramente en su just i 
cia. Semejante proposición era tan cuer
do como hábil. Si la Inglaterra no la ad
mitía , confesaba, ó que desconfiaba de 
su causa, ó del Emperador A le jandro ; 
agraviaba á e s t e , y autorizaba al pr imer 
Cónsul á hacerle una guerra á muerte ; 
viniendo á ser una consecuencia legiti
ma de dicha guerra el cerrar todos los 
puerlos colocados bajo el influjo de la 
Francia , y la ocupación de todos los paí
ses que perteneciesen á la Ing laterra. 
Sin embargo , respecto á los reinos de 
Ñapóles y de Hannove r , tomando el p r i 
mer Cónsul el tono decidido que conve
nia á sus planes , declaró que haria cuan
to ex ig iese la guerra que se le habia 
suscitado, y que no habia sido e m p e 
zada por é í . 

Después de haber 
adoptado la actitud O™!™0'-?.11 í J c l 8 ° ' " 
que le parecía mejor f o d e 1 " « " t o 
en aquel m o m e n t o , respecto á las po 
tencias del continente , el pr imer Cón-

á la juventud que el comedimiento y la sul mandó se verificasen al instante las 
mesura. Asi se expl ica , como los j ó v e 
nes gobernantes de la Rusia daban lec
ciones á los dos gobiernos mas podero-

ocupaciones ya preparadas y anunciadas. 
El general Saint-Cyr que se hallaba en 
Faenza , en la Romanía , con una d iv i 

ses del g l o b o , dir ig ido el uno por un sion de 15,000 h o m b r e s , y un mater ia l 
gran h o m b r e , y el otro por grandes ins 
tituciones. El pr imer Cónsul se sonr ió , 
porque hacia t iempo que habia adivína-

considerable de artillería , tal cual se 
necesitaba para armar la rada de Tá
r e n l o , recibió o rden , que ejecutó in

do cuanta inexpe- mediatamente , de atravesar el estado r o -
riencia y pretensión mano para dirigirse á las extremidades 
habia en el gabine- de I ta l i a , satisfaciendo todos los gastos 
te ruso; pero sabien- del camino , á fin de no indisponerse con 
do dominarse en el el Sanio Padre. Según el convenio con-

interes de sus vastos designios , no qui- cluido con la corte de Ñapóles , las tro-
so complicar los negocios del continen- pas francesas debian ser al imentadas por 
t e , y provocar en el Rhin una guerra el gobierno napolitano. El general Saint-

A c o g i d a cpie hace el 
pr imer Cónsul á las 
comunicac iones de la 
Rusia. 
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la ocupación , desde que v io habia de 
quedar interrumpido su comercio de to 
dos modos. El pr imer Cónsul le mani
festó su sentimiento , le prometió no pa
sar el l ímite de Hannover , y se escu-
só de dicha invasión con las necesida
des de la guerra , y con la inmensa 
ventaja que tenia para él cerrar á los 
ingleses los dos mayores conductos mer 
cantiles del continente. 

E l general Mort ier 
recibió la orden de Marcha del gene-
marchar adelante. Se ral M o r t i e r con 
había colocado con f > ° . 0 , 0 " o n i b r e s p o r 
25 ,000 hombres al ex- 1 ? • H o l í i n d a Y l o s 

, ' , , , . obispados d e Minís
trenlo del norte de , C 1 . y (|(, Q S ! l a . 
la Holanda, sóbre l a bmck. 
frontera del obispado 
infer ior de Munster perteneciente á la 
casa de A r e m b e r g , después de las se
cularizaciones. Hallándose asegurados 
del consentimiento de esta casa , se pa
saba por su terr i tor io al del obispado 
de Osnab'ruck, recienincorporado al 
mismo Hannover . Asi se lograba no p i 
sar el terr i tor io prusiano, consideración 
que era indispensable tener con la cor
te do Prusia. El pr imer Cónsul habia 
recomendado al general Mort ier que tra
tase bien á los pueblos que atravesase , 
y sobre todo que tuviese los mayores 
miramientos con las autoridades pru
sianas que iba á encontrar en toda la 
frontera del Hannover ¡ y dicho gene
ral , tan cuerdo y probo como valeroso, 
era el mas apropósito para desempe
ñar tan difícil misión. Púsose en mar
cha por medio de los áridos arenales 
y los matorrales pantanosos de la Frisia 
y de la Wesl fa l ia in fer ior , penetró por 
Meppen en el Hannover , y l legó a l a s 
orillas del Hunte en el mes de Junio. 
El ejército hannoveriano ocupabaá Die-
pholz ; y después de algunos encuentros 
de caballería se rep legó detras del W e 
ser. Aunque sé componía de soldados 
excelentes , sabia que era inútil la r e 
sistencia, y que si se obstinaba en com
batir solo atraería nuevas desgracias so
bre el país ; as i , pues , ofreció capi
tular de un modo honroso , á lo cual 
accedió con gusto el general Mort ier. En 
su consecuencia, se convino en Suhlin-
gen , que el ejército hannoveriano se re
tiraría con armas y 

bagages detras del Conven io de Suhl in-
E lba ; que se com- » e n c o n . c l ej 'h-cito 
prometería bajo su l i a , , 1 , 0 K n ' l i m -
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C y r , juzgado por el pr imer Cónsul domo 
debia se r l o , es decir como uno de los 
p r imeros generales de la época , pr inci
palmente cuando mandaba en gefe , esta
ba en una posición embarazosa enmcdio 
de un re ino enemigo ; pero era hom
bre capaz de hacer frente á todas las 
dif icultades. Por otra pa r t e , sus ins
trucciones le dejaban una latitud in
mensa. Se le había mandado que a la 
pr imera señal de insurrección en las 
Calabrias las dejase para apoderarse de 
la capital del reino. Habiendo ya con
quistado á Ñapóles por la primera vez 
sabia mejor que nadie cómo debia ha
cer lo . 

El pr imer Cón-
Ocnpac i on de An- g u l m a ! K ] 0 ocupar 

c o n a - ademas á Ancona , 
después de haber dado al Papa todas 
las satisfacciones debidas. La guarni
ción francesa debia pagar exactamente 
lo que consumiera , no incomodar en 
nada al gobierno c iv i l de la Santa Se
de , y aun ayudarle en caso de necesi
dad contra los perturbadores , si l l e ga 
ba á haberlos. 
n , , A l misino t ie in-
O c n p a c i o n del H a n - p Q s e h a b i a n COTIIU-
n 0 V ( ' r ' nicado las órdenes 
oportunas para invadir el Hannover . 
Las negociaciones de la Prusia habian 
quedado sin é x i t o ; y la Ing la terra ha
bía declarado que b loquear ía el Elba y el 
W e s e r , si se tocaba á los oslados de la 
casa de Hannover , bien se hiciese esto 
por los prusianos ó por los franceses. 
Esta pretensión era ciertamente injustí
sima. Nada mas justo que impidiese que 
el pabel lón francés circulase en el E l 
ba y e l W e s e r ; pero nada tampoco mas 
inicuo que interrumpiese el comercio 
de Bremen y de I l amburgo , porque los 
franceses hubiesen invadido el terr i to
r io en medio del cual se hallaban si
tuadas aquellas c iudades; que exigiese 
que toda la Alemania arrostrase la guer
ra con la Francia por los intereses de 
la casa de Hannove r , y que la casti
gase de una inacción forzada destru
yendo su comercio . La Prusia se vio re 
ducida á quejarse amargamente de la 
injusticia de semejante proceder , y en 
def init iva, á sufrir el pabellón británi
co en las bocas de los dos rios alema
nes , asi como la presencia de los fran
ceses en el seno del Hannover . Ya no 
tenia el mismo interés en encargarse de 

TOMO I I . 
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palabra de honor á no servir en la p r e - como va l i ente , hizo cuanto pudo para 
senté guerra , á menos que no se can- dulcificar la suerte de los hannoveria-
geasen con igual número de pr i s ione- nos. No ex ig ió que se rindiesen prisio-
ros franceses ; y que el gobierno del pais ñeros de guerra : contentóse c o n q u e se 
y la recaudación de los impuestos cor- les diesen á todos sus 
respondería a la Franc ia ; salvo el res- l icencias, y convino Capitulación del 
peto debido á los indiv iduos, á las pro - con el los que dejarían c j e r c | t o hannove-
piedades particulares y á los di ferentes sus armas en el cam- r K , n o -
cultos. po y se retirarían á sus hogares , p ro -

Remitióse este convenio , l lamado de met iendo no volverse á reunir ni tomar 
Suhlingen , al pr imer Cónsul y al Rey las armas. El material de guerra que ha
de Inglaterra para que recibiese su do- bia en el reino , material muy consíde-
ble ratificación. El pr imer Cónsul se rab i e , fue entregado á los franceses. Las 
apresuró á dar la suya, no queriendo r e - rentas del pais debían per lenecer le , asi 
ducir a la desesperación al e jérc i to han- como también las propiedades persona-
nover iano , imponiéndole condiciones mas les del e lector de Hannove r ; en cuyo 
duras ; pero cuando este mismo convc - número se contaban los hermosos caba-
nió se presentó al anciano Jorge I I I , líos padres de la raza hannoveriana , los 
sintió una cólera muy v i o l en ta , y d ice- cuales fueron enviados á Francia. La ca
se que hasta le tiró al rostro del mi- balleria echó pie á 
nistro que se le presentó. Este Rey ha- tierra, y entregó 3500 E J ejército franoej 
bia considerado siempre en sus sombrías caballos exce lentes , adqmere los caballos 
meditaciones , que el Hannover debía que sirvieron para e ¡"mover, 
ser el últ imo asilo de su fami l ia , asi la remonta de la caballería francesa, 
como habia sido su cuna. La invasión El general Mort ier se apoderó de una 
de sus estados patrimoniales le causó un manera indirecta de la administración 
sentimiento indec ib l e ; y se negó á fir- del pa is , dejando la mayor parte en las 
mar e l convenio de Suhlingen , expo - manos de las autoridades locales. Si no 

niendo asi á sus sol- se trataba de oprimir al Hannover po-
£1 Rey Jorge I I I se dados hannoveria- dia muy bien sostener á 30,000 hombres; 
niega á ratificar el n o s a ] a cruel a l ter- y esta fue la fuerza que se pensó que 
convenio de Suh lm- n a t ¡ v a de rendir las v iv iese sobre dicho pais , prometiéndose 
í > e n ' armas ó de dejarse al Rey de Prusia que no exceder ía de 

degol lar hasta el últ imo. Su gabinete aquel número. A l mismo t iempo se so-
alegó por excusa de tan singular deter- l ic itó de este monarca, q u e , para ev i -
minacion que el Rey queria permanecer tar los largos rodeos que era necesario 
extraño á todo lo que se emprendiese dar por la Holanda y la Westfal ia infe-
contra sus estados ; que ratificar aquel r i o r , consintiese en el establecimiento 
convenio seria aprobar la ocupación del de un camino de etapa por medio del 
Hannover ; que dicha ocupación era una territorio prusiano , pagando exactamen-
violacion del terr i tor io germánico , y que te á los asentistas, señalados de ante
apelaba á la Dieta de la violencia hecha mano , el suministro de las tropas fran-
á sus subditos. Este modo de argumen- cesas que se dir ig iesen á Hannover ó vol-
tar era el mas extraño y el que menos viesen de este Estado; á lo cual accedió 
podía sostenerse, bajo cualquier punto el Rey de Prusia por complacer al pr i -
de vista que se mirase. raer Cónsul. Desde entonces se estable-

Cuando esta noticia l legó á Hanno- cieron comunicaciones d i rec tas , sir-
ver , quedó consternado el val iente e jér - viéndose de ellas para enviar un gran 
cito mandado por el mariscal W a l m o - número de soldados de cabal ler ía , que 
den. Hallábase situado detrás del Elba, iban á pie y volvían con tres cabal los , 
en medio del pais de Luneburgo , ocu- el que montaban , y dos que tenian de 
pando una fuerte posición , y resuelto á la brida. La posesión de esta parte de 
defender su honor. Por su parle , el e jér- Alemania fue muy útil para nuestra ca
cito f rancés, que hacia tres años no dis- ba l ler ia , y en breve sirvió para hacerla 
paraba un t i r o , nada mejor deseaba que excelente en cuanto á los caballos, asi 
dar un combate bri l lante. Sin e ni bar- como ya lo era en cuanto á los g ine -
go , prevalec ió el dictamen mas cuerdo: les. 
el general Mort ier , que era tan humano Mientras que se verificaban todas es -
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tas di ferentes ocupaciones mil itares e l 
pr imer Cónsul conti-

Despnes de haber nuaba sus preparati-
ai r e g l a d o el p r i - vos en las costas de la 
raer Cónsul sus re - Mancha. Hacia com-
lac . ones con las materias navales 
potenc ias de l c o n - TT i- i • 
Lente , se entrega e n , Holanda y princi-
en te ramente á l o » pálmente en Rus ia , á 
preparat ivos de de- fin de hallarse prov is -
sembarco . to de ellas antes que 

las disposiciones poco 
amistosas de esta última potencia no la 
indujesen á negarnos la venta de dichos 
e fectos . Construíanse barcos chatos de t o 
das dimensiones en las ensenadas del Gi-
ronda, del Loira, del Sena , del Somme y 
del Escalda: millares de trabajadores cor
taban los árboles de los bosques del l i to 
ral : todas las fábricas de fundición de la 
República se ocupaban en fabricar morte
ros , obuses y cañones del mayor cal ibre: 
los parisienses veían construirse un cen
tenar de barcos en los muelles de Bercy, 
de los Inválidos y de la Escuela Mar í 
t ima; y todos empezaban á comprender 
que una actividad tan prodigiosa no po
día tener por objeto hacer una simple 
demostración solo para inquietar á la 
Inglaterra. 

El primer Cónsul se había propuesto 
partir para las costas de la Mancha , al 
momento que se hallasen mas adelan
tadas las construcciones que se hacían, 
y dejase en orden los negocios mas ur
gentes. Las sesiones del Cuerpo Leg i s 
lativo se habían dedicado á aprobar tran
quilamente la conducta diplomática del 
gobierno respecto á la Inglaterra ; á pres
tarle el apoyo moral mas comp le to ; á 
votar el presupuesto , cuyas principales 
disposiciones , se han dado ya á cono
cer , y por últ imo á discutir sin ruido , 
pero con madurez , los primeros títulos 
del código civ i l . Desde aquella época no 
era ya el Cuerpo Leg is lat ivo mas que un 
gran consejo , extraño á la política , y 
únicamente destinado á los negocios. 

Hallándose l ibre el 
V i a g e de l p r imer pr imer Cónsul á fines 
Cónsul a la» costas d e Julio , se propuso 
de la Mancha . r e c o r r c r todas las COS-
tas hasta Flessinga y Amberes ¡ visitar á 
la Bélgica , que aun no había v i s t o ; 
los deparlamentos del Rhin que no co 
nocía , y hacer , en una palabra , un vía-
ge militar y polít ico. Madama Bonapar-
le debia acompañarle , y participar de 
los honores que le esperaban. Por pr i 

mera vez había pedido al ministro d e ' 
tesoro público los diamantes de la co 
rona, para componer los adornos de su 
esposa. Quería mostrarse á los nuevos 
departamentos y hasla en las mismas 
oril las del Rhin , como si fuese un so
berano ; porque tal se le miraba desde 
que era Cónsul por v ida , y tenia el po
der de e leg i r á su sucesor. Sus minis
tros debían personarse con é l , los unos 
en Dunkerque , los otros en Lila , en Gan
te , en Amberes y en Bruselas. También 
se había invitado á los embajadores e x -
trangeros para que le visitasen. Ten ien
do que mostrarse á pueblos de un cato
l icismo ardiente , habia juzgado opor
tuno aparecer en medio de e l l o s , acom
pañado del Legado del Papa ; y bas ló 'que 
expresase s implemente su deseo , para 
que el Cardenal Caprara , á pesar de su 
edad y de sus achaques, y después de 
haber obtenido el permiso del Papa , au
mentase el cortejo consular en los Pa í 
ses Bajos ; dándose las órdenes opor tu
nas para que se hiciese á este príncipe 
de la Iglesia una acogida magnifica. 

El pr imer Cónsul 

partió el 23 de Ju- Salida del primer 
nio. Pr imero visitó c ° n s u l e l 2 3 < l e J « -
á Compiegne , donde n i 0 ' 
se hacían construcciones de barcos á or i 
llas del Oise , y en seguida á Amiens , 
Abbev í l l e y Saint-Valery , donde se cons
truía en las orillas del Somme. La ciu
dad de Amiens , le ofreció , según una 
antigua costumbre , cuatro cisnes , de una 
blancura extremada , los cuales fueron 
enviados al jardín de las Tullerias. Por 
todas partes , estallaba á su presencia 
la adhesión hacia su persona , el odio 
á los ingleses y el zelo por combatir y 
vencer á aquellos antiguos enemigos de 
la Francia. Oia á las autoridades y á 
los habitantes con la mayor bondad ; p e 
ro su atención estaba enteramente fija 
en el objeto que le ocupaba ; los asti
l leros , los a lmacenes , y e l hacer p rov i 
siones de todas especies atraían exclusi
vamente su ardiente solicitud. Pasaba re
vista á las tropas que empezaban á reu
nirse hacia P icardía, inspeccionaba'su 
equ ipo , agasajaba á los antiguos solda
dos que le eran conocidos , y les infun
día la mayor confianza en el buen é x i 
to de su vasta empresa. 

Apenas concluía estas visitas volv ía á 
su alojamiento , y aunque rendido de can
sancio dictaba una multitud de órdenes 

4 8 ' 
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Exposición do los 
mcd ios i inopinados 
po ra atravesar el 
estrecho d e Calais. 

qur todavía existen, para eterna instruc
ción de los gobiernos encargados de gran
des preparativos. A q u i , el tesoro babia 
retardado la libranza de fondos á favor 
de los empresarios ; allí , el ministro de 
marina babia descuidado remit ir mate
rias navales ; a cá , la dirección de bos
ques babia retardado , por varias forma
l idades, la corta de árboles , y en otra 
parte , en fin , la dirección de arti l le
ría no había remit ido las piezas ni las 
municiones necesarias. El primer Cón
sul reparaba estas negligencias , ó alla
naba aquellos obstáculos con el poder de 
su voluntad. De este modo , l legó á lio -
lona , centro principal de lodos sus es
fuerzos , y punto premeditado de parti
da para la grande, expedición proyecta
da conlra la Ing laterra. 

Este es el momento 
de dar á conocer d e 
talladamente el . in
menso armamento 
imaginado para trans

portar 150,000 hombres al otro lado del 
estrecho de Calais, con el número d e 
cabal los , cañones, municiones y v ive-
res que tal e jérc i to necesitaba. Trans
por tar 20 ó 3í),0¡K) hombres al otro lado 
de los mares es una operación grande, 
y di f íc i l ; y la prueba de ello se halla 
en la expedición de Eg ipto , qu 1; se e j e 
cutó hace cincuenta anos , y en ía de 
A r g e l verificada en nuestros días. ¿Cuanto 
mas , no lo será el embarcar 150,000 sol

dados , 10 ó 15,000 caballos, y 300 ó 400 
piezas de arti l lería con sus Uros corres
pondientes? Un navio de linea puedo 
contener medianamente 600 ó 700 hom
bres en una travesía de pocos dias , y 
una fragata grande la m i tad ; de modo 
que para embarcar semejante ejército, 
se necesitarían 200 navios de l inea; es 

decir una fuerza na-
Dif icultad de t rans - v a ] q U j ; n é r i c a , que so
por ta r las tropas i o I a a i j a n z a de Eran-
P 0 1 ' m ; , r - cía y de Inglaterra, 

unidas para un misino ob je to , pudiera 
hacer posible. Por lo tanto , hubiera si
do una empresa imposible trasladar 
150,000 hombres á Ing la terra , si la In
glaterra se hubiera hallado á la misma 
distancia de Francia que el Egipto ó la 
Morea. Pero para l legar á la Inglaterra 
solo había que atravesar el estrecho de 
Calais , es decir recorrer ocho ó diez l e 
guas marinas; y para hacer semejante 
travesía, no se necesitaban grandes bu-

Jnl io de 1803. 

Es admitida ge
neralmente la idea 
de los ba reos cha -
tos para pasar el 
estrecho de Calais. 

Calmas en verano, 
y cerrazones en 
invierno , ambas 
propias para la 
travesía. 

ques; de los cuales tampoco podían ha
berse serv ido , porque de Ostende al 
Havre no hay un puerto capaz de r e 
c ib ir los ; y en la costa opuesta no hu
biera habido uno donde hubiesen pod ido 
abordar, á no dar un gran rodeo. En 
vista , pues , de la tra
vesía , y de la natu
raleza de los puertos, 
se habían fijado todas 
las ¡deas en buques 
pequeños ; los cuales 
también bastaban pa
ra arrostrar todas las 
circunstancias de mar 
que pudieran presentarse. Largas ob 
servaciones, hachas en las costas , ha
bían hecho descubrir dichas c ircuns
tancias, y determinar los buques que 
se adaptaban mejor 
para la travesía. En 
verano , por e j emplo , 
reinan en el canal de 
ta Mancha calinas casi 
absolutas y bastante 
largas, para que se puedan contar cua
renta y ocho horas de un mismo t i e m 
po ; y so necesitaban sobre poco mas ó 
menos este número de horas , no para 
atravesarle sino para que saliese de l os 
puertos la inmensa flotilla que se t ra 
taba de reunir. Durante esla calma los 
cruceros ingleses estaban reducidos á 
la inmovi l idad; y los buques const ru i 
dos para navegar , asi al remo como a l a 
v e l a , podían pasar impunemente aun á 
la presencia de una escuadra enemiga . 
Las espesas brumas de la estación fria, 
unidas á vientos nulos ó débi les , o f re 
cían otro nuevo medio de hacer la tra
vesía en presencia de una fuerza e n e 
miga , ó inmóvi l , ó engañada por la nie
bla. Por último , había otra ocasión fa
vorable , y era la que ofrecían los 
equinocios; pues sucede á veces que 
después de las tempestades del equ ino-
cío cae de pronto el viento , y deja e l 
t iempo necesario para atravesar el e s 
trecho, antes que vuelva la escuadra 
enemiga , obligada por la tempestad á 
hacerse mar adentro. Tales eran las c i r 
cunstancias genera les , señaladas por t o 
llos los marinos que vivían en las costas 
del canal de la Mancha. 

Había un caso, en el que en cual
quiera estación , ó con cualquier t i empo , 
menos con una tempestad , podia s iem
pre pasarse el estrecho ; este era aque l , 
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en que por medio de hábiles manio
brar se l levase por algunas horas al ca
nal una grande escuadra de línea ; pues 
entonces protegida la flotilla por dicha 
escuadra podia darse á la ve la , sin cui
darse del crucero enemigo . 

Pero para reunir una grande escua
dra francesa entre Calais y Douvres , s e 
necesitaban unas combinaciones tan d i 
fíciles , que n o se dehia contar con el lo. 
También se necesitaba construir la flo
tilla de transporte de modo que pu
diese pasar , al menos e n la apariencia, 
sin ninguna fuerza auxil iar ; porque si 
hubiera sido palpable por s u construc
ción que no podia sostenerse e n la mar 
sin una escuadra de socorro , los e n e 
migos hubieran conocido al momento 
el secreto de aquella grande operación; 
y una vez advert idos , hubieran recon
centrado todas sus fuerzas navales en 
e l e s t r e c h o , y prevenido las maniobras 
que las escuadras francesas pudieran h a 
ber hecho para dirigirse á él . 

A las observa-
Forma de bis cosías c j o n e s hedías sobre 
.y de lo-, puertos de ¡ a ¡ i ; U l l r a l , , z a d l , ¡ o s 

la ...La 11 e n,1. • . , , 

vientos y de la mar, 
se unian las que se habían sacado de la 
forma de las costas. Los puertos fran
ceses del estrecho quedaban secos e n la 
marea baja ; y solo presentaban un fondo 
de ocho ó nueve pies e n la marea alia; 
de modo que era necesario que. los bu

ques cargados no 
La forma de los bu- hiciesen mas (!!!.' 
ques se arregla a las 8 { t , l e á ocho pies de 
circunstancias loca- a „ „ a p a r a fl,,,.,,., y 

que pudiesen sopor-
lar el encal lamienlo sin sufrir ningún 
perjuicio. Por lo (pie hace á la cesta de 
Inglaterra los puertos situados entre el 
Támesis , Douvres , Folkstone y Brighlon, 
eran muy p e q u e ñ o s ; pero cualquiera 
que fuese su capacidad , se necesitaba 
para verificar semejante desembarco ar
rojarse s implemenie á la costa ; y por 
este m o t i v o , buques apropósilo para 
que encal lasen . Tales eran las diferen
tes razones que habían hecho adoptar 
barcos chatos que pudiesen manejarse 
al r e i n o , á Sin de p a s a r , bien durante 
las calmas ó durante las n i e b l a s , y que 
pudiesen llevar cañones de grueso ca
libre sin calar mas que siete ú ocho pies 
de a g u a , a l i n d e que pudieran moverse 
con libertad e n los puertos franceses de 
la ¿ l a n c h a , y encallar sin peligro e n 

las playas de Ing laterra . 
Para satisfacer t o - , . 

das estas condic iones, r f s c l a , c s d e 

. , , embarcac i ones . 
se idearon grandes 
lanchas cañoneras , con el fondo chato, 
construidas con solidez , y de dos espe
cies distintas , para que pudiesen cor 
responder á dos necesidades d i ferentes . 
Las lanchas de la pr imera especie se 
l lamaron propiamen
te lanchas cañoneras; Lanchas c a ñ o n e -
estaban construidas r a s p r o p i a m e n t e 
de manera que podían d i c u a s -
llevar cuatro piezas de grueso cal ibre , 
desde las de 24 hasta las de 3 6 , dos 
en la popa y dos en la proa , y por c o n 
siguiente en estado de contestar al f u e 
go de los navios y d e las fragatas. Q u i 
nientas lanchas cañoneras armadas con 
4 p i e z a s , podían asi igualar al fuego de 
20 navios de 100 c a ñ o n e s . Estaban apa
rejadas como bergantines , es decir , con 
deis masteleros , tripuladas por 24 ma
rineros , y capaces de contener una com
pañía de infantería de 100 hombres con 
su estado m a y o r , sus armas y sus mu
n i c i o n e s . 

Las embarcaciones de segunda espe
cie , que se l l a m a r o n , para dist inguir
las de las o t r a s , barcos a r t i l l e r o s , no 
estaban tan bien armadas ni se podían 
manejar con tanta facilidad , y estas se 
destinaban para conducir a d e m a s , de la 
infantería , la artil lería de campaña. E s 
tos barcos , l lamados art i l leros , tenían 
en la popa una pieza 
de 25. y en la proa b " 0 0 5 1 , r t l l l c i • 
una de campaña , colocadas sobre sus c u 
r e ñ a s , y con los aparejos necesarios para 
embarcarla y desembarcarla en algunos 
minutos. L levaban ademas u n a r c o n d e 
arti l lería lleno de municiones y co
locado sobre el puente , de modo que no 
incomodase la maniobra , y pudiese d e 
sembarcarse con suma prontitud. F i n a l 
m e n t e , contenían en el centro mismo 
de su cala una pequeña cuadra , la cual 
debinn ocuparla dos caballos para la ar
tillería , con víveres para muchos dias. 
Esta c u a d r a , situada en el centro , abier
ta por lo alto y cubierta con una tapa
dera movediza, se hallaba combinada con 
la arboladura , de modo que un cabal lo 
embragado é izado rápidamente por la 
verga . era bajado á su puesto con la 
mayor facilidad. Eslos barcos art i l leros , 
inferiores por su armamento á las l a n 
chas cañoneras , pero que podiau l i -
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rar balas grandes , y arrojar melra l la 
con la pieza de campaña colocada so
bre el puente , tenían la ventaja de l l e 
var , ademas de una porción de infante
ría , á toda la artil lería del e jérc i to , con 
dos caballos para presentaría en línea 
en el primer momento del desembarco. 
Los demás tiros debían colocarse en 
buques de t ransporte , cuya organización 
daremos después á conocer. Menos 
apropósí lo que las lanchas cañoneras para 
las maniobras y los combates , estaban 
apare jados, como las grandes barcas 
que viajan por nuestras costas , teniendo 
tres grandes velas en tres mástiles sin 
cofa ni juane te , y estaban tripulados 
por solo seis marineros. Podian conte
n e r , como las lanchas cañoneras, una 
compañía de infantería con sus oficiales, 
y ademas dos conductores de tren , y 
algunos arti l leros. Si se suponen 300 ó 
400 de estos barcos , se verá que podían 
l levar ademas de una masa considera
ble de infanter ía , 300 á 400 piezas de 
campaña , con un carro de municiones, 
suficientes para una batalla. Las demás 
municiones, unidas al resto de los ti
ros y demás úti les necesarios para la 
ar t i l l er ía , debían ir en los buques de 
transporte. 

, . , Tales eran los bar
bos n enicnes. , , , , 

1 eos chatos de la pri
mera y segunda especie. Habíase re
conocido como necesario construir una 
tercera clase de barcos , mas l igeros y 
movibles que los precedentes , que solo 
hiciesen dos ó tres pies de agua y pu
diesen abordar en cualquier parte. Eran 
estos , grandes lanchas estrechas y de 60 
pies de l a r g o , con un puente move 
dizo, que se ponía ó se quitaba con faci
lidad ; á estos se daba el nombre de 
pen iches ; estas grandes lanchas estaban 
provistas de unos sesenta remos , y de 
un ve lamen l igero para en caso de ne
ces idad , y navegaban con extremada 
l igereza. Cuando sesenta soldados, adies
trados en manejar los remos tan bien 
como los mar ineros , las ponían en mo
vimiento , se deslizaban sobre el mar, 
como esos l igeros botes que se desta
can del costado de nuestros grandes na
vios , y que sorprenden á la vista por 
la rapidez de su marcha. Estos peni-
ches podian contener de 60 á 70 solda
dos y 2 ó 3 marineros para dirigir los. 
Llevaban á bordo un pequeño obús y una 
pieza de á 4 , y no debían recibir otro 

cargamento que las armas de los que 
iban en e l l o s , y algunos v íveres de cam
paña , en clase de lastre. 

Después de numerosos exper imentos 
se habían decidido definit ivamente por 
estas tres clases de buques que satis
facían todas las circunstancias necesa
rias para la travesía , y que situados en 
batalla presentaban una temible linea 
de fuegos. Las lanchas cañoneras mas 
fáciles para las maniobras y mejor ar
madas, ocupaban la pr imera l inea; los 
barcos arti l leros , infer iores bajo estos 
dos conceptos , se colocaban en segunda 
l ínea, haciendo frente en los claros que 
separaban las lanchas, de modo que no 
hubiese ningún espacio pr ivado de fue
gos ; y los peniches , que solo tenían pe
queños obuses, y que eran mas temi
bles por sus fuegos de fusi ler ía, co lo 
carlos tan pronto á vanguardia como á 
retaguardia ó en las alas de la l inea, 
podian precipitarse con rapidez al abor-
dage , si tenían que combatir á una es 
cuadra , echar sus hombres á t ierra 
si se quería verificar un desembarco , 
ó ponerse en salvo si era necesario so
portar el fuego de la arti l lería de grueso 
ca l ibre . 

De estas tres clases de embarcac io
nes habían de reunirse de 1,200 á 1,500, 
las que debían conducir , al menos , 3,000 
piezas de grueso ca l ibre , sin contar un 
gran número de piezas de menores di
mensiones; es dec i r , que podian lan
zar tantos proyect i les como la mayor 
escuadra. Su fuego era pel igroso , por 
ser rasante , y dir ig ido á flor de agua. 
Combatiendo contra navios presentaban 
un objeto dificil de acer tar , y tiraban 
por el contrario sobre otro al que era 
fácil acertar s i empre : podian ademas 
moverse , dividirse y envo lver al ene
migo. Pero si bien tenían todas las ven
tajas de poderse dividir , tenían también 
lodos sus inconvenientes. Introducir el 
orden en aquella masa movediza y pro 
digiosamente numerosa, era un proble
ma muy di f ic i l , y á resolverlo se ap l i 
caron sin cesar por espacio de tres años 
el almirante Bruix y Napoleón. Alas larde 
se verá á qué grado de precisión l lega
ron en las maniobras, y hasta qué punto 
se resolvió por ambos aquel problema. 

¿Qué efecto hubiera producido una 
escuadra de alto bo rdo , atravesando á 
toda vela aquella masa de embarca
ciones pequeñas , arrol lando á las que 
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ca de la flotilla 
de Bo l oña . 

v „ „ encontrase á su paso 
Jincuentro pos ib l e , , f , 
de una escuadra echando a pique á las 
de a l to b o r d o con Q u e alcanzara con sus 
una flotilla de l a n - balas , pero envuelta 
chas cañoneras . á su vez por aquella 

nube de enemigos , re
cibiendo por todos lados un fuego de 
artil lería pe l i g roso , asaltada por la fu
silería de 100,000 infantes , y quizas in 
vadida por intrépidos soldados , diestros 
en el abordage? Nadie podrá dec i r l o , 
porque nadie puede formarse una idea 
de una escena tan extraña , sin ningún 
antecedente conoc ido , que pueda ayu
dar al entend imiento , y p revee r las di
versas circunstancias y azares de seme
jante combate. El almirante Decrés, hom

bre de superior ta-
O p m i o n de l a l m i - l en t o , pero que le 
rante Decrés a c e r - gustaba denigrarlo to

do , admitía la proba
bilidad , de que sacri

ficando 100 embarcaciones y 10,000 hom
bres , se podría arrostrar el encuentro 
de una escuadra enemiga, y pasar el es
trecho.—Diar iamente se pierde ese nú
mero en una bata l la , respondía e l pr i 
mer Cónsul, y ¿cuando ninguna batalla 
ha prometido los resultados que nos ha
ce esperar un desembarco en Ing la te r 
r a?—Pero siempre era un mal muy gra
ve el encuentro con los cruceros ing le 
ses. Quedaba , no obstante , la probabi
lidad de pasar el estrecho en medio de 
una calma que paralizase las operacio
nes del enemigo , ó á favor de una niebla 
que le impidiese ver nuestra flotilla; y, 
por ú l t imo , la probabilidad que mas de
bía tranquil izar á l odos , cual era la 
aparición de pronto en el estrecho du
rante algunas horas de una escuadra 
francesa. 

De cualquier modo que fuese , estas 
embarcaciones lenian bastante fuerza pa
ra defenderse , para abordar á una cosía 
y desembarazarla de estorbos , para qui
tar al enemigo cualquiera idea de una 
escuadra de socorro , y para dar con
fianza á los marineros y soldados en
cargados de tripularlas. Sin embargo , 

presentaban incon-
I n c o n v e n i e n t e s d e - venientes que de
r i vados d é l a c ons - manaban de SU pro
t e c c i ó n d é l o s bar - p ¡ a construcción. 
eos chatos . Teniendo en lugar 
de una quilla profundamente sumergida, 
un fondo llano que penetraba poco en 
el agua , y l levando ademas una fuerte 

arboladura, debían tener poca firmeza, 
é inclinarse á los costados fáci lmente 
con el v iento , y hasta zozobrar si les 
cogia una improvisa ráfaga, como su
cedió en la rada de Brest á una lancha 
cañonera mal lastrada. Este acontec i 
miento tuvo lugar á la vista del a lmi
rante Ganteaume, quien l l eno de te 
mor lo participó al momento al pr imer 
Cónsul. Pero este accidente no se r e 
produjo ; pues teniendo ciertas precau
ciones en el modo de distribuir las mu
niciones que les servían de las t re , las 
embarcaciones de la flotilla adquir ieron 
bastante firmeza para arrostrar un t iem
po hecho, y no les aconteció otro con
trat iempo que el de encal lar , lo cual 
era natura l , puesto que navegaban s iem
pre á lo largo de las costas, y también 
hecho de adrede por los que las tr ipu
laban con el objeto de salvarse de los 
ingleses. Por lo demás , cuando suce
día es to , volvían á salir á flote á la si
guiente marea. 

Olro inconveniente ofrecían mucho 
mas per judic ial , cual era el de abatir 
e l rumbo , es decir , cede<r á las corr i en
tes , á causa de su pesada estructura , que 
presentaba mayor volumen al agua que 
su arboladura al v iento . Este inconve
niente se agravaba , cuando privadas de 
v i en to , tenían que dirigirlas al remo, y 
á la fuerza de las corr ientes solo podia 
oponerse la de los remeros . En este 
caso , podían ser l levadas las embarca 
ciones muy lejos de su objeto , ó lo que 
es peor , l l egará él por separado unas de 
otras, porque siendo de distintas for
mas , debian ¿batir el rumbo d iversamen
te. Asi lo habia exper imentado el mis
mo Nélson , cuando en 1801 atacó á la 
flotilla de Boloña, pues no habiendo po
dido obrar á un t iempo sus cuatro d i 
vis iones, sus esfuerzos no tuvieron nin
gún resultado favorable por la falta de 
unión. Semejante d e - „ , 

f e c t o , perjudicial en M ^ n c í i " 1 " d c l a 

cualquiera mar , lo era 
mucho mas en la Mancha, donde á ca
da marea babia dos corr ientes fuert í 
simas. Cuando la mar crece ó men
gua, produce al ternat ivamente dos cor
rientes opuestas, cuya dirección está 
señalada por la figura de las costas de 
Francia y de Inglaterra. El canal de 
la Mancha es muy ancho entre e l cabo 
de Finisterre y el de Cornouai l l es ; y 
muy estrecho al este , entre Calais y Don-



LIBRO DECIMOSÉPTIMO. 

vres. Al crecer l á m a r penetra con mas 
fuerza por la salida mas ancha; lo que 
produce al crecer la marea una cor
r iente que sube del oeste al e s t e , de 
Brest á Calais; verif icándose el mismo 
efecto en sentido contrar io , cuando la 
mar mengua, pues entonces huye con 
mas rapidez por la salida mas estensa, 
resultando en la marea baja una cor
r iente del este al oeste , de Calais á Brest. 
Esta doble corr i ente , recibiendo cerca 
de las costas y "de la misma forma de ellas 
diversas alteraciones, debía incomodar la 
navegación de aquellas 200 embarcacio
nes , y esta incomodidad seria mas ó me 
nos de temer según la debil idad del 
v iento y la fuerza de la corr iente . Esto 
disminuía mucho la ventaja de a t rave 
sar el estrecho en calma , que sin du
da era una d é l a s quemas se deseaban. 
No obstante , la estrechez y poca pro
fundidad del canal entre Boloña y Dou-
vres permitía anclar á igual distan
cia de ambas costas; y los almirantes 
conceptuaban, como pos ib l e , dete
nerse en el caso de verse arrastrados 
en demasía por la corr iente , y aguardar 
al ancla que vo lv iese la corriente con
t rar ia , lo cual no podia traer otra pér
dida de t iempo que tres ó cuatro horas; 
l o cual aunque era una dif icultad, no 
era insuperable ( 1 ) . 

Este inconveniente había sido causa 
que se abandonasen en breve una espe
cie de barcos, de vela y r e m o , l lama
dos praines. Estos , enteramente llanos, 
y sin ninguna curba en sus costados, y 
aun de tres qui l las, eran verdaderos pon
tones f lotantes, destinados á l levar mu
chos cañones y caballos. A l principio se 
Babia imaginado construir c incuenta, lo 
cual hubiera proporcionado medio de 
transporte para 2S00 caballos, y una 
fuerza de 600 piezas de arti l lería ; pe
ro la inferioridad de sus'cualidades pa
ra la navegación , hizo que se abandona
sen , construyéndose solo doce ó quince. 

( I ) T o d o l o q u e a q u í se r e f i e r e e s t á e x 
t r a c t a d o d e la v o l u m i n o s a c o r r e s p o n d e n c i a 
d e l o s a l m i r a n t e s , p a r t i c u l a r m e n t e d e l a 
d e l a l m i r a n t e B r u i x c o n e l m i n i s t r o d e 
M a r i n a y c o n N a p o l e ó n . D e b e e n t e n d e r s e , 
p u e s , { [ l i e n a d a s u p o n g o , y q u e r e a s u m o 
c u a n t o e s p o s i b l e c o n l a p r e c i s i ó n h i s t ó r i 
c a , t o d o l o q u e h a y d e e s e n c i a l e n a q u e l l a 
c o r r e s p o n d e n c i a , q u e c r e o c a l i f i c a r c o n m u 
c h a j u s t i c i a l l a m á n d o l a a d m i r a b l e . 

No hablaremos de las grandes barcas 
cortas y anchas , armadas con una pieza 
de á 24 en la popa , que se llamaban cai
ques , ni de las corbetas que calaban po 
co , y estaban destinadas á l levar una do
cena de cañones de grueso calibre ; cons
truidas unas y otras á título de ensayo, 
y que la experiencia impidió que se mul
tiplicasen. A s i , pues , la totalidad de la 
escuadrilla se compuso casi exclusiva
mente de las tres especies de embar
caciones , cuya descripción acabamos de 
hace r , es d e c i r , de lanchas cañoneras, 
de barcos arti l leros y de peniches. 

Cada lancha y cada barco art i l lero po
dia contener una compañía de infante
ría , y cada peniche las dos terceras par
tes de o t r a ; de modo que si se reunían 
500 lanchas, ICO ba r cos , y 300 peni-
c h e s , es decir 1200 embarcaciones , ha
bía el medio de embarcar 120,000 hom
bres. Supóngase que la escuadra de Brest 
condujese i a ó 18.000 y la de Texe l 
20,000, podían desembarcarse en Ingla
terra 150 ó 160,000 hombres : 120,000 en 
una sola masa abordo de la flotilla , y 
30 ó 40,000 en distintas divisiones á bor
do de las dos grandes escuadras, salidas, 
una de Holanda y la otra de Brelaña. 

y esto era lo bastante para vencer y 
reducir á aquella orgullosa nación , que 
pretendía dominar e l mundo desde su 
inviolable guarida. 

Pero no todo se re
duce á conducir hom- Medios p a r a t r a n s -

bres ; pues estos nece- Pyrtnr el m a t e -

sitan mater ia l , es do- 1 1 , 1 • 
cir , v í v e r e s , armas y caballos. La floti
lla llamada do guerra podia embarcar 
los hombres , las municiones indispensa
bles para los pr imeros combates , v í v e 
res para unos veinte días, y la art i l le
ría de campaña con un tiro de dos caba
llos por pieza. Pero se necesitaba ade
mas el resto de los tiros , de 7 á 8000 
caballos al menos para la caballería , mu
niciones jiara toda una campaña , v í v e 
res para uno ó dos meses , y un gran par
que de s i t io , para el caso en que hu
biera que destruir algunas murallas. La 
dificultad mayor era el transportar los 
caballos , pues se necesitaban al menos 
600 ó 700 embarcaciones, solo para lle
var de 7" á800ü. 

Para llenar esta falta no habia ne 
cesidad de construir mas buques; pues 
los destinados al cabotage y á la pes
ca debían suministrar un material na-
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val l isto y considera-
Cómpranse todas b le . Se podían com
ías embarcac iones p r a r e n t o d a s ] a s c o s . 
des t inadas a l apes - t g s d e g d e g a n M a l o 

d c ^ O c e - a n o r ^ basta e l/Texe l , y en el 
F r a n e l a , B é l g i c a mismo inter ior do la 
v H o l a n d a Ho landa , buques de 

cabida de 20 á 60 to
neladas , destinados al cabotage y a la 
pesca del bacalao y del a r enque , muy 
só l idos , excelentes para la mar y ca
paces de recibir cualquier cargamento, 
disponiéndolos convenientemente. Una co
misión formada con dicho ob j e t o , c om
praba desde Brest hasta Amsterdam . b u 
q u e s que costaban de 12 á 15,000 fran
cos cada uno. Ya' se habia hecho de al
gunos centenares de e l l os , y no era di
fícil proporcionarse los demás. 

Ascendiendo la flotilla de guerra á 
1200 ó 1300 embarcaciones , y la de trans
por te á 900 ó 1,000, habia que juntar 
2200 ó 2300 buques , reunión naval pro
digiosa , sin e jemplo en lo pasado , y que 
quizás no le tenga tampoco en el por
venir . 

Ahora se comprenderá cuan imposible 
hubiera sido construir enuno ó dos puntos 
de la costa aquel número de buques ; pues 
por pequeñas que hubiesen sido sus di
mensiones, nunca se hubieran podido pro
porcionar en un mismo s i t i o , los mate
riales , los trabajadores y los astilleros 
necesarios á su construcción. Habia si
do , pues , indispensable , que todos los 
puertos y ensenadas de los rios , con
curriesen á aquel ob j e to ; y bastante era 
reservar á los puertos de la Mancha, en 
los cuales debían reunirse , el cuidado 
de acomodar y conservar aquellas 2,000 
embarcaciones. 

Puer tos dispuestos , . P e , r o después de 
para rec ib i r los haberlas constru ido , 
2 3 0 O b u q u e s d e q u c muy lejos unas de 
se componía la f io- otras, era necesario 
t i l l a . reunirías en un solo 

punto de Boloña á 
Dunkerque , y pasar por medio de los cru
ceros ing leses , resuellos á destruir di
chas embarcaciones cualquiera que fue
se su número . En seguida , debían reci-
cibirlas en tres ó cuatro puertos , situa
dos en cuanto fuese posible bajo un mis
mo v i en t o , y á corta distancia unos de 
o t ros , á fin de que pudiesen aparejar 
y dar á la vela todas á la vez . Era , 
preciso , en fin , situarlas sin embarazo , 
sin confusión, al abr igo del fuego ene -

TOMO I I . 

I n g e n i e r o s y a l 

m i r a n t e s d e q u e 

migo y cerca de nuestras t ropas , de 
modo que pudiesen embarcarse y d e s em
barcará menudo , y aprender ¿ c a r g a r y 
descargar rápidamente hombres , caba
llos y cañones. 

Todas estas dificul
tades solo podian r e 
solverse sobre los mis- s e había r odeado 
mOS Sitios en que se el p r imer Cónsul 
presentaban , por Ná- en B o l a u a . 
poleon , v iendo las co
sas por sus propios ojos , y rodeado de 
los oficiales mas hábiles y especíales. 
Había l lamado á Boloña á M. Sganzin , 
ingeniero de mar ina, y uno de los pr i 
meros de aquel cuer- _ 
po dist inguido; á M. f?¡- s 8 a " ' " y í ó r 
ele Eorfait , que ha
bia sido ministro de marina durante al
gunos m e s e s , hombre de conocimien
tos medianos en materia de administra
ción , pero muy versado en el arte de 
las construcciones nava l es , de mucha 
invención , y adicto en ex t remo á una e m 
presa , de la cual había sido , bajo el 
mando del D i rec tor io , uno dé los p romo
vedores mas ardientes , y por ú l t imo al 
ministro Decrós y al almirante Bruix , 
dos personages de los que ya se ha ha
blado , y que merecen que se les de á 
conocer mas detal ladamente. 

El primer Cónsul hubiera querido te 
ner algunos menos buenos generales en 
sus ejércitos de t ierra , y algunos mas 
en sus ejérci tos de mar ; pero solo la 
guerra y la victoria forman buenos g e 
nerales. La guerra no nos habia fal lado 
durante doce años ; p e r o , desgraciada
m e n t e , nuestra mar ina, desorganizada 
con la emigración , se habia encontrado, 
en su consecuencia, inferior á la d é l o s 
ing leses ; y viéndose obligada s iempre 
á estar encerrada en los puer tos , nues
tros almirantes babian perdido , no el va
lor sino la confianza. Los unos tenían d e 
masiada edad , y los otros poca e x p e 
riencia. Cuatro llamaban en aquel m o 
mento la atención de Napoleón , y eran 
Dccrés , La touche-Trev i l l e , Ganteaume 
y Bruix. El almirante Decrés era un 
hombre de mucho talento , pero muy des
contentadizo, que no ,., . . „ 
veia nunca sino el la- ^ « «m i r an t e De
do malo de las co
sas ; crit ico exce lente de las operac io 
nes de otro , y bajo este concepto , buen 
min is t ro , pe ro gobernador poco act ivo, 
muy ú t i l , sin embargo , al lado de Na-

49 
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el a lmí -

R ¡ v a l i d a d entre el 
a lmirante Decrès 
y el a lm i ran te 
i i ru ix . 

E l a lmi rante 
t eaume. 

G a n -

E l : 
che-

Imirante L a t o u -
• T r e v i l l e . 

po leon , cuya actividad suplía á la de t o - nocer mas tarde. Teniendo el a lmiran-
do el mundo , y que necesitaba conse- te Bruix que organizar la flotilla , esta
jeros que tuviesen menos confianza que 
él . Por estas razones el almirante De -
crés era el mejor de los cuatro para es
tar al frente del ministerio de mar ina, 
asi como hubiera sido el peor á la cabe
za de una escuadra. Ganteaume era un 
oficial valeroso , i n t e l i g en t e , instruido y 

muy capaz de con
ducir una división 
naval al c omba te ; 

pero fuera de e s t e , s iempre indeciso , 
vac i lante , dejando escapar á la fortuna 
sin aprovecharse de e l l a , no debia des
tinarse en ninguna empresa difícil. La-
touche-Trev i l l e y Bruix eran los dos ma
rinos mas distinguidos de la época , y 
c ier tamente destinados , si no hubieran 
muer to , a disputar á la Inglaterra el 
imper io de los mares. Latouche-Trev i -
l l e , era un hombre l leno de valor y de 

audacia, que unia el 
talento y la expe 
riencia al á n i m o , y 

que sabia inspirar á los marinos los sen
t imientos que le animaban; siendo bajo 
este concepto el mejor de t odos , pues 
tenia lo que á nuestra marina le falta
ba , es decir la confianza en si mismo. 
P o r ú l t i m o , Bruix , de cuerpo endeble 
y de salud escasa, gastado por los pla
ceres , dotado de una vasta in te l i gen-

, . . „ cia y de un genio 
E l almirante Brn.x. d e 0

,
r g a n ¡ z a c i o g r a_ 

ro , hallando recurso á todo , profunda
mente exper imentado, único hombre qu3 
hubiera dir igido cuarenta navios de l í 
nea á la vez , y tan hábil para concebir 
como para e j ecutar , hubiera sido el 
verdadero ministro de la marina , á no 
ser tan á propósito para el mando. No 
se reducían á estos todos los gefes de 
nuest ia escuadra: quedaban Vi l l eneuve , 
que después fue tan desgrac iado; Linois, 
el vencedor de Algec iras , actualmente 
en la India , y otros que figurarán en su 
luga r ; pero los cuatro que hemos cita-
de eran entonces los principales. 

E l pr imer Cónsul quiso confiar al a l 
mirante Bruix el mando de la flotilla, 
porque aquí era necesario crear lo l odo ; 
a Ganteaume la escuadra de Brest, que 
solo tenia que verificar un transporte de 
t r opas ; y finalmente, á Latouche-Tre-
vi l le la escuadra de To lón , la cual es 
taba encargada de una maniobra difícil y 
audaz ,pe ro dec is iva, que daremosá co 

ba sin cesar en contacto con 
rante Decrés. Ambos 
tenian demasiado ta
lento para no ser riva
les , y por lo tanto ene
migos ; por lo demás 
su natural y carácter eran incompatibles. 
Declarar tas dificultades invenc ib les , y 
crit icar las tentativas que se hacían pa
ra vencer las , esto era lo que hacia el 
almirante Decrés : verlas , estudiarlas , y 
procurar triunfar de e l las , asi obraba 
el almirante Bruix. Necesario es añadir 
que tenian desconfianza el uno del otro: 
e l almirante Decrés temia s iempre que 
se denunciasen al p r imer Cónsul los 
inconvenientes de su inacción ; y el a l
mirante Bruix los de su vida desarre
glada. Bajo el mando de un gefe dé 
bil , estos dos hombres hubieran puesto 
en agitación con sus divisiones á toda la 
flotilla; pero mandando el pr imer Cón
su l , hasta era útil aquella di ferencia de 
opiniones. Bru ix , proponía las combi 
naciones ; Decrés las cr i t icaba; y el pr i 
mer Cónsul pronunciaba su fallo de un 
modo seguro é infal ible. 

Rodeado de aquellos h o m b r e s , y en 
los mismos sitios donde debían ver i f i 
carse los trabajos, dec id ió Napoleón to
das las cuestiones que habían quedado 
sin reso lver . Urgía su llegada á Bo loña , 
porque á pesar de la energía y de la 
frecuencia de sus órdenes habian que 
dado muchas cosas atrasadas. No se cons 
truía en Bo l oña , en Calais ni en D u n 
kerque , pe ro se reparaba la antigua flo
til la y se disponian á hacer los prepa
rat ivos necesarios para recibir las 2,000 
embarcaciones construidas ó compradas, 
al momento que se reunieran. Faltaban 
trabajadores , maderas , hierro , cáñamo, 
y art i l ler ía de grueso calibre para alejar 
á los ingleses , que venian con f recuen
cia á lanzar proyect i les incendiarios. 

La presencia del . t . . , , 
p r imer Cónsul ro - ^ S o * o ^ " M " 
deado de MM. Sgan-
z i n , For fa i t , B ru i x , Decrés y otros mu
chos o f ic ia les , imprimió en breve á su 
empresa una nueva act iv idad. Yahab ia 
empleado en Paris una medida que qui 
so hacer extensiva á B o l o f i a y á los d e -
mas puntos por donde pasaba. Mandó que 
se incluyesen en la conscripción 5 ó 6,000 
hombres pertenecientes á todas las p r o -
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fesiones destinadas al trabajo de carpin
tería y cerrager ia , tales como carp inte
ros , aserradores , maestros de obra g rue 
sa , cerrageros y herreros , los cuales 
eran dir igidos por maestros que se e l e 
gían entre los operarios de la marina. 

, Concedíase una al-
De que m o d o se p ro - t ( J & los que se 

curan o p é r a n o s . mostraban inte l i gen
tes y trabajaban con voluntad ; y en bre
ve se v ieron los astilleros l lenos de una 
muchedumbre de operarios constructo
res , cuya pr imit iva profesión hubiera si
do difícil adivinar. 

Abundaban los bosques en las cerca
nías de Boloña; y una orden del p r imer 
Cónsul habia entregado a l a marina todos 
los de aquellos alrededores. Las maderas, 
_ , , empleadas el mismo 
De que m o d o se p ro - d ¡ » t 

porc ionan maderas. . ? , , 
1 ban estaban verdes , 
pero podian serv ir de estacas , y se nece
sitaban mil lares de ellas para los puertos 
de la Mancha. También podian sacarse 
tablones y planchas para las costillas y 
cubiertas de los buques. En cuanto a las 
maderas útiles para sacar de ellas cur-
bas , se traían del Norte . Las materias 
nava les , tales como cáñamos , palos pa
ra los mástiles , cobre y alquitrán , trans

portadas de Prusia 
Deque m o d o se p r o - y de Suecia á H o -
porc iona el cáñamo, i a n d a , p a r a Condu-
el c o h r e y e l a l q . i l - cir ios, por la navega-
t r a n " cion in ter io r , de H o 
landa y de Flandes á Boloña , estaban 
detenidas en aquel momento por varios 
obstáculos en los canales de la Bélgica. 
Inmediatamente part ieron oficiales con 
órdenes y fondos para apresurar su l l e 
gada. Por últ imo , las fábricas de fun
dición de Douai , de Lieja y de Strasbur-
go , estaban algo atrasadas á pesar de su 
activ idad. El sabio Monge que acompa
ñaba por todas partes al pr imer Cónsul, 
rec ib ió la comisión de trasladarse á L i e 
ja para acelerar los trabajos y hacer que 
fundiesen morteros y piezas de art i l ler ía 
de grueso cal ibre. El general Marmont 
habia sido encargado de la ar t i l l e r ía , y 
d iar iamente salian en posta ayudantes 
de campo para estimular su celo , y se
ñalarle las expediciones de cañones y de 
cureñas que mas falta hacían. En e fec 
to , necesitábanse ademas de la art i l l e 
ría de los buques , de 500 á 600 cañones 
para formar ba te r í as , á fin de tener al 
enemigo ret i rado de los astilleros. 

Dadas estas pr imeras ó r d e n e s , era 
preciso ocuparse de la gran cuestión de 
los puertos de reunión , y de los medios 
para proporcionar su capacidad á la ex 
tensión de la flotilla. Se necesitaba agran
dar unos , formar otros y de fender 
los todos ; y e l pr imer Cónsul después 
de haber conferenciado con M M . Sgan-
zin , For fa i t , Decrés y B r u i x , t o m ó l a s 
disposiciones siguientes : 

Hacía t i empo que _ . . , . 
el puerto de Boloña D " c r ' , f C I ° " d . e l 

, , ' . . . . . . . e s t recho de C a l a i s . 
había sido indicado co
mo el mejor punto de partida para una 
expedic ión dirigida contra la Ing l a t e r 
ra. A l adelantarse la costa de Francia 
hacia la de Ing la t e r ra , forma un cabo 
que se l lama el cabo Grisnez. A la de 
recha de este cabo se ext iende la costa 
al e s t e , hacia el Escalda, teniendo en 
f rente la vasta extensión del mar del 
Nor te . A la izquierda se encuentra al 
lado opuesto la costa de Ing la ter ra , f o r 
mando asi una de las r iberas del es t re 
c h o , y después desciende de improv iso 
del norte al sur hacia la embocadura de l 
Somme. Los puertos que se hallan á la 
derecha del cabo Gr i snez , tales como 
Calais y Dunke rque , situados fuera dal 
es t recho , no son lan buenos para pun
tos de partida , como los situados á la 
derecha , tales como Boloña , Amble teuse 
y É tap l es , que se hallan en el mismo 
estrecho , y que por dicha razón han sido 
s iempre prefer idos. En e f e c t o , si so 
parte de Dunkerque ó de Cala is , es ne 
cesario doblar el cabo Grisnez para en
trar en el estrecho , arrostrar el ímpetu 
de los v ientos de la Mancha , que s iem
pre se hacen sentir al doblar el cabo, 
y venir á colocarse al v iento de Boloña 
para abordar entre Douvres y Folkstone. 
A l contrario sucede v iniendo de I n 
glaterra á Franc ia , pues entonces es 
mas natural dir igirse hacia Calais que 
hacia Boloña. Para ir á Ing la t e r ra , que 
era el caso de la expedición proyectada, 
eran mas oportunos Boloña y los puer
tos situados á la i zqu ie rda del cabo Gr is
nez que Calais y Dunkerque ; pero t e 
nían el inconveniente de presentar me
nos extensión y fondo que estos últ imos, 
lo cual se explica por la acumulación 
de arenas y gui jarros , s iempre mayor 
en un espacio reducido como un estrecho. 

No obstante , e l „ , 
puerto de Boloña, for- ^ , c r l ° de B o l o -
mado en el lecho de 4 9 * 

http://cohreyelalq.il-
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un pequeño rio pantanoso , el Liana, era que no están formados como el de Brest, 
susceptible de ser considerablemente por las sinuosidades de una costa que 
agrandado. La ensenada del Liana , for- entra mucho en el m a r , y que se l la
mada por dos mecetas que se separan man de embarrancadero , lo es tañen lo 
en las cercanías de Bo loña , dejando general en la embocadura de pequeños 
entre ellas un espacio de figura semi- r i o s , que crec iendo en la marea alta 
c i rcu lar , podia conver t i r se , con gran- forman entonces una ensenada, donde 
des t raba jos , en un puerto extenso. El se encuentran los buques f lo tando; y 
lecho del Liana presentaba de seis á disminuyendo á la marea baja, hasta no 
siete pies de agua en la p l ea -mar , du- presentar mas que grandes arroyos cór
rante las mareas medianas; y era posible r iendo sobre un lecho de l i m o , dejan 
aumentarlo hasta nueve ó diez l impian- durante algunas horas á los 'buques an
uo su fondo. E ra , p u e s , pract icable, cal lados en sus ori l las. Las arenas que 
formar en aquel lecho pantanoso del Lia- arrastran estos r i o s , amontonadas por 
na , y sobre poco mas ó menos á la al- e l mar en frente de las embocaduras 
tura de Boloña, una ensenada de figura forman bancos ó barras que son un obs-
igual al t e r r eno , es decir semicircular, táculo para la navegación. Para vencer 
capaz de contener algunos centenares de este obstáculo se construyen en los l e -
buques, en mayor ó menor número , se- chos de los rios presas , que abriéndose 
gun el radio que se le diese. Esta en- en la plea-mar recogen las aguas , y 
senada y el lecho profundizado del L ia- que cerradas en la baja mar las r e t i e -
na , podian contener de 1200 á 1300 bu- nen , no dejándolas ir hasta e l momento 
q u e s , y por consecuencia la mitad de en que se quiere hacer la l impia. L í e 
la flotilla. Pero no se reducía todo á gado este momen to , para el cual se 
c , j tener una superficie el i je el de la baja-mar se abre la es -
s'eriada°c¡c Bolón"" su f ic iente ; sino que c lusa; el agua se precipita en el cauce 

se necesitaban mué- y l levándose las arenas con este des 
l íes de mucha extensión para que tan- borde artif icial, va cabando un canal ó 
tos buques pudiesen , sino todos á la vez, paso. Los ingenieros l laman á esto una 
al menos una gran parte de e l los , atra- esclusa de l impia , y esto es lo que se 
car y tomar sus cargamentos ; y as í , la apresuraron á construir en la ensenada 
extensión de los muelles era de tanta superior del Liana, 
importancia como la de los mismos puer- Veinte m i l p i é s de 
tos. En nada de esto se había pensado árboles cortados en el Construcción de 
durante el D i rec tor io , porque jamas se bosque de Boloña sir- n n , e l l e s d o m a _ 

habia concebido el proyecto de reunir v ieron para guarnecer d e r a -
hasta 150,000 hombres y 2000 embarca- de estacas las dos orillas del Liana y la 
ciones. El pr imer Cónsul, no t itubeó, á circunferencia de la ensenada semic i r -
pesar de que conocía lo trabajoso que cular. Una parte de aquellos pies de á r -
e r a , mandar que al momento se p ro - boles aserrados en gruesos tablones , y 
fundizase la ensenada de Boloña y del extendidos sobre las estacas, sirvieron 
lecho del Liana ; y aquellos 150,000 hom- para formar anchos muel les á lo largo 
bres que constituían por su número la del Liana y de la ensenada semicircular, 
dificultad de la empresa , iban á Ira- Los numerosos buques de la flotilla po-
bajar para vencerla , formando ellos mis- dian asi atracar á los muel les para em-
mos el puerto donde debían embarcar- barcar ó desembarcar los hombres , los 
se. Para el lo se decidió que los campa- caballos y el material , 
men tos , situados en un principio á al- Estando situada la ciudad de Boloña, 
guna distancia de las costas, se apro- á la derecha del L i ana , y la ensenada 
x imar ían inmediatamente al mar , y que á la izquierda y casi frente á f r e n t e , 
los mismos soldados extraerían la enor- e l Liana se extendía longitudinalmente 
m e masa de arena que era preciso sa- entre ambas; y para comunicarse con 
car . " m a s facilidad de una orilla á otra se 
„ . . A l punto se man- construyeron puentes , por la parte ar-
•sXisaUCdeTimpia"na d ó c I u e s e constru- riba del punto en donde empezaba el 

c s u L ' yese una esclusa pa- fondeadero. 

ra cavar el canal y procurarse la p ro - Muy lejos estaban estos grandes tra-
fundidad de agua necesaria. Los puertos, bajos de bastar á todas las necesidades. 
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ün grande establecimiento marít imo su
pone t a l l e r es , astilleros , almacenes , 
cuar te l es , panaderías, hospitales, y en 
f in , todo l o q u e se necesita para encer
rar grandes acopios de efectos ó v í v e 
r e s , para recibir marinos sanos ó en
f e r m o s , y para a l imentar los , ves t i r l os , 
y armarlos. ¡ Véase cuantos esfuerzos y 
t i empo no habrán costado establec imien
tos tales como los de Brest y Tolón. Y sin 
e m b a r g o , tratábase entonces de crear 
aqui otros establecimientos de no menos 
importancia , porque aquellos talleres, as
t i l leros , almacenes y hospitales debían 
corresponder á las necesidades de 2,300 
embarcaciones , 30,000 marineros , 10,000 
operar ios y 120,000 soldados ; asi es que 
si estas construcciones no hubiesen sido 
para un t iempo l imitado , hubieran sido 
absolutamente imposibles. No obstante, 
la dificultad de e jecutar las, en vista de 
la cantidad de cosas que había que reu
nir en un solo punto , era inmensa. 

Alqui láronse en 
Construcc ión impro - Boloña todas las ca-
visada de a lmacenes , s a s q U e podían Ser 
hosp i ta l es y c o a - c o n v e r t i d a s en ofi-

c iñas , almacenes y 
hospitales ; como igualmente todas las 
casas de campo y quintas de los a l r e 
dedores que podian servir para e l mis
mo uso. Levantáronse tinglados para los 
trabajadores de la marina, y cuadras de 
madera para los caballos. En cuanto á 
las t ropas , debian campar á cie lo ra
so en barracas construidas con los res
tos de las maderas de los bosques de 
los a lrededores . E l pr imer Cónsul e l ig ió á 
la derecha é izquierda del Liana , so
bre las dos mecela.s cuya separación for
maba la ensenada de Bo loña , el sitio 
que debian ocupar las tropas. Treinta y 
seis mil hombres fueron distribuidos en 
dos campamentos , l lamado e l uno de 
la izquierda y el otro de la derecha ; 
v in iendo á ocupar estas dos posiciones 
e l cuerpo de tropas reunidas en Saint-
Omer á las órdenes del general Soult. 
Los demás cuerpos debian aproximarse 
sucesivamente a l a costa al momento que 
se hallase dispuesto donde debian aco
modarse. Las tropas se iban á hallar , en 
verdad , al aire l i b r e , expuestas á vien
tos fuertes y f r í os , pero provistas de 
gran cantidad de madera para construir
se barracas y calentarse. 

Mandáronse hacer por todas partes 
inmensas prov is iones , las cuales fueron 

trasladadas á estos almacenes improv i 
sados. H í zose v en i r , por medio de la 
navegación in ter io r , que , como se sabe, 
está muy perfeccionada en el norte de 
Franc ia , harinas para amasar gal leta , 
a r r o z , cebada, carnes saladas, vinos y 
aguardientes. Sacáronse de la Holanda 
grandes cantidades de quesos de bola, 
y todas estas materias al imenticias d e 
bian servir al consumo diario de los cam
pamentos , y para el cargo de v í ve res de 
las dos flotillas de guerra y de trans
porte . Con facilidad puede calcularse la 
cantidad que era necesario r eun i r , si 
se piensa que se trataba de a l imentar 
al e j é r c i t o , á la escuadra y á la nume
rosa muchedumbre de operar ios , pr i 
mero en los campamentos y después en 
una expedición de dos meses,- lo cual 
supone v í veres para cerca de 200,000 bo 
cas , y forrage para 20,000 caballos. Si 
se agrega á todo esto que reinó la ma
yor abundancia sin que l legase á faltar 
nada, se comprenderá que ningún ge fe 
de gob i e rno e jecutó jamas en ningún 
pueblo otra cosa igual. 

Mas no bastaba un solo puerto para 
toda la expedic ión. Boloña no podia c on 
tener mas que 1200 ó 1300 buques y 
se necesitaba espacio para rec ib ir á unos 
2300; y aunque aquel puerto hubiera t e 
nido cabida para to 
dos , hubiera sido ope - Puer tos aux i l i a -
ración muy larga ha- ' - e * " e l " e 

cer los salir por un ' 
mismo canal. En ciertas circunstancias 
de mar era también un gran inconve 
niente no tener mas que un solo lugar 
de refugio. S i , por e j e m p l o , se hacia 
salir á un gran número de buques y e l 
mal t iempo ó el enemigo los obligaba á 
que volv iesen súb i tamente , podian api
ñarse unos con otros á la ent rada , fal
tar la marea y quedar perdidos. Habia , 
á unas cuatro leguas de Boloña bajando 
hacia el sur , un pequeño rio , el Can
c h e , cuya embocadura formaba una 
bahia tortuosa , y l lena de arena , ab ie r 
ta por desgracia á lodos los v ientos, 
que presentaba un fondeadero mucho 
menos seguro que el de Boloña, y en 
el cual se habia formado un pequeño 
puerto de pesca , el de Étaples. Cerca 
de este mismo rio 
Canche , a ú n a l e - Puer t o de E t a p l e s , y 
gua en el inter ior c a m p a m e n t o de ¡Vlon-

se encontraba la pía- t r c u • 
za fortificada de Montreui l . Era difícil 
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formar en él una ensenada, pero se po
día plantar una serie de estacas á fin 
de atar los buques , y construir sobre 
dichas estacas muelles de madera , pro
pios para el embarque y desembarque 
de las tropas. Este era un abr igo bas
tante seguro para 300 ó 400 buques ; y 
se podía salir con casi los mismos v i en
tos que de Boloña. La distancia en que 
se hallaba de este pue r t o , distancia de 
4 ó 5 leguas presentaba alguna dificul
tad para que las operaciones fuesen si
multáneas , pero esto era una dificultad 
secundaria, y un asilo para 400embar -
caciones era cosa demasiado importante 
para despreciarla. El pr imer Cónsul for
mó allí un campamento destinado á las 
tropas reunidas entre Compiegne y 
A m i e n s , reservando su mando al g ene 
ral N e y , vue l to ya de su mjsion á la 
Suiza. Este campamento se l lamó de 
Montreui l . Las tropas rec ibieron la or
den de construir barracas para alojarse, 
como las que habían hecho las que esta
ban acampadas al rededor de Boloña. 
También se prepararon edificios para los 
v í v e r e s , hospitales , y demás necesida
des , en fin , de un e jérc i to de24,000 hom
bres . Suponiendo que el centro del e jér 
cito era Boloña . la i zquierda era el cam
pamento de Étaples . 

Un poco al norte de Boloña , antes 
del cabo-Gr isnez , se hallaban otras dos 
bahías , formadas por dos ríos pequeños, 
cuyo lecho estaba obstruido con el l imo 
y las arenas, pero en las cuales subía 
el agua de la alta mar á 6 ó 7 pies. La 
una se hallaba á una legua y la otra á 
dos de Bo loña, y situadas al mismo 
viento. L impiando su f ondo , y cons

truyendo presas , era 
Puer tos de Wi - posible abrigar en 
m e r e o x y de A m ellas algunos cente -
b lo t euse d e s l i n a - n a r e s dé buques , y 
dos a l a v a n g u a r - esto bastaba para com-
d . a y a l a reserva . p l e t a r , o g d e 

colocar á toda la flotilla. El mas próx imo 
de dichos rios era el W i m e r e u x , que 
desagua cerca de un pueblo del mismo 
nombre ; y el otro era el Se lacque, que 
desemboca cerca de un pueblo casi to
do de pescadores , l lamado Ambleteuse . 
En el reinado de Luis X V I so habia 
pensado ahondar las ensenadas, pero los 
trabajos veri f icados en dicha época ha
bían desaparecido completamente con el 
fango y las arenas. EJ pr imer Cónsul 
mandó á los ingenieros que examinasen 

aquellos s i t ios , y en el caso de una r e s » 
puesta favorable á sus mi ras , debían 
emplearse allí las tropas y acamparse en 
barracas como en Étaples y en Boloña. 
Aque l l os dos puertos debian contener , 
el uno 200 y e l otro 300 buques ; de 
modo que se podían abrigar en el los 
500. La guardia , los granaderos r eun i 
d o s , las reservas de caballería y de ar
t i l lería y los d iversos cuerpos que se 
estaban formando en L i l a , Douai y A r 
ras debian encontrar allí medios para 
embarcarse . 

Quedaba la flotilla L ; 1 fiot¡Ua b i t 

bá tava , destinada á d c s t ¡ n a d a á t rans -
COnduCÍr el C u e r p o portar el cuerpo 
d e l general Davou t , y del g ene ra l D a 
la c u a l , según el tra- vout . 
tado concluido con la 
Ho landa , era independiente de la e s 
cuadra de línea reunida en el T ex e l , aun
que por desgrac ia , la flotilla bátava se 
armaba con menos actividad que la f r an 
cesa. También era necesario reso lver si 
partir ía del Escalda para la costa dé I n 
glaterra escoltada por algunas fragatas, 
ó si se la traería á Dunkerque y Calais 
para que diese á la vela de los puertos 
situados á la derecha del cabo Gr isnez : 
e l almirante Bruix debia decidir lo que 
le pareciese mejor. El cuerpo del g e n e 
ral Davout , que formaba la derecha de l 
e jército , se hallaría asi aprox imado al 
cuerpo del centro. Tampoco se habia 
perdido la esperanza de hacerle doblar 
el cabo Grisnez y establecer le en A m 
bleteuse y W i m e r e u x á fuerza de en
sanchar las ensenadas y estrechar los 
campamentos . Entonces , las flotil las 
francesa y bá tava , reunidas en número 
de 2300 buques , y conduciendo los cuer
pos de los genera les Davout , Sou l t , Ney , 
y ademas la reserva ; es decir 120,000 
hombres podían part ir s imultáneamen
t e , con un mismo v i e n t o , de los cua
tro puertos situados en el inter ior de l 
estrecho , con la cert idumbre de obrar 
de acuerdo y reunidas. Las dos grandes 
escuadras de guerra que se aparejaban 
la una en Brest y la otra en el T exe l , 
debian l levar los 40,000 h o m b r e s , cuyo 
destino era el secreto exclusivo del p r i 
mer Cónsul. 

Para completar todas las partes de 
aquella vasta organ izac ión , era necesa
rio poner la costa al abr igo de los ata
ques de los ingleses' ; pues ademas de lo 
que trabajarían por imped i r la concón-



C A M P A M E N T O DE BOLOÑA . 391 

Mer l i os e m p l e a d o s 
para for t i f icar la 
costa de Uolo i ìa . 

Eraeion de la 
lando el l itoral desde Burdeos hasta 
Fless inga, era de presumir que á imita
c ión de lo que habían hecho en 1801, 
procurar ían destruir la, bien incendián
dola en los puertos , bien atacándo
la en sus fondeaderos cuando saliesen 
a l go afuera á maniobrar. Era preciso, 

pues , hacer imposi
ble que los ingleses 
se aproximasen, no 
solo para garantir á 

los mismos puertos , sino para asegurar 
su l ibre salida y entrada; porque si la 
flotilla quedaba "condenada a permanecer 
en lg inacción , seria incapaz de manio
brar y de hacer una operación en grande. 

No era muy fácil impedir que los in
gleses se aproximasen á la costa , vista la 
forma de esta, que era derecha sin ningún 
punto entrante ni sa l iente , y que por 
lo tanto no proporcionaba ningún medio 
para que los tiros l l e g a s e » á la distan
cia necesar ia ; sin embargo se proveyó 
á esta falta de un modo bastante i nge 
nioso. Delante de la oril la de Boloña se 
adelantaban penetrando en el mar dos 
rocas , una á la derecha llamada la pun

ta de la Créche , y 
Construcc iones de los 
fuertes de la Cròche 
y de l Heur t . 

la otra á la izquier
da conocida con el 
nombre de la punta 

del H e u r t . Entre una y otra habia un 
espacio de 2,500 toesas, muy seguro , 
muy cómodo para f ondeadero , y en el 
cual podian estar con mucha comodidad 
en var ias líneas 200 ó 300 buques. 
Estas rocas cubiertas con el agua en la 
marea alta , quedaban descubiertas cuan
do aquella bajaba. El pr imer Cónsul man
dó fabricar sobre ellas dos fuertes de 
canter ía , de forma semic ircular , con só
lidas casamatas , presentando dos l íneas 
de fuegos , una superior y otra infer ior, 
para que pudiesen cubrir con sus p ro 
yect i les el fondeadero que se extendía 
del uno al otro. A l momento se puso ma
no á la obra ; y los ingenieros de la ma
rina y del e jérc i to , 'secundados por los 
alhamíes sacados de la conscripción , em
pezaron los trabajos , los cuales preten
día el pr imer Cónsul verlos concluidos 
á la entrada del inv ierno. Pero como cui
daba tanto de multiplicar las precaucio
nes , quiso garantir también el centro de 
la línea con un tercer punto de apoyo , e l 
cual e leg ido en medio se encontraba en 
f r en te del pue r t o ; y como en este sitio no 

dera este nuevo fuerte. Inmediatamente 
numerosos trabajadores empezaron á cla
var en el f ondo , cuando bajaba l a m a -
rea , centenares de estacas , las cuales d e 
bían servir de base á una batería de 18 
piezas de á 24. Casi s iempre se hacían 
estos trabajos, sufriendo el fuego de los 
ingleses. 

Ademas de estos tres puntos avanza
dos en la mar y situados parale lamente á 
la costa de Boloña , el pr imer Cónsul man
dó cubrir de cañones y morteros todos los 
puntos un poco salientes d é l a costa , y 
no dejó ni uno solo en que se pudiese 
colocar arti l lería , sin armar le con p i e 
zas de grueso ca l ibre . Otras precaucio
nes suficientes para el caso se tomaron 
respecto á Étaples y los nuevos puer 
tos que se estaban naciendo. 

Tales fueron los 
vastos proyectos de 
trabajos que el pr i 
mer Cónsul formó y 
mandó e jecutará vis 

E l pr imer Cónsul fi
ja para el inv i e rno 
¡a e jecuc ión de sus 
p royec tos . 

ta de la naturaleza de los sitios donde d e 
bían ver i f i carse , y de "acuerdo con los 
ingenieros y los oficiales de marina. La 
construcción de la flotilla adelantaba con 
rapidez desde las costas de la Bretaña 
hasta las de Ho landa; pero antes de v e 
rificarse su reunión en los puertos de 
Amble teuse , Boloña y É tap l es , se ne 
cesitaba concluir la excavación de las 
ensenadas y la construcción de los fuer
t e s , reunir en la costa el material de 
art i l ler ía , concentrar las tropas junto al 
m a r , y crear los establec imientos ne 
cesarios á sus necesidades. Creíase que 
lodo esto estaría ya concluido para el 
inv ierno . 

Sale el p r imer C ó n 
sul de Bo loña y v i 
sita á Calais, D u n 
ke rque , Ostende y 
A m b e r e s . 

Después de su 
permanencia en Bo
loña pasó el pr imer 
Cónsul á Calais, Dun
kerque , Ostende y 
Ambe r e s . Tenia el 
mayor empeño en ver este últ imo puer
to , y en asegurarse por sus mismos ojos 
de lo que habia de verdad en las d iver 
sas relaciones que le habían hecho. Des
pués de haber examinado la situación de 
dicha c iudad , con aquella prontitud y 
aquel golpe de vista seguro que solo él 
poseía , no le quedó la menor duda acerca 
de la posibilidad de convert ir á A m b e 
res en un gran arsenal marí t imo. A ra -

flotilla en Boloña, v i g í - habia mas que un fondo de arena moved i 
za, el pr imer Cónsul ideó construirde ma-
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beres tenia a sus ojos dos propiedades s o s , aumentaba alfi", mas que err o t ras 
part iculares: estaba situado en el Es- par t es , las dificultades de la administra-
calda frente á frente del Támes i s , y en cion de los cultos. El pr imer Cónsul 

comunicación inme- encontró al principio alguna fr ialdad, ó 
Venta jas do la s i - cliala con la Ho lán- para hablar con mas exact i tud, una a d 
ulac ión de A m b e - ¿a ^ j ) 0 r medio de hesion menos expansiva ; que en las an-
r e s ' una de las mejores tiguas provincias francesas. Pero seme-
navegacion.es in te r i o res , y por conse- jante frialdad desapareció en breve cuan-
cuencia al alcance del mas rico depósi- do se vio al j oven general rodeado de l 
to de materias navales ; pues podia r e - c l e r o , asistiendo eon respeto A las cere -
cibir sin dificultad por e l Rbin y el M o - monias re l ig iosas , acompañado de su es-
sa las maderas de los A l p e s , de los Vos- posa , la cual á pesar de su disipación,, 
ges , de la Selva N e g r a , de la W e t t e - albergaba en su alma la piedad de una 
ravia y de los Ardennes . P o r ú l t i m o , los m u g e r , y de una muger del antiguo r é -
trabajadores de Flandes , atraidos natu- gimen. M. de Roque laure , arzobispo de 
ra ímen le por la proximidad , debian o f re - Malinas , era un anciano respetable y de 
cer mil lares de brazos para la construc- ameno trato, y el primer Cónsul le r e -
cion de los navios. El pr imer Cónsul r e - cibió con infinitas consideraciones, de -
s o l v i ó , pues , formar en Amberes una vo lv ió á su familia bienes considerables 

escuadra cuyopabe- secuestrados por el Estado , se presentó 
O r d e n para la f o r - Hon flotaría s iempre A menudo al pueblo acompañado de aqueí 
macion de un gran entre el Escalda y metropol i tano de la Bé lg i ca , y logró con 
es t ab l e c im i en to ¡na- e i T á mes i s ; lo cual su comportamiento calmar las descon-
n t l n ! 0 habia de causar el fianzas religiosas del pais. En Bruxelas 
mayor disgusto á los ingleses sus enemi - le aguardaba el Cardenal Caprara, y su-
g o s , cuya enemistad sería ya i rreconci - encuentro produjo el mejor efecto. P r o -
l iable en adelante. A l punto mandó ocu- longAndose la permanencia del p r imer 
par los terrenos necesarios á la cons- Cónsul en dicha ciudad , se presentaron! 
truccion de vastas ensenadas , que aun en ella los ministros y el Cónsul Cam-
existen en el d ia , y que son el orgu- Lace r es , para celebrar algunos consejos, 
l io de la ciudad de Amberes ; las cua- Presentóse también una parte de los 
les , comunicando con el Escalda, por me- miembros del cuerpo d ip lomát ico , para 
dio de una esclusa de las mayores di- obtener audiencias del gefe de la Fran-
mens iones , debian ser capaces de con- cía. Rodeado asi de ministros, de gene-
tener toda una escuadra de guerra , y rales y de numerosas y bril lantes tropas, 
tener siempre 30 pies de agua , cual- el general Bonaparte tuvo en aquella 
quiera que fuese la altura del r io . El capital de los Países Bajos una cor le que 
pr imer Cónsul quería que se construye- tenia todas las apariencias de la sobe-
sen 25 navios en este nuevo puerto de rania. Hubiérase dicho que un Empera-
la República ; y mientras aguardaba nue- dor de Alemania venia á visitar e l pa
vas experiencias relativas A la navega- tr imonio de Carlos V . Pasaron los dias 
c ion del Escalda, mandó que se e m p e - con una prontitud que el pr imer Cón-
zasen A construir varios navios de 7 4 , sul no echaba de v e r ; y numerosos ne -
sin renunciar por esto A que se cons- gocios le llamaban A Par i s , pues tenia 
truyesen mas tarde de mayores dimen- que dar las órdenes para la ejecución de
siones. Esperaba conver l i r A Amberes en lo que se habia resuel lo en Boloña, y 
un establec imiento igual A los de Brest seguir las negociaciones con la Europa , 
y T o l ó n , pero mucho mejor situado para las cua l es , en aquel estado de c r i s i s , 
turbar el sosiego de la Inglaterra. eran mas activas que nunca. Renunció > 

De Amberes se tras- p u e s , por entonces A visitar las p r o -
~ ¡ lado á Gante , y de vincias del Rb in , dejándolo para o t r o 
A g o s t o üe isua. G a n , e a B , . u x e i a s - E s . v i a g e ; pero antes de salir de Bruxe las , 
Permanenc ia en t a s P o ü i a c ' o n e s belgas recibió una visita en que se reparó mu-

Bruxe las descontentas en todas cho , y que merecia repararse A causa 
épocas del gobierno del personage que la hacia, 

que las ha regido , se mostraban poco Este personage era M. Lombard , se -
dóciles hAcia la administración francesa; cretar io ínt imo del Rey de Prusia. Des-
y el f e rvor de sus sentimientos re l i g io - confiando el j o v e n Feder ico Gui l le lmo 

http://navegacion.es
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Es v i s i tado el pr i -
de sí mismo y de los 

í ' A „ c „ i „ „ if,r,!" d emás , tenia la cos-
mer Cónsul en l í ru- . . . . 
xelas por M. Lom- tumbre de retener 
bard, secretar io de l el trabajo de SUS mi-
R e y de Prusia. nistros, y someter

le á un nuevo exa
men , que verificaba en unión de M. 
Lombard , hombre de talento y de sa
ber , y el cua l , gracias á aquella real 
in t imidad , habia adquirido en P ius ia la 
mayor importancia. M. deHaugvv í tz , há
bil para valerse de todas las influencias, 
habia tenido el arte de atraerse á M. Lom
bard , de modo que el Bey , pasando de 
las manos del ministro , á las de su se
cretario particular , solo encontraba las 
mismas inspiraciones; es dec ir , las de 
M. de Haugwi tz . A s i , pues , M. L o m 
bard , representaba á la vez cerca del 
pr imer Cónsul, en Bruxe las , al Bey y 
al primer ministro, es dec i r , á todo el 
gobierno prusiano, menos á la corte , 
agrupada exclusivamente en torno de la 
Re ina , y animada de otro espíritu que 
el de l gobierno. 

, , . . La venida de M. 
Causas de a visita L o m b a r d a B r u x e . 
de M. L o m b a r d . ] ¡ J g _ e r a J a c o n s e _ 
cuencia de la agitación en que se halla
ban los gabinetes desde la renovación 
de la guerra entre la Francia y la I n 
glaterra. La corte de Prusia estaba en la 
mayor ansiedad; ansiedad que se habia 
aumentado por las recientes comunica
ciones del gabinete ruso ; el cual , atraí
do á su pesar , de sus negocios inter io 
res á los europeos , hubiera querido in
demnizarse , desempeñando un papel de 
importancia ; á cuyo efecto se habia es
forzado en un principio en hacer acep
tar su mediación á ambas partes be l i 
gerantes , recomendando también sus 
proteg idosá la Franc ia , pero el resul
tado de sus pr imeros pasos no habia cor
respondido á sus deseos. La Inglaterra 
habia acogido sus proposiciones con la 
mayor frialdad , negándose abiertamente 
á poner la isla de Malta en depósito , y 
á suspender las hostilidades mientras que 
durase la mediación •. solo admitía ésta 
si la nueva negociación comprendía el 
conjunto de los negocios de Europa; 
y por consecuencia, quedaba en cues
tión lodo lo que los tratados de Lune-
vi l le y de Amíens habian resuelto. Acep
tar la mediación con tales condiciones era 
rechazarla. Mientras que la Inglaterra 
contestaba de este m o d o , la Francia 

TOMO I I . 

por su lado , acogiendo con la mayor de
ferencia la intervención del j o v en Em
perador , habia o cupado , no obs tan te , 
sin t i tubear, los países recomendados 
por la Rusia , tales como el Hannove r 
y Ñapóles . La corte 
de San I 'etersburgo Descontento de la 
estaba, pues , alta- R " s ¡n , y sus es fum
ínente ofendida al 7

t " 5 P ; , r a f ° r »'•'''• 
ver el poco caso que t - c e r par t .do en L u 
la Inglaterra hacia 1 

de su mediación , y la Francia de sus r e 
comendaciones para que limitase el cam
po de las hostil idades , y por lo tanto, 
habia dir igido sus miras á la Prusia pa
ra comprometer la á formar un tercer 
part ido que diese la ley á los ingleses y 
á los f ranceses , y part icularmente á es
tos , mas temibles que los ingleses , aun
que mas atentos y polít icos. El Empe
rador A le jandro , que en su entrevista 
con el Rey de Prusia en M e m e l , le ha
bia jurado una amistad eterna , por creer 
descubrir entre ambos , muchas analo
gías , de edad , de talento y de virtud, 
procuraba persuadir al j oven monarca, 
por medio de una correspondencia fre
cuente , que habían nacido el uno para 
el o t r o ; que eran los únicos hombres 
honrados de la Europa ; que en Viena 
no había mas que falsedad , en Paris 
ambición , y en Londres avaric ia; y que 
ellos debían unirse estrechamente para 
contener y gobernar á la Europa. El 
joven Emperador mostrando un laclo y 
sutileza precoz habia procurado , so
bre t o d o , persuadir al Rey de Prusia , 
que era el juguete del pr imer Cónsul, y 
que engañado con su alhagüeño trato 
le hacia pel igrosos sacrificios de pol í t i 
ca , en cambio de intereses que no va
lían la pena; que por su condescenden
cia , habia sido invadido el Hannove r ; 
que los franceses no limitarían allí sus 
ocupaciones; que la razón que les in
ducía á cerrar á Jos ingleses el conti
nente los llevaría mas lejos del Hanno
ver , conduciéndolos hasta Dinamarca , á 
fin de apoderarse del Sund; y que en
tonces bloquearían los ingleses el Bál
tico , como bloqueaban el Elba y el W e -
ser, y cerrarían la última salida que que
daba al comercio del continente. Este 
t e m o r , expresado por la Rusia, no po 
día ser s incero , porque el pr imer Cón
sul no pensaba en l levar sus ocupacio-
nas hasta Dinamarca, ni era posible que 
pensase en ello. Habia ocupado á Han-

so 
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nover á título de propiedad inglesa; á 
Tarento en virtud de la dominación r e 
conocida por todos de la Francia sobre 
la I t a l i a ; pero invadir la Dinamarca, 
atravesando el centro de A l eman ia , era 
impos ib le , á no empezar conquistando 
la misma Prusia ; y por fortuna, la po
lítica de la Francia no habia adquir ido 
entonces semejante extensión. 

Apesar de que las 
E f e c t o de las su- sugestiones de la R u -
gest iones de R u - s ¡ a e r a n engañosas, 
si a sobre la P r u - j n q u ¡ e t a b a n al Rey de 

M a ' Prusia, incómodo ya 
con la ocupación de Hannove r , la cual 
le babia val ido ademas de las quejas de 
los estados a lemanes , grandes perjui
cios en su comerc io , pues bloqueados por 
los ingleses el Elba y el W e s e r , habia 
cesado de pronto la exportación de los 
productos prusianos. Los l ienzos de Si
lesia , que comunmente se compraban 
por H a m b u r g o y B r emen , cuyo extenso 
comercio alimentaban , habían sido de 
sechados el mismo dia de la declaración 
del b l oqueo , especia lmente por el alto 
comerc io , quien se habia negado con 
cierta mal ic ia , á toda especie de tran
sacciones , á fin de estimular mas á la 
corte de Prusia, y hacerle conocer con 
mas fuerza , los males que resultaban 
de la ocupación del Hannove r , única 
cansa del bloqueo del Elba y del Weser . 
Desde entonces los mas grandes perso-
nages experimentaban pérdidas conside
rables ; entre los cuales se contaba M. 
de H a u g w i t z , quien habia perdido la 
mitad de sus r en tas ; sin que este con
trat iempo alterase en lo mas mínimo 
la calma que constituía el principal mé
rito de su genio polít ico. Asediado el 
Rey por las quejas de la Silesia se ha
bia visto obl igado á prestar á aquella 
provincia un millón de escudos ( l o mi
llones de r ea l es ) sacrificio muy grande 
para un principe tan económico y an
sioso por restablecer el tesoro de F e 
der ico el Grande. Y aun todavia en aquel 
momen to le pedían otra cantidad doble 
de la anter ior . 

Ag i tado por las sugestiones rusas y 
por las quejas del comerc io prusiano, 
el Rey Feder ico Guil le lmo temia ade
mas , si se dejaba l levar por dichas su
gestiones y que jas , verse compromet ido 
en relaciones que lo enemistasen con 
Francia; lo cual hubiera dado al traste 
con toda su política , que de algunos años 

á aquella parte descansaba en la alianza 
francesa; y para salir de aquel estado 
penoso de ansiedad acababa de enviar 
a Bruxeias á M. Lombard , con la mi 
sión de observar al joven genera l , de 
penetrar sus intenciones , de asegurar
se , si era c i e r to , como se decía en San 
Petersburgo , que trataba de l levar sus 
ocupaciones hasta Dinamarca, y , por 
ú l t imo , si como también se dexia en 
San Pe te rsburgo , era pel igroso fiarse de 
aquel hombre extraordinario. M. L o m 
bard , debía esforzarse al mismo tiempo, 
en obtener algunas concesiones relat i
vas al H a n n o v e r ; pues el Rey Fede 
rico Guil le lmo hubiera deseado que se 
redujese á algunos , D ,. . 

., J . , . B . L a P r u s i a s o l i c i t a 
miles de hombres el d o s c o n c e s ¡ o n e s 

cuerpo que ocupaba 
aquel r e ino , lo cual hubiera calmado 
los temores sinceros ó afectados, que 
inspiraba la presencia de los franceses 
en Alemania ; y que se evacuase el pe
queño puerto de Cuxhaven , el cual si
tuado en la misma embocadura del E l 
ba era propiedad en el nombre de los 
hamburgueses, pero servia en realidad 
á ios ingleses para continuar su comer 
cio ¡ de modo que si no se hubiese ocu
pado á título de territorio hamburgués, 
los ingleses hubieran hecho su comer
cio como en plena paz; quedando desde 
entonces sin efecto el objeto que se pro 
ponía la Francia. Tan cierto era esto, 
que en 1,800 cuando se apoderó la Pru
sia del Hannover , lo pr imero que h izo 
fue ocupar á Cuxhaven. 

En cambio de e s - L o , a P n i s ¡ a 

tas dos concesiones o f r e c ' e o n c a n , b ¡ ( > 

ofrecía el Rey de Pru- d e l a s d o s c o n -
sia sostener el siste- c e s i o n e s q u e s o 
ma de neutralidad del l i c i t a . 
N o r t e , basado en la 
antigua neutralidad prusiana , que com
prendería ademas de la Prusia y el Nor 
te de Alemania , los nuevos estados a le
manes , y quizas hasta la misma Rusia, 
pues al menos asi lo creía el Rey F e 
derico Gui l le lmo. Según este monarca, 
semejante neutralidad garantizaría á la 
Francia el reposo del cont inente , y la 
dejaría l ibre para emplear lodos sus 
esfuerzos contra la Ing la t e r ra , lo cual 
á su entender merecía de su parte a l 
gunos sacrificios. Tales eran los d i ve r 
sos asuntos confiados á la prudencia de 
M. Lombard. 
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Entrev is ta de M. . , E * t e secretario 
Lombard c o n e l p r i - del Rey partió de 
mer Cónsul. Berl ín para Bru

s e l a s , muy reco 
mendado á M. de Talleyrand por M. 
de Haugw i t z ; y muy lisonjeado con la 
idea de aproximarse y conferenciar con 
el pr imer Cónsul. Adver t ido éste de las 
disposiciones con que llegaba M. L o m -
bard , le acogió de un modo bri l lante, y 
adoptó el mejor medio de introducirse 
en su án imo , lisonjeándole por medio 
de una confianza sin l ími tes , y mani
festándole aun sus mas secretos pensa
mientos. Por otra pa r t e , bien podia ha
ce r l o entonces , sin r i esgo , como lo v e 
ri f icó con una franqueza , y una ve rbo 
sidad atractivas. D i j o á M . Lombard que 
no quería adquirir ningún nuevo terr i 
tor io en el cont inente , pues solo de 
seaba conservar lo que las potencias ha
bían reconocido como propiedad de la 
Francia , por medio de tratados públicos 
y secre tos , á saber: e l R h i n , los A lpes , 
e l Piamonte , Parma , y el sostenimien
to de sus relaciones con la República 
italiana y el reino de Et rur ia : estaba 
pronto á reconocer la independencia de 
la Suiza y de la Holanda; y resuelto á 
no mezclarse en los asuntos de A l ema
nia, contando desde el reces de 1S03; 
pues solo procuraba repr imir el despo
tismo marít imo de los ing leses , de se
guro mas insoportable á otros que á é l , 
porque la Prusia, Rusia, Suecia y Di
namarca se habian unido dos veces en 
veinte años , en 1780 y 1800, para ha
cerle cesar. Por lo tanto , á la Prusia 
tocaba ayudarle en aquella empresa ; á 
la Prusia, que era la aliada natural de 
la Francia , de quien habia recibido en 
pocos años una multitud de servicios, 
y de la cual esperaba otros mayores. 
Si en efecto salia victorioso , comple
tamente victorioso ¿qué no podría ha
cer por e l la? ¿ N o tenia en su mano el 
Hannove r , aquel complemento tan na
tural , tan necesario del terr i tor io pru
siano? ¿ y no seria este un precio in
menso y c ierto de la amistad que le ma
nifestase en aquella circunstancia el Rey 
Federico Gui l l e lmo? Pero para que sa
liese victorioso y se mostrase reconocido, 
era necesario que le ayudasen de ún 
modo eficaz. Una buena voluntad am
bigua , una neutralidad mas ó menos 
extensa, eran solo socorros muy me
dianos. Era preciso ayudarle á cerrar 

completamente las costas de la A l e 
mania , soportar algunos sufrimientos 
momentáneos , y ligarse á la Francia 
por un tratado de unión patente y p o 
sitivo. Lo que desde 1795 se conocía con 
el nombre de neutralidad prusiana no 
bastaba para asegurar la paz del conti
nente ; pues para hacerla cierta se ne
cesitaba la alianza f o rma l , pública, o fen
siva y defensiva de la Prusia y de la 
Francia ; exist iendo la cual , ninguna po 
tencia continental se atrevería á formar 
un solo proyecto. La Inglaterra queda
ría entonces sola, reducida á luchar cuer
po á cuerpo con el ejército de Boloña; 
y si á la perspectiva de esta lucha se 
unía el cerrar para ella los mercados de 
la Europa, se vería obligada á transi
g i r , ó seria aniquilada por la formidable 
expedición que se preparaba en las cos
tas de la Mancha. Mas para e s t o , r e 
petía sin cesar el pr imer Cónsul, se ne
cesita la alianza efectiva de la Prusia, 
y una concurrencia formal y completa 
de su parte á los proyectos de la Fran
cia. Entonces vencer ía , entonces podría 
colmar de bienes á su al iada, y hacerle 
un presente , que no pedia , pero que d e 
seaba ardientemente en el fondo de su 
corazón ; cual era el Hannover. 

El pr imer Cónsul B l i e n c f e c t 0 

por la sinceridad y el C i l l l ¡ ¡ a e n e l A n i ' m 0 

calor ÜC SUS expl ica- de M . Lombard el 
ciones , y el bril lo de lenguaje de l pri-
SUÍmaginacion, noba- mer Cónsul. 
bia engañado, como en 
breve propaló en Berlín una facción ene
miga , sino convencido á M. Lombard. 
Habia concluido persuadiéndole que no 
meditaba nada contra la A lemania , que 
solo quería procurarse medios de acción 
contra la Ing la te r ra , y que el pago que 
daria á la Prusia si concurría á sus mi
ras con franqueza y sinceridad , sería un 
engrandecimiento magnífico de ter r i to 
r io . En cuanto á las concesiones solici
tadas por M. Lombard , el pr imer Cón
sul le habia manifestado los graves in 
convenientes que le impedían a c c e d e r á 
e l l as ; porque dejar que el comercio bri
tánico se ejerciese l ibremente , mientras 
se hacia una guerra que , hasta el día tan 
incierto de un desembarco , no podia he
rir en nada á la Inglaterra , era aban
donar á esta todas las ventajas de la lu
cha. El primer Cónsul l legó hasta de 
clarar que estaba pronto á indemnizar 
á expensas del tesoro francés los per -

50* 
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juicios que sufriese el comercio de Si f T 

lesia. Sin emba rgo , en el caso que la 
Prusia, consintiese en estipular una 
alianza ofensiva y defensiva, estaba dis
puesto á hacer algunas de las concesio
nes que deseaba el Rey Federico Gui-
l l e lmo. 

M . Lombard , convenc ido , deslum
hrado y encantado con las familiarida
des que habia usado con él el gran 
h o m b r e , cuyas menores atenciones apre
ciaban con orgul lo los pr íncipes, r eg re 
só á Berl ín dispuesto á comunicar a su 
señor y á M. de Haugwi tz todas aque
llas ideas de que estaba l leno su es 
pír i tu. 

El primer Cónsul, después de haber 
tenido en Bruxelas una corte bri l lante, 
no teniendo ya nada que le detuviese 

en Flandes , mientras no 
iU ' S rcsa el p r ¡ - s e hallasen mas adelan-
mer Cónsul á lados los trabajos mau-

' l l s ' dados hacer en Jáseos
las, regresó á París , á donde le l lama
ban tantas atenciones del gobierno y de 
la diplomacia. Pasó por Lieja , N a m u r y 
Sedan; siendo recibido en todas partes 
con marcadas muestras de júbi lo y en 
tusiasmo , y l l egó á Saint-Cloud en los 
pr imeros dias de Agos to . 

A la v e z que continuaba los prepa
rat ivos de su grande exped ic ión , tenia 
deseos de ilustrar y fijar def ini t ivamen
te sus relaciones con las grandes poten
cias del continente. En las inquietudes 
que manifestaba la Prusia , habia cono
cido claramente la influencia rusa, y 
también en la mala voluntad que le ma
nifestaban en Madrid. El gabinete es
pañol se negaba , en e fec to , á expl icar
se acerca del modo de ejecutar el tra
tado de San I lde fonso, y decia que la 
mediación rusa hacia esperar todavía un 
fin pací f ico, y que se debia aguardar al 
resultado de ella antes de tomar un par
tido decisivo. Otras circunstancias ha
bían desagradado también al primer 
Cónsul; y una de ellas era la evidente 
parcialidad de la Rusia en el ensayo de 
mediación que acababa de hacer ; pues 

á pesar de que el pri-
El pr imer Cónsul m e r Cónsul la habia 
pone fin a la m e - a c e n [ a d o con la ma-
d i a o o n rusa. y 0 [ . d e f e r e n c ¡ a , y l a 

Inglaterra , por el contrario , habia opues
to dificultades de toda especie , ya ne
gándose á confiar la isla de Malta en 
manos de la potencia mediadora , ya 

argumentando hasta lo infinito acerca 
de la extensión de la negoc iac ión, la 
diplomacia rusa mas inclinada á la In
glaterra que á la Francia, parecía no 
hacer mas caso de la deferencia de la 
una que de la mala voluntad de la otra, 
como lo manifestaban las proposiciones 
recienllegadas de San 
PetersburgO. La Rusia Cond ic iones d e 
declaraba, que, según ¡"i? avenencia con 
SU parecer la Inglater- ' » I n g l a t e r r a , idea
ra debia devo lver la. í l a s P o r , a I U l s , a 

isla de Malta á la Orden de San Juan 
de Jerusalen; pero que en camb io , era 
conveniente que se le concediese la isla 
de Lampedouse ; que la Francia debia 
proporcionar ademas una indemnización 
al Rey de Cerdeña, reconocer y respe-
lar la independencia de los Estados pró
x imos á e l l a , y evacuar para s iempre 
no solo á Tárenlo y el Hannover , sino 
también el reino de Etrur ia , la Repú
blica i ta l iana, la Suiza y la Holanda. 

Semejantes condi
ciones podían acep- E 1 p r i m e r Cónsul 
tarse bajo algunos Con- rechaza estas p r o -
ceptos , pero de nín- P ° s ' < ' ° ' 1 ( ; s -
gun modo bajo otros. Conceder á Lam
pedouse en compensación de Malta , era 
(lar á los ingleses , el medio de hacer 
con d ine ro , que nunca les faltaba, un 
segundo Gibraltar en el Med i t e r ráneo . 
Cerca habia estado el pr imer Cónsul de 
acceder á el lo para conservar la p a z , p e r o 
lanzado ahora en la guerra, y animado 
con la esperanza de salir v ic tor ioso ,no 
quería hacer semejante sacrificio. In 
demnizar al Rey del P iamonte no era 
para él cosa muy di f íc i l , pues estaba 
pronto á destinar á este objeto el du
cado de Parma ó un equ i va l en te : eva
cuar á Tarento y el Hannover una vez 
restablecida la paz , era una consecuen
cia.natural de la misma paz; pero eva
cuar la República italiana que no tenia 
e j é rc i t o , y la Suiza y la Holanda , que 
al momento que se retirasen las t ro
pas francesas se ver ían amenazadas de 
una contrarevolucion , era ped i r le que 
entregase á los enemigos de la Francia 
los Estados, de que le habían dado 
el derecho de disponer diez años de guer
ras y de victorias. El pr imer Cónsul no 
podía , pues , admitir semejantes condi
c iones; y lo que le dec id ió , todavía mas 
á no permitir que continuase aquella me
diación, fue el modo con que se o f r e 
cía. El primer Cónsul habia consentido 
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Una vez roto el hilo de aquella fal 
sa mediación , sin 
romper , no obstan-

ten admit ir la decisión suprema, abso
luta y sin apelación del j oven Empera
dor , porque esto era interesar el honor 
de aquel monarca á que se manifestase t e , con la Rusia , el 
justo y era al mismo tiempo tener la pr imer Cónsul qui-
cer teza de concluir de una v e z ; pero so obligar á la Espa-
admit i r el fallo parcial de los agentes ña á que se exp l i -
rusos enteramente adictos á la Ing later - case acerca del mo
ra , era suscribir á una negociación des- do como pensaba ejecutar el tratado de 
ventajosa y sin término. San I ldefonso. Tratábase de saber sí t o -

En su consecuencia , después de ha- maria parte en la guerra , ó si pe rma-

Di 'spues de haber 
puesto té rmino á la 
med iac ión rosa , el 
pr imer Cónsul ob l i 
ga á la Espana á ex 
pl icarse . 

ber discutido las proposiciones d é l a Ru
sia , después de haber puesto de mani-

neceria neutral , suministrando ala Fran
cia un subsidio en vez de un socorro de 

iiesto la injusticia y el pel igro de algu- hombres y navios ; pues el pr imer Con-
ñ a s , declaró que estaba s iempre pron- sul no podia dedicarse en te ramenteá su 
lo á aceptar la decisión personal del mis- expedición , mientras que esta cuestión 
mo Czar , pero no una negociación con- no quedase resuella, 
«lucida por su gabinete , de una manera La España senlia una repugnancia ex 
poco amistosa para la Francia , y tan tremada en decidirse , y esto Labia oca-
compl icada, que no se podia aguardar sionado que variase de sentimientos res-
s u f i n ; que agradecía los.buenos oficios pec io á la Francia. Sin duda debia ser-
del gabinete de San Petersburgo , pero te gravoso seguir á una potencia vec i -

- i - - Í i .1 . i _ . i „ „ i . . ^ _ . : . . : „ : , . . . i „ „ ,1 1: que renunciaba á servirse mas de ellos 
sin que por esto se entendiese que en 

na en todas las vicisitudes de su pol í 
t ica ; pero al comprometerse por e l t r a -

comendaba á la guerra el cuidado de tado de San I ldefonso , en los lazos de 
proporcionar la paz. La declaración del una alianza ofensiva y defensiva con la 
pr imer Cónsul concluía con estas pala- Francia, la España habia contraído una 
bras , que revelan profundamente su ca- obligación positiva , cuyas consecuencias 
rácter. «El primer Cónsul ha hecho to - era imposible poner en duda. Pero apar
ado lo posible para conservar la p a z ; y te de esta obligación , necesario era que 
«habiendo sido inútiles sus es fuerzos , ha aquella nación hubiese degenerado in
d e b i d o conocer que la guerra estaba en dignamente , para querer mantenerse á 
»e l orden del destino. H a r á , pues , la un l a d o , cuando iba á venti larse por úl-
»guerra , y no retrocederá ante una na- tima vez la cuestión de la supremacía 
»cion orgullosa , acostumbrada de ve in- marít ima. Si esta quedaba por la Ingla-
» te años á esta parte á someter ásu vo - t é r ra , era ev idente que la España per -
»luntadá todas las nac iones. " (29 de Agos
to de 1803.) 

Tratóse á M. de Markoff con la mayor 

doria su comerc i o , sus colonias y sus 
ga leones , y l i l i a lmente , todo lo que de 
tres siglos á aquella parte componía su 

frialdad , y asi lo tenia merecido , por su poderío y su riqueza (1 ) . Cuando el pri-
lenguage y el comportamiento que usa
ba en París. Aprobador constante de la 
Ing l a t e r ra , de sus pretensiones v de 
S U conducta, era el detractor público ! 1 ) G o m o ? n hemos d i cho en otra par t e , 
de la Francia y de su gobierno. Cuando f 1 l,f°\ d c e s f a o b , a P ! " d e todas h.s d o -

J ° - tes de h is tor iador imparc t a l , y na sta el buen 
ju ic io de hombre de ta lento , en t ra tando 
de justif icar y encomiar los hechos de N a -

se le decia que no se conformaba con las 
intenciones , al menos aparentes , de su 
a m o , el cual hacia alarde de la mayor p ' i l c o n ' y de l í Francia d e "s~ñ t i e m p o " , " d a n d o 
imparcialidad entre la Francia y la In- como sentado y justo á y ob l i ga t o r i o para 
glaterra , contestaba, que el Emperador los demás todo lo que convenia í su a m -
tenia su opinión y los rusos la suya. Era 
de temer que no se atrajese, en breve , 
alguna tempestad, semejante á la que j ^ 0 ; 5 1 0 1 " " " 
habia descargado sobre lord W i thwor th ; 
y aun mas desagradable , porque el pr i 
mer Cónsul no sentía por M. de Markoff p ¡ ' r a " e l l a " p o e s í a v ic tor ia no l e p o d i a ' d a r 
el afecto y consideración que profesaba mas que un dueño absoluto é incont ras tab le 

b i c i on ó á su grandeza . Para l l egar a e s 
te fin no se cuida de echar mano de su-

f a l s a s , y hasta á veces p u e r i 
les , c omo son las que da aquí para jus 
ti f icar la razón con que se ob l i gaba á E s 
paña á una guerra desastrosa de todos modos 

á lord Wi thwor th . en Francia , y la derrota pérd idas sens ib les 



398 L IBRO DECIMOSÉPTIMO. 

mer Cónsul la instigaba á obrar , lo ha- era ridículo que un gobierno que iba á 
cia no solo para que cumpliese con un perder á Még i co , el Perú y toda la A m é -
compromiso f o rma l , sino también para rica del s u r , tuviese la pretensión do 
que llenase sus mas sagrados deberes poder conservar l aLu is iana , la cual no 
consigo m isma ; pero teniendo en con- era española ni por sus cos tumbres , ni 
sideración la incapacidad en que se ha- por su inclinación , ni por su idioma. Sin 
l iaba , permitía que permaneciese neu- e m b a r g o , la enagenacion de la Luisia-
tra! , proporcionándole asi los medios de na , era uno de los cargos mas graves 
recibir los pesos fuertes de M é g i c o , con que se hacian en Madrid á la Francia, 
tal que destinase una parte para la guer- hasta e l punto de pretender que dicha 
ra hecha en beneficio común ; en una pa- enagenacion era causa suficiente para 
labra , con tal que pagase su deuda en verse l ibre de todo compromiso y ob l i -
metál ico , ya que no podía pagar su den- gacion hacía ella. Pero el verdadero m o 
da de sangre á la causa de la l ibertad t ivo de todo aquel mal humor , era la 
de los mares. negativa del pr imer Cónsul á agregar el 

Nuestras relaciones ducado de Parma al reino de Etruria ; ne -
Llega la España c o r , i a España, a l t e - gativa forzosa, porque estaba obl igado 
s in saberse p o r cpie r a ( j a s ) como ya se ha á conservar algunos territorios para in-
a un v e rdade ro e s - visto , con mot ivo de demnizar al Rey del P iamonte , desde que 
rVeü^n n°iS,'HVVI los sucesos de Portu- se solicitaba con tanto afán una indem-
c ¡ . , ' g a l ; un poco mejora- nizacion para aquel principe ; y también 

das después, gracias á po rque , desde la enagenacion de la Lu i -
haber quedado vacante el ducado de siana , no eran las Floridas un objeto de 
Pa rma , se habían enfriado de nuevo has- cambio que se pudiese aceptar. El ga
ta el punto de l l e ga rá ser enteramente b ínete de Madrid no se habia l imitado 
hostiles. Quejábanse diar iamente en Ma- á manifestar su incomodidad á la Fran-
drid que se hubiese cedido l aLu i s i ana , c i a , guardando una conducta desabrida, 
en cambio del re ino de Etrur ia , al cual sino que habia pasado á malos proce-
llamaban re ino en el nombre , porque deres : nuestro comerc io era tratado de 
siendo incapaz de guardarse á si mis- un modo indigno : bajo el pretexto de 
mo , tenían que guardarle las tropas f ian- que hacian el contrabando , se habia apo-
cesas ; y sobre todo , quejábanse de que d e r a d o d e algunos buques , enviando sus 
Francia hubiese cedido la Luisiana á los tripulaciones á los presidios de Á f r i c a : 
Estados-Unidos. Decíase que si la Fran- no se tomaban en consideración las recla-
cia habia querido enagenar aquella maciones de los subditos franceses; y 
preciosa colonia , debía haberse dir igido ni aun se dignaban contestar al embaja-
al e fecto al Rey de España y no á los dor acerca de ningún particular. Para 
amer icanos , que vendrían á ser pe l igro- poner el colmo á los ultrajes acababa 
sos para M é g i c o ; y que si la Francia de tolerarse que los ingleses se apodera-
hubiera devuel to aquella colonia á Car- sen de algunos buques franceses en los 
los I V , este Rey se hubiera encargado fondeaderos de Algec iras y de Cádiz ; en 
de salvarla de las manos d é l o s amer i - cuyo h e c h o , dejando á un lado la alian-
canos y de los ingleses. En verdad que za , habia una violación de terr i tor io , 

que. era indigno sufrir. La escuadra r e -

, r , , fugiada en la Coruña, estaba, con el 
sin compensac i ón alguna. Cuando por el P c , , , , • <• • i 
contrar io , la paz , aun cuando la dejaría e s - achaque falso de que debía sufrir la cua-
puesta i las ve jac iones que s iempre sufre rentena , fuera del fondeadero , donde 
un pais d é b i l , c o l o c a d o entre potenc ias po- no podia permanecer en seguridad ; obl i -
derosas , no pod ia esponerla a los ataques gábase á los individuos (le las triptl la-
d i r ec tos que con tanta segur idad trac en clones á que muriesen á bordo , faltos 
a p o y o d e sus palabras el autor de esta obra, de los recursos mas indispensables , y 
V e r d a d e r a m e n t e e l g o b i e r n o español habia c o n especialidad del aire saludable de 
d e g e n e r a d o hasta la b a j e z a , pero no en ü e r r a B i o q u e a d a aquella escuadra por 
resist irse a la r rancia , sino en servir la c omo , , „ „ ¡ 1 í. • . i 1 

e s c l a v o , en vez d e sostener su d i g n i d a d , si- otra inglesa, no podía hacerse á la mar, 
gu i endo una l ínea de po l í t i ca que' l e habían s l n descansar antes , sin que diese una 
hecho ya imprac t i cab l e sus mismos absurdos, carena de consideración á los nav ios , y 

sin que se renovasen sus v íveres y mu-
(Nota del Traductor.) nic iones; todo lo cual se lo negaban , 
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aun con el dinero en la mano (1). F i 
nalmente , por una especie de baladro
nada , que ponia el colmo á sus malos 
p rocederes , mientras que el gabinete de 
Madrid dejaba á la marina española en 
un estado que causaba lást ima, se ocu
paba con el mayor cuidado del ejército 
de tierra , y organizaba las mi l ic ias , co 
mo si hubiera querido preparar una 
guerra nacional contra la Francia. 

¿. Qué era lo que 
M o t i v o s que pod ian asi podia impulsará 
impulsar .d p r ínc i - su perdición al inep-
pe de la Paz a obrar l o pr ivado , C U y O 
c o m o lo b a c a . m a n d o e n v ¡ l e c i a í a 

noble sangre de Luis X I V , y reducía á 
una nación val iente á un estado v e r -

( 1 ) L o que el autor qu ie re dar aquí como 
ma los procederes de la España , era el que 
como nación independ i en t e , castigase , según 
sus leyes , á los extrangeroe que va l i éndose 
del p r e d o m i n i o de su país querían i n t r o 
ducir contrabando en ella ; y que según los 
r e g l a m e n t o s sanitarios ob l igase á guardar 
cuarentena á una escuadra francesa p r o c e 
d e n t e de Santo Domingo , d o n d e hacia ho r 
rorosos estragos la f iebre amari l la ; t e r r ib l e 
ep idem ia que impor tada por buques de u l 
tramar en algunas c iudades de Anda luc í a 
Lab ia d i e zmado sus hab i tantes . Según M r . 
T h i e r s , en s iendo por Franc ia y en b e n e 
ficio de Francia , no so lamente nada i m p o r 
taba que se destruyese el pais , ni se asolasen 
sus c iudades , sino que era un debe r h a 
cer lo asi en v i r tud de ese nuevo derecho 
púb l i co que se desprende de sus just i f i ca
c iones. En cuanto a los buques franceses 
apresados junto á nuestras costas , ya se sa
be cuantas cosas t i ene que sufrir una na 
c ión déb i l ; y bien cercanos están los u l 
trajes é insultos que nuestra al iada actual 
la Ing la te r ra ha hecho sufrir pocos meses ha 
á nuestro pabe l l ón y en nuestros mismos puer
tos. 

C o m p r e n d e m o s que un hombre g rande 
d i r i g i e n d o una gran nac ión , y empeñado en 
una lucha colosal , echase mano de cuantos 
med ios pudiesen serle t it i les ó necesar ios para 
l l evar á cabo su empresa , aun aque l los que 
l l evan cons igo el carácter de injustos : c o m 
p r e n d e m o s que un h is tor iador lo diga asi, 
y hasta a labar íamos su franqueza ; pero echar 
mano para justificar estos med ios , no en la 
g rande escala de la neces idad misma de 
la empresa , sino en miserables y falsos sub
ter fug ios , nos parece ind igno no so lamente 
de un escr i tor tan en t end ido como M . T h i e r s , 
sino hasta d e l h is tor iador mas adocenado . 

(Nota del Traductor.) 

gonzoso de debilidad ? La falta de fir
meza en las ideas , la vanidad ofendida, 
la pe r e za , la incapacidad , tales eran los 
miserables móvi les de aquai usurpador 
de la monarquía española. Ant iguamen
te se habia inclinado hacia la Francia, y 
esto era bastante para que en su incons
tancia se inclinase ahora hacia la Ingla
terra. El pr imer Cónsul no habia podido 
disimular e l desprecio que le inspiraba, 
mientras que por el contrario , los agen
tes ingleses y rusos lo colmaban de adu
laciones y l isonjas; y , sobre t odo , la 
Francia le pedia án imo , v a l o r , ac t iv i 
dad , y un gobierno que dirigiese bien 
los asuntos españoles , y esto era mas 
que lo que se necesitaba para que él de
testase á un aliado tan ex igente . Todo 
esto concluirá , habia dicho el pr imer 
Cónsul , por un trueno; y asi se anun
ciaba, con siniestros resplandores, el 
rayo oculto en aquella nube espesa[, que 
empezaba á amontonarse sobre el anti
guo trono de España. 

El sexto campamento de los forma
dos en las costas del océano se reu
nía en Bayona, acelerándose sus apres
tos y aumentándose su fuerza hasta 
formar un verdadero e j é r c i t o , al mismo 
t iempo que se reunía otro cuerpo de 
tropas en los Pir ineos or ienta les , po 
niéndose todas al mando de Augereau, 
quien fue nombrado general en ge fe . El 
embajador de Francia recibió la orden 
de pedir á la corte de 
España una SalísfaC- Pe t i c i ones p e r e n -
cion por todas las ofen- t o r i a s d i r i g i das al 
sas que habia hecho, gab ine t e de Ma-
y la reparación de to-
dos los males que habia causado; que, 
en su consecuencia , pusiese en l ibertad 
á los franceses detenidos , indemnizán
dolos de las pérdidas que habían su
frido ; que castigase á los comandantes 
de los fuertes de Algeciras y de Cádiz, 
que habían permit ido que los ingleses 
se apoderasen de algunos buques fran
ceses , estando bajo el fuego ue sus ba
ter ías; que se restituyesen los buques 
aprehendidos; que se admitiese en las 
ensenadas del Ferrol á la escuadra r e 
fugiada en la Coruña, y que se man
dase fuese carenada y abastecida, p ro -
cediéndose al momento á saldar la 
cuenta de sus costos con la Fran
cia ; que se licenciasen todas las mi l i 
cias ; y , por último , que la España e l i 
giese , ó d a r á la Francia un subsidio , ó 
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ayudarla con 15 navios y 24,000 hom
b r e s , según lo estipulado en el tratado 
de San Ildefonso. El general Beurnon-
vi l le debia manifestar todo esto al pr ín
cipe de la Paz ; decir le que si la corte 
de Madrid persistía en su loca y culpa
ble conducta , solo sobre é l descargaría 
la justa indignación del gobierno fran
cés , y que pasando la frontera las t ro 
pas francesas, se denunciaría al Rey y al 
pueblo de España, el yugo vergonzoso 
bajo que gemian , y del cual iban á 
l ibrarlos. Si hecha esta declaración al 
principe de la Paz no producía efecto, 
e l general Beurnonvi l le debia pedir una 
audiencia al Rey y a l a Reina , repet ir les 
lo que habia dicho al Príncipe , y si no 
se le hacia just ic ia, retirarse de la cor
te mientras recibía nuevos despachos de 
París. 

El g m e r a l B e , , , - Impaciente el g e -
nonvi l ie . se avista n e r a l Beurnonv i l l e 
eon el p r inc ipe d e P 0 1 " P°ner término á 
la Paz . ultrajes tan intolera

bles se apresuró a 
presentarse en casa del príncipe de la 
Paz , y dec ir le las duras verdades que 
debia hacer l legar á sus o ídos ; y para 
no dejar le ninguna duda acerca de la 
formal idad de aquellas amenazas , le en
señó varios párrafos de los despachos 
del pr imer Cónsul. El príncipe de Ja Paz 
perd ió el c o l o r , derramó algunas lágr i 
mas , manifestándose ya humilde ya 
ar rogante ; y concluyó declarando que 
el señor de A z a r a , tenia el encargo de 
entenderse en París con M. de Ta l ley
rand ; que ademas, aquel lo no le cor
respondía á é l , que solo era príncipe de 
la Paz ,- que al escuchar al embajador 
de Francia se salia del papel que debia 
representar , porque era generalísimo de 
los ejércitos españoles , y no desempeña
ba ningún otro cargo en el Estado; y 
que por lo tanto cualquiera declaración 
que se tuviera que hacer debia dirigirse 
al ministro de Estado y no á él. Hasta 
se negó á tomar una nota que el gene
ral Beurnonvi l le debia entregar le al 
eoncluir su entrev is ta ; pero el general, 
irr itado hasta el e s l r emo , le d i j o : Ca

ba l l e ro , en vuestra 
M. de Beurnon - antesala hay cincuen-
v i l l c r ec ibe por ta personas, y voy á 

respuesta que t o d o tomarlas por testigos 
debe tratarse con d ( J Q & n e „ a i s a 

el señor de Azara . u n a ^ q U ( , 

interesa al servicio de vuestro Rey , para 

hacer constar que si no he podido cum
plir con mi debe r , no esmia la culpa, 
sino solo vuestra.—Int imidado el prín
cipe recibió la nota , y el general Beur
nonvi l le se retiró. 

Queriendo el general desempeñarcum-
pl idamente sus instrucciones , quiso ver 
al Rey y la Reina, y les halló sorpren
didos , confusos, como si no compren
diesen nada de lo que pasaba; y le rep i 
t ieron que el caballero de Aza ra , aca
baba de recibir instrucciones para ar
reg lar lo todo con el pr imer Cónsul. 
Nuestro embajador dejó la co r t e , cortó 
sus relaciones con los ministros espa
ñoles , y se apresuró á poner en cono
cimiento de su gobierno lo que habia he 
cho y el poco resultado que habia ob 
tenido. 

Efect ivamente, ha- T n s t l u c c ! o n c s q u e 

bia recibido el senor h a b i a , . e c ibido d e 
de Azara una comu- Madr i d el señor 
nicacion singular, ino- de Azara . 
porluna y desagrada
ble para él . Este españo l , hombre de 
talento y de ingenio , era partidario sin
cero de la alianza entre España y Fran
cia , y amigo personal del primer Cón
sul desde las guerras de Italia , en donde 
había (¿esempeñado un papel concil iador 
entre el e jército francés y el Santo Pa
dre . No ocultaba , por desgracia , el dis
gusto y dolor que le causaba el estado 
miserable de la corte de España , y 
ésta , descontenta , echaba la culpa al 
embajador de la poca consideración que 
gozaba. En los despachos que acababa 
de recibir l edec ia el gabinete de Madr id, 
que era un humilde servidor del pr i 
mer Cónsul, que de nada informaba á 
su corte y que no sabia salvarla de nin
guna exigencia ¡ l legando hasta manifes
tar le , que si el pr imer Cónsul no hubiera 
tenido tanto empeño en que permane
ciese en Par ís , se hubiera nombrado á 
otro representante. Por conclusión, se 
le encargaba que ofreciese á la Francia 
un subsidio de dos millones y medio 
de francos al mes (9,375,000 rea l es ) , de
clarando que esto era todo lo que la 
España podía hacer, pues no podia pa-
garun maravedí mas. El señor de Azara, 
transmitió aquellas proposiciones al pr i 
mer Cónsul , y en seguida envió su di
misión á Madrid. 

El primer Cónsul l lamó á M. de Her
mano , secretario de embajada, que habia 
tenido relaciones personales con el prin-
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cipe de la Pa z , y le encargó que l l e 
vase sus órdenes á 

M.ision de M . H e r - Madrid. M. Hermann 
münn en M a d r i d , debía dar á entender 
y denunc ia de la a i p r i l i c ¡ p e de la Paz, 
conducta del p r in - e r a p r c c i s o q u e 

rÌ^J^I » sometiese , ó se Te-
med io de ima car- signase auna caída ín-
ta de l p r imer Con - mediata preparada por 
sul. los medios que Mr. 

Hermann tenia en su 
cartera. El primer Cónsul habia escrito 
una carta al Rey , en la cual denuncia
ba á aquel infel iz monarca las desgra
cias y vergüenzas de su corona , de ma
nera , que despertase en é l , sin ofen
derle , el sentimiento de su dignidad ; 
poniéndole , enseguida entre la alterna
tiva de alejar de su lado á su favor i to , 
ó de ver entrar inmediatamente á un 
ejérci to francés. Si después de baber v is
to el principe de la Paz á M. Hermann, 
no daba una satisfacción completa á la 
Francia, sin subterfugios ni nuevas re
misiones al embajador en París , el g e 
neral Beurnonvi l le debia pedir una au
diencia solemne à Carlos I V , y en t re 
gar le en mano propia la terr ib le carta 
del pr imer Cónsul; y si à las ve inte y 
cuatro horas después no era depuesto y 
despedido el príncipe de la P a z , el ge
neral Beurnonvi l le debia salir de Madrid, 
enviando à Auge reau la orden de pasar 
la frontera. 

M. Hermann l l e -
D,e T J é r ? O Í ' ° c u m " gó à Madrid , y v ien-
p l e M . He rmann su d o a l p r i n c j p e d e 
m l s , o n ' la Pa z , Je manifes
tó las intenciones y deseos del pr imer 
Cónsul , encontrándole no ya arrogan
te y ba j o , sino bajo so lamente . Un 
ministro español que hubiera tenido la 
convicción de defender los intereses de 
su pais , de representar dignamente á su 
Rey, y no cubrir le de ignominia , hubie
ra hecho frente á la desgracia , y lo hubie
ra arrostrado todo hasta la muerte antes 
que permi t i r tales exigencias de un g o 
bierno e x t r a n g e r o : pero la posición mi
serable del pr íncipe de la Paz n o i e d e 
jaba ningún recurso para que mostrase 
energ ia . Somet ióse , pues , y afirmó ba

j o su palabra de ho-
Susto de l p r í n c i p e de ñor , que acababan 
la Faz, y su cons tan - de enviarse instruc-
cia en pe r su t i r que c ¡ o n e s a [ s e f d e 

se arrec ie t o d o con * „ , 
el señor de Azara . Azara , y poderes pa

ra que accediese á 
T O M O I I . 

todo lo que quisiera el pr imer Cónsul. 
Púsose esta respuesta en conoc imiento 
del general Beurnonvi l le ; y éste , que 
tenia órdenes para ex ig i r una solución 
inmediata , sin darse por satisfecho de 
que se remit iese de nuevo aquel asun
to á Paris , declaró al pr íncipe de la 
Paz , que sus instrucciones le ordena
ban que no diese crédi to á su palabra, 
y q u e , ó se firmase en el mismo M a 
drid la aceptación de las condiciones del 
pr imer Cónsul , o q u e entregase al Rey 
la carta fatal. El príncipe de la Paz r e 
pit ió su triste respuesta; de que todo 
se concluiría al momento en Paris , con
forme á los deseos del pr imer Cónsul. 
Aque l la cor te degradada creia salvar su 
honor dejando al señor de Azara el tr is
te papel de someterse á las voluntades 
de la Franc ia , y remit iendo á 800 l e 
guas de ella el espectáculo de su en
v i l ec imiento . E l general Beurnonvi l le , 
se creyó entonces obl igado á presentar 
al Rey la carta del pr imer Cónsul. Los 
directores del R e y , es dec i r , la Reina y 

1 pr íncipe hubieran podido negar la 
audiencia solicitada , pero en este caso 
Augereau hubiera recibido la orden de 
entrar en España. Para salir del paso 
idearon un m e d i o , cual fue aconsejará 
Carlos IV , que r e 
cibiese la carta, per - E l R e y de España 
suadiéndole al mis- r e ? ' b e , c a r ? a t I e l 

•no t iempo que no P T , m e r ( ' o u s í ' h 

la abr i ese , pues contenia e xp r e s i ones , 
de que se ofendería ; y esforzándose en 
p roba r l e , que recibiéndola evitaría la en 
trada de l e jérc i to francés , y no abrién
dola salvaría su dignidad. Dispuestas asi 
las cosas , el general Beurnonvi l le fue 
admitido en el Esco
rial á presencia del M e d i o s i m a g i n a d o s 
Rev y de la Re ina , no P a r a p r e ven i r sus 
hallándose allí e l p r i n - P ^ y " ' 0 5 : 
c ipe de la Paz , pues el embajador tenia 
orden de no permit i r lo ; y entregó al mo
narca español , la denuncia abrumado
ra , de que era portador. Carlos I V , 
con una l ibertad y frescura que probaba 
su ignoranc ia , dijo al emba jador .—Re
cibo la carta de l pr imer Cónsul puesto 
que él lo quiere , pero en b reve os la 
devo l ve ré sin haberla ab ier to . Dentro de 
pocos dias sabréis que este paso era inú
til , porque el señor de Azara t iene el 
encargo de arreg lar lo todo en Paris. Yo 
aprecio al pr imer Cónsul ; quiero ser su 
fiel aliado , y proporc ionar le todos los 
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socónos do que puede disponer la co
rona.—Después de esta respuesta oficial, 
recobrando el Rey el tono de una fami
liaridad poco digna del trono y de la si
tuación en que se hal laba, habló en 
términos vulgares de la v iveza de su ami
go el general Bonaparte , y de su reso
lución de perdonarle todo , para no rom
per la unión que existia entre ambas 
cortes. El embajador se ret i ró confundi
d o , sufriendo cruelmente a l a presen
cia de tal espectáculo, y creyendo debia 
aguardar un nuevo correo de Par i s , an
tes de enviar al genera l Augereau la or
den de marchar. 

Esta vez habia 
Ordenes remi t idas á dicho verdad el prin-
Paris para conc lu i r á c j p e d e la P a z ; pues 
gusto de l pr imer Crin- e j s e f l o r d e A z a r a 

^ J b r e ^ n i d a ' ^ r ' í a h a b i a r e c i b i d o l . a u -
corte de España. tonzacion necesaria 

para firmar las con
diciones impuestas por el p r imer Cón
sul. Convínose que la España permanece
ría neu t ra l ; que en cambio de los socor
ros estipulados en el tratado de San I l
de fonso, pagaría á la Francia un subsi
d i o de 6 mil lones de francos al m e s , 
(22 y medio mil lones de reales) de los 
cuales se quedaría con una tercera parte 
para el arreg lo do las cuentas que exis
tían entre ambos gob iernos ; y que la 
España satisfaría en un solo pago los 
cuatro meses vencidos desde el princi
pio de la guerra , es decir 1(5 mil lones 
de francos (00 millones de reales) . Un 
agente l lamado de l l e rvas , que trataba 
en Paris los asuntos rentísticos de la 
corte de Madrid , debia pasar á Holanda 

para contratar un em-
T r a t a d o de subsid io prestito COI1 la Casa 

ntrc la España y la ( l e Hope , entregán-
dolé los pesos fuer

tes que debían venir de Mógico. Dióse 
por entendido que si la Inglaterra de 
claraba la guerra á la España, cesaría el 
subsidio; y en cambio de estos socor
ros se est ipuló , que si l legaba á triun
far de la Gran Bretaña el pr imer Cón
sul , la Francia haría que se devo lv i ese 
á su aliada,, pr imero la isla de la T r i 
nidad , y ademas , en caso de un tr iun
fo completo la cé lebre fortaleza de Gi-
braltar. 

Firmado este conven io , insistió el se
ñor de Azara en presentar su dimisión, 
aunque se hallaba pobre y privado de 
todo recurso para aliviar su precoz ve-

F r 

j e z ; y poco t iempo después murió en 
Paris. El príncipe de la Paz tuvo aun 
bastante poca dignidad para escribir á su 
agente l l e r vas , y encargar l e , según de 
c í a , el ar reg lo de sus negocios perso
nales con el pr imer Cónsul. Según él , 
todo lo que habia pasado no era hijo 
mas que de un e r r o r , una de esas in 
comodidades comunes entre personas que 
se a m a n , y que después quedan mas 
amigas que antes. Tal era aquel perso-
nage , y tal la e levación y fuerza de su 
carácter. 

Ya habia l legado 
el otoño ; aprox ima- S c t i c m b r e d c 1 8 0 3 , 
base la mala esta- _ 
c i o n , y una de las C o n t i n l ] a c i o n d e ,, 1 S 

tres ocasiones que se p repara t i vos p a r a l a 
Creían ser las m e - exped i c i ón de I n g l a -
j o res para pasar el térra, 
estrecho , ibaá pre
sentarse con las nieblas y las largas no
ches del inv ierno. Por lo tanto , el pr i 
mer Cónsul se ocupaba sin descanso en 
su grande empresa. El fin de la cues
tión con España habia venido muy á t iem
po , no solo para proporcionarle recur
sos pecuniarios , sino también para t e 
ner mas tropas de que disponer ; pues 
el e jército reunido en los Pir ineos rec i 
bió la orden de d iso lverse ; y los cuer
pos que le componían fueron encamina-
des hacia el Océano. Varios de estos cuer
pos se situaron en Saíntes, próx imos á 
la escuadra de Roche f o r t , y otros rec i 
bieron orden de dir igirse á Bretaña pa
ra ser embarcados en la grande escua
dra de Brest. Augereau mandaba el cam
pamento formado en aquella provincia. 
El proyecto del pr imer Cónsul , iba sa
zonándose en su cabeza , y le parecía que 
para desconcertar mas al gobierno in
gles era menester atacarle por varios 
puntos á la v e z , y que una parte de los 
150,000 hombres destinados á la invasión 
debían ser desembarcados en I r landa ; 
tal era el objeto de los preparat ivos que 
se hacían en Brest. El ministro Decrés 
habia tenido una en 
trevista con los ir- L a - escuadra de Brest 
landeSCS fug i t i vos , des t inada á la I r -

1 T n f 1 1 

que ya habían pro- " l i u ' -
curado librar á su patria del yugo de la 
Ing la terra ; ¡os cuales promet ían un l e 
vantamiento genera l , en el caso que d e 
sembarcasen 18,000 hombres con un ma
terial completo y gran número de a r 
mas ; solicitando por premio de sus es-
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fuerzos que la Francia no hiciese la paz quena alquería en un pueblo l lamado 
sin exig ir la independencia de la I r ían- Puente de los Ladri l los , y hacer en el la 
da. El pr imer Cónsul había consentido en los aprestos necesarios para habitarla con 
el lo con la condición de que un cuerpo su serv idumbre mil i tar. Salía por la lar
de 20,000 irlandeses , al menos , se uniría de de Saint-Cloud , y pasando las sesen-
al e jerc i to francés, y combatiría con él ta leguas que separan á París de Bo lo -
mientras durase la expedic ión. Los ir- ña , con la misma rapidez que corren 
landeses eran confiados y fecundos en los príncipes para gozar placeres vulga-
promesas , como lo son todos los emi- r e s , l legaba á las cuarenta ó cuarenta y 
g rados ; sin embargo , habia entre ellos cinco horas ni teatro de sus. inmensos 
algunos que no daban grandes espe- trabajos , y lo examinaba l o d o , antes 

de entregarse por un momento al sue
ño. Habia querido que el almirante Bruix, 

r anzas , ni aun prometían ningún so
coro e fect ivo por parte de la población; 
e m p e r o , según su parece r , debian ha- extenuado de fatiga, y á veces bastante 
Har í a , al m e n o s , en buen sen t ido , y 
esto era bastante para dar apoyo á nues-

agitado por sus disputas con el minis
tro Decrés , no v iv iese en Boloña, sino 

tro e j é r c i t o , poner en grande apuroá en la misma costa , sobre una altura des-
la Ing l a t e r ra , y acaso paralizar 40 ó d é l a cual se divisaba el pue r t o , la ra-
50,000 soldados ingleses. La expedición da y los campamentos . A l l i se había cons-
de Irlanda tenia también la ventaja de truido una barraca bien calafateada , den-
mantener incierto al enemigo sobre el tro de la cual acababa su vida aquel 
verdadero punto de ataque. En efecto, hombre tan digno de ser sentido , l e -
sin esta expedic ión , la Inglaterra hubie- niendo sin cesar a su vista todas las 
ra creído qne solo se abrigaba el pro- partes de la vasta creación , de que es-
yecto de pasar el estrecho para dir ig i r taba encargado. Se habia resignado á 
un ejército sobre Londr e s ; pero con los v iv ir en aquella morada pel igrosa á su 
preparativos de Bres t , muchas personas debil itada ex is tenc ia , á fin de satisfacer 
pensaban que todo lu que se hacia en la inquieta vigi lancia del gefe del g o -
Boloña , era solo una farsa; y que el pro- bierno (1) . También habia mandado el 
yecto verdadero consistía en una gran- • 
tle expedición contra la Irlanda. Lasdu- H ) H e aquí un ex t rac to de la cor rea 
das que se inspiraban respecto a este ponclencia de l min is t ro Decrés , que prueba 

- • . i . - i ( q a lmi rante b ru i x á aquel la 
mpresa , y retrata b ien la naturaleza de 

sn carácter . Pero sus p a d e c i m i e n t o s eran 
meaos imag ina r i o s que lo que creía el m i 
nistro D e c r é s , po rque mur ió al ano s iguiente . 

particular eran ya un pr imer resultado l j a , l l l c s l o n d r l 0 

muy Útil. empresa , v retra 
La escuadra que se habia quedado 

en el Ferro l se hallaba ya fondeada, 
reparándose, y provista de v íveres fres
co s , que tanto necesitaban las tr ipula
ciones. La de Tolón se estaba preparan
do. Comenzábase en Holanda á equipar ministro déla marina y délas colonias, 

Boloña 7 de E n e r o do 1801. 

la escuadra de alto bordo , y á reunir 
la masa de lanchas cañoneras necesarias 
para formar la flotilla bátava. Pero en 
Boloña, pr incipalmente marchaba todo 
con un ardor y una rapidez maravi - c o n . ° , r e r vuestro descontento , y me ha pa 
liosos 

al primer Cónsul. 

CIUDADANO CONSOI: 

E l a lmi rante Bruix , no ha de jado de 

E l p r imer Cónsul ha
ce le d ispongan un 
apeadero en Boloña 
en una pequeña al
quer ía del Puente de 
los Ladr i l l o s . 

Persuadido el pri-

por si mismo , y que 
los agentes mas se
guros son muy á me
nudo inexactos en 

sus relaciones , b ien por falla de aten
ción ó de inte l igenc ia , cuando no por 
deseos de ment i r , f o rmó la intención de 
trasladarse con frecuencia á Bo loña ; 
para cuyo e fecto mandó alquilar una pe

r ec ido muy a l i v i a d o con haberme ha l l ado 
en d ispos ic ión de hab la r en confianza con 
é l . Ve diariamente al general Latouche en 

mer Cónsul que es ¿os puertos de Bolo ña , y esta idea , de t o -
nei'.esario ver lo todo d o tendrá para él menos de ag radab l e . 

"•' •" . Es tan grande y de tanta importanc ia , 
me lia d i cho , el asunto que se trae entre 
manos , que no puede ser confiado sino al 
hombre que el pr imer Cónsul crea mas d i g 
no de e l l o . Concedo que, no debe admi t i r 
se ninguna cons iderac ión part icular ; y que 
si e l p r imer Cónsul c r ee a La touche mas 
c a p a z , d ebe n o m b r a r l e , y hará b i en . Po r 
lo que hace á mí , en la situación á que 
han l l e gado las cosas , no puedo abandonar 
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pr imer Cónsul construir una barraca igual guiar de unos 'veinte b u q u e s , t r e s ó c u a 
para su uso . próxima a la del a lmiran
te , y en ella pasaba algunas veces los 
dias y las noches ; l levando su v ig i lan
cia hasta ex ig ir que los generales Da-
v o u t , Ney y Soult residiesen sin inter
rupción enmedio de los campamentos ; 
asistiesen en persona a los trabajos y á 
las maniobras , y le diesen diariamente 
cuenta de las menores circunstancias. 
El general Sou l t , que se distinguía por 
la preciosa cualidad dé la vigilancia , le 
era de la mayor utilidad. Cuando el pr i 
mer Cónsul habia recibido de sus lugar
tenientes la correspondencia diar ia , á 
la cual contestaba al instante, salia 
para aver iguar por sí mismo la exact i 
tud de las relaciones que le habían di
r ig ido no creyendo nunca mas que á sus 
propios ojos. 

Los ingleses procuraban en cuanto 

Esfuerzos de los 
ingleses para i m 
ped i r los trabajos 
de Bo loüa . 

tro navios de 74, c inco ó seis fragatas 
y diez ó doce bergant ines y corbe tas , y 
un c ierto número 'de lanchas cañoneras", 
hacian un fuego continuo sobre nuestros 
trabajadores. Sus proyecti les venían á cae r 
en el puerto y en los 
campamentos , y aun
que no hacian mucho 
daño : incomodaban 
bastante , y cuando se 
hallasen reunidas muchas embarcacio
n e s , era posible causaran algún destrozo 
considerable , y acaso algún incendio. Se 
habia verif icado también que una noche, 
adelantándose con mucho arrojo en sus 
lanchas, sorprendieron el tal ler donde 
se trabajaba en la construcción del fuer
te de madera , cortaron las mazas que 
servían para clavar las estacas , y para
l i zaron los trabajos por varios dias. El 

podían impedir la ejecución dé los trabajos pr imer Cónsul sintió el mayor disgusto, 
destinados á proteger el fondeadero de y dio nuevas órdenes para impedir que 
Boloña ; y su crucero compuesto por lo re- en adelaate sucediese otro caso igual. 

Lanchas armadas , j ^relevándose como 
la par t ida y serv i ré á las órdenes de L a -
t o u c h e . — P e r o ¿'te lo p e rm i t e tu s a l u d ? — S í , 
será menes te r que me lo perm ' ta , y creo 
que lo h a r á . — P i d e el p r i m e r Cónsul tanta 
a c t i v i d a d , y da un e j emp lo tan e x t r a o r 
d inar io . ' - -Pues b i en ! lie v is to que ese e j em
p l o era una l ecc ión que me daba , y no se
rá p e r d i d a . — C ó m o ! ¿ entrarás en todos fos 
p o r m e n o r e s , inspeccionaras cada b u q u e ? — 
S í , lo haré puesto que asi lo q u i e r e , y 
aunque y o crea que mi m é t o d o , que con
siste en hacer se trabaje mucho y mostrarse 
p o c o , va l e tanto c omo el s u y o . - - P e r o el 
p r ime r Cónsul . . . .—Oh .' él puede mostrarse 
á cada m o m e n t o po rque s iempre subyuga; 
pe ro nosotros que no somos el, ni siquiera 
el E f e s t i o n d e t u A l e j a n d r o , debemos obrar 
con mas reserva. P e r o él lo qu ie re , él lo 
en t i ende asi , 3' y o qu i e ro mostrar le que
so hacer cuanto desea.— 

H e a q u í , c iudadano C ó n s u l , una parte 
de mi d i á l o g o con é l . Parec ía que estaba 
tan bueno , cuando hab i endo entrado algu
nos genera les al fin de nuestra c on f e r en 
cia , y p r e g u n t i d o l e por su salud , pasó de 
improv iso á su aire m o r i b u n d o , y empezó 
á quejarse con voz do lo r ida , j Sacrif icio i n 
vo luntar io á su antigua costumbre ! 

De t odo lo que me ha d icho resulta , 
que t eme mucho que le qui té is el man 
d o , que no me ha ocu l tado que ab r i ga 
ba este t e m o r , y que me ha p r ome t i do 
hacerlo todo de l m o d o mas minucioso se
gún vos mismo le dais el e j emp lo , y esto 
a contar desde boy . 

DEC, HF.S. 

centinelas , debían pasar la noche , al 
rededor de las obras. Estimulados los 
operarios y picados en su honor , asi c o 
mo los soldados qus se conducen al ene
migo , se pusieron á trabajar á la vista 
de los ingleses y bajo el fuego de su ar
tillería. Solo en la marea baja podían se
guirse los trabajos; y al momento que 
quedaban descubiertas las cabezas de las 
eslacas, para poder apisonarlas , ponían 
manos á la obra , aun antes de que se 
retirasen las aguas y permanecían hasta 
la siguiente marea , con la mitad del cuer
po en el agua, trabajando y cantando 
bajo el fuego de los ingleses. Entretan
t o , el pr imer Cónsul con su asombrosa 
fecundidad, inventó nuevas precauciones 
para alejar al enemigo . Mandó hacer ex
perimentos en las costas, para conocer 
á qué distancia llegaría la bala de un ca
ñón de grueso calibre , disparándolo ba
jo un ángulo de 45 grados, y sobre po
co mas ó menos como se tira con un 
mortero . Dicho exper imento dio por r e 
sultado que las balas de cal ibre de á 24, 
l legaron auna distancia de 2,300 toesas, 
con lo cual se obligó á los ingleses á ale
jarse o l i o tanto. Pero aun hizo mas , 
pues pensando siempre en el mismo ob -
j e l o , fue el pr imero que ideó un me 
dio que causa hoy día espantosos estra
gos y que parece debo e jercer un gran 
influjo en la güera mar í t ima , cual es el 
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emplear contra los 
buques proyect i l es 
huecos. Mandó que 

K lp r imc rCons . i l idea buques proyect i l es 
emp l ea r los p r o y e c - i ' i ¡ x _ _ j , . 
viles huecos pan. . . . „ 
mantener a los i n - hiciesen fuego a lo » 
gleses á la d i s t an - barcos con obuses, 
cia conven i en t e . cuyas bombas re 

ventando, bien en el 
casco ó en el ve lamen , debían produ
c i r , ó brechas considerables en el cuerpo 
del buque , ó un gran destrozo en sus 
aparejos. Es necesario atacarla madera, 
escribía , con proyectiles que se revienten; 
pero como nada se hace con facilidad , 
part icularmente cuando hay que ven
cer antiguas costumbres, tuvo que rei
terar muy á menudo sus instrucciones. 
Cuando los ingleses vieron que en v e z 
de una de esas balas macizas , que si bien 
atraviesan como el rayo cuanto encuen
tran á su paso , no hacen un destrozo 
mayor que su d i áme t ro , les lanzaban 
un proyecti l que aunque con menos fuer
za , estalla como una mina, ó en los costa
dos del navio ó sobre la cabeza de sus 
defensores, quedaron sorprendidos, y 
se mantuvieron á una distancia respeta
ble . F ina lmente , para mayor seguridad, 
el pr imer Cónsul ideó un medio no me 

nos ingenioso, cual fue 
Establcccn.se b a - el establecimiento de 
ter ias submarinas baterías submarinas ; 
cubiertas por las e s decir que mandó 
a b a s e n la p l e a - , baterías de ca-
mar y c l c s c i b i c r - . , * 
tas en la marea ha- n o n e s y morteros de 
ja , las cuales c o n - grueso calibre en e, fon-
t ienen a gran dis- do del mar . las cuales 
tannia al enem igo , quedaban descubiertas 

en la marea baja, y 
cubiertas cuando aquella c rec ía ; costan
do no poco trabajo el asegurar las pla
taformas , sobre que debían colocarse 
las piezas , é impedir que se cubrie
sen de arena, ó se hundiesen. Log ró 
s e , sin e m b a r g o ; y á la hora de la ma
rea baja , que era la del trabajo , cuan
do los ingleses se aproximaban para in
terrumpir le , eran recibidos con descar
gas de arti l lería que partían de improv iso 
de la linea de la baja mar ; de suerte, que 
en c ierto modo se ade lantábanlos fue
gos y retrocedían con la misma mar. 
Estas baterías no sirvieron mas que mien
tras se construyeron los fuertes , pues 
desde que estos quedaron concluidos fue
ron aquellas inúti les (1 ) . 

El fuerte de madera fue e l p r ime ro 
que se conc luyó , gracias á la natura
leza de la construcción. Establec iéron
se sólidas plataformas sobre la cabeza 
de las eslacas , y algunos pies mas e l e 
vadas de la mayor marca ¡ y se armó 
con diez piezas de grueso cal ibre y a l 
gunos grandes mor t e ros ; y desde que 
empezaron á hacer fuego , no vo lv ieron 
á presentarse los ingleses á la entrada 
del puerto. En toda la ribera escarpa
da se pusieron cañones de á 24, de á 
36, y mor t e ros , colocándose en la costa 
unas 500 bocas de fuego , por cuya ra
zón recibió de los ingleses y de los fran
ceses el nombro de Costa de hierro , v i 
niendo á ser desde entonces inaccesi
ble. Entretanto se concluían los fuer
tes de cante r ía , sin otro obstáculo que 
el de la mar ; pues á la entrada del in 
vierno , par t i cu larmente , son algunas 
veces tan fuertes las marejadas á impul
so de los vientos de la Mancha , que 
destruyen é inundan las obras mas só
lidas y elevadas : por dos veces se l l e 
varon t iozos de murallas en te ros , y 
precipitaron desde lo alto de ellas al 
fondo del mar piedras enormes. No obs
tante , continuáronse aquellas dos impor 
tantes obras , indispensables á la segu
ridad del fondeadero, 

Durante aquellos trabajos las tropas 
aproximadas á las costas habian cons
truido sus barracas, y trazado sos cam
pamentos, á semejanza de verdaderas 
ciudades militares , divididas en barrios 
y atravesadas por largas calles ; y con
cluido este t raba jo , se habian repart i 
do alrededor de la ensenada de Bo lo -
ña , pues se habian dividido los trabajos, 
y cada reg imiento 
debía sacar una por - Hacen las tropas la 
cion determinada de excavac ión de las e n -
aquella enorme ma- s c n a ( l a s -
sa de arena y de fango que llenaba el 
fondo del Liana. Los unos limpiaban el 
cauce de l rio , ó la ensenada semicircu
lar, y los oíros clavaban las eslacas des
destinadas á formar los muelles. Tam
bién se habia empezado á formar los 
puertos de W imereux y de Amble teuse , 
empresa reconocida como posible ; y tra
bajábase en extraer la arena y el l i 
mo , en construir exclusas , y finalmente 
en formar un canal de entrada p o r m e -

( I ) T o d o s estos po rmenores están estrac- a lmirante Bruix y de N a p o l e ó n , que ya 
lados de las co r respondenc ias or ig ina les de l hemos c i t ado . 
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dio de repelidas presas. Otros destaca
mentos se ocupaban en abrir caminos 
¡tara unir entre sí y con los bosques in
mediatos los puertos de W i m e r e u x , de 
Amble leuse , de Boloña y de Etaples. 

Las tropas destinadas 
F.xcplcntcs d i s - a tan fuertes trabajos 
posicionesfisic.™ s e relevaban después de 
y morales de as h a D e | . desempeñado SUS 
trt-pns reunidas . , 1 , . . 
en el campa- l a r e a , S > J l a S h a b , a n 

memo de 13o- cesado de r emove r la 
lona. t i e r ra , se entregaban á 

maniobras de todo g é 
nero , propias para per fecc ionar su ins
trucción. Vestidas con trages fuertes, 
de trabajadores, calzadas con zuecos ó 
zapatos de suelas de madera para p re 
servarlas d é l a humedad del sue lo , bien 
alojadas, al imentados abundantemente , 
gracias al sueldo que recibían por su 
trabajo , á mas de su p r e s t , y v iv iendo 
A campo raso , gozaban de una perfecta 
salud , apesar de bailarse en medio de 
un clima crudísimo y en la mala estación. 
Contentas , ocupadas , an imadas, de la 
mayor confianza acerca de l buen éx i to 
de la empresa que se preparaba , adqui
rían diariamente aquella doble fuerza fí
sica y moral que debia serv ir les para ven
cer al mundo. 

Habia ya l legado el rao-
Emp i é zase á r e - m e n t o de reconcentrar 
concentrar la fio- } a floljHa. La COIlStrtlC-

cion de los barcos de 
todas especies se hallaba casi concluida 
en todas partes ; después de lo cual se 
habían conducido A la embocadura de 
los rios , y habían sido aparejados y ar
mados en los puertos. Los trabajadores 
que habían quedado libres en el inte
rior habían sido formados en compañías 
y conducidos tanto A Boloña como á los 
otros puer tos , donde se proponían des
tinarlos en el cuidado y conservación de 
la flotilla , ya reunida. 

Fue , pues, necesario proceder á aque
llas concentraciones , esperadas con im
paciencia por los ingleses , en la con
fianza de destruir hasta el últ imo de nues
tros pequeños buques ; y en esto es en 

donde mejor pueden 
Ingenioso destinoda- juzgarse los recur
rió a la caballería y á S ( J S d e ) a ¡ m a g i n a -
I , a, t, l lena de cam- c ¡ o n del pr imer CÓn-
paua, para mo eger , , divisiones 
I i s el i visiones de la l io- , , _ , 
t i l lar;,, su navegación <le •» flotilla quede -
á lo largo de las eos- bia reunirse en Bo
las lona , iban A partir 

de todos los puntos de las costas del 
Océano , desde ¡Bayona hasta Texe l , pa
ra juntarse en el estrecho de Calais; y 
debian navegar s iempre próximas! A la 
t ierra , y encallar cuando se vieran muy 
estrechadas por los. feruceros ingleses ; 
pe ro ] uno ó dos accidentes acaecidos A 
los buques de la flotilla, suministraron 
al pr imer Cónsul la idea de un sistemarle 
socorro tan seguro como ingenioso. H a 
biendo v is to jque algunas lanchas que ha
bían varado en la cosía para huir del ene
m i g o , habían sido socorridas oportuna
mente por los habitantes de los pueblos 
vecinos ' , l lamó esta circunstancia su aten
ción , y mandó distribuir A lo largo del 
mar , desde Nantes hasta Brest , desde 
Urest hasta Cherburgo , y desde Cher-
burgo y el Hav r e hasta; Boloña , nume
rosos cuerpos de caballería , los cuales 
tenían consigo balerías de campaña adies
tradas A maniobrar con rapidez , y A 
correr al galopo sobre las arenas com
pactas que deja la mar en descubier
to al re t i rarse , las cuales por lo ge 
neral tienen la¡! solidez necesaria para 
sostener el peso de los caballos y car-
ruages. Nuestros escuadrones, arrastran
do en su seguimiento A la artillería, d e 
bían recorrer sin cesar la p laya, ade
lantarse ó retirarse con la mar , y pro
teger con sus fuegos la travesía de las 
embarcaciones. Comunmente ' la art i l le
ría vo lante , solo usa de piezas de pe 
queño ca l ibre ; pero el pr imer Cónsul ha
bia hecho varios exper imentos , hasta lo
grar que tirasen piezas de A 16 con de 
misma rapidez que si fueran de A 4 ó la 
A 8. También habia ex ig ido y logrado que 
cada soldado de caballería , fuese apto 
para cualquier] serv ic io ; que echase pie 
A t i e r ra , sirviese las piezas ó corr iese 
con la carabina en la mano al socorro 
de los marineros que se arrojasen en 
la costa. «Es necesario recordar A los 
«húsares , escribía al ministro de la guer-
»ra que un soldado francés debe ser g i 
mió le , infante y a r t i l l e r o , que debe ha-
»cer frente A todo " (29 de Sept iem
bre ) . Los generales Lemarrois y Sebas-
liani tenían el mando de toda aquella 
caballería ; y habían recibido la orden 
de estar ! siempre ¡; A c a b a l l o , de hacer 
maniobrar diariamente A los escuadrones 
con sus p iezas , y£dc estar s iempre en
terados del movimiento de los convoyes 
para escoltarlos en su marcha (1 ) . 

(') La siguiente carta escrita ti cansa 
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Este sistema , d i o , como se v e r á , 
resultados excelentes. Las embarcac io
nes estaban divididas en convoyes de 30, 
50 y hasta 60 ve las , y debían empezar 
á salir hacia fines de Se t i embre , de San 
Malo , Granvil le , Cherburgo y de las or i 
llas de Caen , del Havre y de Saint-Va 

no salían del distrito que se les habia 
fijado , en cuyo l ímite recibían el con
voy , lo conducían hasta el del distr i to 
inmed ia to , y asi se los transmitían de 
mano en mano hasta Boloña. Habíanse 
embarcado tropas en los buques y hasta 
caballos en los que estaban destinados á 

lery. Pocas eran las que habia mas allá r ec ib i r l o s ; cargándolos , en una pala-
de la punta de Bres t , pero guardaban bra , como debían estarlo durante la 
los ingleses con tanto cuidado aquella 
parte de nuestras costas, que era opor
tuno no hacer la travesía sino después de 
haber efectuado numerosos ensayos. Un 
mismo comandante no debia conducir los 
convoyes desde el punto de partida has
ta el de llegada ; pues se habia cre ído que 
e l oficial de marque conocía bien las cos
tas de Bretaña , por e jemplo , no co 
nocería quizas tan bien las de Norman-
dia ó Picardía. A s i , pues , se habían dis
tribuido estos según sus conocimientos 
loca les ; y , como sucedeá los prácticos, 

de un descuido que se habia c o m e t i d o , 
prueba en que estado habia puesto la costa. 

30 de Octubre de 1803. 

C iudadano genera l D 3 v o u t : H e v isto con 
s en t im i en to por el parte de l genera l de 
b r i gada Seras , que los ingleses han t en i 
do t i e m p o para coger y desmante lar la e m 
barcac ión que habia enca l l ado entre G r a v e -
l ines y Cala is . E n la s i tuac ión en que se 
ha l la la costa no deb ia esto suceder , y los 
des tacamentos de caba l l e r ía y piezas m o 
v ib l es deb ían haber estado a l l í , para im
p e d i r á los ing leses que se hubiesen a p o 
derado de la embarcac i ón . Esta es la s e 
gunda vez , que los buques varados en esa 
costa no han s ido socorr idos ; cuya culpa 
la t i ene el encargado por vos de la v i g i 
lancia de e l la . N o m b r a d á dos genera l es 
de br igada para que la inspecc ionen , e l uno 
desde Cala is hasta Dunkerque , y el o t ro 
desde Dunke rque hasta e l Esca lda . Los p i 
quetes de caba l l e r ía deben organizarse de 
m o d o que se cruzen sin c e s a r , y las p i e 
zas d e b e n estar enganchadas , para que á 
la pr imera señal puedan l l e ga r en b reve 
t i empo á los sit ios d o n d e abarranquen las 
embarcac iones . F i n a l m e n t e , esos genera l es 
inspectores deben estar s iempre á caba l l o , 
hacer maniobrar las bater ías de t ierra , ins 
pecc i onar los a r t i l l e ros guarda-cos tas , y e s 
co l tar las flotillas desde que se pongan en 
m o v i m i e n t o . M a n d a d m e una nota con e l n ú 
mero de puestos que hayá is c o l o c a d o , y el 
s i t io d o n d e hayáis mandado es tab l ece r ar 
t i l l e r ía vo lan te . 

Iravesia de Francia á Ing la te r ra ; pues 
el pr imer Cónsul habia mandado queso 
examinase con el mayor cuidado cómo 
se sostenían en la mar con el peso que 
debian conducir. 

Hacia últ imos de Set iembre (p r imeros 
de Vend imiar io del año X I I ) salió do 
Dunkerque para doblar el cabo de Gris-
nez y d i r ig i rse á Bo loña , una divis ión 
compuesta de lanchas cañoneras , barcos 
art i l leros y peniches , al mando del ca
pitán de navio Sa in t -Haouen , el cua l , 
apesar de ser muy arrojado y val iente , 
marchaba con la mayor precaución. Cuan
do se halló á Ja altura de Calais, se de
jó intimidar por una circunstancia po 
co importante en la realidad , cual fue 
la de ver á un crucero ingles traspo
ner como si fuese en busca de otros 
buques. Temiendo entonces verse asal
tado en breve por una escuadra nume
rosa , en vez de forzar velas para ga
nar el puerto de Boloña , arr ibó al de 
Calais. Not ic ioso el a lmirante Bruix de 
aquella fa l ta , acudió en persona para 
repararla en cuanto fuera pos ib le , y 
v iendo , en e fec lo , que los ingleses ha
bían vuelto en gran n ú m e r o , y que era 
ev idente iban á encarnizarse sobre el 
puerto de Calais para imped i r que sa
liese la división que se habia refugiado 
en él , se d ir ig ió á Dunkerque para apre 
surar la organización de una segunda 
división que se hallaba lista en aquel 
puerto , y hacerla que acudiese al socor
ro de la pr imera . 

Los ingleses se ha
llaban al frente de Ca
lais • con una fuerza 
considerable, especia l 
mente en bombardas, 
y el dia 27 de Sep
t iembre (4 de Vend i 
miario ) lanzaron un 
gran número de b o m 
bas sobre la ciudad y 
el puerto , que cau
saron la muerte de uno ó dos hombres , si 
bien no hicieron ningún daño á las embar -

Combates s o s t en i 
dos por los c a p i t a 
nes S a i n t - H a o u c n 
y Pevr i cux en las 
cercanías de l c a 
bo Gr isnez , para 
conducir á bo l oña 
1 a 5 d i v i s i ones de 
Dunke rque y d e 
C alais. 
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(¡aciones. A l momento acudió al galope á 
la playa la art i l ler ía volante , y contes
tando con un fuego bien nutrido al que 
hacían los ingleses , se v ieron estos obl i 
gados á retirarse , confusos y ave rgon
zados por haber conseguido tan poco. 
A l día siguiente mandó el a lmirante 
Bruix á la división de Saint-Haouen 
que se hiciese á la vela para hacer fren
te al crucero enemigo , impedir un nue
vo bombardeo , y , si le era posible, do
blar el cabo , á fin de dir ig irse á Bo-
loña. A l mismo t iempo debia hacerse al 
mar la división de Dunkerque , al man
do del capitán Pevr ieux , para a p o y a r á 
lapr imera ; y el contra-almirante Magon, 
que mandaba en Boloña, tenia orden 
para salir por su parte de aquel puer
to con todas las fuerzas que estuviesen 
en estado de darse á la v e l a , y dar la 
mano á las divisiones de Saint-Haouen y 
P e v r i e u x , si lograban doblar el cabo 
Grisnez. 

El 28 de Set iembre por la mañana 
(5 de Vendimiar lo del año X I I ) el capi
tán Saint-Haouen salió atrev idamente de 
Calais y se adelantó hasta tiro de ca
non. Los ingleses hicieron un mov i 
miento para ponerse al v i e n t o , y apro
vechándose hábi lmente de él el capitán 
Saint-Haouen se dir ig ió á toda vela ha
cia el cabo Grisnez. Mas un poco mas 
allá del cabo le alcanzaron de nuevo los 
ingleses y rompieron sobre la - división 
un fuego terr ib le de arti l lería. Era de 
temer que unos veinte buques enemi
gos , algunos de el los de gran por te , 
echasen á fondo á nuestras débiles em
barcaciones ; pero nada de esto sucedió; 
y el capitán Saint-Haouen, continuó su 
navegación bajo el fuego de los ingle
ses , sin sufrir mucho daño. Un batallón 
de la 4(5 y un destacamento de la 22 , 
manejaban el r emo con admirable san
gre fría bajo un fuego muy v ivo , pero, 
por fortuna, poco mort í fero . A este tiem
po habia acudido á la playa la art i l le 
ría volante y sus fuegos respondían con 
ventaja al de los ingleses. F inalmente, 
después de medio día el capitán Saint-
Haouen fondeó en la rada de Boloña en 
unión de un destacamento que habia sa
lido de dicho puerto á las órdenes del 
contra-almirante Magon. La segunda di
visión de Dunkerque , que se habia da
do á la m a r , se hallaba ya á vista del 
cabo Grisnez ; pero detenida por la cal
ma y la marea se vio obl igada á fon

dear de la parte de allá de dicho cabo 
á lo largo de una costa descubierta. As i 
permaneció hasta el momento en que 
cambiando la cor ien le pudo dir igirse ha
cia Bo loña; pero á falta de v iento se 
vio obligada á serv i rse de los remos. 
Quince buques ingleses entre f ragatas, 
corbetas y bergantines le aguardaban en 
el cabo Gr i sne z , en donde siendo ma
yor la profundidad del agua, y pudien-
do los cruceros ingleses aproximarse 
mas á t ierra , sin que quedase á nues
tras embarcaciones el recurso de varar 
se en la playa , debían concebirse se
rios temores por su suerte. Mas á pesar 
de todo , pasaron como las de la v íspe
ra , manejando nuestros soldados el r e 
mo con la mayor in t rep idez , y rec i 
biendo los ingleses de nuestra a r t i l l e 
ría , mas daño que el que podían hacer 
á nuestras lanchas cañoneras. La flotilla 
de Boloña y la división de Saint-Haouen, 
habian vue l to á salir al encuentro de 
la div is ión de P e v r i e u x , uniéndose á 
ella á la altura de un lugar l lamado la 
Torre de Croy , delante de W i m e r e u x . 
Entonces las tres divisianes reunidas se 
detuvieron , y formándose en l inea , p r e 
sentando á los ingleses sus proas armadas 
de cañones , se dir ig ieron hacia ellos r om
piendo un vivo fuego , el cual duró dos 
horas. Las balas de nuestras pequeñas 
embarcaciones solían acertar los grandes 
buques ing leses , y por el contrar io era 
muy raro cuando daba en ellas una ba
la enemiga. A l fin se ret i raron los in 
gleses, l levando algunos buques bastan
te maltratados, y en necesidad de i r á r e 
ponerse al arsenal. Una de nuestras lan
chas , atrevesada de un balazo , que 
fue la única á quien sucedió este ac 
c idente , tuvo bastante t iempo para va
rar en la playa antes de irse á fondo. 

Este combate que 
fue seguido mas tarde £1 f e l i z é x i t o de 
de otros muchos mas e s l o s p r imeros e n -
importanles y mor t í - c " e n t ' o s msp.ru 
feros, produjo un efec- ; ' 1

l
e ' 1

: ! a [ o n ( i ¡ u l 2 a ' 8 e " 
to decisivo en la opi 
nión de la marina y del e jérc i to ; pues 
dio á conocer que con dificultad podrían 
los grandes buques de los ingleses echar 
á pique nuestras l igeras embarcac iones , 
y que estas harían mas daño á sus g i gan 
tescos adversarios que el que rec ib ieran 
de el los ; como asimismo el socorro que 
se podia sacar de la cooperación de las 
tropas de tierra , las cuales sin estar 
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CAMPAMENTO DE BOLOÑA 409 

todavía egerc i tados habian manejado el 
r e m o , y serv ido la arti l lería de marina 
con una rara destreza , y sobre todo se 
habian manifestado sin temor al m a r , 
y sumamente solícitos en secundar á los 
marineros ( 1 ) . 

Apenas se hizo esta prueba se puso 
el mayor empeño en r e n o v a r l a ; y nu
merosos convoyes part ieron sucesiva
mente de todos los puertos de la Man
cha , para la reunión general que de 
bía veri f icarse en Boloña. Varios of icia
les de marina , los capitanes Saint-Haouen 
y P e v r i e u x , cuyos nombres acabamos 
de c i tar , y los capitanes Hamel in y Dau-
g i e r , se distinguieron en aquella espe
cie de navegación de cabotage por su 
valor y por su habilidad. Navegando 
nuestras embarcaciones ya á la ve la , ya 
al remo , seguían á lo largo de la cos
ta á pequeña distancia de los destaca
mentos de caballería y de art i l ler ía pron
tos á proteger las. Rara vez se v ieron 
obligadas á refugiarse en la or i l la , por 
que casi s iempre navegaron á la vista 
de los ing l e ses , sosteniendo sus fue
gos , y á veces de ten iéndose , cuando 
tenían t iempo , para hacer frente al ene 
migo y presentarle su proa armada con 
piezas de grueso cal ibre , logrando no po
cas hacer retirar á los bergantines , las 
corbetas y aun á las fragatas. Si en al
gunas ocasiones vararon fue mas bien 
por el mal t i empo , que por huir de la 
fuerza de sus adversar ios : cuando esto 
les acontecía, saltaban los ingleses en 
sus esquifes para apoderarse de las lan
chas ó peniches embarrancados ; pero 
corr iendo nuestros arti l leros con sus p ie 
zas á la playa , ó bien nuestros solda
dos de caballería , cambiados de pronto 
en infantes , y casi en marineros , v e 
nían hasta en medio de las olas al so
corro de los marineros , alejaban las lan
chas inglesas con el fuego de sus cara
binas, y las obligaban á hacerse de nue
vo á la m a r , sin l levar presa a lguna , 
y á veces después de haber perdido 
varios de sus mas intrépidos marine
ros. 

En los meses de Oc-
Octubrc dTlsoT. Í ! l b r e . . n o v i e m b r e y 

Dic iembre , entraron 

( I ) Es to m ismo se ha l la e xp r e sado asi 
en todas las co r respondenc ias escr i tas de 
Boloña al d ía s igu iente de aquel los dos c o m 
b a t e s . 

en Boloña cerca de mi l embarcac iones , 
entre lanchas cañoneras , barcos art i l le
ros y peniches que habian salido de va
rios puertos. De todos el los solo cayeron 
en poder de los ingleses tres ó cuatro, 
perdiéndose en el mar otros d iez ó doce. 

Estas cortas y f r e 
cuentes travesías d í e - A consecuenc ia de 
ron ocasión para ha- l o s e x p e r i m e n t o s 
cer muchas observa- hechos en la t ra 
ciones úti les ; dan- ™ " a a l o , a r , S ° d e 

i , . - r la costa , se hacen 
do también á conocer a , ¿ a m b ¡ o s e n 

la superioridad de las el a rmamen to y es
lanchas cañoneras SO- tiva de las embar -
bre los barcos ar t i - cac iones . 
l l e r o s ; pues estos se 
movían con mas dif icultad , abatían mas 
el rumbo, y sobre todo, no eran sus fue
gos tan cer teros . La falta de estos bar
cos art i l leros estaba en su construcción, 
y su construcción en la necesidad de co
locar la art i l ler ía de campaña ; y por lo 
tanto , no había mas remed io que res ig
narse. Los pen iches , nada dejaban que 
desear , en cuanto á su maniobra y l i 
gereza . Por lo demás , todo el conjunto 
tenia una marcha pasadera, aun sin el so
corro de las velas. Había d iv is iones l l e 
gadas del Havre á Boloña casi s i empre 
al remo , que habian andado unas dos 
leguas por hora. Algunos cambios en su 
estiva , es decir , en su cargamento , d e 
bían mejorar sus cualidades para la na
vegac ión . 

Estos mismos exper imentos fueron 
causa de que se hiciese un cambio g e 
neral en la arti l lería de toda la f loti l la. 
Los cañones de grueso cal ibre co locados 
en la proa y en la popa , estaban enca
jados en unas correderas , pudiendo so
lo adelantar ó re t roceder en línea recta 
por medio de e l l as , resu l tando de aquí 
que para hacer fuego era necesar io que 
las embarcaciones hic iesen varias ma
niobras y movimientos , siéndoles impo 
sible contestar al fuego de los ingleses 
cuando estaban en marcha , porque en
tonces solo les presentaban el costado. 
Y en la rada , los obligaban las co r r i en 
tes á tomar una posición paralela á la 
costa, de modo que tampoco podían 
presentar al enemigo sino su flanco de 
sarmado. Pero luego que se conoció la 
firmeza de aquellas embarcac iones , y 
que la aseguraron por un sistema de 
estiva mejor calculado, se construyeron 
cureñas semejantes á las de la ar t i l l e 
ría de campaña, que permi t i e ron tirar 

52 
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en todas direcciones ; de suerte que bien 
estuviesen las embarcaciones ancladas ó 
en marcha, podían hacer fuego cualquie
ra que fuese su posición , sin verse obl i 
gadas á virar. Las lanchas cañoneras 
podían , pues , disparar cuatro balas en 
todas d i recc iones , y con algún uso, era 
posible l legasen asi los soldados como los 
marinos , á hacer los disparos con buena 
puntería y sin inconveniente pe l igroso. 

Púsose e l mayor 
Correspondenc ia es - cuidado en estable-
tab l cc ida entre las c e r | a m a y o r in t i -
d iv i s i ones de la f i o - m i d a ( j e n t r e 1 q s m a . 
tu la y las del e i e r - . , i,i„,i „ 
c i to , ¿ in t im idad e n - r , i n 0 S 7 1 ( f soldados, 
tre m a r i n o s y só ida - destinando unas mis-
clos. mas embarcaciones 

á unas mismas tro
pas. La capacidad de las lanchas caño
neras y de los barcos art i l leros había sido 
calculada de modo que pudiesen conte
ner una compañía de infantería ade
mas de algunos art i l leros; y tal fue la 
base de que se sirvieron para la or 
ganización general de la flotilla. Los ba
tallones se componían entonces de nueve 
compañías; y las medias brigadas de dos 
batallones de campaña, pues el t e rcero 
permanecía en depós i to ; y conforme á 
esta organización , se distr ibuyeron las 
lanchas cañoneras y los barcos ar t i l l e 
ros : nueve lanchas ó barcos formaban 
una secc ión, y contenían nueve compa
ñías ó un batallón , y dos secciones for
maban una división , y correspondían a 
una media br igada; de modo que cada 
barco ó lancha correspondía á una com
pañía , cada sección á un batal lón, y la 
división á la media brigada. Oficiales de 
marina mandaban, según sus grados , la 
lancha, sección ó división. Para adhe
rir per fectamente las tropas a la flotilla, 
se destinó cada división á una inedia 
brigada , cada sección á un batallón, y ca
da lancha ó barco art i l lero á una com
pañía ; y una vez hecha esta distr ibu
ción permaneció invar iable . As i debían 
las tropas conservar s iempre unas mis
mas embarcaciones , y adherirse á ellas 
como el soldado de caballería a su ca
bal lo ; debiendo también l legar por es
te medio á conocerse los oficiales de mar 
y t ierra , y los soldados y marineros , te
ner confianza los unos en los o t ros , y 
hallarse mas dispuestos a ayudarse mu
tuamente. Cada compañía debía propor
cionar al buque que le pertenec ía una 
guarnición de veinte y cinco hombres . 

los cuales debían estar embarcados por 
espacio de un mes , durante el cual v i 
vían con la tripulación , bien en la mar 
para las maniobras, bien en su estan
cia en los puer tos ; haciendo todo lo 
que hacían los mismos mar ine ros , tra
bajando en las maniobras , y e jerc i tán
dose , sobre lodo , en manejar el r emo y 
servir la arti l lería. Pasado el mes eran 
reemplazados por otros veinte y cinco 
soldados de la misma compañía, los cua
les , por igual espacio de t iempo se en 
tregaban á los mismos ejercicios de 
mar ; y asi sucesivamente toda la com
pañía hacia su estancia á bordo ; con lo 
cual cada hombre era por turno solda
do de tierra y de mar , art i l lero , infan
te , mar ine ro , y hasta ingen i e ro , á con
secuencia de los trabajos verificados en 
las ensenadas. Los marineros lomaban 
también parte en esta enseñanza rec i 
proca , pues tenían á bordo armas de 
infanter ía, y cuando se hallaban en el 
puerto hacían sobre los muel les e l e j e r 
cicio de soldado ; y esto proporcionaba 
un refuerzo de 15,000 infantes , los cua
l e s , desembarcados en Ing l a t e r ra , se* 
rian capaces de de fender la flotilla á lo 
largo de las costas donde habría varado. 
Sí á estos 15,000 hombres se agregaba 
un refuerzo de 10,000 podrían sin pe l i g ro 
aguardar en la orilla las victor ias del 
ejército de invasión. 

A l principio quedaron los peniches 
excluidos de esta o rgan i zac i ón , porque 
no podían l levar toda una compañía , y 
mas bien eran capaces de conducir rá
pidamente las tropas á t ierra que de 
hacer frente al enemigo . No obstante, 
mas tarde se formaron de e l l os varias 
divisiones , destinándolos en part icular á 
la vanguardia del ' e j é r c i t o , compuesta 
únicamente de granaderos. Mientras tanto 
se organizaron en escuadras en el puer 
to . y todos los d ias , las tropas que aun 
no tenían destino , se ejercitaban ya en 
manejarlos con el r e m o , ya en hacer 
disparos con el l igero obús con que es 
taban armados. 

A r r eg lado ya lo que 
hemos re fer ido, Se O C U - Espec i a l cu idado 
paron de otra opera- e n c l cargamento 
cíoii no menos impor- . l i , s e m u a r c . a -
tnnlp c i n l m P l n r c lones , y m a n i o -
tanie , cual era el c a í - b r a s a a p r e n _ 
gamento de lasembar - A c r a embarcar y 
caciones. En uno de desembarca r . 
sus v iages mandó el 
pr imer Cónsul cargar y descargar var ias 
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veces á su vista algunas lanchas, bar
cos y pen iches , y determinó al mo
mento el modo como debia verif icarse 
( 1 ) . Se les asignaron como lastre , balas, 
bombas y municiones de guerra, en can
tidad suficiente para una larga campaña; 
y en la cala se colocaron gal letas, vino, 
aguardiente, carnes saladas , y queso de 
Holanda., para mantener durante ve inte 
dias todala masa de hombres que com
ponían la expedición. En su consecuen
cia , la flotilla de guerra debia l levar, 
ademas del ejército y sus 400 bocas de 
fuego , tirada cada una por dos caballos, 
municiones para una campaña, y v íveres 
para veinte dias. La flotilla de trans
porte debia l levar, como ya lo hemos d i 
cho , el excedente de los tiros de la ar
ti l lería , los caballos necesarios para la 
mitad de la cabal ler ía, v íveres parados 
ó tres meses , y por ú l t imo , todos los 
bagajes. A cada división d é l a flotilla de 
guerra debia seguir una división de la 
flotilla de transporte ; y en cada embar
cación , habia un subteniente de art i
llería encargado de las municiones, y otro 
de infantería de los v íveres . Debia estar 
siempre embarcado todo en las dos flo
t i l las, de modo que á la primera señal 
de part ida, no hubiese mas que proce
der al embarco de las tropas y de los 
caballos. Ejercitados los hombres en to 
mar las armas, y en embarcarse por 
medias br igadas, batallones y compañías 
á bordo de la flotilla, no invertían en 
el lo mas t iempo que el necesario para 
dir igirse desdo los campamentos al puer
to. En cuanto á los caballos se habia lo
grado simplificar y acelerar su embar 
que de un modo sorprendente : por gran
de que fuese la extensión de los muelles 
era imposible atracar a el los todas las 
embarcaciones a la vez ; siendo por lo 
tanto necesario colocar nueve , una con
tra la otra , y solo la primera atracada 
al muelle-, embragado el caballo era iza-

(1 ) Boloña 16 de N o v i e m b r e de 1803. 

Al ciudadano Flcuricu. 

H e pasado aquí el día para estar p r e 
sente al a lastramiento de una lancha y de 
un barco cañone ros : su cargamento es una 
de las maniobras mas impor tantes de l plan 
de campaña, porque nada debe o l v i da r se , 
y t odo repart i rse con la mayor i gua ldad . 

T o d o empieza á tomar un g i ro sat is fac
tor io 

do por medio de una verga del p r imer 
buque, y trasladado nueve veces de verga 
-en v e r g a , hallándose en dos ó tres mi 
nutos colocado en el ú l t imo b a r c o ; y de 
este m o d o , hombres y caballos podían 
hallarse en dos horas á bordo de la flo
tilla de guer ra ; necesitándose tres ó cua
tro para embarcar en la de t ransporte 
los nueve ó diez mil caballos restantes . 
Hal lándose así todo el cargamento s i em
pre á bordo , en pocas horas se podían 
levar anclas ; y como no era posible que 
durante una sola marea saliese de los 
puertos un n ú m e r o tan grande de em
barcac iones , e l embarque de hombres 
y caballos no podia causar ninguna pé r 
dida de t i empo. 

A fuerza de r epe t i r todas estas ma
niobras , se l legaron á verif icar con tanta 
prontitud como precisión. Todos los dias, 
hic iese el t i empo que hiciese , excepto 
en el de t empes tad , salían 100 ó 130 
embarcaciones para maniobrar ó anclar 
en rada al f rente del enem igo . Después 
se verificaba á lo largo de la costa un 
simulacro de desembarco. P r i m e r o , bar
rían la playa por med i o de un fuego nu
trido de art i l ler ía , y en seguida se apro
ximaban á la t ierra para desembarcar 
hombres , caballos y cañones. A veces, 
cuando no podían ganar la f ierra , en
traban los hombres en el mar con c inco 
ó seis pies de agua , sin que nunca hu
biese habido que lamentar ninguna des
gracia ; tal era la destreza y el arrojo que 
desplegaban. A veces también se desem
barcaban asi los caballos-. echábanlos al 
mar , y hombres metidos en boles los 
dirigían con una brida hasla la ori l la. 
De esta suerte no podia o f r ece r el de
sembarco sobre una costa enemiga , nin
gún accidente que no se hubiese p r e 
visto y arrost rado varias veces , aun aña
diendo todas las dificultades que podían 
presentarse para vencer las , aun las de 
la noche ( 2 ) ; exceptuando , no obstan
t e , la dificultad del fuego enemigo , que 
debia ser mas bien un est ímulo que un 

(2) Bo loña 0 de N o v i e m b r e de 180>. 

Al Cónsul Cambaccrés. 

Hn pasado una par te de la ú l t ima n o 
che presenc iando las e v o luc i ones de las t r o 
pas durante la misma , maniobra de. que un 
cuerpo instruido y bien d i s c i p l i n a d o puede 
á veces sacar mucha ventaja , contra l e v a n t a 
mientos en masa. 

32* 
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obstáculo para aquellos soldados, los 
mas valientes del un ive rso , por natu
raleza y por sus hábitos de guerra. 

Aquel la variedad de ejercicios de t ier 
ra y de m a r , aquellas maniobras mez 
cladas con rudos trabajos, gustaban á 
aquellos soldados deseosos de aventuras, 
l lenos de imaginación, y ambiciosos como 
su ilustre gefe. Un al imento considera
b lemente aumentado, gracias al prec io 
de los jornales añadido á su pres t , una 
actividad cont inua, y e l aire m i s l ibre 
y sano, todo debia darles una fuerza 
lisíca extraordinaria , a la cual añadía una 
fuerza moral no menos grande la espe
ranza de ejecutar un prodig io. Asi se 
preparaba poco á poco aquel e jérc i to sin 
i gua l , que en dos años debia hacer la 
conquista del cont inente. 

El pr imer Cónsul 
Presenc ia f r c cnen - pasaba entre ellos gran 
te de l p r i m e r C o n - p a r t e de su t iempo, 
sul en el c a m - , ¡ e n o d e c o n ( i a i ) Z a a I 

p a m e n t o de l i o - v e r ] o s t dispuestos, 
lona. . . . . 1 . . 

solícitos y animados 
de su misma idea , y exítando á todos 
con su presencia. Ve íanle á caballo, 
tan pronto sobre la cumbre de las ro
cas como al pie de e l las , galopando so
bre las arenas compactas que deja la mar 
en seco , trasladándose asi por la pla
ya de un puerto á o t r o ( 1 ) ; á veces em-

( I ) E l 1 ° de E n e r o de 1804 e s c r i b i ó 
desde E tap l es al Cónsul Cambacérés . 

, , A y e r por la mañana l l egué á E t a p l e s 
,,y os escr ibo desde mi barraca : hace un h o r -
f , r o r o so v i en t o de sudoes t e : este pais se p a -
, , r e c e mucho al de Eo l o Ahora mismo 
, , v o y á montar á caba l l o para d i r i g i rme á 
, .Bo l oña po r la p l a y a . " 

Y an t e r i o rmente e l 12 d e N o v i e m b r e l e 
escr ib ió : 

, , H e r e c i b i d o , c iudadano Cónsu l , vues -
, , tra carta de l 18 ( B r u m a r i o ) . La mar c o n -
, , t inua aquí l e van tada , y la l luvia cae á 
, , t o r r en tes . T o d o el dia de ayer l o pasé á 

caba l l o y e m b a r c a d o : demás está que os 
, , d ¡ ga que estuve cons tantemente hecho una 
,,sopa ; pero en la estación actual, nada se 
, ,har ía sino se arrostrase e l agua. Po r f o r -
, ,tuna esto me sieuta p e r f e c t a m e n t e , y j a 
l m a s m e he v is to tan bueno 

, ,Bo lo í id 12 de N o v i e m b r e . " 

E l 1.° d e E n e r o de 1801 escr ib ió al m i 
nistro d e mar ina . 

, .Mañana á las ocho d e el la pasaré r e -
, ,v ista á toda la flotilla, inspecc ionándo la 

barcado en l igeros penicb.es para asistir 
á las escaramuzas de nuestras lanchas 
cañoneras con los cruceros ingleses , é i n 
citando á nuestros marinos á cargar al 
e n e m i g o , hasta que el fuego de nues
tras frági les embarcaciones obligaba á 
las corbetas y á las fragatas á hacerse 
mar adentro . Comunmente se obstinaba 
en arrostrar los pe l igros del mar , y e n 
tina ocasión , habiendo quer ido visitar la 
linea de anclage , á pesar de l mal t i empo 
que hacia, naufragó no lejos de la o r i 
l la : afortunadamente hacían los hombres 
pie , y arrojándose los marineros al agua, 
y formando un grupo compacto para r e 
sistir á la marea le condujeron sobre sus 
hombros , en medio de las olas que se 
estrel laban sobre sus cabezas. 

Un dia que , r e -
Corr i éndo la p laya , N o v i e m b r e de 1803. 
se habia animado á 
la vista de las costas de Ing laterra , e s 
cribió las siguientes líneas al Cónsul Cam
bacérés : « H e pasado estos tres días en 
»med io del campamento y del puer to . 
uDesde las alturas de Amble teuse he v i s t o 
»las costas de I n g l a t e r r a , asi c omo se 
»ve desde las Tul ler ias el Calvar io . Dis
t ingu íanse las casas y el mov im ien to . 
» L o que nos separa de ellas es un foso 
»quo se atravesará, en cuanto haya va-
»lor para i n t en ta r l o . " ( 1 6 de N o v i e m b r e 
de 1803. Archivo de la secretaría de Es
tado .) 

Su impaciencia por F m e d ¡ a d o s 
l levar á cabo aque- d t \ ¡ n J ¡ e r n o d e 1 8 03 
lia grande empresa á l 8 0 . i i a época en 
no conocía l imites que d e b e l l e va r se á 
(2 ) . A l principio ha- e f e c to la empresa , 
bia pensado verifi-

, , po r d i v i s i ones . U n comisar io de marina irá 
, , nombrando i todos l os of ic ia les y s o l d a -
, ,dos que componen las t r ipu lac iones . T o d o s 
,,estarán eu su puesto de batal la con e l ma-
, , y o r orden. En el momento que entre en 
, ,cada buque se saludará con el g r i t o tres 
, ,veces r epe t i do de viva la República y otras 
,,tres de viva el primer Cónsul. E n esta 
„ o c a s i o n me acompañará el ingen i e ro en g e -
, , f 'c , e l comisar io de l a rmamen to y e l c o -
, , rone l comandante de ar t i l l e r ía . 

, ,M ien t ras dure la r e v i s t a , las t r i pu l a -
ac i ones y tropa de t odos los barcos d e 
,, la flotilla, pe rmanecerán en su pues to , y 
,,se colocarán cent ine las para imped i r que 

nadie pase al mue l l e que da f r en te á la 
, , f lo t i l la . 

( 2 ) Las s iguientes cartas prueban b i en 
su impac i enc ia y el deseo que tenia de 

http://penicb.es
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caria á fines del o t oño ; y ahora pensa- tensión , y cada dia ocurr ían nuevas m e -
ba emprenderla al principio del inv ier - joras tanto á él como al almirante Bruix, 
n o , ó lo mas tarde á mediados de él perdiéndose t iempo en introducir las ; p e -
pero los trabajos tomaban mucha mas es- ro estas dilaciones inev i tab les redunda-

ver i f icar la e xped i c i ón en N e v o s o ó P l u v i o s o , 
es dec i r en Enero ó Febrero . Una de el las 
está d i r i g ida al a lmirante Ganteaume , que 
estuvo des t inado por un m o m e n t o á mandar 
la escuadra de T o l ó n antes de mandar la de 
Brest . Los cálculos que se ponen en estas 
cartas no son exac tamente los que damos 
en nuestra re lac ión , pues hasta mas tarde no 
se fijó el pr imer Cónsul en ' e l número d e f i n i 
t i v o de los hombres y de las e m b a r c a c i o 
nes ; y esta resolución def ini t iva es la que 
hemos adoptado en nuestra r e l a c i ó n . 

Al ciudadano Rapp. 

I n m e d i a t a m e n t e os d i r ig i ré is á T o l ó n , y 
entregare is la adjunta carta al general G a n 
teaume ; también os in formare is de l estado 
d e la marina , d e la o rgan i zac i ón d e las 
t r ipu lac iones , y de l número de navios que 
están en la rada ó se hal lan prontos á entrar ; 
y permaneceré is en T o l ó n hasta nueva o r 
den . Cuarenta y ocho horas después de vues
tra l l egada , me r emi t i r é i s un cor reo e x 
t raord inar io con la respuesta de l genera l 
Gan teaume ; y d i a r i amente me escr ib iré is lo 
que hayáis hecho , entrando en los mas minu
ciosos po rmenores acerca de todas las partes 
de la admin is t rac ión . T o d o s los días pasareis 
en el arsenal una ó dos horas : t a m b i é n os in
formare is de l dia en que ' d e b e pasar por 
esas inmed iac i ones el t e rcer bata l lón de la 
8 . a l igera , que sale de An t i b e s con orden 
d e d i r i g i r s e á Saint Omcr para la e x p e d i 
c ión , y os trasladareis al lugar mas p r ó x i 
mo á T o l ó n para inspecc ionar le d á n d o m e á 
conocer su es tado . 

V i s i t a r e i s las islas d e H i e r es para ver 
de que m o d o están guardadas y armadas ; 
y d e todas las cosas notab les que observé is 
m e daré is una re lac ión c i r cus tanc iada . 

Paris 28 de N o v i e m b r e de 1803. 

Al general Ganteaume , consejero de Esta
do , y prefecto marítimo en Tolón. 

Ciudadano genera l : he env iado á esa al 
genera l Rapp , uno de mis ayudantes de 
campo ; el cual permanecerá algunos dias 
en esc puerto y se instruirá d e t a l l adamen 
te de l odo lo que conc ie rne á vuestro d e 
p a r t a m e n t o . 

Hace dos meses que os par t i c ipé , que 
contaba tener en el co r r i en te F r i m a r i o 10 
nav ios , 4 fragatas y 4 corbetas prontos á 
darse á la vela de l puerto de T o l ó n , y 
que desear ía que esta escuadra fuese abas 
t ec ida con v íveres para cuatro meses , para 

25,000 hombres de in fanter ía que deh ian 
embarcarse á su bo rdo . Espero que á las 
cuarenta y ocho horas después de r e c i 
bida esta carta , me deis á c o n o c e r por 
conducto de l correo ex t rao rd inar i o de l g e 
neral Kapp , el dia prec iso en que una e s 
cuadra de esta fuerza podrá ciarse á la ve la 
de T o l ó n , los buques que se ha l l en en la 
rada y prontos á part ir en el m o m e n t o de 
r e c ib i r esta carta ; y los que pueden h a 
l larse en el la el 15 de Fr imar io y el 1.° 
de N e v o s o . M i s deseos son que vuestra e x 
ped i c i ón pueda darse á la ve la , lo mas 
ta rde , en los p r imeros dias de N e v o s o . 

V e n g o de Ooloña , d o n d e reina la mayo r 
a c t i v i d a d , y en d o n d e espero reunir para 
med iados de N e v o s o 300 lanchas cañoneras, 
500 barcos ar t i l l e ros , y 500 peniches ; l l e 
vando cada pen i che un obús de á 3(5 , c a 
da lancha tres cañones de i 24 , y cada 
barco uno también de á 24. M a n d a d m e á 
d e c i r vuestro parecer acerca de esta floti
l la. ¿ Creéis que pueda conduc i rnos á las 
or i l l as de A l b i o n ? E l l a puede Iransportar 
(00,000 h o m b r e s ; y ocho horas de una noche 
que nos sean favorables dec id i rán de la suerte 
de l un ive rso . 

E l ministro de mar ina ha con t inuado su 
v i a g e :..ic¡a F l e ss inga , para v is i tar la f lo
t i l la bátava , compues ta d e 100 lanchas y 
300 barcos cañoneros , capaces de r e c ib i r 
30 000 hombres , y la escuadra de l T e x e l 
capaz de conduc i r o t r o s 30,000. 

N o neces i to es t imular vuest ro z e l o ; pues 
sé que liareis cuanto os sea pos ib l e para 
a c t i v a r l o t odo . Contad con mi e s t imac i ón . 

Par ís 12 de E n e r o de 1804. 

Al ciudadano Daugier, capitán de navio, 
comandante del batallón de los marineros de 

la g uardia. 

C iudadano Daug i e r : deseo que salgáis 
hoy m ismo de Par is , y os d i r i já is d i r e c t a 
men t e á Cherburgo . A l l l egar daré is las ó r 
denes oportunas p a n que salgan las e m 
barcac iones de la f lot i l la que se e n c u e n 
tran en aquel puer to , y pe rmanece ré i s en 
é l el t i e m p o n e c e s a r i o para a l lanar t odos 
los o b s t á c u l o s , y a ce l e ra r las e x p e d i c i o 
nes. 

Os trasladareis á t odos los puertos de la 
misma de r ro ta d o n d e sepáis ex i s t en barcos 
de la flotilla ; apresurareis su salida , y da
réis las co r r espond i en t es instrucciones para 
que los buques no estén meses enteros en 
esos p u e r t o s , pa r t i cu l a rmen t e en D i c l c l t e . 

La misma mis ión que en C h e r b u r g o , d e -



414 L IBRO DECIMOSÉPTIMO. 

ban en beneficio de la instrucción de los 
soldados y de los marineros. En r igor, 
basíaban aquellos ocho meses de apren-
dizage para haber acomet ido la exped i 
ción proyectada ¡ pero se necesitaba dejar 
transcurrir otros seis meses , si se queria 
que todo se hallase dispuesto , que el 
equipo y armamento estuviese conclui
do , y que la instrucción de los solda
dos y marineros no dejase nada que de 
sear. 

Otras considera-
Dispos ic iones roh i t i - ciones decisivas r e -
vas a la flotilla l ia- c l a n i a b a n lina nue-
t , l v : ' ' va demora , siendo 
la principal de aquellas el retardo en 
que se hallaba la flotilla bátava que debía 
conducir el ala derecha mandada por el 
general Davout. Habiendo manifestado 
el pr imer Cónsul su deseo de tener á 
su lado un oficial distinguido de la ma
rina holandesa, pusieron los holandeses 
á sus órdenes al contra-almirante Ve r -
hue l , y habiendo l lamado su atención 
l.i intel igencia y sangre f r iade aquel ma
rino , sol icitó que se le encargase de to 
do lo concerniente á la organización de 
le flotilla holandesa, y habiéndose asi 
ver i f i cado , en breve se l l evó á cabo d i 
cha organización con la rapidez deseada. 
Esta flotilla preparada en el Escalda de
bía ser conducida á Ostende , po ique se 
bahía echado de ver el pel igro de partir 
de puntos tan lejanos como el Escalda y 
Boloña ; y de Ostende se creia poder ha
cer la pasar á Ambleteuse y á Wimercux , 
en cuanto se hallasen concluidos estos 
puertos. De este modo se procuraba la 
ventaja inmensa de aparejar todos jun
tos, es d e c i r , de hacer salir de cuatro 
puertos situados á un mismo v i e n t o , y 
próximos los unos k los otros k 120,000 
hombres , 15,000 marineros y 10,000 ca
bal los. Pero para e s t o , era menester al
gunos meses mas , tanto para el al isla-

sempeñare is en G r a n v i l l e y en S a i n t - M a l o . 
M e escr ib i ré is desde ambos puer tos . 

L o mismo l iareis en L o r i e n t , i zantes , 
R o e h e f o r t , Burdeos y Bayona . 

La estación se adelanta ; todo lo que no 
se halle en Boloña en todo el corriente Plu
vioso no nos servirá de ñachi. Necesario , 
es pues , que activéis y dispongáis todos los 
trabajos teniendo esto presente. 

Os asegurareis en cada p u n t o si son 
suficientes las d i spos i c i ones rpic se lian t o 
mado para d e f e n d e r l o s , y si bastan al e f e c 
to Las guarn ic iones que se hal lan en e l l os . 

miento de la flotilla bátava , como para la 
conclusión de los puertos de W i m e r e u x 
y de Amble teuse . 

Tampoco estaban todavía listas otras 
dos partes del e jérc i to de invasión: la 
escuadra de Bres t , destinada á desem
barcar el cuerpo de Augereau en I r 
landa, y la escuadra holandesa del T e -
xe l destinada á embarcar el cuerpo de 
20,000 h o m b r e s , acampado entre Utrech 
y Amsterdam. Unidos estos dos cuerpos 
á los 120,000 hombres del campamento 
de Boloña, hacían ascender á 160,000, sin 
los marineros , el total del e jérc i to de 
invasión. Necesitábanse algunos meses 
mas para que se hallasen completamente 
armadas las escuadras del T ex e l y de 
Brest. 

Una sola condición D e s t ¡ n o r c s c r v a d o ¿ 
faltaba para propor- l a e s c i i a d r a d e T o -
cionar el triunfo , i 0 n . 
y e l pr imer Cónsul 
la miraba como la cert idumbre de aquel . 
Todas aquellas embarcaciones, ya expe
rimentadas podían perfectamente atra
vesar las ocho leguas del estrecho, pues 
la mayor parte de ellas habían hecho una 
travesía de ciento y doscientas leguas 
para l legar á Boloña ; y muy á menudo 
su fuego estendido y rasante, habia res
pondido con ventaja al fuego dominan
te y concentrado ¡Je los navios. Habia 
la probabilidad de que pasasen sin ser 
alcanzadas ni vistas , bien en las ca l 
mas del verano ó en las cerrazones 
del inv i e rno ; y aun suponiendo lodo lo 
p eo r , si l legaban á encontrar las v e i n 
te y cinco ó treinta corbe tas , bergant i 
nes y fragatas del crucero ingles , tam
bién podían pasar, aunque se sacrifica
sen cien lanchas ó barcos de los 2,300 
que componían la flotilla (1 ) . Pero ha 
bía un caso en que desaparecía hasta la 
menor probabil idad de mal é x i t o , y era 
aquel en que trasladada de pronto al es-

(1) H e aquí el ex t rac to de una carta 
del ministro . Decrés , quien de todos los 
hombres que se hal laban al lado de N a 
po león , era el que a l imentaba menos i l u 
siones ; la cual prueba q u e , sacri f icando unas 
eieu e m b a r c a c i o n e s s e creia pode r pasar el 
estrecho. 

Boloña 7 de Enero de 1804. 

El ministro de Marina al primer Cónsul. 

Empiézase á creer f i rmemente por aqu í , 
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trecho una escuadra francesa, ahuyenta
se el crucero ing les , dominase la Man
cha por dos ó tres días, y protegiese el 
paso de nuestra flotilla. En este caso 
se desvanecían todos los recelos , yca ian 
á la vez todas las objeciones suscitadas 
contra la empresa , á menos que no ocur-
riese.una tempestad imprevista , cosa im
probable , si se elegía bien el t i empo , y 

que la par t ida de la flotilla está mas p róx i 
ma que lo que se creía , y se me ha p r o 
m e t i d o prepararse todos muy f o rma lmen t e 
para e l l o . N a d i e piensa en los p e l i g r o s , y 
todos no ven mas que á César y su f o r 
tuna. 

Las ideas de los subalternos no pasan 
de l l ím i t e de la rada y de su co r r i en t e . 
Rac ioc inar acerca de l v i e n t o , de l puerto y 
de la l ínea de anclage como unos ángeles , E n 
cuanto á la travesía es asunto vuestro , y 
en el que no se m e t e n . D icen que sabéis 
mas que e l l o s , y que vuestra vista va l e 
mas que todos sus anteojos . T i e n e n por t o 
do lo que hagáis la fe de l ca rbonero . 

Hasta al a lmi rante le sucede otro tanto. 
Jamás os ha presentado ningún p l an , po r 
que en r ea l i dad no t i ene n inguno ; y p o r 
que ademas vos no se lo habéis p e d i d o . 
E l m o m e n t o de la e jecuc ión será e l que 
l e d e c i d i r á . Es muy pos ib l e que se vea o b l i 
gada á sacrificar c ien embarcac iones que 
atra igan sobre el las al e n e m i g o , mientras 
que las demás , pa r t i endo en e l m o m e n t o 
de la der ro ta de aquel las , l l eguen sin o b s 
táculo á su dest ino . 

Po r l o d e m á s , ni un l i b ro en f o l i o p o 
dr ía contener todos las ideas que t i ene f o r 
madas sobre este par t icu lar . ¿ Cual será al 
que a d o p t e ? A las c ircunstancias toca d e 
c i d i r l o 

que por lo tanto no ocurría á nadie. Pe ro 
necesitábase que la escuadra de To lón 
que era la tercera de las de alto bordo , 
se hallase enteramente equipada; y no 
lo estaba todavía. El primer Cónsul la 
destinaba para una grande combinac ión 
cuyo secreto ignoraban todos , hasta e l 
ministro de marina ; cuya idea maduraba 
poco á poco en su cabeza , sin que d i 
jese ni una palabra á nadie , y de jando á 
los ingleses en la persuasión de que la e s 
cuadrilla debia bastarse á sí misma , pues
to que se la armaba tan comp le tamen
t e , y todos los dias la presentaban á la 
vista de las fragatas y de los navios. 

El primer Cón
sul tan audaz en SUS Graves a c o n t e c i m i e n -
pensamíentOS , era tosd is t racn de l campa -
en la ejecución e l n , e n U ? d e , ^ ' < " ' ? l a 

mas prudente de ^. e
n

,
s

c
u

1
1

0 1 1 d e l 1 1 , " " e r 

todos los capitanes. ' o n s u 

Aunque tenia reunidos 120,000 hombres , 
no quería partir sin la concurrencia de 
la escuadra del T e x e l , que debia c o n d u 
cir otros 20,000 , sin la de Brest que 
debía l l evar 18,000 , y sin las de La R o 
chela , del Ferro l y de T o l ó n , que t e 
nían el encargo de desembarazar el e s 
trecho por medio de una sabía man io 
bra. Esforzábase en tener todos estos me
dios listos para Febrero de 1804, y ya 
se lisonjeaba de lograr lo , cuando graves 
acontecimientos acaecidos en e l in ter io r 
de la República , l lamaron de improv iso 
su atención , y la a r rancaron , por un 
momento , de la grande empresa , sobre 
la cual tenia fijos los ojos el mundo e n 
t e ro . 

F I N DEL L I B R O DECIMOSÉPTIMO. 
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CONSPIRACIÓN DE JORGE 

Temores de la Inglaterra á la vista de los preparativos que se hacen en Boloña.—Lo 
que la guerra es comunmente para ella. —Opinión que al principio se forma en 
Londres acerca de los proyectos del primer Cónsul, y terror que al fin llegan to
dos á concebir.-—Medios ideados para resistirá los franceses. — Discútense en el Par
lamento.— Vuelve M. Pitt, á la Cámara de los Comunes. —Su comportamiento y el 
de sus amigos.—Fuerza militar de los ingleses.—M. Windham solicita que se forme 
un ejército regular á imitación del francés.—Limítame á la creación de un ejér
cito de reserva, y á un alistamiento de voluntarios.—Precauciones adoptadas para 
guardar el litoral.—El gabinete británico adopta los medios antiguamente practi
cados por M. Pitt, y secunda las tramas de los emigrados.—Intrigas de los agentes 
diplomáticos ingleses MM. Dralte , Smith y Taylor.—Los príncipes refugiados en Lon
dres se unen á Jorge y á Pichegrú , y toman parte en una trama, cuyo objeto 
es asaltar al primer Cónsul con una partida de chuanes en el camino de la Mal-
maison.—A fin de asegurarse la adhesión del ejército en caso de triunfo , se dirigen 
al general Morcan, gefe de los descontentos.—Intrigas del general Lajolais.—Locas 
esperanzas concebidas por algunas frases del general Moreau.—Primera salida de tina 
partida de chuanes, mandada por Jorge.—Su desembarco en la cala de Bivillc, y 
su marcha por medio de la JSormandia.—Jorge se oculta en París , y prepara los 
medios de ejecución.—Segundo desembarco , compuesto de Pichegrú y de otros emi
grados de alta categoría. —Pichegrú tiene una entrevista con Moreau.—Encuentra á 
este irritado contra el primer Cónsul, deseando su caída y su muerte, pero de nin
gún modo dispxiesto á secundar la venida, de los Borbones. — Chasco que se llevan 
los conjurados.—Su desaliento, y la pérdida de tiempo que lis causa.—El primer 
Cónsul, á quien la policía servia muy mal desde la retirada de M. Fouché , descu
bre el peligro que le amenaza.—Manda poner en manos de una comisión militar al
gunos chuanes recien detenidos , para obligarles á confesar lo que sepan.—Be es
te modo adquiere algunas revelaciones.—Es denunciada toda la trama.—Sorpresaal 
saber que Jorge y Pichegrú se hallan en París , y que Moreau es su cómplice.— 
Consejo extraordinario en el que se resuelve arrestar á Moreau.—Disposiciones del 
primer Cónsul.—Muéstrase indulgente con los republicanos, y colérico contra los realis
tas.—Su resolución de castigar á estos de un modo terrible.—Encarga al Gran juez que 
le presente á Moreau, para terminarlo todo con una explicación personal y amis
tosa.— La actitud de Moreau ante el Gran juez hace abortar aquella buena resolu
ción.—Los conjurados presos declaran que debia ponerse á su frente un prínci
pe francés, y que tenia el proyecto de entrar en Francia, por la cala de Biville.— 
Resolución del primer Cónsul de apoderarse de él, y entregarle duna comisión mi
litar.—El coronel Savary es enviado á la cala de Biville , para aguardar al prín
cipe y detenerle.—Ley terrible que impone la pena de muerte á cualquiera que dé 
asilo á los conjurados.—Paris cerrado por algunos días.—Prisiones sucesivas de Pi
chegrú, de MM. de Polignac , de M. de Riviere y del mismo Jorge.—Declaración 
de Jorge.—Habia venido á Paris. para atacar al primer Cónsul á viva fuerza.— 
Otras noticias confirman que un príncipe debia hallarse á la cabeza de los conju
rados.—Auméntase la irritación del primer Oónsul.—El coronel Savary aguarda 
inútilmente en la cala de Bivillc.—Empiézase ¿investigar donde se hallan los prín
cipes de la casa de Borbon. — Piénsase en el duque de Enghien , el cual se hallaba 
en Eltenheim, á orillas del Rhin.—Envíase á un oficial de gendarmería para que 
haga algunas averiguaciones.—Equivocada relación de este, y fatal coinciden
cia con una nueva declaración de un criado de Jorge.—Error y ciega cólera del 
primer Cónsul. — Consejo extraordinario , á consecuencia del cual se resuelve arran
car al príncipe de su domicilio.—Su arresto y su traslación cí París.—Descúbrese 
parte del error, pero demasiado tarde.—El príncipe es enviado ante una comisión 
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A g o s t o de 1803. JLi a Ing laterra e m p e 
zaba á conmoverse á 

vista de los preparat ivos que se hacian 
enfrente de sus costas, y á los cuales 
habia dado poca importancia en un prin
c ip io . 

La guerra n o es . P a r a «"» P a i s a u 
para la I n g l a t e r - lar que solo toma parte 
r a , lo que para las en las grandes luchas 
demás nac iones . de las naciones, con na

vios por lo común v ic
tor iosos , y á lo mas con ejércitos que 
solo desempeñan el papel de auxil iares, 
la guerra es un estado poco incómodo, 
que no altera el sosiego público , y que 
ni aun perjudica siquiera el mov imiento 
diario de los negocios. La estabilidad 
del crédito de Londres , en medio de la 
mayor efusión de sangre humana es la 
prueba patente de e l lo . Si á estas con
sideraciones se añade que el e jérc i to se 
recluta de mercenar ios , y que la escua
dra se compone de gente, de m a r , á los 
cuales importa poco v iv ir k bordo de los 
buques del Es tado , ó á bordo de los bu
ques mercantes , y que al mismo t iempo 
para ellos t ienen las presas un atractivo 
inmenso , se concebirá mucho mejor que 
para un pais asi , la guerra es una carga 
que solamente grava en contribuciones, y 
una especie de especulación, en la cual 
se comprometen algunos millones para 
que la exportación de los productos d e l 
pais sea mucho mas considerable. Solo 
para las clases aristócratas q u e mandan 
esas escuadras y esos ejércitos , q u e der
raman su sangre mandándolos, y aspiran, 
en fin, á aumentar la gloria d e su pais, 
tanto como conquistar nuevas salidas para 
su comerc io ,1a guerra recobra su g rave 
dad y sus pel igros , pero nunca sus g lan 
des temores y ansiedades , porque parece 
que no existe el pel igro de la invacion. 
Op in ión que tenian E s , t a clase d e guerra 

los ingleses de la e r a l a q u l í M M - ^ 
f lot i l la reunida en dham y Grenvi l le , y e l 
Bo loña . débi l ministerio q u e so 

arrastraba en pos d e 
e l l o s , creían haber atraído sobre su pa
tria. Bajo el gobierno d e l Directorio 
habían oido hablar d e barcos chatos , pero 
tan á menudo y con tan poco efecto, 
que habían concluido por no creer en 
ellos. Sir S idneySmi th . mas expor ímen-

TOKO I I . 

militar , y fusilado en un foso del castillo de Vincennes.—Carácter de aquel funesto 
acontecimiento. 

Y tado acerca de esto que todos sus com
patr iotas, porque había visto á su vez 
desembarcar en Egipto á los franceses, 
turcos é ing l eses , tan pronto á pesar 
de cruceros temibles , como de los va
lerosos soldados colocados en la oril la, 
habia dicho en la tribuna del Par lamen
to , que á lo mas se podrían reunir en 
el canal de la Mancha sesenta ú ochen
ta lanchas cañoneras, ciento si se que
ría exagerar lo mucho , pero que no se 
reunirían mas , y que por lo tanto el má
x imum de fuerza que era posible desem
barcar en Inglaterra seria 25 6 30,000 
hombres . Según este of ic ia l , el mayor 
pe l igro que habia que preveer era el 
que desembarcase en Irlanda un ejér
cito f rancés , doble ó triple del que otra 
ve z había desembarcado en dicha isla; 
e jérc i to , que después de haber agitado 
y asolado mas ó menos el pais, conclui
ría como el an te r i o rpor sucumbiry ren
dir las armas. Por otra par le , tenian k su 
favor la sorda enemistad que existia en 
Europa contra la Francia , y que desper
tada en b reve , l lamaría hacia el continen
te las fuerzas del pr imer Cónsul. En su 
consecuencia, l o m a s que se podía t emer 
era la guerra de los pr imeros dias de la Re
volución , señalada de nuevo con algunas 
victorias del general Ronaparte sobre el 
Austria, pero con todas las probabil idades 
de un trastorno general en un pais tan 
variable como la Franc ia , que hacia 
quince años, no habia tenido por espa
cio de tres un mismo gob i e rno , y con 
la ventaja permanente para la Ing la ter 
ra de hacer nuevas conquistas marít i
mas. Estas previsiones se han real izado, 
merced á muchas desgracias y faltas; 
pero va k verse , los pel igros inminen
tes que durante muchos años amenaza
ron la existencia de la Gran Bretaña. 

En breve se desva- G i a v e s ¡ ; e t l , _ 
necio la confianza de ( l c s C O i l c d ) i c | ; , s ,,,, 
los ingleses k V I S - Ing la te r ra cuando 
ta de los preparat ivos empezaron á so
que se hacían en la mas conoc idos los 
costa de Boloña. Oíase preparat ivos que 
hablar de 1,000á 1,200 se hacían en lio-
barcos chatos ( i gnora - l o l K 1 -
ban que pasarían de 2 , 0 0 0 ) y todos es
taban sorprendidos ; sin embargo , se tran
quil izaron , dudando que l legaran k reu
nirse . y sobre todo de la posibilidad de 

53 
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abrigarlos en los puertos de la Mancha. 
Pero la concentración de aquellos bar-
eos chatos en el estrecho de Calais, v e 
rificada á pesar de los numerosos cru
ceros ing l eses , lo bien que navegaban y 
combatían, la construcción de las vastas 
ensenadas para rec ib i r l os , el estableci
miento de baterías formidables para pro-
te jer los en el f ondeadero , y la reunión 
de 150,000 hombres prontos ¿ e m b a r c a r 
se , hacían desaparecer una á una las i lu
siones de su presuntuosa seguridad. Bien 
conocían que semejantes preparat ivos no 
podian ser una farsa, y que habían p rovo 
cado con demasiada l igereza al mas atre
vido y hábil de todos los hombres ; es 
verdad , que babia ingleses de edad y ex
per ienc ia , que confiados en que jamás 
se había v io lado el terr i tor io de su isla 
no temían el pel igro que les amenazaba; 
pero el gobierno y los gefes de partido 
no penscában, que en la ansiedad que les 
opr imía , era muy cuerdo dejar en t re 
gada á la ventura la seguridad del ter
ritorio británico. Ve in t e , ni treinta mil 
franceses, por muy valientes que fuesen, 
ó por bien dirijidos que se hal lasen, no 
les hubieran causado ningún espanto; p e 
ro 150,000 hombres , l levando á su cabe
za al general Bonaparte , l lenaban de ter
ror á todas las clases de la nación. Y no 
era esto por c ierto una prueba de falta 
de v a l o r , porque el pueblo mas valiente 
del mundo no hubiera dejado de estar 
inquieto en presencia de un ejército, que 
había l l evado á cabo tan grandes cosas 
y que todavía iba á verificar otras tan 
grandes. 

La inmovil idad de las potencias con
tinentales aumentaba la gravedad de su 
situación. El Austria no quería por c ien
to ó doscientos millones , atraer sobre sí 
los golpes que amenazaban á la Ingla
terra : la Prusia estaba ligada á la Fran
c ia , no por simpatía sino por in te rés ; y 
la Rusia censuraba á las dos partes be 
l igerantes , y se erigía en juez de 
su conducta , pero no se pronuncia
ba formalmente por ninguna. Si los fran
ceses no pasaban en el norte mas allá 
del Hannove r , no babia ninguna espe
ranza, al menos en aquel momento , de 
arrastrar al imper io ruso á la guerra; y 
era evidente que aquellos no pensarían 
siquiera en darle este mot ivo para tomar 
las armas. 

Los preparativos deb i e ron , pues, ser 
proporcionados á la extensión del pel i 

g ro . En cuanto á la mari- P r e p a r a t i v o s „ l i e 

na tenían poco que hacer 0 p 0 n e i a i n g i a -
para conservar su supe- térra á los efe la 
rioridad sobre la Francia. Franc ia . 
La víspera del rompimien
to tenían armados ya 00 navios de línea 
y alistados 80,000 mar ine r o s ; y en cuan
to se declaró la guer ra aumentaron 
hasta 75 el número de l os pr imeros y 
hasta 100,000 el de los s e gundos , cuyo 
armamento completaban 100 fragatas y 
corbetas. Né lson al frente de una escuadra 
escog ida , debía ocupar el Medi terráneo, 
bloquear áTo lon , é imped i r una nueva ten
tativa contra el Egip
to-. lordCornwall is con Dis t r ibuc ión de las 
una segunda escuadra fuerzas navales in
terna el encargo de blo- v L ' s a s -
quear por si mismo á Brest , y á la Roche-
fort y el Ferro l por sus lugartenientes ; 
finalmente , lord K e i l h , comandante de 
todas las fuerzas navales de la Mancha 
y del mar del N o r t e , tenia la misión de 
guardar las costas de Inglaterra y v ig i lar 
las de Francia ; su segundo era sir Sid-
ney Smith , y cruzaba con navios de 74, 
f ragatas, bergant ines , corbetas y un cier
to número de lanchas cañoneras desde la 
embocadura del Támesis hasta Ports-
mouth , y desde el Escalda hasta el Som-
me, cubriendo por una parte la costa de 
Ing laterra , y bloqueando por otra los 
puertos de Francia. Una cadena de bu
ques l i geros , que se correspondían por 
medio de señales en toda aquella e x t en 
sión de mar , debían dar la alarma al me 
nor mov imiento que se notase en nues
tros puertos. 

Con estas medidas creian los ingleses 
haber condenado á la inmovil idad nues
tras escuadras de Brest , Roche fo r t , e l 
Ferro l y Tolón, y organizado en el estrecho 
un sistema de v ig i lanc ia , capaz de tran
quil izarlos. 

Pe ro no bastaba esto en presencia de 
un pe l i g ro tan nuevo , como el de una 
invasión del terr i tor io británico. Casi to
dos los marinos que se habían consulta
do , habían declarado , sobre lodo A vis
ta de los preparativos del p r imer Cón
sul , que era imposible asegurar que , á 
favor de una niebla . de una calma ó de 
una larga noche , no desembarcarían los 
franceses en la costa de Inglaterra. No 
hay duda que el nuevo Faraón podia ser 
precipi tado en las olas antes de tocar 
en la or i l la ; p e r o , si l legaba á desem
barcar, no ya con 150,000 hombres , sino 
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solo con 100,000, y aun con 80,000 ¿quién 
le resist ir ía? Aquel la nación orgul losa, 
que tan poco se habia cuidado de las 
desgracias del continente ; que no habia 
t emido renovar una guerra , que estaba 
acostumbrada á hacer con la sangre de 
los otros pueblos , y con el oro que pro 
digaba , se veía en aquel momento r e 
ducida á sus propias fuerzas, obligada á 
armarse , y á no con f i a rá mercenarios, 
por otra parte poco numerosos , la d e 
fensa de su propio suelo. La Inglaterra, 
tan envanecida con su marina , temia en 
tonces no tener un ejército que oponer 
á los temibles soldados del general 15o-
naparte. 

La formación de un 
Disensión en el e jército era , pues , en 
Parlamento reía- aquel momento , e l ob-
tiva á la forma- j e t o d e t n ( l a s j a s d j s . 
con de un e j e , - c u s i o n e s d e l a cámara 
C l ° ' de los comunes. Y co 
mo enmedio de los mayores pel igros es 
donde se muestra s iempre roas ardiente 
el espíritu de par t ido , con mot ivo de 
¡a guerra y la manera de sostenerla , se 
encontraban y combatían los principales 
personages del Parlamento. 

El débil ministerio Addington habia 
sobrev iv ido á todas sus fa l las , y aun 
tenia que d i r i g i r , pero por poco t iempo, 
la guerra que tan ligera y cr iminalmente 
había dejado renacer. La mayoría del 
Parlamento conocía que no era capaz 
de soportar la carga que habia echado 
sobre s i ; pero no queriendo provocar 
un cambio de ministerio , le sostenía con
tra sus adversar ios , aun contra M. Pi lt , 
á qu i en , no obstante , deseaba ver al 
frente de los negocios. Este poderoso ge -
fe de partido había vuelto á presentarse 
en el Par lamento , á donde le l lamaban 
su secreta impaciencia , la magnitud de 
los pel igros públicos y su odio contra la 
Francia ; pero siempre mas moderado que 
susauxiliares Windham, Grenvi l le y Dun
das , babía hecho el f irme propósito de 
serlo todavía mas , en vista de una r e 
ciente votación en el Par lamento , en 
donde habiéndose quer ido fulminar un 
voto de censura al minister io , solo cin
cuenta y tres votos se habían pronun
ciado por la afirmativa. La mayor ía , por 
una disposición bastante común en las 
asambleas polít icas, hubiera querido que 
se apoderasen del l imón del Estado los 
hombres de mas fama y capacidad , pero 
sin ocasionar para el lo una crisis minis

ter ia l ; y conociéndolo asi JVI. P i l t , mien
tras aguardaba ser l lamado de nuevo al 
frente de los negocios , tomaba parte en 
todas las d iscus iones , como si hubiera 
sido ministro , pero mas bien para apo
yar y comple ta r las medidas del gob ier 
no que para contradecir las. 

La principal de 
estas medidas era la Fuerza y organiza-
organización de un R o n d e l ejercito n,-
e j é r c i t o ; pues el de e 

Ing la te r ra , compuesto de irlandeses , es
coce s e s , hannoverianos , hesseses, sui
zos y aun malteses , y formado por me
dio de los reclutamientos , tan general i 
zado en Europa antes de instituirse la 
conscripción , se hallaba diseminado en 
la India , en la Amér ica y en todos los 
puertos ingleses del Medi terráneo. Como 
ya se ha visto se habia conducido muy 
bien en el E g i p t o ; y ascendía á uncís 
130,000 hombres. Es sabido que se ne
cesita una administración muy buena pa
ra que de 130,000 hombres haya 80,000 
que puedan servir a c t i vamente . A esta 
fuerza , cuya tercera parte al menos se; 
absorvia en las guarnic iones de Ir landa, 
se agregaban 50,000 hombres de mi l i 
c ias , recienaumentadas hasta 70 ,000 , 
tropa nac ional , á la cual no se podia ha
cer salir de su prov inc ia , que minease 
había ba l i do , y mandada por oficiales 
ret irados y por señores ing l e ses , muy 
patr iotas, sin duda , pero poco conoce
dores de la guerra, y demasiado novi
c i os , para oponer los á las tropas v e l e -
ranas que habían vencido á la coalición 
europea. 

¿Cómo proveer á b i n c l c A J . 
tal insuficiencia ? Ro- d i n „ f 0 „ p i . 0 i K ) l l c 

deado el ministerio de u. formación de un 
ejercito tic reserva . los mi l i tares mas ins

truidos, imag inó crear 
un e jérc i to l lamado de reserva , fuerte 
de 50,000 hombres , compuesto de in
gleses llamados á serv i r por medio de 
la suerte , y que solo podría destinarse 
en la extensión del Reino-Unido. Con 
esto se suplía al e jército de línea y se 
le- suministraba un refuerzo de 30,000 
hombres : permitíase el r e e m p l a z o , p e 
ro en vista de las c ircunstancias, debía 
hacerse á un precio muy subido. Bien se 
conocerá que esto no era gran cosa , pe 
ro sí lo único que se podia emprender 
por el momento. M. Windham , según las 
miras del part ido de la guerra , ata
có la proposición como insuficiente , v 

53* 
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pidió que se crease un ejérci to de línea, 
el cual, compuesto , según los principios 
del ejército f rancés, es dec i r , por la 
conscr ipción, se hallase á las órdenes 
absolutas del gobierno, y pudiese ser l l e 
vado donde se estimase necesario. Dijo 
que lo que el ministerio habia ideado 

era solo un aumen-
M . W i n d h a m s o l i c i - to de mi l ic ias ; que 
1.1 un l e van tamien to n o valdría mas qué 
en masa.y que se cree aquellas , príncípal-
„ n <qercilo f o rmado m e n t o ; ) 1 ( V w n U í ^ 
según los pr inc ip ios . . 
del e jérc i to francés, enemigo que teman 

1 que combatir ; que 
perjudicaría el reclutamiento del e jérc i 
to con la facultad de reemplazo intro
ducida en la nueva l e y , pues los indi
viduos dispuestos a servir hallarían mas 
ventajas entrando á servir por otro 
en el e jército de reserva , que alistán
dose en el de línea ; y por ú l t imo , que 
lo único que se podia oponer á las tro
pas del general Bonaparte , era un ejér
cito regular formado del pueblo , quo pu
diese trasladarse á cualquier parte don
de se hiciese la guerra , y l legase por 
este medio á ejercitarse en sus pel igros 
y trabajos.—Para cor lar el diamante, d e 
cía M. W i n d h a m , se necesita el dia
mante .— 
M , P i t t combate ' L a Inglaterra que 
en el Par lamento P o s e , a .Va » n a marina 
la op in ión de 51, quena tener también 
Windham. un e j é rc i t o ; ambición 

muy natural , porque 
es raro que la nación que tiene una de 
las dos grandezas , no quiera tener tam
bién la otra. Pero M. Pitt dio á aquellas 
proposiciones la respuesta de un enten
dimiento frío y posit ivo. Todas las ideas 
de M. Windham , eran , según su pa
rece r , muy buenas , pero ¿cómo crear 
un ejército en algunos dias "? cómo dis
ciplinarle y aguerr ir le ? ¿ cómo componer 
los cuadros y hallar of iciales? Semejante 
institución no podría ser obra de un 
momen to ; y lo que se acababa de ima
ginar era lo único que se podia practi
car entonces ; sin que dejara de ser muy 
difícil el organizar los 50,000 hombres 
que se pedían , instruirlos y proporc io
narles oficiales de todas graduaciones. 
M. Pitt conjuró pues , á su amigo M. 
Windham que renuncíase á sus ¡deas , al 
menos por entonces , y se adhiriese con él 
al plan del gobierno. 

M. Windham no hizo caso de los con
sejos de M. P i t t , y persistió en su sis

tema , apoyándole con nuevas y mayo
res razones. Al mismo t i empo sol ic itó 
un levantamiento en masa á semejanza 
del de Francia en 1792, y echó encara 
al débil ministerio Addington el no ha
ber pensado en aquel gran recurso de 
los pueblos amenazados en su indepen
dencia. Aque l enemigo de la Francia y 
de Napo l eón , por un efecto bastante 
común de od io , e log ió lo que mas de 
testaba , y casi exageró nuestra grandeza, 
nuestro poder , y el pel igro con que el 
pr imer Cónsul amenazaba á la Ing la terra , 
todo para censurar al ministerio ingles 
porque no tomaba bastantes precaucio
nes. 

Aprobóse la formación del e jérc i to 
de reserva , no obstante los desprecios 
del partido W i n d h a m , que le l lamaba 
un aumento de milicias. Contábase con 
esta combinación para aumentar el e j é r 
cito de linea ;--pues se creia que los hom
bres designados por la suerte al serv i 
cio de las armas , preferirían mejor al is
tarse en este e jérc i to , que en cualquier 
otro ; y de consiguiente quizas ingresa
rían en sus filas de 20 á 30,000 reclutas mas. 

Entretanto , e r e - . , , . 
ciendo el pel igro de 
hora en hora , y sien- windham y se t o r 
d o cada vez menos man cuerpos de r e 
probable la COOpe- luntar ios . 
ración del continen
te , se recurr ió á ¡a proposición del par
tido mas ard iente , v iniendo á parar á 
la idea de un alistamiento en masa , para 
lo cual pidió el ministerio y obtuvo la 
facultad de l lamar á las armas á todos 
los ingleses desde la edad de 17 hasta la de 
de 55 años. Debíase echar mano de los v o 
luntarios , y en su defecto de los hombres 
llamados por la l e y , formarlos en ba
tallones , é instruirlos durante c ierto n ú 
mero de horas por semana , señalando 
un sueldo á los voluntarios que pe r t e 
neciesen á las clases trabajadoras para 
indemnizarlos de la pérdida de su t iempo. 

Obligado en esta ocasión M. Windham 
á reconocer que se lomaban sus ideas , se 
quejó de que se hacia larde y mal, y cr i 
ticó algunos detalles de la med ida ; la 
cual puesta á votación fue aprobada, y 
en breve se vio en todas las ciudades y 
condados de Inglaterra al pueblo l la
mado á las armas , instruirse todas las 
mañanas en el e jerc ic io con el unifor
me de voluntarios. V is t ieron este uni
forme todas las clases y hasta e l respe-
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t ab l eM. Addingtsn sé presentó en el Par
lamento con dicho trage que tan mal 
sentaba á sus maneras , y hasta cargó 
con algún ridículo por aquella manifes
tación. El anciano Rey y su h i j o el Pr in-
„ . , . cipe de Ga l es , pasa-
R e v o t a s pasadas a e n Londres varias 
l o s vo luntar ios , . , , . „ , „ i , „ 

tanto en Londres rev is tas , á las cuales 
como en las gran- comet ieron los Prin-
des c iudades de cipes franceses el irn-
lug l a t é r r a . perdonable yerro de 

asistir. V iéronse en 
Londres hasta 20,000 de aquellos volun
tarios, lo que en verdad no era mucho 
para una población tan considerable ; pe 
ro sí lo bastante en toda la Inglaterra 
para suministrar una fuerza imponente , 
si hubiese estado organizada; pero no 
asi se improvisan soldados y mucho m e 
nos oficiales. Si en Francia se había du
dado del mér i to de los barcos chatos, 
mucho mas se desconfiaba en Inglaterra 
del mér i to de aquellos voluntarios , pues 
si no se dudaba de su va lor , se dudaba de 
su comportamiento en la guerra , pues 
no estaban acostumbrados á ella. A es 

tas medidas se añadió 
Fort i f i cac iones al el proyecto de for l i -
r ededor de L ó n - ficaciones de campaña 
dres y en los p n n - e n t o r n o d e Londres, 
cipales puntos de e [ , , 0 3 c a m i n o s g - u e 

0 0 ' conducían a aquella ca
p i ta l , y en todos los puntos amenaza
dos de la costa. Destinóse una parte de 
las fuerzas activas para guardar la costa 
desde la isla de Wight hasta la emboca

dura del Támesis. Se 
Sistema de seria
les. estableció un sistema 

de señales para dar la 
alarma á la pr imera aparición de los 
franceses, por medio de hogueras en
cendidas á lo largo de las costas. Cons

truyéronse carros de 
C a n o s para l i e - una forma particular, 
var las tropas con p a r a conducir COI1 la 
pront i tud de un m a y o r rapidez las tro-
lugar a o t ro . p a ¿ á l o s

l
p u n t o s a m e . 

nazados ; y en una palabra , asi de este 
lado del estrecho como del o t r o , se hi
cieron esfuerzos extraordinarios para in
ventar nuevos medios de defensa y de 
ataque , y para vencer los e l ementos , y 
asociárselos á su causa. Ambas naciones 
atraídas sobre las dos ori l las, daban en 
aquel momento un grande espectáculo al 
mundo: turbada la una cuando pensaba 
en su inexperiencia do las armas, se 
tranquilizaba al considerar aquel Océano 

que la servia de bar re ra ; y la o t r a , l lena 
de confianza en su v a l o r , en su e x p e 
riencia de la guerra y en el genio de su 
gefe , media con la vista el brazo de mar 
que detenia su a rdo r , se acostumbraba 
todos los dias á desprec iar l e , y miraba 
como cosa cierta el atravesarle l levando 
á su frente al vencedor de Marengo y 
de las Pirámides. 

Ambas á dos no suponían otros me
dios en la otra que los que tenían á la 
vista. Creyendo los ingleses que Brest y 
To lón estaban exactamente bloqueados , 
no se figuraban que pudiese aparecer 
una escuadra en la Mancha: e jerc i tán
dose los franceses todos los dias en na
vegar en sus lanchas cañoneras, no se 
imaginaban que existia otro medio de 
atravesar el e s t r e cho ; pues nadie sospe
chaba la principal combinación del pr i 
mer Cónsul. Sin e m b a r g o , los unos te 
mían y los otros esperaban alguna im
prevista invención de su g en i o ; y esta 
era la causa del desasosiego que re ina
ba de un lado de la Mancha , y de la 
confianza que se notaba en el o tro . 

Necesar io es reconocer que los me 
dios preparados para resistirnos eran po 
ca cosa, si se lograba atravesar el es
trecho. Suponiendo que se l legasen á 
reunir en Londres y la Mancha 90,000 
hombres del e j é r c i 
to de l ínea , y 30 Ó Va lúanse los mei l ios 
40,000 del de reser- reunidos por los i n -
v a , y que Se uniese Rieses para resist ir á 

á estas tropas r egu- l o s f " n c e s e s -
lares el mayor número posible de v o 
luntarios , no hubieran podido tampoco 
igua lará la fuerza numérica del e jé rc i 
to francés destinado á pasar el estrecho. 
Ni ¿ qué hubieran podido hacer todos reu
nidos , aunque su número hubiese sido 
dos ó tres veces super io r , contra los 
150,000 hombres , que en diez y ocho 
meses , batieron al mando de Napoleón 
en Auster l i tz , Jena y Fr ied land, á to 
dos los e jérc i tos europeos , al parecer tan 
va l ientes , de seguro mas aguerridos y 
cuatro ó cinco veces mas numerosos que 
las fuerzas británicas? Los preparat ivos 
de los ingleses eran , pues, de un valor 
muy poco e fect ivo , y el Océano era s iem
pre su defensa mas segura. En todo c a 
so , cualquiera que fuese el resultado d e 
finitivo, el gobierno británico se veia ya 
crue lmente castigado con aquella agita
ción que reinaba en todas las clases , y 
con la mudanza exper imentada por ellas 
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mismas , pues los artesanos se veian ar" 
raneados de sus ta l l e res , los comerc ian
tes de sus negocios , y los señores ing l e 
ses de su opulencia. Semejante agita
ción prolongada por algún t i empo , ven
dría á ser una desgracia inmensa , yaca -
so un grave pe l i g ro para el orden pú
bl ico . 

El gob ierno británico recurr ió en su 
ansiedad á todos los 

El gab ine t e tiritan i- medios , aun á los 
co recurre al m e d i o mas reprobados, pa-
acostumbrado de sus- r a conjurar el go l -
c i tar en F r a n c a tur - ] a a m e n a z a . 
bu encías in te r i o res . T t% < i 

ba. Durante la pr i 
mera guerra habia fomentado insurrec
ciones contra todos los poderes que se 
habían sucedido en Francia ; y después, 
aunque no eran muy posibles las insur
recciones bajo el fuerte gobierno del pr i 
mer Cónsul , habia conservado en Lon
dres , y hasta sostenido durante la paz, 
á todos los caudillos de la Vendée 
y pr ínc ipes emigrados ; y esta tena
cidad en dar abrigo á los culpables ins
trumentos de una guerra poco genero
sa , había contribuido no poco , como ya 
se ha visto , á indisponer de nuevo los 
dos países. Estas diversiones son, sin du
da , uno de los recursos ordinarios de 
la guerra , y la insurrección de una pro 
vincia , es una de las diversiones que se 
miran como mas útiles , y que se em
plean sin ningún escrúpulo. Nada de par
ticular tenia que los ingleses tratasen 
de insurreccionar á la Vendée pues el pr i 
mer Cónsul procuraba sublevar la Ir lan
da ; y los medios eran recíprocos y muy 
usados. Pero en aquel momento no exis
tía ninguna probabilidad de poder in
surreccionar á la Vendée ; y por lo tan
to , el desl ino de los chuanos y de su 
gefe Jorge Cadoudal, no podia ser sino 
el intentar algún golpe abominable , co
mo el de la máquina infernal ú otro seme
jante . L l e va r los medios de insurrección 
hasta aquel e x t r emo , para derr ibar á un 

gobierno enemigo , 
Carácter moral de los es recurrir á prác-
med íos emp leados l j c a s de muy dl ldo-
por el gob i e rno b r i - s a legit imidad ; pero 
t a r " c o - tratar de conseguir 
aquel fin ata cando a las personas que go
biernan , es traspasar todos los límites 
del derecho de gentes , admitido entre 
las naciones. 

Por los mismos hechos se juzgará del 
grado de complic idad de los ministros 

br i tánicos en los criminales proyectos 
meditados de nuevo por los emigrados 
franceses refugiados en Londres. No se 
habrá echado en o lv ido á aquel te*mible 
gefe de los chuanes del Morb ihan , Jor
ge Cadoudal , que fue el único de los 
vendeano.s presentados al pr imer Cón
sul que resistió á su ascendiente , r e t i 
rándose , en su consecuencia, pr imero 
á la Bretaña y después á Ing la t e r ra , 
establec iéndose en Londres donde vivia 
en el seno de una verdadera opulencia, 
dis lr ibuvendo á los 
re fugiados franceses ? ° r S e C a d ° » d a l en 
las cantidades que ^ n t i r e s -
les concedía el gobierno británico , y pa
sando su t iempo en la sociedad de los 
principes emigrados , part icularmente en 
la de los dos mas activos , el conde de 
Ar to is y el duque de Berry . Nada era 
mas natural que estos príncipes quisie
sen vo l ve r á Francia ; y nada mas común, 
ya que no justo , que para el lo se va
liesen de la guerra c i v i l ; p e r o , desgra
ciadamente para su honor , no podían con
tar con una guerra c i v i l , sino solo con las 
tramas y complots. 

La paz habia d e - Correspondenc ias y 
sesperado á lodos los m a n c j 0 s de los emi-
proser ip los , lo mis- g rados , 
mo á los pr íncipes 
que á los demás ; y la guerra les vo l 
vía sus esperanzas , no solo porque les 
aseguraba la ayuda de una parte de 
la Europa , s ino, p o r q u e , según ellos, 
uebia arruinar la popularidad d-el pr imer 
Cónsul. Se correspondían con la Vendée 
por medio de Jorge , y con Paris por me 
dio de los emigrados que habían vuel to : 
lo que ellos soñaban en Inglaterra , lo 
soñaban sus partidarios en Francia ; y 
las menores circunstancias que l legaban 
á concordar con sus i lusiones, cambia
ban al momento estas en realidad. De
cíanse , pues , los unos y los otros en 
aquel las lamentables correspondencias , 
que la guerra iba á ser un golpe funes
to para el pr imer Cónsul; que su poder, 
i leg i t imo para los franceses que habían 
pe rmanec ido fieles á la familia de los 
Borbones,-y tiránico para los que pe r 
manecían siendo fieles á la Revolución, 
solo se soportaba porque habia restable
cido la paz y el orden •. que de estos t í 
tulos desaparecía completamente el uno 
con el rompimiento con la Inglaterra y 
se hallaba muy compromet ido el o t r o , 
porque era dudoso que pudiera mante-
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nerse el orden en medio d é l a agitación 
de la gue r r a : por lo tanto , el gobierno 
del pr imer Cónsul iba á despopularizar
se como todos los que le habían prece- ' 
d ido. La masa de los hombres pacíficos 
debía culparle de haber renovado las 
hosti l idades con la E u r o p a , y no debía 
creer tanto en su buena es t re l la , al ver 
que no se allanaban ya las dificultades 
bajo sus pies. Tenia ademas otras clases 
de enemigos de los que se podían ser
vir con mucha ut i l idad; en pr imer lu
gar los revolucionarios, y después los 
hombres que le envidiaban su g l o r í a ; 
los cuales hormigueaban en el e jérc i to . 
Decían que los jacobinos estaban exas
perados , y los generales poco satisfe
chos de haber contribuido a hacer de un 
igual un dueño. Para derr ibar al pr imer 
Cónsul no había , pues , mas que crear 
un solo partido con todos estos descon
tentos. Todo lo que se escribía de Fran
cia y lodo lo que se contestaba de L o n 
dres , venia siempre a parar en este plan: 
reunir los realistas , los jacobinos y los 
descontentos del e jérc i to en un so lo par
tido para anonadar al usurpador Bona-
parte. 

Tales eran las ideas 
Gran consp i rac ión que al imentaban en 
tramada cu Londres Londres los pr inci
po r Jorge y los pn'n p e s franceses, y las 
u p e s franceses. q u e g e m a n ¡ f e s l a b a n 

al gabinete británico para pedir le fon
dos , los cuales prodigaba aquel , sabien
do al menos de un modo g ene ra l , lo 
que se trataba de hacer. 

T ramóse , pues , una vasta conspira
c i ón , y fue seguida con la impaciencia 
ordinaria de los emigrados ; dándose par
te de ella á Luis X V I I I , que se halla
ba en Varsov ia ; pero este pr ínc ipe , 

que nunca estaba de 
Niégase Luis X V I I I acuerdo con su he r -
a asociarse a la cons- mano el conde de Ar-
pi rae ion de Jo rge . t o ¡ g > c u y a e s l é r ¡ , ¿ 

imprudente actividad desaprobaba, se 
negóá tomar parte en dicha conspiración. 
¡Singular contraste entre aquellos dos 
pr ínc ipes ! El conde de Arto is era bon
dadoso, pero sin prudencia ; y Luis X V I I I 
era prudente sin ser bondadoso : el con
de de Arto is tomaba parte en proyec
tos indignos de su corazón, y Luis X V I I I 
los rechazaba porque eran indignos de 
su ta lento , y porque desde luego esta
ba resuelto á permanecer extraño á to 
dos los nuevos manejos á quo la guaira 

iba á dar ocasión. Colocado el conde de 
Arto is á larga distancia de su hermano 
mayor , excitado por-
SU ardor natural , y El conde de A r t o i s 
por el de los emi- s e asocia á la cons 
grados , y , lo que es p i rac ion con la m a 
mas sensible toda- yo r unprudenc.a . 
v í a , por el de los mismos ingleses, t o 
mó parte en todos los proyectos que hi
cieron nacer las circunstancias en aque
llos cerebros agitados por una exaltación 
continua. Las comunicaciones dé los emi 
grados franceses con el gabinete ing les , 
tenían lugar por conducto del subsecre
tario de Estado M. I l ammon , á quien se 
ha visto figurar en varias negociac iones; 
y al que se dirigían para todo en Ingla
terra. Fuera de este pais se comunica
ban los emigrados con tres agentes de la 
diplomacia británica. M. T a y l o r , su mi
nistro en H e s s e ; M . 
Spencer Smith , que P a r t e c l n e toman en 
lo era en Stuttgard , , o s agentes de la 
y M. Drake , de i gua l I n S l a t « ™ ' 
clase en Baviera. Situados estos tres agen
tes cerca de nuestras f ronteras , procu
raban anudar en Francia intrigas de to
das clases , y secundar las que se tra
maban en Londres : estaban en cor res 
pondencia con M. I lammon y tenían á 
su disposición considerables sumas de 
dinero. Difícil es creer que todos estos 
manejos fuesen de esas oscuras intrigas 
de policía , que á veces se permiten los 
gobiernos como simples medios de in 
formación , y para cuyo efecto se con
sagran pequeños fondos : por el contra
rio , eran verdaderos proyectos políticos 
que pasaban por mano de los agentes 
mas elevados , que venían á parar al mi
nisterio mas impor tan te , cual lo era el 
de negocios extrangeros , y que costaban 
hasta mil lones. 

Los príncipes fran- r-, , , , t . 
CPSPS m i s mpyr-l-irirv! E 1 c o n d e c l e A r t o l s > 
ceses mas mezclados e l d u d e h 

en aquel los p royec - e , d l u ' d c A n U I 
tos e r a n , el conde ] c m a y los Condes, 
de A r t o i s , y su se
gundo hijo el duque de Berry. El duque 
de Angulema residía entonces en V a r s o 
via al lado de Luis X V I I I ; y los princi
pes de Conde vivian en Londres , pe ro 
sin sostener relaciones con los príncipes 
de la rama pr inc ipal , y s iempre aparte 
de sus proyec tos ; pues los Condes eran 
tratados como soldados, s iempre dispues
tos á tomar las armas , y solo propios 
para este uso. Mientras que el abuelo 
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y el padre de los Condes es-taban en 
Londres , su hijo menor el duque de 
Engbien se hallaba en el pa isde Badén, 
entregado al placer de la caza , y al a fec
to que sentía por una princesa de Roban. 
Hallándose los tres al servicio de la Gran-
Bre taña , habian rec ib ido la orden de 
estar dispuestos á empezar de nuevo la 
guer ra , y habian obedec ido como los sol
dados obedecen al gobierno que los pa
ga : ¡ t r i s te papel sin duda para los Con -
d e s , pero no obstante menos triste que 
el de fraguar conspiraciones! 

, . , H e aquí cual fue 
P lan y ob je to de e l plan de la nueva con-
la consp i rac ión . j u l í a c i o n . insurreccio
nar á la Vendée no presentaba ninguna 
probabi l idad de triunfo ; cuando , al con
t ra r i o , atacar d i rectamente enmedio de 
Paris al gobierno del pr imer Cónsul , pa
recía un medio pronto y seguro de l l e 
gar al objeto ; pues derr ibado el gob ier 
no consular , nada era posible , según los 
autores del p r o y e c t o , sino los Borbones. 
Y siendo asi que el gobierno consular se 
encerraba todo en la persona del g ene 
ral Bonaparte , era necesario destruir á 
este. La conclusión era forzosa. Pero era 
necesario destruirlo de un modo cierto: 
una puñalada, ó una máquina infernal 
eran de éx i to dudoso ; porque depen
día de la f irmeza de la mano de un ase
sino , ó de las eventualidades de una ex
plosión. Quedaba un medio no ensayado 
hasta entonces, y por lo tanto no desacre
ditado , cual era el de reunir cien hom
bres determinados , con el intrépido Jorge 
á su cabeza, asaltar el carruage del pr i 
mer Cónsul en el camino de Saint-Cloud 
ó de la Malmaison; atacar á su guar
dia que se compondría á l o mas de unos 
doce cabal los, dispersarla , y matarle asi 
en aquella especie de combate : de este 
modo estaban seguros que no se les es
caparía. Jorge que era va l i en te , que te
nia pretensiones mil itares , y no quería 
hacer el papel de asesino, ex ig ió que so 
hallasen á su lado dos príncipes , ó uno 
al menos , para que ganasen asi con la 
espada en la mano la corona de sus an
tepasados. Y ¡ quién lo c reer ía ! ¡Aquel las 
cabezas trastornadas con la emigración, 
se figuraron que atacando al pr imer Cón
sul rodeado de su escolta , daban una 
especie de batal la, y no eran asesinos! 
Presentábanse como iguales al noble ar
chiduque Carlos cuando combatía con el 
general Bonaparte en el Tag l iamento ó 

en Wag ram , con la sola diferencia del 
número de los soldados. ¡ Lamentables 
sofismas en los cuales no podian creer 
sino á medias los mismos que los hacían, 
y que prueban en aquellos desgraciados 
príncipes , no una perversidad natural , 
sino una perversidad adquirida en la guer
ra civil y en el destierro! Entre aquellos 
hombres solo Jorge estaba en su posi
ción , y representaba su verdadero pa
pel . Era maestro en aquel arte de las 
so rpresas , habiéndose formado enmedio 
de los bosques d e l a B r e t a ñ a ; y al e jer 
cer ahora su arte en las puertas de Pa
r i s , no temía verse confundido con esos 
ins t rumentos , de quienes se echa mano 
para despreciarlos en seguida, porque 
esperaba tener príncipes por cómplices. 
Así se aseguraba toda la dignidad com
patible con el papel que iba á desem
peñar ; y con su atrevida actitud ante e l 
tribunal de just ic ia , probó en b r e v e , 
que no era é l , el que se habia env i l e 
cido ó humillado en aquella funesta c ir
cunstancia. 

Mas no se reducía lodo á e s t o , pues 
después del combate era necesario r e co 
ger el fruto de la victoria , y preparar
lo todo para que la Francia se arrojase 
en los brazos de los Borbones. Hab ién
dose casi destruido los partidos unos con 
otros , no quedaba ninguno que fuese 
verdaderamente poderoso. Los revo lu
cionarios v io lentos eran odiados , y los 
revolucionarios moderados, refugiados al 
lado del pr imer Cónsul, no tenían nin
guna fuerza. Solo quedaba en pie e l e jér 
cito , y lo que importaba era conquistar
lo ; pero siendo este en ex t remo adicto 
á la Revo luc ión, por la cual habia der
ramado su sangre , sentía c ier to horror 
hacía aquellos emi
grados , á quienes Combinac i ones d é l o s 
tantas veces habia conspiradores para 
Vis to COn los Vinifor- asociar a su trama los 
mes ingleses ó aus- r»rtido._q..e d i v i d í an 
. . 0 i la r r a n c i a . 

triacos. Pero la en
v id ia , esa eterna y perversa pasión del 
corazón h u m a n o , ofreció á los conspi
radores realistas útiles y preciosos so
corros. 

Hablábase mucho r , . , . 
, , . . . . . I mnruclen le conducta 
de la indisposición f l e Morcan : mot ivos 
del general Moreau de su resen t im ien to 
COn el general Bo- contra el pr imer Cón-
naparte. Ya hemos snl. 
dicho en otro lugar 
que el general del e jército del Rh in , 
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p ruden te , ref lexivo y firme en la gue r 
r a , era en la vida privada un hombre 
débi l y neg l igente , que se dejaba go 
bernar por los que le rodeaban ; que ba
j o este funesto influjo se habia apode
rado de. é l e l v icio mezquino de la en
vidia ; que colmado de honores y agasa
jos por el pr imer Cónsul , le habia co
brado o jer iza sin otra razón que la de 
que él era el segundo en el Estado y 
el general Bonaparte el pr imero ; que 
estando ya en esta disposición , Moreau 
habia faltado á las consideraciones de 
bidas , negándose á acompañar al p r imer 
Cónsul á una revista , y que éste , s i em
pre pronto á devo l ve r ofensa por o fen
sa se habia abstenido de convidar á M o 
reau al festín que daba todos los años 
para celebrar la fundación de la Repú
bl ica, y que Moreau habia comet ido la 
falta de ir aquel misino dia á comer 
vest ido de paisano, con algunos oficia
les descontentos , á uno de esos lugares 
públicos , en donde se está puesto á 
la vista de todos ; lo que habia causado 
gran disgusto á las personas sensatas, y 
grande alegría á los enemigos dé l a cau
sa pública. Hemos contado todas estas 
miserias de la vanidad, que empezan
do por vulgares quisquillas de mugeres , 
concluyen entre los hombres por esce
nas trágicas. Si es difícil preven i r una 
incomodidad entre personages e levados, 
mas difícil es todavía impedir que siga 
adelante , una vez declarada. Desde aquel 
dia no babia cesado Moreau de manifes
tarse mas y mas hostil hacia el gobier
no consular. A l concluirse el Concor
da to , c lamó contra la dominación del 
c l e r o ; cuando se instituyó la Legion de 
honor , manifestó que aquel lo era resta
blecer la aristocracia ; y por últ imo, ha
bia declamado contra el restablecimien
to del poder r e a l , censurando amarga
men t e la institución del Consulado por 
v ida ; concluyendo con no presentarse ni 
en el palacio del gefe del g ob i e rno , ni 
en casa de los Cónsules. La renovación 
de la guerra le ofrecía una ocasión hon
rosa de presentarse de nuevo en las 
Tul ler ias , no para o frecer sus servicios 
al general Bonaparte , sino á la Francia; 
pero habiendo entrado Moreau poco á 
poco en aquellas malas sendas, donde 
los pasos son tan rápidos, no habia con
siderado tanto en el rompimiento de la 
paz las desgracias que podían sobre
venir al pa ís , como el mal que podia 

T O M O I I . 

resultar de ella á un rival aborrecido ; y 
se habia puesto á un lado para obser 
var como saldría del apuro aquel e n e 
migo que se habia creado él mismo. En 
su consecuencia vivía en Grosbois , con 
mucho desahogo y abundancia, justo 
premio de sus servicios , como hubiera 
podido hacerlo un gran ciudadano , v íc 
tima de la ingra l i lud de su principe. 

El primer Cónsul se atraía env id io 
sos , no solo por su g l o r i a , sino también 
por su familia. Mura t , á quien por lar
go t i empo no habia querido aquel con
ceder una de sus hermanas en matr i 
monio ; Murat que con un corazón e x 
c e l en t e , un tálenlo natural , y un valor 
caballeresco , se servia á veces muy mal 
de todas sus cual idades; Mura t , p o r u ñ a 
vanidad que disimulaba ante el p r imer 
Cónsul, pero de la cual hacia alarde cuan
do no estaba á la vista de aquel dueño 
s e v e r o , ofuscaba á los que siendo de 
masiado pequeños para envidiar al g e 
neral Bonapar te , envidiaban al menos 
á su cuñado. Hab i a , pues , envidiosos 
grandes y pequeños , y unos y otros se 
agrupaban en torno de M o r e a u , en Pa
rís durante el invierno , y en Grosbois, 
durante el v e r a n o , donde tenia una cor
te de descontentos , y^en donde se ha
blaba con una indiscreción sin l imites. 
El pr imer Cónsul lo sa.bia , y se v en 
gaba no solo con el p rogreso constante 
de su pode r , sino manifestando públ i
camente el desprecio que le inspiraban. 
Después de haberse impuesto por mu
cho t i empo una reserva extremada , ha
bia concluido por no poderse contener , 
y devolvía á aquellas vulgares in te l i gen
cias sus sarcasmos; pero los suyos eran 
los del genio , y se repe l ían de boca 
en boca . á lo menos tanto como los que 
se decían en la sociedad de Moreau. 

Si los parl idos inventan di ferencias 
que no existen para servirse de el las; 
con mas razón se servirán pronla y pé r 
fidamente de las que existen. A l m o 
mento habían rodeado á M o r e a u , y , á 
dar crédito á los descontentos de lodos 
los part idos , él era el general cum
plido y el ciudadano modesto y v i r tuo 
so : el general Bonaparte no era mas que 
el capitán imprudente y dichoso , el usur
pador sin genio , el corso insolente , que 
se atrevía á derribar la República , y 
subir las gradas del trono que se l e 
vantaba de nuevo. Era necesario , d e 
cían , dejar le que se perdiese en su loca 



426 L IBRO DECIMOOCTAVO. 

y ridicula empresa contra la Inglaterra, 
y Moreau debia guardarse de o f recer le 
su espada. A s i , después de haber tra
tado al vencedor del Egipto y de la I ta
lia como á un aven ture ro , se miraba 
la expedic ión patriótica que tanto le 
ocupaba, como la calaverada mayor que 
pueda darse. 
h r , • i i En estas desgra-
ivlcdios ideados por . . .. . . ° 
tos real istas para p o - f iadas divisiones, 
ricrse en re lac iones hallaban los COnspi-
con M o r c a n . radores de Londres 

medios para urdir 
fácilmente la segunda parto de su pro 
yecto. Necesitábase ganar á Mo r eau , y 
por su medio al e j é r c i t o , y entonces, 
muerto el pr imer Cónsul en el camino 
de la Malmaison , Moreau ganado , ven
dría á la cabeza del e j é r c i t o , á recon
ciliar aquella temible parte do la na
ción , con los Borbones , que hubieran 
tenido el valor de reconquistar su t r o 
no con la espada en la mano. Pero ¿ como 
franquearse con Moreau , que se hallaba 
en París rodeado de una sociedad r e 
publicana, mientras estaban ellos en 
Londres en medio de la flor y nata de 
los chuanes? Necesitábase una tercera 
persona paia el caso-, mas del fondo de 
los desiertos de la Amér ica habia l le
gado una, muy i lustre, si bien por cul
pa suya habia perdido mucho de su pri
mera g lor ia ; dotada de grandes cuali
dades, y con relaciones entre los rea
listas y los republ icanos: era esta Pi-

chegrú , el vencedor de 
E m p l e a n i P i - ) a ! 1 0 [ a n d a , deportado 
chegrupara este p o r e l Directorio á Sin-
° b ) e t ü - namari. Habiéndose fu
gado del lugar de su dest ierro , habia 
l legado a Londres , donde vivía con el 
secreto deseo de no permanecer mucho 
t iempo en Inglaterra , y vo lver á Fran
cia aprovechándose de la política del go 
bierno , que llamaba sin distinción á los 
culpables ó á las víctimas de todos los 
partidos. Pero la guerra , suspendida por 
un instante, habia empezado en breve , 
y con ella las ilusiones y las locuras de 
los emigrados , á los cuales habia v en 
dido Pichegrú su libertad , al venderles 
su honor. Habíanle hecho entrar en la 
conspiración casi á su pesar , y le habían 
encargado que fuese cerca de Moreau 
la persona intermediaria que necesita
ban para atraer á este últ imo á la causa 
de los Borbones, y para fundir en un 
solo partido los republicanos y los rea

listas de todos los matices. 
El plan que se habia adoptado con

cordaba bastante con ciertas aparien
cias del momen to , para estar bien con
ceb ido , pero no lo suficiente con la rea
lidad para que tuviese buen é x i t o ; sin 
e m b a r g o , ofrecía mas verosimil i tud que 
la que necesitaban hombres impac ien
t e s , para quienes todo era bueno , con 
ta l que se agitasen , y distragesen por 
medio de aquella agitación la pesada 
ociosidad del dest ierro. Determinado el 
plan se ocuparon de la ejecución. 

A n t e todo era necesario pasar á 
Francia. Aunque Jorge quería que le 
acompañasen uno ó dos de los prínci
pes , no tenia el mayor empeño en que 
le siguiesen inmediatamente ; pues co
nocía que era menester prepararlo t o 
do antes de hacerles venir á Franc ia , 
á fin de no exponer los á una pro lon
gada permanencia en Par is , á vista de 
la policía v ig i lante . Dec id ióse , pues , á 
partir e l pr imero , y á dir igirse á Paris 
para componer allí la gavilla de chua
nes , con la cual debia atacar la guar
dia del primer Cónsul. Mientras tanto , 
debia Pichegrú ponerse de acuerdo con 
Moreau , valiéndose pr imero de una ter
cera persona, y después avistándose d i 
rectamente con aquel, para lo cual se tras
ladaría á París. F ina lmen t e , cuando lo
do se hallase p r epa rado , cuando se con
tase á la vez con los chuanes para el 
ataque, y con Moreau para arrastrar con
sigo la adhesión del e jérc i to , entonces 
vendrían los príncipes la víspera ó el 
día de la e jecución. 

Hallándose de te r - „ . , , . 
minado todo esto , P a r ' u l a d e J o r S e P a " 
Jorge , con cuya fide- ' a a 

lidad se podia contar, salió de Londres pa
ra P a r í s , acompañado de una gavil la de 
chuanes , armados todos como ma lhe 
chores que fuesen á recorrer los cami
nos. Jorge l levaba en un cinto el va lor 
de un millón en letras de cambio ; y 
debe creerse que no eran los príncipes 
quienes proporcionaban las cantidades 
que circulaban entre los fraguadores de 
aquellas tramas , porque su posición era 
muy t r i s te ; sino que procedían del ma
nantial común, es dec i r , del tesoro bri
tánico. 

Un oficial de la marina real inglesa, 
el capitán W r i g h t , marino intrépido , 
fue el encargado de tomar en Deal ó 
Hastings, á bordo de un buque l igero, 
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a los emigrados de la exped ic ión , y d e 
sembarcarlos en el punto de la costa , a. 
donde quisiesen abordar. Desde que el pri
mer Cónsul, advert ido de los continuos 
desembareosde los chuanes , habia man
dado que se custodiasen con la mayor 
vigilancia las costas de Bre taña , aque
llos habían cambiado de dirección , y de
sembarcaban por la Normandia. Entre 
Dieppe y c l T r é p o r t , á lo largo de una 
costa escarpada , llamada de Biv i l le , se-

ballaba una salida 
N u e v o camino que mister iosa práctica-
adoptan los c ima- ¿A e n ] a hendidura 
nes para pene t ra r en d o u n a r o c a ) y f r e . 

F r a n c i a - cuentada tan solo 
por los contrabandistas. Un cable fuer
temente atado en la cumbre de un p e 
ñasco , bajaba por dicha hendidura hasta 
t o c a r e n el m a r : á un gr i to que servia 
de señal , los secretos guardianes del pa
so echaban el cable , del cual se apode
raba el contrabandista, y con su ayuda 
trepaba á lo al io del precipicio , que ten
dría de 200 á 300 pies de elevación, llevan
do un pesado fardo sobre su espalda. Los 
afiliados de Jorge habian descubierto es-
la senda, y habian pensado apropiarse 
su uso , cosa no muy difícil teniendo di
nero de que d i sponer : para comple tar 
la comunicación con París se habian pro
porcionado una serie de albergues , ya 
en las quintas aisladas , ya en los cas
ti l los habitados por nobles normandos, 
realistas fieles y d iscretos, que apenas 
salían de sus moradas ; y de este mpdo 
podian l legar desde la costa de la Man
cha hasta Par i s , sin pasar por ninguna 
car re te ra , y sin entrar en ninguna po 
sada ni otro sitio púb l i co : finalmente, 
para no comprometer aquella senda f re 
cuentándola demasiado, la reservaban 
para los personages mas importantes del 
part ido. El dinero con que se compraba el 
silencio de algunos de aquellos realistas, 
en cuyos albergues se refugiaban , la fi
del idad de los o t r o s , y sobre todo la 
distancia de los lugares f recuentados, 
hacían muy difíciles las indiscreciones, 
y cierto el s e c r e t o , al menos por algún 
t iempo. 

Embarcado Jorge en el buque del ca
pitán W r i g h t , desembarcó al pie de la 
roca de Bivi l le el 21 de Agosto de 1803, 
en el mismo momento en que el primer 
Cónsul inspeccionaba las costas : a t rave
só el paso de los contrabandistas , y do 
albergue en albergue , l legó con algunos 

de sus mas fieles part idarios, hasta Chi-
Uot , uno de los arra
bales de Par í s , donde L lega Jo rge á Pa 
le tenían preparado " s o n A « o s t o d c 

su a l o j amien to , y des
de donde podía trasladarse por la noche 
á Pa r í s , v e r á sus asociados, y preparar 
el golpe de m a n o , para cuya ejecución 
habia ven ido á Francia. 

Valeroso y sensato, tenia Jorge las 
pasiones de su par t ido , pero sin que se 
formase la menor ilusión , y por lo tan
to , juzgaba mejor que los demás lo 
que se podia ó no hacer ; emprend iendo 
por audacia y va lor , lo que sus cómpl ices 
emprendían por alucinamíenlo. L legado 
á París , conoc ió en breve que el pr i 
mer Cónsul no estaba despopularizado , 
como lo habían es
cr i to á Londres; que L n 1 U C J o r g e c n c u c n 
los realistas y los re- t r a 0 1 1 P a r i ! -
publícanos no estaban tan dispuestos á 
arro jarse en busca de novedades , se
gún se le habia anunciado, y que asi 
en este particular , corno en todos , la 
real idad estaba muy lejos de igualar á 
las promesas. Pero como no era hom
bre capaz do desanimar á sus asociados, 
manifestándoles sus observac iones , se 
puso á trabajar. A d e m a s , para dar un 
golpe de mano no necesitaba el socor
ro de la opinion públ ica ; y muerto el 
p r imer Cónsul, la Francia se vería obl i 
gada, á falta de olra cosa m e j o r , á ad
mitir á los Borbones. Desde el fondo de 
su impenet rab le r e t i r o env ió emisar ios 
á la V e n d é e , para v e r , si con m o t i v o 
de la conscr ipc ión, podia lograr que se 
insurreccionase de nuevo , y si los cons
criptos del pais dec ían , como otras v e 
ces , que serv ir por s e r v i r , mas valia 
empuñar las armas contra el gobierno 
revo luc ionar io , que á su favor ; pero 
halló la mayor inercia en la Vendée . So
lo su nombre entre todos los nombres 
vendeanos habia conservado algún po
d e r , porque se le miraba como un rea-
lisia incorruptible , que habia preferido 
el dest ierro á los favores del primer 
Cónsul; sentían algunas simpatías bácia 
el representante d e una causa que te 
nia á su favor los secretos alectos de la 
población ; pero no quería ya ninguno 
correr de nuevo por medio de matorra
l e s , vericuetos y caminos. Por olra par
te , los sacerdotes, que eran los verda
deros inspiradores del pueblo vendeano, 
estaban á favor del pr imer Cónsul. Todo 

54 * 
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lo mas que podía esperarse era juntar de armas , y si aun le conservaba algún 
algunas partidas insignificantes ; y lo que resentimiento. No era Moreau quien de -
era mas tr iste para los conspiradores , bia tener mucho afecto á P i cheg rú , al 
ya no se hallaban como antiguamente cual habia denunciado al Director io , p r e -
aquellos chuanes determinados , los cua- sentando los papeles del carro de K l in -
les estaban prontos á t odo , mas bien g l in ; pero entregado entonces á su odio 
que vo l ve r á sus ocupaciones labor ío- p resen te , no era capaz de p e n s a r e n lo 
sas y pacíficas. Sin embargo , era pre- pasado; de modo que manifestó la m a -
ciso buscar algunos que fuesen á la vez yor benevolencia y simpatías por las des
val ientes y d iscre tos ; y en dos meses gracias de aquel antiguo amigo. Enton-
que estaba Jorge en Paris , apenas ha- ees le preguntaron si no quería in tere -
bia podido reunir treinta. A ninguno se sarse por Pichegrú. , y usar de su influ-
le decia el objeto de su reunión, no se jo para obtener que vo l v i ese á Fran-
conocian los unos á los o t r os , y solo sa- cia ; porque , si se habia concedido una 

biau que s e l e s des- amnistía á lodos los vendeanos y los 
(.tiesta á Jo rge mu- tinaba a una próx i - soldados de Conde ¿ser ia menos ac r ee -
ciio trabajo el poder m a e m p r e s a ¿ 3 n fa- dor á ella el vencedor de la Holanda?.. . 
tormar una par t ida , YOV d ( í l o s j j o r b o - Moreau contestó , que deseaba con toda 
nes , lo cual les convenia ; y que mien- su alma vo lv iese aquel antiguo c ompa -
tras tanto se les pagaba muy b i en , lo ñero de armas ; que consideraba aque-
que tampoco dejaba de convenir les . Se - lia vuelta como una justicia debida á 
cretamenle les preparaba Jorge unífor- sus servicios , y que con mucho gusto 
mes y armas para el dia del combate , contribuiría por su p a r t e , á que se v e -

Desde el seno del mister io en que vivia, rificase , si sus actuales relaciones con 
había querido saber, empleando para el gobierno se lo pe rmi t i e ran , pero que 
el lo infinitas precauciones , si la parte indispuesto con los hombres que gober -
del proyecto que tocaba á los republ i- naban no volver ía á poner los pies en 
canos , aunque en nada le correspondía, las ' fu l ler ías . De aquí vinieron natural -
marchaba mejor que la de los realistas, mente á p a r a r , á hacerse confidencias 
A l efecto , se val ió de un bretón fiel relativas ó las quejas que debia t ener , 
para que sondease las intenciones de M. á la aversión que debia sentir hacia e l 
F resn ie res , también b r e t ón , secretario pr imer Cónsul , y por ú l t imo á su de -
de Moreau , y en relaciones con todos los seo de ver á la Francia l ibre de su per-
part idos, aun con M. Fouché. Esto era sona. 

aproximarse mucho al p e l i g r o , porque Conocidas ya las dis- £ ] c n e r a ] L a ' o -
M. Fouché , en aquel momento , busca- posiciones de Moreau, i , , l s DE 'mpicad 'o ' co
ba atentamente la ocasión de hacer al- se envió cerca de él m 0 i n t e r m e d i a r i o 
gun servicio al pr imer Cónsul. F r e s - á uno de sus antiguos cerca de Mor can , 
nieres no dijo nada que pudiese ha- o f i c i a l es , e l genera l 
cer concebir grandes esperanzas respec- Lajolais , que era uno de los hombres 
to á Moreau, y sus respuestas fueron mas pel igrosos que podía admitir en su 
casi insignif icantes; pero Jorge no lo intimidad una persona que no sabia go-
tuvo en cuenta , y resuelto á intentar- bernarse. El genera l Lajolais era p eque -
lo t odo , . o s t í g ó á sus partidarios en Lón- ño y c o j o , dotado en grado sumo del 
dres para que obrasen, porque compro- talento d é l a in t r iga , devorado por la 
met ido hacia algunos meses en medio necesidad y casi reducido á la ind igen-
de Par is , corría en él inúti lmente los cia. Para ganar l o , se mandó á su lado á 
mayores pel igros. un desertor de los ejércitos republicanos, 

Mientras que Jorge trabajaba por su disfrazado de vendedor de encages , con 
l a d o , los agentes de Pichegrú obraban cartas de Pichegrú, y una gran cantidad de 
por el suyo , y se habían ya avistado con dinero. Poco trabajo costó al emisario con-
Moreau. Los que Pichegrúhabia encargado quistar á Lajolais ; y éste , ganado ya á 

de estoeran antiguos la conspiración, se dedicó á v is i tar á 
Pr imeras p ropos i c i o - a s e n i ¡ s t a s ) especie Moreau , y le arrancó la confidencia de 
nes nechas a Morcan. d e hombres que a su odio y de sus deseos , que tendían 
veces l iegan 4 ser los famil iares de los nada menos que a destruir el gob ierno 
generales. Preguntaron á Moreau si se consular por todos los medios posibles, 
acordaba de aquel aul iguo compañero Lajolais no l legó hasta hacerle propo-
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sicíones d i rec tas ; pero crédulo , como 
lo son todos los entremetidos , se figuró 
que bastaba una sola palabra para que 
Moreau se decidiese á tomar una parte 
activa en la conspiración ; y creyendo 
mas de lo que en realidad era , mandó 
á decir á los que le habian comisiona
do , mucho mas de lo que creia. De este 
modo se urdían tramas de tanta impor
tancia , y por agentes que se engaña
ban en parte á sí mismos , y engañaban 
en lo restante á los que los empleaban. 
Lajolaís dio las mayores esperanzas á 
los enviados de P i cheg rú , é instigado 
por ellos , Consintió en partir para L o n 
dres , á fin de hacer en persona una re
lación verbal á los grandes personages , 
de quienes habia venido á ser instru
mento. 

Lajolais y su conductor se vieron obli
gados á pasar por Hamburgo á fin de 
trasladarse á Londres con mas seguri 
dad , de modo que perdieron mucho tiem
po. Desembarcados en Inglaterra , halla
ron que las autoridades británicas habian 
dado las órdenes convenientes para que 
se les recibiese al punto , y de este modo 
l legaron á Londres , y fueron introducidos 
á presencia de P icbegrú y de los direc
tores de la intriga. La llegada de Lajo
lais causó una loca alegría á todas aquellas 
almas impacientes. El conde de Arto is te 
nia la imprudencia de asist irá los conciliá
bulos , compromet iendo asi su rango , su 
dignidad y su famil ia. Es verdad que solo 
era^conocido de los pr inc ipa l es ; pe ro la 
vivacidad de sits sentimientos y de su len-
guage . e xc i t ando la atención , le hizo en 
breve ser conocido de todos. A l oír con
tar á Lajolais , con una exageración ri
dicula , todo lo que le habia dicho M o 
reau , y manifestar que al momento que 
se presentase P ichegrú obtendría la ad
hesión de aquél general republ icano ; no 
pudiendo el conde de Ar to is contener su 
a legr ía , e xc l amó ; Si se ponen de acuer
do nuestros, dos generales en b r e v e es
taré de vuelta en Francia.—Estas palabras 
atrajeron sobre é l las miradas de los con
jurados , quienes después de haberse in
formado , supieron que el personage que 
se expresaba así era el pr imer principe 
de la sangre , el hijo de los Reyes , lla
mado también á ser R e y , y á quien el 
influjo corruptor del dest ierro inducía á 
cometer actos tan poco dignos de su ran
go y de su corazón. La satisfacción era 
tan grande , dijo uno de los agentes , el 

cual contó después estos pormenores, 
que si el Rey de Inglaterra se hubiera ha
llado presente, hubiera querido ser del 
viaje (1 ) . 

Convinose que sin mas s I l d o d e í c m . 
tardanza se dir ig ir ían i ) a \ c o . 
á Francia para dar la úl
tima mano á la ejecución d e l a empre sa . 
Ya era t iempo de apresurarse, porque 
el desgraciado Jorge , dejado solo á van
guardia , enmedio de los agentes de la 
policía consular , c o n i a los mas serios 
pel igros. A fines de Dic iembre se le ha
bia enviado un segundo destacamento de 
emigrados para que no se creyese aban
donado. Se habia decidido que aquella 
vez se embarcaría para Francia Picbegrú, 
acompañado de grandes personages , tales 
como M. de Riv ière y uno de los señores 
de Po l i gnac , y que irían á incorporarse 
con Jorge por la senda ya conocida. AI 
momento que aquellos nUevos enviados 
lo tuviesen todo preparado , y cuando 
M. de R i v i è r e , que era el hombre de 
mas sangre fría afirmase que habia l l e 
gado el m o m e n t o , y que estaba ya 
en sazón (2) la empresa proyec tada , para 
que pudiesen arriesgarse los principes, 
el conde de Arto is ó el duque de Rerry , 
ó a m b o s , debian venir á Franc ia , para 
tomar parte en el pretendido combate 
contra la persona del pr imer Cónsul. 

Par t ió , pues, Piche-
g r ú , Con los pr incí - £ n c r 0 de 1804. 
pa lesemigrados fran- — 
ceses , para aquella Llegada de P i -
exped ic ion , en la cual che'grú á Par is , 
iba á perder para siem
pre su g l o r i a , ya march i ta , y su vida, 
que debió haber empleado de otra ma
nera -. partió en los pr imeros días del 
año 1804, a b o r d o del buque del capi
tan W r i g h t , y desembarcó en la misma 
costa de Biv i l le el 16 de Enero. El ven
cedor de la Holanda , acompañado de 
los miembros mas i lustres de la noble-

(1) Estas palabras , asi como toda la r e 
lac ión de aquel l amentab l e asunto están ex 
tractadas con escrupulosa í i d e l i dad de l v o 
luminoso proceso que se s i g u i ó , de l cual 
una parte ha s ido publ icada , y la otra ha 
p e r m a n e c i d o en tos archivos de l g o b i e r n o . 
So lo tiernos tomado como d ignos de fe los 
de ta l l es que no han a d m i t i d o duda por la 
concordanc ia de todas las dec larac iones , y que 
l l e van el carácter e v i d en t e de la v e rdad . 

(2) Véase en otro l u g a r , algo después , la 
dec la rac i ón de M . de l í i v i é r c . 
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za francesa, halló á Jorge que habia trataba de conspirar 

° « . , , .. Morcan no q u i e -
venido á recibir le hasta cerca del mar, para derribar el go- r e p l . c s t a r s e a | n 

y de albergue en a lbe rgue , por medio bierno del primer Con- vuelta de los B o r 
de los bosques de la Normandia l legó su l . 'Moreau no trató nones, 
á Chaillot e l 20 de Enero. de oponerse á esto, 

Jorge no habia podido reunir toda aunque se empleasen los medios que se 
la gente que quería"; pero como era podían adivinar aunque no se manifesta-
arrojado , estaba pronto con la que l e - ban; pero mostró una repugnancia in -
nia á su disposición , á acometer al pri- venc ib le á trabajar por los Borboncs , y 
mer Cónsul y darle infal iblemente la sobretodo á mezclarse personalmente en 
m u e r t e ; pero antes era necesario en- semejante empresa. Aprovechar en b e -
tenderse de una manera definitiva con neficio de la República y en el suyo la 
M o r e a u , para asegurarse el porvenir, caida del pr imer Cónsul era su ambi -
Los agentes v ieron de nuevo á ésto , y cion e v i d en t e ; pero semejante asunto 
le dijeron que Pichegrú había l legado solo podía tratarse entre P ichegrú y é l . 
secretamente y deseaba tener una en- Recibióle esta vez en su propia casa, 
trevista con é l , a lo cual accedió M o - y después de varios accidentes que es -
r eau , citándole una noche al baluarte tuvo en poco lo descubriesen lodo, 
de la Magdalena; pues no quiso reci- tuvo una larga y ser ia conferencia con 
b i r en su casa á Pichegrú. Bien hubiera aquel antiguo compañero de armas, 
querido éste presentarse solo á la cita, En ella se habló de „ 
porque era frió y prudente , y no le todo. Moreau no quiso ^ " ^ d c piche-
gustaba mucho la sociedad de las per- salir del círculo de c ier - „ r u ' y M o r e a u 
sonas vulgares y bulliciosas, que le abru- tas ideas •. pretendía te- ( ] „ f i t ampoco 
raaban con su impaciencia , y cuya cora- ner un partido consido- p roduce ningún 
pawia era el pr imer castigo de.su con- rabie en el Senado v e n resultado, 
ducta ; pero no pudo l o g ra r l o , y acu- el e j é r c i t o ; y según él, 
dio á la cita con varias personas, y en- si l legaban á librar á la Francia d é l o s 
tre ellas Jorge , quien quería; examinarlo tres Cónsules , el poder sería colocado 
todo por sí m i smo , y saber sobre qué de seguro en sus manos ; del cual se 
fundamentos iba á arriesgar su vida en serviría para salvar la vida de los que 
una tentativa desesperada. hubieran l ibrado á la República de su 

En una noche os- opresor ; pero de ningún modo entre -
l i e su l t ado d é l a en - c u r a y f , . ¡ a del mes garía á los Borbones la República eman-
t r c v l " de E n e r o , se. apro- cipada. En cuanto á P i cheg rú , el an-
ximaron á una señal dada , Moreau y t iguo conquistador de Holanda , y uno 
P ichegrú. Era la primera vez que se de los generales mas ilustres de la Fran-
volvian á ver desde lai época en que com- c ia , se haria mas que salvarle la vida, 
batían juntos en el Rh in , y en l a q u e pues se le re integrar ía en sus honores 
la vida de ambos estaba pura , y su y en sus g rados , y se le e levaría á los 
gloría sin mancil la. Apenas se habían pr imeros puestos del Estado. Preocu-
repuesto d é l a emoción que debían cau- pado Moreau c ones t a s ideas , expresó á 
sarlés tantos recuerdos , cuando se pre- P ichegrú e l a s o m b r o que le causaba, 
sentó J o r g e , y se dio á conocer. Sor- ver l e mezclado con tales gentes. N o 
prendido M o r e a u , se mostró de pronto necesitaba este de las advertencias de 
frió y descontento , y pareció culpar mu- Moreau para hallar insoportable la so-
cho á P ichegrú de tal encuentro. Sepa- ciedad de los chuanes , con quienes v i 
ráronse , pues , sin decirse nadadeu t i - vía ; pero el mismo Moreau era la prue-
l idad, y quedaron citados para verse de ba , de que cuando so entra en cons-
nuevo y en otra parte. p i rac iones , es difícil no verse rodeado 

Esta pr imera entrev is ta , produjo en en breve de un círculo de miserables. 
Jorge una funesta impresión. JBsto va P ichegrú era demasiado sensato é ín-
mal, fueron sus primeras palabras. El tc l igenle para participar de las i lusio-
mismo Pichegrú empezaba á temer que nes de Moreau , y procuró persuadir le 
se habia aventurado demasiado. En t r e - que después de la muerte del pr imer 
tanto los intrigantes que servían de Cónsul no habia otro gobierno posible 
agentes v ieron de nuevo á Moreau , y no que el de los Jlorbones. Todo esto era 
disimulándole nada , le di jeron que se superior á la intel igencia de Moreau, 

http://de.su
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intel igencia muy mediana fuera del cam- solado , y é l y sus amigos decian lo quo 
po de batalla ; y por lo tanto se obsti- se dice s iempre, cuan- D e s : i i ¡ c n t 0 d c l o s 

naba en creer que muerto el general do se v é que nadie c m ¡ g r a c i o s C o m -
Bonaparte , seria él e l pr imer Cónsul de participa de las pa- p rome t i dos en la 
la República. Aunque no se hablaba de siones de uno: la Fian- conspirac ión t r a 
ía muerte del pr imer Cónsul, se daba eia es apática; no quie- mada en Lond r e s , 
esta por entendida, como el medio de re mas que e l sosie-
l ibrar la escena de aquel personage que go , y es infiel á sus antiguos sent i 
la ocupaba. Por lo demás , sin que sea míenlos.— En e fec to ,no estaba la Francia, 
buscar excusas para aquellos fatales como se les había asegurado , indignada 
t ra tos , es necesario decir para apre- contra e l gobierno consular, ni todos 
ciarlas e xac t amen t e , que habiendo v is- los partidos oslaban prontos á enton
to los personages de aquella época mo- derse para derr ibar le . A lgunos env id ío -
rir á tantos , ya en e l cadalso ó en e l sos sin genio eran los únicos que pen-
campo de batalla , y dado ó sufrido tan- saban destru i r l e , y aun estos no querían 
tas órdenes t e r r ib l es , la muerte de un comprometerse en un complot cuyo ob -
hombre no tenia para ellos la impor- j e to era patente . En cuanto á la Fran-
tancia y el horror que el fin de las gnor- e i a , aunque sent ía, sin duda, que se 
ras civi les y las dulzuras de la paz han hubiese ro lo tan pronto la paz y aun-
h e c h o , por fo r tuna , que nazca entre que acaso desconfiase de la pasión al 
nosotros. poder y á la guerra que se notaba en 
P i chec rá se mués P ichegrú salió esta el general Bonapar te , no por eso de -
tra desesperado v e 7 ' desesperado, y jaba de mirarle como su salvador. Es-
vistas las d i spos i - dijo al confidente que taba prendada de su g o b i e r n o , y por 
e iones de M o r e a u . le había guiado en nada quería precipi tarse otra vez en 

casa de Moreau y que los azares de una nueva revo luc ión, 
le volvía á su oscuro r e t i r o : También Ya estaban tentados aquellos in fe l i -
t iene este ambición-, quiere á su vez ees á ret irarse los unos á Bretaña y 
gobernar la Francia. ¡ Pobre hombre ! no los otros á Ing l a t e r ra ; pues desengaña-
sabria gobernarla por espacio de veinte dos por el conoc imiento do los hechos, 
y cuatro horas.—Instruido Jorge do to- los de mas elevada ca tegor ía , sentían 
do l o q u e pasaba, exc lamó con l aacos - también cierta repugnancia hacia aque-
tumbrada energia de su a lma: Usurpa- líos con quienes se veian obl igados á 
dor por usurpador, mejor quiero al que viv ir . M. de R iv i è re y Pichegrú , que eran 
gobierna, que á ese Moreau , que no los mas cuerdos de todos , se confiaban 
tiene corazón ni cabeza .—Asi es como sus repugnancias y sus temores . Un dia, 
al ver l e de cerca , trataban al hombre , queriendo Pichegrú imponer respeto á 
á quien sus escritores y charlatanes pre- aquellos chuanes demasiado importunos, 
sentaban como el modelo de las v ir tù- contestó con amargura y desprecio á uno 
des públicas y guerreras. de ellos que le decía : Mi general, sois 

Las disposiciones en que se hallaba de los nuestros.—No; estoy cotí vosotros. 
Moreau causaron la mayor desespera- Lo que significaba que su vida estaba 
cion en aquellos infel ices emigrados, entre sus manos, pero no su voluntad y 
Todavía tuvieron una nueva entrevista su razón. 
con é l , en Chaíllot y en casa del mis- Todos estaban pues sumidos en una 
mo Jo rge , probablemente sin que su- incert idumbre cruel : Jorge estaba s iem-
piese Moreau en casa de qué persona- pre dispuesto á asaltar al pr imer Cón-
ge se hallaba. Jorge que asistía à la sul, salvo ver en seguida l o q u e se ha-
conferencia , se ret iró á poco diciendo ria después; pero los otros se pregun-
bruscamenle á Pichegrú y á Moreau: taban , que ¿á qué cometer un atentado 
Yo me re t i ro : acaso quedando solos lie- ínúli l ? En este estado se hallaban, cuan-
gueis á entenderos.— do todos estos manejos que se seguían 

Pero no sucedió así ; y por el resul- de seis meses á aquella parte , conclu-
tado de la conferencia quedaron conven- yeron por llamar la atención de la po -
cidos los emigrados que se habían com- l ic ia , pero demasiado tarde para quo 
promet ido locamente en un proyecto , pudiera vanagloriarse de su vigi lancia, 
cuyo resultado solo podia ser una ca- ' La sagacidad del pr imer Cónsul le salvó 
tàslrofe, M. de Rivière estaba descon- y perdió á los imprudentes enemigos 
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que fraguaban su pérdida. El castigo co
mún de los que se comprometen en 
tales empresas es el detenerse cuando 
ya es tarde ; por lo regular son descu
b i e r t o s , presos y castigados, cuando la 
conc ienc ia , la razón y el temor em
piezan á abrirles los ojos , y se dispo
nen á retroceder en la senda del mal. 

Aquel las idas y ven idas , continua
das desde Agos to hasta E n e r o , y pasan
do sobre todo tan cerca de un hombre 
tal como el antiguo ministro Fouché, 
que tenia el mayor empeño en descu
brir a l g o , no podían dejar de ser aper 

cibidas. En otra par-
P i i m c r o s indic ios te hicimos mención, 
que t iene la p o - q u e JJ. Fouché había 
l l c , a sido pr ivado de la 
cartera del min is ter io de po l ic ía , por
que el pr imer Cónsul habia querido inau
gurar el Consulado por v ida , con Ja su
presión de un minister io de r i g o r ; y 
desde entonces la policía habia sido in 
corporada y como ocultada en el ministe
rio de justicia. El gran juez Régnier que 
no era per i to en aquella clase de negocios 
losbab ia abandonado al Consejero de Es
tado Rea l , hombre de ta l ento , pero 
v i v o y c r édu l o , y que no tenia ni con 
mucho la segura y penetrante sagacidad 
de M. Fouché. A s i , pues , la policía es
taba servida muy medianamente , y se 
afirmaba al pr imer Cónsul que ja 
mas se habia conspirado menos. P e 
ro éste estaba muy lejos de a l imen
tar aquel la segur idad, y por otra parte, 
no se la dejaba tener M. Fouché , quien 
fastidiado de la ociosidad en que le tenia 
su cargo de senador , y habiendo con
servado sus relaciones con sus antiguos 
agentes , estaba per fectamente informa
do , y daba cuenta al pr imer Cónsul de 
sus observaciones. Escuchando el pr imer 
Cónsul todo lo que le decían MM. Fou
ché y Real , l eyendo con asiduidad las 
re laciones de la gendarmer ía , s iempre 
las mas útiles , porque son las mas exac
tas y escritas con mejor f é , tenia la 
convicción de que se tramaban complots 
contra su persona. En pr imer lugar , 
una inducción g ene ra l , sacada de las 
circunstancias , le hacia pensar que la 
renovación de la. guerra , debía ser una 
ocasión para que los emigrados y los 
republicanos ensayasen alguna tentativa. 
Varios indic ios , tales como la aprehen
sión de chuanes en todas direcciones , 
y los anuncios que le enviaban los ge -

fes vendeanos que le eran adictos le 
probaban que la inducción era exacta. 
Habiéndole remit ido de la misma V e n -
dée un parte en que se le anunciaba 
que se veian formarse partidas de cons
cr iptos r ebe ldes , envió á los departa
mentos del oeste al coronel Savary , cu
ya adhesión no conocía l ímites , y cuya 
inteligencia y valor 
había puesto mas de P u r t c e l , c ° r

;
o n e , S í > -

una vez á prueba: v a , y a , a V e l H , e e 

acompañábanle algunos hombres esco
gidos de la gendarmería , y l levaba el en
cargo de seguir el mov im i en t o , y d ir i 
gir varias columnas movi l i zadas , que se 
habian mandado á la Vendée . El corone l 
Savary partió , lo observó todo por sus 
propios ojos y conoció c laramente las 
señales de una acción sorda y descono
cida. Esta acción era la de Jorge , quien, 
desde París se esforzaba en preparar una 
insurrección en la Vendée . Sin embar
go , nada se descubrió relat ivo al ter
r ib le s ec r e to , que Jorge habia guarda
do para sí y sus principales asociados. 
Dispersadas las gavillas , vo lv ió el c o ro 
nel Savary á París , sin haber sabido na
da de importante . 

Otra intriga, cu- M : i n e j o s d e , o s _ 
yo hilo había caí- t e s b r i t á r i i c o s j ° q l l e 

do en las manos concuerda n con la 
del pr imer Cónsul, consp i rac ión de J<>r-
y la cual seguía él g e . 
con c ier to placer, 
prometía algunas luces , aunque toda
vía no habia arrojado de sí ningunas. 
Los tres ministros ingleses de Hesse , 
W u r t e m b e r g y Bav i e ra , que tenían 
también encargo de dirij ir algunas tra
mas en Francia, se aplicaban á el lo con 
el mayor celo , pero con muy poca des
treza. Son poco apróposito ios ex t ran-
geros para conducir semejantes tramas. 
M. D r a k e , que residía en Bav i e ra , era 
el mas act ivo , y hasta v iv ía fuera 
de Munich , para recibir con mas faci l i
dad á los agentes que le l legasen de 
Franc ia ; y para asegurar mejor su cor
respondencia habia seducido á un direc
tor de correos bávaro. Un francés muy 
in t r i gante , que habia sido en otro t iem
po republicano , y con el cual habia em
prendido lodos aquellos manejos , confe
sándole claramente el objeto de las in
trigas británicas , lo habia descubierto 
todo á la policía. M. Drake quería , en 
pr imer lugar , tenor conocimiento de los 
secretos del pr imer Cónsul re lat ivos al 
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desembarco , y después ganar algún g e 
neral de importancia ; apoderarse , si era 
posible , de una plaza como Strasburgo 
o Besanzon , y empezar una insurrección. 
Desembarazarse del general Bonaparte, 
era s iempre con términos mas ó menos 
expl íc i tos , la parte esencial del proyecto. 
Gozoso el pr imer Cónsul, de pillar 
en fragante del i to á un diplomático in
g l é s , mandó dar mucho dinero al inter
mediario que engañaba á M. Drake , con 
la condición que habiade continuar aque
lla intriga ; y hasta proporc ionó él mis-., 
rao el modelo de las cartas que debían" 
escribirse á M. Drake. En dichas cartas 
daba numerosos y verdaderos pormenores 
sobre sus costumbres personales, el modo 
de redactar sus planes y de dictar sus 
ó rdenes , y anadia que lodo el secreto 
de sus operaciones se encontraba en una 
gran cartera negra , la cual estaba s iem
pre en poder de M. de M e n e v a l , ó de 
un ugier de confianza. M. de Meneval 
era incorruptible , pero no el ug i e r , e l 
cual pedía un millón por entregar la 
cartera. Después insinuaba el pr imer 
Cónsul que en Francia se fraguaban otras 
intrigas ademas de la que dirigía M. Dra
ke , y que importaba conocerlas bien, 
para no perjudicarse rec iprocamente , y 
sí , al contrario , para servirse de ella. 
F inalmente , anadia , como una reve la 
ción muy importante , que el verdadero 
proyecto de desembarco tenia por ob 
je to á la Irlanda ; que lo que se hacia 
en Boloña era una pura farsa , la cual 
se procuraba presentar con alguna v e 
rosimilitud , aumentando mas y mas sus 
preparat ivos , y que nada habia de formal 
sino las dos expedic iones ordenadas en 
Brest y en el T exe l (1 ) . 

( I ) H e aquí los cur iosos ex t rac tos de las 
cartas d ictadas por el p r imer Cónsul . 

Al gran Juez. 

9 de Brnmar io de l año X I Í de N o v i e m 
bre de 1803.) 

Seria impor tan te que. hubiese en Mun ich 
cerca de D r a k e , un agente secreto que l l e 
vase nota de todos los f r anceses , que p a 
sasen á aquel la c iudad . 

H e l e i do todas las re lac iones rpie me ha
béis env iado , y mo l ían parec ido uiiiv in 
teresantes . F.s necesar io no apresurarse en 
hacer pr i s iones . Cuando el agente b i v a d a 
do todas las not i c ias necesarias , se d o l e r -

TOMO 11. 

Aque l torpe y culpable d ip lomát ico, 
que conietia e l doble y e r r o de compro 
meter las funciones mas sagradas, y de 
desempeñar tan torpemente la pol ic ía, 
recibía todos aquellos detal les con una 

minará un plan con é l , y en tonces se v e 
rá l o cpie d e b e hacerse . 

D e s e o que escr iba á Drake , y que pa
ra insp i rar le con f i anza , l e de á c o n o c e r , 
que mient ras puede darse el gran g o l p e , 
cree poder p r o m e t e r l e t omar de la misma 
mesa de l p r imer Cónsul , de su g a b i n e t e 
secreto , y escritas de su prop ia mano , 
notas re la t i vas á su g rande e x p e d i c i ó n , y 
otros pape les importantes ; que esta e s p e 
ranza está fundada en el ugier de l g a b i n e 
t e , el cual hab i endo sido m i e m b r o de la 
s o c i e d a d de los j a cob inos , aunque goza 
de la confianza de l p r imer Cónsul , y se 
hal la en la ac tua l idad encargado de la cus 
todia de su gab ine t e , p e r t enece sin e m b a r 
go al c om i t é secreto ; pe ro que para esto 
se neces i tan dos cosas : la p r imera que se 
promete rán c i en mi l l ibras es ter l inas , si 
v e r d a d e r a m e n t e se ent regan aque l los p a p e 
les de tan g rande importanc ia , escritos d e 
la misma mano de l p r imer Cónsul ; y se
gunda, que se env iará á un agente francés 
de l pa r t i do real ista para p ropo rc i onar á d i 
cho ugier los m e d i o s de ocultarse , p.orque 
no hay duda que seria preso al m o m e n t o 
que desaparec iesen documentos de tamaña 
impor t anc i a . 

Bonaparte no escr ibe casi nunca ; pues 
t o d o lo d i c t a , paseándose por su g a b i n e 
te , á un j o v e n de ve in t e años , l l a m a d o 
M e n e v a l ; que es el único i nd i v i duo no s o 
lo que entra en su gab ine t e , sino que t am
bién penetra en otras tres hab i tac iones que 
siguen al gab ine t e . Este j o ven ha r e e m p l a 
zado á i i ourr i eunc , á quien ha desped i 
do el pr imer Cónsul , á pesar d e c o n o c e r 
le desde su infancia 

M e n e v a l no es hombre d e qu ien 
pueda esperarse nada. 

P e ro las notas que con t i enen 
los grandes cálculos de l p r imer Cónsul las 
escr ibe por sí mismo y no las d ic ta . H a y so
bre su mesa una gran cartera , con otras t an 
tas d iv i s iones com o m in istertos : esta car te 
ra hecha con mucho cu idado la cierra el p r i 
mer Cónsul , y s i empre que este sale de su 
g a b i n e t e , M e n e v a l es el encargado de c o 
locar aquel la cartera en un armario de c o r 
redera tpie está deba jo de su bufete , sujeto 
con to rn i l l os en el suelo. 

Puede extraerse dicha ca r t e ra , sin que 
las sospechas reca igan mas que sobre M e n e 
val ó el u g i e r , que es el que enc i ende 
luego y l impia el aposento : por lo tanto 
seria necesar io que desaparec iese el ugier . 
Vr. la expresada cartera d che hall a rsc cuan -

iáo 
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extremada avidez ; pedia otros nuevos, dos a un mismo fin , p o r q u e , a n a d i a M . 
sobre todo re lat ivos i la expedic ión que Dral<e, importa poco que sea uno ú 
se preparaba en Boloña , anunciaba que otro e l que derribe la fiera , y basta que 
iba á ponerse de acuerdo con su gobierno, íorfos vosotros estéis prontos para darle 
respecto al asunto de la cartera negra, caza ( 1 ) . 
por la cual se exig ía una. cantidad tan A tan ind igno papel descendió un 
c rec ida ; y en cuanto á los otros ma- agente revest ido del carácter of ic ial , y 
nejos de que se deseaba tener noticias, tan odioso lenguage se atrev ió á usar, 
para que no se perjudicasen los unos á Pero nada de esto daba ninguna luz 
j o s o t r os , dec ia , que no estaba instruido en lo que se procuraba aver iguar . M . 
de e l los , ( lo que era c ie r to ) pero que Drake ignoraba la gran conspiración de 
si acaso se encontraban , no habia mas Jorge , cuyo secreto no se habia d ivu l -
que unirse , es t recharse , y caminar t o - gado ; y en su ridicula confianza no ha-

bia podido hacer ninguna revelación útil . 

to ha escr i to el pr imer Cónsul d é algunos 
años á esta par te , po rque es la que l l eva hacer un cuarto de convers ión y caer sobre 
en todos sus v iages , y la que va sin cesar la A l eman ia , si cree necesar io a sus p r o -
desde París á la Ma lma i son y á S a í n t - C I o u d . y e c t o s hacer la guerra c o n t i n e n t a l . 
En e l la deben estar todas las notas secre- Otra e x p e d i c i ó n hay d e c i d i d a m e n t e d e -
tas de las operac iones m i l i t a r e s ; y puesto t e rminada y es la de M o r e a . Bonapar t e 
que solo puede l l egarse á destruir su a u - t i e n e 40,000 hombres en T a r e n t o j y la e s -
to r idad con fund i endo sus p royec tos , no hay cuadra de T o l ó n va á hacerse a la v e l a 
duda que la sustracción de esta cartera los para d i cho punto . E l pr imer Cónsul cree 
confundir ía todos . hal lar un cons iderab le e jérc i to ausil iar de 

—• g r i egos . 
Al gran Juez. És necesar io cont inuar s i empre el n e g o 

c io de la cartera ; dec i r (para ac red i ta rse ) 
París 3 d e P luv ioso de l año X I I (24 de E n e - que el ugier acaba de presentar v a r i o s p á r -

ro de 1804). rafos de cartas escritas por el m ismo B o 
naparte ; que se puede sacar de aquel h o m -

Las caitas de Drake parecen muy i m - bre el mayor pa r t i do , p e ro que qu i e re mu-
por tantes . Desearía que M é h é e , anunciase cbo d inero . E l p r o y e c t o es entregar e f e c -
cn su p róx ima nota , que e l c o m i t é habia t í vamente d i cha cartera , en la cual p o n -
sent ido la m a y o r a legr ía á la idea de que drá el pr imer Cónsul todas las notas y n o -
Bonapar te quería embarcarse en Boloña ; t ic ias que qu i e r e que se crean ; p e ro para 

"pero que hoy día se t iene la certeza que que den mucha impor tanc ia a dicha car t e -
son falsas todas las demostrac iones de B o - ra , es necesar i o que ade lanten eu m e t á -
loña ; y que , aunque costosas , lo son mu- l i co lo menos 50,000 l ibras ester l inas, 
cho menos que lo que parece á pr imera — 

vista que todos los buques de la Al ciudadano Real. 
flotilla pueden ut i l izarse en los usos c o 
munes ; y que esto mismo hace conocer M a l m a i s o n 28 de V e n t o s o de l año X I I (19 
que aque l l os preparat ivos no son mas que de M a r z o de 1804. 
amenazas , y que no se qu ie re formar al l í 
nn e s t ab l e c im i en to fijo. Os ruego que r em i tá i s al c iudadano Ma-

Que es menester no hacerse i lusiones ; ret la úl t ima carta escrita por Drake , p a -
que el pr imer Cónsul era muy a s t u t o , y ra que la mande impr im i r en la co l ecc i ón 
que se cre ía en una pos ic ión demas iado de documentos re la t i vos á este n e g o c i o , 
buena , para in tentar una ope rac i ón d u d o - Os ruego t amb i én que pongáis dos no -
sa, en la cual se comprome te r í a mucha fuer- t a s ; la una para dar á conocer que e l ayu-
za. Su ve rdade ro p i o y e c t o , según puede danto de campo de l supuesto g e n e r a l , no 
juzgarse por sus re lac iones e x t e r i o r e s , es es otro que un oficial env iado por el p r e -
la exped i c i ón de la I r landa , que se ve r i - fecto de Strasburgo ; y la otra para m a n i -
ficará a la vez por la escuadra de Brest y festar que el ug i e r era una pura invenc ión 
por la de l T e x e l . . . . de l agente ; y que al l ado de l g o b i e r n o 

Nada se d i c e acerca de la e x p e d i c i ó n no hay ningún ugier ni e m p l e a d o , cuya íi-
de l T e x e l , aunque se sabe que está l ista, d e l i dad pueda v e n c e r el oro corruptor de la 
y se me t e mucho ru ido con los c a m p a m e n - Ing la t e r ra . 
tos de S a í n t - O m e r , de Ostende y de F i e s - (1 ) Ta l e s son las expres iones de que se 
singa. La gran cant idad de tropas reunidas va le M. Drake . Las cartas escritas de su 
en forma de campamentos t i ene un ob je to mano fueron depos i tadas en el S e n a d o , y 
p o l í t i c o . Bonaparte está muy con ten to con presentadas á todos los miembros de l cuerpo 
tenerlas retiñidas y en p i e de guerra para d i p l omá t i c o que qu is i e ron ver las . 
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El pr imer Cónsul , persuadido s iempre 
que los hombres que habían concebido el 
proyecto de la máquina in f e rna l , debían, 
con mas razón , preparar alguna cosa 
en aquellas circunstancias; y l lamándole 
la atención las varías prisiones ver i f i 
cadas en Par í s , en la Vendée y en No r -
mandía , dijo á Mura t , que era entonces 
gobernador de Paris , y á M. Real , que 
dirigía la policía : Es seguro que los emi 
grados están trabajando. Se han verif icado 
varias prisiones , y es menester , enviar 
á algunos de los presos ante una comi 
sión mil itar , quién los condenará , y 
el los hablarán antes de dejarse fusi lar.— 
Esto que re fer imos acontecía del 25 al 
30 de Enero , mientras tenían lugar las 
entrevistas de P ichegrú con Moreau , y 
empezaban ya los conjurados á desani
marse. El pr imer Cónsul mandó que le 
presentasen la lista de los p r e s o s , entre 

los cuales se hallaban 
El primer Cónsul algunos agentes de 
descubre con su Jorge , que habían l l e -
prodigiosa capací- g a f j 0 antes ó después 
dad toda la cons- d e é l , y era uno de 

pirac.on. e „ o s u n a n U g u o m ¿ . 

dico dé los ejércitos vendeanos, que habia 
desembarcado en Agos to con el mismo 
Jorge. Después de haber examinado las 
circunstancias particulares de cada uno, 
e l p r i m e r Cónsul señaló cinco , diciendo-, 
O mucho me equivoco , ó entre estos 
hay algunos hombres informados que no 
dejarán de hacer reve lac iones .—Hacía 

^t iempo que no se hacia uso de las le
yes publicadas con anterior idad , que 
permit ían la institución dé l os tribunales 
mil i tares , pues el pr imer Cónsul habia 
querido que durante la paz cayesen en 
desuso; pero al renovarse la guerra c re 
yó deber hacer uso de ellas ; part icular
mente para los espias que venían á ob 
servar sus preparat ivos contra la Ingla
terra ; habiendo ya hecho detener , juzgar 
y fusilar á algunos. xVl punto se empezó 
la sumaria contra los individuos des ig
nados por él.- los dos pr imeros resulta
ron inocentes ; otros dos convencidos co 
mo culpables de cr ímenes que la ley cas
tiga con la muerte fueron sentenciados, 
y se dejaron fusilar sin confesar nada, 
pero declarando que habian venido á Fran
cia para defender la causa del Rey l e 
g í t imo , la cua l , en breve se veria tr iun
fante sobre las ruinas de la República. 
Ademas profirieron horrorosas amenazas 
contra la persona del gefe del gobierno. 

El quinto que era al que part icularmente 
habia señalado el pr i 
mer Cónsul , COmO Dec larac ión iropor 
quien debía r eve la r l o t a n t e d e uno de los 
t o d o , dec laró en el a s c n t e f d c J o r « c 

acto de l l evar le al suplicio que tenia que 
descubrir grandes secretos . A l punto uno 
de los empleados mas hábiles de la po 
licía , le tomó dec larac ión, en la cual lo 
confesó todo ; diciendo que habia d e 
sembarcado en el mes de Agos to en la 
costa de Riv i l le con el mismo Jorge , y 
que habian ven ido atravesando los bos
ques , de guarida en guarida hasta París, 
con el fin de matar al pr imer Cónsul, 
atacando á viva fuerza su escolta. Con
cluyó indicando algunos de los sitios don
de se refugiaban los chuanes que man
daba Jo r g e , y part icularmente algunos 
tratantes de vinos. 

Esta declaración fue un rayo de luz. 
La presencia de Jorge en Paris era al
t amente signif icat iva, pues no era de 
presumir que semejante personage per 
maneciese seis meses en la capital mis
ma , y con una partida de s icar ios , para 
l levar á cabo una tentativa sin impor 
tancia. Conocíase ya el punto de d e 
sembarco en la costa de Riv i l le , la exis
tencia ,de un camino por medio de los 
bosques . y algunos de los oscuros al
bergues donde se ocultaban los conju
rados. Una rara casualidad habia r e v e 
lado un n o m b r e , que dio á conocer cir
cunstancias muy graves. A lgunos chuanes 
desembarcados en época anter ior por 
la misma costa de Riv i l le habian cam
biado algunos tiros con los gendarmes, 
y en un trozo de papel que habia ser
v ido de t a co , se habia bai lado escrito 
el nombre de Troche, que era el de un 
re lo jero de Eu. Este tenia un hijo muy 
j oven al que cabalmente empleaban en 
la correspondencia. Mandósele arrestar
en secreto y conducir á Par is ; donde 
se le interrogó y confesó cuanlo sabia. 
Declaró que era éi quien iba á recibir 
los conjurados á la costa de Riv i l le , y 
quien los conducía á las pr imeras pa
radas : ref ir ió la historia d é l o s tres d e 
sembarcos , que conocen nuestros lec
to res , el de Jorge en Agosto , y los de 
Dic iembre y Enero , en los que entraron 
P i cheg rú , y MM. de R iv iére y de Po-
l i gnac ; pero no conocía el nombre ni 
las cualidades de los personages á qu ie 
nes habia servido de guia. Solo sabia, 
que en los pr imeros días de Febrero 
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debia verificarse un cuarto desembarco 
por el mismo punto de Biv i l le , ten ien
do él el encargo de recibir á los nue
vos desembarcados. 

_ Un los primeros 
f e b r e r o de 1804. dias de Febrero se 

— hicieron varias pes-
A r r é s U n s e a l g o - quisas, y desde Pa
nos agentes de ris hasta la costa se 
Jorge . registraron los luga

res indicados a fin de 
descubrir las guaridas que servían á los 
emigrados v iugeros ; v ig i lóse con el ma
yor cuidado á los tratantes de vino, de
nunciados por el agente de Jo r ge , y 
en pocos dias se hicieron varias prisio
nes importantes, particularmente dos, 
que arrojaron gran luz sobre aquel ne
gocio. Pr imero se aprehendió á un j o 
ven l lamado P i co t , criado de Jo r ge , y 
chuan intrép ido, el cual hallándose ar
mado con pistolas y puñal, se resistió 
hasta lo ú l t imo , declarando que quería 
morir por el servic io de su Rey. Con 
este se aprehendió á un tal Bouvet de 
Loz i e r , oficial principal de J o r g e , quien 
se dejó prender sin provocar el mis
mo tumul to , y manifestando la mayor 
calma. 

Estos hombres estaban armados co
mo malhechores prontos á cometer los 
mayores c r ímenes , y ademas de las ar
mas traían consigo cantidades conside
rables en oro y plata. En el pr imer ins
tante parecían muy esal tados; mas poco 
á poco se fueron calmando , y conclu
yeron haciendo algunas declaraciones. 
H e aquí lo que aconteció con el l lamado 
Picot . Arrestado el 8 de Febrero ( 18 
de P luv ioso ) no quiso al principio de 
cir nada, pero poco á poco se le in
dujo después á hablar. Confesó que ha
bía venido de Ing laterra con Jorge , 
quien hacia seis meses se hallaba con 
él en Par is , y no ocultó el mot ivo de 
su venida á Francia. A s i , pues , no po
día ponerse en duda la presencia de 

Jorge en Paris , y que 
La presencia de esta tenia un gran 
Jorge en Pa r i sque - objeto ; pei'O no sesu 
da probada por p 0 mas, Bouvet de 
varias d c c l a r a c i o - L o z ¡ e r n 0 decía nada, 
" c s - pues era este perso

na superior á Picot por su educación 
y por sus maneras. En la noche del 13 
al 14 de Feb r e r o , Bouvet de Loz ier 
l lamó de pronto á su carce lero. I labia 
procurado ahorcarse, y no habiéndolo 

conseguido , entregado á cierta especie" 
de de i i r i o , solicitó que se rec ib iesen 
las declaraciones que iba á hacer . E n 
tonces aquel desgra
ciado dec laró , que R e v e l a c i o n e s mes 
antes de morir por la peradas de R o n -
causa del Rey legit i- ve t de L o z i e r , que
m o , quería quitar la c o m p r o m e t e n e r a -

. 1 i > /- , v emente a A l o 
mas cara al pérfido r e ; u l 

personage , que ha
bía arrastrado á tantos val ientes al a b i s 
mo , compromet iéndolos inú t i lmente , é 
h izo una declaración tan grave y e x 
traña que dejó confuso y so rprend ido 
á M. Real. Di jo, que estando e l los en 
Londres al lado de los p r ínc ipes , M o -
reau envió uno de sus oficiales á P i 
cheg rú , ofreciéndole ponerse al f r ente 
de un movimiento en favor d é l o s B o r -
bones , y promet iendo que el e j é rc i to 
seguiría su e j emplo . A esta noticia h a 
bían partido todos , con Jorge y e l m is 
mo Picbegrú , para cooperar á aquel la 
revolución. L legados á Par is , Jorge y 

. Pichegrú so habían avistado con Moreau 
para ponerse de acuerdo , y este en 
tonces , cambiando de lenguage habia 
pedido que se destruyese al pr imer 
Cónsul en su bene f i c io , á fin de hacerse 
dictador él mismo. J o r g e , P ichegrú y 
sus amigos se habían negado á t a ! 
propuesta ; y á causa de las demoras , 
causadas por las pretensiones de M o 
r eau , la policía habia tenido t iempo de 
hacer sus pesquisas, resultando de ellas 
su prisión y la de otros. Este t rág i co 
deponente añadió , que se escapaba de 
en medio de las sombras de la muerte, pa
ra vengarse y vengar á sus amigos del 
hombre que los habia perdido á todos (1 ) . 

(1 ) C i t o aquí la misma dec la rac i ón d e 
Bouve t de L o z i e r . Este documento como t o 
dos los re la t i vos á la consp i rac ión de Jor 
ge , de los cuales i remos hac i endo m e n 
c i ón , están sacados de una obra cu ocho 
vo lúmenes en 8.° que t i ene por t í t u l o : 

PROCESO INSTRUIDO i'Olt Kl. TRIHÜNAI. DE JUS
TICIA CRIMINAL V ESPECIAL DEL D E P A R T A 
MENTO DEL S E N A , RESIDENTE EN P A H I S , 
CONTRA JORGE , PICIIKGRÜ , Y OTROS, ACU
SADOS DE CONSPIRACIÓN CONTRA LA PERSO
NA DEL PRIMER CÓNSUL, P AR ÍS , C . - F . P A -
TliAS , IMPRESOR DEL TRIBUNAL DE JUSTI
CIA CRIMINAL. ISOí. ( E J E M P L A R DE LA B I 
BLIOTECA R E A L . ) 

Declaración de Alanasio Jacinto Bouvet do 
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las 
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primeras pala-

puso el p r imer Cón
sul la mano en la 
boca , le h i zo cal lar
se , y despidiendo 
á su ayuda de cá
mara se quedó solo 
con é l para oir su 
r e l a t o , e l cual no 

C ó m o rec ibe el p r i 
mer Cónsul l:i n o t i 
cia de estar i m p l i 
cado Moreau en la 
conjurac ión. Antes 
de obrar contra é l 
qu i e r e que se p r u e 
be la presencia de 
P i chegrú en Paris . 

estaba sirviéndole su ayuda de cámara parec ió le asomb ra-
ba; negándose á c reer enteramente la 
dec laración en lo que concernía á M o 
reau. Comprendía per fectamente el p ro 
yecto de reunir á todos los partidos en 
contra suya , y que se valiesen de] P i -
chegrú como intermediar io entre los 
realistas y los republ icanos; pero para 
creer en la culpabilidad de M o r e a u , 
quería que se probase se hallaba P i -
chegrú en Paris. Si nuevas reve lac iones 

y a su pa r t i do en el hacían desaparecer su duda , el lazo en 
encuent ra . 

E n v i a d o para sostener la causa d e los — — — — ^ — — — — — — — 
B o r b o n e s , se halla o b l i g a d o ó á c o m b a t i r 
en favor de Morcan , ó renunciar á una e m 
presa que era el único ob je to de su m i 
sión. 

Monsieur 

hozíer, hecha en presencia del^ran Juez, 
ministro de Justicia. 

T O M O H , PAGINA 1 6 8 . 

U n hombre que sale de las puertas de l 
sepulcro , envue l to t odav ia entre las s o m 
bras de la muerte , es e l que p ide v e n 
ganza contra aque l los que con su perf idia 
l e han arro jado á é l 
abismo en que s 

(1) debia pasar á Franc ia p a 
ra ponerse a la cabe/.a de un par t ido r ea 
lista ; Mo r can p romet í a unirse á la causa 
de los Borbol les ; pe ro ven idos los r ea l i s 
tas á Francia , !\Ioreau se rotracta. 

Les p ropone que trabajen para él y le 
nombren d i c t ado r . 

La acusación que le h i g o acaso no tenga 
todas las pruebas necesar ias. 

H e aquí los hechos ; á vosotros toca a p r e 
c i a r l o s . 

Un genera l que ha serv ido á las órdenes 
de Mor can , Lajotais , fue e n v i a d o por él á 
Londres para que se avistase con el p r í n c i 
p e : P i cheg rú era la persona i n t e rmed i a r i a : 
La jo la is se conforma en n o m b r e y de p a r 
t e de Moreau con las pr inc ipa les bases de l 
p lan propues to . 

E l pr ínc ipe prepara su part ida ; se cti-
via mayo r número de real istas á Franc ia , y 
en las conferenc ias que t ienen lugar en Pa
ris entre Moreau , P i chegrú y Jorge , el 
p r i m e r o manif iesta sus intenc iones , y d e 
clara que no trata i lc trabajar en favor de 
un Rey sino de un d i c tador . 

De aqu í la duda , la d i v i s i ón y la p é r 
d ida casi total de l par t ido real ista. 

H e sabido por Jorge que Lajolais se ha
l l aba al lado de l p r ínc ipe al p r inc i p i o de 
E n e r o de este ano . 

(1) Tornado cn un sentido aOsolulo, co
nio està aqui , se enliendc e/i Francia al 
printer hermano del Iter. 

l l egar á Po t e r i e el l 7 d e 
después de su d e s e m b a r -

, por la via de nuestra 
la cual os es demas iado 

Después Le 
E n e r o , dos días 
co con Pichegrú 
cor respondenc ia 
conoc ida . 

V o l v í á ver al mismo La jo la is , el 25 ó 
26 de E n e r o , cuando v ino a buscar á J o r 
ge y P ichegrú al carruage . en que me h a 
l laba con e l los en el ba luarte de la M a g d a 
l ena , para conduc i r los á verse con M o r e a u 
que se hal laba á algunos pasos de a l l í en 
los Campos E l í s eos . La conferenc ia que t u 
v i e ron nos hizo ya presag iar lo mismo que 
ñlorcau propuso ab i e r t amente después cn 
otra entrevista que tuvo solo con P i c h e g r ú ; 
á saber : que era impos ib l e el r e s t ab l e c i 
m ien to de l R e y , y que por lo tanto debia 
trabajarse para que le co locasen a él al 
f r en te d e l g ob i e rno con et t í tu lo d e D i c 
tador , no de jando á los real istas sino la 
p r obab i l i d ad de ser sus co l aboradores y sus 
s o l d a d o s . 

N o sé qué peso tendrá para vosotros el 
aserto de un hombre arrancado , habrá una 
hora de la muer te que él mismo se habia 
dado , 3' que t i ene á su vista la que le r e 
serva un gob i e rno o f e n d i d o . 

P e ro no he p o d i d o contener el g r i t o de 
la d e s e s p e r a c i ó n , ni dej.ir de atacar á un 
hombre que me ha r e d u c i d o á e l la . 

Por lo demás podré is encont rar hechos 
con formes á los que acabo de d e c l a r a r e n la 
cont inuac ión de l gran proceso en que estoy 
c o m p l i c a d o . 

Firmado , B O U V E T , 

ayudan t e - g ene ra l de l e j é rc i to rea l is ta . 

De este modo , de un suicidio no con- Constant, cuando á 
Sumado, salia contra Moreau una terr i - bras de M . Real , le 
ble denuncia , denuncia muy exagerada 
por la desesperación , pero que sin e m 
bargo presentaba la conspiración por en
tero . M. Rea l , a sombrado , corr ió a l a s 
Tu l l e r ias , y , halló al p r imer Cónsu l , 
levantado ya aunque era muy de m a 
drugada, pues asi lo tenia por cos
tumbre , para ponerse á trabajar. Aun 
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tre los realistas y Moreau se encontra
ba e fect ivamente es tab lec ido , y se po 
día obrar directamente contra és te . Por 
lo demás no se le escapó la menor pa
labra de cólera ó de venganza ; y pa
recía mas bien curioso y medi ta t i vo 
que i rr i tado. 

Pensóse interrogar de nuevo á Picot , 
criado de Jo r g e , para saber si tenia 
conocimiento de la presencia de Piche-
grú en París. As i se veri f icó , y tratán
dole con la mayor du l zura , se logró 
que declarase ab ier tamente , c omo en 
efecto lo h i z o , todo lo re lat ivo á P i -
chegrú y á Moreau. Sabia menos que 
Bouvet de Lo z i e r ; pero lo que sabia era, 
quizas , mas significativo , porque resul
taba de el lo que la desesperación p r o 
ducida por la conducta de Moreau ha
bía descendido hasta las últ imas filas de 
los conjurados. ,En cuanto á P ichegrú de

claró pos i t ivamente 
Queda probada la haber le visto e n ' P a -
presenc ia d e P i - r ¡ s ^ p O C O S d i a s antes; 
c h e S n i - y af irmó que se ha
llaba todavía en la capital. Respecto á 
Moreau , contó que habia oido á los o f i 
ciales de J o r g e , expresar su sent imien
to por haberse dir ig ido á aquel g ene 
r a l , quien por sus ambiciosas pre ten
siones iba á hacer que todo saliese fa
l l ido ( 1 ) . 

Conocidos estos hechos durante lodo 
el dia 14, el pr imer Cónsul convocó al 
momento un consejo secreto en las ' fu
l ler ías , compuesto de los dos Cónsules 
Cambacérés y Lebrun , de los pr incipa
les minis t ros , y de M. Fouché , quien, 
á pesar de que no era min i s t ro , tenia 
una gran parle en aquella información. 

(1) Extracto de la segunda declaración 
de Luis Picot, hecha el 24 de P luv ioso de l 
año X I I (14 de Feb r e r o , á la una de la m a 
ñana) ante el Prefecto de policía. 

TOMO I I , PAGINA 392. 

Ha dec la rado : 
Que los gefes han echado suertes , para 

Ver quien atacaría al pr imer Cónsul ; 
Que el ob j e t o es apoderarse de él , si 

se l e encuentra en e l camino de Bo loña , 
ó asesinarle al presentar l e una pe t i c i ón en 
la parada , ó cuando va al teatro ; 

Que cree f i rmemente que P ichegrú está 
no solo en Franc ia sino que todav ia p e r 
manece en Par ís . 

Extracto de la tercera declaración de Lias 

El consejo se ce lebró 
en la noche del 14 al Conse jo secre to en 
15. La cuestión me- e l c u a l se r e sue l -
recia ser examinada Y? c l a r r e s t 0 d e 

de ten idamente : la M o r e a l 1 -
conspiración era de una evidencia in 
contestable : el plan de asaltar al p r i 
mer Cónsul, con una partida de cbua-
nes mandados por Jorge , no admitía 
duda •. la concurrencia de lodos los par
tidos republ icanos ó real is tas , era tam
bién c i e r t a , por la presencia de P iche
grú , quien debia haber servido de in 
t e rmed ia r i o entre los unos y los otros. 
Respecto á la culpabilidad de Moreau 
era muy difícil fijar él grado de ella ; p e 
ro ni Bouvet de Loz ier en su desespe
ración , ni Picol en su sencil lez de sol
dado , podian haber inventado aquel la 
circunstancia s ingular , del per juic io que 
ocasionaban á los realistas las miras 
personales de Moreau. Era c l a ro , que 
sino se arrestaba á este genera l , se le 
hallarla denunciado á cada momento en 
el transcurso de la causa; que estas 
denuncias se d ivulgar ían, y que enton
ces parecer ía , ó que se le calumniaba pér
fidamente, ó que le tenian miedo y no 
se atrevían á perseguir á un cr iminal , 
porque este criminal era el segundo per -
sonage de la Repúbl ica. 

Semejante conside- n T ,. , • 
„ • J , . M o t i v o s que d e c i -

ración era para el pr i - d e n a l } m e r C ú a . 
mer Cónsul de las mas s l l l a mandar se 
decisivas , pues COS- proceda a la p r i -
taba mucho á SU or- sion de M o r e a u . 
güilo y á su pol í t ica, 
que se pusiese en duda la firmeza de su 
gobierno.—Se d i rá , exc lamó q u e , temo 
á Moreau. Mas no sucederá asi. H e sido 
el mas c lemente de los hombres , pe ro 
seré e l mas terr ib le cuando sea necesa-
Picot , hecha el '24 de P luv ioso (14 de F e 
brero , 1 . 

TOMO I I , PAGINA 395. 

Ha de c l a r ado : 
Que P ichegrú ha t omado cons tan temente 

el nombre de Carlos , y que le ha o i d o 
l lamar asi varias veces 

Que ha o ido hablar á menudo de l g e 
nera l M o r e a u , y que los gefes han r e p e 
t i do f r ecuentemente , de lan te de él , que 
estaban muy disgustados de que los p r í n c i 
pes hubiesen m e t i d o á Moreau en aquel 
asunto , pero que ignora cuando ha visto 
Jo rge á Moreau. 
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r i o ; y castigaré á Moreau , como á otro 
cualquiera, puesto que entra en tramas, 
odiosas por su objeto, y vergonzosas por 
las re lac iones indignas que dan á en 
t e n d e r . — A s i , p u e s , no vaci ló un ins
tante en ordenar la prisión de Moreau. 
Para hacerlo asi había otra razón muy 
poderosa. Jorge y Pichegrú no estaban 
presos : es verdad que se había apre
hendido á tres ó cuatro de sus cómpl i 
c e s ; pero la gavilla de conspiradores se 
hallaba toda fuera de las manos de la 
pol ic ía , y era posible que el temor de 
ser descubiertos los l levase á apresu
rar la tentativa para que habían v e 
nido á Franc ia : por esto , era preciso 
precipitar el proceso y apoderarse de 
todos los gefes que se pudiera , con lo 
cual inevi tablemente se obtendrían otras 
revelaciones. Reso lv ióse , pues , inme
diatamente el arresto de Moreau y con 
el suyo , el de Lajolais y otros que de 
sempeñaban el papel de terceros y cu
yos nombres habían sido revelados. 

El pr imer Cónsul estaba muy irr ita
d o , pero no precisamente contra M o 
reau ; pues mas bien parecía querer p r e 
venirse que vengarse. Queria t eñe ra Mo 
reau en su pode r , convencer le , obtener 
de él los descubrimientos que necesi 
taba , y en seguida pe rdona r l e ; y creía 
que si lo lograba seria el co lmo de la 
habilidad y de la dicha. 

Era preciso e l e -
E l i g e s e la j u r i s d i c - g ¡ r ] a jur isdicc ión 
c o n que debe ju/,- q u e d e h ¡ a e n t e u d e r 
gar a M o r e a u . en el asunto de Mo-
reau. E l Cónsul Cambacérés , que cono
cía per fec tamente las l e y e s , manifestó 
el pel igro de la jurisdicción ordinaria en 
asunto de tal naturaleza, y propuso , 
puesto que Moreau era mi l i tar , env iar le 
ante un consejo de guerra compuesto 
d é l o s personages mas e levadosde l e j é r 
c i t o , lo cual también estaba autor izado 
por las leyes existentes. El pr imer Cón
sul se opuso á e l l o ( 1 ) .—Di r í a se , aña
d i ó , que yo he querido desembarazar
me de M o r e a u , y hacerle asesinar por 
mis propias hechuras.—-En su consecuen
cia buscó un té rmino med i o , cual fue 
el enviar á Moreau ante el tribunal cr i 
minal del Sena ; pero permit iendo la 
Constitución suspender el jurado en cier-

(1) R e p i t o aquí el t es t imon io de l mismo 
M. Cambacérés 

tos casos y en la extensión de c ier tos 
depar tamentos , se dec i d i ó , que i n m e 
diatamente se decretar ía dicha suspen
sión respecto al departamento del Sena. 
Esta era una falta cuyo principio era hon
roso. El público v io en la suspensión 
del jurado un acto tan r i go roso , como 
pudiera haberlo sido la remisión del acu
sado ó acusados ante una comisión mi 
litar ; y de este m o d o , sin poder rec la
mar eí mér i to de haber respetado las 
formas d é l a just ic ia , cargó el gob ierno 
con todos sus inconven i en tes , como se 
verá en breve . Ademas se resolv ió que 
el gran Juez Regnier , redactaría un in
forme acerca del complot que se aca
baba de descubrir y sobre las causas de 
la prisión de Mor eau , el cual se comu
nicaría al Senado , al Cuerpo Leg is lat ivo 
y al Tr ibunado. 

El consejo había durado toda la noche. 
A la mañana siguiente se env ió un desta
camento de gendarmes escojidos y algunos 
oficiales de justicia , á la habitación de 
Moreau , y nohabiéndo le encontrado fue
ron á Grosbois ; y le hallaron en el 
puente de Charenton , de vuelta á Pa
rís ; donde fue preso sin es t rép i to , y con 
muchas consideraciones , y conducido al 
Temp l e . A l mismo t iempo que él fueron 
presos Lajolais y los asenlistas que ha
bían serv ido de intermediar ios . 

Aque l mismo dia se 
presentó al Senado , al E f e c t o que p roduce 
Cuerpo Leg i s la t i vo y e n . . e l P " ^ ' l c o l a 

al Tr ibunado el men- P n s , o n d e More™. 
sage que contenia el informe de Regn ier , 
e l cual causó un asombro doloroso á 
los amigos del g o b i e r n o , y una especie 
de maliciosa alegría á sus enemigos mas 
ó menos pronunciados , de los cuales 
quedaban todavía un c ier to número en 
los grandes cuerpos del Estado. Según 
es tos , todo aquel lo no era mas que una 
invención de la pol ic ía , una maquinación 
del primer Cónsul, por med io de la 
cual queria desembarazarse de un rival 
que le daba cuidado , y rehacer su po 
pularidad compromet ida , inspirando in
quietud por sus dias. Se desencadena
ron como sucede siempre en circunstan
cias i gua les ; y en vez de dec i r : la cons
piración de Moreau , los que se precia
ban de agudos dec ian: la conspiración 
contra Moreau. El hermano de este g e 
nera l , que era miembro del Tr ibunado, 
se prec ip i tó á la Tribuna de aquel la asam
blea , declaró que su hermano había sido 
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ca lumniado , y que para hacer paten- con la mayor serenidad y ca lma, se i r r i 
te su inocencia solo pedia se le enviase tó al contrario pro fundamente , al ver 
ante la justicia ordinaria y no ante una las negras calumnias que se forjaban del 
justicia especial. Solo reclamaba en fa- mismo pel igro que corria. Preguntábase 
vor de su hermano que se le facilitaran si no era bastante ser el blanco de t ra-
los medios de hacer resplandeciese la mas horrorosas , y le habia también de ser 
verdad.—Oyéronse sus palabras con fr ia l - preciso pasar por maquinador de com-
dad, pero también con sentimiento. La p lo ts ; por env id i oso , cuando era pe r -
mayoria de los tres cuerpos estaba á la seguido por la mas ba jaenv id ia , y p o r 
par decidida por el gobierno , pero afii- autor do pérfidos proyectos contra la 
gida. Parecía que desde el rompimiento vida de otro , cuando su propia vida cor-
de la pa z , se hubiese desmentido algo ria los mayores pe l igros . Apoderóse de 
la fortuna del pr imer Cónsul, hasta en- él la có l e ra , que se aumentó en la con
tonees tan dichosa como grande. No tinuacion de la causa; y mostró una es
creían que hubiese inventado aquel la pecie de encarnizamiento en descubrir 
conspiración, pero sentían el mayor d is - los autores de la conspirac ión, no para 
gusto al ver que su vida se hallaba t o - poner su vida á cubierto, pues estaba tan 
davia en pe l i g r o , y que era preciso para confiado en su fortuna que ni s iquiera 
de fender la , herir las cabezas mas e l e - pensaba en aque l la , sino para confun-
vadas de la República. Contestaron , pues, dir la infamia de sus de t rac to res , los 
al mensage del g ob i e rno , con otro que cuales le presentaban como el inventor 
contenia la expres ión , común en tales de unas t ramas, de que habia estado en 
circunstancias, del interés y adhesión poco fuese v í c t ima , y de que t odav í apo -
que sentían por el gefe del Estado , y dia serlo. 

de los votos ardientes que formaban para Esta vez no es- . 
que la justicia se administrase con pron- taba irr i tado contra a c , » l c , , ' a d e l P! ' 1 ' 
. . . i , t

 1 i I . T * tner Cónsul se dirige 
titud y rectamente. los republicanos si- e s t i y C 7 n o 

Aquel las prisiones causaron el mayor no contra los rea l is- ) o s republ icanos s i -
ruido y asi debía suceder. La mayoría las. Cuando e l a t e n - n o contra los r e a l i s -
del público estaba muy dispuesta á in - tado de la máquina tas. 
dignarse contra toda tentat iva que pu- in fe rna l , quería cas-
siese en pe l igro los preciosos dias del t igar obstinadamente á los republ icanos, 
pr imer Cónsul; sin embargo ponia en aunque no eran los autores de dicho 
duda la realidad del complot. Es verdad a t en tado , porque veía en el los un obs-
que la abominable máquina inferna 1 ha- táculo á todo el bien que pensaba hacer; 
bia hecho que se creyese e n l o d o ; pero pero en aquél momento tenia su indig-
el cr imen habia precedido entonces al nación otro objeto. Desde su adven i -
p roceso , y se habia presentado bajo la miento al p o d e r , habia hecho todo lo 
forma del mas atroz atentado. Esta vez , posible por los realistas-, los habia sa-
al contrar io , se anunciaba un proyecto cado de la opresión y del dest ierro ; les 
de asesinato, y por este simple anun- habia devuel to la cualidad de franceses 
c i ó , se empezaba prendiendo á uno de y de ciudadanos, y les habia resti luido 
los hombres mas ilustres de la Repú- sus bienes en cuanto habia sido pos ib le , 
b l ica , que pasaba por ser e l objeto de haciendo todo esto contra la opinión y 
lodos los celos del pr imer Cónsul. Los voluntad de sus partidarios mas fieles, 
espíritus malévolos preguntaban, ¿ don- Para traer otra vez á los sacerdotes , 
de estaba Jorge , donde Pichegrú ? y se- habia arrostrado las preocupaciones mas 
gun e l l o s , ninguno de estos personages arraigadas del pais y del siglo ; para le -
se hallaba en Par í s , y por lo tanto no vantar el destierro á los emigrados , lia
se le hallaría en la capital , porque todo bia tenido q u e h a c e r f rente á las alar-
aquel lo no era mas que una farsa muy mas de la clase mas suspicaz y descon-
mal urdida y una invención abominable, fiada, cual era la de los compradores 

Si a l -aspecto del de bienes nacionales; y f ina lmente , ha-
i r r i tac ión de l p r imer nuevo pe l igro que bia dado á algunos de aquellos realistas 
Cónsul al ver que a l - amenazaba su per- destinos de impor tanc ia , y empezado á 
gimas personas d u - s o n a , se habia p i e - emplear los hasta al lado de su persona, 
dan dé l a rea l idad de s e n t a d 0 tíi pr imer En efecto , cuando se compara el estado 
a consp i rac ión. Cónsul al principio en que los habia encontrado al salir de l 
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r é g i m e n de la Convención y del D i rec 
t o r i o , y aquel en que loshabia puesto, 
es imposib le dejar de conocer que ja
mas se hizo tanto por un part ido ; que 
jamas hubo protector mas generoso, con 
ideas de justicia mas e levadas, y que 
jamas se pagó una conducta tan noble 
con tan negra ingratitud. El pr imer Cón
sul habia l legado al punto de arriesgar 
su popularidad en favor de los realistas, 
y lo que es peor hasta el de perder ca
si la confianza de los hombres s :: aera-
mente adictos á la Revo luc ión , porque 
habia hecho con esto se digese y se c r e 
yese también que pensaba restablecer 
los Borboues. En pago de estos esfuer
zos y beneficios , los realistas habían que
r ido hacerle volar en 1800 por medio de 
un barri l de pó l v o ra ; y ahora querían 
asesinarle en un camino ; siendo estos 
también los que en sus salones le acu
saban de inventar los complots que el los 
mismos habían fraguado. 

Tales fueron las 
Losco i i ju radosdec l a - ideas que l lenaron 
ran unán imemente e n b r eve SU ardien
t e d e b e ven i r á Pa- t e a l m a 

nt un p n n c . p e . dujeron en él una 
imprevista y súbita reacción contra el 
part ido culpable desemejantes ingrat i tu
des. A s i , pues , su venganza no busca
ba en esta ocasión á los republ icanos : 
no hay duda que no le disgustaría ver 
á Moreau obl igado á rec ibir e l benef i 
cio abrumador de su c l emenc ia ; pe ro de
seaba descargar sobre los realistas todo 
el peso de su có l e r a , y estaba resuel
t o , como decia, á no concederles cuar
tel. Las reve lac iones que se siguieron , 
aumentaron aquella disposición de áni
mo, convir t iéndola en una especie de pa
sión. 

Mientras que se buscaba con el ma
yor cuidado á Jorge y á P i cbeg rú , se 
hic ieron nuevas prisiones, y se obtuvieron 
de Picot y de Bouvet de L o z i e r , detal les 
mas completos y mas graves que todos 
los que hasta entonces habían dado. No 
quer iendo aparecer estos hombres como 
asesinos, se apresuraron á manifestar 
que habían l legado á París con los se 
ñores mas principales de la corte de los 
Borbones , part icularmente M M . de Po-
l ignac y de R i v i é r e , y finalmente que 
debia ponerse un príncipe á su cabeza. 
Decían que le estaban aguardando de un 
momento á otro , y que creían que aquel 
principe tan esperado , debía formar 

TOMO n. 

parte del últ imo desembarco que estaba 
anunciado para Febrero . Circulaba ent re 
el los la voz que aquel pr ínc ipe era e l 
duque de Berry (1). 

Las declaraciones — 
sobre este • particular M a r z o de 180-1. 
no pudieron ser mas 
prec isas , concordantes y comp le tas ; y 
el complot adquirió á los ojos del pr imer 
Cónsul una funesta claridad. V io al con
de de A r l é i s y al duque de Be r r y , r o 
deados de emigrados , afiliados á los r e 
publicanos por medio de P icbegrú , te
niendo á su servic io una gavi l la de sica
rios , y hasta promet iéndoles ponerse á 
su frente para asesinarle en una embos -

(1 ) Extracto de la cuarta declaración de. 
Luis Picot , hecha ante el Prefecto de poli
cía , el 25 de P luv i o so (15 d e F e b r e r o ) . 

T O M O I I , PAGINA 398. 

Ha d e c l a r a d o : 
Yo me desembarqué con Jorge entre 

Dunke rque y la c iudad de En. I g n o r o si 
ha hab ido algunos desembarcos a n t e r i o r e s , 
pe ro sí se lian ver i f icado dos pos te r i o res . 
T ra t ábase d e un cuarto desembarco mucho 
mas numeroso , en el c u a l d c b i a n saltar á t i e r 
ra v e i n t e y c inco personas , contándose en 
este número el duque de B e r r y . I g n o r o si 
este d e s embarco se ha e f ec tuado ; pe ro sé , 
que Bouve t y el l l amado A rn i and deb i an 
salir al encuen t r o de l p r í n c i p e . 

Extracto del segundo interrogatorio de 
Bouvet el 30 de P luv i o so (20 de F e b r e r o ) . 

TOMO I I , PAGINA 172. 

Pregunta. ¿ E n qué época y de qué m a 
nera creéis que se han puesto de acuerdo 
M o r e a u y P i cbeg rú , para ayudar al p lan 
que ha venir lo J o r g e á e jecutar en Franc ia , 
cuyo ob j e t o era el r e s t ab l e c im i en t o de los 
IJorboncs ? 

Respuesta. Creo que hace mucho t i empo 
que Picbegrú. y Moreau sostenían una c o r 
respondenc ia entre sí ; y solo con las segu
r idades que P ichegrú dio al p r í n c i p e , de 
que M o i o . i u apoyaba con todos sus med ios 
un m o v i m i e n t o en Francia en s u favor , se 
d e t e r m i n ó ele. un m o d o vago el s i gu i en te 
plan : el r e s tab l e c im i en to de los B o r b o n e s ; 
que P i c h e g r ú ganase á los consejos ; un m o 
v i m i e n t o en Par i s , sostenido con la presen
cia de l pr ínc ipe ; un ataque á v iva fuerza 
d i r i g i d o contra el pr imer Cónsul ; y la p r e 
sentación de l p r ínc ipe á los e j é rc i tos por 
M o r e a u , quien de antemano deb ía haber 
p reparado al e fecto todos los án imos . 

50 



442 L IBRO DÉCIMOOCTAVO. 

cada, que ellos l lamaban un combate 
leal con armas iguales. Entonces se apo
deró de él una especie de furor , y no 
tuvo mas deseos que el de aprehender á 
aquel príncipe que debía l legar á Par ís , 
desembarcando en la costa de Biv i l l e . 
Aque l la v iveza de lenguage con que se 
expresaba contra los jacobinos cuando 
la máquina in f e rna l , la empleaba enton
ces contra los príncipes y los grandes 
señores que descendían á representar 
aquel pape l .—Los Borbones c reen , d e 
cía , que se puede derramar mi sangre 
como la de los mas viles an imales ; y 
sin embargo , mi sangre vale tanto co 
mo la suya. Quiero devo lver l es el ter 
ror que pretenden inspirarme. Perdono 
á Moreau su debilidad , y el haberse d e 
jado l levar de su necia env id ia ; pero 
haré fusilar cruelmente al pr imero de 
esos príncipes que caiga en mis manos ; 
y de este modo sabrán con qué clase de 
hombre tienen que habérselas.—Tal era 
el lenguage que usaba durante aquel 
terr ib le proceso. Estaba sombrío , ag i 
tado , amenazador , y lo que era mas 
notable que nada , trabajaba menos. Pa
recía que por un momento había o l v i 
dado á Boloña, Brest y e l Texe l . 

Sin perder rao-
M i s i ó n d e l co rone l mentó mandó llamar 
Savary en la costa a l coronel Savary , 
de B i v i l l e para a p r e - e n c u a ( j h e s i o n 

r T . M Í , i P ^ " C , p e Podía descansar del 

cuya l l egada seannn- f , ^, , „ 
ciaba. todo. E l coronel Sa

vary no era ningún 
ma l vado , por mas que hayan dicho los 
detractores ordinarios de todo rég imen 
caido. Poseia un talento no tab le ; pero 
habiendo v iv ido siempre en los e jérc i 
tos , no se había formado principios fi
jos sobre nada, y no conocía otra m o 
ral que guardar fidelidad á un gefe de 
quien habia recibido los mayores bene
ficios. Había pasado algunas semanas en 
el Bocage , disfrazado y expuesto á los 
mayores pel igros. El pr imer Cónsul le 
mandó se disfrazara de n u e v o , y fuese 
á apostarse con un destacamento de gen
darmería escogida á la costa de Biv i l le . 
Estos gendarmes eran respecto á la gen
darmer ía , lo que la guardia consular, 
respecto á lo demás del e j é rc i to ; es 
dec i r , la reunión de los soldados mas va
lientes y escogidos de su arma. Se les 
podían encargar las mas difíciles comi 
s iones, sin temer que cometiesen la me 
nor-infidelidad. A v e c e s por necesidades 

imprevistas del serv ic io partían dos de 
ellos en una silla de pos ta , conducien
do varios mil lones en oro al fondo de las 
Calabrias ó de la Bretaña, sin que ja
mas pensasen faltará su deber . No eran 
estos , pues , s icar ios, como algunos han 
pre t end ido , sino soldados que obede 
cían á sus gefes con una exact i tud r i 
gorosa ; exact i tud t e m i b l e , es v e r d a d , 
bajo un rég imen arbi trar io , y con las 
leyes de la época. El coronel Savary d e 
bió tomar unos cincuenta de aquellos 
hombres , disfrazarlos , armarlos bien , y 
conducirlos á la costa de Bivi l le . N in
guno de los deponentes dudaba que d e 
bía hal larse un príncipe , entre los que 
debían desembarcar de un momento á 
o t r o ; y solo variaban sus declaraciones 
en un punto , á saber.- si dicho pr incipe 
seria e l duque de Berry ó el conde de 
Arto is . El coronel Savary recibió la o r 
den de pasar noche y dia en la cumbre 
de la parte mas escarpada de la c o s t a , 
aguardar el desembarco , apoderarse de 
todos los que formasen parte de é l , y 
trasladarlos á Paris. E l pr imer Cónsul 
habia tomado su resolución ; y estaba de 
cidido á l levar ante 

una Comisión mil i tar F a t a l reso luc ión d e l 
y hacer fusilar al mo- p r i m e r Cónsul v e s -
mentO, al p r imer pee to al p r i m e r p r í n -

príncipe que cayese c ' ¡ £ J u e c a i g a e n s u 

en sus manos. ¡ La- p r ' 
mentable y ter r ib le reso luc ión, cuyas con
secuencias horrorosas se verán en breve ! 

A la vez que daba el pr imer Cónsul 
estas ó rdenes , manifestaba otros sent i 
mientos respecto á Moreau. Tenía le á 
sus pies compromet ido y desconceptua
do , y quería tratarle con una generos i 
dad sin l imites. El mismo día de su pr i 
sión dijo al gran Juez : Es necesario que 
todo lo que t iene relación con los r epu 
blicanos concluya entre Moreau y yo . 
I d á interrogar le á su pr i s ión ; t raed-
le en vuestro carruage á las Tu l l e r í as ; 
que convenga en todo conmigo , y yo ol
vidaré los ex t rav íos producidos poruña 
envidia y unos celos , que mas bien que 
suyos son de los que le han rodeado .— 
Por desgracia, le era mas fácil al pri
mer Cónsul pe rdo 
nar , que á Moreau E n tanto que el p r i -
aceptar su perdón, mer Cónsul qu iere fu-
Confesarlo t o d o , es s_, l l a r a u " P " ' " c . p e 
dec i r , arrojarse á los d e l a c a s u , d e B o . r ^ o n 

i , i „ , desea p e r d o n a r a ivlo-pies del p r imer Con- r e a u
 1 

sul , era una humi-
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Ilación que no se podía esperar de un establecer un lazo fatal entre Mo r eau , 
hombre , cuya alma serena, si bien se Jorge y los principes emigrados .-de m o -
elevaba poco también se humillaba poco, do que las declaraciones de Lajolais has-
Si M. Fouché hubiera sido entonces mi- taban para poner en evidencia la cul-
nistro de la pol ic ía, debería habérsele pabilidad de Aloreau. L o pr imero que se 
confiado este encargo , pues era el úni- debia hacer era ilustrar amistosamente 
co hombre capaz , por su talento fami- á este ú l t imo , acerca de la marcha de 
l iar é insinuante, de introducirse en un la causa para no exponer le á mentir inú-
alma endurecida por el orgul lo y la des- t i lmente ; pues era necesario obl igar le 
grac ia , y aun contemporizar con aquel ¿ q u e lo confesase todo , probándole que 
orgul lo , dic iéndole con cierta especie nada se ignoraba. Si á esto se hubiera 
de indulgencia , cuyo lenguage solo él sa
bia usar: Habéis querido derribar al pr i -

añadido el tono y el lenguage que po
dían incitarle á tener confianza, acaso 

mer Cónsul, pero habéis sucumbido : sois se hubiera provocado un momento de 
su pr is ionero; lo sabe t odo ; y os pe ído- abandono que hubiera salvado á aquel 
na y . qu i e r e vo lveros á vuestra antigua infel iz. Mas en lugar de obrar as i , el 
posición. Aceptad su buena voluntad ; gran Juez interrogó á Moreau acerca de 
no os dejéis engañar por una falsa dig- sus relaciones con Lajo la is , P ichegrú y 
nidad , hasta el punto de rechazar una Jo rge ; y sobre cada uno de estos pun-
gracia inesperada, que os colocará en la tos le dejó siempre decir que no sabia na-
posicion en que deberíais hal laros, á d a , que no habia visto á nad i e , y que 
no haber jugado vuestra existencia cons- ignoraba por qué se le hacían todas aque-
pirando.—En lugar de este te rcero poco lias preguntas; y n o l e advirt ió que se en-
escrupuloso pero háb i l , enviaron para golfaba en un laberinto de negativas inú-
que se avistase con Moreau á un bom- tiles que le comprometían. Aque l la cn-
bre hon rado , quien, presentándose an- trevista con el gran Juez no t u v o , pues, 

te el i lustre acusado el resultado que esperaba el pr imer Cón-
E l gran juez R é g n i e r 
es env iado á la p r i 
sión de M o r e a u para 
p rovoca r un acto de 
confianza po r par te 
d e és t e . 

con todo el aparato su l , y que hubiera hecho posible un ac 
de su min is te r i o , lo de clemencia tan noble como ÚUL 

M. Regn ier volv ió á 
las Tul ler ias para 

echó á tierra las bue
nas intenciones del 
pr imer Cónsul. El dar cuenta del re -
gran Juez R e g n i e r , sultado del in terro-

l l a b i é n d o s e negado 
M o r e a u á f ranquear
se con el gran Juez 
es en t r egado á la 
just ic ia . l l egó á la prisión en trage de c e r emo- gator io de Moreau. 

n ia , acompañado del secretario del con- —Pues b i e n , repu-
sejo de Estado L o c r é , y habiendo man- so el pr imer Cónsul , pues que no qu ie -
dado comparecer á Moreau le interrogó re ser franco conmigo tendrá que serlo 
largamente con frios miramientos. Aque l con la justicia.-—El pr imer Cónsul man-
mísmo dia, La jo la is , que también se dó seguir la causa con el mayor r igor , 
hallaba preso , habia dicho sobre poco y desplegó una extremada actividad pa
mas ó menos , cuanto concernía á las r e - ra apoderarse de los culpables ; pues 
laciones de Moreau con P i chegrú , con- solo pensaba en salvar el honor de su 
fesando haber serv ido de intermediar io gobierno , g ravemente compromet ido , 
para unir á Pichegrú con Moreau ; haber si no se probaba la realidad del com
ido á Londres , haber traído á Pichegrú p l o t , con la doble prisión de Jorge y 
y haberle puesto en los brazos de Mo - Pichegrú. Sin esto seria tenido como un 
reau , todo con la intención , según de - envidioso de baja especie , que habia 
cia , de obtener por los empeños del uno querido comprometer y perder al segun-
que se levantase el dest ierro al o tro . La- do general de la Hepi'iblica. Diaríamen-
jolais solo habia callado las relaciones te se aprisionaban nuevos cómplices de 
con Jorge, purque una vez confesadas es- la conjuración, que no dejaban ninguna 
tas hubieran quitado toda apariencia de duda acerca del conjunto y pormenores 
veracidad á su declaración , pero este in- del plan, y part icularmente sobre la 
fel iz ignoraba que estando probadas por resolución de asaltar el carruage del pr i -
otras declaraciones las relaciones de Pi
chegrú con Jorge y los principales emi -

mer Consul enlre Saint-Cloud y Paris ; so-
bre la venida de un joven principe para 

grados , manifestar solo el secreto de las ponerse á la cabeza de los conjurados ¡ so 
entrevistas de Moreau con P ichegrú , era b re la l legada de P ichegrú para con-

5(1 * 
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certnrse con Morenu ; sobro su diver
gencia de opiniones , y la paralización 
que Labia sido su consecuencia y habia 
ocasionado la pérdida de todos. Cono
cíanse , pues , todos los hechos , pero no 
se aprehendía ;'i ninguno de los geí'es , 
cuya presencia hubiera convencido á los 
espíritus mas incrédulos ; ni tampoco al 
príncipe tan esperado, con el cual que
ría el pr imer Cónsul, en su cólera, hacer 
un sangriento sacrificio. El coronel Sa-
v a r y , apostado en la costa de B i v i l l e , 
escribía que lo había visto t odo , y se 

habia cerciorado per-
El corone l Savary l e d a m e n t e de la 
aguarda por la rgo exactitud de las r e -
t iernpo en la costa velaciones obtenidas 
d e i J l v l l l e - respecto al modo de 

verif icarse los desembarcos, en cuanto 
al camino misterioso abierto entre B i 
vi l le y Pa r í s , y en cuanto á la ex is ten
cia del pequeño buque , que se presen
taba todas las noches , daba algunas bor 
dadas á lo largo de la costa, y parecía 
querer aproximarse s iempre, sin verificar
lo nunca. Cre íase , que bien por no ha
cerse en la costa las señales de convenio 
é n t r e l o s conjurados (porque no eran co
nocidas) ó bien porque desde París se 
hubieran mandado avisos á Londres , se 
habia dado contraorden respecto al de
sembarco , ó al menos se habia man
dado suspender. El coronel Savary tenia 
orden de aguardar con una paciencia i m 
perturbable. 

En Paris se descubrían . diar iamente 
nuevos rastros de Pichegrú y de Jorge; 
y mas de una vez habia estado en poco 
el que no fuesen aprehendidos. E l pr i 
mer Cónsul que no se paraba en tér 
minos med ios , resolvió presentar una 
l e y , cuyo espíritu probará la idea que los 
hombres de aquel t iempo al salir de la 
Revolución se formaban de las garantías 
de los ciudadanos, tan respetadas en la ac
tualidad. Propúsose , pues , al Cuerpo L e 
gislativo una ley" por la cual se conde
naba á muerte á todo aquel que oculta
se á Jo rge , Pichegrú y á sesenta de sus 

cómplices, cuyas se-
Ley contra los que n a s s e daban : Cas-
den asi lo á Jorge y a ligábase también con 
sus cómpl i ces . seis años de presidio 
á los que habiéndolos visto ó conociendo 
su re t i ro , no los denunciasen. Esta ley 
formidable que ordenaba bajo pena de 
muerte un acto bárbaro , fue adoptada 
el mismo día que se p resen tó , sin que 

nadie se opusiera á ella. 
Apenas se publ icó 

fue seguida de m e d í - P a r l s cerrado d u 
das no menos r i goro - " n t e vanos d.as . 
sas. Como era de temer que los conju
rados , al verse perseguidos de tal suer
t e , pensasen en la fuga , se cerró á 
Par í s ; dejando entrar á todo el mundo 
pero sin que se permit iese salir á na
die , por espacio de un cierto número 
de dias. Para asegurar el cumpl imiento 
de esta medida se colocaron en todas 
las puertas de la ciudad destacamentos 
de la guardia de infantería ; y la de caba
llería patrullaba continuamente á lo lar 
go de los paredones del cerco , con o r 
den de detener á cualquiera que pasa
se por encima de e l l os , y de hacer fuego 
á la persona que tratase de huir. F i 
nalmente , los marineros de la guardia 
distribuidos en botes , se estacionaron 
en e l Sena día y noche. Solo los cor
reos del gobierno tenían la facultad de 
salir , después de haber sido reg is tra
dos y reconocidos , de modo que no pu
diera haber engaño. 
Por un momento na- Y u e l v e P a r ¡ s á e s _ 
recia que todo había t a r durante a l gu -
vue l l oá los malos días nos dias como en 
de la Revo luc i ón , ex- la época de l Ter 
tendiéndose por todo ro r . 
Paris una especie de 
terror . Los enemigos del pr imer Cón
sul abusaban de el lo c rue lmen t e , y de
cían de é l , cuanto se habia dicho en 
otra época del antiguo comité de salud 
pública. Dir ig iendo él mismo la policía, 
estaba al corr iente de cuanto se ha
blaba ; y su exasperación, aumentada sin 
cesar, le inducía á cometer los actos mas 
v io l en tos : se habia vuel to taciturno, 
duro , y no guardaba consideraciones á 
nadie. Desde los últimos acontec imien
tos no disimulaba su mal humor contra 
M . de MarkoíT ; y una nueva circunstan
cia hizo que estallase de un modo do 
loroso. Entre las personas presas se ha
llaba un suizo , que pertenecía , se i g -
ignora en qué ca l idad, á la embajada 
rusa; hombre sumamente intr igante, que 
no convenia á una legación extrangera 
tenerlo en su servic io ; pero á esta falta, 
M. de Maricón" añadió otra m a y o r , cual 
fue la de reclamarle. El pr imer Cónsul 
mandó que no se le ent regase , y que 
se le vigi lase aun mas que antes ; ha
ciendo de paso conocer á M. de Markoff, 
lo indecoroso de su conducta. Con este 
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mot ivo l lamaron su atención dos cir
cunstancias , en las que no habia repa
rado hasta entonces , cuales e ran , que 
M . de Entra igues , antiguo agente de 
los príncipes emigrados , se hallaba en 
Dresde con una comisión diplomática 
del Emperador de Rusia , y que un tal 
V e rnégues , otro emigrado al servic io 
de los Borbones , y enviado por ellos á 
la corte de Ñapóles , se hallaba en Ro
ma , y tomaba la cualidad de subdito 
ruso. El pr imer Cónsul solicitó de la 
cor te de Sajonia que despidiese á M. de 
Entra igues , y de la de Roma que pro
cediese á la inmediata prisión y extra
dición del emigrado V e r n é g u e s , rec la
mando estos actos de r igor de una ma
nera perentor ia , que no dejaba m e 
dio de contestar-con una negativa. En 
la pr imera recepción d ip lomát ica , so

met ió á una prueba 
E n la d ispos ic ión en ruda al adusto M. 
que se halla el p r i - de Markof f , asi C o 
m e r Cónsul de no m o p o c o a n t e s j 0 

guardar c o n s i d e r a - h h ¡ fa fa . 
c lones a n a d i e , t r a - ^^nv « • « 
ta á M . de Marko f f S r a v ' e lord W l t h -
eomo habia t r a tado Vy-orth. L e dijo que 
á lord W i t h w o r t h . hallaba muy extra

ño que los embaja
dores tuviesen á su servicio hombres 
que conspiraban contra la repúbl ica , y 
mas extraño todavía que se atrev iesen á 
rec lamar los .—¿Cree acaso la Rusia , aña
d i ó , tener alguna superioridad sobre no
sotros que l e permita portarse asi? ¿Nos 
cree tan débiles y afeminados que ten
gamos que tolerar tales cosas? Se equi 
voca; pues de ningún príncipe de la t i e r 
ra , sufriré nada que no sea digno y de 
coroso. 

Diez años antes , la benévola Revo 
lución de 1789 habia venido áse r la san
grienta Revolución de 1793, por las con
tinuas provocaciones de enemigos in 
sensatos; y en aquel momento se v e 
rificaba un e fecto de aquel mismo g é 
nero en el alma ardiente de Napo león . 
Portándose aquel los mismos enemigos 
con Napoleón , como se habían portado 
con la Revolución , l levaban del b i ena l 
ma l , y de la moderación á la v io lencia, 
al que hasta entonces solo habia sido 
un sabio á la cabeza del Estado. Los 
real istas, á quienes habia l ibrado de la 
opres ión; la Europa , á la cual habia 
procurado vencer con su moderación, 
después de haberla vencido con su es
pada; en una palabra, lodo cuanto ha

bia contemplado y mimado m a s , iba á 
sufrir y á ser maltratado en obras y en 
pa labras , pues á e l lo estaba dispuesto el 
pr imer Cónsul. Era esta una tempestad 
que excitaba en su alma hero ica y g rande 
la ingratitud de los pa r t i dos , y la i m 
prudente malevolencia de la Europa. 

Reinaba en Paris una ansiedad cruel . 
La terr ible ley publicada y dir ig ida con
tra los que ocultasen á Jo r g e , P i chegrú 
y sus cómp l i c es , no habia hecho con
ceb i r á ninguna persona la baja idea 
de en t regar los ; pero tampoco quería 
nadie concederles un asilo. Aque l los des
graciados , á quienes dejamos desunidos 
y desconcertados por sus d ivergencias , 
andaban de noche errantes de casa en 
casa, pagando á veces seis y ocho mi l 
francos por que les diesen asilo algunas 
horas. P i cheg rú , M. de R i v i é r e y Jorge 
se hallaban en una horrorosa perp leg idad: 
este ú l t imo soportaba va lerosamente su 
s i tuac ión, pues estaba acostumbrado á 
los azares de la guerra c i v i l ; y por 
otra parte no se sentía humi l l ado , pues 
habia compromet ido consigo á los pe r -
sonages mas e l evados : asi solo pensaba 
en salir de aquel mal paso , como de 
tantos otros habia salido , por su in te 
ligencia y resolución. Pe ro aquel los miem
bros de la nobleza fran
cesa , que habían creí - Angus t i a de los 
do que la Francia ó conjurados pc r sc -
al menos su part ido. S l " d o s d e ' " « c r t c 
iban á rec ib i r los con e n F a n s ' 
los brazos ab ier tos , y no hallaban mas 
que f r ia ldad, indiferencia y hasta c en 
sura, estaban desconsolados y a r r epen 
tidos de su empresa. Ya conocían m e 
j o r todo lo odioso del p royec to , porque 
no se ofrecía á su vista con los co lores 
engañosos , que la esperanza del tr iunfo 
presta á todas las cosas; y las re la
ciones con gente indigna á que se ha
bían condenado penetrando en Francia 
con una gavil la de chuanes. P ichegrú, 
que unía á vic ios lamentab les , c i e r tas 
cualidades exce l en t es , como la sangre 
fr ia , la prudencia y una elevada p e n e 
trac ión, veía bien que en lugar de ha 
berse levantado de su pr imera caída se 
habia precipi tado en el fondo de un 
abismo. Una pr imera falta comet ida a l 
gunos años antes , la de aceptar culpa
bles relaciones con los Condes, le ha
bia l levado á ser un t ra ido r , y después 
un proscr ip to ; y ahora iba á ser ha
llado entre los cómpl ices de un p ro -
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yecto de asesinato. ¡Esta vez quedaría 
destruida totalmente la gloria del v e n 
cedor de Ho landa ! A l saber la prisión 
de Moreau adivinó la suerte que le es
peraba , y exc lamó que estaba perdido. 
Odiaba la familiaridad de aquellos chua-
nes; y se consolaba en la sociedad de 
M. de R i v i é r e , al que encontraba mas 
cuerdo y sensato que los demás amigos 
de l conde de Ar to ís , enviados á Paris. 
Una noche , reducido ya á la desespera
c i ón , coj ió una pisto la, y ya iba á l e 
vantarse la tapa de los sesos, cuando 
se lo impidió el mismo M. de R iv i é re . 
Otra vez , v iéndose privado de asilo tuvo 
una inspiración que le hace honor , y 
que honra sobre todo al hombre á quien 
recurr ió en aquel momento . Entre los 
ministros del pr imer Cónsul, se encon
traba M. de Marbo is , uno de los pros
criptos del 18 de Fruct idor. Pichegrú no 
titubeó en llamar una noche á su puerta, 
y mostrarle de nuevo al proscripto de 
Sinnamari , pidiendo á otro proscr ipto 
de S innamari , que habia venido á ser 
ministro del pr imer Cónsul, que infr in
giese la ley de su señor. M. de Mar
bois le recibió con d o l o r , pero sin in
quietud por lo que toca á su persona. 
El honor que se le hacia contando con 
su generos idad, le hacia él a su vez al 
pr imer Cónsul, no dudando de su apro
bación. Enmedio de aquellas tristes es
cenas consuela el espectáculo que o f re 
cían aquellos hombres tan di ferentes, 
contando los unos con los o t r o s : P i che 
grú con M. de Marbois y M. de Mar
bois con el pr imer Cónsul. En e fecto, 
después, M. de Marbois confesó lo 
que habia hecho , y e l pr imer Cónsul le 
manifestó su agrado por medio de una 
carta qno contenia la noble aprobación 
de su generosa conducta. 

. . i o- i Vero semejante si-
1 n s i o n de J i c h e - t u a c ¡ o n n o podía ser 
g r u ' muy duradera, y de 
bía tener un próximo término. Un ofi
cial agregado á P ichegrú, vendió su 
secreto y le entregó á la policía. Una 
noche , mientras que el general dormía 
teniendo al lado sus armas , de las cua
les no se separaba. y los l ibros que 
acostumbraba leer, hallándose la luz apa
gada, penetró en su asilo para apode
rarse de él un destacamento de gendar
mería escogida. Despertado al ruido 
quiso echar mano de sus armas ; pero 
no tuvo t iempo para e l l o ; y aunque se 

defendió v igorosamente , en b r e v e , v en 
c ido , tuvo que r end i r se , y fue trasla
dado al T e m p l e , donde debía concluir 
del modo mas desgrac iado , una vida tan 
br i l lante en otro t iempo. 

Poco después de su 
prisión , M. Armando Pr is ión d e M M . 
de Polignac y después do R i v i é r e y de 
de él M. Julio de Po - p ° b S n a c . 
l ignac y M. de R i v i é r e , perseguidos sin 
descanso , fueron presos á su vez no por 
denuncia , sino descubiertos al cam
biar de domici l io . Estas pr is iones cau
saron un e fecto profundo y general en 
la opinión pública. Las personas honra
das, l ibres del espíritu de par t ido , se 
convencieron de la realidad del com
plot ; acerca de lo cual no les dejaba 
la menor duda la presencia de P i c h e 
grú y de los amigos personales del Conde 
de Ar to ís . Los graves pel igros que ha
bia corr ido y que aun corr ía el pr imer 
Cónsul se presentaron de improv i s o , y 
lodos sintieron con mas fuerza que nun
ca el ínteres que debía inspirar una v i 
da tan preciosa. Ya no era el envidioso 
rival de Moreau que habia quer ido pe r 
der á este g ene ra l , sino el salvador de 
la Francia que se habia expuesto á las 
maquinaciones incesantes de los par t i 
dos. No obstante , los malévo los aunque 
a lgo desconcertados , no se cal laron. Se
gún e l l o s , M M . de Pol ignac y de R i 
v i é r e , eran hombres imprudentes , i n 
capaces de permanecer tranqui los, y que 
agitándose sin cesar con e l Conde de 
Ar to í s habían ven ido únicamente para 
ver si las circunstancias eran favorables 
á su par t ido : pe ro en todo aque l lo no 
habia ni una trama f o rma l , ni un pe
l igro tal que justificase e l in terés que 
se procuraba inspirar por la persona de l 
p r ime r Cónsul. 

Para cer rar la bocaá estos declama
dores y confundirlos , se necesitaba una 
prisión mas , y esta era la de Jorge . E n 
tonces, v iendo juntos á M M . de Po l i g 
n a c , de R i v i é r e , P ichegrú y J o r g e , se
ria imposible decir que se hallaban en 
Paris como simples observadores. En 
breve debia obtenerse esta última prue
ba , merced á los medios terr ib les e m 
pleados por el gobierno. 

Seguido y acosado Jorge por mul t i 
tud de agen tes , obligado á cambiar de 
asilo todos los d ias , y no pudiendo sa
lir de Paris , á causa de estar guardado 
por tierra y por m a r , debia al fin ser 
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aprehendido. Seguíanse de cerca sus hue
l l as , pero justo es reconocer en honor 
de la época , que nadie había quer ido 
en t r ega r l e , aunque todos deseasen su 
pris ión. Los que se aventuraban á r e 

cibirle no querían ocul-
Pr i s ion de Jorge tarle masque un día; 
ver i f i cada el 9 de d e m o d o q u e t o ( l a s ] a s 

M a r z 0 - noches tenía que mu
dar de asilo. El 9 de Marzo al anoche
c e r , varios ministros de justicia rodea
ron una casa que se habia hecho sos
pechosa por las entradas y salidas de 
personas de mala catadura. Jo r ge , que 
estaba a l l í , procuró escaparse para bus
car un asilo en otra parte y salió á eso 
de las siete de la noche , subiendo cerca 
del Panteón , en un cabriolé diri j ido 
por un criado de confianza, j o v en chuan 
val iente y arrojado. Los ministros de 
justicia siguieron el cabriolé corr iendo 
cuanto podían, hasta que lograron alcan
zarle en la encrucijada de Bussy. Es t re 
chaba Jorge á su compañero para que ar
rease mas aprisa, cuando uno de los 
agentes , que l l egó p r imero , cog ió el ca
ballo por la br ida ; pero Jorge le tendió 
muerto á sus pies de unp is l o l e tazo . En 
seguida se prec ipi tó del cabriolé para 
h u i r , disparando otro pistoletazo sobre 
o t ro agente al que hir ió de gravedad; 
pe ro rodeado por el pueb l o , y de ten i 
do á pesar de sus es fuerzos, fue en 
tregado á la fuerza pública que habia 
acudido apresuradamente. A l momento 
se le reconoció por aquel terr ib le Jor
g e , á quien se buscaba tanto t i empo 
habia , y al que al fin se tenia preso, y 
esto produjo en Paris una alegría gene 
ral. En efecto , vivíase en una especie 
de opres ión, de la cual todos se veian 
aliviados. Con Jorge fue preso el criado 
que le acompañaba, el cual apenas 
habia tenido t iempo para huir á a lgu
nos pasos de aquel sitio. 

Jorge fue conducido á la prefectura 
de pol ic ía ; y pasada la primera emoción, 
aquel gefe de los conjurados apareció de 
nuevo tranquilo. Era joven y v igoroso, 
tenia anchas espaldas , rostro l leno , mas 
bien franco y sereno que sombrío y ma
lo , como debía haberlo hecho creer el 
papel que desempeñaba; y traía encima 
dos pistolas, un puñal y unos 60,000 fran
cos asi en oro como en bi l letes de Ban
co. Interrogado inmediatamente , con
fesó sin vacilar su nombre y el mot i 
vo de su presencia en París.—Habia v e 

nido , d i j o , para ata- R . e s p u e s t a a t r c v ¡ _ 
car al pr imer Cónsul, d a d e J o r g e e n 

no introduciéndose con c l m o m e n t o de su 
cuatro asesinos en su pr i s i ón , 
pa lac io , sino acome
tiéndole abiertamente en campo raso en 
medio de su guardia consular : esta em
presa debia acometer la en compañía de 
un pr íncipe f rancés , e l cual se p ropo 
nía venir á Francia , pero aun no habia 
l l egado. Jorge estaba casi orgul loso de 
la naturaleza de aquel c omp lo t , p o 
niendo un cuidado especial en distinguir
lo de un asesinato. Sin embargo , le d i 
j e ron , vos enviasteis á Paris á Saint-
Réjant para que preparase la máquina 
in ferna l .—Yo le e n v i ó , respondió Jorge , 
pero no le habia indicado los medios de 
que debía serv i rse .— ¡Pés ima just i f ica
ción que prueba bien que Jorge no era 
extraño á aquel horr ib le a t en tado ! Por 
lo d emás , este a t rev ido conjurado se 
obstinó en guardar si lencio en cuanto 
tocaba á los o t r o s , repi t iendo que ya 
habia bastantes v í c t imas , y que no se 
debia aumentar su número ( 1 ). 

( 1 ) Extracto del primer interrogatorio de 
Jorge, hecho por el Prefecto de policía, e l 
18 de V e n t o s o (9 de M a r j o ) . 

T O M O I I , PAGINA 79. 

N o s , conse je ro de E s t a d o , P r e f e c t o de p o 
l ic ía , hemos hecho comparece r ante nos 
á J o r g e Cadouda l , y le hemos i n t e r r o g a d o 
d e l m o d o que s i g u e : 
Pregunta. ¿ Qué habé is v e n i d o á hacer 

á Par i s? 
Respuesta. H e v e n i d o para acome te r al 

p r imer Cónsul . 
P. Cuales eran vuestros med i o s para acó 

m e t e r al p r i m e r Cónsul? 
R. T o d a v í a contaba con muy p o c o s ; p e 

ro pensaba reunir los 
P. De qué natura leza eran vuestros m e 

d ios de a taque contra e l p r imer Cónsul? 
R. De v iva fuerza. 
P. T e n i a i s muchos p a r t i d a r i o s ? 
R. N o , p o r que no deb ia atacar al p r i 

mer Cónsul hasta que se hal lase en Paris 
un p r inc ipe f rancés , y éste no ha l l e g a d o 
todav ia . 

P. ¿No escr ib iste is en la época de l 3 d e 
N e v o s o á Sa in t - I t é j an t r e p r e n d i é n d o l e po r 
la l ent i tud que ponia en e jecutar vuestras 
órdenes contra el p r i m e r Cónsul? 

7?. V o habia d i cho á S a i n t - R é j a n t que 
reuniese med ios en Par is , pero no que e j e 
cutase e l hecho de l 3 de Nevoso . . . . 
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Con la prisión de Jorge y sus dec la
rac iones, quedaba probado el complot y 
justificado el p imer Cónsul ; ya no se po 
día repe t i r , como se hacia de un mes á 

Extracto del segundo interrogatorio de 
Jorge Cadoudal, ct 18 de V e n t o s o (9 de M a r 
zo ) . 

TOMO I I , PAGINA 83. 

, Pregunta. ¿ Cuanto t i e m p o hace que e s 
táis en Paris ? 

Respuesta. Habrá unos c inco meses ; p e 
ro en t o ta l i dad no habré p e r m a n e c i d o q u i n 
ce d ias . 

P. ¿ Dónde habéis v i v i d o ? 
II. Pío t engo A b ien d e c i r l o 
P. ¿ Qué m o t i v o os ha t ra ido á Pa r i s ? 
R. H e v e n i d o con la in t enc i ón de a c o m e 

ter al p r ime r Cónsul. 
P, ¿ Cuales eran vuestros med ios de a ta 

que ? 
R. E l ataque deb ia ser á v i va fuerza . 
P. ¿ Donde pensabais encont rar d icha 

fuerza ? 
P. E n toda la Franc ia . 
P. ¿ H a y , pues , en toda la Franc ia una 

fuerza organizada á vuestra d ispos ic ión y á 
la de vuestros cómpl i ces ? 

II. No es asi c omo d e b e entenderse la 
fuerza de que acabo de hab lar . 

P. ¿ Qué se d ebe entonces en tender po r 
d icha fuerza ? 

R . Una reunión en París , la cual no se 
halla todav ia o r g a n i z a d a , pero lo hubiera 
s ido al m o m e n t o que se hubiera resue l to 
d e f i n i t i v amen t e el a t aque . 

P. ¿ Cuál era vuestro p r o y e c t o y e l d e 
los conjurados ? 

ñ. Poner un Borbon en lugar de l p r i 
mer Cónsu l . 

P. ¿ í cuál de los Borbones era e l d e s i g 
nado ? 

fí. Carlos Jav ier Estanis lao , antes Mon-
sieur , r e c o n o c i d o por nosotros po r Lu is 
x v i n . 

P. ¿ Qué pape l deb ia is desempeñar en el 
ataque ? 

FÍ. E l que me hubiera seña lado uno d e 
los ex-pr ínc ipes franceses , que deb ia ha l lar 
se en Par ís . 

P. ¿ H a s i d o , p u e s , e l p lan c o n c e b i d o , 
y deb ia ser e j ecutado de acuerdo con los 
e x -p r í n c i p e s f r anceses? 

7?. Sí , c iudadano juez , 
P. ¿ Habé is , p u e s , con f e r enc iado con d i 

chos ex -p r ínc ipes en Ing la t e r ra? 
R. Sí , c iudadano . 
P. Qu i én deb ia p roporc i onaros fondos y 

armas ? 
Ii. Hacia ya t i empo que ten ia los fondos 

á mi d ispos ic ión : pero todav ia me fa l taban 
las armas. 

aquella parte , que la policía inventaba 
las conspiraciones que pretendía descu
br i r ; y el que perteneciese al part ido 
realista no tenia mas que bajar los ojos, 
al ver que un príncipe francés p rome
tía pasar á Francia con una gavi l la de 
chuanes, para dar « n a l lamada batalla 
en un camino real. Bien es verdad que 
les quedaba la escusa de decir que no 
habría v en ido ; lo cual es posible y aun 
probable ; pero mejor hubiera sido que 
hubiese cumplido su palabra , que hacer 
aquella promesa vana á los desgracia
dos que arriesgaban su cabeza con ta
les seguridades. Y no era solo Jorge el 
que anunciaba la venida de un pr ínc i 
p e ; sino que también la mani festábanlos 
amigos del conde de Arto is , M M . de R í -
v ióre y de Pól ignac , los cuales confesa
ban la parte mas importante del p r o 
yecto , rechazando 

de ellos la idea que Respuestas de M M . 
aquel fuese un ase- f.° ^ ' v i e r e y de Po -
s inato ; pero decía-  u S n : i c -
raban haber venido á Francia para a l 
guna cosa que no definían , para una espe 
cie de mov imiento , al f rente del cual 
debia figurar un príncipe francés. El los 
no habían hecho mas que adelantársele 
para asegurarse con sus propíos ojos si 
era útil y conveniente que v iniese (1 ) . 

(1) Extracto del primer interrogatorio de 
M. de Pivière hecho por el consejero de 
Estado Peal e l 16 de Ven toso (7 de M a r z o ) . 

TOMO I I , PAGINA 259. 

Pregunta. ¿ Qué t i e m p o hace que estáis 
en Par ís ? 

Bespuesta. Hab rá cosa d e un mes . 
P. ¿ Por qué vias habé is v e n i d o de L o n 

dres á Franc ia ? 
R. Po r la costa de N o r m a n d i a en un 

buque ingles , cuyo capitan creo se l l ama 
W r i g h t . 

P. ¿ Cuántos pasageros v en ían en e l b u 
que , y quienes eran ? 

R . N o lo sé . 
P . ¿ Sabéis si e l e x - g e n e r a l P i cheg rú y 

Lajo la is eran algunos de d ichos pasageros , 
y si se hal laba entre e l los M . Ju l io d e P ó 
l i gnac ? 

R . N o s iendo cosa que me interesaba , 
l o i gno ro . 

P. ¿ L l e g a d o á la costa d o n d e d e s e m b a r 
casteis , por qué camino os trasladasteis á Pa
r i s . 

R. Por el de Rouen , unas veces á p ie y 
otras á c a b a l l o . 
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Estos cabal leros, procuraban , asi co 
mo Jorge , excusarse de estar en tan 
mala compañía , repitiendo que debia 
hallarse con ellos un príncipe francos. 
N o habiendo venido este príncipe , ni 

P. ¿ Cuates han sido los mot ivos de v u e s 
tro v iage y de vuestra permanenc ia en la 
capita l ? 

R. El asegurarme de l estado de las c o 
sas , y de la situación po l í t i ca é in ter io r , 
á fin de dar parte á los pr ínc ipes , q u i e 
nes , según mis observac iones , hubieran 
juzgado si estaba cu su interés venir á F r a n 
cia ó permanecer en [ng l a t c r r a . Sin e m b a r 
go , debo dec i r que en aquel m o m e n t o no 
tenia ninguna misión par t icu lar de e l l os ; 
pe ro habiéndoles serv ido s iempre con z e -
l o . 

P. ¿ C u á l ha sido el resul tado de las o b 
servaciones que habéis hecho sobre la s i 
tuación po l í t i ca , el g ob i e rno y la op in ión 
pública ? ¿ Qué hubierais d i cho á los p r ín 
cipes acerca de todo eso , si hubierais p o 
d i d o escr ib ir les , ó regresar á su lado? 

R. En genera l he c r e í do ver en F ranc i a 
mucho ego ismo , apatía , y un gran deseo 
de conservar la t ranqu i l idad . 

Extracto del segundo interrogatorio he
cho á M. Armando de Polignac, el 22 de 
Ven toso (13 de M a r z o ) . 

TOMO n , PAGINA 239. 

Desembarqué en. las costas de N o r m a n -
d ía ; y después d e pe rmanece r en varios 
asilos ocultos habité cerca de la isla de 
A d a m en un lugar en que se ha l laba J o r 
ge , c onoc ido también con el nombre de 
L o r i c i c. 

Hemos ven ido á Paris juntos , y con a l 
gunos oficiales á sus órdenes . 

A l part i r de Londres sabia cuales eran 
los proyectos del conde de A r t o i s ; y y o 
le era d.emasiado ad ic to para que de jase 
de acompañar l e . 

Su p lan era l l egar á Franc ia , y hacer 
p roponer al p r imer Cónsul que abandona 
se las r iendas d e l g ob i e rno , á fin de que 
sai hermano pudiera apoderarse de e l l as . 

Si et p r imer Cónsul hubiera desechado 
esta propos ic ión , el conde estaba d e c i d i 
d o á empeí iar un ataque á v iva fuerza, pa
ra procurar conquistar de nuevo los d e r e 
chos que mira como per tenec ientes á su f a 
mi l i a . 

Cuando par t í no ignoraba que aun no 
estaba dispuesto á venir á Francia ; y si 
me he ade lan tado , ha sido con la idea de 
v e r , como ya lo he d i c h o , á mis p a d r e s , 
í m i . esposa y á mis amigos . 

Cuando se trató de un segundo desern-
TOMO I I . 

proponiéndose ya .venir , estaban segu
ros de no ponerle en ningún pe l i g ro , 
pues se hallaba á 
Cubierto , estando al Se a d q u i é r e l a c e r 
oteo lado del canal t i dumbre ene debe 
d e la Mancha. Es- ™aY u n p r í n c i p e á 
tos imprudentes no ' m s ' 

barco , el conde rlc A r t o i s me dio á e n 
tender , que en razón á la confianza que 
tenía en mí y al ze lo que s iempre le ha 
bía mani festado , deseaba que fuese uno de 
los de la exped i c i ón , y esto me d e c i d i ó á 
embarcarme en el pr imer buque . 

D e b o haceros observar que en el m o 
mento de mi part ida dec laré en voz al ta, 
que si todos aquel los medios no tenían eí 
se l lo de la l e a l t a d , me refalaría y v o l v e 
ría á Rusia 

Pregunta. ¿ Ha l l e gado á vuestra n o t i 
cia que el g ene ra l Mo r can haya v is to á 
P ichegr i i y Jo r g e Cadoudal? 

Respuesta. H e sabido que hubo una con 
f e renc ia muy formal en Cha i l l o t , casa n ú 
mero 6 , d o n d e v iv ia J o i g e C a d o u d a l , e n 
tre d i cho C a d o u d a l , el g ene ra l Moreau y 
el e x - g e n e r a ) P i chcgrú . 

M e han asegurado que Jorge Cadouda l 
después de d i f e rentes propos ic iones y e x 
p l i cac iones , había d i cho al genera l M o 
reau : Si queréis , os de jaré con P ichcgrú , 
y entonces quizas concluiré is por e n t e n 
deros . 

Que finalmente , e l resul tado no hab ía 
de jado mas que incer t idumbres d e sag rada 
bles , pues aunque Jorge Cadouda l y P i c h e -
grú parec ían ( leles á la causa de l p r í n c i p e , 
Moreau pe rmanec ía indec iso , y hacia sos 
pechar que abr igaba ideas de intereses par 
t i cu lares . Después , he sabido que hubo otras 
conferenc ias entre e l genera l M o r e a u y el 
es. -general P i chcgrú . 

Extracto del interrogatorio hecho á M. 
Julio de Polignac , ante el consejero de Es
tado Real , el ifi de V e n t o s o ( " d e M a r 
z o ) el cual se cita en el acta de acusación. 

TOMO I , PAGINA 6 1 . 

P reguntado 
Contestó : Que p a r e c i é n d o l e , asi como á 

su hermano , que lo que se quer ía hacer 
no era tan nob l e como natura lmente d e 
bía esperarse , habían tratado de r e t i r a r 
se ,á Holanda' . 

I n v i t a d o á exp l i car los mo t i v o s de sus 
t e m o r e s , 

Ha contestado : que sospechaba , que en 
l i i "a r de l lenar una misión cualquiera r e l a 
t iva á un c a m b i o de g o b i e r n o , se trataba de 
obrar contra un solo ind i v iduo , y que era al 
pr imer Cónsul , a quien el par t ido de Jorge 
se propon ía atacar. 
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sospechaban que había otros que no se 
hallaban tan á cub ie r to , y que quizas 
pagarían con su sangre los proyectos 
concebidos y preparados en Londres. 

¡ Pluguiese al c ie lo que el pr imer 
Cónsul se hubiese contentado con los que 
tenia en su poder para confundir á sus 
enemigos ! Tenia el medio de hacerlos 
temblar , aplicándoles lega lmente las pe
nas contenidas en nuestros códigos , y 
podia ademas cubrirlos de confusión , 
porque las pruebas que habia obtenido 
eran abrumadoras para sus contrarios. 
Todo esto era mas de lo que necesita
ba á su seguridad y dicha; p e r o , c o 
mo ya lo hemos dicho , indulgente en 
tonces con los revo luc ionar ios , estaba 

indignado contra los 
Reso luc ión obstinada realistas , furioso' al 
del pr imer Cónsul en v a r s u ingratitud , y 
castigar aun p r m n p e resuelto á hacerles 
de Bo rbon . sentir el peso de su 
poder. Ademas de la venganza abriga
ba su corazón o t ro sentimiento , cual era 
cierta especie de orgul lo . Decia en alta 
voz á todo el que lo visitaba , que pa
ra é l era lo mismo un Borbon , ó algo 
menos ' , queMor eau y P ichegrú; que c re 
yéndose aquellos principes inv io lab les , 
compromel ian á su placer á un gran nú
mero de infel ices de todas clases , y des
pués se ponían á cubierto al otro lado 
del mar ; que hacían mal en contar tan
to con aquel asilo ; que concluiría por 
pescar á uno , y que á este le haria fu
silar como un culpable cualquiera ; que 
era necesar io , que al ün supiesen qué 
clase de hombre era él cuando se le ata
caba ; que lo mismo le daba derramar 
la sangre de un Borbon que la de l úl
t imo de sus chuanes , que en breve ha
ria v e r al mundo que todos los part i -

' dos eran iguales á sus o j o s ; que aque
llos que atrajesen sobre sú cabeza su 
mane temible , sentirían su peso , cuales
quiera que fuesen , y que después de 
haber sido el mas c lemente de los hom
bres , se vería que podia ser e l mas 
te r r ib l e . 

Nadie se atrevía 
N a d i e c o t r a d i r e las a con t radec i r l e : e l 
in tenc iones de l p n - c o n s u l Lebrun se 
mer Cónsul ca l laba; el cónsul 
Cambacérésse callaba también , dejando 
ver , no obstante , esa desaprobación si
lenciosa , que era su resistencia á c ier
tos actos del primer Cónsul. M. Fouché 
que quería estar otra vez en f avo r , y 

q u e , aunque inclinado en general á la 
indulgencia , deseaba indisponer al g o 
bierno con los real istas, aprobaba mu
cho la necesidad de hacer un e jemplar . 
M. de Ta l l eyrand , q u e , por c ierto no 
era c rue l , pero que jamas sabia contra
decir al poder , á menos que no fuese 
su enemigo , y que l levaba hasta un gra 
do funesto el gusto de complacer le cuan
do le amaba, M. de Tal leyrand decia 
también con M. de F o u c h é , ' q u e dema
siado se habia hecho por los realistas, 
que á fuerza de tratarlos bien se ha
bía l legado hasta inspirar dudas sensi
bles á los hombres de la Revolución, 
y q u e , al f in , era preciso castigar se
veramente y sin excepción. Salvo el Cón
sul Cambacérés , todo el mundo l ison
jeaba aquella có l e ra , la cual no nece 
sitaba ser lisonjeada en aquellos momen
tos, para l legar á ser temible y quizas 
crue l . 

Estaba tan arraigada en el p r ime r 
Cónsul la idea de castigar solo á los 
real istas, y mostrarse c lemente con los 
revolucionarios, que trató de probar con 
Pichegrú lo que habia P r o m ¿ t P s e e l 

quer ido hacer con Mo - p e r d o n á Piche -
reau. Habíase apodera- g , ú . 
do de su corazón una 
piedad profunda al pensar en la hor ró -
rosa situación de aquel general i lustre, 
asociado á chuanes , y expuesto á per
der ante un tr ibunal no solo la vida si
no también los últ imos restos de su ho
no r .—Be l l o fin, dijo á M. R e a l , be l lo 
fin para el vencedor de la Holanda ! P e 
ro no deben los hombres de la R e v o 
lución devorarseá sí mismos. Hace t i em
po que pienso en la Cayena, pues es el 
pais mas hermoso de la t ierra para fun
dar en él una colonia. Pichegrú ha es 
tado en él proscr ip to , lo conoce , y es 
el mas capaz de todos nuestros genera 
les para crear allí un gran establec i 
miento. Pasad á su prisión á ver l e , de 
cidle que le pe rdono , y que no es so
bre él ni sobre Moreau , ni los de su cla
se, en los que quiero descargar los r igores 
de la justicia. Preguntadle cuantos hom
bres y millones se necesitarán para fun
dar una colonia en Cayena; yo se los 
d a r é , y él irá á recuperar su g lo r ia , 
haciendo servicios a l a Francia. 

M. Real pronunció en la prisión de 
Pichegrú aquellas nobles palabras. A l 
principio no quiso aquel darlas créd i 
to , pues imaginó que se quería sedu-
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cir le para que hiciese traición á sus 
compañeros de infortunio,- p e r o , con
venc ido en b r e v e , por M. R e a l , que 
no se le pedia ninguna dec larac ión, 
puesto que todo se sabia, ne pudo ocul 
tar su emoc i ón ; su alma cerrada se 
ab r i ó ; derramó lágr imas, y habló mu
cho de la Cayena; confesando, quó por 
una singular previsión habia pensado á 
menudo en su des t i e r ro , lo que se podia 
hace r en e l la , y aun preparado algunos 
proyectos. En breve se verá por que fa
ta l ocurrencia , las generosas intencio
nes del pr imer Cónsul no dieron otro 
resultado que una lamentable catás
t ro fe . 

A cada momento aguardaba este con la 
mayor impaciencia noticias del coronel 
Savary , quien se hallaba apostado con 
cincuenta hombres en la costa de Biv i -
l l é ; y en mas de ve inte dias que se ha
llaba en observación no se habia v e r i 
ficado ningún desembarco. El bergantín 
del capitán W r i g h t aparecía todas las 
noches y daba algunas bordadas, pero 
no tocaba jamas en t ierra ; ya porque, 
según hemos d i cho , aguardasen los pa-
sageros una señal que no se les hacia, 
ó ya porque las noticias de Paris les im
pidiesen desembarcar. El coronel Sava
r y , t u v o , al fin, que dec i r , que su mi
sión se prolongaba inút i lmente y sin o b 
j e t o . 

Despechado el pr imer Cónsul por no 
tener en sus manos á algunos de aque
llos príncipes que atentaban contra su 
vida , fijaba sus miradas en todos los 
puntos en que residían. Rodeado una 
mañana en su gabinete de MM. de Ta-

l leyrand y F o u c h é , 
Inves t i gase c ) p.v- hacia que le enumera-
r a d e r o d e los P r ín - s e n l o s individuos de 
cq .es de Bo rhon . aquella desgraciada fa
mil ia, tan digna de compasión por sus 
faltas como por sus infortunios. De
c ían le que Luis X V I I I y el duque de 
A n g u l e m a , residían en Varsov ia ; que 
el conde de Ar to i s y e l duque de Berry 
se hallaban en Londres ; que los Pr in
cipes de Conde se encontraban también 
en Londr e s , y que solo u n o , el tercero, 
el mas j o v e n , el mas emprendedor , el 
duque de Enghíen , v ivia en Ettenheim, 
próx imo á Strasburgo. Por este lado era 
por donde los agentes ingleses M M . Tay-
lor , Smith y D r a k e , procuraban fomen
tar algunas intrigas , y la idea de que 
aquel joven pr ínc ipe podia servirse del 

punto de Strasburgo como el conde de 
Arto is habia querido servirse de la costa 
de B i v i l l e , asaltó de pronto la mente 
del pr imer Cónsul, y resolvió enviar al lu
gar donde se hallaba el príncipe a u n ofi
cial subalterno de gendarmer ía , bastante 
ágil para que tomase algunos informes, 
l íabia en dicha arma uno que cuando j o 
ven habia serv ido al 
lado de los pr ínc ipes Enviase á E t t e n -
de Conde ; y á éste se l l e i m á u n «fi
le mandó disfrazarse, c i a l P a , a 5P , e o l > -
y pasar á Et tenhe im « r v e _ a l duque de 
para proporcionarse ' " a " e n -
algunas noticias acerca del p r ínc ipe , 
de su género de vida y de sus re lac io
nes. 

El oficial partió para Ettenheim. 
Hacia algún t iempo que el pr íncipe v i 
via al lado de una princesa de Roban, 
de quien estaba muy enamorado , d i v i 
diendo su t iempo entre este afecto y e l 
gusto á la caza , el cual satisfacía en la 
Selva Negra. Habia rec ibido orden del 
gabinete británico para que se trasladase 
á las orillas del Rhin , sin duda para que 
pudiese aprovecharse del m o v i m i e n t o , 
con cuya falsa esperanza entretenían á 
su gobierno M M . D r a k e , Smith y Tay-
lor. El Príncipe creía por su parte , que 
iba á emprender de nuevo la guerra 
contra su p a í s ; lamentable papel que 
habia ya desempeñado por espacio de 
algunos años : pero nada prueba que tu
v iese conocimiento del complot de Jor
g e ; y al contrar io todo induce á c ree r 
que lo ignoraba. Ausentábase á menudo 
para ir á la c a za , y algunas personas 
decían que para asistir al teatro en Stras
burgo. L o c ierto es que este rumor te 
nia bastante consistencia , porque su pa
dre le escribió desde Londres , invitán
dole á ser mas prudente , en términos 
bastantes severos ( 1 ) . El príncipe tenia 

( 1 ) El principe de Conde al duque de 
Enghien. 

W a n s t e a d , 16 de Junio de 1303. 

Mi Ql/IUUDO HIJO ':• 

H a c e mas de seis meses se está .aseguran
d o aquí- que habéis hecho un v i age á Par í s ; 
otros d icen que solo habéis estado en S t r a s 
burgo . Necesa r i o es conven i r que ha s ido 
arr iesgar inút i lmente vuestra vida y vuestra 
l i b e r t a d ; porque respecto á vuestros pri n -
c ip ios , creo que están tan p r o f u n d a m e n t e 

http://cq.es
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a su servicio algunos e m i g r a d o s , y par
ticularmente á un c ierto marques de 
Thumery. 

El oficial env ia
do para que adqui -I n f o r m e d e l of i

c ia l e n v i a d o á 
E t t e n h e i m . 

príncipe estaba á su f r en te , y que dicho* 
príncipe debia l legar ó habia l l egado ; 
que en cuanto á él creia lo ú l t imo , por 
que habia visto algunas veces en casa de 
Jorge á un hombre j o v e n , muy fino, 

riese in formes , l l egó muy bien ves t ido , y que era el ob je to 
disfrazado, y se hizo del respeto general . Esta declaración, 

dar en la misma casa del Príncipe nu- repetida á menudo , y cada vez con nue-
merosos pormenores , d a l o s cuales era vos pormenores , habia sido presentada 
muy fácil á ánimos prevenidos sacar in- al pr imer Cónsul ; y habiéndole en t r e -
ducciones funestas. Decíase que el j ó - gado casi al mismo t iempo el in forme 
ven duque se ausentaba muy á menudo; del oficial de gendarmer ía , produjo 
que á veces no volvía hasta pasados mu- en su cabeza una fatal combinación de 
chos dias, y que otras se trasladaba á ideas-Las ausencias del duque de Enghien 
Slrasburgo. Había con él un personage, se enlazaron con la supuesta presencia 
al que daban mas importancia que la que de un príncipe en Par ís : aquel j oven á 
ten ia , y que era conocido por un nom- quien mostraban los conjurados tanto 
b r e , que los alemanes quedaban aque- respeto no podía ser un principe He 
lias relaciones pronunciaban muy mal, gado de Londres , porque la costa de 
y de modo que hacia creer que era el Bivi l le estaba guardada con el mayor 

general Dumour iez ; no siendo en rea
l idad , sino el marques de Thumery , cu-

cuidado ; y sí solo el duque de Engh ien , 
que podía l legar de Et tenhe im á Paris 

yo nombre acabamos de c i tar , y el mis- en cuarenta y ocho horas , y v o l v e r e n 
mo que el oficial , engañado por la el mismo t i empo , después de pasar al-
pronunciacion a lemana, tomó de buena gunos momentos en medio de sus c ó m -
f e , por el del cé lebre general Dumou- plices. Pero lo que afirmaba á los ojos 
r iez . Dicho oficial consignó todos estos del pr imer Cónsul aquel desgraciado 
pormenores en su informe , escr i to , co 
mo se v e , bajo el influjo de ilusiones 
fata les , y al momento le remit ió á Pa
ris. 

Co inc idenc ia fatal 
de l in fo rme h e 
cho acerca del du
que de E n g h i e n , 
con la d e c l a r a 
c ión de un c r i a 
do de Jorge . 

cálculo, era la supuesta presencia de 
Dumour iez ; con la cual se c o m p l e 
taba el plan de un modo notable. El 
conde de Arto is debia l legar por la Nor-

Este informe fatal mandia con Pichegrú , y el duque de 
l legó el 10 de Marzo Enghien por la Alsacia con Dumouriez: 
por la mañana, y en los Borbones para entrar en Francia se 
la tarde del día ante- hacían acompañar por dos célebres g e -
r i o r , por la noche , y nerales de la República. A tan engañosas 
aun a l a siguiente ma- apariencias no resistió e l buen juic io d e l 
nana, se habia hecho pr imer Cónsul, de ordinario tan recto y 
y repet ido una decía- tan firme, y quedó convencido. Necesa-

cion no menos fatal , por el l lamado Lé- rio es haber visto á algunas imaginacio-
r idant , que era el criado de Jorge que nes ocupadas en una investigación de 
fue preso con é l . A l principio se habia aquel g é n e r o , sobre todo si cualquier 
negado este á contestará las preguntas pasión las dispone á creer lo que sos-
de la just ic ia , pero habia concluido por pechan, para comprender hasta qué 
hablar con una sinceridad que parecía punto son ligeras las inducciones ; y para 
comple ta , y acababa de dec larar , que bendecir cien veces la lentitud de la 
en efecto existia un comp lo t ; que un 

grabados en vuestro corazón como en los 
nues t ros , y por este lado estoy t r anqu i l o . 
M e parece- que al presente podr ía is confiar 

ned mucho cuidado , y no echéis en o l v i do 
ninguna precaución para ser adve r t i do á 
t i empo , y hacer vuestra ret irada con s e 
guridad , en el caso que pasase por la ca

nos lo que haya suced ido , y si es c i e r t o hrZ:i del pr imer Cónsul la idea de a p ó d e 
lo que se d i c e , darnos cuenta de lo que ha - rarse de vos. No vayáis ;i creer que es va
yá is observado en vuestros v iages 

A propós i to de vuestra salud , que tan 
quer ida nos es por muchos t í tulos , es v e r 
d a d que os be d icho que la pos ic ión en 
que os hal lá is pod ía ser muy útil , por 
muchos mot ivos . Pe ro estáis muv cerca : t e -

lor arrostrarlo todo 
pie i 

este par t i cu lar . . . 

Firmado: 

Luis JOSE mi BORDÓN. 
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just ic ia, que salva á los nómbresele esas 
fatales suposiciones, sacadas de pronto 
de algunas coincidencias casuales. 

A l l eer el pr imer Cónsul el informe 
de l oficial enviado á Et t enhe im, que 
acababa de remit ir le el general Moncey 
comandante de la gendarmería , se apo
deró de él una agitación extremada. Re 
cibió muy mal á M. Real , que se pre
sentó en aquel momen to , le reprendió 
por haberle dejado ignorar por tanto, 
t i e m p o , pormenores de tanta importan
c ia , y creyó tener de buena fe en su 
p o d e r , la segunda y mas temible parte 
del complot. Esta vez no le detenia la 
m a r ; el Rh in , el duque de Badén , y el 
cuerpo ge rmán ico , no eran obstáculos 
para é l . A I momento convocó un consejo 
extraordinario compuesto de los tres 
cónsules de los ministros y de M .Fou -
c h é , que había vuelto á ser ministro 
de hecho , aunque no tuviese el título. 
A l mismo t iempo l lamó á las Tullerias 
á los generales Ordener y Caulaincourt. 
P e r o , mientras se presentaban todos es
tos señores habia buscado los mapas del 
Rhin para formar un plan de rapto , y 
no encontrando los que buscaba habia ti
rado al suelo todos los mapas de su bi
blioteca. M. de Meneva l , hombre pací
fico, p rudente , incor rupt ib l e , sin el 
cual no se hallaba el primer Cónsul , 
porque le dictaba hasta las cartas mas 
secretas , no estaba en aquel momento 
en las Tu l l e r ias ; y habiéndole mandado 
l l amar , le reprendió injustamente por 
su ausencia, y continuó su trabajo en el 
mapa del Rhin , en un estado de agita
ción extraordinaria. 

Celebróse el consejo; y lo que en él 
pasó se halla consignado en las memorias 
de un testigo ocular. 
r • . A l momento se pro-
Conse io e x t r a o r - • . . . 1 

d iñar lo en el cual P u s 0 l a \ d e , a d e . a P ° " 
se resue lve el r a p - derarse del principe y 
to d e l duepue de del general Dumou-
E n g h i e n . r i e z , sin inquietarse 

por la violación del 
terr i tor io germánico , aunque dir ig iendo 
al gran duque de Badén las correspon
dientes excusas por aquel hecho. El 
pr imer Cónsul pidió consejos, pero con 
todas las apariencias de haber tomado 
ya su resolución: no obstante escuchó 
con la mayor paciencia las objeciones 
que se hicieron. Su colega Lebrun se 
mostró asustado del efecto que tal acon
tecimiento produciría en Europa. El cón

sul Cambacérés tuvo el arrojo de c o m 
batir abiertamente la idea que acababa 
de proponerse : esfor- . . 
zóse en manifestar , d c I , f-'ln-
todos los pel igros de s " 1 (<»™'>«cer,í,. 
semejante reso luc ión , ya en lo inter ior 
como en lo ex ter ior de la Repúbl ica, y 
e l carácter de violencia que debía im
primir al gobierno del pr imer Cónsul. 
H i z o valer la consideración de que se-
^ía un asunto de mucha gravedad , juz 
gar y fusilar á un príncipe de sangre 
rea l , aunque, se sorprendiese en fragan
te del i to en el te r r i tor io francés ; pero 
que ir le á buscar á un terr i tor io e x -
t range ro , era ademas de la v io lación 
de dicho t e r r i t o r i o , dar a l príncipe to 
das las apariencias de un inocen te , y 
cargar el gobierno con el baldón de ha
ber abusado odiosamente de la fuerza: 
conjuró al pr imer Cónsul por su gloria 
personal y por el honor de su pol ít ica, 
que se ab stuviese de cometer un acto 
que colocaría su gobierno en e l r a n g o de 
aquellos gobiernos revo luc ionar ios , de 
los cuales tanto cuidado habia puesto 
en distinguirse. Ins ist ió , en fin, en su 
idea con un calor que no le era común, 
y propuso , como término m e d i o , que se 
aguardase á que aquel príncipe ó cual
quier o t r o , fuese aprehendido en terri
tor io francés para aplicarle entonces con 
el mayor r igor las leyes de la época. 
Esta proposición no fue admitida , opo
niendo á ella que no era de creer que 
el príncipe que debía penetrar en Fran
cia por la Normandia ó el Rbin , viniese 
á exponerse á peligros ciertos é inev i 
tab les , cuando ya Jorge y todos los 
agentes de la conspiración se hallaban 
presos ; que por otra pa r t e , al apode
rarse del principe que se encontraba en 
Ettenheim también se apoderarían desús 
papeles y cómpl i ces ; que asi se adqui
rirían las pruebas de su culpabilidad , y 
que entonces se podría castigarle apoyán
dose en la evidencia adquir ida; que era 
conceder la mas peligrosa de las impu
nidades e l sufrir con paciencia que los 
emigrados conspirasen á las puertas de 
Franc ia , á la sombra de un terr i tor io 
ex t rangero ; que los Borbones y sus par
tidarios tramarían á cada momento nue
vas conspiraciones; y que seria menes
ter castigar diez veces por una, mien
tras que dando un gran go lpe , podia 
vo lverse de nuevo al sistema de c l e 
mencia natural en el pr imer Cónsul : 
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que los realistas necesitaban que se 
hiciese un e j emplar ; que en cuanto 
a l a cuestión Ue te r r i to r io , debía darse 
a aquellos pequeños príncipes alemanes, 
lo mismo que a todo el mundo , una 
severa l ecc ión , y que por lo demás era 
hacer un servic io al gran duque de Ba
dén , e l apoderarse del principe sin re
clamárselo ; porque siéndole imposible 
negar la extradición á una potencia co
mo la Francia, caería sobre él la cen
sura de la Europa por haberla concedi 
do. Finalmente se añadió , que después 
de t odo , s o l ó s e trataba de asegurar l a 
persona del pr ínc ipe , sus cómplices y 
sus pape les ; y que cuando todo e s l o s e 
hallase en poder del gobierno y se hu
biesen examinado las pruebas y e l g rado 
de culpabi l idad, entonces se vería lo 
que era necesario hacer. 

El primer Cónsul apenas prestó aten
ción á lo que se alegó en pro y en con
tra, y escuchó como un hombre resuel
to ya de antemano. Nadie pudo vana
gloriarse de haber influido en su deter
minación. Sin e m b a r g o , no parece que 
se incomodó por la resistencia de M. 
Cambacérés .—Conozco , le d i jo , que la 
causa que os ha obl igado á hablar es 
la adhesión que me tenéis. Os lo agra
d e z c o ; pero no me dejaré matar sin de
fenderme. Quiero hacer temblar á esas 
g e n t e s , y enseñarlas á que se estén 
quietas. 

La idea de llenar de terror á los rea
l istas, de hacerles conocer que no se 
atacaba impunemente á un hombre como 
é l , y que la sangre sagrada de los Bor-
bones , no tenía á sus ojos otro valor 
que la de cualquiera otro personage i lus
tre de la República , esta idea y otras, 
en las cuales tenían una parte i gua l , e l 
cá lcu lo , la venganza y el orgul lo de su 
pode r , le dominaban v io lentamente . A l 
punto dio las órdenes necesarias; y en 
presencia del general Ber lh i e r , pres
cribió á los coroneles Ordener y Cau-
laincourt la conducta que debían obser
var. El coronel Ordener debía dirigirse 
á las oril las del Rh in , tomar 300 dra
gones , algunos pontoneros y varias bri
gadas de gendarmer ía , proveer dicha 
fuerza de víveres para cuatro dias , l l e 
var cierta cantidad de dinero para no 
ser gravoso á los habitantes de los pue
blos , pasar el rio por Rheinau, caer 
sobre Ettenheim , envo lver la ciudad , y 
apoderarse del principe y de los emi

grados que le rodeaban. Mientras tanto, 
otro destacamento , apoyado con algu
nas piezas de ar t i l l e r ía , debia dir ig irse 
por Kehl á OfTemburgo y permanecer allí 
en observación hasta que la operación 
se hallase terminada. En seguida , el c o 
ronel Caulaincourt debia ir á presentarse 
al gran duque de Badén, para entregar le 
una nota que contenia una expl icación del 
acto que se acababa de cometer . La expl i 
cación se reducía á dec i r , que á causa 
de haber tolerado el gobierno del gran 
duque aquella reunión de emigrados, se 
había visto obl igado el gobierno francés 
á disolver la por sí mismo ; y que , por 
otra p a r t e , la necesidad de obrar con 
prontitud y secreto no le habían permi
t ido dar un conocimiento prev io al go 
bierno de Badén. 

Inúti l es añadir , que al dar el pr i 
mer Cónsul estas órdenes á los oficiales 
encargados de e jecutar las, no se toma
ba el trabajo de exp l i car les , cuales eran 
sus intenciones al apoderarse del p r ín 
cipe , ni qué pensaba hacer con él. Man
daba como general á hombres que o b e 
decían como soldados. Sin e m b a r g o , e l 
coronel Caulaincourt, á quien unían á 
la ant igua familia r e a l , y part icular
mente á los Condes relaciones de naci-
m i en l o , estaba muy triste y conmovido, 
aunque por su parte no tuviese mas que 
l levar una car ta , y estuviese muy lejos 
de proveer la horr ib le catástrofe que se 
preparaba. El pr imer Cónsul no pare
ció cuidarse de e l l o , y mandó á todos 
que se pusiesen en marcha al' salir de 
las Tul l e r ias . 

Ejecutáronse puntualmente las ó rde 
nes que acababa de dar. Cinco dias des
pués , es d e c i r , e l 15 de Marzo , el des
tacamento de dragones part ió de Sche-
lestadt con las mayores precauciones, 
pasó el Rhín y sorprendió y envo l v i ó 
la pequeña ciudad de Ettenheim , antes 
que llegase á ella la menor noticia de 
aquel movimiento. El príncipe , que ha
bía recibido anter iormente consejos de 
prudencia, pero que en aquel momento no 
tenia ninguna noticia positiva de la e x 
pedición dirigida con
tra SU persona , Se en- Prisión, de l duque 
centraba entonces en d e Engh íen ^ve r i -
la morada que tenía ' ¿ í a d , a e l , 5 d e 

por costumbre habitar * 1 " ' 7 0 ' 
en Ettenheim. Viéndose asaltado por 
fuerza armada, quiso al principio de
fenderse, pero pronto comprendió la 



CONSPIRACIÓN DE JORGE. 

imposibi l idad ; y se rindió declarando él 
mismo su nombre á los que le busca
ban sin c onoce r l e ; y con mucho sent i 
miento por la pérdida de . su l i b e r tad , 
porque todavía ignoraba la extensión del 
pe l igro que corr ia , se dejó conducir á 
Strasburgo , y encerrar en la ciuda-
dela. 

No se habían des- w - . . . „ n „ . 
. . . • j „ JNo se hal lan en t t -

cubierto ni los pa- t £ n h e í m „ ¡ , o s 

peles importantes 1 p s q u c s e b n s c a 

n ni 
que habían Creído a | genera l Uumou-
encontrar , n i a l g e - r íez . 
neral Dumouriez , á 
quien se suponía al lado del principe , 
ni ninguna de aquellas pruebas del com
plot que tanto se habian alegado para 
mot ivar la expedic ión. En lugar del ge 
neral Dumouriez habian hallado al mar
ques de Thumery , y algunos otros emi 
grados de poca importancia. Inmediata
mente se remit ió á París el in forme, que 
contenia los estéri les pormenores de la 
prisión. 

El resultado de la expedición hubie
ra debido ilustrar al pr imer Cónsul y á 
sus consejeros , acerca de la temeridad 
de las conjeturas que habian formado. 
Sobre todo , el error comet ido respecto 
al general Dumouriez era muy signifi
cativo. Hó aquí las ideas que por des
gracia se apoderaron del pr imer Cónsul, 
y de los que pensaban como él en aque
lla circunstancia. Teniendo ya en su po
der á uno de aquellos príncipes de Bor-

bon, á los cuales cos-
Op in i on que se for- taba tan poco man-
man acerca de l pa- dar que Se forrtia-
pe l de l p r ínc ipe en s e n complots , y en-
la consp i rac ión. contrar imprudentes 
y locos prontos s iempre á comprome
terse por e l l o s , era preciso ó hacer un 
terr ib le e j emp la r , ó exponerse á p rovo 
car una carcajada de desprecio por par
te de los real istas, si se dejaba en l i
bertad al principe después de haber le 
p r eso ; porque no dejarían de decir, que 
después de haberse hecho culpables de 
una calaverada, enviando á prenderle 
en Ettenheim , temían a la opinión públi
ca y á la Europa ; y en una palabra , 
que habian quer ido cometer e l cr imen, 
pero que les había faltado el ánimo. 
En vez de hacerles reir , era mejor 
hacerles temblar. Y sobre t odo , aquel 
pr incipe tenia algún mot ivo para ha
llarse en Et tenhe im, tan próx imo a l a 
frontera y en semejantes circunstan

cias. ¿. Era posible que advert ido co 
mo lo habia sido (las cartas halladas en 
su poder lo probaban) permaneciese 
sin ningún objeto tan cerca del p e 
l i g r o? ¿ q u e no fuese cómplice en al
gún grado en el proyecto de asesinato? 
En cualquier caso , era seguro que se 
hallaba en Et tenhe im para secundar un 
mov imiento de emigrados en el interior, 
para exitar á la guerra c i v i l , y para e m 
puñar de nuevo las armas contra la 
Francia, actos todos que eran castigados 
con penas severas por las leyes de to 
das las épocas ; y en su consecuencia le 
debían ser aplicadas. 

Tales fueron los raciocinios que el pri
mer Cónsul se hizo á sí m ismo , y que 
se repi t ieron mas de una vez. No hubo 
después mas consejo , como el que acaba
mos de refer ir , sino frecuentes conferen
cias en t r e e l pr imer Cónsul y los que l i 
sonjeaban su pasión. Nunca le abando
naba esta funesta idea : los realistas son 
incor reg ib l es , y es preciso a temor i zar 
los. Mandóse , pues , la traslación del prin
cipe á Par í s , y que fuese puesto á dis
posición de una co 
misión mil i tar, acu- Condúcese al p r í n e i -
Sándole de haber pe á Paris y es e n t r e -
procurado exitar la 8 : u ° a l l n i c o , r , l s l o n 

guerra c iv i l , y em- m l ' a r ' 
puñado las armas contra la Francia. Sen
tada asi la cuestión , estaba resuelta de 
antemano de una manera sangrienta. EI 
18 dé Marzo fue sacado el Pr íncipe de 
la ciudadela de Strasburgo y conducido 
con escolta á Paris. 

En el momento en que aquel t e r r i 
ble sacrificio se aproximaba , el pr imer 
Cónsul quiso estar solo. 

A l efecto partió el 18 de Marzo , D o 
mingo de R a m o s , para la Malmaison, 
en cuyo re t i ro estaba mas seguro de 
hallar la soledad y el descanso. A ex 
cepción de los Cónsules, de los minis
tros y de sus hermanos no recibió á na
die. Paseábase solo horas enteras , afec
tando su rostro una calma que no g o 
zaba su corazón. La prueba de su in
quietud se halla en su misma ociosidad, 
porque durante los ocho días de su per
manencia en la Ma lma ison , casi no dic
tó una car ta , único e jemplo de ociosi
dad que dio en toda su v i d a : y sin em
bargo , algunos dias antes ocupaban toda 
la act iv idad de su pensamionlo , l l rest , 
Boloña y el T exe l ! ¡ni esposa , que osla
ba instruida , como toda su familia, de la 
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prisión del pr inc ipe; su esposa, que a mas ro encargado ahora de continuar las 
de la simpatía que sentía hacía los Bor - crueles consecuencias de e l l a , su co-
bones , tenia horror á la efusión de san- razón no se sentia con fuerzas. As i es 
gre r ea l ; y q u e , con aquella prevision que l leno de despecho , dijo á uno de sus 
del corazón propia de las mugeres, aper- amigos señalando su uni forme, que el 
cibia , quizas , en un acto crue l , la vue l - pr imer Cónsul quería echar en é l una 
ta de venganzas posibles contra su es
poso , contra sus hi jos, y contra ella mis
ma ; su esposa deshecha en lágrimas le 

,hab ló varias veces del Principe , no ere-

mancha de sangre. Inmediatamente cor
rió á Saint-Cloud para manifestar á su 
temible cuñado los sentimientos que le 
animaban ; pero el pr imer Cónsul , que 

yendo a u n , pero t emiendo , que se hu- participaba de e l l o s , mas que l oque hu
biese resuelto su pérdida. El pr imer 
Cónsul que ponia cierto orgullo en com 
pr imir los impulsos de su corazón gene 

biera quer ido , temiendo que su gob ier 
no no pareciese débi l ante el vastago 
do una raza enemiga , ocultó , bajo un 

roso y bueno , por mas que hayan di- rostro de hierro, la secreta agitación que 
cho los que no le conoc ieron, el pri- le dominaba, y dir igiendo á Murat pa-
mer Cónsul rechazaba aquellas lágrimas labras duras y severas , le reprendió su 
cuyo efecto temia que obrasen sobre é l ; 
y respondía á madama Bonaparte con 
una familiaridad que procuraba reves
tir con cierta dureza : Tú eres una mu-
g e r , y no entiendes nada de mi pol í t i 
ca ; tu papel es cal larte .— 

El desdichado Príncipe salió deStras-
burgo el 18 de M a r z o , y l l egó á París 
el 20 á eso del mediodía. Hasta las c in
co de la larde fue detenido en la bar
rera de Charenton , custodiado en su 
coche por la escolta que le acompañaba 
(1) . En esta fatal ocurrencia había algu
na confusión en las órdenes , porque no 
estaban tranquilos los que las daban. 

Según las leyes mi l i tares, el coman
dante de la división debia nombrar la 
comis ión, reuniría , y mandar se ejecu
tase la sentencia. Murat era comandan-

debil idad , calificándola en términos hu
mil lantes , y concluyó d ic iéndole , que 
ocultaría lo que él llamaba su cobar
d ía , firmando con su mano consular las 
órdenes que debían darse entonces. 

El pr imer Cónsul habia mandado al 
coronel Savary que se ret irase ya de la 
costa de Bivi l le , en donde habia espe
rado en vano á los príncipes mezcla
dos en el c o m p l o t , y le confió la misión 
de vigi lar el sacrificio del Pr ínc ipe , en 
el cual no habia tenido ninguna parte. 
El coronel Savary estaba siempre dispues
to á dar por el pr imer Cónsul su vida 
y su honor : nunca aconsejaba, y e jecu
taba como soldado l o que le mandaba un 
dueño , á quien profesaba una adhesión 
sin l ímites. El pr imer Cónsul mandó r e 
dactar todas las ó rdenes , las firmó por 

te de París y de la división ; y cuando sí m i smo , y ordenó á Savary que las 
l legó á sus manos la orden de los Con- entregase á Mura t , y pasaseá V incen-
n . t a s u l e s . exper imentó nes para presidir á su ejecución. Dichas 
M u " / r C 6 e l m a y ° r s e n t i m i e n - órdenes eran terminantes y pos i t ivas : 
" u r ' ' to ; porque yahemos contenían la formación de la comis ión , 
dicho que era valiente , y aunque i r r e 
flexivo á veces , su natural era muy bue
no. A lgunos días antes habia aplaudido 

el nombramiento de los coroneles de la 
guarnición que debían ser miembros de 
e l l a , el del general Hull iu para pres i -

el vigor que desplegaba el gobierno al dente , la orden para que se reunie 
mandar la expedición de Eltenheim ; pe 

( 1 ) A caba de publ icarse por M . N o u g a r é d e 
de F a y e t , un escrito sobre la catástrofe de muerte 
del duque de Lngh i en . Las invest igac iones 
conc ienzudas y en ex t r emo hábi les que d is 
t inguen este t rozo de historia especial d e 
ben merece r l e la mayor confianza, M . N o u 

sen al momento , y quedase todo con
cluido en aquella noche ; y q u e , s i , co 
mo no podia dudarse , la sentencia era 

so fusilase al momento al 
preso . Un destacamento de gendarme
ría escogida y otro de la guarnición , 
debían pasar á Vin- _ , 

, „ . . , , . . cennes , para dar la O j e n e s dadas por el 
g i . r ede .de F a y e t d i c e que el p r inc ipe fue d i a d e l t r i b u . p r imer Cónsul , 
e o n d u c o o a la puerta d e l m.n .s ter .o de ^ ^ y e j e c u t a r J a s e n t e n c i a . T a l e s e r a n 

aquellas órdenes funestas, firmadas de 
la misma mano del pr imer Cónsul. L e -

negoc ios ex t rangeros . Es pos ib l e que este he 
cho sea exac to , pero no hab i éndo l e po
d ido probar de un m o d o c ier to , he admi
t ido la t rad ic ión mas genera l . galmente debian ejecutarse en nombre 
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de Mura t ; pero no tuvo éste casi n in
guna parte en aquella sangrienta catás
tro fe . El coronel Savary conforme le ha
bía sido ordenado , se trasladó á V in -
c ennes , para vigi lar que todo se cum
pl iese con la mayor exact i tud. 

Sin e m b a r g o , no todas aquellas ór 
denes eran i r r evocab les ; y quedaba un 
medio de salvar al desgraciado principe. 
M . Real debia trasladarse á V incennes 
para interrogar le detenidamente , y con
seguir que declarase lo que supiese del 
c o m p l o t , de l cual se le creía cómpl ice , 
aunque no se podia alegar ninguna 
prueba. M. Maret en persona habia l le
vado.durante la noche á casa del con-
sajero de Estado Real la orden por es
crito mandándole se trasladase á V in 
cennes para hacer aquel interrogator io . 
Si M. Real veia al pr is ionero , oia de su 
boca la expl icac ión ver idica de los h e 
chos , y se sentía conmovido por su 
franqueza, y por sus repel idas instancias 
de ser conducido á la presencia del 
pr imer Cónsul , M. Real podia comuni
car sus impresiones al que tenia la vida 
del Pr íncipe en sus poderosas manos. A s i , 
pues , aun después de dada la sentencia, 
habia un medio de salir de la terr ib le 
senda en que se habían empeñado , con
cediendo noblemente al duque de Enghien 
un perdón solicitado también con no
bleza. 

Este era el úl t imo recurso que que
daba para salvar la vida del j oven pr ín
c i p e , y para ev i tar que el pr imer Cón
sul cometiese una gran fal ta; y en él 
pensaba éste en aquel momen to , aun 
después do las órdenes que acababa de 
dar. En efecto , en aquella triste noche 
del 20 de M a r z o , se hallaba encerrado 
en la Malmaison, con su esposa , su se
c re ta r i o , y algunas damas y oficiales. So
l o , d istra ído, y afectando calma y tran
quil idad , habia concluido por sentarse 
ante una mesa , y jugaba al a l jedrez con 
una de las damas mas distinguidas de 
la corte consular ( 1 ) , l a cua l , sabiendo 
que habia l legado el príncipe , temblaba 
de espanto al pensar en las consecuen
cias posibles de aquel dia funesto. Esta 
señora no se atrevía á levantar los ojos 

( I ) Esta dama era madama de Hcmusat , 
y cons ignó esta re lac ión en sus M e m o r i a s , 
que lian quedado manuscritas hasta el d ia , 
sin haberse impreso , las cuales son tan i n t e 
resantes como bien escritas. 

TOMO I I . 

y mirar al pr imer Cónsul, quien en su 
distracción murmuró varias veces los 
versos mas conocidos de nuestros p o e 
tas acerca de la clemencia , pr imero los 
que Cornei l le ha puesto en boca de A u 
gusto , y después los que Vol ta i re puso 
en la de A l z i ra . 

Esto no podía ser una sangrienta i ro 
nía ; porque hubiera sido demasiado vi l 
y demasiado inúti l . Pero aquel hombre 
tan f irme estaba ag i tado ; y a v e c e s con
sideraba en su inter ior cuan grande y 
noble es conceder el perdón á un ene
migo vencido y desarmado. Aque l l a se
ñora creyó que e l pr íncipe se habia sal
vado , y se l lenó de gozo ; mas no su
cedió asi por desgracia. 

La comisión se había reunido apre
suradamente , ignorando la mayor parte 
de los individuos que la componiam quien 
era el acusado; pues solo se les habia 
dicho que iban á j u z g a r á un emigrado, 
perseguido por haber atentado á las l e 
yes de la Repúbl ica . Dijoseles luego su 
nombre ; pero algunos de aquel los solda
dos de la Repúbl ica , niños aun á la caída 
d é l a monarquía, sabían apenas que el 
nombre de Enghien pertenecía al h e r e 
dero presuntivo de los Condes. No obs
tante, sus corazones sufrían , porque hacia 
ya varios años que no se condenaba á n in 
gún emigrado. Condújose , al fin, al prín
cipe ante el los : estaba tranquilo y hasta 
orgu l loso , y no sospechaba todavía la 
suerte que le esperaba. Interrogado so
bre su nombre y sus actos contestó con 
firmeza , y rechazó toda especie de par
ticipación en el c omp lo t , en cuyo descu
br imiento se continuaba trabajando pol
los t r ibunales ; pero confesó, acaso con 
demasiada os tentac ión , que habia ser
vido contra la Franc ia , y que se hal la
ba á orillas del Rhin para servir de nue
vo contra ella. Insistiendo el presidente 
acerca de este punto con la intención de 
manifestarle el pel igro de una declara
ción hecha en tales términos, r e p i t i ó l o 
que habia dicho con una firmeza enno
blecida por el pe l i g r o , pero que ofendió 
á aquellos veteranos , acostumbrados á 
derramar su sangre para defender el sue
lo de su patr ia ; y esta impres ión fue 
lamentable . El príncipe solicitó varias 
veces y con valor ver al pr imer Cónsul. 
En seguida se le vo lv ió á la torre , y e l 
consejo empezó á del iberar. Aunque las 
declaraciones repel idas del príncipe , ha
bían hecho conocer en él á un enemi -
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go implacable de la República , aquellos 
soldados se senlian conmovidos , al v e r 
su juventud y su valor . Sentada la cues
tión de aquel m o d o , solo podia dar de 
sí un resultado funesto; pues las leyes 
de la República y de todos los t iempos, 
castigaban con la pena capital el hecho 
de serv ir contra la patria. Sin embargo , 
se habían violado muchas leyes en el 
proceso del p r ínc ipe , ya apoderándose 
de él en terr i tor io extrangero , ya pri
vándole de un defensor , y estas consi
deraciones debieron haber influido algo 
en el ánimo de los jueces ; pero en la 

confusión en que estos 
Sentencia de la desgraciados se halla-
comis ion mi l i tar y bansumidos , s int icn-
5 « e j e cuc ión . d o m a g d ( ¡ l o q u e p u e . 

de decirse el hallarse encargados de co
misión tan t r i s te , pronunciaron la sen
tencia de mue r t e : no obstante , la mayor 
parte de ellos manifestaron su deseo de 
que se remit iese la condena á la c l emen
cia del pr imer Cónsul , y part icularmente 
que se le presentase el pr inc ipe , según 
éste lo sol ic i taba; pe ro las órdenes que 
babian rec ib ido aquel la mañana , en que 
se les ordenaba quedase todo concluido 
durante la noche , eran precisas y ter
minantes. Solo M. Real podia con su pre
sencia , é interrogando al pr ínc ipe , ob
tener una p r ó r o g a ; mas- no pareció M. 
Real. En esto habia ya transcurrido la 
noche y se aproximaba el dia. Condújose 
al principe á uno de los fosos del casti
l l o , y a l l í , rec ibió con una firmeza y se
renidad digna de su nac imiento , las ba
las de los soldados de la Repúbl i ca , á 
quienes habia combatido tantas veces 
enmedio de las filas de los austríacos. 
¡Tr is tes represalias de la guerra c i v i l ! 
£1 desgraciado príncipe fue sepultado en 
el mismo sitio en que habia caido. 

El corone l Savary partió inmediata
m e n t e , para dar cuenta al pr imer Cón
sul quedaban ejecutadas sus órdenes. 

En el tránsito encontró á M. Rea l , 
que venia á interrogar al preso. Este 
consejero de Estado, rendido de can
sancio por haber estado trabajando va
rios días y noches seguidas, habia man 
dado á sus criados que no le desper la-
sen ; de modo que la orden del pr imer 
Cónsul no l legó á su poder hasta las cin
co de la mañana; y cuando acudió fue 
demasiado larde. No fue esto , una ma
quinación urdida como se ha d i c h o , á 
fin de suponer un nuevo cr imen en el 

pr imer Cónsul ; nada de e s t o ; fue una 
casualidad, una pura casualidad, que 
quitó al infortunado principe la sola pro 
babilidad que tenia para salvar su vida, 
y al pr imer Cónsul una ocasión feliz pa
ra no echar un borrón en su g lor ia . 
¡ Lamentable consecuencia de la v i o l a 
ción de las formas ordinarias de la jus 
ticia ! ¡ Cuando se atropellan aquellas 
formas sagradas, inventadas por la ex 
periencia de los siglos para poner á cu
bierto la vida de los hombres del error 
de los jueces , queda aquella á merced 
de una casual idad, de una l i g e r e za ! ¡ L a 
vida de los acusados", e l honor de los 
gob iernos , dependen á veces de un e n 
cuentro casual! No hay duda que el pr i 
mer Cónsul habia tomado su resolución; 
pero se sentia inquie to ; y si hubiera 
l legado hasta sus oidos el c lamor del 
desgraciado Conde solicitando la v ida , no 
le hubiera hallado insensible , y hubiera 
cedido á los impulsos de su co razón , lo 
que hubiera sido glor ioso para é l . 

£1 coronel Savary l l e g ó á la Malmaí-
son en ex t r emo conmov ido ; y su p r e 
sencia provocó una escena de dolor. A l 
ver le Madama Bonaparte adivinó que el 
príncipe ya no existia , y se echó á l l o 
rar : M, de Caulaincourt , se lamentó 
l leno de despecho , dic iendo que habían 
querido deshonrar le . El coronel Savary 
penetró en el gabinete del pr imer Cón
sul, quien se hallaba solo con M. de M e -
neval ; y le comunicó lo acaecido en 
Vincennes. Inmediatamente le preguntó el 
p r imer Cónsul-. ¿ H a visto Real al p r e 
so?—Apenas habia acabado el coronel 
de responder nega t i vamente , cuando se 
presentó M. R e a l , excusándose, tem
b lando , de no haber ejecutado las órde
nes que habia recibido. El pr imer Cón
sul , sin expresar ni aprobación ni c en 
sura , despidió á aquellos instrumentos de 
su voluntad , y se encerró en una pieza 
de su bib l ioteca, donde permaneció solo 
por espacio de varias horas. 

Aque l la tarde comieron algunas per 
sonas de su familia en la Malmaison : to
dos los semblantes estaban graves y tr is
tes ; y nadie se atrevía á hablar. El pr imer 
Cónsul guardaba silencio como todos : pe
ro empezando aquel silencio á ser ya 
embarazoso , le rompió él mismo al le
vantarse de la mesa. Habiendo l legado 
en aquel momento M. de Fontanes , fue 
el único interlocutor del pr imer Cónsul. 
Estaba asombrado del hecho , cuyo rumor 
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l lenaba á Par í s , pero no se había a t re 
v ido á expresar su sent imiento en el 
sitio en que se hal laba; de suerte que 
escuchó mucho , respondiendo raras v e 
ces. E l pr imer Cónsul hablando casi s i e m 

pre y procurando l i e -
Pa labras de l p r imer nar el vacio que de-
Cónsul acerca d e la j a u a el s i lencio de 
muer te d e l duque de j o s concurren tes , 

E n g l n e n . d iscurr ió sobre los 

Íjr íncipes de todos los t iempos , sobre 
os Emperadores romanos , sobre Tácito, 

sobre los juicios de este h is tor iador , y 
sobre las crueldades de que se acusa á 
los gefes de los gob ie rnos , siendo asi 
que solo obran , á impulso de neces i 
dades inev i tab les : finalmente, l l egando 
por largos rodeos al trágico suceso de 
aquel d i a , pronunció estas palabras: Se 
pre tende destruir la Revolución atacan
do á mi persona : yo la de f enderé , por 
que yo soy la Revo luc i ón , y o , yo 
Desde hoy en ade l an t e , cada cual verá 
bien lo que hace , porque ya se sabe de 
lo que somos capaces.— 

Es afl ict ivo verse obl igado á decir en 
descrédi to de la humanidad que el ter 
ror inspirado por el pr imer Cónsul obró 
e f icazmente sobre los príncipes de Bor-
bon y sobre los emigrados ; pues al v e r 
que e l terr i tor io germánico no había 
podido poner á cubierto al desventura
do duque de Enghien no se creyeron 
seguros en ninguna pa r t e , y desde aquel 
dia cesaron las tramas de aquel géne 
ro . ¡ Pe ro esta triste util idad no podrá 
justificar aquel los ac tos ! Mas valia que 
el pr imer Cónsul , tan á menudo expues
to en los campos de batalla , corr iese 
un pe l igro mas , que adquir ir su segu
ridad á tal prec io . 

En b r e v e circuló por todo París la 
noticia de que se había preso á un princi
pe y que éste habia sido conducido á 
Vincennes y fusilado ; y semejante nue
va causó un grande y lamentable e fec 
to . Desde la prisión de P i cheg rúy Jor
g e , el pr imer Cónsul habia ven ido á ser 
el objeto de la solicitud pública : todos 
se hallaban indignados contra aquel los 
que se habían asociado á los chuanespara 
amenazar su v ida ; mostrábanse muy seve
ros con Moreau , cuya culpabil idad, aun
que menos manif iesta, empezaba á ser 
para todos v e ros ím i l , y se hacian ardien
tes votos por la conservación del hom
bre que no cesaba de ser á los ojos de 
todos , el genio tutelar de la Francia. 

La sangrienta ejecución de V incennes , 
veri f icó una reacción súbita é imprev is 
ta. Los realistas se irritaron hasta lo 
s u m o , si bien todavía fue mayor su es
panto ; pero los hombres honrados, que
daron profundamente afligidos , al ver á 
un gobierno tan admirable basta enton
c e s , mancharse las manos en sangre, y 
ponerse en solo un dia al n ive l de aque
l los que habían hecho morir á Luis X V I , 
y , necesar io es conocer lo , sin tener pa
ra el lo la excusa de las pasiones revo
lucionarias que en 1793 habian trastor
nado las cabezas mas firmes y los me
jores corazones. 

Solo se hallaban satisfechos los r e v o 
lucionarios a rd i en t es , aque l l os , á cuyo 
insensato re inado habia puesto fin el 
pr imer Cónsul , los cuales veian ahora 
que en solo un dia habia venido á ser 
casi su i gua l , y ninguno de el los temía 
ya que el general Bonaparte trabajase en 
adelante en favor de los Borbones. 

¡ Singular miseria del espíritu huma
n o ! ¡Aque l hombre extraordinario, de un 
ánimo tan grande , tan justo , de un co 
razón tan generoso , hacía poco que se 
mostraba severo é inflexible con los r e 
volucionarios y sus excesos ! Juzgaba sus 
extravíos sin ninguna indulgencia , y á 
veces sin just ic ia ; y les echaba enca ra 
amargamente haber derramado la san
gre de Luis X V I , deshonrado á la Re 
vo luc ión , y hecho imposible la reconc i 
liación de Francia con la Europa. As i 
juzgaba en la calma de su razón ; mas 
de pronto , excitadas sus pasiones, ha
bia r epe t ido , en un m o m e n t o , el acto 
comet ido en la persona de Luis X V I , 
que tan amargamente censuraba á los 
que le babian precedido , y se habia co 
locado respecto á la Europa en un esta
do de oposición m o r a l , que en breve 
hizo inevitable la guerra gene ra l , y que 
le ob l igó á ir á buscar la paz ¡paz mag
nífica , en verdad ! á los confines de la 
Europa, á Ti lsitt . 

¡ Cuan á propósito son tales espectá
culos para confundir el orgul lo de la ra
zón humana , y enseñar que el genio mas 
grande no se salva de cometer fallas vul
gares , cuando abandona á las pasio
nes, por un instante so lo , el gobierno de 
sí mismo ! 

M a s , para ser enteramente justos, 
después de haber lamentado aquel fu
nesto extrav io de las pasiones , r emon
témonos en busca de los que las provo-
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carón. ¿Quienes fueron estos? Siempre 
aquellos mismos emigrarlos , que después 
de haber irr i tado a la Revo luc ión , t o 
davía inocen te , abandonaron su patria, 
para buscar en todas partes enemigos á 
la Francia. Vuelta aquella Revolución de 
sus ex t rav íos , y guiada por un grande 
h o m b r e , se mostraba ya cuerda, hu
mana y pacif ica: Labia l lamado al seno 
de la patria á aquellos emig rados , les 
había devuelto sus bienes , y se prepa
raba -a devo lver les también todo el br i 
l lo de su antigua situación. ¿ Y cómo cor
respondían estos emigrados á tanta c le 
mencia? ¿Eran agradecidos? ¿permane
cían al menos pacíficos ? No. Rabian acu
dido a. una nación vec ina, envidiosa de 
nuestra grandeza , y se habían servido de 
sus l ibertades en contra de la Francia. A 
fuerza de publicar indignos folletos ha
bían irr itado el orgul lo de dos pueblos, 
cuyas pasiones eran demasiado fáciles de 
exc i ta r ; y después de haber contri
buido á ponerles de nuevo las armas en 
la mano , no se habían l imitado á ser los 
soldados del gobierno br i tán ico , sino que 
también le habían prestado el socorro de 
las conspiraciones, colorando con so
fismas miserables un proyecto de ase
sinato , y enviando á Francia á Jorge y 
P ichegrú. Había un corazón á quien ofen
día la gloria del pr imer Cónsul , y á él 
se recurrió. Extraviaron , pervirt ieron al 
débil Morcau ; ie engañaron, se dejaron 
engañar por é l , y después, cuando á 
fuerza de imprudencias fueron descu
biertos por el ojo vigi lante del hombre 
á quien querían destruir , se denuncia
ron los unos á los otros , y creyendo jus
tificarse , y ennoblecerse , habían dicho 
en alta voz que un príncipe francés de
bía ponerse á su cabeza para aquellas 
horr ibles hazañas. El grande hombre 
contra quien iban dirigidas tan od io
sas tramas, indignado de verse expuesto 
á los mortí feros ataques de aquellos á 
quienes había l ibrado de la persecución, 
habia c ed ido , al fin, á una cólera fu
nesta. Había esperado al pie de un pe
ñasco á aquel pr íncipe cuya ( legada se 
anunciaba; le habia esperado en vano, 
y , con la cabeza trastornada por las de
claraciones de los mismos conjurados, ha
bia v is to , en e fec to , á un príncipe en 
las orillas del Ithín, aguardando allí la 
renovación de la guerra civi l . Extravia
da su razón á vista de e s t o , habia to
mado á aquel príncipe por el gefe de 

los conspiradores que amenazaban su v i 
da ; y poniendo una especie de orgul lo 
en apoderarse de él en el t e r r i tor io g e r 
mánico , y en castigar á un Borbon como 
á una persona vu lgar , le habia castiga
d o , en e f e c t o , para hacer ver á los em i 
grados y á la Europa , cuan pe l igroso é 
insensato era el dir i i ir tramas contra 
é l . 

Doloroso espectáculo en que todos 
eran culpables , hasta las v í c t imas ; en 
el que se veia á franceses hacerse el ins
trumento de la grandeza británica con
tra la grandeza francesa; á los Borbo-
nes , hijos y hermanos de R e y e s , des
tinados á ser Reyes á su vez , mezc lar 
se con chuanes y bandidos; al ú l t imo de 
los Condes pagar con su sangre tramas 
en que no tenia pa r t e , y este Conde , 
á quien quisiera hallarse puro y sin ta
cha, porque fue la v i c t ima , hacerse 
también cu lpab le , alistándose de nuevo 
bajo la bandera británica contra la ban
dera francesa , y finalmente , á un gran 
h o m b r e , extraviado por la có le ra , por 
el instinto de la conservación y por el 
o r gu l l o , perder en un instante aquel la 
cordura que admiraba el un i ve rso , y 
descender al papel de aquellos sangr ien
tos revolucionar ios, que habia sugetado 
con sus triunfantes manos, fundando su 
gloria en no imitarlos. ¡Fata l encadena
miento de las pasiones humanas ! El que 
ha sido her ido quiere her ir á su vez ; 
cada golpe recibido es devue l to al ins
tante ; la sangre quiere sangre , y de 
este modo las revo luc iones v ienen á ser 
una serie de sangrientas represa l ias , 
que serian eternas si no l l e gase , al fin, 
un d í a , un día en que unos y otros 
se d e t i enen , en que se renuncia á de 
vo l ve r go lpe por golpe , y en queá aque
lla cadena de venganzas se substituye 
una justicia pací f ica, imparcial y huma
na , colocando sobre el la , si es que hay 
algo superior á la jus t i c ia , una pol í t ica 
elevada é i lustrada, que de las senten
cias de los tribunales no deja e jecutar 
mas que las necesar ias, perdonando á los 
corazones ex t rav iados , susceptibles de 
oír la voz de la razón y del honor. De
fender el orden soc ia l , conformándose 
con las estrictas reglas de la justicia 
y sin abandonar ni conceder nada á la 
venganza, tal es la l ecc ión que debe sa
carse do aquellos trágicos acontec imien
to. También es necesar io aprender en 
e l los , que so debe juzgar con indulgen-
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cia á esos hombres de todos los part i - sin cesar con la vista de la sang r e , no 
d o s , que colocados antes que nosotros miraban los unos la vida de los otros con 
en la carrera de las revo luc iones , cria- e l respeto que por fortuna nos ha ins -
dos enmedio de las turbulencias corrup- pirado el t i e m p o , la reflexión y una lar-
toras de las guerras c i v i l es , y excitados ga paz. 




